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PROLOGO 

DEL  EDITOR. 

LA  Crónica  del  Rey  Don  Alfonso  it  XI.  de 
Castilla  y  de  León  ^  hijo  de  Don  Fernan- 
do £L  iV.  y  padre  del  B.ey  Don  Pedro^ 
es  una  de  las  mas  aprecdables  que  cenemos  asi  por 
la  variedad  y  grandeza  de  los  sucesos  que  acae- 
cieron en  el  reynado  de  tan  excelente  Monarcn^ 
como  por  la  verdad  y  sencillez  con  que  está  es- 
crita* 

Todos  los  que  hablan  de  esta  Crónica  >  (i)  ha- 
cen autor  de  clU  á  Juan  Nuucz  de  Villazan  ^  Al- 
guacil Mayor  de  la  Casa  del  Rey  Don  £nriqub 
II.  hijo  del  mismo  Don  Alfonso. 

En  nuestra  impresión  pag.  2.  lin.  34.  y  sigg. 
se  leen  estas  palabras !  Mandola  trasladar  el  muy 
mhle  Señor  Rey  Don  Enrique  ,  su  fijo  ¿este  noble 
Señor  Bxy  Don  Alfonso, de  qmen  fahla  esta  Co^ 
rmica  ,fara  el  su  tm^  bmtaJo  et  rm^  ReM^et 
mt^  largo  et  muy  franco  et  mn^  noUe  tesoro. 
Sigue  en  la  pag.  3.  lin.  i.  y  sigg.  Et  el  muy  no- 
hle  Señor  Rey  Don  Enrique  de  CastielU  et  de 
León  mandó  a  Joan  Nuñe^  de  ViUazan  ^Algua- 

eií 

(i)  D.  Níc.  Antonio  ,  Bibl,  32$.  Pellicer  ,  Salazai  dc  Castro, 
y ft.  £físjp,  lib.  IX.  cap.  7.  aum*   y  otros  mucJios. 
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cíl  Mayor  de  la  su  Casa  ,  que  Ja  ficiese  trasladar 
en  fargammos  :  et  Joan  Nmez  Jizolo  asi ,  segm 
se  lo  mandó  el  R^f  su  Señor :  fizóla,  trasladar, 
€t  escribióla,  Rw^  Martínez  de  Medina  de  Riose^ 
co  ,^c»  Estas  palabras  ,  en  que  sin  duda  se  han 
fundado  los  quq  atribuyen  la  presente  Crónica  á 
Villazan  ,  no  son  tan  claras  ,  como  deseáramos  , 
para  cerrar  cl  paso  á  toda  duda  que  pueda  opo- 
nerse :  pues  solo  comprueban  que  el  Rey  I>on 
Enrique  Ja  hizo  trasladar  para  conservarla  cu  su 
tesoro  :  y  aunque  por  esto  entendamos  que  la  hi- 
zo componer  ,  cuya  loable  costumbre  observa- 
ron nuestros  Reyes ,  no  vemos  que  diga  después, 
que  d¡6  ú  cargo  jde  escribirla  á  Villassan sino  el 
de  que  la  hiciese  trasladar.  No  excluye  esto  el 
que  sea  el  autor  de  la  obra  ^  y  la  hubiese  traba- 
jado antes ;  pero  tampoco  hace  una  prueba  con. 
vincente.  Como  quiera  que  sea  ,  la  Crónica  está 
compuesta  por  un  escritor  que  yivia  jal  propio 
tiempo  que  cl  Rey  ^  y  ral  vez  iria  notando  los 
sucesos  al  mismo  paso  que  ocurrían.  Lo  que  nos 
debe  asegurar  de  la  fe  y  crédito  que  se  merece. 

Imprimióse  la  primera  vez  esta  Crónica  en 
Valladci^id  en  casa  de  Sebastian  Marcinez^e!  año 
M.  D.  LI.  en  iolio  ,  habiéndola  aprobado  el  Doc- 
tor  Juan  Gines  de  Sepulveda^  Cronista  del  Empe- 
rador Carijos  V.  y  de  Felipe  IL  uno  de  los  mas 
sabios  varones  que  ha  tenido  nuestra  nadon^co^ 
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mo  lo  dan  á  entender  sus  obras  y  que  en  IV  to- 
mos en  4  se  publicaron  de  orden  y  á  expensas 
de  &  M»  jx)r  la  Real  Academia  de  la  Historia  en 
M.  DCQ  LXXX.  En  esta  edición  no  se  pone  en 
la  portada  el  nombre  de  Villazan  como  autor  de 
la  obra  ^  según  se  hizo  en  la  que  se  repitió  coa  har* 
tos  descuidos  en  Toledo  en  M.  XCV. 

Esta  Crónica  tuvo  la  suerte  que  hs  demás  de 
nuestros  Reyes  ,  que  han  visco  la  luz  púbKca  ,  des- 
de la  del  Santo  ¿ey  Don  Fernando  ^  esto  csj  que 
habiendo  caido  en  manos  de  Libreros  j  mas  aten- 
tos por  lo  regular  á  sus  intereses ,  que  á  la  per- 
fección de  sus  empresas  ,  salió  muy  desfigurada  , 
asi  en  lo  subtancial  del  contexto  ,  como  en  la  par- 
te ortográfka ;  pues  se  hallan  en  la  impresa  mu- 
chos errores  ^omisiones  de  clausulas  enteras  j  fal- 
ta de  sentido  ,  y  mudanza  de  palabras  y  substim- 
ycuJo  á  las  antiguas  otras  diferentes  ,  como  parir 
por  encaescer  ^  &c.  y  estampándolas  del  modo  que 
se  pronunciaban  quando  se  imprimió  la  Crónica^ 
Y  no  quando  se  escribió ;  siendo  asi  que  en  esta 
parte  se  debe  proceder  con  mucho  tiento  y  exac- 
titud y  conservando  á  cada  edad  su  lenguagc  y  or- 
tografía peculiar.. 

Para  dar  paes  un  texto  libre  de  dichos  defec^ 
IOS  ,  reconocimos  varios  Códices  manuscritos  ^  que 
se  conservan  en  la  preciosa  y  copiosísima  Biblio- 
teca del  £scorial :  de  los  quales  k>$  mas  antiguos, 
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según  su  carácter  y  parecen  del  tiempo  de  los  Re- 
yes Católicos.  Pero  últimamente  descubrimos  un 
cxcmpiar  en  vitela  ,  magnificamcnte  escrito  ,  y  que 
según  se  dexa  entender  ^  seria  el  que  se  trasladó 
para  el  tesoro  del  Rey  Don  Enrique.  Desde  lüc* 
go  a>nocimos  la  notable  superioridad  de  este  co- 
dice  á  los  demás  j  y  asi  sin  dudar  le  elegimos  pa- 
ra representarle  puntualmente  en  nuestra  impre* 
sion:Io  quejogramos  fácilmente  >  pues  habiendo 
acudido  representando  estas  circunstancias  al  £xce« 
Icntisimo  Señor  Q)nde  de  Floridablanca  ^  Caballe- 
ro Gran  Cruz  de  la  Real  y  distinguida  Orden  de 
Carlos  III, Consejero  de  Éscadojy  Secretario  de 
Estado  ,  é  interino  de  Grada  y  Justicia  ^  &  £«  co- 
mo tan  declarado  protector  de  las  Letras  ,  por  las 
muchas  que  en  sí  tiene  ,  obtuvo  de  la  Real  Bene- 
ficencia de  S.  M.  el  beneplácito  de  que  se  me  per- 
mitiese disfrutar  á  mi  arbitrio  este  preciosísimo 
manuscrito  ^  á  que  se  ha  ajustado  la  nueva  edi- 
ción. Las  ventajas  que  esta  lleva  á  la  antigua  al 
primer  paso  las  reconocerá  qualquicra  que  se  to- 
me el  trabajo  de  cotejarlas  entre  sí :  por  lo  que 
no  necesito  expresarlas.  Pero  lo  que  no  puedo  pa- 
sar por  alto  es  el  dar  una  breve  descripción  del 
celebre  manuscrito  del  Escorial,  {i)  Preceden  al 

tex- 

^i)    Esta  d(5cr¡pdon  Ij  hit  fof'   quien  ha  contribuido  gustoso  «1 

mado  Don  Anastasio  Pcdregiicra  ,  cotejo  de  cftos  maiHiscritos  y  otros, 
sujeto  instruido  en  el  arte  del  Bia-  como  á  sm,  tiempos  io  manifcsta» 
son  ,  y  perito  6o  U  Diplomática,  remos. 
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texto  dé  el  quacro  paginas  pintadas  cada  una  cotí 
su  esciKb  á  la  Español  >  y  la  primera  trac  de  Uao 
(6  azur)  á  una  cruz  en  pal  de  sinople  (6  verde) 

con  las  cinco  llagas  de  gules  (ó  roxas)  y  corona- 
da de  empinas  también  de  gules  ^  aunque  impropia- 
mente ,  y  con  un  rotulo  fuera  del  escudo  que  di* 
ce :  Per  signtm  ermis  de  inimtcis  nostris  Hiera  nos 
Domine  Deus  mster :  Cbrhtm  vincit ,  Christus  re^ 
gnat ,  Christus  impcrat ,  Christus  ,  Í3  c. 

La  segunda  trae  simple  quartclado  i.°y 
;de  gules  á  una  M  de  oro^ a.*^  3.''  de  piauá  una  cruz 
de  sinoplc  j  como  la  dicha  arriba  ,  cantonada  en 
I.**  4 °  de  un  tridente  de  blao  ^  y  en  y  de 
estrellas  amarillas  de  ocho  rayos  directos  y  hora* 
dadas  y  ribeteadas  de  gules.  Tiene  este  escudo  una 
orla  de  blao  á  ii  coronas  de  oro  ribeteadas  de 
gules  >  y  colocadas  tres  sobre  d  Gefe  >  una  en  puiv 
ta  j  y  las  ocho  restantes  á  los  lados  con  la  cor- 
respondiente simetría  y  la  inscripción  siguiente 
fuera  del  escudo :  'Tu  es  Imperaínx  coeli  Regina, 
qnia  per  te  dainr  Im  matutina,  mwM  varianth 
et  medicina :  ex  ino  consensu  de  volúntate  involu- 
tus  erit  humanitate  secunda  persona  de  Trinitate^ 

La  tercera  trae  simple  quartelado  de  Castilla 

y  León ,  i.^'y  4.^  de  gules á un  castillo  quadrado 

de  oro  ,  almenado  y  donjonado  de  tres  torres  , 

la  de!  medb  mayor  >  d  todo  ma^onado  de  éa- 

ble  ,  y  adjurado  de  blao :  i.""  y  3.^  de  plata  al  león 

«•  «lo. 
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de  gules  lampasado ,  encendido  ,  y  vilenado  de  lo 
misníio  ,  cx>ronado  y  armado  de  dro»  Tiene  fuera 
del  escudo  el  rotulo  sigvicatGtLasemMl  del  Rey 
paresee  ,por  la  nnrtud  ie  la  emz  resplandece*  Sevt» 
nales  de  los  muy  altos  >  et  muy  nobles  ,  et  muy  /i» 
mosQS  Sennores  Reís  de  Castiella  et  de  León. 

La  qunrta  de  guTcs  á  \\  espada  de  blao  alta^ 
guarnecida  de  oro  ,  adiestrada  del  Reyno  de  Cas- 
tilla ,  siniestrada  del  de  León ,  y  coronada  de  oro 
con  corona  abierta  de  Infante  ,  y  este  rotulo  fue- 
ra del  escudo :  La  muy  alta  et  muy  noble  ,  et  muQ^ 
onrrada  corona  et  el  poderío  de  la  Espada  de  los  no- 
bles Reis  de  CastieUa  et  de  Lem* 

La  escritora  del  cuerpo  de  la  obra  se  lialb 
cxecutada  con  gran  primor  y  djclicadcza.  Los  epi- 

E rafes  de  los  capítulos  están  puestos  de  verniellon^ 
5  iniciales  floreadas  y  pintadas  de  varios  colores» 
Nosotros  en  esta  edición  hemos  procurado 
copiar  puntualmente  di  original  >  aun  iñsta  en  la 
ortografía  ,  como  €t  por  é  6  y  ,  CastieUa  por  CaS" 
tilla ;  bien  que  aun  en  el  mismo  códice  se  nota 
á  veces  alguna  inconstancia  j  y  la  misma  hemos 
conservado ;  pues  ya  dice  meester  >  ya  menester^ 
ya  según  ,  ya  segund  ^  fecierm  ^ficterm  yficimm\ 
díXíoron ;  estodieron  j  estidteron  y  estudieron  >&c 

A  pesar  de  la  prolixidad  con  que  parece  es- 
tar escrito  el  códice  >  no  dexan  de  notarse  alg^- 
ñas  equivocadoncs  del  copiante  ^  espcdakuente  eii 
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la  cronología ;  pero  estas  las  reservamos  para  d 
Examen  que  sobre  este  particular  haremos  en  la 
parce  II*  donde  arreglaremos  k  serie  de  documen- 
tos que  de  este  Rey  se  hallan  en  la  preciosa  co- 
lección Diplomática  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  ^  que  tan  generosamente  nos  la  franquea 
para  ilustrarla  de  lasCránicas^y  los  demás  que 
hemos  recogido  y  adquiramos  por  el  anhelo  con 
que  muchos  nos  han  comunicado  sus  riquezas. 

Se  expresa  en  la  porcada  ,  que  esra  Oónica  se 
ha  conformado  también  con  un  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Mayansiana :  porque  desde  que  tuvo 
noticia  Don  Juan  Antonio  Mayáns ,  Canónigo  de  la 
Iglesia  Mctropolirana  de  Valencia  ^  y  digno  her- 
mano de  Don  (Gregorio  por  su  erudición  y  buen 
gasto ,  de  que  pensábamos  dar  á  ius  esta  Crónica  , 
descoso  de  contribuir ,  coma  lo  ha  hecho  siempre^ 
al  fomento  de  tan  utíl  empresa  ,  regaló  ala  Real 
Academia  de  la  Historia  ^  de  que  es  Individuo  ,  no 
solo  su  cxemplar  de  mano  ^  sino  también  otro  im* 
preso  con  notas  propas.  Aun  antes  de  conseguir 
el  del  Escorial  se  hicieron  algunos  cotejos  con 
el  Mayansiano  ;  pero  después  comparados  ambos 
entre  si  se  hallaron  casi  del  todo  conformes  :  y 
asi  imo  y  otro  los  hemos  tenido  presentes. 

Para  dar  una  idea  de  los  precbsos  monumen» 
tos  que  se  seguirán  á  esta  parte  I.  advertimos  que 
ademas  del  Examen  arriba  insinuado  >  daremos  la 
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serie  de  Fueros  y  Cortes  de  este  Rey  :1a  qual  te* 

ncmos  ya  cotejada  gran  parte  con  los  MSS.  del 
Escorial.  Asimismo  se  publicará  el  Libro  de  U  Mon- 
tería atribúlelo  á  D.  Auonso  el  XL  Aunque  an- 
tes lo  había  hecho  Argoce  de  Molina  en  Sevilla^ 
año  M«  D.  LXXXIL  ioL  no  sabemos  de  qué  có- 
dices se  valdría  ,  por  hallar  tantas  interpolaciones, 
variantes, y  equivocaciones  que  ;io. couoceo^ios 
tres  M5&  que  tenemos  para  arreglar  nuestra  cdi- 
:¡on  j  que  podrá  llamarse  enteramente  nueva.  Es- 
tos son  dos  del  Escorial ,  el  i.^  en  vitela  ^  escrito 
con  mucha  corrcccipn  ,  y  las  iniciales  de  los  capí- 
:uIos  floreadas  y  doradas  unas  j  y  otras  de  varios 
colores  >  de  suerte  que  por  estos  preciosos  ador- 
nos ,  y  por  el  carácter  de  la  Jetra  ,  creemos  que 
seria  el  mismo  exemplar  qüe  tendría  el  Rey  pa« 
ra  su  uso.  El  2°  es  una  copia  en  papel  del  tiem- 
po de  los  Reyes  Católicos.  ii^J"  no  cede  al  iJ^en 
la  magnificencia  4  pues  ademas  de  lo  primoroso  de 
la  letra  y  de  estar  también  en  vitela  j  tiene  varias, 
pinturas  de  lo  mas  delicado  que  se  -baria  en  el 
tiempo  en  que  se  escribió  ^  que  parece  fue  á  fines 
del  siglo  XIV.  Este  códice  era  de  la  Biblioteca  dd 
primer  Marques  de  Tari& ,  D.  PeraÉui  de  Ribe* 
ra  ,  hoy  de  la  Real  Cartuja  de  Sevilla.  Debemos 
al  favor  del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Florídablanca^ 
el  que  se  nos  hayan  confiado  estos  tres  MSS. 
para  su  cotejo. 

TA- 
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.    DE  LOS  C)  TITULOS. 
I>B.  LÁ  CRÓNÍCPÍt  X>£iL  >»ro Y-'mOBLB  HÉT 

UtuIotL.Be  ciitui»efi  et  quiocatibifio'^b]  Reyghada  dei  Hey  ' 
Don  Fernanda  en  >el  mes  de  Abnl  la  ReynarDoñi  María  su 
madre,  et  Jos  Perlados ,  Ricos  ornes,  et  Caballeros  con  ella  " 
venieron  á  Sanda  María  de  VUla  Morid,  que  es  cerca,  de  la 
ciubdat  de  Falencia.  /  .  ^^g*  4 

Tit.  IL  De  como  el  noble  Rey  D.  Fernando  ic  iué  |Bia  Toro , 
et  levó  consigo  á  la  Reyru  Doña  Maria^suimádre  v  et  al  In- 
fante Don  Pedro  su  hermano  ,  et  A  Don  Jóan  Nuñcz  :  ct  de  .  ' 
comorsopoel  jiascimicmu  de  su  lijo  eiiuuyjiubk  bdiurileyj. 
J><m MXwmó     Caatítíii  ti  do  IjtoiL  -  ■  ■■' 

Tit.  IEL*iD¿  cómo  finó  el  noble  Rey  Don  Fer rundo  :  ce  de 
como  alzaron  Rey  de  Castiella  et  de  León  á  su  fijo  Don  Al-  ' 
fonso  primero  heredero :  et  de  las  otras  cosas  ^uq  acaescie« .  . 
ron.  .o    ,  t  vjj  jj  i Acr».;:-'!'»- r.cr'i  ^$ 

Tit.  IV.  Be  como^adMam;»  d^le^^aii á  emerramelicoérpo  d¿l  .y' 
Rey  Don  Fernando  á  la  ciubdat  de  Córdoba  :et"de  las  orras 
cosas  que  acaescieron  en  el  año  primero  deste  noble  Rey  D. 
.  Alfonso  ,  en  que  él  comenzó  á  regnar.  =  Como  Don 
Joan  Nn&ei  mt  .Lh,  ciubdat  de  Avila  por  aver  d  Rey  Doa 
Alfonso  en  su  poder»  iJt 

Tit.  V.  De  las  Corres  que  se  ficieron  en  Sand  Fagund :  et  de 
como  veno  la  Reyna  Doña  María  í  la  villa  de  Medina  de 
Riüseco  ,  ct  dtí  lo  que  y  libró  ;  ct  de  como  veao  y  ei  In- 
fante Don  Pedro  su  fijó.  14 

Tit.  VI.  De  como  la  Reyjia  Do&a  María ,  et  la  Beyiia  Dofia 

Cos* 

(*)    En  cl  cuerpo  de  esta  Crónica       (**}   En  la  CnSnica  dclEaeoriilfla 

fTiíimos  los  cpigrafcs  de  los  capítulos  hace  otro  titulo  scpirído  con  este  epi- 
tacados  del  MS.  de  M»^mi  ,  porque  graíc :  CTom»  2>0n  jToaii,  &c.  y  empieza 
nos  parecieron  mas  expresivos.  Aquí  van  ei  capitulo  desde  hspahbrMf  JSt  Jhm 
los  del  Escorial ,  p.^ra  que  nada  t60iiii>  JoiVi  Nuñfa  ,  que  están  ea  JMMStn  iia* 
ta  de  tan  precioso  excmpJar.  presión  pag.  li.  ün.  16. 
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Costanza  se  dieron  para  la  ciubdat  de  Falencia  i  las  Cortes 
que  fecicron  y  .:  ec  4e  ios  £;chos  que  pasaroa  en  Jas  dichas 
Cortes,  i6 
Tic  Vn.  De  cono  h  Reyiu  Doiít  Coma»  >  et  Doa  Joan 

£;o  del  Inñtnte  D.  Manuel  fallescieron  en  ú  pleyto  k  h  Rey- 
luDoña  María,  et  al  Infante  Don  Pedro.  18 

Tlt.  Vni.  De  como  la  Reyna  Doña  María ,  et  el  Infante  Don 
Pedro  su  fijo  fueron  á  la  ciubdat  de  Avila  por  tomar  al  Rey 
en  su  poder,  já  lo  podieran  aver  de  los  que  lo  tenian.  21 
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J^Unqne  ticmoi  seguido  poninaliiieñiie  el  texto  del  M.  S.  del  Hsoo* 

fíal ,  no  se  reparó  tanto  en  lo  que  precede  al  Capitulo  I.  y  así  pre- 
venimos que  el  titulo  de  la  Crónica  en  dicho  Códice  está  á  lo  largo 
de  la  primera  hoja  paite  en  el  blanco  de  enmedio ,  y  parte  en  el  mar- 
gen exterior ,  y  dice :  Esta  es  la  muy  alta  et  nmf  nombrada  Coroiit' 
ca  del  muy  noble  Señor  Rey  Don  A! fon  so,  el  que  venció  la  san^-fa  et 
muy  grand  batall.t  q'.ie  dicen  de  Benatnarln  cerca  df  la  rilla  de  Ta- 
rifa, ^abanica  d  Dios  et  a  San&a  Alaria ,  et  a  la  Cruz. ,  et  al 
Aposté  SanSiago ,  et  a¡  Rey  por  cuya  mam,  tt  ney»  «iW«u/:::  Lo 
demás  no  puede  leerse.  Empieza  la  Obra :    En  d  aombre  de  la  muy 
„  alta  et  muy  san£la  Trinidat.  Señor  Dios  muy  poderoso  ayuda  á  nos: 
Jesu-Christo  fijo  de  Dios  vivo  avé  merced  á  nos :  Spíritu  Sando  Se- 
ñor ,  di  i  nos  la  tu  gracia.  Amen.  Sanfht  María  ruega  por  nos ;  muj 
9,  san£ta  Imperatriz  ayuda  á  nos  por  el  muy  grand  signo  déla  sanén 
et  verdadera  Cruz  ayuda  á  nos  Señor  Dios  contra  nuestrot  enení- 
gos :  Sanctiago  Apóstol  ruega  por  nos  ct  ayiuii  ñ  nc^,."' 
Sigue  después  otro  ^  ,  que  es  el  primciu  del  impreso ,  aunque  algo 
distinto  en  el  principio ,  por  lo  que  se  copia  aquí.  »  En  el  nombre  de 
^  Dios  et  de  la  muy  alu ,  et  muy  noble ,  et  muy  san¿l;a ,  et  muy  fer- 
„  mosa,  ct  mucho  honrada,  et  bienaventurada,  et  muy  poderosa  ,  et 
^  muy  piadosa  Señora  Virgen  Sanóla  Maria  su  madre ,  que  es  media* 
,^  ñera  entre  d  %ám  Dios  su  fijo  muy  poderoso  et  los  Quistianos : 
et  porque  todas  las  gradas  et  mercedes  et  bioies  que  Dios  da  á  loa 
„  homes  en  los  cielos  ct  en  la  tierm ,  rodos  los  han  por  el  ruego  ct  por 
„  la  gracia  et  por  la  virtud  desta  Señora  ,      sabiéndolo  ella  ;  ca  salen  de 
„  su  muy  sancto  ct  muy  largo  tesoro ,  et  pasan  todos  por  las  sus  muy 
„  san^  et  muy  nuravilbsas  et  muy  preciosas  manos ,  et  por  el  su 
„  muy  rico  et  muy  resplandeciente  et  muy  glorioso  estrado ;  et  todas 
^,  las  han  los  homes  por  la  su  muy  grand  sanéiidad  et  misericordia  ec 
„  piedat  et  bondat ,  et  por  los  sus  merecimientos  desta  muy  alta  ct 
muy  noUe  Señora."  Én  lo  demás  concuerda  con  el  impreso,  á  excep- 
ción ¿t  que  en  la  pag.ft.  Itn^.  despties  de  emmigos  añade,  que  se  veyen» 
et  contra  los  qur  nnn  sr  i^^yen.  lin.  9.  et  éJ  e^  voz  ,  et  esfuerzo,  lia. 
17.  18.  et  todas  las  otras  cosas  que  yo  escribiere  et  ficitre  et  dixi«rt$ 
que  sean  á  su  servicio.  Pag.  3.  lia.  ij.  decetw  año. 
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AQ.UI  COMIENZA  LA  CO&ONICA 
DEL  MUY  AI.XO 

ET  MUY  CATOLICO  REY 

D.  ALFONSO  EL  ONCENO 

DESTE  NOMBRE, 
QUE  VENCIÓ  LA  BATALLA  DEL  RIO  SALADO, 
BT  GANÓ  A  LAS  ALGECIRAS: 

LAS  QUALES  DOS  COSAS  FUERON  AMPARO  DE  TODA  LA 

CHRISTIANDAD  :   POR  LO  QUAL  SE  PRESUME  QUE  $1 
POR  ESTO  NOi    l  RA  ,  Fl'FRA  LA  SEGUNDA 
DESTRLICIUN  DE  ¿iPANA. 


EN  el  nombre  de  Dúm  Padre  et  Fijo  et  Spírim  San&o,  A.  C. 
que  son  tres  personas  ,  et  un  solo  Dios  :  et  de  la  muy  1308, 
u'.tn  ,  et  muy  noble,  ct  muy  sanvíla  ,  et  muy  fermosa, 
€t  muy  honrada,  et  muy  piadosa  bienavcuiurada  Señora  Vi r- 
5    gen  Sanda  Maria  su  madre,  que  es  medianera  entre  su  Fijo 
jnuy  poderoso  et  los  Christianos :  onde  codo  orne  que  alguo 
bacal  fbcho  quisiere  ó  oiriere  de  comenzar,  d^>esede  acordar 
dedJa,  et  alabarla  de  corazón  en  todas  ha  cosas  que  dlxíere 
et  oviere  á  &cer  ,  et  poner  delante  el  su'  muy  alto  et  may 
10  marabiUoso  nombre ,  et  rogarla  et  pedirle  merced  con  muy 
grand  reverencia  que  le  gane  gracia  et  merced  et  fírtut  de  sabi- 
duria  et  entendimiento  del  su  Fijo ;  et  ella  que  le  dé  la  suya  ^ 
porque  lo  pueda  bien  comenzar  et  bien  acabar :  et  por  el  muy 
alto  imperio  et  poder  et  realeza  et  alteza  que  ella  tiene ,  et 
1^  por  ia  nobleza  et  piedat  et  humildat  que  en  ella  ha ,  ganar- 
le ha  et  darle  ha  gracia  et  sabiduría  et  entendimiento  porque 
lo  pueda  blea  £wer«  Otroai  en  el  nombrQ  de  la  muy  sáxn&ACt 

A  TW» 
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A.  C.  verdadera  Craz ,  en  que  el  Fi{o  de  Dios  et  de  esta  muy  nc 
1508.  ble  Señora  quiso  recebir  muerte  er  pasión  por  salvar  el  hu- 
manal linage  ,  que  es  seña  et  pendón  muy  espantable  ^  et  ar- 
ma et  escudo  muy  fuerte ,  et  victoria  contra  los  enemigos:  et 
otrosí  Jel  bienaventurado  Apoitol  San¿itiago  fijo  del  Zebedeo,  ^ 
Cab:;llero,  primo  et  amigo  et  Alférez  de  nuestro  Señor  Jesu- 
Cliristo  i  et  ^iii'crez  mayor  de  ia  señal  et  peadon  do  los  Re- 
yes de  Casdelb  et  de  Ijéon  s  et  del  qoal  Apóstol  reciben  ellos 
poderío  ec  honra  de  Caballería ,  et  él  es  OibdUlo  et  esfuerzo^ 
snuy  grand  de  dios  et  de  los  sus  Caballeros  contra  los  ene-  10 
smgos  de  la  fé  católica ,  et  contra  los  otros  enemigos  suyo» 
de  qualesquíer  partes  que  sean  :  que  ellos  p<v  tí  sir  muy 
grand  et  muy  cumplido  poder  ,  et  por  la  su  muy  aíta  et 
muy  larga  merced  ec  misericordia  et  piedat  et  bondat  ,  me 
ayuden  á  escribir  muy  bien  esta  muy  alta  et  muy  honrada 
et  muy  íámosa  Coronica  del  muy  alto  et  muy  noble  Se- 
ñor Rey  Don  Alfonso  de  Ca^tiella  et  de  León ,  et  todas  las 
Otras  eMrituras  que  sean  á  su  servicio  ^  et  de  toda  la  Corte 
de  los  Qelos ,  et.i  servicio  et  honra  et  alabamiento,,  et  á 
reverencia  del  poderío  de  Ja  espada  »  et  de  k  muy  alta  ec  muy  %o 
noble  et  muy  honrada  Corona  de  los  muy  altos  Señores  Reyes 
de  Castiella  et  de  León:  et  de  Don  Alfonso  por  la  gracia  de 
Dios  Rey  de  Castiella  ,  de  León  ,  de  Toledo  ,  de  Galicia  ,  de 
Sevilla,  de  Córdoba ,  de  Murcia,  de  Jaén  ,  del  Algarve  ,  et  del 
Reyno  de  AIí>;ecira,  t]ue  gano  este  noble  Rey  Oon  Alfonso  35 
por  ei  poder  de  Dios ,  et  con  el  poderío  de  la  su  espada ,  segua 

que  la  estorialo  contará  adelante,  et  Señor  de  Molina,  ¿kc. 

Esta  es  la  muy  aíta  et  muy  noble  et  mochos  honrada  et 
muy  nombrada  et*  muy  virtuosa  et  muy  sanda  Coronica  del 
muy  noble  Señor  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León,  30 
que  ñié  fijo  del  muy  noble  Rey  Don  Fernando  ,  er  nieto 
del  muy  noble  Rey  Don  Sancho ,  et  viznieto  del  muy  no- 
ble Rey  Don  Alfonso  el  que  tizo  las  leyes  ,  que  fué  par  de 
Emperador.  Et  mandola  trasladar  el  muy  noble  Señor  Rey 
Don  Enrique,  su  lijo  de  este  noble  Señor  Rey  Don  Alfon-  35 
ao  de  quien  fabla  esta  Coronica ,  para  el  au  muy  honrado  et 
Buiy  real  ct  muy  largo  et  muy  ¿anco  et  muy  noble  tesoro* 
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Et  el  muy  noble  Señor  Rey  Don  Enrique  de  Castiella  et  de  A.  C. 
León  mando  á  Joan  Nuñez  de  Villazan  Alguacil  mayor  de  ^i^^» 
la  su  casa,  que  ia  htiese  trasladar  cu  pargaminos:  et  Joan  Nii- 
ñez  fizólo  asi  según  se  lo  mandd  el  Rey  su  Señor :  ec  tizo- 

5  b  tiasladar,  et  escribióla  Ruy  Martines  de  Medina  de  Rio- 
seco  á  la  merced  de  Dios  et  de  la  Virgen  Señora  sanóla  Ma- 
ría su  Madre,  ec  de  toda  la  Corte  celestial,  et  del  muy  no- 
ble Señor  Rey  Don  Alfonso ,  que  Dios  perdone  la  su  anima: 
et  otrosí  á  la  merced  de  su  fijo  el  muy  noble  Señor  Rey 

lO  Don  Enrique,  et  de  la  muy  alta  et  muy  noble  et  mucho 
honrada  Señora  Reynii  Doña  Joana  su  muger,  que  fué  tija 
del  muy  noble  Don  Joan,  fijo  del  Infante  Don  Manuel:  et 
del  muy  aiiu  ec  muy  noble  Señor  Infante  Don  Joan  su  fijo 
primero  heredero  en  losReynos  deCastiella  et  de  León.  £t 

15  otrosí  por  mandado  del  dicho  Joan  Nuñez»  Justicia  mayor 
de  la  casa  del  dicho  Señor  Rey  Dón  Enrique ;  et  fiié  comen* 
zada  á  trasladar  esta  Coronica  en  el  doceno  año  del  Rey  nado 
del  Señor  Rey  Don  Enrique  miércoles  veinte  et  ocho  días  an* 
dados  del  mes  de  JuUio  en  el  año  de  la  Era  de  mili  et  qua- 

ao  trocientos  et  catorce  años ,  et  andaba  el  año  de  la  nascencia  de 
nuestro  Señor  Jesu-Christo  en  mili  9t  (recientos  et  setenta  et 
seis  años. 

EN  ML  NOMBB£  DB  2>m  ET  X>E  SU  MADRE 
SanSa  María ,  et  d  honra  ei  dstrvieh  de  ¡os  Reyes 

de  Castietta* 

DIOS  es  comienzo  et  medianería  et  acabamiento  de  todas 
las  cosas,  et  sin  él  no  pueden  ser  ;  ca  por  el  su  poder 
^5  son  fechas,  et  por  el  su  saber  gobernadas,  et  por  la  su  bondat 
mantenidas :  et  él  es  Señor ,  et  en  todas  las  cosas  toJo  pode- 
roso et  vencedor  de  todas  las  batallas.  Onde  todo  onie  que  al- 
gun  buen  fecho  quisiere  comenzar ,  primero  debe  poner  et 
aombiar  et  adelantar  á  Dios  et  rogándole  et  pidiéndole  mer« 
30  eed  que  le  dé  saber  et  yoluntat  et  poder  porque  ie  pueda  bien 
acabar.  Et  de  aquí  adelante  esta  san¿b  Coronica  contará  las 
cosas  que  pasó  el  muy  noble  Rey  Don  Alfonso  de  Gastlella 
et  de  Lean»  et  de  ks  lides  et  conquistas  et  Tirrias  que  ovo 

Aa  ec 
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A*  C.  et  fizo  en  la  sa  vida  con  Moros  ec  con  Christiaaos  :  et 
130$.  menzará  en  el  año  XV.  de  su  Reygoado  del  muy  noble  Rey 
Don  Fernando  lu  padre* 

CAPITULO  L 

JDE  COMO  LA  REYNA  DOÑ'A  MARTA  ET 
tí  Rey  £>.  Fernando  su  Jijo  se  fueron  para  Villa  Marida  qut 
€s  cerca  de  falencia :  et  de  otras  cosas  que  y  j^asaron, 

N  el  año  quinceno  de!  reygnado  del  muy  noble  Rey 
f^^  Don  Fernando  ,  padre  del  muy  noble  Rey  Don  Al-  5 
wnso  de  Gascíella  et  de  León,  de  quien  tabla  esta  Coronica^ 
et  en  el  mes  de  Abril,  que  fué  en  el  año  de  la  era  de  mili  ec 
trecientos  et  quarenta  ec  seis  años ,  et  andaba  el  año  de  la  ñas* 
cencía  de  nuestro  Señor  Jesu^Gbristo  en  mili  et  trecientos  et 
ocho  años,  la  muy  noble  Rey  na  Doña  María,  muger  del  muy  10 
noble  Rey  Don  Sancho,  et  madre  del  noble  Rey  Don  Fernan- 
do ,  é  agiiela  deste  muy  noble  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella 
et  de  León ;  et  algunos  Ricos^omes ,  et  Perlados ,  et  Caballe- 
ros que  con  ella  venieron  á  Sánela  iMaria  de  Villa  Moriel ,  que 
es  cerca  de  la  ciubdat  de  Palencia  j  et  el  Iníante  Doa  Joan  i,\x  if 
£jo ,  et  D.  Joan  fijo  del  In&nte  Don  Manuel ,  et  Don  Alfonso, 
et  Don  Joan  ,  lijos  del  In&nte  Don  Joan,  venieron  y  todos: 
et  la  Reyna  Doña  María.  &bld  con  el  In&nte  Don  Joan ,  et  con 
aquellos  ornes  bonos  su  pleytesia  porque  iban*  Et  estidieron 
en  tratar  la  avenencia  bien  quince  días :  et  desque  filé  la  ave-  so 
nencia  traslada ,  envió  la  Reyna  los  Obispos  de  Mondonedo  et 
de  Plasencia  al  Rey  ,  á  demostrarle  el  pleyto  de  como  era  trac- 
tado  :  et  el  Rey  tovolo  por  bien.  Et  quando  lo  sopo  Don  Jona 
Nuñez  tomó  ende  muy  grand  pesar ,  et  luego  punc>  en  se  arre- 
drar del  Rey.  Et  otrosí  pesaba  mucho  desta  avenencia  á  la  Rey-  35 
na  Doiía  Costanza ,  et  punaba  en  lo  partir  t]Lia!ito  podía.  Et  el 
Rey  venóse  para  Palencia  do  era  la  Rey  na  ¿u  madre  ,  et  dixole 
todo  el  fecho  en  como  pasára  con  el  In&nte  Don  Joan,  etea 
que  manera  lo  avia  avenido :  et  el  Rey  mostróle  que  le  placía, 
et  dízole  que  su  volnntat  era  de  lo  avenir  para  su  servido,  et  lo  30 
asosegar-  cons^.  &  Ja  Reyna,  después  que  vido  que  todo  el 

pley- 
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pleyto  estaba  asosegado,  entendió  que  era  bien  qüe  se  vie-  A.  C. 
sen,  et  dixolo  ni  Rey  :  et  tovolo  por  bien  ,  et  fuese  ver  con  1308. 
el  Infante  Don  joim  á  Grijota.  Eten  este  dia,  después  de  la 
vista,  comió  ei  Rey  con  Don  Alfonso  su  tio,  hermano  de  la 

^  Rey  na ,  que  posaba  en  Grijota ,  et  veno  á  la  noche  á  la  club-: 
dad  de  Patencia  ,  et  cend  mocho,  Efi  detqae  ovo  cenado  et  se 
echó  en  su  cama,  tomdle  una  calentura  á  tan  inerte,  que  le 
íizo  perder  el  entendimiento ,  et  que  non  acordaba  á  nenguna 
cosa  que  ledixieien,  en  gpísa  que  coídaron  que  era  muerto. 

10  Et  después  otro  dia  que  lo  sopo  la  Reyna  su  madre  ,  fuese 
para  Sand  Francisco ,  do  él  posaba ;  et  quando  lo  fallo  asi  á  tan 
mal  parado,  fizólo  guardar ,  et  mandó  llamar  todos  los  sus  tísi- 
cos que  y  eran  ,  et  lizo  pensar  del :  et  acabo  de  tres  dias  recudió- 
le muy  grand  poiiema  con  muy  graud  dolor  del  costado,  cl  ovie- 

15  ronlo  de  sangrar.  Et  porque  era  muy  mancebo  et  se  guardaba 
mucho  mal ,  detnandaba  de  noche  et  de  día  que  le  diesen  car- 
ne á  comer  $  et  algunos  de  los  fisicos  querían  ge  lo  dar ,  et  k 
Reyna  defendió  que  ge  lo  non  diesen ,  et  guardólo  que  lo  aoa 
comiese  fasta  los  catorce  dias :  et  á  los  catorce  dias  ovo  mejo- 

so  ria  et  dieronle  carne  á  comer ,  como  quier  que  nunca  le  de- 
xó  h  liebre.  Et  porque  non  podía  esforzar  como  élqueria,  fi- 
zóse levar  á  las  casas  de  Ruy  Pérez  de  Sasamon  ,  que  eran 
dentro  en  la  ciubdat. :  et  estando  en  estas  casas  ovo  tantos  aciden- 
tes  ,  que  llegó  muchas  veces  al  punto  de  la  muerte.  Et  te< 

95  niendo  todos  que  morria  el  Rey  de  esta  dolencia ,  la  Reyna 
Doña  GMtanza  su  moger  queríalo  levar  á  Carrion  ,  parque 
6¡  oviese  de  morir ,  que  le  tomase  la  muerte  en  poder  dellaet 
de  Don  Joan  Nuñez ,  por  se  apoderar  de  ios  Reygoos.  Et  por- 
que el  Rey  entendió  esto ,  tomó  ende  muy  grand  pesar ,  et  en- 

30  vio  luego  por  la  Reyna  Doña  Maria  su  madre,  et  pidióle  por 
merced  que  le  truxiese  á  Valledolit  á  las  sus  casas ;  et  ella  fi- 
zólo asi  y  et  venóse  con  él  para  Valledolit :  et  desque  y  llegó 
recrescieroule  mas  aquellos  acídenles  de  la  dolencia  á  tanto, 
que  le  lleguen  al  puntó  de  la  muerte.  Et  desque  vid  que  no 

35  podia  mejorar^  mudóse  dende  á  unas  casas  del  Abat  de  SanA 
Ander :  et  morando  y  algunos  días ,  nacióle  una  nacencia  en  la 
anca  derecha ,  et  salióle  ende  tanto  venino ,  que  de  aUi  adelan* 
te  fincó  $in  pe]%rO)GDgo¡sa  que  finé  muy  sano»  Ecporque  el  Iii* 
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A.  C.  íante  Dea  Pedro ,  et  el  Infante  Don  Joan ,  ec  Don  Joan  Nuiíez 

1308.  andaban  desavenidos ,  h  Reynri  Doñ:i  María  dixo  que  el  Rey 
nunca  podrie  ser  bien  servido  deiios  mientra  pilos  asi  andovie" 
sen ;  mas  que  barataría  muy  bien  de  los  asosegar  todos  ,  et  que 
asi  podría  ir  mejoré  la  írontera  á  servicio  de  Dios  levaijdolos  ^ 
consigo  todos  asosegados.  Et  el  Rey  lovoJo  por  bien  :  et  luego 
fiiblaron  amos  en  este  pley  to  con  el  In&nte  X)oii  Pedro ,  et  con 
Don  Joan  Nuñea:  ec  ellos  respondieron  que  les  piada,  et  que 
era  muy  bieny  etque  lo  pusiesen  ellos  con  el  Infante  D,  Pedro: 
et  sobre  esto  el  Rey  et  la  Reyna  enviaron  por  el  In^te  Don  10 
Joan  que  veniese  á  Oigales,  et  que  irían  ellos  á  verse  con  él.  Ec 
el  Infante  Don  Joan  veno  y  luego,  et  fueron  allá  el  Rey  et  la 
Reyna  su  madre  ,  et  fablaron  con  el  Infante  de  este  pleyto:  et 
al  Infmte  Don  Joan  plogo  ende  mucho ,  et  díxo  que  era  muy 
bien  ,  et  que  le  placia  ende.  Et  la  Reyna  teniendo  el  pieyto  15 
como  por  puesto ,  algunos  de  los  privados  ,'quando  vieron  que 
este  pleyto  se  ayuntaba,  catándose  de  estos  ornes  bonos  ec  que 
serían  contra  ellos  ,  et  por  guardar  i  sí  mismos  mas  que  al 
Rey  »  metieron  al  Rey  en  sospecha  que  este  ayuntamiento 
todo  se  facía  contra  él ;  et  el  Rey  tomó  ende  muy  grand  r&-  so 
celo  ,  é  ñon  los  quiso  ayudar  de  allí  adelante ,  et  puno  en  los 
partir  quanto  pudo.  Ei  agora  h  e^toría  dexa  de  contar  de  es- 
to, et  contará  de  como  b  Reyna  Doiía  Costan¿a  se  fué  pa- 
ra Salamanca  á  encaescer ,  que  era  en  tima :  et  encaesció  al 
muy  alto  et  muy  noble  Señor  Rey  Don  Alfonso  de  Castlella 
et  de  León*  Et  avia  puesto  ^1  Rey  que  si  fíjo  varón  sacie» 
•e,  que  lo  criase  la  Reyna  Doña  Maria  su  madre. 

CAPITULO  IL 

JDE  COMO  EL  RFY  PARTIO  PARA  TORO, 
tt  levó  consigo  d  la  Reyna  su  madre ,  et  de  otras  cosas, 

EL  Rey  fuese  para  Toro ,  et  levó  consigo  á  la  Reyoa  su 
madre,  et  al  Infante  Don  Pedro,  ec  á  Don  JoanNtt* 
ñez  por  recelo  que  tomára  de  dios ,  por  razón  que  partiera  30 
esta  avenencia  de  todos  tres ,  que  ellos  andaban  por  se  ave- 
nir sÍa  él:  ca  tomaban  tan  gtánd  recelo  déi,  que  pues  él  pap- 

tie. 
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tiera  esta aveneocia, que  lo  non  ficiera  por  al,  sino  por  ma-  A.  C. 
tar  los  unos  con  los  otros.  Et  estando  ellos  en  esto  llego  man-  1308. 
dado  al  Rey  de  como  encaesciera  la  Reyna  Doña  Costanza  su 
mugér  de  üjo  varón  viemeí»  trece  diaa  de  Agosto  dia  de  Sanél 

I  Hipólito ,  ec  este  fíié  el  Infame  D.  Alfonso  su  lijo  primero  he* 
redero  en  Cascíella  ec  en  León  s  et  plogo  ende  mocho  al  Rey: 
et  teniendo  que  lo  críára  la  Reyna  Doña  María  so  madre ,  as¡ 
como  lo  avia  ordenado  ,  la  Reyna  Doíía  Costanza  non  lo  to« 
vo  por  bien »  et  ella  dio  la  crianza  del  Infante  Don  Alfonso  al 

10  Infante  Don  Pedro  su  tío  ,  porque  fíncase  con  ella.  Et  estando 
el  Rey  en  Toro  t^nvió  Don  Pero  Ponce  á  decir  al  Infante  Don 
Joan,  que  se  quería  ver  con  él  para  se  avenir  con  él ,  et  po- 
ner con  él  muy  grand  pleyto  ;  et  el  Infante  Don  Joan  veno  á 
Belver ,  et  el  Rey  fué  allá ,  et  levó  consigo  á  la  Reyna  ¿u  ma- 

15  dre  i  et  pusieron  de  consuno  muy  grand  pleyto ,  et  juráronlo  so* 
bre  la  cruz  et  los  sanólos  evangelios  de  lo  guardar  et  de  lo  com- 
plir  asi^Et  coidando  el  Rey  que  tenia  por  sí  al  Infante  D.  Joan, 
otro  día  luego  fallecióel  Infante  Don  Joan  del  pleyto  al  Rey,  et 
fuese  lueígo  dende  á  verse  con  el  Infante  Don  Pedro ,  et  coa 

so  Don  Joan  Nüñcz  ,  et  con  Don  Lope ;  et  fueron  y  con  ellos 
Don  Ferran  Ruiz  de  Salduña,  et  otros  Ricos-onnes,  et  pusie- 
ron todos  en  uno  su  pleyto  contra  el  Rey.  Et  el  Rey  quando 
lo  sopo  tomó  ende  muy  grand  pe&ar  j  et  luego  envió  sus  man- 
daderos á  Don  Joan  íijo  del  Infante  Don  Manuel ,  et  á  Don 

S5  Joan  Alfonso  de  Haro ,  por  tal  que  los  oviese  por  sí  ,  et  noa 
se  volviese  con  estos  otros.  Ec  otrosí  luego  el  Rey  movió  ec 
envió  luego  mover  pleyto  al  In&nce  Don  Pedro  su  hermano» 
que  le  daría  á  Sanét  Ander ,  et  que  se  partiese  de  los  otros} 
mas  el  Infmte  Don  Joan ,  et  Don  Joan  Nuñez  ,  et  Don  Lope 

go  acordaron  d  •  facer  Rey  al  Inflmte  Don  Pedro  contra  su  her- 
mano el  Rey ;  et  enviaron  su  mandadero  á  la  Reyna  Doña  Ma- 
ría, que  se  quisiese  tener  con  ellos  á  esto.  Et  la  Reyna  desque 
lo  oyó,  csironoio  muciio  ,  et  dixo ,  que  lo  non  faria  en  nin- 
guna manera :  et  dixoles ,  que  nunca  Dios  quisiese  que  en  tal 

35  cosa  ella  fuese » masque  lo  ^ian  ellos  muy  mal  en  andar  en  tal 
cosa  como  esta ,  que  era  tan  grand  tiaycion  é  tan  grand  deserv»* 
do  de  Diosj  ca  ella  siempre  se  tenia  con  el  Rey  su  fijo;  et  co- 
mo .quier  que  Oteas  vegadas  lo  avian  probado^  que  lo  non  probo* 
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A.  C.  sen  agora ,  que  peor  se  iialianan  ellos  ende.  Et  ellos  desque 
1308.  vieron  que  non  podían  aver  á  la  Reyna  para  esto ,  mudaron 
la  fazon ,  et  la  Reyna  encobridlo  del  Rey  que  lo  non  copíe- 
se ,  por  guardar  qae  non  veniese  mayor  riesgo  entre  ellos.  Et 
ellos  desque  esto  vieron»  ordenaron  que  viniese  á  ellos  á  Fa*  5 
knda  i  et  el  Rey  envió  pedir  por  merced  4  la  Reyoa  sa 
madre  que  veníese  y  :  et  ellos  fícieronle  sus  demandas  muy 
fuertes  :  et  en  cabo  el  Infante  Don  Pedro  era  avenido  con  el 
Rey ,  et  desbarató  aquel  pleyto ,  et  pasó  el  Rey  como  quiso  et 
con  su  honra.  Et  estando  en  esto  movió  pleyto  al  Infante  Don  10 
Joan  que  se  aviniese  con  el  In&nte  Don  Tcdro ,  et  dixo  que 
le  placie  i  et  desia  manera  se  partieron  de  aquel  pleyto  en  aquel 
ayuntamiento :  et  el  Infante  Don  Pedro  fincó  con  ja  críanaa  del 
In&nte  Don  Alfonso  fijo  del  Rey ,  et  por  esto  la  Reyna  Doña 
Costanza  fincóse  con  su  Hjo.  Et  entonce  era  tratado  casamiento  15 
del  Infiinte  D.  Pedro  con  Doña  María  fija  del  Rey  de  Aragón. 
Et  otrosí  casamiento  de  Don  Jaymes  fijo  primero  heredero  del 
Rey  de  Aragón  con  la  Infanta  Doña  Leonor  íija  del  Rey  Don 
Fernando  de  Castiella  et  de  León.  Et  luego  el  Rey  de  Castiella 
euviü  al  Rey  de  Aragón  mover  vistas  para  facer  luego  estos  20 
casamientos :  et  fueronse  para  Calatayud ,  et  iícieron  y  bodas, 
et  desposaron  á  la  In&nca  Doña  Leonor ,  que  era  de  edad  de 
tres  años,  con  el  In&nteDon  Jaymes  Hjo  primero  heredero 
del  Rey  de  Angón :  et  casó  el  Infante  Don  Pedro  con  la 
Infanta  Doña  María  fija  deste  Rey  de  Aragón.  Et  los  Reyes  2§ 
amos  pusieron  su  pleyto  de  facer  guerra  á  los  Moros  cada 
uno  por  su  parte.  £t  agora  la  esioiia  contará  como  Üzo  este 
noble  Rey  Don  Fernando. 

CAPITULO  IIL 

EN  COMO  EL  REY  DON  FERNANDO  FIZO 
ayuntar  Cortes  en  VafUdoUt »  et  de  otras  cosas, 

A.  C.  T7  N  el  dizeseseno  aíío  del  reygnado  deste  Rey  Don  Fer-  - 
*3^9*   M^j  nando,  que  fué  en  el  año  de  la  era  de  mili  ct  trecientos  30 
€t  quarenta  et  siete  años ,  et  andaba  el  año  de  la  nascencia  de 
N.  S.  Jesa-Cbristo  en  mili  et  trecientos  et  nueve  años^  venóse 

el 
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el  Rey  á  Valledolit ,  et  mandó  ayuntar  allí  á  todos  los  ornes  A.  C. 
buenos  de  su  tierra  á  Cortes  en  el  mes  de  Abril  en  el  dizese-  i^og. 
seno  año  del  su  regnado ,  et  dixoles  en  como  quería  ir  en  ser- 
vicio de  Dios  contra  los  Moros :  et  dieronle  los  de  la  cierra 

f  en  ese  año  cinco  servicios  et  una  moneda  forera  para  pagar  en 
ese  ano  ms  vasallos :  ec  el  Rey  pagó  á  codos  sus  dineros ,  sal- 
vo endo  á  Don  Joan  Ñoñez ,  que  fué  ser  vasallo  del  Rey 
de  Portogal.  Et  el  Rey  estando  en  Valledolit  U^Ie  man- 
dado de  como  Don  Sancho  su  cormaoo,  fijo  que  &6  del  In* 

10  fimte  Don  Pedro,  era  muerto :  et  porque  decían  que  uno  que 
andaba  por  so  fijo  de  Don  Sandio  qoe  lo  non  era ,  que  fin- 
caba heredero  de  las  villas  et  logares  qüe  Don  Sancho  avia ,  que 
son  estas:  Ledesma  ,  Salvatierra,  Miranda,  Montemayor, 
Granada ,  Galisteo.  Et  otrosi ,  porque  tenia  ei  Rey  que  Don 

15  Alfonso  íijo  del  Infante  D.  Fernando  no  le  tenia  el  pleyto  que 
avia  puesto  con  él ,  acordó  de  le  lonuir  á  Al  va  et  á  Be  jar ,  et  á 
todos  lod  otros  logares  que  le  avia  dado».  Et  saltó  de  V'alicdolii 
et  filase  para  Alva ,  et  cercdla ,  et  púsole  engeniot  et  tomóla: 
et  filé  luego  á  Ledesma ,  que  eia  de  la  mager  que  filé  deste  D. 

so  Sancho  qoe  tenia  aquel  mozo :  et  dixo  que  le  decían  á  él«  qoe 
aquel  moao  non  era  su  fijo « nin  de  Don  Sancho  1  et  que  s¡  ella 
quisiese  ficer  salva ,  que  tomase  un  (ierro  caliente ,  et  que  si  se 
non  quemase,  que  el  Rey  le  dexaria  la  heredat  á  aquel  mozo, 
et  que  le  faria  mucho  bien  como  era  derecho.  Et  ella  respon- 

Sj  dio  que  quería  tomar  el  fierro  caliente  ,  que  aquel  mozo  era 
fijo  de  Don  Sancho  er  suyo  ;  mas  que  !o  queria  tomar  ante 
de  la  Keyiia  Doña  Maria  su  madkc  cu  Valledolit.  Ec  con  iodo 
esto  las  villas  todas  dieronse  al  Rey ;  et  el  Rey  venóse  para  Va- 
lledolit, et  esta  Dona  Joaiuicon  él:  et  desque  y  Uegd  dbto,  que 

30  non  queria  tomar  d  fierro,  et  veno  á  conocer  en  público  ante 
.  mochos  ornes ,  estando  y  escribanos  ptSbllcos,  que  aquel  mozo 
non  era  su  fijo  nin  de  D.  Sancho :  et  por  esta  razón  Hncó  el  Rey 
con  estas  villas  sobredichas.  £(  el  Rey  salió  de  Valledolit  et  fuese 
para  Salamanca ;  et  dende  fuese  para  Bejar ,  et  tomo  la  villa  pa-» 

35  ra  sí,  et  dende  venóse  para  Avila,  et  dexci  y  al  luíante  D.  Alfon- 
so su  fijo;  et  dende  tomó  su  camino  para  Toledo,  et  dende  fuese 
para  Jaén  :  et  avia  bien  dos  meses  que  tenia  cercado  el  luíante 
Don  Pedro  á  Alcaudetc,  que  era  de  Moros ,  antes  que  el  Rey 

B  lie- 
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A.  C.  llegase.  Et  el  Rey  salió  de  Jaén  et  fuese  para  Marios :  et  estando 
1309.  eo  Martos  mandó  matar  dos  caballeros  que  andaban  en  su  casa 
que  venicnm  y  á  riepto  que  Íes  fódan  por  muerte  de  un  cali** 
lleio  que  dedan  que  saacáran,  quando  el  Rey  era  ea  Falencia, 
saliendo  de  casa  del  Rey  una  noche ,  al  qaal  caballero  decían  5 
Joan  Alfonso  de  Benavides :  et  estos  caballeios  qoando  los  el 
Rey  mandd  matar  con  tuerto ,  dixieron ,  que  emplazaban  al 
Rey  que  pareciese  con  ellos  ante  Dios  á  juicio  sobre  c^ta  muer- 
te que  Ies  mandaba  dar  con  tuerto,  de  aquel  día  que  ellos  mor- 
rian  á  treinta dias:  ct  ellos  muertos,  otro  dia  fuese  el  Rey  para  lO 
la  hueste  á  Alcaudete  ,  et  cada  día  esperaba  al  Iniauce  Don 
Joan  según  lo  avia  puesto  con  él.  Et  yéndose  el  In&nte  Don 
Joan  pata  allá ,  llegd  al  campo  de  Galatiava,  et  dende  tomdse 
para  acá,  ñciendo  nuevas  que  si  él  á la  hueste  llegára  dd  el  Rey 
estaba ,  que  el  Rey  lo  matáia »  et  desto  fizo  muy  grand  al-  i  f 
boroto  en  la  tierra.  Et  el  Rey  estando  en  esta  cerca  de  Al- 
caudete tomóle  lina  dolencia  muy  gr:índe  ,  et  afincóle  en-  tal 
manera,  que  non  pudo  y  estar ;  et  venóse  para  Jaén,  et  con  la 
dolencia ,  non  se  quiso  guardar ,  et  comía  cada  dia  carne  ,  et 
bebía  vino.  Et  el  Iniante  Don  Pedro  que  áncára  en  la  iiues-  30 
le,  afíocd  á  los  Moros  á  tanto ,  fasu  que  le  dieron  la  villa,  et  . 
cntregarongela  lunes  cinco  días  de  Setiembre*  Et  salid  et  lo* 
fittte  Don  Pedro  otro  dia  martes,  et  Üegd  otro  dia  miércoles 
¿Jaén*  Et  otro  dia  jueves  acordd  el  Rey  con  di  et  con  los  Maes» 
tres,  et  con  los  otros  ornes  bonos  que  eran  con  él  y  ^  que  fue-  §5 
sen  i  entrar  á  facer  mnl  al  Arrayas  de  Málaga  et  á  los  Moros  del 
Rey  de  Granada  con  quien  era  yá  avenido.  Et  el  Rey  comió 
otro  dia  de  mañana  et  libró  con  el  Infante  D.  Pedro  et  con  esos 
omes  bonos  que  y  eran ,  porque  otro  dia  de  mañana  se  fuesen 
ende  para  aquel  fecho.  Et  en  . ese  dia  jueves  siete  dias  de  Seciem-  30 
bre  víspera  deSanéb  María  echóse  el  Rey  á  dormir  un  poco 
después  de  medio  dia,  et  filáronlo  muerto  en  h  cama,  en  guisa 
que  ninguno  non  lo  vió  morir.  Et  en  este  jueves  se  cumplieron 
los  treinta  dias  del  emplazamiento  de  los  caballeros  quel  Rey 
mandó  matar  en  Martos :  et  fizóse  el  roído  muy  grande  por  toda  35 
la  villa ,  et  veno  y  el  Infante  Don  Pedro  ;  et  quando  falló  muer- 
to al  Rey,  fizo  muy  grand  üanto  por  él ;  et  tomó  luego  á  la  bo- 
ta el  pendón  del  Rey,  ec  llamó  Rey  ai  In^te  Don  Alfonso  su 
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fijo  primero  heredero  desee  Rey  Don  Fernando  que  él  dexó  A.  C. 
en  Avila.  Et  de  aquí  adelante  la  estoria  irá  contando  los  fe-  ^309* 
chos  que  acaescieron  en  reygnando  este  Rey  muy  alto,  e€ 
muy  noble  Sefior  Don  Alfonso  de  Ca¿tielk  ec  de  León* 

CAPITULO  IV. 

D£  COMO  ALZARON  POR  REY  AL  REY  DON 
Alfonso  f  et  levaron  d  enterrar  al  Rey  Don  Femado 

su  jpadre  á  la  ciubdat  de  Córdoba, 

5  1  y  N  el  comienzo  del  año  del  regnado  deste  noble  Rey  Don 
^ j  Alfonso  ,  que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre  en  el 
año  de  las  eras  sobredichas ,  en  ei  dia  que  ie  alzaron ,  et  le  nom- 
braron ,  et  lo  recibieron  por  Rey  et  por  Señor,  este  muy  no- 
ble Key  D.  Alíonjjo  avia  et  era  ác  edat  de  uu  ano  et  veíate  et 
10  sets  dias  mas.  £t  otro  día  después  que  le  alzaron  Rey,  acordaron 
de  levar  ienienar  el  cuerpo  dd  Rey  Don  Femando  ra  padre  á 
la  ciubdat  de  Córdoba ,  que  era  cerca  dende ;  ca  non  le  podían 
levar  á  Toledo  nin  á  Sevilla  por  rason  de  las  muy  grandes  oh 
lenturas  que  facía.  Et  desque  lleg^uron  á  Ccírdoba  et  le  enterran 
15  ron ,  dexó  y  el  Infante  D«  Pedro  á  la  Re>'na  Doña  Costanza ;  et 
él  fuese  para  Jaén  á  sosegar  la  paz  con  el  Rey  de  Granada  ,  et 
poner  recabdo  en  toda  esa  tierra  que  non  fincase  asi  desampara- 
da. Et  quando  llegó  el  mandado  á  la  Reyna  Doña  Maria  de  co* 
nio  el  Rey  Don  Fernando  su  lijo  era  muerto ,  tomó  ende  muy 
'20  graod  pe^ar  et  muy  grand  quebranto  ,  ec  iizo  muy  grand  llanto 
por  él.  Et  quando  dí  Infante  D.  Juan  et  D.  Juan  Nuííez  lo  so- 
pieron,  ovienm  ende  moy  grand  placer ,  et  pusieron  su  pleyto 
amo«:  et  luego  á  pocos  dias  venieionse  para  la  Reyna  Doáa  Ma* 
ría  á  Valledolit ,  et  iáblaron  con  ella,  ec  dixeronle ,  que  cono- 
^5  deodo  qiianto  bien  et  qitanta  merced  les  ventera  deíla  señalada* 
mente  en  quanto  les  diera  los  cuerpos  á  amos  á  dos  por  dos  ve- 
ces, que  si  non  por  ella,  fueran  muertos,  et  qiiellos  querían  que 
fuese  ella  tutora  del  Rey  Don  Alfonso  su  nieto  ,  mas  que  non 
lo  fuese  el  Infante  D.  Pedro  su  fijo ,  ca  ellos  non  avian  á  consen- 
so tir  en  él  en  nenguna  manera  :  et  que  si  lo  ella  non  tomase ,  que 
ella  daria  ocasión  porque  o  viese  guerra  et  mal  entre  ellos,  et 
^oe  toda  la  tierra  se^  astragada }  et  que  le  pedían  por  mer-* 
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A.  C.  ced,  que  pues  ellos  esto  querían,  que  enviase  por  el  lafante 
1 3<^9-  D.  Pedro ,  et  que  lo  metiese  á  esto.  Ét  ella  iespondÍ<$Ies,  que  lo 
non  quería ,  porque  era  muy  flaca,  et  que  sabia  muy  bien  quan 

gand  peligro  avia  en  ello  j  mas  que  ella  envtaria  por  el  In&ate 
on  Pedro ,  et  que  íablaria  con  él ,  et  que  panada  de  los  asose^  5 
gsr  á  todos  ,4>orque  lo  que  se  ficiese  fuese  con  consejo  et  acuer- 
do de  todos :  et  si  por  aventura  esto  non  se  pudiese  facer,  qne 
ante  tomarla  este  afán  por  partir  contienda  entre  ellos ,  et  non 
oviese  daño  en  la  tierra.  Et  fuese  luego  de  Vallcdolit  el  Infante 
Don  Joan ,  et  Don  Joan  Nuñez  íincó  en  Vallcdolit ,  et  adoles-  10 
ci<$  y }  et  desque  fue  guarido  llególe  mandado  de  un  caballero 
de  Avila  qne  decían  (Snd  6on¿des ,  en  que  le  envid  decif , 
que  sopiese  que  la  Reyna  Doíía  Costanza  et  el  In&ite  Don  Pe- 
dro renian  á  Avila  et  que  querían  tomar  al  Rey,  et  que  le  en- 
viaba decir  que  él  que  se  fuese  luego  para  allá  ante  que  ellos  y  15 
llegasen,  et  que  ge  le  darian  el  Rey.  Et  D.  Joan  Nuñez  qmr\- 
do  oyó  lo  que  le  envió  decir  aquel  caballero  de  Avila  ,  ovo 
ende  muy  grand  placer ,  et  fuese  hiego  para  la  Reyna  Doria 
María ,  et  íablo  cou  eiia  ,  et  dixole ,  que  ii  cila  ge  lo  mandase, 
que  iria  por  el  Rey ,  et  que  ge  lo  traería  á  Wledolit.  £t  la  ao 
Reyna  dbco ,  que  este  fecho  eia  muy  grande  et  muy  peligroso, 
et  que  era  mucho  de  catar ,  et  que  coidaría  sobre  ello ,  et  que 
le  diría  lo  que  entendiese.  Et  deste  fecho  pesd  á  la  Reyna, 
porque  entendió  que  si  ella  le  mandase  que  fuese  por  el  Rey, 
ct  él  le  «;acase  de  Avila  ,  que  era  muy  grand  ocasión  para  ayer  35 
guerra  et  mucho  mal  entre  los  Ricos-ornes  de  la  tierra  :  et  otro- 
sí, sí  la  Reyna  I^oña  Costanza  et  el  Infante  Don  Pedro  llegasen 
á  Avila  et  tomasen  al  Rey^^  que  el  Infante  Don  Joan  ,  et 
Don  Joan  Nuñez ,  et  otn»  muchos  de  la  tierra,  non  consen* 
tirian  en  ello  1  et  por  esto  que  se  volvería  guena  entre  ellos ,  et  30 
se  asttagaria  la  tierra.  Et  otrosí  recdd  que  si  Don  Joan  Nu- 
ñez se  partiese  la  ida,  que  temía  él  que  lo  fida  ella  por  sos- 
pecha que  tomaba  dél.  Et  por  estas  razones  acordó  que  Don 
Joan  Nuñez  !o  non  tardáse  ,  et  que  fiiese  á  Avila ,  et  que 
guisáse  que  al  Rey  non  lo  sacasen  de  Avila  fasta  que  todos  los  35 
de  la  tierra  se  ayuntasen ,  et  acordasen  todos  cómo  criasen  al 
Rey,  et  quién  lo  tuviese.  Et  con  este  acuerdo  fíiese  Don  Joan 
Nuñez  para  Avila,  etla  Reyna  envió  su  mandadero  adelante 
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I  Don  Sancho  Eleyto  de  Avila  ,  que  era  dcnde  natural ,  et  mu-  A.  C. 
cho  emparentado,  en  como  D.  JounNuñez  iba  para  allá  sobre  13^9' 
e^te  piey  10 ,  et  que  guisáse  que  no&  sacasen  al  Rey  de  la  ciubdat, 
et  que  enn^esey  fiita  que  se  aynntasea  cedoa  kwdela  tiena.  Be 

5  antes  que  D.  Joan  Hu&ez  y  Uegáse ,  ttoa  dueña  que  dédan  Do. 
ña  Beñnaa,  que  criaba  al  Rey,  aTiáiniiy  grand  receb  de  Don 
Joan  NoSíez ,  porque  dede  que  la  quería  mal ,  et  rogd  al  Eley- 
to que  tomáse  al  Rey ,  et  que  lo  pusiese  en  la  Iglesia  Catedral, 
que  es  muy  fuerte.  Et  el  Eleyto  quando  esto  oyó ,  et  lo  que  le 

10  envió  decir  la  Reyna  ,  tomó  al  Rey  et  púsolo  en  la  Iglesia  Ca- 
tedral de  San*^  Salvador  de  Avila,  et  puso  y  muy  grand 'gente 
que  lo  guardasen.  Et  quando  D.  Joan  Nuííez  liego  á  Avila ,  et 
&IIÓ  al  Rey  puesto  en  la  fortaleza  de  la  ciubdat ,  et  que  lo  guar* 
daban ,  pesóle  porque  lo  neo  podo  tomar.  £t  era  entonces  en 

1 5  Avila  Diego  Gomies  de  Castañeda :  et  ante  que  D.  Joan  Ndíex 
llegáse  á  Avila,  este  Di^^  Gómez  envió  demandar  tregua  á 
D.  Joan  Nuñez  que  estaba  su  desafiado,  et  Don  Joan  Nuñez 
diógela,  et  fíjese  Diego  Gómez  meter  en  el  monesterio  de  Sanél 
Francisco ,  teniendo  mas  gente  que  Don  Joan  Nuííez ;  et  luego 

30  envió  decir  al  Infante  D.  Pedro  que  veniese  luego  con  la  Rey- 
na Doña  Costanza  á  Avila:  et  otrosí  le  envió  decir  como  Don 
Joan  Nuñez  veaiera  á  Avila  con  poca  gente  á  tomar  ai  Rey, 
Bt  este  mandado  Uegd  en  Villa-Real ,  et  que  pugnáse  en  se 
▼enir  luego,  que  nunca  tan  gian  mercado  toiráera  de  otro  orne: 

S5  et  el  InfiuiteDott  Pedro  venóse  luego.  Et  D.  Joan  Nnlíea  dea* 
que  vid  que  non  pudo  aver  al  Rey,  puso  pleyto  con  los  déla 
ciubdat  que  non  diesen  el  Rey  á  él  ni  á  otro  orne  poderoso  que 
fuese,  fástn  que  todos  los  de  h  tierra  se  ayuntasen  á  Corres,  et 
acordasen  á  quien  le  diesen.  Et  coidó  Don  Joan  Nuñez  quel 

JO  Infante  Don  Pedro  lo  alcanzarla  antes  que  saliese  de  la  ciub- 
dat ;  et  salió  luego  dende  ,  et  fuese  quanto  mas  pudo ,  en  guisa 
quel  Infante  Don  Pedro  nunca  le  pudo  alcanzar.  Et  quando  el 
In&nte  Don  Pedro  allegó  á  Avila ,  et  fiUd  el  pleyto  asi  puesto, 
et  que  le  non  quisieron  acoger  en  la  Tilla ,  pesdle  muy  de  cora- 

35  zon.  Et  desque  yid  que  lo  non  tenia  en  al ,  ovo  de  ficer  aquel 
pleyto  mesmo  que  Don  Joan  Nuiíes  fiao  en  que  non  diesen 
al  Rey  á  ninguno  fasta  que  se  ayuntasen  todos  los  de  la  tierra, 
et  acordasen  quien  toyiese  ai  Rey.  Et  Don  Joan  Nuñez  fuese 

lúe* 
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A.  C.  luego  para  Burgos :  ec  posieroo  pleyto  con  él  ios  de  Burgos,  et 
i3<^*  él  con  ellos  de  ser  unos  contra  todos  aquellos  que  fuesen  con- 
tra ellos:  €C  ai  d  tutor  ó  tiitocei»  6  d  R07  ames  que  fiiese  dé 
odac»  íiieiea  coata  ellos,  6  contra  cada  uno  de  ellos,  parales 
quebrantar  sos  fileros,  et  cartas,  et  ¡mítUI^os  ,  et  libertades  5 
que  avian,  que  ellos  se  defendiesen»  et  se  ampaiaien  del  Rey, 
et  con  otras  condiciones  que  non  son  aquí  escritas  que  avia  en 
el  pleyto.  Et  luego  ellos  enviaron  por  ei  Infante  D.  Joan ,  que 
era  en  Valencia ,  et  el  Infante  D.  Joan  veno  y  á  Burgos ,  et  po- 
sierou  todos  ¿us  pleytos  en  esta  mesma  guisa  et  manera  :  et  lue^  lO 
go  enviaron  sus  cartas  á  todos  los  de  Castiella  et  tierra  de  León, 
que  se  ayuntasen  todos  en  SuiSí  Fagond  para  acordar  todos  en 
como  posíesen  recabdo  en  la  tierra.  £t  las  oteas  cosu  en  com  o 
pasaron,  la  estoría  las  bi  contando  adelante. 

CAPITULO  V. 

DE  COMO  EL  INFANTE  DON  PEDRO  SE  VENO 
fOTát  U  R^na  su  madre  d  Vaikdoüi ,  ef  de  otras  cosas, 

EN  este  comedio  venóse  el  Infante  Don  Pedro  á  Valle- 
dolic  á  la  Reyna  su  madre ,  que  era  y ,  et  fibló  con 
ella,  ec  pidldla  por  merced qoe  le  ayiidase  á  ser  tutor  del  Rey; 
ca  ninguno  non  avia  tan  gran  derecho  para  lo  ser  como  dlt 

et  ella  le  dixo  que  le  ayudaría  ;  pero  que  avia  muchos  contra- 
rios. Et  luego  d  In^te  Don  Pedro  fuese  para  Avík  á  la  Rey-  ao 

na  Doña  Costanza,  que  era  y  ,  et  traxola  para  Va!ledoHt,et 
la  Reyna  Doña  Maria  recibióla  muclio  bien  ,  et  hzoia  mucha 
honra  et  mucho  bien.  Et  el  Infante  D.  Pedro  fuese  luego  den- 
de  para  Hariza  á  verse  con  el  Rey  de  Aragón  su  suegro:  et  veno 
y  Don  Joan  Alonso  de  Haro ,  et  avínose  con  ¿1 ,  et  prometídle  tf 
que  le  ayudaría  en  el  fecho  de  h  tutoría.  Et  luego  partiéronse 
dende ;  et  venóse  d  Infiinte  D.  Pedro  para  Gasdella  á  Rioja  et 
á  Burueva,  et  filld  y  gtand  asonada  de  caballeros,  et  partióla.  Et 
dende  vinote  pera  Burgos ,  et  cerráronle  las  puertas ,  et  non  le 
quisieron  acoger  en  la  ciubdat ,  nin  le  ficieron  ninguna  honra  30 
nin  ningún  servicio  :  c.i  esto  ficieron  ellos  por  el  pleyto  que 
avian  puesto  con  el  Intante  Don  Joan,  et  con  Don  Joan  Nu- 
ñe2.  Et  el  Infante  D.  Pedro  venóse  para  Castroxeriz.  Et  estan- 
do 
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do  y  llególe  mandado  de  como  el  Infante  Don  Joan  ,  ct  el  In-  A.  C. 
fante  Don  Felipe  ,  ei  Don  Joan  Nuñez,  etD.  Alfonso,  et  Don  1309- 
Fernando  ,  et  Don  Pero  Ponce ,  et  Don  García  de  Villamayor, 
estaban  ayuntados  eu  Sandi:  Fagund  con  los  Procuradores  de  las 

5  villas  de  Caítiiella  et  de  tiena  de  León.  Et  á  ellos  llególes  maa^ 
dado  de  como  ú  lofimce  Don  Pedio  ipxexk  venir  y  i  et  ellos  di- 
xieron ,  que  non  osaría  y  llegar,  ni  pasar&  de  Castroieris  aide* 
bate  por  qnanto  nunca  TÍera  de  los  ojos.  Et  desqoe  el  Inlaih 
te  Don  Pedro  sopo  qne  andaban  ellos  diciendo  esto ,  moTid 

10  In^o  dende ,  et  envió  por  Don  Ferran  Ruiz  de  Saldaña ,  et 
veno  á  él  á  Carrion,  El  otro  día  salieron  luego  dende  et  veníe- 
ron  su  camino  para  San¿V  Fagund ,  et  levaba  fasta  quinientos 
caballos ,  et  tres  mili  omes  de  pie.  Et  ante  que  y  llegase  so. 
pieronio  el  luíante  Don  Joan,  et  todos  ios  otros  que  y  esta- 

15  han,  et  recelando  mucho  al  In&Qte  Don  Pedro  fueronse  todos 
deode^  et  íberonse  á  posar  con  Don  Joan,  que  posaba  en  SanA 
Pedro  de  ]as  Dueñas,  porque  el  In&nte  Don  Pedro  ay»  treguas 
con  Don  Joan  Nuñea :  et  envíaron.luego  á  él  al  Infante  Don 
Felipe  su  hermano  á  rogarle  que  non  veniese  á  ellos.  Et  en  lie* 

iO  gando  el  Infante  Don  Pedro  á  media  legua  de  San<^  Fagund, 
llegó  á  él  el  InÉuite  Don  Felipe ,  et  rogóle  mucho  afincadap 
miente.  Et  el  Inñuite  Don  Pedro  tomó  muy  grand  pesar,  por- 
que el  Infante  D.Felipe  su  hermanóle  facía  tal  ruego,  et  dixole, 
que  mayor  raiíon  seria  de  eslár  con  él  contra  aquellos  que  fue- 

«5  sen  contra  el  Rey  su  hermano ,  et  eran  contra  él ,  que  estar  coa 
ellos  s  peté  que  por  lo  suyodél,  que  £ma  á  tanto,  que  pues  se 
iban  posar  con  D.  Joan  Nuñes»  con  quien  él  avia  tregua»  que 
iría  á  posar  á  Sanék  Francisco,  por  estar  cerca dellos ,  por  ver  si 
complirian  lo  que  avian  dicho  contra  él ,  que  non  osaría  y  ve- 

30  nir  á  ellos  j  et  otrosí  por  fahiar  con  los  de  las  villas  que  estaban 
allí  ayuntados.  Et  fuese  luego  á  posar  á  San¿t  Francisco  cerca 
de  ia  villa ,  que  estaba  á  ojo  de  todos  ellos.  Et  otro  dia  íabió  con 
los  de  las  villas ,  et  moró  y  tres  dias.  Et  desque  vió  que  todos 
estaban  allí  encerrados  en  aquel  monesterio ,  et  nenguno  dellos 

35  non  salía  á  asi  como  lo  avian  dicho»  vínose  para  Toco  á  áS 
eca  h  Reyna  su  madre.  Et  vínose  Don  Joan  Nuñes  para  Gue* 
llar  par»  ayuntar  y  los  de  la  Hstremadura  para  facer  aquel  pley- 
to  que  ^'aa  loa  otros,  fit  d  In&nte  Don  Pedro  salió  luego  de 
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A.  C-  Toro,  et  venóse  para  Olmedo,  et  acordó  de  ir  á  Cuellar ,  por- 
i^o^'  que  le  dixieton ,  que  porque  Don  Joan  Nuñez  estaba  y,  que 
non  osaría  llegar  y ,  et  amaneció  y  un  dia  en  Cuellar ,  et  fué  po- 
sar al  flum^terio  de  Sand  Fiaociaco ,  et  mord  y  quatro  días ,  et 
fibló  con  los  de  h»  villas  que  estabsm  y «  et  Doa  Joan  Nanee  5 
nunca  salió  de  la  villa, escando  y  quédo*  Bt  desqae  esto  vido  et 
Infante  Don  Pedro ,  partídise  dende,  et  venóse  para  Valiedolit : 
ct  el  Infante  Don  Felipe  venóse  para  la  Reyna  con  el  pleyto 
que  traía  del  Infante  Don  Joan  :  et  venia  con  él  Don  Gon- 
zalo, Obispo  de  Orense,  que  era  de  los  Osorios:  et  la  pleytesia  á  10 
que  él  venia  era  esta :  que  el  Infante  Don  Joan  se  queria  avenir 
coa  el  lofantc  Don  Pedro ,  porque  fuesen  amos  á  dos  tutores 
con  ella.:  et  la  Reyna.  dÍ3K>le ,  que  le  placía  j  pero  que  ante  lo 
yeria  con  el  In6nte  Don  Pedro  st  lo  quería  él  asi.  Et  venóse  pa<- 
ra  Medina  de  Rloseco ,  et  envió  por  el  Infante ,  et  fibló  con  él  15 
este  pleyto ,  et  díxole  que  le  placía.  Et  luego  envío  al  Oliispo 
de  Orense ,  que  era  y  con  ella  ,  al  Infante  D.  Joan  ,  que  era  en 
Burgos,  á  decirle  que  le  placía  de  facer  este  pleyto.  Et  el  Obispo 
yendo  su  camino  fallo  á  Sancho  Sánchez  de  Velasco ,  que  era  ca- 
sado con  su  sobrina,  que  estaba  en  Villa  Moriel,  et  descubrióle  20 
este  pieyio:  et  Sancho  Sánchez  pesándole  des  ta  avenencia,  en- 
vióle ásck  luego  á  D.  Joan  Nuñez ,  que  se  guardáse ,  que  esa 
avenencia  toda  era  solire  él :  et  esto  fiao  él  mas  por  lo  suyo  dél» 
que  non  por  lo  de  D.  JoanNuñes.  Et  desqae  Don  Joan  Nuñes 
esto  sopo,  fuese  luego  ver  con  el  Infinte  Doti  Joan «  et  nanea  sf 
$e  quiso  partir  dél  por  razón  que  non  se  viese  con  la  Reyna  : 
et  esto  facía  él  teniendo  que  por  la  desavenencia  destos  farian 
á  él  tutor  del  Rey.  Et  agora  la  estoría  dexa  de  contar  desto  ,  et 
contará  de  las  Cortes  que  se  ticieron  en  la  ciubdat  de  Palencia. 

CAPITULO  VI. 

DE  LAS  CORTES  QUE  SE  FICIERON  EN  ESTE 
año  en  la  ciubdat  dt  Falencia ,  it  de  algunas  cosas  qut 
y  Juerim  ordmadas. 

ET  porque  los  de  la  tierra  eran  llamados  á  Cortes  á  Falencia,  30 
et  el  tiempo  se  llegaba  yá  de!  pla^o  á  que  todos  avian  de 
venir  y ,  la  Keyna  Doña  Maria ,  ec  la  Reyna  Doña  Costanza , 
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qne  eran  en  Vnüedolít ,  fueron  su  camino  para  la  dubdat  de  A.  C, 
Falencia  ,  et  esperaron  y  :  et  el  Infante  Don  Pedro  fué  cami-  1309» 
no  de  Asturias  á  S  iníl  Ander  á  guisarse  ,  et  sacar  la  mas 
gente  que  podiese  a  ver  para  venir  á  estas  Cortes :  et  en  este 

^  comedio  los  fíjosdalgo  ,  que  estaban  ayuntados  con  el  In&n* 
te  Don  Joan ,  et  con  IXm  Joan  Nimex  en  Bexerril  et  en  Vi- 
lla Umbrales ,  cometieron  muchos  pleytos  á  voz  de  hermandat 
á  la  Reyna  para  la  echar  de  la  clubdat  de  Falencia  ,  et  ella 
nunca  quiso.  Et  todo  esto  ficia  señaiadamiente  Don  Joan  Nu< 

10  ñez  porque  la  Reyna  se  tenia  con  el  Infante  Don  Pedro  su 
tíjo  :  et  en  este  comedio  eran  y  ayuntados  el  Arzobispo  d(3 
Sanéliago  ,  D.  Ruy  Ladrón  ,  et  otros  muchos  Perlados ,  et  los 
Fcrsoneros  de  las  villas }  et  veycado  que  la  tardanza  del  Infante 
D.  Pedro  era  ya  muy  grande  ,  andaban  diciendo  ellos  que  el 

1 5  In&nte  Don  Pedro  non  denba  de  venir  sino  por  grand  racelo 
que  tomaba  dellos*  et  cuidando  ellos  que  non  Tenia ,  andaban* 
se  muy  sueltos  en  sus  palabras  et  en  sus  fechos.  Et  luego  des- 
que solvieron  que  el  Xn&nte  Don  Pedro  movía  para  se  venir, 
dixieron  que  este  ayuntamiento  no  era  bueno ,  sino  ovíese  tre- 

jo  gua  enrrc  ellos :  ca  pues  el  Infante  Don  Pedro  venia  asona- 
do ,  et  ellos  estaban  allí  asonados ,  que  non  podria  ser  sino  que 
oviese  pelea  entre  ellos ,  porque  era  menester  que  oviese  tre- 

ñua  entre  ellos ;  et  la.  Reyna  su  madre  que  recelaba  mucho 
i  pelea  ,  envidio  dedr  al  Infante  Don  Pedro.  Et  él  respon* 
«5  dio ,  que  non  se  la  daría  en  aquel  bgar  i  itaas  que  desque  allá 
¡leíase »  et  ge  B  ellos  pidiesen,  que  lo  (aliasen  ellos  por  sa 
prd ,  qoe  entonce  él  ge  la  darla ,  et  en  otra  manera  non :  ca  él 
quería  probar  lo  que  ellos  todo  el  dia  andaban  diciendo  contra 
<51,  si  lo  querían  lev:ir  adelante  :  et  él  traía  consigo  á  Don  Al- 
fonso  su  tío ,  hermano  de  la  Reyna  su  madre ,  et  á  D.  Tello  su 
fijo  ,  et  á  Don  Joan  Alfonso  de  Haro  ,  et  á  Don  Rodrigo  Al 
vare¿  de  Asturias,  et  á  Don  Ferran  Ruiz  de  Saidaña;  et  traía 
bien  doce  mili  Iiombres  de  pie ,  et  veno  á  posar  á  Amusco, 
una  legua  dó  posaba  el  In&nte  Don  Joan  et  todos  los  otros.  Et 
35  desque  le  vieron  venir  asi  acompañado  et  aguardado,  &Uarot 
por  su  pro  de  poner  tregua  con  á,  et  pusiéronla  luego.  Et  mo- 
vieron luego  pleytoque  h  Rejroa  saliese  de  Falencia,  d  sin. 
que  veniesen  todos  y  posar  t  et  venlerony  posar  el  In&nte  Doi 

C  ^  Joan» 
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A.C.  Joan ,  et  el  Infante  D.Felipe,  et  Don  Joan  Nuñez,  et  Don 
130^.  Fernando  ,  ec  Don  Alfonso ,  et  Don  Pero  Ponce  ;  et  estos 
que  metiesen  consigo  por  caballeros  et  otici;des  mili  et  trecien- 
tos, et  no  ma5:  ct  otrosi  el  Infante  D.  Pedio ,  ct  D.  Alfonso  su 
tío ,  con  codos  los  otros  ornes  que  eran  con  é),  que  metieseo  con-  5 
sigo  por  caballeros  et  oficiales  otros  mili  et  trecieotos ,  et  non 
mas.  Et  el  In&nte  D.  Joan  posó  con  todos  los  suyos  en  la  mo* 
rerta,  et  el  In^nte  Don  Pedro  posó  con  todo«  los  suyos  en  el 
arrabitl.  Et  entró  et  Infante  D.  Joan ,  et  non  tovo  el  pleyto«  et 
metió  y  todos  los  caballeros  suyos  ei  de  ios  otros  que  iban  con  10 
él ,  en  gui'>a  que  fueron  todos  ios  que  y  metió  bien  quatro 
mili  hombres.  Et  desque  el  Infante  D.  Pedro  sopo  esto ,  metió 
todos  ios  caballeros  que  iban  con  él,  et  bien  cinco  mili  ornes 
de  pie  ;  pero  que  D.  Joan  Allbnso  non  quiso  entrar ,  et  tor- 
nóse á  ana  aldea  dd  posaba  ^  á  quatro  leguas  dende.  Et  des-  15 
que  todos  fueron  asosegaos  en  las  posadas ,  fueron  movidas 
muchas  pleyteslas  de  los  unos á  los  otros;  et  quisiera  el  lofiinte 
Don  Joan  verse  con  la  Rey  na  por  asosegar  el  pleyCo ,  que  ve^^ 
niesen  á  concordia  entre  él  et  el  Infante  Don  Pedro,  porque 
fuesen  amos  tutores :  et  Don  Joan  Nuñe^r ,  ct  Sandio  Sancliez  20 
de  Velasco  partiéronlo  que  se  non  viese  con  ella,  porque  non 
querían  que  oviese  y  concordia  entre  ellos.  Et  de  las  otras  co- 
sas eu  como  pasaron  la  estona  las  irá  contando. 

CAPITULO  VII. 

DE  COMO  ESTANDO  LAS  RErNAS  BOÑA 
Marta  tt  Dona  Costanza  concertadas  con  e¡  Infanta 
Don  Pedro  i  se  partió  del  concierto  ia  JSUyna 
Doña  Costanzs* 

EStando  la  Rey  na  Dona  María  et  la  Reyna  Doña  Cos- 
tunaa  en  uno,  que  posaban  en  Sanft  Páblo  dePalenda,  sj 
et  tiniendo  amas  un  consejo  de  tener  con  el  Infimte  Don 
dro,  Mecid  el  pleito  la  Reyna  Doña  Costanza-,  ec  fiieie  dei^ 
de  una  tarde ,  et  non  la  quiso  ver « et  fue^e  para  el  Infante  Don 
Juan  ,  ec  para  los  otros  que  eran  con  él.  Et  otrosí  Don  Juan 
fijo  del  In&nte  Don  Manuel ,  que  posaba  en  Magaz ,  que  avia  30 

grand 
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«and  pleyto  con  el  Infante  D.  Pedro ,  fallecióle  el  pleyto ,     A.  C 
mese  posar  con  el  Infante  Don  Joan  á  la  Morería.  Et  desque  í309» 
el  Infante  Don  Pedro  los  vio  allí  todos  ayuntados  ,  quisiera 
embaratarse  con  ellos ,  sino  por  la  Keyoa  su  madre  que  ge  lo 
5    partid  por  muchas  veces :  et  recelando  la  Reyna  que  si  allí 
mucho  estidiesen ,  que  non  podría  ser  sino  que  el  pleyto  ve- 
niesc  u  pelea  entre  ellos,  et  por  guardar  esto ,  acordó  ella  de 
salir  ásaáí;  et  otrosí  d  Iníaate  Don  Pedro  con  todos  los  so» 
yos;  et  eso  mtsoio  la  Reyna  Doña  Costanza,  et  el  Infante 
10  Don  Joan  con  todos  los  suyos,  et  que  fuesen  posar  por  esas 
aldeas ,  et  que  fincasen  eñ  la  villa  los  Perlados',  et  los  Procu- 
radores de  los  Concejos ,  et  que  ficiesen  sa  elección  para  tomar 
por  tutor  á  quien  ellos  toviesen  por  bien.  Et  la  Reyna  Doña 
María  fué  posar  á  Monzón ,  et  el  Infante  D.  Pedro  á  Amus- 
ja co ,  et  por  esas  aldeas  endcrredor.  Et  la  Reyna  Doña  Costan- 
2a  füd  posar  á  Grijota  ,  et  el  Infante  Don  Joan  á  Bezerril, 
cí  Don  Joan  Nuñez  en  Viila  Umbrales,  ct  los  oLfOs  en  esas  al- 
deas cudcf  redor.  Et  los  Petbdos  ct  Procuradores  de  los  Con- 
cejos que  fincaron  en  la  dubdat,  ficieronse  todos  dos  partes , 
ao  et  lo^  unos  de  la  parte  de  la  Reyna  et  del  In&nte  Don  Pe- 
dro ayuntáronse  en  Sanél:  Francisco  ,  et  los  del  In&nte  Don 
Joan  ayuntáronse  eaSan¿l:  Pablo:  et  maguer  D.  Rodrigo  Ar- 
zobispo de  SanéUago,  ec  los  Perlados,  et  los  Procuradores  de 
las  villas,  que  eran  de  la  parte  del  Infante  Don  Pedro,  envia- 
se ron  cometer  por  muchas  veces  á  los  de  la  pai  te  del  Infante 
Don  Joan  que  se  quisiesen  ver  con  ellos,  porque  si  un  tutor 
o  dos  acordasen  de  lacer ,  lo  que  ovicsen  de  iacer  que  fuese 
con  acuerdo  de  todos  ,  et  non  por  diacoidia  :  et  los  de  Castie- 
lia  et  de  León  non  lo  quisieron  £icer ,  et  ficieron  su  elección  en 
30  esta  manera.  Los  unos  tomaron  por  tutor  al  Infiinte  Don  Joan , 
et  los  otros  tomaron  por  tutor  al  In&ote  Don  Pedro  con  la 
Reyna  Doña  María  su  madre,  et  luego  otro  dia  se  fueron  den- 
de.  Et  la  Reyna  Doña  Maria  et  el  In&nte  D.  Pedro  veníeron- 
se  para  Valledolic  con  los  Concejos  que  eran  de  la  su  parte : 
35  et  el  Infante  Don  Joan  venóse  con  la  Reyna  Doña  Costan- 
as ,  et  con  los  otros  Concejos  que  eran  otrosí  de  la  su  parte, 
para  Dueñas,  et  cada  uno  dellos  ficieron  sendos  sellos  del  Rey. 
£t  el  luíante  Don  Pedio  envió  á  León  á  Don  Kodrigp  Al* 

Ca  'n- 
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A.  C.  varez  de  Asturias  á  tomar  las  torres  de  León  que  le  daban: 
IÍ09.  et  desque  entró  y  en  las  torres  de  León,  veno  y  D.  Alonso 
lijo  ácí  Infante  D.  Joan  ,  et  metióse  en  la  villa  porque  non  la 
podiese  tomar  D.  Rodrigo  Alvarez :  et  luego  á  la  hora  recudie- 
ron y  el  In&ate  Doa  Joan,  et  el  lafante  Don  Felipe,  et  Don  5 
Joan  Ñoñez  et  todas  esas  gentes ,  et  metiéronte  en  la  villa,  et 
eocerraron  luego  á  D.  Rodrigo  Alvarez  en  las  tones«  en  guisa 
que  las  ovo  á  (£v  á  Don  Pero  Nuñez  de  Gtizman ,  que  las  to- 
viese  fasta  que  el  Rey  fiiese  de  edat ,  para  que  las  entregase 
después  al  Rey.  Et  estando  ellos  en  León  ,  la  Reyna  et  el  In-  lO 
fante  Don  Pedro  enviaron  á  ellos  al  Obispo  de  Ciubdat  Ro- 
drigo, porque  qualquier  pleytesia  que  ellos  quisiesen ,  que  este 
pleyto  non  fuese  asi ,  et  que  la  tutoría  que  la  tovie^en  amos  á 
-  dos :  et  si  esto  no  quisiesen ,  que  la  toviese  cada  uno  de 
ellos  en  aquellas  villas  que  los  tomáran  por  tutorés,  et  que  15 
por  esta  razón  non  oviese  entre  ellos  guerra,  nin  mal  nin  con< 
tienda  ninguna,  de  que  vernia  muy  grand  daño  á  la  tierra,  et 
que  oviese  entre  ellos  buen  amor.  Et  dixieron  ellos ,  que  lo 
non  querian  facer  en  ninguna  manera.  Et  estando  ellos  allí, 
el  Infante  Don  Pedro  salió  de  Valledolit ,  et  anduvo  toda  la  20 
noche  ,  et  amaneció  á  las  puertas  de  Falencia  :  et  Diego  de 
Corral ,  que  era  ende ,  ci  era      va:>allo ,  acogióle  en  la  ciub* 
dat  á  él ,  et  á  tres  caballeros  que  iban  con  él  desemejados. 
Et  desque  los  de  la  villa  sopieron  que  el  Infiinte  Don  Pedro 
era  y ,  aquellos  que  eran  del  vando  del  In&nte  Don  Joan  a$ 
íiieronse  luego  de  la  ciubdat ,  et  apoderóse  luego  el  In&nte 
Don  Pedro  de  la  ciubdat ,  et  envió  luego  por  todos  sus  nmU 
gos  et  sus  vasallos  que  veniesen  y  á  él.  Et  desque  el  Infan- 
te Don  Joan  ,  et  los  otros  que  con  él  eran  y  en  León ,  so- 
pieron como  el  Infante  Don  Pedro  tenia  á  Falencia ,  pesóles  30 
mucho  de  corazón  ,  et  venieronse  luego  para  Sanci  Fagund, 
et  dende  venieron  para  Carrbn.  Et  llegó  mandado  al  lnífánte 
Don  Pedro,  como  Don  Joan  fijo  del  In&nte  Don  Manuel  sa- 
lía de  Peiíafíel,  et  se  iba  para  el  In&nte  Don  Joan  á  Carrion 
para  le  ayudar  para  contra  este  In&nte  D.  Pedro  :  et  el  Infante  3^ 
Don  Pedro  desque  esto  sopo ,  salió  de  Falencia  de  noche,  et 
fuéle  á  tener  el  camino,  et  encerróselo  Don  Joan  en  Valdeca- 
Bis  en  una  casa  fuerte  que  era  de  Don  Guillen  de  Rocaíuy: 

et 
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ct  el  Infante  Don  Pedro  veno  y  á  la  casa,  et  esUiJo  y  todo  A.  C. 
el  día:  et  D.  Joan  non  lo  ialid  por  su  pro  ,  et  non  quiso  salir  ^^^9' 
d^ade :  et  el  Iníaote  D.  Pedro  estando  y  fasta  hora  de  vísperas, 
áexóle  y ,  et  non  quito  mas  porfiar ,  et  tornóse  para  Faiencia. 
5  Et  t>on  Joan  salid  de  Valdecañas ,  et  tornóse  para  Peñafiel ,  en 
guisa  que  non  pudo  ir  á  Carrion  á  se  ayuntar  con  los  otros  por 
lecelo  del  In&nte  Don  Pedro ,  que  estaba  en  Patencia:  et  el  In- 
&nte  Don  Joan  et  D.  Joan  Nuñez  asonáronse  con  quanta  gen- 
te pudieron  aver  para  venir  lidiar  con  el  Infante  D.  Pedro.  Et 
JO  otrosi  el  Infante  Don  Pedro  a¡>onose  con  quanta  gente  pudo  pa- 
ra lidiar  con  ellos,  et  venieron  entonce  en  su  ayuda  los  Maes- 
tres de  Sanólíago  et  de  Caiatrava  con  muy  graud  gente.  Et  des- 
que estadieron  asi  asonados  amos,  Miaron  por  su  pro  que  non 
Udiasen.  Et  el  In&nte  D*  Pedro  envió  pedir  por  merced  á  la 

15  Reyna  su  madre ,  que  toTÍese  por  bien  de  se  ir  para  Palea* 
cía,  et  estando  ella  y  que  seria  mas  guardada,  et  ^1  mas  se- 
guro de  la  víUa.  £t  agora  la  estoría  dexa  de  contar  desto ,  et 
contará  de  como  la  Reyna  Doña  Maria  ,  et  el  Infinte  Don 
Pedro  fueron  á  la  clubdat  de  Avila  poi  aver  ei  Key  en  su 

20  poder,  si  lo  podieran  ayer* 

CAl^ITULO  VIH. 

J>£  COM)  LA  REYNA  2>0ÍrA  MARIA  BT  Et 
híjérnu  Don  Ttdro  se  fittran  d  As  ciuhdai  de  Ainfa 
jnr  awr  ai  Rey  t»  su  foder» 

LA  Reyna  Doña  Maria  sopo  por  cierto  que  la  Reyna  Doña 
Costanza  ,  er  el  Infante  Don  Juan  ,  ct  Don  Juan  Nuñez 
querían  venir  á  Avila  á  dó  estaba  el  Rey  ,  por  lo  coidar  co- 
brar i  et  envió  decir  al  Infante  Don  Pedro  que  queria  ir  á 
X5  Avila ,  porque  llegase  ame  que  clíos ,  et  que  se  veaieae ,  et 
que  dexáse  á  Don  Alfonso  su  hermano  de  la  Reyna  en  Palen* 
cía.  Bt  la  Reyna  fiiese  quanto  pudo  para  Avib,  et  iban  con  ella 
X>.  Tello  so  sobrino»  et  los  Maestres  de  San¿Uago  et  de  Cal»> 
trava  ,  er  fue  posar  en  el  arrabal  de  Avila.  £t  desque  el  In- 
30  ñnte  Don  Pedro  ovo  su  mandado,  venóse  para  Avila fet  ve- 
níendose ,  Fernán  Verdugo ,  un  cabalieco  de  Avila  con  parien- 
tes 
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A.  C.  tes  qae  vrh  lev¿So  i  Coca ,  et  mectdlo  en  la  Tina,  et  apodenfae 
1 309.  de  día :  et  desque  la  ovo  puesta  ea  recabdo ,  tornóse  para  Atí* 

la  y  et  fallo  y  la  Reyna  su  madre  do  posaba  en  el  arrabal. 
Ec  la  Reyna  et  eiln¿nte  Don  Pedro  demandaron  á  los  de  la 
villa  et  al  Obispo  que  les  diesen  al  Rey :  et  ellos  dixieron  que  5 
lo  non  fhrían ,  á  menos  de  ser  acordados  ellos.  Et  el  Infante 
Don  Joan,  et  Don  Joan  Nuñez ,  ct  todos  los  otros  que  con 
ellos  eran ,  venieronse  para  Peñafiel  á  Don  Joan  Hjo  del  In- 
ferné Don  Manuel,  et  moraron  y  dos  días,  et  J^adc  venie- 
ronse pata  Cucllar.  El  desque  sopierou  que  la  Reyna  Doña  10 
María ,  et  el  Ia£inte  Don  Pedro  eran  en  Avila ,  pesóles  ende 
mucho»  et  non  se  atrevieron  venir  y.  Et  la  Reyna  Doña  Ma- 
ría,  et  el  InfiuiteDon  Pedro  enviaron  al  Maestre  de  Calatra- 
va  al  In&nte  Don  Joan »  que  era  tutor ,  que  quisiese  que  es- 
te pleyto  non  fiiese  así ,  et  que  la  tutoría  la  oviesen  de  consuno  1$ 
amos  á  dos  j  ec  si  esto  non  quisiese ,  que  la  oviese  cada  uno  de 
ellos  de  aquellas  villas  que  le  tomaron  por  tutor ,  et  oviese  entre 
ellos  buen  amor ,  porque  la  tierra  del  Rey  non  se  astragase.  Et 
el  Infante  D.  Joan  quisieralo  de  buena  voiumat ,  iino  porque 
ge  lo  partieron  la  Reyna  Doña  Cosianza,  et  Don  Joan  Nuííez,  20 
ct  Don  Joan  íijo  del  Iníanie  Don  Manuel ;  et  dixieronle  que 
renunciasen  la  tutoría  el  Infante  Don  Joan ,  et  el  Infante  Don 
Fedroy  et  que  tomasen  como  de  cabo  á  esleer  todos  los  de  la 
tierra  un  tutor.  £t  viendo  que  esto  non  se  podía  0icer|  ovie- 
ron  de  íablar  que  se  viese  D.  Joan  con  la  Reyna  Doña  María ,  35 
et  con  el  Infante  D.  Pedro  ,  et  que  allí  catarían  manera  como 
se  soseg^n.  Et  desque  fiié  puesta  vista  venóle  el  Maestre  de 
Calatrava  con  este  mandado  á  la  Reyna  Doña  Maria ,  et  al  In- 
&nte  Don  Pedro  ,  que  eran  aun  en  Avila ,  et  dexaron  y  toda 
la  gente  ,  et  venieronse  para  Arévalo  á  verse  con  el  Infante  30 
D.  Joan ,  segund  era  puesto.  Et  luego  pusieron  su  pleyto  en 
grand  poridad ,  que  fuesen  tutores  cada  uno  dellos  de  aquellas 
villas  que  ioa  loiiuion  por  tutores,  et  que  lineasen  por  amigos. 
Et  con  tanto  tornóse  el  In&nte  Don  jovtn  para  Cuellar ,  á  doU' 
de  le  estaban  esperando  la  Reyna  Doña  Costanza ,  et  Don  Joan  3  5 
£jo  del  In&ite  Don  Manuel,  et  Don  Joan  Nuñez.  Et  agora 
la  estoria  dexa  de  contar  desto  ,  et  contará  de  como  el  In- 
£uite  Don  Pedro  se  íiié  paia  Toledo. 

CA- 
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A,C. 

CAPITULO  IX.  13^0. 

3>n  COMO  BL  INFANTE  DON  FEDBD  SE  FUE 
parií  Tokdoi  tt  de  otras  cosas, 

EN  el  segundo  año  del  reygnado  deste  Rey  Don  Alfonso, 
que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre  en  h  era  de  mili 
et  trescientos  et  quarenra  ct  oeiioaños,  et  andaba  el  año  de  la  >^ 
nascencia  de  nuestro  Señor  Jcsu-Chriito  en  mili  ct  trescientos 
5    ec  diez  aau:>.  La  Keyna  Doña  María,  et  el  In^te  Don  Pedro 
su  fijo  tornáronse  para  Avila }  ec  pues  qne  vieron  que  al  Rey 
non  pudieron  aver  ,  movieron  pleyto  á  los  de  la  villa ,  que 
los  tomasen  por  tutores ,  et  ellos  fideronlo  asi  Et  desque  lot 
tomaron  por  tutores ,  acordó  la  Reyna  que  fíiese  el  Infiuite  Don 
lo  Pedro  para  Toledo ,  para  asos^r  algunas  contiendas  que  eran 
emre  los  de  la  ciubdat  et  el  Arzobispo  D.  Gutierre.  Et  la  Rey- 
na envió  su  mmdiio  ct  sus  c:irt3s  á  todos  los  de  la  frontera  ,  en 
como  tomasen  por  tutor  ui  luíante  U.  Pedro  con  eUa,  et  ellos 
ficieronlo  asi :  et  todos  los  de  la  frontera  enviaron  sus  Procu- 
15  radores  á  Villa  Real  al  Infante  D.  Pedro  ;  et  veno  y  el  Arzo- 
bispo de  Seviiia,  el  el  Obispo  de  Córdoba:  et  lomáronlo  y  lue- 
go por  tutor  con  la  Reyna  su  madre.  Et  dende  fiiese  el  In&n* 
te  Don  Pedro  para  Sci^ :  et  estando  y  llególe  mandado  del 
Rey  Nazar  de  Granada ,  que  era  su  amigo ,  en  como  el  fijo 
90  del  Arrayas  de  Málaga  con  poder  de  la  caballería  le  tenia  cer* 
cado  en  el  Alhambra  de  Granada ,  et  que  le  rogaba  que  le  acor* 
riese  por  el  pleyto  que  con  él  avia.  Et  él  movió  luego  dende ,  ec 
veno-e  para  Córdoba ,  et  salió  luego  dende ,  et  yendo  su  camino 
para  allá  para  lo  acorrer,  llególe  mandado  en  el  camino  de  co- 
55  mo  le  avian  tomado  el  Alhambra  ,  et  lo  avian  echado  dende, 
et  le  avian  enviado  á  Guadix  que  le  dieren  :  et  que  se  llamase 
aquel  hjo  del  Arrayas  de  Málaga  Rey  de  Gr  anada.  Et  desque  el 
Infante  D.  Pedro  ovo  este  mandado  ,  non  dexó  por  Cio  de  en- 
trar i  tierra  de  Moros ,  et  llegó  á  Rut ,  un  castillo  muy  fuerte 
30  de  los  Moros,  et  mandólo  combatir,  et  tomóle  en  tres  días ,  et 
des  y  tomóse  para  Córdoba.  Et  la  Reyna  Doña  María  salió  de 
Avila,  et  tomóse  para  Valledolit :  et  el  In^te  D.  Joan  con  la 

Rey. 
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A.  C.  Reyna  Doña  Costanza  et  con  Don  Joan  Nuñez  venóse  para 
I  Jio.  Sanél  Fagund.  Et  estando  y  ayuntados  los  Procuradores  de  las 
villas  de  Castiella  et  de  León ,  adoiesció  y  la  Reyna  Doña  Cos- 
tanza, et  murió  y :  et  lo  uno  por  esto  de  la  muerte  de  la  Rey- 
na ,  et  lo  otro  porque  el  Infante  Don  Pedro  tomo  aq^uel  cas-  5 
tillo ,  taoBaron  ende  muy  grand  pesar  et  muy  graad  quebran- 
to :  ca  nunca  el  Rey  Don  .Alfonso ,  ni  el  Rey  Don  Sancho 
osaron  coineter  este  castillo  ,  tan  fiierte  era.  Et  en  lo  tomar 
el  Infante  Don  Pedro  en  tres  días ,  to  vieron  qae  este  fecho 
era  de  Dios.  Et  luego  el  In^uite  Don  Joan  envió  su  manda-  10 
dero  á  la  Reyna  Doña  María,  que  era  en  Valledolit ,  que  que- 
ría asosegar  ea  aquel  pieyto  que  era  fablado  en  Arévalo ,  que 
fincasen  por  tutores  ella  et  el  Infante  Don  Pedro  con  aquella 
parte  que  los  tomaron  por  tutores ,  ec  el  Infante  Don  Joan 
con  la  otra  parte  que  le  tomaron  por  tutor :  et  á  la  Reyna  por  1 5 
asosiego  de  la  tiena»  et  por  partir  contienda  entre  ellos ,  plo- 
gote  ende :  et  envió  luego  por  el  In&nte  Don  Pedro  que  se 
veníete  para  acá  á  la  tierra  :  et  desque  el  Infante  Don  Pedro 
Teño »  venieronse  con  él.  El  Infante  I>on  Joan  venóse  pira 
el  monesterio  de  Palazuelos  ,  et  allí  otorgaron  et  firmaron  el  SQ 
pieyto  que  la  Reynt\  avi  i  puesto  entre  el  Infante  Don  Joan 
et  el  Iníaiue  Don  Pedro;  et  el  Infante  Don  Joan  tornóse  pa- 
ra Dueñas  ,  ct  el  luíante  Don  Pedro  venóse  para  Valledolit, 
Et  luego  la  Reyna  et  el  Infante  D.  Pedro  enviaron  por  los 
Procuradores  de  la  tierra ,  et  por  los  Perlados ,  et  por  los  Maes-  1 5 
tres  de  las  Ordenes  de  la  su  tutona,  que  yeniesen  á  Valledo- 
lit. Et  el  In&nte  Don  Joan  íbese  lo^  para  Carrion ,  et  en- 
vid  eso  mesmo  por  los  Procuradores  de  los  Concejos  de  la  su 
tutoría  que  veniesen  á  Carrion.  Et  estando  en  esto  llegaron 
el  Obispo  de  Burgos,  et  el  Obbpo  de  Sal  imanca  con  cartas  30 
del  Papa ,  en  que  tiraba  el  entredicho  que  fuera  puesto  en  la 
tierra  por  io  que  tomaron  de  las  tercias  sin  mandado  del  Pa- 
pa. El  después  desto  luego  fue  íablado  pieyto  entre  ellos  en 
como  cobrasen  al  Rey ,  que  estaba  en  Avila ,  et  venóse  d 
Infante  Don  Joan  para  Cigales »  et  liiese  el  In&nte  Don  Pe-  35 
dro  para  Cabezón ,  et  venóse  la  Reyna  Doña  María  al  mo- 
nesterio de  Palazuelos :  et  allí  filé  puesto  el  pieyto  entre  ello» 
en  esta  manera.  Acordaran  que  el  Rey  que  locobfasen,  et 

la 
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la  crianza  del  que  la  oviese  la  Reyna  Doña  María  su  aguek,  A.  C. 
et  non  otro  nenguno  :  et  que  la  Chancilleria  del  Rey  que  es-  IJIO» 
toviese  con  el  Rey  ,  ct  que  non  usaren  de  aquellos  sellos  que 
traían ,  et  que  los  quebrasen ;  et  que  tomase  cada  uno  cartas 

^  blancas  paia  los  pleytos  que  librasen  en  las  vílhs ,  onde  cada 
uno  dellos  íüese  tuto/ ,  et  que  cada  uno  delloi  u-uscn  en  las 
villas  á  dó  lo  tomaron  por  tutor.  £t  esto  fué  propuesto  et  fir- 
mado por  todos  los  G>iice|os  de  la  una  parte  et  de  la  otra, 
et  por  los  Perlados  que  eran  y.  Et  movieroii  luego  la  Reyna 

lo  Doña  María  9  et  el  Infante  Don  Pedro  ,  et  Don  Joan  con  ellos 
para  AvUa  para  cobrar  al  Rey.  Et  desque  y  llegaron  et  vieron 
que  el  acuerdo  era  de  todos ,  el  Obispo  de  Avila  et  los  de  la 
cinbdat  dieron  el  Rey  á  la  Reyna  su  agüela.  Et  agora  la  es- 
toria  dexa  de  contar  desto  ,  et  contará  de  como  se  mé  la  Rey- 

1 5  na  con  el  Rey  su  nieto  para  la  villa  de  Toro. 

CAPITULO  X. 

DB  COMO  S£  FUE  LA  REHÍA  J)OPa  MARIA 
tan  c/  Rty  Z>an  Aíjanso  su  nim  f4iréi     viUa  dt  Toro, 

ti  dt  Otras  tosas* 

EN  el  tercero  año  del  regnado  deste  Rey  Don  Alfonso,  A.  C. 
qne  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre  en  la  era  de  mili  'J'^» 
et  trescientos  et  quurcnta  et  nueve  años ,  et  andaba  la  nasccnci  i 
de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  en  mil!  et  trescientos  et  once 
ao  años,  la  Reyau  Doña  Matia  tomó  al  Rey  su  nieto,  et  tovo 
con  el  muy  grand  placer ,  ec  fiiese  luego  con  él  para  la  villa  de 
Toro.  Et  desque  y  llegaron ,  Don  Telio ,  sobrino  de  la  Reyna» 
agjmvidse  por  algonan  oam  que  le  ficieran ,  et  comenzó  hiego 
i  Ener  g^íerra  deTiedra,et  de  Montea! egre ,  et  de  SanARo* 
15  man,et  de  otros  logares  que  tenia.  Et  luego  recudieron  á  es- 
ta guerra  el  Infante  Don  Joan,  et  el  Infante  Don  Pedro «  et 
el  Infante  Don  Felipe  ,  et  Don  Joan  Nuñez  ,  et  punaron  de 
'    lo  asosegar  :  et  desque  fué  asosegado ,  fuese  el  Infante  Don 
Joan  para  Valencia  ,  et  el  Infante  Don  Pedro  et  Don  Joan 
30  Nuñez  fucronse  para  Fuentpiidia.  Et  |>orque  la  Infanta  Do- 
ña Blanca ,  lija  del  Rey  de  Porto^al ,  vendió  ai  Infante  Don 
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A.  C.  Pedro  á  Fuentes ,  et  á  Alcocer ,  et  á  Viana  ,  et  á  Azeñon, 
ijii.  €t  á  Palazuelos  ,  porque  esta  Infanta  las  avia  vendido  primero 
á  Don  Joa¡i  hjo  del  luíante  Don  ^|anuel ,  ei  ie  non  pagára 
al  plazo  que  pusiera  con  ella}  et  avia  pleyto  con  él ,  que  si  le 
non  pagase  al  plazo ,  que  las  podíese  eÜa  vender  á  otro :  to<  5 
Tdse  por  mssf  agraviado  Don  Joan  por  esca  compra  que  d 
Infante  Don  Pedro  avia  fecho,  et  Inego  se  envió  despedir  del 
Rey ,  ec  de&nacurar  del  Reyno  :  ct  corrió  toda  la  tierra  de 
Huepte ,  et  de  Giiadalfajara ,  et  de  Fita  ,  et  de  toda  esatier- 
ra ,  et  robó  et  tizo  mucho  mal  ct  mucho  daíío  en  todos  esos  lO 
logares.  Et  otrosí  fícieron  guerra  de  Escalona  ,  que  era  suya, 
á  toda  eia  tierra  de  e^a  comarca.  Et  al  Infante  Don  Pedro  11©- 

fóU  este  mandado ,  et  desque  lo  sopo  venóse  para  Toro  á  la 
Lcyna  sa  madre :  et  porque  tenía  que  todo  esta  que  ftcia 
Don  Joan ,  qnc  era  con  sabidoria  et  con  esfherao  del  lofiui-  1 5 
te  Don  Joan  ,  ovo  el  Infante  Don  Pedro  de  ir  á  él  á  Valencia 
á  saber  dél  si  le  ayudaría ,  d  ver  lo  que  tenia  en  él.  £t  des- 
que y  llegó  fabló  con  él  esto  que  D.  Joan  ficiera ,  et  en  como 
los  de  aquella  tierra  ,  que  eran  en  su  encomienda,  se  le  enviá- 
ron  mucho  á  quexar  deste  fecho ,  et  que  non  poJi  i  ser  que  sO 
él  non  llegase  y  á  ge  lo  vedar.  Et  moviéndole  ei  Inlánte  Don 
Joan  algunas  pleytesias  porque  ge  lo  partiese ,  nunca  pudo ; 
porque  entendid  que  ge  lo  ficia  por  sa  daíío  et  por  sa  maL 
Bt  partidse  dende ,  et  venóse  para  Toro :  et  Inego  d  In&nte 
Don  Pedro  movid  dende ,  et  ñiése  para  tierra  de  Atienza ,  et  $$ 
dende  para  Huepte ,  et  ñié  con  él  Don  Tello  et  sus  vasallos, 
et  non  otro  ninguno.  Et  en  este  día  Don  Alfonso ,  fijo  del  In- 
fante Don  Joan  ,  et  Don  Pero  Ponce  ,  fueron  ason:idos  contra 
el  Infante  Don  Felipe  ,  porque  vieron  que  non  él  podía  ayu- 
dar el  Infante  Don  Pedro  su  hermano ,  que  era  ido  á  tierra  30 
de  Don  Joan  hjo  del  infante  Don  Manuel.  Kt  esto  licieron 
ellos  por  consejo  del  Infinte  D.  Joan ,  porque  pusiera  pleyw 
to  con  el  Inñnte  Don  Pedro  sa  hermano  de  le  ayodar.  Ét 
llegaron  á  tiarra  de  Lago  i  et  el  Inñnte  Don  Felipe  salid  á 
ellos  con  may  grand  gente ,  et  esildíeron  un  dia  todos  anua-  35 
dos ,  et  fiiUaron  por  su  prd  de  non  lidiar.  Et  Don  Alfonso  et 
Don  Pero  Ponce  venieronse  dende  :  et  el  Infimte  Don  Fe- 
lipe tornóse  paia  Lugo :  et  Don  Alfonso  et  Don  Pero  Poa< 
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ce  venleronse  para  León  á  facer  mal  et  daño  en  los  logares  A.  C. 
que  el  In^te  Don  Felipe  y  avia,  Kt  adolescicí  Don  Pero  IS**» 
ioooe ,  et  morkS :  et  con  esto  se  partid  la  gaeira  entre  ellos. 
£c  seyéodo  el  In^te  Doa  Pedro  ea  tierra  de  Huepte ,  tomd 

5  á  Don  Joan  castieílos  et  logares  que  avia  en  su  tierra :  et  Don 
Joan ,  teniendo  que  le  non  podb  atender ,  fiiese  para  Aiarcon» 
£t  el  Maestre  de  Calatrava ,  que  venia  en  ayuda  del  Infiinttt 
Don  Pedro,  metióse  por  plevtos,  de  que  los  avino  i  amos  en 
esta  manera :  que  partieren  aquellos  logares  que  la  Infanta  les 

10  vendiera,  ct  que  oviese  cada  uno  su  meitad,  et  que  pagasen 
amos  cada  uno  su  ineicad  en  la  compra.  i¿t  sobre  esto  vieronse 
amos  en  Uclés ,  et  fincaron  por  amigos.  Et  desque  esto  ovo 
librado,  venóse  el  Itt&nte,Don  Pedro  paia  Sepulvega  á  verse 
oon  el  In&ite  Don  Joan,  et  con  Don  Joan  Nuñez  que  le  es* 

15  taban  7  atendiendo  :  et  alÚ  acordaron  que  ae  ficiesen  las  Cor- 
tes en  Burgos,  et  que  íiiese  allá  la  Reyna  con  el  Rey;  et  que 
allí  cumpliría  que  fiiese  la  tutoría  una  en  fa  manen  q\ie  lo 
avian  puesto  en  el  monesterio  de  Palazuelos.  Et  ei  Infante  Don 
Pedro  venoso  para  la  Reyna  &u  madre  ,  et  contóle  como  avia 

30  acordado  con  el  Infente  Don  Joan  et  con  Don  Joan  Nuñez 
de  &cer  las  Cortes  en  Burgos.  £t  la  Reyna  salió  de  Toro  coa 
el  Rey,  et  yendo  su  camino  para  Burgos ,  llegando  á  Valle- 
dolit ,  llególe  «ifffíiM^  en  como  Don  Alfonso  su  hermano  era 
muerto,  de  que  tomd  muy  grand  pesar.  Et  de  aquí  adelante 

45  h  fstoria  comacá  lo  que  ficieron  en  las  Cortes  de  Burgos» 

CAPITULO  XL 

VE  LO  QUE  EN  ESTE  ANO  SE  FIZO  EN  LAS 
Cortes  ds  Burdos,  ct  de  como  ordenaran  que  ¡a  tutor  ta 

Jucs€  toda  una, 

LUego  que  üieroa  ayuntados  en  Burgos  los  Perlados  et 
Ricos-ornes  ,  et  todos  los  Personeros  de  las  ciubdades 

et  villas  de  todos  los  Reynos ,  et  los  Maestres  de  las  Ordenes, 
ordenaron  que  la  tutoría  fuese  toda  una ,  et  la  Reyna ,  et  los 
30  Infantes  Don  Joan  et  Don  Pedro  que  ftiesen  tutores  en  esta 
manera :  que  en  las  villas  del  Rey ,  et  en  los  logares  de  las 
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A.  C.  Ordenes ,  et  en  los  lugares  de  los  Perlados ,  á  do  tomaron 
por  tutores  á  h  Reyna ,  et  al  Infame  Don  Pedro ,  que  usasen 
de  la  justicia  $  et  eso  mesmo  que  usase  el  In&nte  Don  Joan  á 
dó  le  tomaron  por  tulor.  Et  luego  quebrantaron  los  sellos  que- 
cada  uno  de  ellos  traía ,  et  ordenaron  que  non  ovie&e  y  otro  se-  5 
lio  nenguno  sinon  aquel ,  et  que  siempre  estudíese  la  Chancille» 
ria  con  el  Rey  et  con  h  Reyna  :  et  que  las  alzadas  venie- 
sen  todas  ante  el  Rey ,  et  que  tomasen  el  Infante  Don  Joan 
et  el  Infante  D.  Pedro  cartas  blancas  cada  uno  dellos  en  sen- 
dos lugares  ,  en  que  estudiesea  llaves  para  ios  tutores ,  para  10 
que  librasen  las  querellas  que  veniesen  á  cada  uno  dellos  en 
las  viUas  et  en  los  logares  á  dó  fuesen  de  la  tutoría}  et  que  por 
aquellas  cartas  non  podlesen  dar  tierras  nin  dineros,  nin  fiÁer 
rentas  de  gracia  nenguna ;  et  que  las  gracias  et  cierras  ec  dineros 
se  íidesen  por  el  sello  del  Rey  con  acuerdo  de  todos  tres  los  tu-  15 
tores.  Otrosí  fué  y  pue^^to ,  que  qualquier  de  los  tres  tutores  que 
moriese  ,  que  íinca>e  toda  la  tutoría  en  los  otros  :  et  si  morie- 
los  dos ,  que  fincase  toda  la  tutoría  en  qualquier  que  fin- 
case vivo  de  todos  tres.  Et  desto  licieron  pleyto  ct  onienage 
et  jura  todos  los  Personeros  de  los  Concejos  que  y  fueron,  so 
et  levaron  ende  quadenu»  sellados  del  sello  del  Rey ,  et  de 
todos  tres  tutores ,  porque  fuesen  ciertos  todos  los  de  la  tier- 
ra en  como  avian  de  facer ,  si  acaesciese  por  qué.  Et  estando 
en  esto  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel  veno  á  tierra 
de  Almazan  et  de  Berlanga ,  que  era  del  Infante  Don  Pe-  35 
dro  ,  et  fizo  y  mucho  mal  ,  et  levo  ende  mucho  ganado. 
Et  el  Infante  Don  Pedro  quisiera  luego  ir  allá  :  ct  trataron 
con  él  la  Reyna  et  el  Infante  Don  Joan  que  non  fuese  allá: 
ca  si  de  allí  partiese ,  luego  eran  derramadas  las  Cortes ,  et 
que  en  aquel  pleyto  ellos  pornian  recaudo  luego.  Et  el  Infkn-  30 
te  Don  Pedro  ovólo  á  facer  por  guardar  servicio  del  Rey» 
et  porque  non  veniese  daño  á  la  tierra*  Et  ante  desto  anda* 
ba  Don  Guillen  de  Rocafuy  diciendo  mal ,  et  reptando  ante 
el  Rey  4  Don  Joan  fijo  del  Inlimte  Don  Manuel ,  porque  de- 
cía que  le  prendiera.  Et  después  desto  quisieron  los  de  la  tier-  35 
H!  saber  qu-into  montaban  las  rentas  del  Key ;  et  desque  lo  so- 
pieron  ,  porque  falhron  que  eran  menguadas ,  dieron  al  Rey 
los  diezmos  de  los  puertos  que  solían  aver  su  padre  et  sus 
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amiéloSaet  mas  tres  ayudas,  que  fuese  cada  una  tanto  cerno  A.  C. 
una  moneda  forera  ,  para  pagar  las  soldadas.  Et  otrosí  ordo-  *3ií. 
jiaron  liiego  y  que  el  infante  D.  Pedro  se  fuese  para  la  fron- 
tera por  razón  de  la  guerra  de  los  Moros :  et  que  fincase  en 
j    la  tierra  Don  Juan  coa  la  Rcyna  pura  ílicer  justicia  cada  uno 
en  su  tutoría ,  según  que  era  puesto.  Et  Don  Tello  ,  sobrino 
de  h  Reyna ,  fijo  <te  Don  AÍbiiso  su  hermano ,  ▼eniendo  á 
las  Cortes  coo  muy  grand  gente,  adolescid  en  Oterdájos ,  et' 
morid  y ;  et  luego  á  pocos  dias  morid  D.  Joan  Nuñez  en  Bur- 
lo gos«  estando  en  las  Cortes  :  et  dieron  el  May  ordo  madgo  del 
Rey,  que  tenía,  á  Don  Alfonso  fijo  del  Infante  Don  Joan.  Et 
después  que  fueron  acabados  codos  los  techos  en  aquellas 
Cortes  ,  salieron  dende  ,  et  acordaron  todos  de  enviar  por 
Don  Joan  Hjo  del  Infante  Don  Manuel,  que  veniese  á  Cue- 
llar  para  aaoacgar  su  fecho ,  que  era  entre  el ,  et  el  Infante 
Don  Pedro.  Et  él  et  Don  Joan  veoieron  á  eÚot ,  et  sosega« 
ion  el  fecho.  Et  seyendo  y  Don  Guillen  de  Rocaífuy ,  que  le 
reptaba,  troxíeron pleytesia  con  ét  que  non  paresciese  á  los 
plazos  de  los  pregones :  et  dio  el  Rey  por  quito  á  Don  Joan 
30  fijo  del  Infante  D.  Manuel ,  et  dieron  luego  el  Adelantamien- 
to de  la  tierra  de  Murcia  á  este  mismo  D.  Joan.  Et  el  Infante 
Don  Joan  et  el  Infante  Don  Pedro  fueron  su  camino  para 
Medina  del  Campo  ,  que  estaban  y  ayuntados  los  Perlados  ,  et 
pleytearon  con  elloa  por  uaa  quantia  de  aver  que  les  dieron 
35  por  tazón  de  lo  del  realengo  que  les  demandaban ,  que  ge  l6 
non  demandasen  &su  que  el  Rey  fuese  de  edat.  Et  el  In&nte 
Don  Pedro  fiiese  dende  para  la  frontera  ,  et  el  luíante  Don 
Joan  fincd  acá  en  la  tierra.  £t  en  llegando  el  In&nte  Don  Pe- 
dro en  el  mes  de  Mayo  á  Ubeda  ,  et  seyendo  y  con  el  Maes- 
0O  tre  de  SanéUago,  et  el  Arzobispo  de  Sevilla,  et  el  Obispo  de 
Córdoba  ;  et  aviendo  ordenado  de  enviar  una  recua  de  pan 
al  Rey  de  Guadix  ,  que  era  su  amigo  ,  falló  que  la  recua  non 
podia  ir  en  salvo,  si  él  non  fuese  con  eiiu  :  et  envió  luego  por 
el  Maestre  de  Calatrava ,  que  estaba  en  Martes  ,  et  veno  á  él 
35  el  bines  en  la  noche  ocho  dias  de  Mayo  cercado  on  castiello 
de  Martes  que  dicen  Alicun.  Et  otro  día  tftartes  nueve  días  de 
Mayo  en  amanesciendo ,  vemeron  toda  la  caballerb  del  poder 
de  Granada  4  ellos.  Et  el  Infimte  Don  Pedro  asándoles  á  to- 
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A.  C.  dos  apear  luego,  et  embatóse  con  ellos  luego ,  et  quiso  Dios 
^3^^^'  que  vencio'los ,  et  mató  dellos  bien  mili  et  quinientos  ,  et  qua- 
renta  Moros  de  graiid  quaatia  ,  et  Señores  de  caballeros »  et: 
filé  en  akance  empos  ellos  bien  dnco  Uffm,  Et  luego  i  po« 
eos  días  íaé  et  lo&nte  Don  Pedro  cercar  á  CambU  et  AU  5 
bavar ,  dos  castiellos  de  Moros  muy  fuertes,  et  posóles  eng^ 
Sos,  et  mandólos  combatir,  et  tomólos,  et  venóse  dende pa- 
ta Córdoba :  et  dieronle  todos  los  de  la  frontera  un  grand  ser- 
TÍcio  que  monto  bien  un  cuento  ;  et  dende  fuese  para  Se- 
villa. Et  en  este  tiempo  veno  el  Infante  Don  Joan  á  Toro  10 
á  se  ver  con  la  Reyna  ,  que  era  con  el  Rey ,  et  traxo  consi- 

§0  á  Don  AUbüso  su  lijo  ;  et  veno  y  entonce  el  Infante  Don 
'elipe :  et  la  Reyna  et  el  In^te  Don  Joan  aTenieron  i  Don 
Alfonso  et  al  In&ite  Don  Felipe ,  et  fincaron  por  amigos.  £t 
Don  Alfonso  posaba  en  Mócales,  aldea  de  Toro,  et  adolescló,  15 
et  morió  luego :  et  Don  Joan,  con  grand  pesar  del  fijo ,  fuese 
para  Valencia ,  et  levaron  á  enterrar  el  cuerpo  de  Don  Al- 
fonso á  la  ciubdat  de  León  en  la  Iglesia  de  S^nfli  Maria  de 
Regla.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto  ,  et  contará 
de  como  los  Ricos  ornes  se  ayuntaron ,  et  demandaron  reU^-  90 
nes  4  ios  tutores  por  ser  seguros  dellos, 

CAPITULO  XII. 

DE  COMO  LOS  RICOS'OMES  SE  AYUNTARON 
et  «kmandarM  rehenes  d  los  tufares  por  ser 
seguros  deüos, 

ET  luego  después  desto  los  de  las  villas  de  Castiella  ayun- 
táronse en  Burgos  con  algunos  Rkos-omes,  et  por  res- 
celo  que  avian  de  los  tutores ,  por  raion  que  matára  el  In- 
fimte  Don  Pedro  á  un  Caballero  que  llamaban  Martin  Alfon^  95 
so  de  Rojas  en  Falencia :  et  tomaron  manera  nueva  que  que^ 
rían  rehenes  de  los  tutores  por  ser  dellos  seguros.  Et  todo  es- 
to facían  ellos  por  tirar  la  tutoria  al  Infante  Don  Fedro ,  que 
se  rescelaban  dél :  et  enviaron  luego  demandar  rehenes  á  la 
Reyna ,  et  á  los  infantes  Don  Joan  et  Don  Pedro  tutores ;  30 
et  otrosí  les  enviaron  demandar  cuentas  de  todas  las  rentas 

del 
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del  Rey ,  que  ge  las  enviasen  dar  en  Carrion  ,  á  do  se  avian  A.  C. 
todos  de  ayuntar.  Üt  los  tutores  otorgaron  de  les  dar  rehenes^  i^li» 
et  la  cuenta  que  les  demandaban.  £c  ios  rehenes  que  les  de- 
mandaban eran  coo  tal  condkioD  dados,  que  sí  por  aventara 
5    Im  tutores,  ó  qualqoier  delbs  matasen ,  ó  lisiasen  á  algano  fin 
üiero  et  sin  derecho ,  que  perdiese  los  rehenes  ec  fuesen  pa» 
fa  ei  Rey.  Be  desque  los  Personeros  de  los  Concejos ,  et  aU 
gunos  Ricos-  omes  fueron  ayuntados  en  Carrion  ,  avian  mu- 
cho  á  corazón  este  fecho  de  catar  quantas  carreras  podie- 

10  sen  de  tirar  la  tutoría  al  Infante  Don  Pedro.  Et  en  esto  era 
el  Infante  Don  Joan  en  su  poridad ,  como  quier  que  lo  non 
daba  á  entender  en  plaza :  seyendo  el  In&nte  Don  Pedro  ea 
k  fiooteia  en  lerTido  de  Díosec  del  Rey»  Et  agora  k  escoria 
contará  lo  que  se  fizo  en.las  Cortes  de  Cerrión  mque  fiieron 

j§  ayantados. 

CAPITULO  XIIL 

JD£  Z.0  QUE  SE  EIZO  EN  ESTE  ANO  EN  LAS 
Cortes  di  Carrion ,  et  de  otras  cosas* 

EN  el  quarto  año  del  regnado  de&te  Rey  Don  Alfonso,  A.  C« 
quecomenzd  en  el  mes  de  Setiembre  en  el  año  de  k  13^*' 
era  de  mili  et  trescientos  et  cincnenta  años,  ec  andaba  el  año 
de  k  nascenckde  nuestro  Señor  Jesu-Christo  en  mil  et  tres- 
so  cientos  et  doce  años ,  después  que  los  Perlados,  et  Ricos-ornes» 
et  los  Personeros  de  los  Concejos  fueron  todos  ayuntados  ea 
Carrion  en  el  dicho  mes  de  Setiembre  ,  comenzaron  á  tomar 
k  cuenta ,  et  estudieron  en  la  tomar  bien  quatro  meses :  et 
desque  la  ovieron  tomado ,  non  fiillaron  ninguna  cosa  en  que 
S5  pudiesen  reptar  los  tutores.  £t  entonces  ante  todos  los  Con- 
cejos de  k  tierra  afinaron  k  cuenta »  et  fidlaron  que  non  mon* 
tatoD  mas  las  rentas  del  Rey  de  un  cuento  de  toda  k  su  tiet'* 
la  sin  k  frontera ,  et  mas  seiscienias  Teces  mili  nianiYedís ,  á 
diez  dineros  el  maravedí ,  que  eran  martinieg^,  et  portaxgos» 
^  et  juderias ,  et  derechos  ,  et  calopnias  ,  et  almoxarifadgos ,  et 
salinas,  et  ferrerias.  Et  la  razón  porque  las  rentas  del  Rey  eran 
tan  apocadas,  era  por  muchos  logares  et  villas  que  los  Reyes 
avian  dado  por  heredamientos  i  et  ociosi  por  muchas  guerras 

que 
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A.  C.  que  avian  fecho  eo  toda  la  tierra  á  muchos  logares  i  et  otrosí 
1 3 1 2.  por  las  monedas  que  avian  abatidas  muchas  veces  en  tiempo  del 
Rey  Don  FeraaDdo ,  que  gand  i  Cdrdoba  et  á  SevUh ,  oc  en 
tiempo  del  Rey  Den  Almíiso  su  fijo :  et  en  tiempo  dd  Rey 
Don  Sancho  su  Hjo  fué  abatida  una  vez  j  ec  otra  vez  filé  áÍMr  5 
tida  en  tiempo  del  Rey  D.  Fernando  su  fijo ,  padre  de  nuestro 
Señor  Rey  D.  Alfonso,  de  quien  fabla  esta  Coronica.  Et  estan- 
do ellos  en  esto  ,  et  veyendo  que  por  aquella  manera  non  po- 
dían acabar  ninguna  cosa  de  lo  que  querían  contra  el  Infante 
Don  Pedro,  cometió  un  pleyto  el  Infante  D.  Joan ,  que  dexase  10 
la  Luioria  la  Reyna ,  et  el  Infante  D.  X^edro »  et  él  que  la  de- 
suriá ,  et  todos  ellos  que  escogiesen  un  tutor ;  ^  todo  esto  &c¡á 
él  cuidando  que  tomarían  todos  al  In&nte  D*  Joan  por  tutor* 
Et  ks  que  estaban  y  por  la  Reyna,  et  por  el  In&nte  D,  Pedro, 
dixieron  que  non  consentían  en  esto  en  ninguna  maneta  $  ca  15 
mayor  daño  et  mayor  escándalo  sería  en  la  tierra  en  facer  un 
tutor  de  nuevo,  que  non  en  serlo  todos  tres,  pues  fechos  eran. 
Et  desque  ei  Infante  D.  Joan  et  ellos  vieron  esto ,  enviaron  pe- 
dir por  merced  á  la  Reyna ,  que  era  en  Falencia ,  que  llegase  á 
Carrlou.  ii,t  la  Reyna  fuese  para  allá ,  et  dexó  al  Rey  en  Valle-  20 
dolits  et  desque  y  fué ,  ovo  die  otorgar  todas  las  cosas  que  ellos 
demandaron  $  et  acordaron  de  ks  dar  cinco  senrkios ,  et  que 
todo»  fuesen  á  la  guerra  de  los  Moros  á  dd  estaba  el  In&nte  D. 
Pedro.  Et  porque  fidlaron  que  según  las  quantias  que  tenUn 
los  RtcoS'Omes ,  et  los  Caballeros  ,  et  lo  que  era  menester  35 
para  reverencia  de  los  castiellos ;  et  otrosí  para  mantenimiento 
del  Rey  ,  et  de  los  oficios  de  su  Corte ,  que  montaba  lo  que 
era  menester  nueve  cuentos  et  seiscientas  veces  mili  marave- 
dís ;  et  asi  fallaron  que  avian  á  catar  ocho  cuentos  ;  et  para 
esto  dieron  al  Rey  dnoo  serrkíos  que  pechasen  los  labrado-  30 
res:  et  non  filiaron  que  montaban  cmco  cuentos :  et  esto  por 
las  muchas  guerras  que  avia  en  k  tkrra.  Et  sobre  k  partickn 
de  los  dinttos ,  que  se  non  avenían  por  la  mengua  que  avía» 
comenzóse  una  peka  entre  todos  los  Fijos-daigo  en  los  pala- 
cios del  Rey  á  dó  posaba  la  Reyna ,  en  su  cámara  que  era  35 
muy  grande  ,  et  posaba  y  el  Infante  D.  Jom  con  ella ,  que  sí- 
no  por  el  Infante  D.  Joan  que  salid  et  lo  partió ,  todos  se  matá- 
<an  unos  con  otros ,  que  fue  muy  graud  marabiUa,  adonde  tau^ 
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tas  armas  fueron  sacadas ,  estando  todos  á  tan  cerca  unos  de  A.  G. 
otros,  como  non  fue  ninguno  ferido  ni  muerto:  et  demás  i3i*« 
deseo  que  h  gente  que  estaba  en  la  villa  del  Infante  D.  Joan, 
recudieron  todos  armados  á  los  palacios ,  diciendo  que  mata- 
ban  ai  luíante  Don  Joan ,  et  quiso  Dios  guardarlo  :  asi  que 
noa  oro  y  muerte  ni  feríela  nenguna.  Et  la  Rey  na,  veyendo  que 
le  aon  guardaban  to  honia»  et  qae  le  perdieran  vergüenza, 
et  qae  pelearon  en  el  su  palacio ,  salió  luego  otro  día  deode» 
et  venóse  para  Falencia :  et  veno  y  el  Infante  Don  Joan  ,  et  ■ 

10  allí  acabaron  el  libramiento  délos  dineros.  Et  dende  venieron« 
se  para  el  Rey  á  Valledolir  ;  et  e;te  día  que  y  entraron  era 
el  plazo  complido  de  un  riepto,  que  avian  de  lidiar  dos  ca- 
balleros :  et  metiólos  el  Rey  en  el  campo  de  la  verdat ,  et 
Üdiarou  ,  et  mato  el  reptador  al  reptado.  Et  en  esto  enviaron 

1 5  mandado  á  la  Reyna  en  como  el  Ii^te  D.  Pedro  era  en  Cór- 
doba ,  et  que  guisaba  paia  enttar  á  la  vega  de  Granada.  Et 
de  las  otias  cosas  en  eome  acaecieron,  la  estoria  las  contari» 

CAPITULO  XIV. 

DE  COMO  SOPO  LA  REYNA  DOÑA  MARIA 
^ue  el  Papa  Hiera  al  Infante  Don  Pedro  para  la  ^tierra  . 
di  ¡os  Moros  ¡as  tercias  ,  et  ¿¡¿cimas  ,  et  Cruzada. 

Estando  la  Rejrni  Doña  María  en  la  yilla  de  VaUedolít 
con  d  Rejr  sa  nieto ,  sopo  de  como  el  Papa  diera  al 
ao  Infiate  Don  Pedro  las  tercias ,  et  las  décimas ,  et  la  Cruzada 
para  la  guerra  de  los  Moros:  et  desto  pesd  mucho  al  Infante 
D.  Joan ,  et  con  el  grand  pesar  que  ende  tomó ,  luego  é!  pir- 
tió  la  su  ida  ,  et  de  D.  Joan  su  fijo  ,  et  del  Infante  Don  Feli- 
pe para  la  frontera  á  la  guerra  de  los  Moros :  et  eso  mesmo  H- 
^5  zo  á  Don  Fernando  Ruiz  de  Saldaña ,  et  á  Don  Rodrigo  Al- 
vares ,  et  á  Don  Gutierre ,  et  á  Don  García  de  Villamayor, 
et  i  todos  los  otros  Fijos-dalgo  de  Castiella  et  de  Leoo.  Et 
veyendo  el  lofiknte  D.  Pedio  que  de  aci  ni  de  otra  parte  non 
avk  acorro  nenguno  para  la  entrada  de  la  vega  de  Granada, 
30  non  dexd  por  eso  de  entrar  allá  :  et  entraron  con  él  entonces 
los  Maesties  de  las  Ordenes  de  Sandiago,  et  de  Calatrava  et 
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A.  C.  Alcántara ,  et  del  Hospital ,  et  todos  los  Concejos  de  lafron- 
ijíí'  tera  ,  et  el  Arzobispo  de  Sevilla,  et  el  Obispo  de  Córdoba: 
ec  iiico  en  e^ta  eauada  muy  grand  daño  eii  la  tierra  de  los  Mo^ 
ros ,  que  le»  taB  I»  Tiñaa » et  los  panesr  ^  la*  buertas ,  &sta:  en 
Graoaida :  et  tomóte  coa  su  hueste  fiista  en  Cdrdobgi«  Et  ei-^ 
cando  y  de  mocada  con  cinco  mUl  caballera»  de  ta»  vasallos  ^ 
llegdle  mandado  de  como  los  Mora»  se  a3rnntaban  todos  para 
ir  cercar  á  Gibraltar :  et  luego  que  este  mandado  ovo ,  dexó 
.  toda  la  gente  en  Córdoba  ,  et  fuese  parn  Sevilh  ,  et  sacó  muy 
grand  quantia  de  aver ,  et  lizo  y  armar  ilota,  et  mandóles  que  lo 
fuesen  ellos  por  mar ;  et  él  venóse  pura  Córdoba  ,  et  dió  gran- 
des quitaciones  á  todos  aquestos  que  ton  él  eran  para  ir  por 
tierra ,  et  descercar  á  Gibraltar.  Et  desque  los  Moros  sopíeron 
que  el  Infante  D.  Pedro  quería  venir  y ,  non  fithron  cu  prd 
de  ir  y,  por  recelo  que  dél  ovieronr «  et  deaaron  la  cerca ,  et  1 5 
fiicronse.  Et  desque  el  Infinite  Don  Pedro  ovo  este  mandado 
en  como  eran  ¡dos ,  por  non  perder  íof  que  avia  dado  á  lo» 
caballeros ,  salió  fuego  dende ,  et  venóse  para  Jaén ,  et  dio  ta- 
legas para  seis  dias:  et  salió  de  Jaén  ,  et  faé  1  Cnmbil ,  et  de 
Cambil  fué  para  la  sierra  ,  et  llegó  á  tres  leguas  de  Granada  30 
coidando  qiic  los  Moros  saldrían  á  él.  Et  loi  Moros  entendie- 
ionio »  et  iiiliaroa  por  su  pró  de  non  salir  á  el.  Et  dende  fué 
á  Hasvaiaos  et  combatidla ,  et  enf  rd  eí  arrabal ,  et  quemd  mu- 
cho pan  que  ñXíó  y « et  fizo  y  muy  grand  daiío.  Et  dende  filé 
á  citra  viUa  que  dicen  Pina  ,  et  entrd  el  arrabal ,  et  íizo  eso  «5 
mesmor  Et  dende  veno  á  otra  villa  que  dicen  Montezicar,  et 
entró  el  arrabal ,  et  quemó  una  huerta  que  avia  y  muy  bue- 
na. Et  dende  tornóse  para  Cambil ,  et  para  Jaén ,  et  de  Jaén 
á  Ubeda.  Et  estando  en  Uhfda  ovo  sabidoria  que  Beimes ,  en 
que  avia  una  villa  et  un  c  i^tiello  muy  faerte ,  de  que  venia  30 
muy  grand  daño  á  tierra  de  Ghristianos  ,  era  á  ocho  leguas  de 
Granada  ,  et  que  non  estat>a  y  tanta  gente  que  la  pudiese  do- 
finxder  i  et  fiid  para  allá ,  eit  cercóla  ,  et  el  dia  que  y  llegó  com- 
batióla ,  eC  entró  la  villa  por  fuerza  i  et  k  gtíntc  que  era  y  acó* 
gtóse  para  el  castíeKo:  etel  In&nte  D.  Pedro  envió  lue^  por  35 
US  engeños  que  tenía  ed  Jaén,  et  combatiólo  muy  fuertemen- 
te con  ellos.  Et  desque  este:  mandado  ovo  e!  Rey  de  Grana* 
da»  tomó  ende  grand  pesar»  et  muy  gcaod  quebranto»  et  man- 
dó 
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do  salir  luego  toda  su  caballería  para  venir  á  acorrer  aquel  cas-  A.  C. 
tiello;  et  vtíaieron  y  ,  ct  maguer  eran  muy  grand  gente  ,  nunca  1313* 
se  atrevió'  á  venir  á  lidiar  con  el  Infanta  D.  Pedro.  Et  á  cabo 
de  Teiote  ec  on  días  que  el  Infante  Don  Pedro  llego  á  aquel 
5   castíeUo ,  tan  afincados  fiieron  los  Moros  dél ,  que  le  dieron  el 
logar;  et  desque  le  ovo  cobrado  venóse  paca  Vbeda  él  et  toda 
ta  compaña»  Et  agora  la  estoría  dexa  de  contar  deseo ,  cr  con- 
tará de  como  el  Infante  Don  Joan  et  el  In&nte  Don  Pedro  se 
renieron  á  Vailedoii(. 

CAPITULO  XV. 

X>E  COMO  El  INFANTE  DON  JOAN  ET  EL 
Infann  Doit  Pedro  se  venierott  en  VaUedofit ,  et  de 
otras  fosas  ^e  y  f  asaron» 

10  1  2  T  porque  llego  mandado  al  Infante  Don  Pedro  de  la  Rey- 
J^y  na  su  madre  da  como  el  Infante  Don  Joan  andaba  bu- 
Ilicicndo  qiianto  podia  con  los  de  la  tierra  contra  él  ,  venóse 
luego  el  Infante  Dou  Pedro  para  Valledolit  á  dó  era  el  Rey  et 
la  Reyna  su  madre.  Et  desque  sopo  todos  los  íeciio^  en  como 
15  estaban»  et  en  como  ayia  pandóla  Reyna  con  el  Infimcé  Don 
Joan  y  et  le  avia  a^c^^urado  porque  no  fidese  bollicio  en  la  tier- 
ra ,  et  que  &ria  la  Reyna  que  le  diese  parte  el  Infiinte  Don 
Pedro  en  las  décimas,  et  en  las  tordas, et  en  laCmaadas  e( 
él  que  fuese  á  la  guerra  de  los  Moros.  Et  como  quier  que  al 
ao  Infante  Don  Pedro  fué  muy  caro  esto  ;  pero  por  complir 
voluntat  de  la  Reyna  su  madre  ovo  á  consentir  en  ello  ;  et 
luego  la  Reyna  envío  por  el  Infante  Don  Joan ,  et  veno  á  Cá- 
gales, et  ella  lúe  u  el,  et  asosego  este  pieyto.  Lt  luego  veno 
el  Lifante  D.  Joan  á  Valledolit ,  et  pusieron  su  pieyto  entre  i\ 
35  et  el  Infirnte  D.  Pedro  en  como  ocíese  su  parte  el  In&nte  Don 
Joan  en  la  Crinada ,  et  en  las  tercias»  et  en  las  decimas,  et  que 
fiiesea  amos  á  dos  á  la  guerra  de  los  Moros.  Et  luego  envia- 
ron su  mandado  al  Papa  sobre  esto  :  et  luego  acordaron  de 
fecer  Cortes.  Et  porque  los  de  la  Estremadura  estahan  desacor- 
dó dados  et  desavenidos  de  los  de  Castíeila  por  algunas  escati- 
mas que  recibieron  delios  en  el  ayuntamiento  de  Carrlon, 
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A.  C.  posierofi  con  los  de  la  tferra  4e  I^eon  de  se  non  ayuntar  con 
ellos  i  et  por  esta  razón  llamaron  á  kw  de  GastieÚa  qae  ve- 
olesen  á  Cortes  á  Valiedolít ,  et  í  los  de  Bstiemaduta  et  de 
tíena  de  I^eon  que  veniesen  á  Cortes  á  Medina  del  Campo: 
et  dieronle  y  cinco  servicios  et  una  moneda  forera.  Et  en  estas  f 
Cortes  entregaron  al  Rey  á  Moya  et  á  Cañete  que  fueron 
de  Don  Joan  Nuiíez ,  porque  non  dexó  lija  nin  fijo  heredero, 
Ec  desque  ovieron  librado  en  Valledolit  con  los  Castellanos, 
fueroase  luego  para  Mediría,  del  Oimpo,  et  libraron  Cito  mes- 
mo  con  los  de  Estremadura ,  et  con  los  de  tierra  de  León.  10 
Et  agora  la  escoria  dexa  de  contar  deito ,  et  contará  de  cmod 
allegd  á  Valledolit  el  Araobbpo  de  S3n¿liago  que  voüa  del 
Papa ,  ec  de  las  otras  cosas  en  como  pasaron* 

CAPITULO  XVI. 

Z>E  COMO  VENO  A  VALLEDOLIT  EL 
Arzobispo  4e  SanUiagu  que  venia  del  £*a£a  ^  (t  de 
Qiras  cosas  como  f  asaron, 

Estando  la  Ref  na  et  los  Infintas  en  Valledolit  Ik^d  Don 
Frey  Berenguel  Arzobispo  de  Santiago,  á  quien  die- 
fa  el  Papa  nuevamente  el  Arzobispado :  et  traía  cartas  del  Pa- 
pa nn  Procurador  de  Don  Alfonso,  fijo  del  Infante  D.  Fer- 
nando, para  este  Arzobispo  ,  en  (]ne  le  enviara  á  mandar  ,  que 
por  razón  de  la  heredat  que  le  tomára  el  Rey  Don  Fernan- 
do ,  que  á  aquellos  que  íicieron  la  jura  ios  constriñese ,  sin  ao 
alongamiento  de  juicio ,  porque  le  entregase  el  Rey  et  lo:>  ¿us 
tutores  la  heredat  mspu  Et  porque  este  fecho  tenia  en  seiíodo 
del  Rey ,  et  que  todos  los  de  la  tierra  6deron  plejrto  et  orne* 
nage  al  Rey  de  guardar  todo  lo  que  su  padre  le  dexára ;  et 
porque  lo  que  el  Rey  Don  Fernando  tomo  á  Don  Alfbii-  s§ 
so  ge  lo  tomó  con  razón  et  con  derecho ,  según  el  pleyto 
que  con  él  avia  ,  dixieron  al  Arzobispo  que  se  non  entreme- 
tiese de  este  pleyto:  ca  ge  lo  non  consentirían,  por  mas  car- 
tas que  aduxiese  del  Papa  ;  ca  ellos  eran  aquellos  que  guar- 
darían su  Reyet  su  Señor,  ct  iodo  lo  que  su  padre  le  dexá-  30 
xa.  Et  como  quier  que  non  plogo  al  Arzobispo ,  ovo  de  deiar 
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este  fecho,  Et  luego  la  Reyna  ,  et  los  lafaatcs  D.  Joan  ei  Don  A.  C. 
Pedro  enviaron  sus  mandaderos  al  Papa  sobre  este  fecho,  en  I3i2« 
que  le  enviaron  pedir  por  merced  ,  que  non  quisiese  mas  aíin-' 
car  este  fecho ,  nin  facer  ncuginu  coi>a  ;  ca  non  podría  estar 
j    que  non  guardasen  al  Rey  todo  su  señorío ,  según  que  el  Rey 
su  padre  ge  lo  dexára  $  asi  como  lo  avian  prometido  á  todos^ 
los  de  la  tierra ,  et  arian  fecho  pleyto  et  omenage  al  Rey  fii»- 
ta  que  fuese  de  edat.  Et  porque  este  Arzobispo  avia  poder, 
del  Papa  de  dispensar  con  el  Infante  Don  Joan  et  con  Dona 
10  Maria  Díaz  su  muger  ,  et  con  Don  Joan  sii  fijo,  et  con  Doña 
Isabel  su  muger  en  razón  de  los  sus  casamientos ,  fuese  p:ira 
Toro  con  ellos ,  et  dispensó  con  el  Infante  Don  Joan,  ql  con 
Doria  Maria  Diaz  su  muger ,  et  con  Don  Joan  su  fijo  ,  et 
Doña  Isabel  m  muger,  según  el  poder  que  el  Papa  le  dio. 
15  £t  el  InEuite  Don  Pedro  fiiéie  fñia  Toledo ,  et  venieron  i 
él  los  Maestres  de  Sandiago  et  de  Calatrava  :  et  maoddles 
que  se  guisasen ,  et  se  ñiesen  para  él  á  la  fionten :  et  eso  mes- 
jno  fizo  al  Arzobispo  de  Toledo  Don  Gutierre  que  era  y.  £t 
dende  fuese  á  Truxiello ,  et  veno  y  el  Maestre  de  Calatrava 
«o  que  tenia  empeííado  el  Alcázar  deTnixiello  por  tres  mil  doblas, 
que  empeñara  el  Rey  Don  Fernando  al  otro  Maestre  que 
filé  antes  que  él ,  que  decian  D.  Gonzalo  Pérez  ;  et  el  Infante 
Don  Pedro  dioie  estas  tres  mil  doblas  de  lo  del  Rey  ,  et  co- 
bró d  Alcázar  para  el  Rey.  £c  mandó  al  Maestre  de  Alcán- 
•5  iBia  eso  mesmo  que  se  guisase,  et  se  fuese  para élü  la  ñoof 
tera.  Et  dende  íUese  luego  el  Infimte  Don  Pedro  para  Sevi* 
Ha,  et  fizo  &cer  muchos  picos,  et  labró  y  quatro  engeños, 
et  fizólos  carg^  et  llevar  á  Córdoba.  Et  dende  fuése  para  Ube« 
da,  et  llegaron  y  á  él  los  Maestres  de  San¿liago  et  de  Cab- 
30  trava  ,  et  el  de  Alcántara  ,  et  los  Arzobispos  de  Toledo  et 
Sevilla  :  et  acordó  luego,  et  dixo  que  quería  ir  cercar  á  Tiscar, 
que  era  la  mas  fiierte  cosa  que  tenian  los  Moros  ,  que  era  Se- 
ñor de  ella  Mahomad  Handou.  i¿t  desque  allá  allegó  ,  et  la 
vio ,  filé  mucho  e^NUitado  de  quan  fiierte  era,  et  cercóla }  et 
3  5  maguer  que  cada  dht  la  combatía  con  eng^fk»,  et  los  caballeros 
todos  la  combatían  de  pie  ,  tan  fiierte  era ,  que  k  non  po< 
dian  entiar.  Pero  en  cabo  quiso  Dios  que  un  ome  muy  peque- 
&09  qne  dedaoPccoFida%Q,qii6mdd  MaemdeCaiatra- 
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A.  C.  va,  subió  de  noche  por  mandado  del  Infante  Don  Pedro  en 
1312.  una  peña  ,  que  decían  la  peña  negra,  que  estaba  sobre  la  villa 
cerca  del  casuelío ,  que  era  una  de  lai>  ibrtalezas  que  y  avia  ,  et 
que  la  estaban  guardando  diez  Moros :  et  subió  suso  con  pocos 
cunes  que  con  éliban»  sábado  víspera  de  Cinqqe^ma  i  et  quan-  5 
do  amanescid  lecodid  con  k»  Motos  que  la  velaban «  et  matd* 
les,  et  tomd  la  peña,  et  apoderdse  della.  Et  qoando  estoyíd 
d  Inñnte  Don  Pedro ,  mandó  armar  toda  la  gente  de  sa  hues- 
te ,  et  íizo  combatir  toda  la  villa ,  et  entróla  luego  por  fuerza. 
Et  el  Moro  Señor  de  la  villa,  que  decían  Handon  ,  desque  vio  10 
perdida  la  peña  et  la  villa  ,  et  que  la  afincaban  mucho  á  dó 
esíaba  en  el  castiello,  movió  pleytesia  al  Infante  Don  Pedro 
que  le  dexase  salir  á  él  et  á  todos  los  otros  Moros  con  todo 
lo  suyo,  et  que  le  dexaria  elcastlello.  Kí  como  quiera  que  el 
In&nte  Don  Pedro  la  podiera  tomar  por  fuerza  ;  pero  por  non  15 
se  detener  y ,  ovólo  de  fíicer :  et  los  Moros  salieron  dencte ,  et 
fiieion  quatro  mÜ  et  quinientas  personas « et  púsolos  en  salvo 
fasta  en  Baeza*  £t  en  este  tiempo  la  Reyna  muy  noble  Dona 
María  venóse  con  el  Rey  su  nieto  para  Ciubdat  Rodrigo ,  et 
fuese  á  Fuente  Aguinaldo ,  aldea  de  esa  ciubdat ,  á  verse  con  30 
el  Infante  Don  Alfonso  heredero  de  Portogal ,  et  con  la  In- 
Émta  Doña  Beatriz  su  muger  ,  fija  desta  Reyna  Doña  María: 
et  desque  bs  vistas  fueron  pasadas,  tornóse  la  Reyna  con  el 
Rey  paca  Toro.  El  agora  la  estoría  contará  de  como  el  In&n- 
te  D.  Pedro  estando  enjlscar,  que  había  ganado  de  los  Mo>  95 
rost  ovo  mandado  del  Infiute  Don  Joan  que  estaba  en  Bae- 
jia»  et  de  como  morleron  amos  los  Infintes  Don  Pedro  et  Don 
Joan  en  la  vega  de  Gnmadiu 

CAPITULO  XVIL 

DE  COMO  MO RIERON  EL  INFANTE  DON 
JPtdro ,  et  el  Infante  Don  Joan  en  la  vega,  de 

Granada» 

Estando  en  TUcar  este  Infinte  Don  Pedro  Ue^dle  man- 
dado en  como  el  Infinite  Don  Joan  estaba  en  Baena,  30 
«t  quetia  aune  i  la  vep  de  Granada  t  ec  como  qnier  que 
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consejaban  al  In&nte  Don  Pedro  quantos  con  él  eran  que  A.  C. 
fuese  cercar  á  Beitna ,  et  segun  estaba,  que  la  tomaría ,  non  1312. 
lo  quiso  facer ,  sino  cüirar  á  la  vega  de  Granada ,  pues  que 
Duu  Joan  quería  allá  entrar*  Et  desque  ovo  puesto  rccabdo 
5   en  Tiscar ,  et  es  otros  cattieltos  eodmdor  que  tomára ,  ve« 
nose  con  toda  su  hueste  á  Jaén»  etdende  fíiése  para  Aleando* 
te,  et  Teño  y  el  Infimte  D.  Joan,  et  dende  movieron  amos  á 
dos  su  camino  para  la  vega  de  Granada ,  et  llevó  la  delame* 
la  ellnfiuue  Don  Joan:  et  llegaron  á  Alcalá  de  Benxaydey  et 
10  moraron  y  otro  día :  et  otro  dh  fueron  á  Moclin  :  et  otro  día 
fueron  á  lilora  ,  et  combatícronla ,  ec  entraron  el  arrabal  et  la 
villa;  et  si  tincáran  y  otro  día,  tomaran  el  castielio.  Et  otro  día 
fiieron  ála  puente  de  Pinos:  et  otro  día  sábado,  víspera  de  Sanél 
Joan ,  fueron  cerca  de  Granada ,  et  moraron  y  otru  día  domin- 
15  go  día  de  San¿b  Joan :  et  el  Infinte  D.  Pedro  quisiera  que  fue* 
lan  mas  adelante ,  et  el  Infinite  Di  Joan  non  quiso ,  et  ovieroft* 
ae  de  tornar  otro  dia  liúies.  Et  este  diá  Iones  tornáronse ,  et 
fincd  el  Infinte  D,  Joan  guardando  la  zaga ,  et  los  Moros  afin- 
cáronle tanto,  que  se  vído  en  muy  grand  priesa^  asi  que  en- 
so  TÍO  decir  al  Infante  Don  Pedro  que  iba  adelante ,  que  le  acor- 
riese:  et  el  Infante  D.  Pedro  tornó  luego  á  acorrerle  ;  et  quan- 
do  allegó  acerca  de  donde  estaba  el  infaiuü  D.Joan,  quiso  pa- 
rar á  los  caballeros ,  et  á  la  su  gente  para  acometer  á  los  Moros, 
et  nunca  pudo ,  et  fueronle  ese  día  en  aquella  hora  i  tan  mal 
¿If  mandados  los  suyos ,  que  les  nunca  pudo  enderezar  contra  los 
Moros.  Et  los  caballeros  fiieroii  ese  dia  tan  mal  mandados » et 
tan  embazados-,  que  non  ovieron  poder  en  las  armas.  Et  el 
Xn&nte  Don  Pedro  meúá  mano  á  la  espada  por  losacapdilhr,  « 
et  nunca  podo :  et  á  golpes  se  tollid  todo  d  cuerpo ,  et  per- 
30  dio  la  fabla ,  et  cayó  del  ciabaUo  muerto  en  tierra.  Et  toda  la 
gente  de  la  cal>alleria  que  estaban  con  él  non  lo  sopieron  si- 
no muy  pocos ,  et  fueronlo  luego  decir  al  Infante  Don  Joan: 
et  desque  lo  sopo  el  Infante  Don  Joan  ovo  ende  muy  grand 
pesar ,  et  tan  grande  fué  el  pesar  que  ende  tomó  ,  que  per- 
25  dio  luego  el  entendimiento  et  la  fabla,  et  tovieronlo  asi  des- 
de  mediodía  fa&ta  hora  de  vísperas ,  que  nin  moría  nín  vivía. 
Et  los  Maestres  de  Sanétiago,  et  de  Calatrava ,  et  de  Alcáit- 
tara»  et  el  Arzobispo  de  Toledo »  et  los  de  Cóidobe ,  que  eran 
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A.  C.  idos  en  la  delantera  ,  que  estaban  á  inedia  legua  deilos  aten- 
1312.  diendo  que  llegaren  loi  laíantes  Don  Joan  et  Don  Pedro:  et 
ellos  quando  sopieron  que  el  Infiinte  Don  Pedro  era  muer-< 
to ,  tomaron  tan  graod  <]esmayaiii¡eiito  ,  que  rugieron  todos. 
£t  los  Moros ,  desqoe  vieron  toda  la  caballería  ayuntada ,  et  5 
que  estaban  todos  quedos ,  no  sabiendo  en  como  el  In&nte 
Don  Pedro  era  muerto,  et  el  Infante  D.  Joan  estaba  en 
Sarniento,  coidando  que  querían  lidiar  con  ellos,  fiieionse  pa«  . 
ra  el  real  de  los  Cbrístlanos  ,  et  robaron  et  tomaron  quanto 
y  fallaron ,  et  fueionsc  con  ello  para  Granada.  Et  desque  vie-  10 
ron  esto  los  Christianos ,  tomaron  al  Infante  D.  Joan  que  non 
era  aun  muerto,  et  pusiéronle  en  un  caballo;  et  al  Infante  D. 
Pedro  pusiéronlo  en  un  mulo  atravesado ,  et  fíieron:>e  m  ca- 
mino: et  desqne  faé  la  noche  morid  el  In&nte  Don  Joan,  et 
en  llevándolo ,  perdiéronlo  como  era  de  noche*  et  £ncd  en  tíer-  15 
ra  de  Moros.  Et  los  que  traían  al  Infante  Don  Pedro  aporta- 
ron con  él  á  Friego  f  et  dende  fueronse  paraBaena ,  et  den- 
de  Baena  lleváronlo  para  Arjona :  et  enviáronlo  luego  á  decir 
á  la  Infanta  Doña  María  su  muger  que  era  en  Córdoba ,  que 
estaba  en  dias  de  encuescer;  et  porque  era  peligro  de  la  traer  20 
á  su  enterramiento ,  non  la  quisieron  atender  sus  vasallos  del 
Infante  Don  Pedro,  et  lleváronlo  á  enterrar  al  monesterio  de 
las  Huelgas  de  Burgos  á  dó  se  mandó  encerrar.  Ec  quaudo 
Don  Joan  ,  fijo  del  Infimte  Don  Joan,  que  estaba  en  Baena^ 
sopo  en  como  su  padre  era  muerto ,  et  que  lo  non  traían  sus  S5 
TSfiallos ,  tomd  ende  muy  grand  pesar»  et  envid  luego  á  catarlo 
por  todas  esas  tierras ,  et  non  lo  filaron.  Et  después  envid  al 
Rey  de  Granada  á  rogarle  que  lo  quisiese  él  catar  por  toda  sil 
•  tierra :  et  el  Rey  de  Granada  fizólo  catar  por  toda  su  tierra ,  et 
filáronlo ,  et  lleváronlo  d  Granada,  et  fizólo  poner  en  una  mo-  30 
rada  muy  buena ,  et  pusiéronlo  en  su  ataúd  cubierto  de  muy 
buenos  p;inos  de  oro ,  et  mandó  y  poner  muchas  candelas  ader^ 
redor  del,  et  mandó  y  venir  todos  los  Christianos  cativos,  et 
envió  á  decir  á  Don  J  oan ,  fijo  del  In&nte  Don  Joan,  que  feUá- 
fa  el  cuerpo  do  su  padre ,  et  que  enviase  por  él »  et  que  ge  35 
lo  daria  de  muy  baem  miente ,  ca  nunca  d&.  redbteia  eno- 
jo ni  pesar.  Et  lo^o  Don  Joan  envió  por  ^  ¿  sus  caballero^ 
ct  el  Rey  de  Granada  dídgeloy  et  dicde  grand  gBO»  de  ca« 
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talleros  que  veniesen  con  el  cuerpo  fasta  que  llegasen  á  tier-  A.  Cé 
ra  de  Christianos:  et  dende  adiixi(*ronlo  á  Córdoba ,  et  dende  131*"? 
á  Toledo ,  et  dende  truxieronlo  á  Burgos  ,  á  donde  se  mando 
él  enterrar.  Ht  quando  á  la  noble  Rey  na  Doüa  I^laria ,  que  era 

5  en  Toro  con  el  Rey  m  nieto ,  Je  llegó  eace  mandado  de  co« 
fflo  el  Infimte  Don  Pedro  tu  fijo  era  muerto «  et  el  In&nte. 
Don  Joan»  tomd  ende  muy  ge¿d  pesar  et  muy  grand  que» 
bcanto  por  la  moerte  de  mi  fijo,  et  por  el  mal  que  venia  en  la 
tiena :  et  otrosí  por  el  Infante  Don  Joent      ^  grand  desam- 

10  paro  et  daño  que  venia  en  la  tierra  por  la  muerte  de  ellos.  Et 
recelando  que  avria  algunos  movimientos  en  la  tierra  ,  envío 
su  mandado  á  todos  los  de  las  villas  del  regno ,  et  envióles  de- 
cir ,  que  pues  tan  grand  desaventura  acaesciera  en  la  casa  de 
Castiella  en  la  muerte  de  los  Infantes  Don  Joan  et  Don  Fe- 

15  dro ,  que  como  quier  que  toda  la  tutoría  fincaba  en  ella  asi  co* 
mo  fiiera  pnesto  en  las  Cortes  de  Burgos,  et  según  sabían  que 
se  contenía  en  los  quademos  que  cada  uno  de  dios  levó  en 
esta  iazon,que  les  enviaba  rogar  et  mandar  que  guardasen  laa  vi* 
lias  para  servicio  del  Rey ,  et  que  se  guardasen  de  poner  pleyto 

so  nin  postura  con  Infante  nin  RicoK>me ,  nín  con  otro  orne  pode- 
roso. Et  que  desque  fiiesen  los  cuerpos  de  los  Infantes  D.  Joan 
et  D.  Pedro  enterrados ,  luego  enviaría  por  ellos,  et  por  los  Per- 
lados ,  et  por  los  otros  ornes  bonos  de  la  tierra ,  que  se  ayun- 
tasen con  el  Rey ,  et  que  allí  acordaría  con  ellos  lo  que  fue* 

S5  se  mas  servicip  de  Dios  et  del  Rey ,  et  prd  de  la  tierra.  Bc 
esto  les  enviaba  dedr ,  porque  el  su  acuerdo  della  et  de  fot 
Goooejos  fiiese  todo  uno  :  ca  desque  ella  et  ellos  fuesen  de 
on  acuerdo ,  non  avria  departimiettto  nenguno  en  la  tierra*  Et 
los  Concejos  le  enviaron  respuesta  que  ge  lo  tenían  en  mer- 
go ced  ,  et  que  tenían  que  Ies  enviaba  mandar  lo  que  complia 
á  ellos,  et  lo  que  era  servicio  del  Rey  i  ct  que  la  aseguraban 
que  lo  complirian ,  et  lo  guardarían  así.  Et  desto  le  enviaron 
cada  uno  de  los  Concejos  sus  cartas.  £t  agora  la  citoria  dexa 
de  contar  desto ,  et  contari  como  algunos  de  los  Concejos  no 

35  guardaron  lo  que  les  esmó  decir  la  Reyna ,  et  tomaron  por  t» 
toe  á  Don  Joan  fijo  del  Infiuite  Don  Mapadi 
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13"-  CAPITULO  XVIIL 

X>£  COMO  ALGUNOS  CONCEJOS  TOMARON  FO Si 
tut9r  4/  Injmit  Ih»  Jodn ,  Jyo  Infanii 
Don  ManuiL 

ALgonos  Concejos  non  gmfdaron  ío  que  la  Reyna  Icf 
envió  mandar  :  ca  luegi»  que  el  Infante  Don  Joas 

fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  que  era  en  el  regno  de  Mur- 
cia, que  avia,  entrado  á  tierra  de  Moros  dos  veces  en  ei  tiem- 
po que  los  Infantes  Don  Joan  et  Don  Pedro  eran  en  la  ñon-  ^ 
tera ,  et  sopo  en  como  eran  muertos  estos  dos  Infantes ,  luega 
tovo  ojo  por  la  lULuiia  Luda ,  teniendo  que  uuu  avia  y  nen- 
guno pata  ello  siaon  ^  Be  luegor  Mld  con  los  del  Obispada 
de  Caenca,  et  tomáronlo  por  tutor  con  k  Reyna  t  et  deode 
veno  á  Madrid,  et  ficforon  eso  mesmo;  etdendeTenoáGue-  10 
llar  et  á  Seputvegat  ct  ficieron  eso  mesmo.  Et  en  este  tiempo» 
estando  el  cuerpo  de  Don  Joan »  que  non  era  aún  enterrado  ^  ^ 
en  Paredes,  Doñ:i  María  su  muger  veno  á  \i  Re^'na,  et  pidió- 
le por  merced  que  diese  para  su  fijo  Don  Joan  toda  la  tierra 
que  fuera  de  su  padre ,  et  lo  que  él  se  tenia,  et  que  le  pusiese 
su  soldada  en  quantía  de  quinientas  veces  mil  m:iravcdis,  et  que 
le  diesen  el  Adciantamiento  de  la  frontera  ,  et  que  le  diesen 
ana  llave  del  sello  del  Rey.  Et  la  Reyna ,  porque  non  tomase 
Don  Joan  otra  voz ,  que  seria  manera  de  despartimiento  en  la 
tierra  y  oro  ge  lo  todo  á  otorgar }  salvo  lo  de  la  liave,  que  dixa  so 
que  ge  Ib  non  daria  fasta  que  todos  los  de  ta  tierra  se  ayunta' 
tasen ,  et  ge  lo  pusiesen  á  plazo  por  razón  del  pleyto  que  avía 
con  ellos.  Et  esto  íi/.o  ella  teniendo  ,  que  pues  tanto  bien  le 
ella  facía,  que  se  pararla  á  todas  las  cosas  porque  el  servicio 
del  Rey  fuese  adelante.  Et  Doña  Maria,  desque  esto  ovo  libra-  2$ 
do,  fuese  á  enterrar  el  cuerpo  de  Don  Joan  é  Burgos,  lii  Don 
Joan  lijo  del  Iníante  Don  Manuel ,  quü  era  eu  Cuellar ,  envió 
kiego  mover  sus  pleytesias  á  la  Reyna ,  en  que  le  pedia  por 
merced  que  se  tovieso  con  él,  et  que  se  quería  ver  con  dUa: 
et  la  vista  ovda  eUa  por  bien.  Et  D.  Joan  veno  posar  á  Re-  30 
aedoy  aldea  de  VaUedolit:  et  veno  otro  día  á  Valledolít  á  la 
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Reyna  á  verse  con  eiia,  et  pidióle  por  merced  aquello  mes-  A.C, 
mo,  teniendo  que  según  las  condiciones  de  los  que  eran  en  13**» 
la  tierra ,  nenguno  non  compila  mas  para  ser  tutor  del  Rey 
que  él.  Kt  h  Rcyua  respondióle ,  que  si  todo¡i  ios  de  la  úcrra 

5  h  quisiesen ,  que  le  ]pbséñski  et  porque  U  Reyna  non 
lo  quiso  luego  tomar  por  tutor  consigo,  fuese  dende  despaga- 
do* Et  D*  Joan  traía  consijgo  dos  cabaUeroA  sus  vasallos  que 
etan  de  Avila:  al  uno  decían  Gonzalo  González ,  ec  al  otro 
Fernán  Velajiquez ,  hermano  de  Pon  Sancho ,  Obispo  de  Avi* 

10  ía  ;  et  prometieron  á  D.  Joan  que  !e  darían  la  clubdat  de  Avi- 
la ,  porque  este  dicho  Fernán  Velazquez  tenia  el  Alcázar  del 
Rey  por  Garcüaso  de  la  Vega.  Et  la  Reyna  (non  se  guardando 
desto,  por  razón  que  el  Obispo  de  Avila ,  de  quien  él  mucho 
liaba  ,  era  á  la  su  merced  ,  ec  ¿  quien  ella  ditera  la  Notaría 

15  de  Caadella,  et  te  fidera  initdio)¿$n^et  mudutrneioed ,  que 
tenia  la  Iglesb ,  que  era  la  mas  fuerte  cosa  que  avia  en  la 
dubdat)  envióle  la  Reyna  decir  al  Obispo ^  que  ti  estaba  seguro 
de  la  ciubdat  de  Avila»  6  si  avia  menester  gente  6  acorro  al*  . 
gunp  f  que  ge  lo  envkMe  decir.  £t  envióle  decir  el  Obispo, 

so  que  como  quier  que  avia  postura  con  los  de  h  ciubdat  de  que 
avia  fecho  pleyto  et  oracnage  de  non  acoger  en  la  ciubdat  á 
nengun  Rico- orne,  nin  otro  orne  poderoso,  que  por  algún 
recelo  que  ende  avia  ,  que  le  enviaje  algún  orne  bono  :  et 
puso  pla20  cierto  á  qual  día  llegase.  £c  la  Reyna  envió  lue- 

¿5  go  so  mandado  á  IX>n  Femando,  fijo  del  Infknte  Don  Fer- 
nando» que  era  en  Bretaviello,  que  quisiese  llegar  á  Avilad 
aGorrer  aquella  ciubdat ,  porque  se  non  perdiese :  et  Don  Fer- 
nando escasóse  de  la  ida,  Et  la  Reyna  sopo  en  como  el  In* 
fimte  Don  Felipe  su  fijo  llegára  á  Zamora ,  que  venia  de  Ga« 

0O  l'cla  ,  et  envióle  decir  que  se  fuese  luego  p:ira  Avila  á  acor- 
rer al  Obispo  et  á  los  que  tenian  la  su  cañera.  El  agora  la 
estoria  dexa  de  contar  desto  ,  et  contará  de  como  tomaron 
por  tutor  á  Don  Joan  fijo  del  Iníante  Don  Manuel  loi  de 
la  ciubdat  de  Avila :  et  otrosi  de  como  posieron  hazes  el  In« 

35  ñute  Don  Felipe  et  Don  Joan  acerca  de  la  ciubdat  paca  pe» 
lear  de  consono. 
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CAPITULO  XIX. 

DE  COMO  ESTin'IERON  PARA  PELEAR 
el  Injanu  Don  Felipe  ,  et  el  Infante  Don  Joan  cerca 
di  U  ehhdéH  4$  AviUu 

EL  Id&nte  Don  Felipe  fiié  ra  cusáao  á  h  dobdat  de  Avi- 
la        que  gp  lo  envitf  á  mandar  la  Rey  na  su  inadref  - 
et  ante  que  libase  allá  ,  non  ateodió  el  Obispo  al  plazo  que 

era  puesto,  et  fizo  pleyto  con  Don  Joan  él  et  todos  los  de 
la  ciubdat»  et  tomáronlo  por  tutor  con  condición  que  non  acó-  $ 
giese  y  al  Rey  sinon  con  su  amo  et  con  áu  ama  sin  armas  nen- 
eunas ,  et  que  non  ficiesen  nenguna  cosa  por  sus  cartas :  et  esto 
íue  fecho  un  dia  ante  que  D.  Felipe  y  llegase ,  sibicado  ellos 
como  Don  Felipe  iba  y ,  et  fincaado  aún  quatro  días  de  pía- 
xo  á  que  non  aviaa  á  acoger  en  k  ciubdat  RioHime  nía  otcd  xo 
eme  poderoso  nenguno.  £t  Don  Joan  desque  sopo  qud  In- 
mute Don  Fel^ie  llegára  á  Cardeñosa  á  dos  leguas  de  Avila, 
envidie  decir,  que  éi  avia  de  guardar  aquella  tierra ,  et  que  le 
rogaba  que  guardase  que  non  ficíese  daiío  en  ella.  Et  el  Infan- 
te Don  Felipe  envióle  decir  ,  que  tenia  que  la  non  avia  de  i$ 
guardar  él :  ca  la  Reyna  su  madre  era  tutora  del  Rey,  et  que 
él  et  todos  ios  de  la  tierra  la  tomaron  por  tutora,  et  que  él  por 
su  mandado  venia  allí ,  porque  el  Obispo  et  los  de  Avila  le  en-* 
viifan  pedir  por  merced  que  les  enviase  acorro  $  et  st  lo  dexase^ 
que  lo  dexaria  por  lo  de  la  Reyna  su  madre  que  era  tutora ,  que  >o 
le  envidra  allí,  mas  que  non  por  lo  suyo  dél.  Et  dixieron 
go  al  InHinte  D.  Felipe  que  non  pasase  el  rio  de  Adaja  ;  sinon 
que  sopíese  que  D.  Joan  saldría  á  él ,  et  que  lo  fallarla  fuera  de 
la  ciubdat  :  et  el  Infínte  Don  Felipe  dixo  que  esto  qni:ria  él 
ver  et  probar.  Et  luego  á  la  hora  mandó  armar  su  gente,  et  i% 
paso  el  rio ,  et  venóse  contra     ciubdat :  et  Don  Joan  salió  fue- 
ra de  ia  ciubdat  armado  ,  et  tovo  y  ese  día  consigo  los  de  Avi- 
la, et  los  de  Segovia,  et  los  deCuellar,  et  de  SepiHvega ,  ec 
de  Madrid ,  et  »  so  gente ,  que  eran  por  todoa  ochoctentot 
ornes  á  caballo  *  et  eran  bien  siete  mili  omes  de  pie:  et  paróse  30 
en  un  lugar  moy  fiierte ,  á  do'  ome  en  el  mundo  non  le  podia 
cometer.  Et  la  gente  que  el  In&nte  D.  Felipe  traía  eian  tre»- 
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cientos  et  cinquenta  hombres  á  caballo  de  caballeros ,  et  escii-  A.  C. 
deros  Fijos-dalgo  ñsta  mil  ornes  de  pie.  Et  envióle  decir  el  13*** 
Infante ,  que  descendiese  al  valle  ,  et  que  lidiaría  con  él ;  et 
Don  Joan  dixo  que  non  queria ,  mas  que  le  cometiese  allí  áó 
5    cáuba.  Et  el  In&nte  D.  Felipe  envidie  dcdr»  que  pues  esto  non 
quería ,  que  lidiaría  con  éí  uno  por  uno ,  ó  ciento  por  ciento :  et 
D.  Joan  diso  que  non  queria :  et  estudieronatlí  en  aquella  por* 
£a  aqud  día  desde  hora  de  tercia  fasta  de^>nef  de  vísperas,  fit 
después  que  vid  el  Infante  D.  Felipe  que  nengun  pleyto  destot 
to  non  quisiera  D.  Juan ,  et  que  le  non  podía  acometer ,  tan  fíierté 
era  el  lugar  en  que  estaba  ,  envióle  decir  que  el  andaría  algunos 
áhs  comiendo  et  bebiendo  por  las  aldeas  de  aquellas  villas  que  le 
tomiiron  por  tutor,  et  que  veria  si  ge  lo  queria  él  dcvedar, 
Et  el  tornóse  esa  noche  á  Pozaveo ,  ct  andando  algunos  dias  por 
'5  e&a¿>  aldeas  de  Segovia  et  de  Coca  comiendo  ,  que  eran  de  k 
su  tutoría  lie  Don  Joan ,  et  nunca  D.  Joan  recudid  á  los  am« 
paiar.  Bt  desque  sopo  la  Reyna  su  madre  en  como  andaba 
por  aquellas  aldeas,  pesdle ,  et  ende  envidie  decir  que  non  que- 
ría que  fidese  nengun  mal  en  la  tierra  del  Rey,  et  que  le 
mandaba  que  se  partiese  dende ,  et  que  se  veníese  para  el  Rey 
et  para  ella  á  Valledolit  á  do  eran.  Et  el  Infante  D.  Felipe 
fizólo  luego  asi.  Et  en  este  tiempo  eitaba  D.  Joan  fijo  del  In- 
fante Don  Joan ,  et  Doña  María  6u  madre  en  Burgos  enter- 
rando el  cuerpo  del  Infante  D.  Joan.  Et  desque  sopieron  que 
^5  la  Reyna  et  Don  Joan  üjo  del  In&nie  D.  Manuel  partieron 
desavenidos  por  razón  que  h  Reyna  non  le  quiso  tomar  luego 
por  tutor  consigo,  et  el  denuedo  que  pasd  entre  el  In&nte  D* 
Felipe  et  D.  Joan »  plogole  ende  mucho,  teniendo  que  la  Rey« 
na  non  avria  Otra  ayuda  sinon  dellos,  et  que  la  Reyna  avria 
de  facer  quanto  ellos  quisiesen.  El  venieronse  luego  para  Va* 
lledolit ,  et  demandaron  á  la  Reyna  que  les  diese  la  merin- 
dad  de  Castíella  et  de  tierra  de  León  et  de  Galicia  ,  para  I3 
dar  á  quien  eilos  quisiesen  :  et  el  Infante  Don  Felipe  fijo 
de  la  Reyna  non  consintió  que  la  merinJad  de  Caitiella  ti- 
35  rasen  á  Garcilaso  de  la  Vega  que  la  tenia  j  et  otrosí  que  la 
merindad  de  GaUcia  non  la  diesen  sinon  á  quien  él  quisiese , 
como  lo  fideron  D.  Joan  et  Don  Pedro  quando  eran  tutores» 
Et  PoñaMaiía    D«  Joan  su  fijo  tovieraolo  por  mai|  et  pesó* 
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¿,  C»  les  macho  desto  ,  porque  non  feciala  Re\  na  lo  que  elios  que- 
lian  i  et  dixieron  que  non  consentirían  que  merindase  Garcilaso 
en  Castíella,  nin  ee  ficiese  al.  Et  agora  la  escoria  de^a  de  coa- 
tu  áeito^  et  contaiá  ds  como  pon  Joan  fijo  M  lofinte  Don 
Maiinel  fizo  un  aeUo  niie?o  dd  Re/,  et  de  como  se  Uunó  5 
tnior,  et  ds  las  otias  cosa»  i^nc  aae9cieron  adebote» 

CAPITULO  XX. 

2)£  COMO  EL  INFANTE  DON  JOAN  FIZO 
un  selh  nuevo ,  et  se  Uamó  tutor  4ci  Rejf» 

EN  este  tiempo  estaba  en  Cuellar  Don  Joan  fijo  del  Infan- 
te D.  Manuel,  et  eran  £on  A  Don  Lope  £jo  de  Don 
Diego  ,  et  algunos  de  tos  Concejos  de  Estremadura  %  et  fizo 
UD  seUo  nuevo  del  Rey  ,  et  llamóse  tutor  del  Rey»  Etquan*  10 
do  lo  sopleron  los  Concejos ,  et  los  Perlados ,  et  los  ornes  bo* 
nos  de  la  tiena,  estra&aronlo  mucho,  teniendo  que  non  podü 
ficer  sello ,  avíendo  el  Rey  su  ChandUeria  et  sus  sellos  compU* 
dos.  Et  por  este  sello  comenzó  á  usar  á  dar  oficios ,  et  tier- 
las,  et  librar  pley tos ,  et  tiró  los  pie)  tos  que  non  vcnicsen  an- 
te  el  Rey ,  nin  á  las  alzadas ,  nin  acogiesen  al  Rey  nin  á  la 
Reyna  en  las  villar  á  do  le  lomaron  por  tutor ,  salvo  ende  coa 
su  amo  et  con  su  ama ,  et  con  sos  ofidales  et  sin  armas,  et 
non  COA  otro  nenguno*  Bt  Don  Femando  fijo  del  In&ote  D« 
Fernando,  quando  sopo  que  D.  Joaase  Uaniaba  tutor,  pidid  por  so 
merced  á  la  Reyna  que  le  dieso  el  mayordomadgo  del  Rey, 
que  tenia  este  Don  Joan.  Et  la  Reyna  avíendo  tabnte  de  le 
Écec  mucha  merced  ,  et  fiando  del ,  didgelo  i  et  demás  deseo 
dióle  cinquenta  mil  maravedís  en  tierra.  Et  por  razón  de  la 
discordia  que  era  entre  Don  Felipe  et  Don  Joan  fijo  del  Li-  2$ 
fante  Don  Manuel,  porque  la  Reyna  sopo  que  querían  volver 
pelea  amos  uao  contra  otro  eu  VaiiedoÜt ,  4  do  era  el  Rey  et 
ella ,  et  por  guacdar  que  noa  peleasen »  enviólos  de  la  viUa  i 
et  el  InfiíttetDon  Felipe  fiié.  posar  á  Laguna ,  et  Don  Joan 
¿  Oigales.  Et  luego  el  Infimte  avínose  con  D,  Joan  fijo  dd  Ifr  39 
¿ttt&  D.  Manuel  contra  Don  Joan  fijo  del  Infante  D.  Joan ,  et 
que  fiiesea  m»  i  dos  toloces  coa  la  Reyna  del  Rey  D.  Alr 
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Ibnso.  Et  desque  D.  Joan  fijo  del  Infante  D.  Joan  sopo  esto  fué-  A.  C 
se  luego  para  Burgos  ,  ct  metió  á  los  Concejos  que  estaban  y  IJH» 
ayuntados ,  que  non  consintiesen  en  la  tutoría  que  tomaron  los 
Concejos  de  Estremadura  á  D.  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma- 

^  nuel ,  et  otrosi  en  lo  de  Dou  Felipe  ;  et  sobre  cito  posieron 
pleyto  con  él ,  et  él  coa  ellos ,  que  fiuta  que  Don  Joan  et  el 
Inmute  Doa  Felipe  reunnciasea  las  tntorias ,  que  oca  nunaseii 
ellos  á  este  Don  Joan  ntn  á  otro  aeoguno  por  tutor :  ec  dciio 
fideion  pleyto ,  et  omenage ,  et  jura  sobre,  los  sanólos  evango* 

10  líos  i  et  si  contra  ello  fuesen »  qixe  nxmca  fuesen  absueltos  skioa 
por  el  Papa.  £t  la  Reyna»  veyendo  que  los  Concejos  de  Cas* 
tiella  se  tenían  con  D.  Joan  fijo  del  Infante  D.  Joan  ,  et  los  da 
Estremadura  avian  tomado  la  voz  con  D.  Joan  iijo  del  Infaate 
D.  Manuel,  et  el  Infente  D.  Felipe  era  avenido  con  él,  ovo 
su  consejo  con  D.  Fernando  que  le  consejase  cómo  ficlese  en 
este  pley  to  ;  ca  veían  la  tierra  partida  en  dos  partes :  ec  Don 
Fernando  dixo ,  que  avria  su  acnando  sobre  esto ,  et  que  le  con- 
sejaría lo  que  él  entoidiese.  Et  Inego  este  Don  Fernando  ac»* 

•  bo  de  dos  dtas  envidie  decir  con  Doña  Joana  sa  muger  quo 
to  posaba  en  Zacatan ,  que  lo  que  ú  él  semejaba  que  era  mejor 

en  este  pleyto  que  ficiese ,  era  esto :  que  se  aviniese  con  Don 
Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  et  con  D.  Felipe.  Et  ma- 
guer ge  lo  consejo ,  non  io  quiso  facer  la  Reyoa ,  pero  que  les 
mostró  mejor  talante ,  coidando  traer  alguna  avenencia  entre 
$5  los  unos  et  los  otros,  porque  non  v en iese discordia  nin  mal  en 
la  tierra.  Et  de^puci»  dcsto  ,  desque  sopo  D.  Fernando  ei  ayun- 
tamiento de  Burgos ,  fílese  para  allá ,  et  poso  pleyto  con  los  de 
Burgos  tal  qual  lo  puso  Don  Joan  fijo  del  Infiinte  Don  Joan: 

*  et  sobie  esto  ficieron  todos  grand  pleyto»  et  grand  omenage 
30  et  juramento  sobre  los  sanaos  eyengélíos  de  lo  guardar  asi* 

Otrosi  ficieron  sello  de  hermandac,  et  enrtaron  luego  por  co- 
da la  tierra  cartas  de  hermandat ,  en  que  non  recudiesen  con 
la  tierra  nin  con  los  dineros  al  Rey ,  nin  ficiesen  nenguna  cosa 
por  sus  cartas,  nin  veniesen  los  píeytos  nin  las  alzadas  á  ia  ca- 
35  sa  del  Rey.  Et  en  este  tiempo  avia  grand  discordia  entre  el 
Infante  Don  Felipe  et  ei  Arzobispo  de  Sandiago ,  por  razón 
que  el  Infante  Don  Felipe  amparaba  á  los  de  la  cíubdat  de 
Sonétiago ,  et  ellos  non  le  querían  entregar  laciiMtt.  Et  otro> 

si 
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A.  C.  si  que  amparaba  á  Alfonso  Suarez  de  Deza ,  que  era  su  Ma- 
1312.  yof  Jomo  ,  que  le  non  entregaba  la  Iglesia  Je  Sanoliago  ati  co- 
mo debía  :  et  por  esta  razón  por  mandado  del  Papa  deseo* 
muigó  á  Alfonso  Soarex,  et  á  todo«  toi que  le aynilabaii coa* 
tra  el  Arzobispo :  et  las  villas,  ec  logares  i  áá  A  ct  eUot  e»*  5 
toviesen  que  fíiesen  entredichos*  Et  sobre  esto  la  Reyna  en-* 
rió  al  Obispo  de  Burgos  con  sa  mandado  al  Arzobbpo  poc 
muchas  veces,  que  era  en  Salamanca ,  en  que  le  enviaba  rogar 
que  veniese  para  allí  á  do  e!  Rey  et  elli  eran ,  et  punarían  de 
avenir  su  pleyto  entre  él  et  el  Infante  Don  Felipe.  Et  el  Ar-  xo 
zobispo  non  quiso  venir  á  ellos ;  et  fuése  dende  para  Zamora 
á  Jo  era  Don  Joan  lijo  Jel  luíante  Don  Joan  ,  et  avínose  con 
él  >  et  puso  su  pleyto  con  él  contra  el  Infante  Don  Felipe ,  que 
nunca  consintiese  en  la  tutoría  del  In&nte  D.  Felipe  en  qual» 
quier  parte  le  que  tomasen  por  tutor.  Et  la  Reyna  envld  r»*  15 

Sir  al  Arzobispo  que  quisiese  llegar  á  Oterdesiellas ,  et  que  ella 
ia  alliy  et  desque  7  fiiesen ,  que  ella  catarla  manera  porque 
sosegasen  el  su  pleyto,  et  del  Infante  Don  Felipe.  Et  agora 
la  estoria  comirá.  de  lo  que  libro  la  Reyna  en  Oterdesiellas  con 

el  Id£uu6  Don  Felipe  et  con  el  Arzobispo  de  Sanótíago.  ao 

CAPITULO  XXI. 

Z>S  LO  QUE  LIBRÓ  LA  RBYNA  EN 
OttrákfhUas  ton  «/  ¡i^mtte  Da»  Fifípt  t    con  el 
Jfzotífj/o  dg  SmnBiago* 

EL  Arzobispo,  veyendo  que  non  podía  al  facer ,  pnes  la 
Reyna  quería  venir  á  Oterdesiellas »  ovo  ende  á  venir  y: 
et  fabld  la  Reyna  con  él  en  ra^on  del  pleyto  suyo  et  del  In- 
fante Don  Felipe  ,  et  dixole  que  non  se  avernia  con  él  ,  íás- 
ta  que  le  entregase  la  ciubdat  Je  Saa¿liago,  et  la  Iglesia,  asi  3^ 
como  la  tenía  el  Arzobispo  de  San^go  su  antecesor.  Et  la 
Reyna  movió  pleyto  que  la  ciubdat  non  ge  la  podía  entre^ 
al  Infiuxte  Don  Fdipe ,  por  razón  que  decían  los  de  la  ciubdat 
que  era  del  Key:  et  sobre  esco  movió  pleyto  que  el  Infante 
Don  Felipe  que  le  ayudaría  contra  la  dnbdat»  et  que  le  da»  30 
lia  idmoAs  de  ie  ayiidar  £ttU  que  te  entcegaseu  la  ciubdat. 
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liuuidaiidoio  el  Rey  que  lo  ficiesen  por  sus  cartas.  Et  el  Ar-  A.  C. 
zoblspo  dixo  que  le  placía,  dándole  las  rehenes,  otrosí  Alfon-  i3i*. 
so  Suarez  ,  que  se  tenia  con  los  de  la  ciubdat  en  que  era  el 
pleyto;  et  Alfonso  Suarez  non  lo  i;lií->o  dar,  et  por  Csto  partió- 
^    se  el  pleyto  j  et  el  Arzobispo  íueic  pin  CA-ivoínmo  ,  et  la 
Reyna  venóse  para  VaUedoUc*  £t  lae^o  que  liego  ,  llegaron  á 
elh  Roy  Feniande?  Ddga^elio,  et  Ruy  Feress  de  VUUegas, 
et  Pero  Trapas  de  Burgos «  et  Rodrigo  Yanos  de  Logroño  con 
cartas  de  la  Hermandac  de  Cascíella ,  et  de  D.  Joan  H¡o  de!  In< 

to  D.  Joan,  et  de  Don  Fernando  ¿jo  del  In&ote  Don  Fer- 
nando para  la  Reyna ,  en  que  les  creyesen  de  su  parte.  Et  ellos 
por  la  creencia  dixieronla ,  que  non  ovicse  por  tutores  al  Infan- 
te Don  Felipe,  nin  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel ; 
et  que  ella  tomáse  al  Rey ,  et  se  fuese  luego  para  Hurgón ,  et 
quw  alii  aeoídoiian  todo  lo  que  ovlesea  de  acordar  para  or- 
denamiento de  toda  la  tierra.  £t  la  Reyna  dixoles ,  que  so- 
bre esto  avria  su  consejo ,  et  que  Ies  enviaría  su  respuesu  muy 
buena  i  pero  que  deda  que  pleyto  nenguno  non  avia  con  el 
Infante  Don  Felipe ,  nixx  con  Don  Josm  6jo  del  In&nte  Oon 

90  Manuel,  nin  los  tomára  por  tutores  :  et  que  quanto  en  levar 
al  Rey  á  Burgos,  que  esto  lo  non  farla  ,  salvo  ende  sí  plo- 
guiese  á  todos  los  de  la  tierra,  et  ge  lo  enviasen  a  decir:  ca 
non  quería  ella  dar  ocasión  que  oviese  depariimíento  en  la 
tierra  por  lo  levar  mas  a  U  unu  parte  que  u  la  otra  j  ca  esta 

%f  demanda  mesma  le  íárian  los  de  la  tierra  de  León ,  et  otrosí 
los  de  Estremaduca»  et  los  de  Ja  fiontera  que  le  levasen  á  sus 
Et  que  pues  los  Estremadanos  avian  tomado  voa 
con  Don  Joan  fijo  del  Iniánte  D.  Manuel ,  et  agora  los  Cas» 
séllanos  la  avian  tomado  por  Don  Fernando  et  por  D.  Joan» 

00  et  era  comenzada  esta  voz  por  culpa  de  los  de  las  villas  que 
(ornaron  estas  voces  ,  et  veyendo  el  departimiento  que  era 
puesto  en  el  regno ,  que  non  quería  que  ovíese  y  otro  dcpar- 
timiento  :  ca  bien  veía  ella  quaa  grand  mal  era  et  vernia  en 
la  tierra  por  estos  departimientos ,  et  quan  grand  deservicio 

35  era  de  IMoa  et  del  Rey,  et  grand  daño  de  toda  la  tierra.  £t 
desque  ellos  esto  ovieron  oído,  mostiaron  luego  y  otras  carcas 
de  la  Hermandat  de  Cascíella  et  de  León ,  et  £  D.  Femando^ 
et  de  D.  Joan»  en  que  la  non  avían  por  tutoia.  Ec  estos  man- 

6  .  dar* 
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A.  C.  dideros  tornáronse  luego  para  h  ciubdit  de  Burgos.  Ht  agora 
^i**'  la  estorLi  contará  de  lo  que  ticieron  Don  Join  et  Don  Fer- 
nando dtíipues  que  ios  sus  Procuradores  llegaron  á  Burgos,  et 
de  como  se  vieron  en  Tudela  de  Duero  la  Reyna  et  D.  Joaa 
,        üjo  del  latan  ic  Dou  Manuel.  ^ 

CAPITULO  XXIL 

DE  COMO  SE  VIERON  EN  TUDELA  DE  DUERO 
la  Reyna  et  ei  Infante  D»  JMoimi^  tí  de  oirás  cosas, 

DEsque  ovieron  llegado  á  la  ciubdat  de  Burgos  los  man- 
d-ideros  que  D.  Joan  et  D.  Fernando  avian  enviado  á  la 
Reyna,  enviaron  luegp  sus  cartas  de  hermandat  de  Castiella  á 
toda  la  tierra  en  que  non  obedesciesen  al  Rey,  nin  le  recudiedea 
con  neogoiui  cosa  de  todos  loé  derechos,  oía  venieseii  á  su  casa  lo 
nengunos  pleytos  ni  alzadas.  Et  la  Reyna,  yeyendo  esta  maneta 
que  tomaban  los  de  Castiella  que  era  á  muy  giand  daiío  del 
Rey ,  et  menguamiento  del  su  seííorio :  otrosí  veyendoque  D* 
Joan  fijo  del  Infante  D.  Manuel  la  envió  cometer  que  la  senrí* 
ría,  envidie  decir  que  se  quería  ver  con  él:  et  ovóse  de  ver 
con  él  en  Tudeh  :  et  porque  los  de  Estreniadura  quando  lo 
tomaron  por  tutor ,  siempre  posieron  y  cstii  condición  que  le  to- 
maban por  tutor  con  la  Reyna :  et  ovo  ia  Reyna  á  decirle  que 
le  placía  coa  el  Infante  Don  Felipe  et  con  él ,  tanto  que  los 
otros  de  k  tierra  lo  quisiesen ,  et  que  le  ayudarla  á  ello  qoan-  íq 
to  podiese.  Et  sobre  esto  teñóse  D.  Joaa  con  ia  Reyna  paia 
Valledolit ,  et  veníeronse  todos  los  suyos  con  éL  Et  él  estan- 
do en  Valledolit  díxole  la  Reyna,  que  desficiese  aquel  sello 
que  él  ficíera  en  Valledolit  en  nombre  del  Rey  que  él  traía, 
et  que  le  darla  llave  en  la  Chanciileria  del  Rey «  según  lo  {]-  95 
cleron  los  Infentes  Don  Joan  et  Don  Pedro  ,  según  lo  avian 
puesto  con  ella.  Et  Don  Joan  dixo,  que  lo  non  faria  fasta  que 
le  tomasen  por  tutor :  e:  desque  ia  Reyua  vido  que  non  que- 
ría desfacer  aquel  sello,  callóse ,  et  non  le  fiibld  mas  en  ello, 
porque  entendid  en  él  que  non  lo  qneria  destor«  Et  D*  Joaa  30 
partióse  de  Valledolit ,  et  fuese  para  Peñafiel :  et  acallo  de  tres 
días  que  y  Uegd,  salid  dende,  et  íiiése  para  Gueliar:  et  otro 
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día  salió  de  Caellar ,  et  andido  ese  dia  et  toda  la  noche ,  en  gui-  A.  G. 
sa  que  llegó  otro  dia  á  Salamanca  ,  et  entro  ea  la  ciubdat  des-  131^* 
conocido ,  et  fué  posar  á  casa  de  Diego  López  Arcediano  de 
Ledetma.  Et  kego  que  lo  sopieron  los  de  la  dobdac ,  alborota* 

f  ronse  todos  contra  él»  en  guisa  que  se  yiáo  en  muy  grand  pe- 
ligro ,  ec  fícieronle  luego  mic  de  la  ciubdat  á  pte  fdsca  san^ 
María  de  Ja  Vega.  Et  desque  él  vid  que  non  pudo  y  adobar 
otra  cosa  de  su  pro,  venóse  para  Valiedoiit,  et  ^Id  y  al  In-t 
fante  Don  Felipe,  et  al  Arzobispo  de  Santí^íago,  et  á  laRey- 

10  na;  et  avíalos  yá  avenidos  al  Infante  Don  Felipe  et  al  Arzo- 
bispo. Et  agora  b  estoria  contará  de  lo  que  ficieron  Don  Joan 
fijo  del  Infante  Don  Joan,  et  Don  Fernando  fijo  del  Infante 
!/•  Femando,  et  los  otros  caballeros  que  eran  con  ellos  en  la 
cinbdat  de  Bii  rgps. 

CAPITULO  XXIII. 

DF  10  QUE  FICIERON  DON  JOAN  FIJO  DEL 
Infante  D,  Manuel ,  er  Don  Fernando  Jijo  del  InJéfMe 
J^*  Femando,  et  otros  en  ia  ciubdat  de  Burgos,. 

15  I  ^  N  este  mesmo  tiempo  estaban  ayuntados  en  Burgos  con 
i^^  los  Concejos  de  Castiella  Don  Fernando  fijo  áS.  Io&n<- 
le  Don  Fernando,  et  Don  Joan  fijo  del  Infiinte  Don  Joan » 
et  Don  Lope ,  et  Don  Pero  Fernandez  de  Castro  :  et  echa< 
ron  ellos  en  la  tierra  siete  servicios,  et  ficieron  ellos  un  sello 

so  de  la  Hermandat  por  dó  cogiesen  et  diesen  los  dineros  ;  et 
,  defendieron  que  nengun  querelloso  non  venicsc  ante  el  Rey, 
nin  las  alzadas:  et  otrosi  que  los  reptados  non  venie^eii  ante 
el  Reyj  mas  por  eso  non  dexaron  de  venir  y  los  reptados.  Et 
en  este  tiempo  estaban  con  la  Reyna  ayuntados  el  Infante  D. 

2,5  Felipe ,  et  Don  Fernando  Ruiz  de  Saldaña,  et  Ruy  Gonzales 
so  fijo  ,  ec  Don  Rodrigo  Alvares  de  Asturias,  et  otros  Rí< 
€o»<inM8  et  caballeros.  Et  yeyendo  esto  que  se  &ciá  en  Bur- 
gos que  era  mucho  contra  el  Rey,  ordenaron  de  echar  en  los 
vasallos  et  en  lo  abadengo  seis  servicios,  para  pagar  los  caba- 

30  Ueros.  Et  en  este  tiempo  llegaron  cartas  al  Infante  Don  Fe- 
lipe de  ioft  de  la  frontera  ^  en  que  le  enTiaroa  decir  que  se  fue* 
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A.  C.  se  para  allá ,  et  que  le  tomarian  por  tutor.  Et  el  Infante  Don 
l'clipe  queriéndose  ir  para  allá,  D.Joan  íijo  del  Infante  Don 
Manuel  embargóle  la  ida  ,  diciendo ,  que  si  él  se  fuese  allá , 
que  se  iria  él  de  la  otra  parte,  que  á  también  avia  él  mandado 
de  los  de  la  frontera  que  le  tomáran  por  tutor.  Et  veyendo  la  5 
Rey  na  que  esta  manera  destos  ornes  ^  quando  allá  fuesen  de- 
partidos ,  era  muy  grand  discordia ,  ec  que  vernia  muy  gran» 
de  escándalo  ,  et  grand  destruimiento  en  h  íierra  ,  fabló  con 
eíios,  et  partiólos  desta  ida:  et  aveníeronse  amos  ante  la  Rey- 
nn.  Et  agora  la  estoria  contará  de  como  la  Reyna  aviaid  al  10 
Infante  Uon  Felipe,  et  á  Don  Joan  fijo  del  InfiuKe  D»  Ma< 
nuei ,  ct  de  la  jura  que  Rieron  amos  á  dos. 

CAPITULO  XXIV, 

JDE  COMO  LA  REYNA  AVINO  AL  INFANTE  DON 
JFttíftf  (i  d  Don  Joan  fijo  dd  Infante  Do»J\iíamte¡p 
ii  46  ia  jura  quc^itron* 

T    A  avenencia  et  el  pleyto  qoe  ficieron  ante  la  Reyna  el 
i   M  Infante  Don  Felipe  ei  Don  Joan  íijo  dei  luíante  Don 
Manuel  fué  desta  guisa:  que  d  uno  sin  el'  otro  non  fuesen  á  15 
k  frontera,  et  quando  OTiesen  de  k ,  que  fuesen  amos  á  dos 
de  consono ,  et  que  fiiesen  con  voluntan,  et  con  mandado,  et 
con  cartas  de  la  Keyoa.  £t  desto  ficieron  grand  jura ,  la  qual 
fura  les  tomó  Don  Ximon  Obispo  de  Siguenza  ;  et  las  pala» 
bras  de  la  jura  ftieron  desta  manera :  Que  juraban  á  Dios  et  jto 
á  saoda  María  que  guardasen  et  compliesea  esto,  de  non  fa- 
cer ida  á  la  frontera  el  uno  sin  el  otro  ;  er  qualquier  que  lo 
quebrantase ,  que  lo  confiindieie  Dios  en  este  mundo  al  cuer- 
po ,  et  en  el  otro  al  ánmia ,  et  querle  falleciese  la  fuerza,  et 
Ja  palabra,  et  el  caballo,  et  las  armas ,  et  las  espuelas ,  et  los  a$ 
▼asaltos  en  el  tiempo  quando  mas  menester  lo  oviesen.  Et  amos 
respondieron  Amen.  Et  quando  este  juramento  ficieron  en  las 
manos  del  Obispo  de  Siguensa  ante  la  Reyna ,  estaban  y  Don 
Sancho  Obispo  de  Avila ,  et  otros  muchos  buenos  Perlados : 
et  otrosí  eran  y  Don  Fernando  Ruiz  de  Saldaiía ,  et  Ruy  Gon-  30 
zakz  «u  üjo ,  et  Don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias  Señor  de 
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Noréña^  et  Alvar  Nu ñez  de  Osorio,  et  Garcilaso  de  la  Vega ,  et  A.  Cb 
Alfonso  Fernandez  Deza ,  et  Fernán  Garcia  Duque,  et  otros  X3^'« 

muchos  Ricos-ornes ,  et  caballeros,  et  escuderos,  et  ornes  bo^ 
nos  de  las  ciiibdades ,  et  villas,  et  logares  de  los  regnos  de  Cas- 
jf  tiella  et  de  León.  Et  agora  la  estoriadexa  de  contar  desto,  et 
contará  de  ^omo  el  Infante  D.  Felipe  se  fué  para  la  ciubdat 
de  jLeon ,  et  de  io  que  y  iiüo ,  et  de  las  otia¿  cosas  que  acae< 
cieron  en  dicha  dubdac* 

CAPITULO  XXV. 

J>£  COMO  EL  INFANTE  DON  FELIPE  SE  FÜB 
paf4  la  eiubdétí     León ,  et  dt  otras  cosas  ^  y 

acaecieron, 

ET  porque  los  de  la  ciubdat  de  León  eran  solamente  en  es^ 
te  fecho  con  los  de  Castíella ,  por  razón  de  algunos  mo- 
radoces  de  la  dabdat  que  eian  de  Don  Joan  fi|o  &í  In&nte 
Don  Joan,  et  porque  estos  mesmos  fiieron  con  Don  Joan  sa 
padre  á  todas  las  otras  cosas  que  él  avia  pasadas  en  León ,  se* 
gun  que  la  estoria  las  ha  contado  encima :  Juan  Ramirea  de 
15  Guzman,  que  cenia  las  torres  de  la  ciubdat  de  León  por  el  Rey, 
sabiendo  en  como  Don  Joan  andaba  por  cobrar  las  torres,  et 
si  este  D.  Joan  las  cobrase  ,  avria  el  Rey  perdido  todo  el  reg- 
no  de  IjCon  ,  veno  á  fabbr  con  la  muy  noble  Reyna  Doña 
María  avuela  deste  muy  noble  Señor  Rey  D.  Alfonso  de  Cas* 
SO  tieUa  ec  de  León,  de  quien  &b]a  estaCoronica,  et  otrosí  con 
d  Infiune  D.  Felipe  su  áio ,  que  ú  ellos  se  qui^esen  parar  á  eUo, 
^daria  por  dó  entrase  el  InénteDon  Felipe  á  la  cluisdat»  por- 
que la  vox  que  estaba  por  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don 
Joan ,  estidiese  por  el  Rey.  Et  el  Infante  Don  Felipe  ovo  do 
he  allá ,  et  fueron  con  él  Don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias, 
et  Ruy  González  de  Saldaña,  et  Alvar  Nuñez  de  Osorio,ct 
Garcilaso  de  la  Vega  ,  et  Alfonso  Suarez  de  Deza  :  et  des- 
que  llego  allá  abriéronle  la  puerta  que  está  acerca  de  las  tor- 
res, et  entro  por  y  en  la  ciubdat:  et  la  gente  que  tenia  van- 
do  de  Don  Joan  tomarán  ende  muy  grand  miedo ,  porque  el 
Infinite  Don  Felipe  eta-M  la  dubdat,  et  fiieronse  luego ^no- 

tcr 


Digitized  by  Google 


54  Crónica  del  Ret 

A.  C.  ter  todos  en  la  mny  noble  Iglesia  de  sanda  Maria  de  Regla 
1312.  la  ciubdat  de  León  ,  et  cerraron  las  puertas  de  la  Iglesia, 
et  barboteáronse ,  et  basteciéronse  de  armas  para  se  deteadec 
en  aquel  lugar,  llamando  todos  en  apellido,  Leofíf  Lcon  por 
J>on  Joan*  £t  di  Infinte  D.  Felipe  enrióles  decir  que  yenie-  $ 
sen  todos  áfa  merced  del  Rey,  et  que  les  asegqram  los  cuer- 
pos» et  lo  qne  avian :  et  ellos  non  lo  quisieroa  ficer ,  et  po* 
sieion  la^o  fuego  á  una  claustra  pequeña  que  estaba  y ,  et 
á  unas  casas  dei  Obispo  que  estaban  arrimadas  4  la  Iglesia , 
rescelandose  que  los  entrarían  por  allí.  Et  después  que  el  la-  lo 
fante  Don  Felipe  esto  vio ,  rescelandose  que  vernla  Don  Joan, 
et  que  por  allí  podrían  aver  acorro  ,  mandó  combatir  la  Iglesia 
muy  fuertemente,  et  entráronla  por  fuerza.  Et  ellos,  quando 
vieron  esto ,  mudaron  el  apellido,  et  llamaron  ,^ro ,  Haro por 
Jhn  Joan,  Et  desque  {¡¿ron  afincados  muy  fiierteaente,  ve-  15 
aieiofi  á  pleycesía  que  los  dexaseu  salir  en  salvo  ^n  los  cuer- 
pos et  con  lo  que  tenían,  et  que  le  darían  aquella  fortaleza 
de  la  Iglesia.  Et  el  In&nte  Don  Felipe  fizólo  asi ,  et  maodd- 
les  poner  i  salvo  :  et  tomó  la  Iglesia  ,  et  díóla  á  un  caballe- 
ro que  decían  Martín  Sánchez  que  la  toviese  ,  et  dexd  y  en  la  20 
ciubdat  á  D.  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias  que  la  toviése.  Et 
el  Infante  D.  Felipe  salid  dende,  et  venóse  para  MaVorga  en  un 
día.  Rt  agora  la  estoria  contará  de  como  estando  el  Infante  D. 
Felipe  en  la  villa  de  Mayor^  ,  llegaron  y  cerca  de  la  vilU 
Don  Joan  fijo  del  lafinte  Don  Joan  et  Don  Femando  fi-  9f 
jo  ád  Infiutte  Don  Femando,  por  aver  lid  con  él  In&tte  D. 
Felipes 

CAPITULO  XXVL 

DE  COMO  ESTANDO  EL  INFANTE  D.  FELIPE 
t»  ia  villa  de  Mayoría ,  llegaron  y  cerca,  de  la  villa  Don. 
Jsj/f,  ct  D(m  Fernando  Jijo  del  Infante  D.  Femando 

por  aver  lid  con  éL 

ET  otro  dia  después  que  d  Infimte  D.  Felipe  U^d  á  Ma- 
yorga,  en  amaneciendo  ^  et  este  Infimte  estando  en  so  car 
ma,  llegaron  cerca  de  la  villa  Don  Joan ,  et  Don  Femando,  0O 
ct  D.  raro  de  Ja  Qomm^tt  el Goode de  Portogal con ttí^ 
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cientos  ornes  de  acaballo  ct  mucha  gente  de  pie.  Et  el  Infan-  A.  C. 
te  Don  Felipe,  quando  ge  lo  dixieron,  marabillose  delio.  Et  1312. 
Don  Joan  envió  su  mandado  al  Inhute  Don  Felipe  á  decir- 
le que  él  venia  allí  por  lidiar  con  el ,  et  que  saliese  fuera ,  que 
5    él  presto  estaba  para  elto.  Et  el  In&nte  Don  Felipe  envióle 
á  decir ,  que  le  fiicia  giand  taerto  en  él  Teoir  allí  ea  la  ma- 
nera qae  irania,  non  le  teniendo  desafiado,  nln  se  catando  déli 
pero  paes  que  lidiar  quería  con  él,  que  le  decia  que  non  tenia 
allí  gente  para  lidiar  con  él  á  la  gente  que  él  traía }  mat  que 
10  le  feria  tanto ,  que  lidiaría  con  él  uno  por  otro  ,  el  su  cuerpo 
al  snyo,  ó  veinte  por  veinte  ;  et  Don  Joan  dixole ,  que  non 
lo  quería  facer.  Et  después  que  el  Infante  Don  Felipe  en- 
vid  á  él  con  las  rehenes,  et  Don  Joan  otrosí  que  le  diese  re^ 
henes ,  Don  Joan  non  lo  quería  facer.  Et  porque  los  vasa- 
15  Uos  que  el  In&nte  avia,  et  los  «os  am|go8  non  eran  con  él, 
por  esta  razón  non  pudo  salir  á  él.  Et  Don  Joan  estando  en 
ViÜalon  coidando  quel  In&ote  Don  Felipe  saldría  á  él,  ñiése 
luego  á  Gaton ,  un  lugar  quel  In&nte  Don  Pedro  diera  al  ino« 
nesterio  de  las  Huelgas  de  Burgos ,  dó  se  mandó  enterrar,  et 
so  combatiólo ,  et  tomólo.  Et  Pedro  Manrique  et  Don  Joan  Ro* 
driguez  de  Rojas  ,  que  eran  vasallos  del  Rey  ,  que  andaban 
con  Don  Joan,  fueron  á  Monzón  con  grandes  gentes  de  ca- 
l>alleros  et  escuderos  á  una  villa  del  Rey  que  tenia  la  Reyna, 
ct  combatiéronla  muy  fuertemente  :  et  enviaron  luego  por  D. 
a5  Joan  fijo  del  In&nte  Don  Joan,  et  llegó  y :  et  él  et  ellos  com- 
batiéronla, et  entráronla  por  ííieraa ,  et  robáronla,  et  tomaron 
todo  quanto  fidkron  á  quantoA  moraban  en  ella:  et  fincd  y  Pe- 
dro Manrique  faciendo  en  ella  mucho  mal.  Et  Doña  llíaria^ 
mi^er  que  filé  del  Infante  Don  Joan ,  quando  lo  sopo ,  pesd* 
go  le  ende  mucho ,  et  estrnñdgelo  mucho  también  á  su  fijo  como 
á  todos  los  otros»  porque  veía  que  ficieran  grand  iraycion  ellos, 
et  quantos  y  fueran  á  combatir  la  villa  del  Rey,  et  tomarla :  et 
eso  mismo  D.  Felipe  ge  lo  estrañó  mucho.  Et  luego  D.  Juan , 
et  Don  Fernando,  et  Don  Lope,  et  Don  Pedio ,  et  el  Con- 
35  de  de  Ftorto^  íberonse  luego  para  Catrieo,  et  non  los  quisie- 
ron acoger  en  la  villa ,  et  posaron  en  el  arrabal ,  et  fideron 
snuy  grand  dafio  en  esas  aldeas  enderredoc  ,  lo  uno  á  tez 
de  coger  los  siete  servicios  que  ellos  echaron  en  Burgos ,  et 
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A.  C.  lo  ocro  por  tomar  viauda  en  toda  e>a  tierra  para  se  mantener, 
i$\z,  ct  para  £icer  mal  ec  daiío.á  ]>(m- Fernando  Ruiz.  £e  porqu<; 
filiaron  que  Don  Joan  fijo. del  In&nte  Don  Joan  avia  to- 
mados todos  los  dineros       eian  puestos  á  Don  Fernando  et 
á  Don  Felipe.,  estrañarongelo  mucho :  et  acordaron  luego  de  5 
echar  otros  siete  servidos  en  toda  Castieila,  salvo  ende  las  vi- 
llas del  Rey,  para  pagar  á  D orí  Fernando  et  á  Doña  María 
madre  de  Don  Joan.  Et  otrosí ,  veyendo  ella  esto  que  todo 
era  muy  grand  dei»truym¡ento  de  la  tierra,  fabid  con  ellos,  et 
dixoles  que  facian  muy  grand  mal  en  astragar  asi  la  tierra  del  i© 
Rey  ,  ei  que  otia  manera  avian  eiloi  á  catar  para  poner  pa^ 
et  sosiego  en  la  tiena.  Et  ellos  dixleronla ,  que  en  cada  lugar 
que  y  fiülasen  lo  fiirian  añ,  et  les  placería  de  lo  ficer.  Et  ella 
dixoles»  qoe  sínon  poique  iba  á  Burgos  á  fiwer  el  aiíal  al  Inán- 
ps  Don  Joan ,  que  &biaria  mas  en  este  (echo ;  mas  que  fincase  t§ 
agora  &sta  que  venlese.  Et  agora  deia  la  estoria  de  contar  des^* 
to ,  et  contará  de  como  en  este  tiempo  estaba  el  Infante  Don 
Felipe  en  Mayorga,  et  de  quanto  m  il  et  daño  jík^  en  la  tlQt* 
ra  de  Doña  María,  et  de  Don  Jo^  6U  lijo, 

CAPITULO  XXVII.' 

D£  COMO  ESTANDO  EL  INFANTE  D.  FELIPE 
en  Idñywga  del  maf  et  daño  que  jacta  en  tierra  de  DoAí 
•  María  f  et  de  ü><úi  Jga»  snJijQ, 

EN  este  tiempo  estaba  el  In&nte  Don  Felipe  en  Mayor-  so 
ga ,  et  facía  quanto  mal  et  daño  podía  en  la  tierra  de 
Doña  María  ,  et  de  D.  Joan  su  lijo  :  et  eso  mesmo  facía  Don 
Fernando  Ruiz  de  Saidaik  ,  et  Ruy  González  su  lijo ;  asi  que 
los  unos  et  los  otros  astragaban  la  tierra  de  cada  parte.  £t  des- 
pués que  Doña  María  ovo  acabado  el  añal  en  Burgos ,  tornd<  %§ 
se  al  monesterio  de  Perales »  et  venieron  allí  á  ella  Don  Joan 
su  fijo,  et  D.  Fernando ,  et  Don  Lope ,  et  ovleron  su  acuer' 
do:  et  porque  Don  Joan,  fíjo  del  Infante  Don  Manuel ,  eo" 
vio'  á  decir  á  Don  Joan  et  á  Don  Fernando  ,  et  á  Don  Lo- 
pe que  se  quería  ver  coa  ellos  i  et  sobre  esta  vista  dixo  Dolía 
María,  que  mejor  era  verse  con  la  Reyna  que  non  con  Don 
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Joan  ,  que  se  llamaba  tutor  á  tuerto ,  et  noa  como  debía.  Ét  A.  C. 
ellos  sobre  esco  enviaron  su  mandado  á  Don  Joan  fíjo  del  1312* 
Infante  Don  Manuel ,  que  se  quería  ver  con  él ;  et  D.  Joaa 
por  el  poder  q^ac  avia  con  la  Reyna  non  lo  quiso  facer :  et 
5    venóse  luego  pata  la  Reyna  á  Valledoliu  Et  h  Reyna  &bltf 
con  él ,  et  dixote  de  como  veia  que  se  astragába  toda  la  tierra 
por  razón  de  lo  de  la  tutoría  que  é|  tomára ,  et  qae  non  qui- 
siese que  este  fecho  malo  fuese  adelante :  ca  bien  veía  que  to- 
dos los  de  Castiella,  et  D.  Joan,  et  Don  Fernando  ,  et  Don 
10  Lope ,  et  todos  los  otros  de  la  tierra  non  !o  querían  consen- 
tir i  et  que  tanto  quería  facer  ella,  que  la  tutoría  que  elia  avia 
con  derecho,  que  la  renuciaria ,  tanto  que  la  renunciase  é!, 
et  que  se  ii)  untasen  todos  ios  de  la  tierra,  et  que  escogiesen 
por  tutor  á  aquel  que  fílese  mas  servicio  de  Dios  et  det  Rey, 
I  ^  et  -guarda  tk  ampacamtento  de  toda  la  tierra :  et  de  mas  que 
le  as^uraria  que  ú  él  esto  ficiese,  que  le  ayudaría  quanto  po- 
diese  porque  le  tomasen  por  tutor.  Et  él  dlxole «  que  lo  non 
&rta  en  ninguna  manera  del  mundo,  et  que  ante  perdería  el 
cuerpo ,  et  quanto  ovíese  en  el  mundo ,  ante  que  nunca  desiar 
so  la  tutoría.  Et  en  este  tiempo  avia  grand  contienda  entre  el  pue- 
blo de  Córdoba  et  los  caballeros  :  et  enviaron  á  la  Reyna  á 
pedirle  que  tirase  los  Alcalles  et  Alguacil  que  eran  puestos 
y  por  el  Rey,  et  que  ge  los  diese  á  ellos  para  poner  y  AU 
calles  et  AlguacU  como  ellos  quisiesen.  Et  la  Reyna  diules  por 
15  respuesta ,  que  ella  fallaba  que  desde  que  el  Rey  D.  Fernan- 
do ganára  á  Córdoba  ,  que  siempre  y  feciera  et  pusiera  el 
Rey  ios  Alcalles  et  el  Alguacil:  et  que  pues  ella  fallaba  en  esta 
tenencia  al  Rey  su  nieto ,  que  non  podía  menguarle  de  su  de- 
recho ;  pero  que  les  dtxo,  que  enviasen  sus  mandaderos  quan- 
to do  las  Cortes  se  feciesen  ,  et  ellos  qae  lo  mostrasen  y  entonce, 
et  que  con  acuerda  de  los  que  y  fuesen  ,  faria  entonce  lo  que 
fuese  mas  servicio  de  Dios  et  del  Rey  ,  et  pro  de  la  ciubdat. 
£t  quando  ellos  vieron  esco ,  fueronse  luego  para  Don  Joan 
fijo  del  In&ote  D.  Manuel ,  et  díxieronle  que  él  les  diese  qu" 
35  tas  del  sello  del  Rey  que  él  ficiera  en  su  nombre ,  que  él  traía, 
en  como  les  otorgaba  lo  que  ellos  pedutn » et  que  fuese  luego 
para  allá  para  Córdoba ,  et  que  le  tomarían  por  tutor.  Et  Don 
Joaa  otorgóles  todas  las  cosas  que  le  pidieron ,  non  guardando 
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A-  C.  lo  del  Rey»  et  dióles  ende  las  carcu.  £t  como  qtte que  esto 
í3*^*  fií^o  él  en  grand  poiidad  que  lo  non  sopiese  la  Reyna ,  ovólo 
á  saber  la  Reyna ,  et  dixole  á  D.  Joan  mcimo  en  como  le  di- 
xieron  que  avia  dado  tales  cartas  á  los  de  Córdoba  j  et  él  ue- 
gcíselo ,  et  dixole  que  non  creyese  de  la  tal  cosa  ,  ca  lo  non  fa-  5 
ria  por  dos  cosas  ,  lo  uno  por  guardar  lo  del  Rey ,  et  lo  otro 
por  non  mentir  el  pleyto  que  avia  con  ella.  Et  de  ks  otras 
cosas  en  como  pasaron  la  estoria  las  irá  contando  adelante. 

CAPITULO  XXVIIL 

DE  COMO  FABIÓ  LA  RETNA  CON"  DON  JOAN 
ftt9  se  jMase  con  tüa  et  con  Z>.  Felipe  su  Jijo  en  VM- 
doBt  para  dar  eoneierio  etttre  eUos* 

Í'^T  después  desto  fabld  la  Reyna  con  D.  Joan,  et  dixole, 
Ij  que  pues  que  en  ninguna  manera  non  quería  renunciar  10 
tutoría ,  que  se  ayanquen  en  Vatledollt  con  ella  D.  Felipe 
5U  fijo  et  ^1 ,  et  que  enviaría  por  todos  los  Concejos  de  la 
tierra,  salvo  por  los  de  CastieUa,  que  tenían  aquella  vos  coa 
T).  Joan  fijo  (felln&nte  D.  Joan ,  et  con  D*  Fernando ,  et 
Felipe  contra  él :  et  después  que  fuesen  ayimtados  todos,  que  15 
enviaría  rogar  á  los  Concejos  de  Castiella  que  se  ayuntasen 
en  Falencia  :  et  desque  los  unos  ct  los  otros  tliesen  ayuntados, 
que  entonce  que  catarian  alguna  manera  porque  la  tierra  non 
se  astragase.  Et  Don  Joan  dixo ,  que  pues  por  manera  de  ave- 
nencia era ,  que  á  él  le  placía :  ec  que  le  dexase  ir  fasta  Segovia,  20 
et  que  desde  el  día  que  della  se  partiese  &sta  im  mes,  ser¿i  con 
ella ,  et  que  le  piada  desta  nianera.  Et  dexó  el  pleyto  asi  aso* 
segado,  et  fuese  para  Segovia:  ec  desque Oegd á elkt ,  ayuntd 
algunos  Concejos  de  la  Estremadura  que  tenían  con  ¿1,  el 
Obispo  de  Avila ,  ec  fizo  que  le  tomasen  jura  que  nunca  re-  i§ 
nucíase  la  tutoría.  Et  salid  dende,  et  fuese  d  mny  grandes  jor- 
nadas para  Córdoba  :  et  en  el  Alcázar  de  Córdoba  estab  i  Pay 
Arias  de  Castro,  que  lo  tenia  por  el  Rey,  et  Fernán  AUbnao, 
que  era  Alguacil  en  la  ciubdat  por  el  Rey,  et  pieza  de  otros  ca- 
balleros, et  de  la  gente  de  la  ciubdat ;  et  Pero  Diez  hermano  de  30 
Don  Fernando  Díaz ,  et  Per  Alfonso  ,  uno  que  se  llamaba 
de  Haro ,  et  el  Obispo  de  Córdoba ,  et  Joan  Ponce  de  León 
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tomaron  tos  con  el  pueblo  por  Don.  Joan  fijo  del  Infiinc»  A.  C 
Don  Alanuei ,  contra  Alfooío  Hemajid^,  et  Fky  Arias ,  «t  13x2* 
Fernán  Alfonso ».  et  contra  todos  lo»  otros  que  tenían  con 

eUoSy  que  eran  en  la  clubdat  oficiales  del  Rey.  £c  fueron  arina- 
f  dos  contra  el  Alcázar ,  et  fueron  y  ornes  feridos  et  muertos. 
Et  desque  los  del  Alcázar  sopieron  que  D.  Joan ,  fijo  del  In- 
fante D.  Manuel ,  era  á  dos  leguas  de  la  ciubdat,  fueron  muy 
desmayados ,  et  salitíronse  dci  Alcafar  ,  et  llevaron  sus  mugeres 
que  ceaian  y ,  et  desampararon  el  Alcázar ,  et  fueronse  den-* 
10  4e  como  omes  de  ma)a  ventara*  Bt  otro  dú  llegó  y  D.  Joan, 
et  fittd  el  Alcaxar  desaoiparado,  et  tomdlo.  Et.  agora  la  esto< 
fia  de  xa  de  contar  destp  ,  et  contará  de  como  los  del  regno 
de  Sevilla  et  Ips  del  regno  de  Jaén  enviaron  por  el  Iníante 
Don  Felipe»  et  de  como  le  tomaron  por  tutor. 

CAPITULO  XXIX. 

;     I>E  COMO  IOS  DEL  REGNO  DE  SEVILLA  ,  ET 
dd  regrtfi  4e  Jatn  enviaron  por  el  Infante  P,  H'elffc  ' 
,f^a  tonuUh  for  tutw,  , 

15  T  OS  del  regnado  de  Sevilla  ,  et  los  del  regno  de  Jaén, 
I  s  qnando  sopieron  que  los  de  Córdoba  avian  acogido  á 

Don  Jo:in  fijo  del  Infante  D.  Manuel  en  la  clubdat ,  ovieron 
ende  muy  graad  pesar,  lo  nno  por  la  jura  et  pleyto  que  avian 
con  clloi,  que  non  tomasen  tutor  los  unos  sin  los  otroí  ;  et  lo 

SO  otro  por  ei  pleyto  que  avian  todos  los  de  la  frontera  con  el 
Rey  de  Granada  en  que  le  fícieron  jura  que  non  tomasen  tutor 
&ata  que  otorgase  la  tregua  »  et  el  pleyto  que  ellos  avian  pue»< 
to  con  él  ^  et  ofroÁ, .  q}|e  pu^  Joan  em  en  la  frontera ,  res- 
celaban  que  ávria  discordia  et  males  entre  los  de  las  villas.  Et 

J5  por  esta  raaon  acordaron  todos  de  enviar  por  el  Iníiuite  D.  Fe* 
lipe  que  se  fuese  para  ellos :  et  enviaron  pedir  por  merced  á 
la  Reyna  que  ge  lo  enviase  luego  :  et  la  Reyna ,  por  los  guar- 
dar de  daño,  et  porque  los  Moros  non  oviesen  razón  de  que- 
brantar las  treguas,  cavío  allá  luego  al  Infante  Don  Felipe: 

30  et  tanto  que  y  llegó ,  plógoles  muclio  con  él ,  et  ayuntáronse 
todos  en  Ecija  luego ,  et  tomáronlo  por  tutor.  £t  Jeade  fué* 
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C  te  luego  para  el  regno  de  Jaen^  et  andido  por  todas  las  vU 
Has  del  Andalucía  »  et  dende  venóse  para  Sevilla.  Et  luego 

viósc  con  los  Moros  ,  et  Hrinó  la  tregua  et  pleyto  que  los 
de  la  frontera  avian  puesto  con  ellos,  salvo  que  non  quisieron 
los  ^íoros  que  entrasen  en  esta  tregua  los  de  Córdoba  por  la  f 
mentira  que  Ies  ticieron  á  ellos,  et  todos  los  otros  de  la  fron- 
tera con  quien  avian  el  pleyto.  Et  el  Infante  Don  Felipe  tor- 
nóse para  Sevilla  :  ct  porque  en  este  tiempo  estaban  desave- 
nidos Joan  iUfonso  de  Guzman  ,  et  Doaa  Maria  Ahondo  :>u 
nuuke,  et  Ruy  González  Manzanedo  con  los  de  Sevilla ,  non  lo 
loi  acogían  dentro  en  la  dubdat.  £t  otrosí  Don  Joan ,  lijo  del 
In&ttte  D.  Manuel ,  estaba  en  Córdoba ,  et  non  osaba  salir  den- 
de  »  porque  si  deode  saliese ,  perdería,  la  dubdat.-  El  quando 
flopieron  los  de  Castiella^  Don  Joan»'et  D.  Fernando,  et  Doa 
Lope  que  el  In&nte  Don  Felipe  et  Don  Joan  estaban  eii  la  i  j 
frontera ,  et  eran  desavenidos  de  esta  manera » cometieron  plei- 
tesía á  la  Reyna  Doña  María  que  se  tovíese  con  ellos ;  et  que 
pues  el  Infante  Don  Felipe ,  et  Don  Joan  se  llamaban  tuto- 
res,  et  non  fueron  fechos  por  Cortes,  que  ios  non  oviese  ella 
por  tutores  :  ct  si  esto  ella  non  quisiese  ,  que  ellos  se  ter-  SO 
nian  con  Don  Joan ,  tíjo  del  Infante  D.  Manuel ,  contra  ella, 
et  contra  el  Iniante  Don  Felipe.  Et  la  Reyna  veycndo  esto 
que  era  manera  de  discordia ,  et  otrosí  sabiendo  que  D.  Frey 
Guillen»  Obispo  de  Sabina,  et  Cardenal  que  era  de  la  Iglesia 
de  Roma » venia  á  esta  tierra  por  Legado  e(  ^tandadero  del  Fa-  25 
pa por  estas  discordias  que  y  éran',-  fuéles  alongando  el  pleyto 
fiista  que  veniese  el  Cardenal*  Efagora  la  estoria  dexa  de  con- 
tar desto,  et  contará  de  como  veno  el  Cardenal  á  Valiedoiit 
á  dó  eran  el  Rey  et  la  Reyña,  et  de  como  fabid  la  Reyna  con 
él^  et  en  como  pasáron  todos  ios  fechos  «del  regno.  ^ 


CA- 
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CAPITULO   XXX.  ^v^' 


DE  COMO  EL  CARDENAL  VENO  A  VALLEDOLIT 
4/  Rej  et  d  la  ReyH49  et  como  la  Reyna  le  cantó  emo 
avian  fosado  hs  Jtckos, 

EN  tanto  que  el  Cardenal  llego  á  Valledolit  á  áó  eran  el 
^  Rey  et  la  Reyna  ,  fabid  h  Reyna  con  él  en  como  pasa- 
ron todos  loi  fechos  del  regno  desque  los  Infantes  Don  Pedro 
et  D.  Joan  morieron  :  et  otrosí  en  el  estado  en  que  estaban  en- 
^    tonces  ,  et  de^ta  pleytciiu  por  estos  dos  ornes »  que  le  movie« 
ran  Don  Joan,  fijo  del  In&ote  Don  Joan ,  et  Don  Fernando^ 
et  Don  Lope,  et  los  de  Outielk,  et  Doña  María,  mager  dei 
In&nte  Don  Joan,  que  trata  esta  pteytestapor  estos  ornes  bo- 
nos, et  por  los  de  Castiella  ,  et  afincaba  de  cada  d'vi  ¿  la  Rey- 
10  na  que  la  otorgase.  Et  sobre  esto  D.  Femando  et  Doña  Joana 
su  miiger  venieron  á  Sancl  Quirce  ,  un  monesterlo  de  Due- 
ñas que  es  allende  la  puente  de  Valledolit.  Et  Dona  Ma- 
ría ,  muger  que  fué  del  Infante  Don  Joan  ,  fuese  para  ellos: 
et  todos  tres  enviaron  afincar  á  la  Reyna  que  otorgase  Cite 
15  pleyto :  et  rescelando  la  Reyna  que  era  dañoso  este  pleyto, 
por  razón  que  querían  estos  ornes  bonos  et  los  de  Casde- 
Ua  que  ella  fuese  contra  el  Infante  Don  Felipe  su  fijo,  et 
GODtra  Don  Joan  fijo  del  Infitnte  Don  Manuel «  et  contra  to- 
dos aquellos  que  los  tomaron  por  tutores ,  que  era  una  muy 
^o  grand  partida  de  las  ciubdades  et  villas  de  los  regnos  ,  íabló 
con  el  Cardenal ,  et  dixole  la  coíta  en  que  era  ,  el  que  fuese  á 
ellos  alÍ!  dó  estaban  á  San¿k  Quirce ,  et  que  les  rogase  que  se 
sufriesen  de  facer  esta  demanda  ,  et  que  tomasen  alguna  otra 
carrera  por  avenirlos  todos.  Et  ellos  respondiéronle  cjue  non 
55  catarían  otra  manera  sinon  esta  que  avian  comenzada  \  et  que 
si  la  Reyna  non  lo  quisiese  &cer  ,  que  catarían  ellos  otra  ma- 
nera. Et  por  su  mego  del  drdenal  dieron  plazo  de  quatro 
dtas  á  que  la  Reyna  les  díxiese  si  lo  quería  fiicer  6  non.  Et 
desque  la  Reyna  vid  en  que  lugar  estaba  este  pleyto ,  por 
30  guardar  que  non  tomasen  otra  carrera,  ovólo  de  otorgar  des- 
ta  manera.  Que  luego  el  Rey  enviase  llamar  á  Cortes  á  todos 
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A,  C  los  de  la  tierra  para  Falencia ,  et  que  el  Rey  enviase  llamar 
13 12.  al  Inrante  Don  Felipe  et  i  0od  Joan  fijo  del  In&nte  D.  Mft* 
nuel ,  et  á  todos  los  otros  de  los  regaos ,  también  á  los  Per- 
lados ,  como  á  ios  Maestres  de  las  Caballerías  de  las  Ordenes» 
et  á  los  Personeros  de  las  cíubdades  et  villas  de  los  legnos  § 
del  señorío  del  Rey  :  et  desque  todos  fuesen  y  ayuntados ,  que 
estudiescn  todos  por  lo  que  ella  ,  et  todos  los  que  y  fuesen 
ayuntados  acordasen.  Et  por  esta  manera  tenia  la  Reyna  que 
desque  y  fuesen ,  que  catarían  alguna  manera  porque  non  ovie* 
se  guerra  ninguna  en  la  tierra.  Kt  este  pleyto  iirinado,  luega  10 
la  Keyna  enrid  cartas  del  Rey  para  todos  los  ornes  bonos  d« 
la  tierra,  ei  para  todos  los  Maestres  de  las  Caballerias  de  las  Or- 
denes, et  para  todos  los  de  las  ciabdades  et  villas  de  los  regnos» 
en  que  les  enviaba  el  Rey  mandar  que  veníesen  á  las  Cor* 
tes  á  Falencia  ocho  días  andados  del  mes  de  Abril.  Et  otrosí  15 
envío  el  Cardenal  sus  cartas  á  D.  Joan  fijo  del  Infante  Don 
Manuel,  que  era  en  Maydrid  con  los  Procuradores  de  algunos 
de  los  Concejos  de  la  K!>tremadura  ,  et  del  regno  de  Toledo, 
que  le  tomaron  por  tutor ,  en  que  ic  íaciu  saber  como  el  Papa 
le  envidra  á  esta  tierra  por  la  grand  discordia  que  y  era,  et  que  ao 
le  enviaba  rogar  que  se  veniese  ver  con  él  en  un  logar  cer- 
ca de  Cuellar.  £t  Don  Joan  envió  su  respuesta,  que  tanto 
que  ovíese  librado  con  aquellos  Concejos  que  eran  con  él» 
que  lo  (aria  muy  de  buena  miente.  Et  Don  Joan  pidió, algo 
á  esos  Concejos ,  et  mandáronle  que  Is  darían  siete  serví-  i§ 
cios  et-medio  en  esta  manera  :  que  el  que  ovíese  valía  de  mili 
maravedís,  que  pechase  sesenta  maravedís,  et  dende  ayuso  á 
su  cuento  ,  et  que  non  fuese  el  pccíiero  menor  de  ocho  ma- 
ravedís. Et  luego  que  Don  Joan  ovo  esto  librado ,  venóse  pa- 
ra Cuellar ,  et  niese  ver  con  el  Cardenal  cerca  de  portiello:  et  30 
el  Cardenal  diole  una  carta  del  Papa  que  le  enviaba,  et  fibld 
con  él ,  et  dúcole  como  ficiera  entender  al  Papa  que  quanto  ' 
mal  et  daño  et  escándalo  avia  en  la  tierra ,  que  todo  era 
por  aquella  voz  que  tomára  por  aquella  partida  de  aquellos 
Concejos  que  le  tomaron  por  tutor  ,  non  seyendo  fecho  por  ^f. 
Corles ,  nin  como  debía ,  asi  como      íiciera  ya  otras  vegadas. 
Et  Don  Joan  respondióle,  que  cita  voz  de  la  tutoría  que  la 
tomáia  él  con  acuerdo  de  aquellos  Concejos  de  aquella  comar- 
ca, 
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ca ,  et  *  de  los  Maestres  de  San¿tíago  et  Calattava.  ]Bt  de  sa  par-  A.  CL 
te  tA  Cardenal  aprecdle  mucho  diciendo  ,  qae  pues  tedos  los  131». 
otros  de  la  tierra  eran  de  opinión  coiurarta ,  que  era  necesario 

que  él  dexase  la  voz  de  la  tutoría  que  avia  tomado  ,  et  veniese  á 
las  Cortes  á  Falencia  do  eran  todos  convocados;  et  que  allí  cl  et 
ellos  acordarían  lo  que  fuese  mas  servÍLÍo  de  Dios  et  del  Rey  , 
et  pro  de  todos  los  de  su  tierra.  Et  D.  Joan  dixole  ,  que  la  voz 
de  la  tuioriii  que  nouia  dcxaria  en  ninguna  niancia  del  mundo. 
Et  sobre  esto  el  Cardenal  üibld  con  él  muy  rigurosamente  dt* 
xe  dendole ,  que  si  esto  non  determinaba  de  &cer ,  que  se  le  tor- 
narla en  giand  daño  suyo.  Et  Don  Joan  dude,  que  avria  su 
acuerdo,  et  llegaría  ñm  Segó  vía ,  et  se  vería  otra  vez  con  él. 
Et  después  desto  yldse  el  Cardenal  con  Don  Joan,  et  dixole: 
que  pues  él  fuera  ocasión  de  todo  el  mal  que  avia  en  la  tierra, 
que  partiese  mano  de  k  tutoría  ,  et  se  juntase  con  todos  los 
de  la  tierra  en  un  logar ,  et  allí  eligesen  tutor,  l^t  Don  Joan 
viéndose  muy  aquexado  del  Cardenal,  labio  coa  él  aparte,  et 
dixole ,  que  si  todos  los  de  la  tierra  querían  que  renunciase  la 
tutoría,  que  le  placía,  con  tal  que  la  renunciase  el  In&ste  D* 
jcf  Felipe.  Et  el  Cardenal  fijé  muy  alegre  por  esta  respuesta  que 
le  dio  Don  Joan  :  et  venóse  luego  para  el  Rey  et  la  Reyna  ¿ 
VaUedolit,  et  dbcoles  lo  que  avía  pasado  con  D.  Joan ,  et  que 
mandasen  llamar  á  Cortes.  La  Reyna  llamó  luego  á  todos  los 
de  la  tierra  que  se  juntasen  á  Cortes  en  Falencia.  Et  esto  asi 
ordenado  ,  recrecióle  á  la  Reyna  una  grand  dolencia ,  la  qual 
detuvo  allí  mucho  ai  Cardenalj  et  pensando  que  mejoraría  ,  fué- 
ic  ci  Cardenal  adelante  á  Falencia  j  pero  a  ia  Reyna  agravuse- 
]e  tanto  la  enfermedad ,  que  ella  entendid  bien  que  era  mor- 
tal Et  por  esto  mandd  Ikucnar  á  todos  los  caballeros,  et  Regi- 
do dores ,  et  ornes  bonos  déla  TÍlla  de  Valledolit,  et  dbcoles co. 
jno  ella  estaba  muy  al  cabo ,  et  en  las  manos  de  Dios ,  et  que 
su  yida  seria  muy  poca :  por  tanto ,  que  les  quería  dexar  en 
su  encomienda  al  Rey  Don  Alfonso  su  nieto ,  et  que  le  co* 

iTva- 

•  Lo  que  va  entre  <ío$  estreílas  no  contiene  ta  notida  de  la  muerte  de  la 
íg  h¿¡h  ca  los  MSS.  que  seguimos ,  y  Reyna  Doña  María  ,  de  quien  tanto 
por  el  estilo  parece  de  otra  m««o  qu«  «e  ha  k^blaéo  liaita  thora  ,  ha  pare- 
la  del  Autor  de  la  Crónica :  pero  co-  cido  conveniente  conservarlo  ,  para 
ao  se  lee  ca  el  exeiD|»lar  impreso » y    ^uc  no  se  carezca  de  esta  noticia. 
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A.  C.  masen  et  le  goaidasen  ee  criaaen  ellos  en  aquella  yilla ,  ec 
1312.  que  non  le  entregasen  á  ornes  del  mundo  fasta  que  fiiese  de 

edad  compüd.i ,  et  mandase  por  sí  sus  tierras  et  regnos;  otrosí 
á  la  Infani  1  Doña  Leonor  su  hermana.  Et  después  que  la  Rey- 
na  Doña  María  les  ovo  fecho  este  ruego  aquellos  señores  et  ca- 
balleros  que  citaban  y  presentes ,  tovieion  en  mucha  merced 
la  fianza  que  dellos  íacla,  et  todos  otorgaron  et  prometieron 
de  &cer  muy  complidamiente  lo  que  por  ella  les  era  mandado 
como  por  su  Biey  et  Señor ,  como  bueoos  et  leales.  Et  luego 
la  Reyna  se  confeso  muy  derotameue  ,  et  recibió  todos  los  10 
Sacramentos  de  la  Iglesia  como  Reyna  muy  católica,  et  vis- 
tióse el  hábito  de  los  Frayles  Predicadores ,  et  asi  dió  el  alma 
á  Dios  su  Criador.  Mandóse  enterrar  en  su  monesterio  en  Sanc- 
ta  Maria  la  Real ,  que  es  de  la  Orden  tle  las  Dueñas  de  Cis- 
tel,  agora  se  llama  las  Huelgas  de  Valledolit.  Esta  noble  et  15 
muy  virtuosa  Señora  falleció  martes  primero  dia  de  Junio. 
Morid  ea  el  monesterio  de  Sanék  Fraacisco  de  Valledolit :  en- 
terróla l)oii  Fray  Guillen  Obispo  de  Sabina,  Legado  del  Pa*  - 
'  pa.  Kt  viendo  como  esta  Reyna  ficiera  muchos  bienes  en  to- 
da la  tierra ,  ca  íiciera  los  monesterios  de  ios  Predicadores  de  so 
Valledolit  et  de  Toro ,  et  otros  muchos  monesterios ,  et  mu- 
chas buenas  obras ,  este  Legado  otorgó  muchos  perdones  á 
quien  le  rezase  cinco  Ave-Marias  con  cinco  Pater  noster ,  con 
réquiem  por  su  ánima.  £t  de  las  otras  cosas  que  pasaron  la 
csioria  las  contará.  M§ 

CAPITULO  xxxr. 

DE  COMO  LOS  DE  ZAMORA  TOMARON^  POR 
su  tutor  d  D,  Joan ,  Jijo  del  infante  D.  Joan ,  et  dexaron 
d  2>oi>  Joan  Jijo  del  Infante  Don  Manuel* 

LOS  de  la  ciubdat  de  Zamora  tomaron  por  tutor  á  D.  Joan 
fijo  del  Infante  Don  Joan ,  et  dexaron  ai  Infante  D.  Ma- 
nuel { pero  *  .como  quier  que  los  de  la  ciubdac  de  Zamora  ficie- 
ron  esto  contra  D.  Joan ,  pero  fincd  el  Alcaaar  con  ¿1.  Et  en 
este  tiempo  veno  y  Don  Femando  Rodr^ez  Prior  de  SanA  30 
Joom  et  porque  mucboa  de  los  de  la  cinUut  avían  conoscencia 

con 
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con  el  Prior,  él  fablo'  con  ellos  diciendoleSt       avttn  fecho  A. 
grand  deshonra  á  D.  Joan,  et  que  les  fincaba  con  él  grand  orno-  I3I<* 
cieüo  ;  et  pues  tenia  el  Alcázar ,  et  avia  grand  lugar  en  el  reg- 
no,  que  recibirían  déi  grand  daño ,  et  que  non  se  íailarian  bien 

^  déi,  si  non  le  tomasen  por  tutor,  et  non  lo  acogiesen  en  la  ciub- 
dat:  et  faciendo  ellos  e¡>to,  quel  tenia  puesto  ton  D.  Joan ,  que 
Ies  ficiese  mucha  merced  de  lo  del  Rey*  et  mucha  honra,  et 
mucho  bien  de  lo  suyo:  et  que  lo  podía  &cer,  ca  él  era  el 
mas  poderoso  cnne  de  España  que  Sdior  oviese.  £t  los  de  Za* 

10  mofa  por  esa  lazon  ovieronio  á  tomar  por  tutor ,  como  quiera 
que  la  mayor  parte  dellos  non  lo  ácieron  de  talante ,  por  mu« 
chos  males  que  les  avia  fecho.  Et  acogiéronlo  en  la  ciubdat* 
et  tomríronlo  por  tutor :  et  desque  ovo  la  tutoría,  fizóles  t"!¿;s 
obras  en  esta  ciubdat ,  quales  las  facía  en  las  otras  ciubdades 

15  et  villas  et  logares  do  él  era  tutor,  de  que  las  gentes  erua 
muy  dcspagadaa.  Et  en  esta  ciubdat  tomó  por  fuerza  una  dueña 
que  era  muy  honrada  por  su  mando,  que  ovo  muy  grand  lugar 
en  la  merced  del  Rey  D*  Femando,  et  era  de  los  mejores  de  la 
ciubdat  f  et  mantenía  vnidedad  honradamiente.  Et  por  esto,  et 

so  por  otras  cosas  muchas,  et  males  et  desaguisados  que  él  et  los 
suyos  fiician  á  los  de  la  ciubdat  de  Zamora ,  fincaron  muy  des- 
pagados del.  Et  agora  la  estoría  dexa  de  contar  desto  ,  et  con- 
tará de  como  Don  Joan  fué  á  Burgos ,  et  mató  á  Don  Cjar- 
da  de  VÜiamayor ,  et  á  Juan  Rodri^uei  4e  Roj3s« 

CAPITULO  XXXIL 

DE  COMO  D.  JOAN^  FUE  A  BURGOS,  ET 
mató  d  Don  Garda  di  VtUamayw,  ti  d  Joan  Éo- 
driffitz  de  Rojas  %  €t  dt  otras  cosas*. 

S5  I  AON  Joan, desque  partió'  de  Zamora ,  fac  á  Burgos,  et 
J  J  íi¿o  y  ayuntamiento  con  los  de  las  villas  de  su  tutoría, 
et  dicronle  cinco  servicios:  et  los  ¿ei vicios,  et  las  otras  rentas 
del  regno  levaban  loa  tutores  ,  uoa  aviendo  guerra  con  ios 
Moros ,  nín  con  otros  contrarios  del  Rey :  et  los  Ricos-ornes , 

30  et  los  caballeros ,  et  ornes  FijoKlalgo  del  regno  ,  porque 
veían  ortos  dmrtimientot  entre  los  tutores  •  fiician  muchos  to* 

I  bot 
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A.  C.  bos  et  tomas,  et  grandes  atrevimientos ,  et  los  tutores  coiuen- 
13^*»  tianlos  por  los  aver  cada  uno  de  ellos  en  su  ayuda.  Et  porgue 

Don  García  de  Villamayor  ,  et  Joan  Rodríguez  de  Rojas,  et 
Garcilaso  de  la  Vega  ,  et  Joan  Marcinez  de  Leyva  eran  amigos 
de  D.  Felipe ,  et  «.ie  la  su  tutoría  ,  er  señubJauiiente  Joan  Ko- 
driguez  et  Garciiuao  avian  lci.lio  concra  e^tc  Don  Joan  al- 
gunas Gosas^  de  que  él  estaba  muy  de^pagado  dellos ,  cacó  ma- 
sera como  los  podiese  tomar  eo  su  poder  para  los  matar  á  yoz 
de  justicia,  porque  decía  que  ñciao  astragamíentos  en  la  tierrat 
et  envióles  decir  que  veniesen  allí  á  él  á  Burgos  á  tomar  dél  par-  lo 
te  de  los  dineros  de  los  servicios ,  et  que  t'uesen  sus  amigos  et 
en  su  ayuda»  Et  algunos  de  ellos  venieron  á  fuzia  de  tomar 
acj'ieüo'í  dineros,  et  después  tornarse  á  D.  Felipe.  Et  Garcilaso 
catóse  que  esto  que  ge  lo  enviaba  decir  D.Joan  paralo  querer 
mnrnr ,  ca  el  non  le  avia  fecho  tales  obras  porque  le  diese  algoj  1^ 
et  no  quiso  ir  allá.  Et  i).  García ,  et  Joan  Rodríguez ,  et  Joan 
Martínez  iueron  á  Burgos :  et  D.  Joan  desque  los  vio  ,  plógo* 
le  mocho  porque  eran  allí  venidos ,  et  quisiera  atender  á  Gar- 
cilaso ante  que  matára  á  ninguno  de  aquestos;  pero  receló  que 
»  atendiese,  que sersi descubierto:  et  mató  á  Don  García  y  et  so 
é  Joan  Rodríguez  ,  et  priso  á  Joan  Martínez  de  LiOyva.  £t 
por  esto  todo»  los  Ricos-ornes  ,  et  Caballeros ,  et  otros  Fijos- 
dalgo  del  regno  tomaron  grand  miedo  de  D.  Joan ,  et  resce- 
laronse  mucho  dél ,  et  tovieron  que  feciera  en  esto  muy  grand 
mal :  ca  D.  García  era  hombre  de  grand  solar  ,  et  era  hjo  de  25 
D.  Joan  García,  ct  vexüa  del  solar  de  Viliamayor.  hí  otrosí  por- 
que Joan  Rodríguez  em  hombre  de  grand  poder  ,  et  fijo  de 
D.  Joan  Rodríguez  de  Rojas,  que  ovo  pendón  et  calderas  ec 
Juan  Martínez  que  priso,  era  otrosí  de  Infanzones ,  et  de  buo» 
nos  caballeros.  Et  como  quier  que  fizo  muy  grand  mal  en  la  50 
muerte  que  les  díó,  pero  fizo  muy  grand  crueza  en  que  los 
mandó  echar  de  un  sobrado  ayuso  en  la  calle  después  de  muer- 
tos ,  do  yuguieron  todo  un  dia  et  nn  1  noclie  muy  desonrada^ 
míente,  ca  por  el  su  defendimiento  non  los  osaban  tirar  en- 
de. Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto,  et  tornará  ácon-  35 
tar  de  lo  que  acuesció  en  Zamora. 

CA- 
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A.C. 

CAPITULO  XXXIIL  13"- 

DE  COMO  LOS  DE  ZAMORA  ACORDARON 
de  non  aver por  tutor  JD.  Joan,  et  enviaron  por  D, 
FtUp%  d  SitíUéí  féira  le  tomar  por  mar, 

Contado  ha  la  estof  ¡a  las  cosas  que  Üoa  Joan  ¿20  en  el 
tiempo  que  éstido  en  Zamora  ¡  ee  los  desta  ciabdat  sin* 

«endose  desto  mucho ,  ovieron  su  acuerdo  que  lo  non  oviesea 
por  tutor ;  et  enviaron  por  el  Infante  D.  Felipe  que  era  en  Se- 
villa  ,  que  oviese  la  tutoría  de  esta  ciubdat ,  et  los  amparase  de 
D.  Joan :  et  entre  tanto  que  él  venia  ,  cataron  manera  para 
aver  el  Alcázar  ,  ei  cobráronlo  del  que  io  tenia  por  D.  Joan.  l£t 
el  Infante  D.  Felipe ,  por  las  carcas  que  ovo  de  los  de  Zamora , 
veoQse  para  esta  ciubdat :  et  algrmos  caballeros  de  Jos  de  la  vi* 
10  Ua ,  que  teniaii  voz  de  D.  Joan ,  eoyiarong^lo  á  decir.  Et  D. 
Joan ,  desque  sopo  que  D.  Felipe  venia  á  Zamora ,  envid  de- 
cir á  Don  Joan  fijo  del  In&nte  Don  Manuel,  que  era  tutor, 
et  avia  amistad  de  consuno ,  que  le  fuese  ayudar ,  ca  él  que> 
ria  venir  á  Zamora,  pues  venia  y  D.  Felipe.  Et  amos  á  dos 
ayuntáronse  en  Alva  de  Tormes ,  et  venieron  por  sus  jorna- 
das contra  Zamora.  Et  ante  que  ellos  y  llegasen  ,D.  Felipe  era 
llegado  á  Benialbo  aldea  de  Zamora,  libera  de  Duero.  Et  ve- 
nieron y  con  él  Don  Alfonso  Sánchez  ,  fijo  del  Rey  D.  Do* 
nis  de  Portogal ,  ec  Señor  de  Aiburqueique ,  et  D.  Joua  Alon- 
so so  de  Guarnan,  et  Don  Suer  Pérez  Maestre  de  Alcántara, 
et  Don  Pero  Nuiíez  de  Guzman  ,  et  Don  Alvar  Pérez  su 
hermano  ,  et  Alfonso  Jufre  de  Tenorio  Almirante  mayor 
de  la  mar ,  et  Alfonso  Fernandez  de  Bedma  Alguacil  ma- 
yor de  Sevilla  ,  et  otros  muchos  infanzones  et  caballeros  de 
55  Galicia  sus  vasallos.  Et  estando  él  en  e-.re  li:gjr  ^  á  la  media 
noche  llegáronle  caballeros  que  le  enviaron  Don  Joan  Ma- 
nuel con  ¿US  cartas  de  CíceuLia  ;  et  dixieronle,  que  Don  Joan 
fijo  del  Infante  Don  Joan  le  enviaba  decir ,  que  bien  sabia  él 
en  como  Zamora  era  su  tutoría ,  et  que  tenia  que  le  ficia 
30  muy  giand  deshoua,  et  muy  grand  tuerto  en  venir  á  ella» 
et  que  le  decía  et  afiontaba,  que  luego  se  fuese  eode,  ec  ge 

Is  la 
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A.  C.  la  dexase  desembazadamiente  j  et  sinon  que  lo  atendiese  en  el 
1312.  campo  ,  cr  que  vernía  pelear  con  é!.  Et  Don  Felipe  envió- 
le decir  por  su  carta ,  que  él  era  lio  et  tutor  dei  Rey,  et  her- 
mano del  Rey  Don  Fernando  su  padre,  et  que  los  de  Za- 
moia  eiiviáraa  por  él  por  muchos  maleo  et  daños  et  «icsu-  ^ 
guisados  que  rescibieran  de  Don  Joan  ,  ec  que  le  afromaron 
de  parte  del  Rey  que  los  yeniese  i  amparar  et  á  defender: 
et  él,  teniendo  que  lo  debía &er  de  derecho,  et  porque  se 
aoa  estragase  aquella  ciubdat  del  Rey 9  quevenieray,  et  que 
los  ayudaría  á  defender  de  todos  los  que  les  quisiesen  facer  19 
mal  et  daño ;  ec  que  él  non  era  natural  de  otra  Francia  ,  si- 
non de  Cast'cllíí  et  de  León,  et  que  lo%  esperaría  en  campo 
á  la  pele:! ,  qLie  lü.  ponía  en  Dios.  Et  luego  otro  dia  Don  Fe- 
lipe saltó  de  aquel  logar  ,  et  fue'  para  los  arravales  de  Zamo- 
mora  ;  et  salieron  todos  los  de  la  ciubUat  de  caballo  ci  de  pie  15 
con  su  seña  á  lo  lescebir :  et  D.  Felipe  ec  todos  los  que  ve« 
sian  con  ¿1 ,  et  los  de  Zamora  salieron  de  los  arravales »  et 
fiieron  camino  de  Corrales  donde  avian  á  venir  D.  Joan ,  et 
Don  Joan ;  et  arredróse  de  la  villa  quanto  á  media  legua » et 
y  pard  sus  haces.  Et  escando  y ,  Uegd  Alvar  Nuñez  de  Oso-  so 
rio ,  que  era  su  Mayordomo ,  con  quarrocientos  ornes  á  caballo, 
et  con  mili  et  quinientos  ornes  de  pie :  et  estos  eran  de  los 
Concejos  de  algunas  villas  de  D.  Felipe,  et  de  la  tutoría,  et 
de  algunos  vasillos  de  D.  Felipe  que  le  aguardaban ,  por  ra- 
zón del  oíiciü  que  tienen:  et  plogo  muciio  á  D.  Felipe  con  25 
¿1 ,  porque  le  llegaba  á  tal  tiempo.  He  Abrar  Nnfiez  et  su  com- 
pañía pararon  su  haz  con  los  otros :  ec  con  estos  pcxíian  ser 
los  del  Infimte  Don  Felipe  fissa  mili  et  dodentos  omes  de 
caballo.  Et  estando  asi ,  ante  de  la  hora  de  la  tercia  llegaron 
Don  Joan ,  et  Don  Joan,  et  D.  Fernando  Rodrigues  Prior  30 
de  Saa¿l  Joan  con  ellos ,  et  descendieron  un  recuesto  ayiiso, 
et  allí  posieron  sus  haces ,  ec  estidieroa  quedos ;  et  ios  unos 
de  los  otros  estaban  arredrados  fasta  tres  trechos  de  ballesta: 
et  algunos  de  la  frontera ,  qt^e  estaban  con  el  Infante  D.  Fe- 
lipe ,  fueron  4  cometer  la  pelea  con  ellos  ,  tanto  que  les  lauza-  35 
ban  las  lanzas  en  la  haz ,  et  non  quisieron  venir  i  la  pelea. 
Et  el  In&nte  Don  Felipe  envid.  decir  áD»  Alfonso  Sancbev» 
et  á  Don  Joan  Alfonso  de  Guzman ,  et  Alvar  Nuñez,  quo 
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estaban  en  un  has,  que  moviesen  los  sus  pendones ,  et  que  A.C* 
íiiesen  contra  el  pendón  de  Don  Joan  fi)o  del  In^te  Don  13^^* 

^  Manuel ;  et  que  él  moverla  con  los  suyos ,  et  que  iría  á  D. 
Joan  rijo  del  Infante  Don  Joan.  Et  enviáronle  decir  que  le 

5  pedia  merced  que  esiidiese  quedo ,  ca  él  esmba  con  su  hon- 
ra !  porque  Don  Juan  le  enviára  á  decir ,  que  le  atendiese  en 
el  campo,  et  que  veniese  á  pelear  con  él  ,  et  non  lo  íacia, 
et  qne  non  complia  lo  que  avia  dicha  Et  quando  Don  Fe- 
Upe  oyd  esta  respuesta »  fué  muy  salíudo,  et  salió  de  sn  haz^ 

so  .et  dos  caballexos  con  él,  et  fuese  para  Don  Alfonso  Sánchez» 
et  Don  Joan  Alfonso ,  et  Alvar  Nuñez ;  et  díxoles ,  que  íbcie- 
sen  lo  que  les  avb  enviado  mandar,  et  que  lo  librasen  por 
pelea,  que  non  compila  que  la  tierra  del  Rey  se  astragase 
como  se  astragaba  por  ellos  ,  et  ellos  dixieronle:     Señor,  vos 

■•15  estades  con  vuestra  honra ,  et  estad  cjucdo  ,  ca  ellos  non  cum- 
plen nenguna  coi>a  de  lo  que  dixierou ;  ct  íacemosvos  jura  ct 
pleyto  et  omenaje,  que  si  venieren  un  paso  contra  nos, 
que  nos  irénios  diez  pasos  contra  ellos.**  Et  conio  quiera  que 
sobre  esto  les  dixo  Don  Felipe  muchas  cosaii  non  los  podo 

mo  moyer  de  esta  tazón.  Et  él  tomdse  para  su  haz:  et  estidieron 
Jas  haces  paradas  todo  el  día  Éista  que  vino  la  noche  ;  et  D» 
Joan  et  Don  Joan  fiieronse  pnra  Corrales  ;  et  Don  Felipe  et 
los  suyos  tornáronse  para  Zamora ,  et  posó  en  ios  arravales 
de  aquesta  ciuhdat.  Et  agora  la  estoria  contará  lo  que  fizo  so- 
S5  bie  esto  el  Rey  Don  Alfonso  que  estaba  en  Valledolit. 

CAPITULO  XXXIV. 

DE  COM)  EL  REY  X>ON  ALFONSO  ENVIÓ  SUS 
mandaderos  d  ¡as  iutortSt  que  estahañ  urea  de 
Zamora  para  fehar^ 

EL  Rey  Don  Alfonso ,  que  era  niño  et  estaba  en  Valledo- 
lit  ,  sopo  como  los  tutores  se  ayuntaban  cerca  de  Za- 
mora para  pelear  }  et  como  quier  que  él  era  de  poca  edad , 
pero  mandó  llamar  los  que  eran  con  él ,  et  los  del  Consejo 
30  de  VaÜedolit ,  que  lo  tenían  en  guarda,  et  acordd  con  ellos 
de  enviar  sus  mandaderos  á  los  tutores,  con  quien  les  envii^ 
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A.  C.  decir  et  afrontar  que  oviesea  paz ,  et  que  le  non  astragasen 
131 2.  el  regno:  et  cató  de  enviar  mandaderos  sabidores  et  entendi- 
dos que  sopiesen  decir  lo  que  les  él  mandaba.  Et  porque 
Fernán  Sánchez  de  Valledolit  era  hombre  que  avid  trabajado 
en  sa  servicio  desde  luengo  tiempo ,  et  avía  buea  eoteadi'  5 
miento  y  et  era  bka  razonado ,  toé  allá  por  mandadero  del 
Rey,  et  otros  caballeros  et  ornes  buenos  del  Consejo.  £t  otro 
dta  lie^on  á  Zamora  estos  mensageros ,  et  fablaron  con  D. 
Felipe,  et  díxieroole ,  que  el  Rey  le  enviaba  á  rogar  et  man- 
dar, que  quisiese  a%'er  paz  et  asosiego  con  Don  Joan  et  Don  10 
Joan ,  porque  la  tierra  non  le  astragasen  ,  et  otrosi  que  Dios 
et  él  non  tomasen  tan  grand  deservicio  como  podía  tomar, 
si  ellos  peleasen  de  comuno.  Et  Don  Felipe  dioles  á  esto 
muy  buena  respuesta.  Et  entonces  ellos  fueron  á  Don  Joan 
et  i  Don  Joan  que  estaban  en  Corrales,  et  ^bron  con  ellos  15 
esta  mesma  razón,  según  que  lo  fiibláran  con  D.  Felipe ,  et 
cada  uno  de  ellos  dio  esta  mesma  respuesta.  Et  sobre  esto  loi 
mandaderos  posieron  tregua  de  parce  del  Rey  entre  Don  Fe- 
lipe et  los  que  estaban  con  él  de  la  una  parte,  et  Don  Joan 
et  Don  Joan  ,  et  los  que  estaban  con  ellos  de  la  otra  parte:  so 
.    et  esta  tregua  fué  por  pocos  diai.  Et  por  la  buena  respuesta 
que  fallaron  en  ellos  ,  comenzaron  á  tratar  paz  et  avenencia 
eiure  eiios.  El  en  este  conmedio  recreacieron  grandes  com- 
pamas á  Don  Felipe :  ca  le  llegó  y  D.  Pedro  de  Castro  con 
gentes  de  Galicia,  et  otrosí  Garcilaso  de  la  Vega  con  docien-  35 
tos  ornes  á  caballo ,  et  pieza  de  ornes  de  pie  t  así  que  tenía 
y  Don  Felipe  lasta  dos  mili  omes  á  caballo.  Pero  los  man* 
daderos  del  Rey  traxieron  el  pley to  á  tal  estado ,  que  D.  Joan 
et  Don  Joan  se  viesen  con  D.  Felipe  diez  por  diez :  et  vie- 
ronse  de  consuno,  et  en  la  vista  ovieron  su  fabla ,  et  posie-  jo 
ron  que  comiesen  todos  tres  en  uno  ,  porque  trai^asen  paz 
et  sosiego  entre  sí.  Et  comieron  el  primer  dia  con  Don  Joan 
iijo  del  Itifantc  Don  Manuel  >  et  el  segundo  dia  avian  de  co- 
mer con  Don  Felipe.  Et  ante  de  comer  entraron  en  una  dr 
mará  Don  Felipe ,  et  Don  Joan  et  Don  Joan  ,  et  con  ellos  35 
Don  Alfonso  Sánchez  ,  et  Alfonso  Fernandez  de  Bedma^ 
et  Alvar  Nttiíez  Osorio  de  parte  de  Don  Felipe,  et  el  Prior 
de  Sonft  Joan ,  et  Joan  Alvarez  Osorio  de  parte  de  D.  Joan 
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fijo  del  Infante  Don  Joan ,  et  Gómez  Carriello  de  parte  de  A.  C. 
Don  Joan  iijo  del  Infante  Don  Manuel.  Et  fablada  et  traéla-  I3ia« 
da  la  avenencia  entre  ellos,  que  eia  esta:  que  fuesen  amigos, 
et  cada  uno  dciios  fincase  en  h  su  tutoría,  según  que  la  tenía 

^  ante  i  et  Zamora  que  luuaoc  ca  la  tutoria  Ue  Don  Joan  lijo 
del  In&nte  Don  Joan  ,  et  que  nenguno  de  ellos  non  tomase 
▼illa  de  la  tutoría  del  otro,  nin  acogiese  nengan  malfechor, 
et  que  fuesen  todos unot  para  el  servicio  del  Rey,  et  &cet  la 
justicia,  et  ampararla  tierra  de  los  malfcciioreá :  ec  mandaroii 

lO  escrebiresto.  Ét  Alvar  Nuñez  dixo  á  D.  Joan  fíjo  del  Infante 
Don  Manuel :  qué  mandaba  escreblr  ?  Et  D.  Joan  dixo  :  E*< 
to  que  ponemos  Don  Felipe  ,  et  Don  Joan  ,  et  yo.  Et  Al- 
var  Nuficz  dixo  ,  que  prinieio  librarían  lo  de  Garcilaso.  Et 
este  Don  Joan  dixo;  Eso  non  se  puede  facer,  Ft  preguntóle 

jj  Alvar  Nuñez  :  Por  qué?  Et  dbíoD.  Joan;  Porque  non  quie- 
ro yob  Entonce  tornóse  Don  Felipe  contra  Don  Joan  ,  ec 
disole :  4  Por  qué  non  queredes  vos^  £t  dixole  D.  Joan :  Por- 
que non  quiero  que  me  mate  otra  vea  con  vusco»  como, 
me  coydó  matar  en  ViUaones.  £ntonce  dixo  Alvar  Nuñez : 

so  Pues  Don  Felipe  non  desampara  á  su  amigo.  Entonce  dixo 
Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Joan  :  Pues ,  D.  Alvaro ,  i  có- 
mo queredes  vos  ?  Dixo  Alvar  Nuñez :  Querría  que  se  libra- 
se el  pleyto  de  Garcilaso.  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don. 
Joan  dixo  :  Voiouos  c|ucfticdcs  que  entre  nosotros  siempre 
ovíese  riesgo  et  contienda ,  ct  que  nunca  nos  aveniesemos ,  et 
que  nos  matásemos  en  el  campo  como  estodimos  este  otro 
dia  acerca  dello»  et  que  vosotros  fincasedes  señores  de  latiera 
ra*  Et  sobre  esto  salieron  del  palacio ,  et  fueron  ¿  comer,  et 
non  se  concertó  ninguna  cosa  de  la  avenencia  entre  ellos,  Et 
desque  ovíeron  comido,  fueronse  cada  unos  deUos  para  sus  po. 
sadas ,  et  finco  que  comiesen  otro  día  con  Don  Joan  en  Cor- 
rales ,  donde  éi  posaba ,  et  que  tornasen  á  fablar  et  asosegar 
la  avenencia.  Et  en  este  dia  en  la  noche  D.  Joan  envío  de- 
cir á  D.  Felipe,  que  se  sentía  mal ,  et  que  otro  dia  non  po- 

35  dia  comer  con  él ,  et  que  le  perdonase.  Kt  después  desto  ÍIi- 
bkron  con  ellos  lo»  mandaderos  del  Rey  por  jos  avenir ,  et 
floa  podieron.  Et  Don  Joan  et  Don  Joan  fueronse  para  Sa- 
lamanca :  et  dendd  Don  Joan  fijo  d^l  In^ce  J>on  Manuel 
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A.  C.  fuese  para  Escalona  :  et  Don  Joan  íijo  de  D.  Joan  fuese  pa- 
131».  ta  Vizcaya.  Et  ios  d*  Zamora  rcscibieron  por  tutor  á  D.  Fe- 
lipe ,  et  él  non  quiso  entrar  en  la  villa ,  et  fuese  para  Cam- 
pos á  facer  mal  et  daíío  en  lo  que  y  avia  Don  Joan  fijo  del 
la&ate  Don  Joan :  et  dende  fiiese  para  Oterdesiellas.  Et  D«  5 
Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel  jiintd  et  mandd  á  todos 
los  de  la  su  tutoría ,  et  púfidles  que  le  diesen  cinco  servicios: 
ca  dixo  que  bien  sabnn  que  dñpues  que  el  Rey  fuese  de 
edad ,  que  seria  fasta  muy  poco  tiempo ,  que  después  non  ge 
los  daría.  Et  agora  la  estoria  contará  lo  que  fizo  Don  Joan  iq 
fijo  del  Inlánie  Doa  Joan ,  por  lo  que  Doú.  Felipe  avia  te* 
cho  en  Campos* 

CAPITULO  XXXV. 

DE  10  QUE  FIZO  J>ON  JOAN  FIJO  DEL 
Infante  Dan  Joan  por  lo  que  Don  Felipe  avi^e 
Jecho  en  Campos» 

DON  Joan  fijo  del  Infante  D.  Joan ,  por  lo  que  D.  Felipe 
fizo  en  Campos,  et  otrosí  porque  avia  tenido  mas  com- 
pañas que  él  cerca  de  Zamora  ,  apellido  geiucs  de  Vizcaya, 
et  en  Castiella  todos  sus  vasallos  et  sos  amigos ,  et  ayuntó 
mudes  gqates  de  pie  et  de  caballo ,  et  fué  cercar  á  Sanét 
Pedro  de  la  Tarxa  que  tenia  Alvar  Nuñee,  et  era  de  la  tu< 
torta  de  Don  Felipe^  Et  por  pleytesía  que  ovo  con  los  del 
lugar  por  el  mal  et  daño  que  les  tacia ,  entregarongelo.  Et  ea  to 
este  tiempo  la  villa  de  Portiello  era  de  la  tutoría  de  D.  Joan 
fijo  del  Infante  Don  Manuel ;  et  algunos  de  la  villa  enviaron 
decir  á  Don  Felipe,  que  enviase  algunas  compañas  de  los  su- 
yos ,  et  que  ge  las  acogerían  en  la  villa ,  et  tomarían  á  él 
por  tutor.  Et  D.  Felipe  envió  allá  á  Alfonso  Fernandez  de  st§ 
Bedma,  ec  con  él  algunas  de  sus  compañías :  et  aco|p^Qn* 
los  en  la  villa ,  et  apoderáronlos  en  ella.  Et  desque  Don  Fe* 
Upe  sopo  que  avian  entregado  la  villa  á  los  suyos,  fuese  pa- 
ra allá  i  et  tbdos  los  que  ñúHó  en  la  villa  que  tenían  con  D. 
Joan,  tomóles  lo  que  avian,  por  eso  mesmo  que  avía  fecho  30 
Don  Joan  otra  vez  en  esta  villa  misma  á  los  que  tenían  vos 
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de  Don  Felipe ,  et  dexd  y  oficiales  de  su  mano  ,  et  tornóse  A.  C. 
para  Oterdesiellas.  Et  agora  la  escoria  dexa  de  contar  deito,  131a» 
et  contará  de  la  condeada  q^ue  comenzó  en  la  Oidea  de  Car 
lacrava. 

CAPITULO  XXXVL 

Z>JB  COMO  SE  COMENZÓ  CONTIENDA 
m  Al  Ordm  ét  Caíatrava  ,  et  por  qué  veno  ti 
tUfortímittUo  d9  hs  M/usirts  <¿  tUa. 

Azon  ec  cosa  aguisada  es  que  las  cosas  que  acaescieron 
en  ios  regnos  de  Castiella  et  de  León  ,  et  las  contien- 
das  que  venieron  entre  los  grandes  ornes  ,  se  puedan  saber 
por  esta  estoria ,  et  seóaladamiente  h  contienda  que  ovo  ea 
la  Orden  de  Caíatfava.  Et  porque  adelante  «e  Mará  escripco 
xo  en  este  libro  el  mudamiento  que  ovo  en  los  2daestres  desta 
Orden  de  Gabtrava ,  queremos  aquí  contar  el  comienzo  de 
la  contienda  qual  filé  ,  et  por  qué  veno  el  departimiento  de 
Jes  Maestres  en  esta  Orden.  £t  dice  la  eitoria »  que  seyendo 
Maestre  de  Caíatrava  Don  García  Lope/  que  entró  á  correr 
tierra  de  Moros,  et  fE:é  vciiLido  en  una  lid  que  ovo  coa 
ellos  ,  et  morieron  y  todos  ios  mas  Freyles  et  los  mejores  de 
la  Orden ,  et  esto  fué  por  culpa  del  Maestre :  ca  dicen  que 
en  el  tiempo  que  lo»  caballeros  Freyles  estaban  en  el  mayor 
afincamiento  de  lá  pelea  con  los  Moros ,  que  el  Maestre  fu- 
so  yó ,  et  el  su  pendón  con  él :  et  por  esta  lazon  los  otros  ovie- 
ton  á  fitlr  t  et  rescebíeron  muy  grind  daño.  Et  algunos  caba- 
lleros de  la  Orden  9  que  escaparon  de  alli,  sintiéndose  mucho 
de  aquel  mal  que  avian  rescebido ,  et  de  tan  grand  mal  co- 
mo avian  tomado  los  de  la  Orden  en  la- muerte  de  aquellos 
85  caballeros  por  culpa  de  su  Maestre,  desavenieronse  del  :  en- 
tre ios  quales  Freyles  que  se  partieron  del  Maestre ,  flié  uii 
caballero  que  decían  Joan  Nuñez,queera  Clavero  de  la  Or- 
den ,  et  tenia  cun  la  clavería  el  convento  et  otros  muchos 
caballeros  Freyles  de  la  Orden  con  él  Et  acaescid  que  estos 
30  caballeros  vemeron  i  Villa  Real ,  porque  en  aquella  podían 
estar  seguros  s  et  otrosí  estarlau  cerca  de  la  OMen  para  avef 
deudo  iHttrtaníinwatOt  tea  qno  ^  K^y  «Ueae  de  las  tuto* 
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'A.  C.  rías,  et  le  pediesen  mo^tt  li-  sus  facieiidas ,  et  como  lo  avian 
131a.  pasado  ct  lo  pasaban  con  ci  Maestre.  Et  estando  ellos alll,D. 
García  López ,  Maestre ,  veno  á  un  su  logar  que  le  decian 
Miguel  Torra,  que  e$  inedia  l^oa  de  Vilk  ReaL  Et  como 
qiiier  que  ante  de  aquel  tiempo  el  Maestre  se  trabajaba  de  ^ 
fócer  mucho  malet  mucho  daño  á  los  de  Villa  Real,  porque 
eran  del  Rey ,  otros!  porque  faciéndoles  él  mal » se  hermaría 
aquella ,  et  que  se  poblaría  el  su  logar  \  pero  por  aquello» 
caballeros ,  que  alli  estaban  en  aquel  tiempo  ,  ficiales  mucho 
mas  daño  et  mas  mal  en  las  heredades ,  et  en  todo  lo  al  que  10 
podía.  Et  los  caballeros  de  Calatrava  ayudaban  á  los  de  Vi- 
lla Real ,  porque  se  defendiesen  del  Maestre.  Et  acaesció  en 
este  año  doteno  del  regnado  dci  Rey  Don  Aiionso  ,  que 
-el  Maestre  <le  Calatiava  D.  García  López  Hzo  tantos  males 
et  tantas  tomas  á  los  de  Villa  Real ,  et  matd  y  omes «  en  15 
manera  que  los  del  Concejo  de  aquella  villa ,  et  los  caballe- 
ros Freyles  con  ellos ,  ovieron  á  salir  todos  en  apellido  con-* 
tía  el  Maestre.  Et  el  con  sus  gentes  esperólos  en  el  campo» 
et  ovieron  grand  pelea  de  consuno:  et  fué  el  Maestre  venci- 
do ,  et  fuyó ;  et  morieron  y  machos  de  los  que  estaban  con  SO 
el  Maestre.  Et  el  Clavero,  et  ios  Freyles  que  estaban  con  él, 
quisieran  que  los  de  Villa  Real  et  ellos  se  tornasen  para  la 
villa  ;  mas  los  del  Concejo  non  quisieron ,  et  llegaron  al  logar 
de  Miguel  Turra,  que  es  muy  cerca  de  aquella  villa,  et  po- 
deronle  fuego,  et  quemaronú  toda:  et  tomáronse  los  del  15 
Concejo  et  Freyles  para  \illa  ReaL  Et  agora  la  estoria  dexa 
de  contar  desto ,  et  tornará  á  contar  de  como  el  Infinite  D« 
Felipe  filé  á  Segoyia. 

CAPITULO  XXXVII. 

2)£  COMO  EL  INFANTE  D.  FELIPE 
Jué  d  óegovia,  et  de  oíros  cosas. 

DON  Fdipe  estando  en  la  dicha  villa  de  OterdesieUaft 
veno  á  él  on  mandadero  que  le  enriaron  tres  caballo-  30 
sos  de  SegoT^ «  que  dedan  al  uno  Garda  Qonaales »  et  al 
«tro  Qacci  Sanchex»  et  al  otro  Sancho  Gomea ,  con  quien  lo 
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enviaban  decir,  que  porque  ésta  era  de  la  tutoría  deD.  Joan  A.  C 
fijo  del  látante  D.  Manuel,  que  fuese  para  Segovia ,  et  que  ijia» 
le  acogerían  ea  la  Tilla »  et  lo  rescibírian  por  tutor  della.  Et 
ttto  íbderoa  escot  caballerM  por  grand  apodecamiento  que 

5  avia  dado  D.  Joan  en  la  dicba  ciubdat  á  Doña  Mencia,  una 
dueña  que  mantenia  muy  grandes  gentes  de  cada  dk ,  et  ay¡a 
fijos  et  parientes  mnchos  que  tenian  grandes  compañas :  et  ea 
esto  apremiaba  et  apoderaba  los  caballeros  que  tenia  que  le 
eran  contrarios ,  et  por  su  mandado  della  se  íaclan  todas  las 

10  cosas  que  eraa  de  ^er  en  aquella  ciubdat  et  en  el  termino. 
Et  D.  Felipe  salió  de  Oterdesiellas ,  et  andido  tanto  en  una 
noche  que  amanescio  en  Segovia :  et  desque  llego  ,  falló  la 
puerta  abierta »  ce  entró  por  una  calle  ,  et  mandó  á  .Don  Al- 
fiuuo  Sánchez  qna  entrase  por  ocia.,  et  á  Alfar  Ñoñez  que 

15  entiate  por  otra.  Et  desque  Uegd  á  la  pbza  cerca  de  la  Igle- 
sia de  Sanft  Migad ,  que  e$  en  esta  chibdat ,  estklo  y  su 
pendón  tendido,  et  con  él  Don  Pero  Fernandez  de  Castro, 
et  mandó  luego  cerrar  todas  las  puertas  de  la  viUa  t  et  los  de 
la  ciuMat  como  sopieron  á  desora  que  él  era  y ,  venieron  á 

ao  él.  Et  mandó  luego  prender  á  Doña  Mencia  et  á  sus  fijos, 
et  á  los  que  eran  de  su  vando ,  que  fueron  diez  et  siete  los 
que  prendieron ;  el  fué  á  la  calongia  et  á  la  Iglesia ,  et  apo- 
derólo todo.  £,c  el  Alcázar  teniaic  un  vasallo  de  Don  Joan 
fijo  del  In&nte  Don  Manuel ,  «t  non  pudo  cobrarlo.  Et  es- 

«5  tando  7  mandd  tomar  á  Doña  Meada ,  et  á  sus  fijos ,  et  i 
sus  pariieniet  todo  lo  queai^i  et  apoderdeffllavilbáGa^- 
dIaso.  Garctlaso  dexó  y  á  Pero  Laso  su  fijo»  porque  conten^ 
diese  et  pelease  con  los  del  Alcázar,  et  los  non  dexase  en- 
trar á  la  calongia ,  nin  á  h  Tilla$  et  Don  Felipe  fiiese  dende 
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«31*.  CAPITULO  XXXVIIL 

"  J>E  COMO  PERO  LA^  FINCÓ  EN  SEGOnA^ 
€t  $ra  ifM^  íht  Dios »  it  tomoBa  dt  h  agtUQ 
muy  de  ¡mam  nurntra» 

ESte  Pero  Laso ,  que  fíncd  en  k  ciubdat  de  Segovia ,  eia 
muy  sin  Dios,  et  tomaba  de  lo  ageno  muy  de  buena 
miente,  et  sin  razón  dabn  en  muchos  logares  do  non  debía: 
et  con  estas  maneia!^  Lomo  mucho  en  Segovia  et  en  su  ter- 
mino. £t  por  estos  maiej»  et.  daños  que  i'ero  Laso  tacia  en 
aquella  ciprca,  á  pocos  días  después  que  Don  Felipe  partió 
de  Segovia ,  juntaroAse  grandes  gentes  do  los  pueblos  de  Se- 
govia, et  entraron  en  Ja  ciubdat,  et  pelearon  con  Pero  Laso 
et  con  SU5  compañas,  et  encerráronle  en  la  calon^  ,  et  ovo 
¿  salir  dende  fuyendo.  Et  aquellas  gentes  fueron  á  aquellas  to 
casas  de  Garci  González  et  de  Garti  Sánchez  ,  los  dos  caba- 
lleros de  la  ciubdat  de  Sego^  ia  que  avian  apoderado  en  esta 
ciubdat  á  Don  Felipe,  por  los  matar  :  et  el  uno  dellos  acogió- 
se con  sus  fijos  et  coa  su  compaña  á  una  Iglesia  que  tenía 
cerca  de  su  ca¿a,  que  decían  Saa¿l  Maitiaj  ct  cioiru  ayuntó  15 
parientes  et  amigos  paca  se  defender  en  las  casas  dd  moraba. 
£t  los  de  los  piwUos  fueron  aquella  Iglesia  de  San¿l  Martin, 
et  combatiéronla:  et  los  que  estaban  en  día  acogiéronse  á  la 
torre,  et  los  de  los  pueblos  posieronles  fuego:  et  morierony 
todos  los  que  estaban  en  la  torre  ;  et  tan  graod  fué  el  ñi^o,  so 
que  fendió  la  torre  por  medio,  et  cayó  la  meitad  de  la  tor- 
re en  tierra.  Et  fueron  á  las  casns  dó  estaba  el  otro  caballero 
con  pieza  de  compañas,  et  entraroiigelas  por  fuerza,  et  ma- 
taron todos  quanios  y  íallaroa.  Lt  porque  poco  tiempo  avia 
que  presieran  á  algunos  de  los  de  los  pueblos,  et  estaban  en  25 
la  cadena ,  sacaron  Codos  los  presos  que  y  estaban  ,  et  de- 
gollaron á  algunos  de  los  que  estaban  en  úi  prisión,  et  salie- 
ron  los  otros.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto ,  et 
contará  de  como  se  alad  Sevilla  contia  Don  Felipe  ^  aeyendo 
de  sa  tutoría. 
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CAPITULO  XXXIX.  .  >3»ií- 

J)E  COMO  SB  ALZÓ  SEVILLA  CONTRA 
Z)on  Felipe ,  scycndo  de  su  tutoría. 

EN  el  tiempo  qiie  Dos  Felipe  estaba  en  Oterdesiellas,- 
ante  que  fijeae  á  Segovia,  Alfonso  Jufre  de  Tenorio» 
que  era  Almirante  mayor  de  la  mar,  íiié  á  Sevilla»  de  que  él 
tenia  el  Alcázar  por  Don  Felipe.  £t  seyendo  de  la  su  tuto- 
5   ría ,  fabló  con  algunos  Rícos-omes  et  caballeros  et  ciubdada^ 
nos  de  la  dicha  cíuMat ,  aquellos  que  él  entendió  que  segui- 
liaa  su  volumat ,  et  aleóse  con  Sevilla,  demetiendo  et  renun- 
ciando la  tutoria  de  D.  Felipe:  et  echó  de  la  ciubdat  á  Do- 
ña Mana  Altbnso ,  que  íud  muger  de  Don  Alonso  Pérez  de 
10  Guzman ,  et  á  Don  Joan  Alfonso  su  fíjo ,  que  eran  Señores 
de  Sand  Lucar  de  fianameda »  et  de  Medliiasidoiiia ,  et  de 
Bejélt  et  de  Roca ,  et  de  Ayamonte ,  que  es  cerca  de  la  mar 
dó  entra  Guadiana*  Et  otrosí  echó  desta  dabdat  á  Don  Pero 
Ponce  fíjo  de  Don  Fernán  Pérez  Fonce  ,  nieto  de  la  dicha 
S5  Doña  Maria  Alfonso,  que  era  Señora  de  Marchena  ;  et  á  D. 

Luis  fijo  de  D.  AJfonso  ,  et  nieto  del  Infante  D.  Fernando, 
^      que  era  casado  con  su  fija  de  Don  Alfonso  Pérez  ;  et  á  Don 
Pero  Nunez  de  Giizraaii  ,  et  Alonso  Fernandez  Saavedra, 
que  era  Akaiie  mayor  de  la  clubdai  i  ei  á  otros  caballeros 
et  cñibdadanoa,  et  tomdles  todo  lo  que  les  Md.  Et  otrosi  ta- 
snó  las  reatas  que  el  Rey  avia  en  aquella  dobdat » et  fiao  de 
ellas  lo  que  quiso ,  et  did  saca  del  pan  de  que  ovo  snuy 
gcand  algo.  Et  en  esté  tiempo  estaba  en  Valledollt  con  el  Rey 
un  su  pariente  de  este  Almirante  que  decían  Per  Alfonso  de 
S5  Benavides ,  et  por  consejo  del  Almirante  ganó  del  Rey  un  • 
alvalá  con  m  nombre  ,  en  que  enviaba  mandar  que  guardase 
la  dicha  ciulxiat  para  su  servicio,  et  que  non  acogiej-e  en  ella 
á  Don  Felipe  nin  á  otro  nenguno.  Et  con  este  alvalá  iizo 
grand  justicia  en  los  de  la  ciuübdat  aquellos  que  él  entendió 
^  que  serfan  contrarios  de  lo  que  ^  fiuáa « et  tovo  la  villa  apo- 
derada finta  que  el  Rey  salid  de  la  tutoría.  Et  .el  Infante  D* 
Felipe  desque  esto  sopo»  íiié  para  la  frontera »  et  '^'^'^ 
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A.  C.  Carmona  ,  et  los  desta  villa  acogiéronlo ,  ca  non  quisieron  ser 
131a.  con  ios  de  Sevilla  ;  et  falló  y  algunos  de  los  que  el  Almiran- 
te avia  echados  de  la  ciubdat.  Et  estando  y  ovo  nuevas  que 
los  de  Xerez  traían  sus  fablas  encubiertamiente  con  el  Almi- 
rante para  demeter  la  tutoría  que  avia  Don  Felipe ,  et  tener  5 
la  voz  que  tenía  el  Aimtraote  con  Sevilla :  et  por  esto  faé  á 
la  villa  de  Xerex ,  et  entró  abí  por  el  Alcasar,  etpríso  dies 
ornes  los  mejores  que  avia  en  la  villa ,  et  á  voz  que  ellot 
eran  en  consejo  de  dar  la  villa  á  los  Moros »  mandólos  ma- 
tar por  traydores ,  et  dieronles  muertes  muy  crueles :  et  ve-  10 
nose  para  Carmena,  et  dende  para  Plasencia.  Et  porque  en 
este  año  complió  el  Rey  la  edat  de  catorce  años ,  et  salió 
de  las  tutorías ,  la  estoria  contará  en  qué  manera  estaba  la- 
tieira  cu  aquel  ti(,^po. 

CAPITULO  XL. 

J>E  COMO  EL  REY  SALIO  DE  LAS 
tutorías  f  et  de  otras  cosas, 

ASI  como  la  estoria  ha  contado  los  fechos  que  pasaron  if 
en  los  regaos  ,  debe  contar  el  estado  en  que  estaba 
la  tierra  en  aquel  tiempo.  Et  dice  que  avia  muchas  razones 
et  muchas  maneras  en  la  tierra ,  porque  las  villas  del  Rey  ec 
todos  los  otios  logares  de  su  regno  rescebian  muy  grand  da- 
So,  et  eran  dcstroidos:  ca  todos  los  RJcos-omes,  et  los  car*  so 
balleros  vivían  de  robos  et  de  tomas  que  ficían  en  la  tierra^ 
et  los  tutores  coosentiangelo  por  los  aver  cada  unos  de  eUoa 
en  su  ayuda.  Et  quando  algunos  de  los  Ricos>omes  et  caba- 
lleros se  partían  de  la  amistad  de  alguno  de  los  tutores ,  aquel 
•  de  quien  se  partían  ,  destroíale  todos  los  logares  et  los  va- 
salios  que  avia  ,  deciendo  que  lo  facía  á  voí:  de  justicia  por 
el  mal  que  íeciera  en  quanto  con  él  estovo  :  lo  qual  nunca 
les  estrañaban  en  quanto  estaban  en  la  su  amistad.  Otroá  to- 
dos los  de  las  viUas  cada  unos  en  sus  logares  eian  paitldos  ea 
vandot,  tan  bien  los  que  avian  tutores»  como  los  que  los  non  30 
avian  tomado.  Et  en  las  villas  que  avian  tutores ,  los  que  mai 
podiaa  aptcmiaban  á  ka  otros ,  tanto  porque  avian  á  catar 
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manera  como  saliesen  de  poder  de  aquel  tutor ,  et  tomasen  A.  C. 
otro ,  porque  fuesen  desfechos  et  destroidos  sus  contrarios.  £t  ^3^* 
algunas  villas  que  non  tomaron  tutores ,  los  que  havian  el  po- 
der tomaban  las  rentas  del  Rey ,  et  mantenían  con  ellas  gran- 
^    des  gentes ,  et  apremiaban  los  qtte  poco  podían ,  et  ecliubaii 
pechos  deófoiados.  Et  en  algunas  ▼üiat  destaa  á  tales  levan- 
tabanse  por  esta  fazon  algunas  gentes  de  labradores  á  V02  de 
coman,  et  mataron  alganos  de  los  que  los  apremiaban,  et 
tomaron  et  destroyaon  todos  sus  algos.  £t  en  nenguna  parte 
10  del  regno  non  se  facía  justicia  con  derecho  $  et  llegaron  l^.. 
tierra  á  ta!  estado, que  non  osaban  andar  los  ornes  por  los  ca- 
minos sinon  armados,  et  muchos  en  una  compaña,  porque 
se  pediesen  defender  de  los  robadores.  Et  en  ios  logares  que 
líoíi  eran  cercados  non  moraba  nenguno  ;  et  en  los  logares 
1^  que  eran  cercados  manteníanse  los  mas  dellos  de  los  robos  et 
fiirtos  que  &c¡an :  et  en  esto  tan  bien  avenían  muchos  de  las 
villas,  et  de  los  que  eran  labradoreti  como  ka  fijos-dalgo:  et 
tanto  era  el  mal  que  se  fada  en  la  tierra ,  que  aunque  filia- 
sen los  cmies  muertos  por  los  caminos,  non  lo  avian  por  estra^ 
fO  ño.  Nin  otrosí  avian  por  estraño  los  ííirtos,  et  robos,  et  daños, 
et  males  que  se  facían  en  las  villas ,  nin  en  los  caminos.  El 
demás  desto  los  tutores  echaban  muchos  pechos  desaforados, 
et  servicios  en  la  tierra  de  cada  año :  et  por  estas  razones  ve- 
no grand  hermamiento  en  las  villas  del  regno,  et  en  muchos 
otros  logares  de  los  Ricos-ornes  et  de  los  caballeros.  Et  quan- 
4o  el  Rey  ovo  á  salir  de  la  tutoría ,  fiUd  el  regno  muy  des- 
poblado, et  mochos  logares  yermos :  ca  oon  estas  maneras  ma« 
chas  de  las  gentes  del  regno  desamparaban  heredades ,  et  los 
logares  en  que  vivían,  et  fíieron  ¿  poblar  á  regnos  de  Ara- 
gon  et  de  Portogal.  Et  pues  la  estoría  ha  contado  el  estado 
en  que  estaba  la  tierra,  tornará  á  contar  de  como  el  Rey  sa- 
lid de  la  tutoria » et  de  las  cosas  que  acaescieron  dsnde  adelante. 
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>3«-  CAPITULO  XLI. 

DE  CO^O  SN  QÜANTO  EL  REY  ESTIDO 
€ñ  VaUcdoUt  asmtahast  d  oir  fmreUas  et  jfle/tw 
trts  veces  e»  Ai  setikma* 

EN  el  año  de  la  era  de  mili  et  trecientos  et  sesenta  aííos, 
en  el  mes  de  Agosto  día  de  Saníl:  Hipolyto  compiló 
edac  de  catorce  años  este  Rey  Don  Alfonso:  en  el  mes  de 
Setiembre  adelante  comeníó  el  quinceno  ario  de  su  regnado, 
et  andaba  el  año  de  la  nascencia  de  Je^u-Ciui^iio  en  mili  et  ^ 
tied«ac<M  et  veinte  et  dos  añot.  Et  como  qaier  que  ea  quaa- 
to  él  estido  en  la  villa  de  Valledotit  oviesen  y  estado  coo 
él  caballeros  et  escuderos ,  et  m  amo  Martín  Fernandez  de 
Toledo  que  lo  criaba ,  et  que  estaba  con  él  desde  grand  tiem- 
po ante  que  la  Reyna  finase ,  et  otros  ornes  que  de  luengo  iq 
tiempo  avian  usado  los  palacios  ct  las  cortes  de  los  Reyes ,  et 
todos  estos  le  mostraban  buenas  costumbres,  et  otrosí  a  víanse 
criado  con  él  fijos  de  Ricos-omes,  et  caballeros  íi)os  dalgo; 
pero  ei  Rey  en  sí  de  su  condición  era  bien  acostumbrado  en 
comer ,  et  bebía  muy  poco ,  et  era  muy  apuesto  en  su  vestir,  i  ^ 
et  en  todas  las  otras  sos  costumbres  avia  iHienas  condiciones: 
ca  la  palabra  dél  era  bien  castellana,  et  non  dubdaba  en  lo 
que  avkde  decir.  Bt  en  qaanto  él  estido  en  Valledolit  aseo* 
tabase  tres  días  en  la  semana  á  oir  las  qaereilas  et  los  pleytos 
que  ante  él  venían ,  et  era  bien  enviso  en  entender  los  fe-  an- 
chos ,  et  era  de  grand  poridad ,  et  amaba  los  que  le  servían 
cada  uno  en  su  manera  ,  et  fiaba  bien  et  complidamieate  de 
los  que  avia  de  fiar.  Et  luego  comenzó  de  ser  mucho  enea- 
válgante,  et  pagóse  mucho  de  las  armas  j  et  placíale  mucho 
de  aver  en  su  casa  omes  de  grand  fuerza,  et  que  fuesen  ar^  25 
dites ,  et  de  buenas  condiciones.  Et  amaba  mucho  todos  los 
suyos,  et  sentíase  del  ^nwddaño  et  grand  mal  que  era  en  la 
tierra  por  mengua  de  jostícia ,  et  avia  muy  mal  talante  contra 
los  mal  fechores.  £t  pues  que  fué  complida  la  edat  de  los 
catorce  años ,  et  seyendo  entrado  en  la  edat  de  los  quince,  30 
envid  mandar  á  los  del  Concejo  de  Valiedolit  que  lo  avian 
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tenido  en  goazda  fasta  entonce ,  que  veniesen  ante  él ,  et  di«  A.  C. 

xoles :  que  pues  él  avia  complida  edat  de  catorce  años ,  que 
quería  salir  de  aquella  villa,  et  andaí  por  ¿us  regnos:  ca  pues 
los  sus  tutores  andaban  desavenidos ,  et  por  la  su  desavenen- 
f  cia  eran  destroidas  et  herniadas  muchas  villas  et  logares  en 
los  sus  regaos ,  et  la  justicia  non  se  complia ,  que  si  ci  tarda- 
se mas  la  estada  allí ,  que  todos  sos  regnos  serian  en  grand 
perdición :  ca  lew  Moros  fitcíanle  guerra  en  la  tierra,  et  non 
ge  la  amparaban  nenguno.  Et  quando  los  Moros  non  lo  fe- 

lO  desen  esto,  que  los  malos  facían  tantos  males  en  la  tierra» 
que  por  aquello  se  hermaria.  Et  por  esto  et  por  otras  mu- 
chas cosas  que  les  el  Rey  dixo,  en  que  les  mostró  el  grand 
daño  que  venia  en  los  regnos  por  los  aver  en  su  poder  los 
tutores  tanto  tiempo  ,  los  de  Vallcdolit  dixieronle ,  que  te- 

15  nian  á  Dios  en  muy  señaiada  merced ,  pues  era  compÜdo  el 
tiempo  de  su  edat ,  et  él  era  llegado  á  aquel  estado  ci  aque- 
lla edat,  et  seiíaladamiente  porque  en  d  tiempo  que  él.es- 
tldo  en  el  su  poder  dellos'  le  quiso  Dios  guardar  de  las  oca. 
siones  et  peligros  que  acaeacen  en  el  mundo.  Et  otrosí  que 

so  teman  á  Dios  en  merced ,  porque  les  daba  Dios  tiempo  en 
que  podían  dar  á  todos  los  del  regno  tan  buena  cuenta  de  su 
Rey  et  de  su  Señor ,  que  avian  tenido  fasta  allí  en  su  guarda: 
et  que  pues  él  era  de  edat  ,  et  entendía  los  males  et  daños 
que  eran  en  el  regno,  que  saliese  de  la  villa  qiiando  el  por 

25  bien  toviese,  et  que  endereszase  sus  regnos :  ca  mucho  le  íV 
cia  menester.  Et  el  Rey ,  oída  esta  razón  que  ie  dixieron  los 
de  Valledolit ,  como  quier  que  él  estaba  muy  deseoso  de  sa- 
« lír  et  andaf  por  sus  regnos,  como  aquel  que  avia  tan  luengo 
tiempo  que  estaba  encerrado  en  aquella  yUla;  pero  non  paró 

30  mientes  á  lo  que  le  pedia  la  voluntad,  asi  como  á  orne  que 
era  en  edat  de  mozo ;  mas  cató  á  lo  al  que  le  convenia  de 
facer  con  seso  et  cordura :  et  non  quiso  salir  luego  de  la  vi- 
lla ,  mas  envió  sus  cartas  con  su  sello  al  Infante  Don  Felipe, 
et  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  et  á  D.  Joan 

5  j  fijo  del  Infante  Don  Joan  ,  que  eran  sus  tutores  :  et  otrosf 
cartas  á  todos  los  Perlados  ei  Kilos  ornes,  et  á  los  Concejos, 
en  que  les  enviaba  decir ,  que  paes  avia  complido  edat  de 
catorce  años,  quería  salir  de  la  villa  de  YaUedoUt ,  et  andar 
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A.  C.  por  sos  regnos ,  et  que  Ies  mandaba  que  veníesen  todos  á 
í3**»  aquella  villa  ,  et  los  Concejos  que  enviasen  sus  Procuradores  ,  ca 
queria  facer  Cortes.  Et  ios  tutores,  de  que  vieron  estas  cartas, 
venieronse  para  Valledolit ,  et  todos  los  otros  que  eran  llama- 
dos; et  cada  unos  dellus  acuciaron  para  venir  á  las  Corte»  lo  5 
mas  ante  que  podieron ,  por  aver  conñrmamiento  de  los  fue- 
ros et  franquesas  et  liberódes  qae  avían,  Et  desque  fberon  y 
ayuntados  el  Infiuite  Don  Felipe,  ec  Don  Joan ,  et  D.  Joan, 
estos  tres  qae  eran  tutores,  et  los  Perlados ,  et  Ricos- ames, 
€t  caballeros,  et  Procuradores  de  los  Concejos,  el  Rey  Don  lO 
Alfonso  salió  de  la  villa  de  Valledolit  con  su  pendón  tendw 
do ,  et  andido  fuera  de  la  villa ;  ec  el  Infante  Ü.  Felipe  ,  et 
Don  Joan ,  et  Don  Joan  fecieron  ayuntar  en  el  campo  á  to- 
das las  gentes  que  eran  allí  con  el  Rey ,  er  deraetieron  ,  et 
dexaron  la  tutoría,  et  el  poder  que  avian  della ,  aquel  poder  15 
-  que  los  de  las  villas  les  avian  dado  cada  unos  de  ellos  por  sí 
en  departimiento.  £t  el  Infante  Don  Felipe ,  et  Don  Joan 
fijo  del  In&nte  D.  Joan  dieron  al  Rey  las  cartas  blancas  que 
tenían  selbdascon  el  sello  que  el  Rey  tenia,  et  con  que  ellos 
usaban  de  las  tutorías.  Et  otrosí  Don  Joan  fijo  del  Infante  90 
Don  Manuel  díóle  el  su  sello  que  él  fízo  íacer  del  Rey ,  ei 
qu  i!  traía  consigo  para  sellar  las  cartas  que  él  avia  menester 
para  las  villas  de  su  tutoría.  Et  el  Rey  con  esto  tornóse  para 
la  villa  de  Valledolit.  Et  agora  contarémos  de  como  el  Rey 
ordenó  su  casa ,  et  que  ornes  tomó  para  su  Consejo,  et  lo  que  25 
£20  adelante. 

CAPITULO  XLir. 

DE  COMO-  EL  REY  ORDENÓ  SU  CASA, 
ti  fué  omf  trnió  para  su  Consejo  ^  et  h  fuefizú 
dtttde  adeiante* 

EN  el  regno  avia  dos  caballeros  ,  et  la  estoria  ha  contado 
en  otros  logares  los  nombres  dellos.  Kt  era  el  uno  de 
Castiella  ,  et  decíanle  (iarcilaso  de  la  Ve¿a  j  et  el  otro  del 
regno  de  León,  et  decíanle  Alvar  Nones  de  Oaorio :  ererao  30 
amos  á  dos  bien  entendidos,  et  bien  apercebidos  en  todos  sus 
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fechos.  lit  deidtí  ante  ^uc  ei  Rey  compliese  la  edat  de  los  A.  C 
catorce  años  ,  ec  saliese  de  Valledolic ,  estos  dos  caballeros  1 322* 
oviercm  algunos  ornes  que  Oblaron  con  ei  Rey  de  sa  parte , 
ec  ellos  otrosi  cataron  manera  para  aver  fabla  con  el  Rey, 

5  qae  qoando  él  de  allí  saliese ,  que  ellos  fuesen  de  la  sd  casa 
de  los  mas  cercanos  de  la  sa  merced.  Ec  al  tiempo  que  el 
Rey  compiló  la  edac  de  los  catorce  aiíos ,  et  ovo  de  salir  de 
Valledolit,  ellos  fueron  y  luego.  Et  como  quiera  que  sabia 
el  Rey  que  ellos  et  sus  compañas  oviesen  seidos  malfetrio- 

10  505  en  h  tierra  ;  pero  por  el  su  saber  dellos ,  et  por  el  su 
apt^rcibimiento  que  oviefbn,  tomólos  para  en  su  Consejo.  Et 
de  ante  que  él  saliese  de  Valledolit  e&taban  y  con  él  Don 
Ñuño  Pérez  Afaat  de  Sanft  Ander,  Chanciller  et  Consejero 
que  filé  de  la  Reyna  Doña  María  avuela  del  Rey;  et  otrosí 

15  eran  y  con  él  Martin  Ferrandez  de  Toledo  su  amo ,  et  Maes- 
tre Pero  ,  que  fué  después  Cardenal  por  ruego  del  Rey.  Et 
pwque  desde  luengos  tiempos  era  acostumbrado  en  Ca^tiella 
que  avia  en  las  casis  de  los  Revés  Almojarifes  Judíos,  el 
Rey  por  esto  ,  et  por  ruego  del  infante  Don  Felipe  su  lio 

so  tomó  por  Aimojarif  á  un  Judio  que  decían  Don  Ynzaf  de 
Eciji  ,  que  ovo  gcand  logar  en  la  casa  del  Rey ,  et  grand  po- 
der ea  ei  regao  con  la  merced  que  ei  i<ey  le  íucia.  Et  á 
estos  tomó  para  en  el  sa  Consejo ,  et  didles  oficios  en  su  car* 
sa ,  et  con  estos  avia  sos  &btas  et  consejos  en  como  ordena* 

%§  rían  et  filian  k»  fechos  del  regno  :  como  quier  que  adelan- 
te aquellos  dos  caballeros  OarcUaso  et  Alvar  Nuñez  íiieron 
los  mas  privados  del  Rey ,  et  en  quien  ñch  mas  fianza.  Et 
pues  la  estoria  ha  contado  como  ordenó  el  Rey  su  casa  ,  ago- 
ra contará  como  fabló  con  todos  los  que  eian  ayuntados  allí 

30  con  él  por  el  su  llamamiento. 
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»3«.  CAPITULO  XLIIL 


DE  COMO  EL  REYDIXO,  QUE  PUES  ERA 
de  tdat ,  que  quería  andar  for  sus  regnos  d  requirir 
¡a  Justicia »  et  aderesMor  otras  cosas. 

DEsque  el  Rey  ovo  ordenada  su  casa  por  la  manera  que 
contada  avernos ,  fábló  con  todos  los  de  su  regno  que 
eran  con  cl  v  ayuntados ,  Perlados  et  Ricos-ornes ,  ei  (>aliaíle- 
fOS,  et  Procutadoieb  de  ioa  Concejos:  cl  dixoies  de  como  él 
regnára  de  muy  pequeña  edat  t  et  contóles  los  mudamientos  ^ 
que  Dios  tovo  por  bien  que  ovíese  en  sus  tutorías:  et  pues 
que  era  llegado  á  edat ,  que  quería  andar  por  los  sus  r^not 
á  requerir  b  justicia ,  et  eaderesm  algunas  cosas  que  le  com.- 
pliao  á  su  servicio  et  á  pro  de  los  regnos.  Et  como  quier  que 
la  tierra  era  en  afincamiento  de  los  muchos  pechos  que  avian  10 
pechado,  pero  que  él  non  oviera  dellos nenguna  cosa,  nin  te- 
nia con  que  podiese  salir  de  allí ,  así  como  le  pertenescia :  et 
que  avia  menester  que  le  diesen  algo  en  que  se  podicie  man- 
tener ;  et  otroii  de  que  podicie  enviar  mantenimiento  et  bas- 
tecimiento  á  los  castiellos  que  eian  fionteros  de  Moros }  ca  de  15 
las  rentas  del  regno  non  avia  ayido  nenguna  cosa  £ista  entox»* 
ees.  Bt  los  de  los  regnos  le  respondieron ,  que  tenían  á  Dios 
«n  merced,  porque  el  Rey  su  Seiíor  era  llegado  aquella  edat 
que  ellos  deseaban  tiempo  avia,  et  que  podiera  andar  por  el 
regno,  et  facer  justicia  en  los  malfechores,  et  otrosí  defender  SO 
la  su  tierra  de  los  Moros  enemigos  de  la  fé ,  con  quien  avian 
guerra,  Et  otorgáronle  todos  los  Perlados  et  los  Ricos  ornes, 
et  Caballeros  fijos-dalgo,  et  Procuradores  de  los  Conccioa  cin- 
co servicios  et  una  moneda  :  et  pediéronle  que  otuigase  los 
fueros,  et  piiviilegios ,  et  franquezas  ,  et  libertades  que  avian  35 
de  los  Reyes  onde  él  venía,  et  el  Rey  otorgogelos.  £t  agora 
la  estoría  contari  como  Don  Joan  et  Don  foM  se  fiieroa  de 
Valledolit  sañudos  del  Rey* 


CA- 
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CAPITULO  XLIV. 

2>E  COMO  D.  JOAN  ET  D.  JOAN  SE  FUERON 
de  Valledol'tt  sañudos  del  Rty ,  ct  di  otras  cosas, 

Escando  el  Rey  en  esta  villa  de  Valledolit  avia  consejo  en 
todos  sus  fischos  con  los  que  avernos  dicho  que  tomd 

por  Consejeros ,  et  señaladamiente  fiaba  mas  sus  consejos  de 
GarcUaso  et  de  Alvar  Nuñez ,  et  de  Don  Tuzaf,  que  de  los 

^  otros :  et  de  estos  tres  facía  mas  fianza  el  Rey  en  Alvar  Nu- 
ñez que  de  los  otros  dos.  Et  porque  estos  tres  Privados  del 
Rey  vivían  en  el  tiempo  de  la  tutoría  con  el  Infante  D.  Feli-« 
pe  lío  del  Rey,  et  non  tomo  para  su  consejo  algunos  de  los 
que  andaban  coa  los  otros  que  avian  seído  tutores:  D.  Joan 

10  et  D*  Joan  ovieron  sospecha  que  aquellos  caballeros  que  eran 
en  la  privanza  del  Rey,  et  el  Judio  con  ellos,  pomíanalRey 
que  les  mandase  fiicer  algún  mal ;  ca  aquellos  caballeros  s^-. 
pre  fiieran  en  su  contrario  deilos  en  el  tiempo  de  Jas  tutorías. 
He  por  esto  ,  et  otrosí  por  algunos  de  ios  otros  que  el 

15  Rey  tomára  para  su  casa,  á  quien  el  Rey  non  llamaba  taiv- 
tas  veces  nin  tan  aíincadamiente  en  sus  fechos  ,  ovieron  sos- 
pecha aciuellos  Don  Joan  et  Don  Joan  de  lo  que  ellos  res- 
celaban.  Et  un  dia  salieron  de  ia  viiia  de  Valledolit  estos  D. 
Joan  et  Don  Joan ,  et  todas  sus  compañas  sin  lo  decir  al  Rey, 

so  et  sin  ge  lo  &cer  saber ,  et  fíietonse  para  Oigales,  que  era  de 
Don  Joan  fijo  del  Infimte  Don  Joan ,  dectendo  á  los  suyos, 
que  d  Rey  los  mandaba  matar,  et  que  iban  desavenidos d^l: 
et  fincó  con  el  Rey  el  Infante  D*  Felipe  su  tío.  Et  porque 
ante  desto  era  traébdo  entre  ellos  que  Don  Joan  fijo  del  In- 

S5  ísmte  D.  Joan,  que  era  viudo  ,  casase  con  Dotía  Costanza  fija 
de  Don  Joan ,  fajo  del  Infame  Don  Manuel  ,  desque  fueron 
en  el  logar  de  Cigales  ,  íirmaron  aquel  cusamienLo:  et  demás 
ovo  enire  cilos  posturas  que  se  ayudasen  con  villas  et  con  cas- 
tiellos  et  vasallos  contra  el  Rey ,  et  contra  todos  los  otros  que 

50  quisiesen  ser  contra  dios.  Et  algunos  dixieron ,  que  partieran 
el  cuerpo  de  Dios ,  et  íecieran  juta  sobre  la  Cruz  et  los  sane* 
tos  Evangelios^de  guardar  aquéllas  posturas  que  allí  ponían; 

mas 
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A.  C.  mas  la  estorla  non  lo  afirma,  Et  como  quier  que  el  Rey  en- 
1322.  vio  luego  sus  mandaderos  á  ellos  sobre  esto ,  non  quisieron 
venir  á  él  ,  nin  creer  salva  ninguna  que  algunos  les  querían 
facer  de  parte  de!  Rey  sobre  eUo.  Bt  estidieron  en  aquel  lo- 
gar de  Oigales  algunos  pocos  de  días  firmando  postaras  et  pley-  5 
tos  contra  sí ,  et  ordenando  en  qaal  manera  fedesen  guerra 
et  mal  ei  daño  en  la  tierra.  Et  veyendo  el  Rey  en  como  es- 
tos Don  Joan  et  Don  Joan  eran  los  mas  poderosos  omes  del 
su  regno  ,  et  que  le  podrían  facer  grand  í];uerra  et  grand  da- 
ño ea  ia  tierra:  et  demás  que  en  este  tiempo  era  aun  vivo  10 
Don  Alfonso  fijo  del  Infante  l)on  Fernaiuio  ,  por  cuya  voz 
ovieron  grandes  contrarioí»  el  Rey  Don  Fernando  su  padre, 
et  el  Rey  Don  Sancho  su  avuelo :  et  aviendo  rescelo  que  lé 
podría  venir  algand  deservicio  de  aquellos  omes » por  esto  ovo 
«a  consejo  coa  algunos  de  sus  Consejeros ,  et  ábió  que  le  i 
convenía  partir  por  alguna  manera  aquella  anustad  et  pleyto 
et  postara  que  tenían  puesto  entre  sí  Don  Joan  et  Don  Joan. 
Et  luego  ante  que  ellos  partiesen  de  Oigales ,  el  Rey  envi(5 
su  mandado  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel  ,  con 
quien  le  envió  decir  con  grand  poridad,  que  queria  casar  con  20 
su  fija  Doña  Gostanza  ,  et  que  le  birviese ,  et  que  le  faria  mer- 
ced ,  et  le  daría  grand  parte  en  los  ohcioi  dei  regno.  Et  Don 
Joan ,  desde  que  oyó  esta  mandadería  que  el  Rey  quería  car 
sar  con  su  fija ,  plógole  mucho  con  ella ,  et  dixole  s  que  le 
phcSa,  de  &cer  lo  que  el  Rey  le  enviaba  mandar ,  et  que  él 
cacaría  manera  porque  se  fiiese  luego  de  allí  á  la  víUa  de  Pe^ 
ñaíiel  que  era  suya «  et  el  Rey  enviase  y  sus  mandaderos  con 
poder  para  esto,  et  que  firmarían  el  pleyto  del  casamiento, 
et  él  que  í>e  vernía  luego  allí  á  VaiiedoUt  á  la  merced  del 
Rey.  Et  fabld  luego  con  Don  Joan  fijo  del  Infante  D.Joan,  ^o 
et  dixole  ,  que  tenia  de  ir  librar  en  Peiiafiel  algunas  cosas  de 
su  facienda:  et  Don  Joan  c^ae  se  fuese  á  la  villa  de  Dueños 
que  era  suya  j  et  después  que  se  ayuntarían  en  algún  logar  á 
¿blar  sobre  aquellos  fechos  que  allí  eran  trabados  entre  «los. 
£t  amos  fiieronse  luego  dende»  et  el  mandadero  veno  al  Rey.  3^ 
Et  agora  la  estoi ¡a  contará  como  se  firmó  el  pleyto  de  aquel 
casamiento. 
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CAPITULO  XLV.  i3í«- 


DE  COMO  SE  FIRMO  EL  CASAMIENTO 
di  DoMa  Costanza ,  tí  fraxitfmUa  d  Vaütdofít  muy  hofh 
radamhintftí  vtno  ctn  eHa  2>.  Joan  su  fadre, 
tíJtúUron  ios  hodas* 

DEsque  el  Rey  sopo  por  su  mandadero  la  reqxwifcsi  qno 
Don  Joan  le  enviaba ,  fabid  el  fecho  deste  casamiento 
con  el  Infante  Don  Felipe  su  tío :  et  sopo  como  Don  Joan 
era  ido  á  Pcfíafiel ,  et  envióle  sus  mandaderos  con  procuracio- 
^    nes  et  recabdo  cierto  porque  pediesen  firmar  el  casamiento, 
üt  íifiiiaroüla  en  Ciía  m^mefa;  Que  Don  Joan  toviese  en  l  e- 
iieaes,  fisca  que  el  Rey  oviese  £jo  en  Doña  Gostanza,  el  Al- 
ocar de  Cuenca,  et  et  castiello  de  Huepte,  et  el  castíeUode 
Lórca$  et  desque  oviese  fijo ,  que  ge  los  entregase.  Et  firma- 
10  do  el  casamiento  en  esta  manera ,  el  Rey  fog^  al  InfinteD» 
Felipe  su  tio ,  et  á  Doña  Margarita  su  muger ,  que  fuesen  á 
Peñafiel  por  Doña  Costanza :  er  traxieronia  á  Valledolit  muy 
honradamiente ,  et  veno  con  ella  Don  Joan  su  padre  ,  et  fe- 
cierpn  las  bodas.  Et  porque  ella  era  de  poca  edat ,  er  el  Rey 
1^  eso  mesmo,  non  llegó  á  ella  ,  et  encomendóla  á  Üofia  Tere- 
sa iu  aya  i¿uc  la  criare.  Et  dió  ci  Rey  el  Adelantamiento  de 
la  fi-onteia  á  este  Don  Joan ,  et  mandóle  dar  sus  cartas  para 
todos  los  Rícos-omes  et  Concejos  de  las  dubdades  et  rilla» 
et  logares  de  la  fi'ontera^  que  lo  oviesea  por  su  Adelantado» 
so  et  feciesen  por  él  todas  las  cosas  que  Ies  él  dixiese  que  eran, 
del  servicio  del  Rey.  £t  Don  Joan  fuése  á  la  frontera  á  ser« 
TÍr  al  Rey  en  el  oficio  del  Adel-.mtamiento.  Et  agora  la  es- 
toria  dexará  de  contar  desto  y  et  tornará  á  contar  lo  que  acaes- 
ció  sobre  la  contienda  que  ovieion  el  Maestre  de  Calatrava 
55  et  sus  Freyles. 


CA* 
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^3"-  CAPITULO  XLVL 

DE  LA  CONTIENDA  QUE  OVIERON 
€l  Maestre  di  Qthiravaj  «t  sus  Fr^hs* 

LA  estoria  ha  contado  qnal  filé  él  comienzo  de  la  con- 
tienda qoe  se  levante)  en  la  Orden  de  Csdatrava,  de  la 
qual  es  dicho  en  esta  estoria  el  comienzo  qual  filé  ,  por* 

que  si  para  adelante  en  los  tiempos  que  son  por  venir  finca- 
se algún  departimieiKo  en  la  Orden,  que  sea  sabida  la  razoa  f 
porque  fué.  Por  esto  cuenta  la  estoria,  que  regn:iiido  este  Rey 
Don  Alfonso  en  el  comienzo  dei  año  de  su  edac  ,  et  estan- 
do en  la  dicha  villa  de  Valledolic ,  en  este  tiempo  era  aún 
Don  Garci  Lopes  Maestre  de  la  Orden  de  Galatrava,  et  D. 
Joan  Ñoñez  Clavero  de  esta  Orden :  et  el  Clavero  et  los  to 
Fréyles  venieron  al  Rey  á  ValledoUt ,  porque  era  salido  el 
tiempo  de  la  tutoría  suya,  et  dixieron  contrae!  Maestre mth 
chos  males  ct  daños  que  avia  fecho  en  la  tierra  del  Rey,  et 
en  la  tierra  otrosí  de  la  Orden ,  et  como  dexd  perder  algunos 
castiellos  de  la  Orden  ,  por  non  les  dar  retenencia  ec  bastecí- 
miento  ,  et  los  ovieron  los  Moros  ,  et  otros  muchos  de^crvi- 
cioi>  que  dixieron  que  uvxa  lecho  al  Rey  en  el  tiempo  de  las 

tutorías.  Et  sobre  estas  cosas  el  Rey  envidie  emplazar  qne  ve< 
niese  ante  éL  Et  el  Maestre  non  veno  al  llamamiento  del  Rey, 
et  fbése  para  Aragón  á  k  Comienda  de  Alcañíz  que  es  de  la  so 

Orden  de  Calatrava.  £t  el  Rey  mandd  al  Clavero  et  á  los 
Freyles  que  avian  fincado  en  Valledolit ,  et  á  los  Abades  de  la 
Orden  de  Cistel,  que  eran  y  venidos  sobre  esto  ,  que  feciesen 
otro  Maestre.  Et  los  Abades  et  los  Freyles  desposieron  de 
Maestre  á  Don  Garci  López,  et  fecieron  Maestre  á  D.Joan  2§ 
Nuñez.  Et  el  Rey  mandó  poner  acucia  por  cobrar  los  castie- 
Uoi  de  la  Orden :  et  cobrólos  todos  el  Maestre  D.  Joan  Nu- 
fiez,  salvo  el  castiello  et  la  villa  de  Zorita.  ^Et  este  Maestre 
Don  Joan  Nuñez  fité  hijo  de  la  lofiinta  Doña  Blanca,  Señora 
de  las  Huelgas  de  Burgos,  fija  del  Rey  Don  Alonso  de  Por-  50 
tog^,  et  hermana  del  Rey  Don  Donís  de  PortogaUet  ovo* 
lo  eii  elb  un  caballero  que  decían  Carpentero.  Agota  dexaré- 

mos 
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nos  de  contar  deseo ,  et  tomarémot  á  contar  de  los  ftdbm  A.  C.  1 
del  Roy  Don  Alfemo  «a  qoal  auum  acaesaoFoo.  . 

CAPITULO  XLVIL 

» 

BE  LOS  FECHOS  DEL  REY  D.  ALFONSO, 
€0  en  fué  acaeseitron,  et  de  otras  eosas, 

Dicho  avernos  en  esta  estoria ,  en  qoanto  el  Rey  esculo  ett 
tutoría ,  que  facían  en  la  tierra  muchos  robos  et  muchas 
5   tomas  et  muchos  males  ;  et  señaladamiente  lo  avian  fecho 

de  un  castíello  que  dicen  Valdenebro ,  que  es  cerca  de  Va- 
lledoHc  f  non  catando  los  que  estaban  en  aquel  casúcilo  quan> 
to  cerca  estaban  del  Rey ,  et  quanto  enojo  et  pesar  le  facían 
en  ello.  Kt  como  quier  que  io  facian  en  tiempo  de  las  tuto- 

10  rías ,  non  lo  dexaban  de  &cok  después  que  el  Rey  complió 
los  catorce  afio8«  et  era  salido  de  totoria:  et  desto  avia  el  Rey 
muy  grand  pesar.  Et  ea  el  conUeiuo  de  la  su  salida  de  Va* 
lledoUt  filé  luego  á  este  logar  de  Valdenebro,  et  non  lo  qut 
sieron  acoger  en  él :  et  por  esto  mandólo  combatir  et  tomd- 

15  lo ,  et  mandó  matar  por  justicia  los  malfechores  que  y  esta- 
ban :  et  dende  tornóse  para  Vailedolit.  Et  á  pocos  de  diRs  sa- 
lió dende,  et  fué  andar  por  los  logares  que  eiufndió  qu^^  Ij  ' 
compila.  Et  fué  á  Burgos  por  poner  asosiego  en  la  cíiibiJat , 
et  otroal  por  cobrar  el  cabtielio ,  que  estaba  cu  couticada  coa 

SO  los  de  la  villa  luengo  tiempo  avia. 

CAPITULÓ  XLVIII. 

DE  COMO  D.  JOAN  FIJO  DEL  INFANTE  DON 
Joan  anKludo  catando  maneras  para  deservir 

ai  Rey. 

EN  el  catorceno  año  del  regnado  deste  Rey       Alfonso,  A.  C. 
que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre,  (jiie  fué  en  la  1323. 
era  de  mili  et  trecientos  et  sesenta  et  un  año,  et  andaba  el 
año  de  k  nasoenda  de  Jesu^hristo  en  mili  eé  tresdentos  ee 
•5  veinte  et  tres  años,  Don  Joao  fik>  del  InfiutteDon  Joan,te* 

M  nieii* 
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A.  C.  mendose  por  engañado  de  Don  Joan  fijo  del  Infante  D.  Ma- 
í3*3»  nael,  porque  diera  al  Rey  por  muger  á  Doña  Costanza  su 
fija  ,  et  él  era  venido  á  la  su  merced  et  otrosí  porque  el  Rey 
le  diera  el  Adelantamii¿nco  de  h  frontera,  cató  otras  maneras 
para  deservir  al  Rey,  dando  á  entender  á  las  genic*  l^uj  por  ^ 
ta  cabo  lo  podría  ¿cer  sin  ayuda  del  otro  Don  Joan.  £t  en 
este  tiempo  era  en  Aragón  Doña  filaoca  fija  del  Infinite  Don 
Pedro  de  Castiella,  con  la  In&nta  Doña  María  m  madre « fi- 
ja del  Rey  D.  Jaymes  de  Aragón.  Et  esta  Doña  Blanca  avía 
ca  d  regno  de  Castiella  mudiAs  villas  et  castiellos  et  loga-  lo 
Tes  muy  fuertes  ,  et  los  mas  dellos  en  frontera  de  Aragón. 
El  como  quiera  que  Don  Joan  fuese  muy  poderoso  en  los 
regnos  de  Castiella  et  de  León,  emeodio  que  aviendo  él  es> 
te  casamiento  de  Doña  Blanca  ,  que  con  lo  que  él  avia  ,  et 
con  lo  que  avia  Dona  iSiaaca ,  que  podiu  facer  graad  daño  al 
Rey  en  el  regno.  Et  por  acabar  este  casamiento ,  envió  de- 
cir al  Rey  de  Aragón ,  que  si  él  le  diese  aquella  muger  coa 
quien  él  casase,  y  él  quisiese  &cer  guerra  al  Rey  de  Cascie- 
Ua,  le  a3radana  aquel  D.  Joan  en  manera  porque  el  Rey  de 
Aragón  cobrase  grand  parte  dd  regno  de  Castiella ,  asi  como  so 
cobrára  el  Rey  Don  Jaymes  su  padre  en  tiempo  del  Rey  D. 
Fernando  pjdrc  deste  Rey  D.  Alfonso.  Et  aún  algunos  de- 
cían, que  ei»te  Don  Joan  avia  fablado  con  Don  Alouso  de  la 
Cerda  fiio  del  Infante  Don  Fernando,  para  lo  traer  al  regno 
con  voz  de  Rey  :  ct  esto  quería  él  íacer  avieado  ca  ¿u  ayu-  2¡ 
da  los  malíecfaores,  et  amparándolos  dd  Rey.  Et  el  Rey  se- 
yendo  en  Burgos,  por  estas  cosas » et  otrosí  porque  sopo  que 
este  Don  Joan  avía  enviado,  ante  de  esto  sus  mandaderos  al 
Rey  de  Portogal  pedir  <pte  le  diese  para  de  cada  .mo  los  di- 
neros que  tenia  del  en  acostamiento  el  Infante  Don  Joan  su  3a 
padre.  Et  fué  en  esta  mandadería  Fernán  Fernandez  de  la 
Deh^:  et  porque  el  Rey  de  Fortogal  pedia  que  le  diesen 
carta  de  Don  Joan  en  que  otorgase  que  ayudaría  al  Rey  de 
Fortogal  contra  el  Rey  de  CaiUclla  }  ct  i:'crnan  Feriajídez 
non  quiso  otorgar  esto  ,  Don  Joan  envió  allá  otra  vez  á  35 
Lorenzo  Pérez  de  Dueñas  su  Escribano ,  et  levó  cartas  en 
que  otorgó  Don  Joan  de  ayudar  al  Rey  de  Portogal  contra 
el  Rey  de  CasUella  Don  Alfonso »  et  contra  todos  los  otroa 

que 
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que  oviesen  menester  su  ayuda :  et  esta  mesma  postura  fizo  A.  Gw 
d  Rey  de  Portogal  coa  ^  £t  el  Rey  D.  Alfonso  de  CastieUa, 
por  le  tirar  de  estas  maneras ,  et  traerlo  á  su  servicio  ,  eo' 
vio  rogar  á  este  Don  Joan  que  vcniese  á  él  allí  á  Burgos  }ai 

5  su  voluntad  era  de  le  facer  mucha  merced  et  mucha  honra, 
et  asosegarlo  en  su  servicio.  Et  D.  Joan  ,  oída  esta  mandade- 
ria ,  non  puso  escusa  de  non  venir  ,  pero  non  coa  voluntad 
de  le  serWr  mas ,  porque  en  la  dubdat  de  Burgos  avian  acaes* 
ddo  en  las  tueorias  muchos  fechos.  Et  por  esto  el  Rey,  desque 

JO  y  filé»  mandó  ¿  los  Alcalles  de  su  Corte  que  sopiesen  el  e»> 
tado  de  la  ciubdat :  et  por  las  cosas  que  fallaron  que  fueron 
fechas ,  fueron  presos  algunos  de  la  ciubdat ,  et  los  mas  eran 
de  los  hombres  en  quien  este  D.  Jonn  avia  fiuza  que  le  servi- 
rían. Et  por  los  ayudar  veno  á  la  ciubdat  de  Burgos,  et  mos- 

J5  tro  que  venia  á  servicio  del  Rey,  por  lo  que  él  le  avia  envia- 
do decir  por  sus  mandaderos.  Et  el  Rey  mostróle  muy  buen 
talante  ,  et  üzole  mucha  honra ,  et  cogió  su  ruego  en  muchas 
cosas ,  et  crecióle  la  tíena  dándole  de  sus  rentas  mucho  mas 
de  la  que  tenia :  et  iba  á  su  posada  á  folg^r  con  ^  Como 

so  quier  que  Don  Joan  tram  y  consigo  muchos  malfechores,  el 
Rey  non  quiso  mandar  tomar  nenguno  dellos :  et  todo  esto 
&ch  el  Rey  por  aso«eg¡arlo  en  el  su  servido,  et  por  lehon* 
rar.  Et  Don  Joan  tenia  que  lo  facía  el  Rey  por  miedo  que 
dél  tenía.  Et  en  este  tiempo  Don  Joan  Hjo  del  Infante  Don 

35  Manuel ,  que  estaba  en  la  frontera ,  por  le  facer  salva  á  este  D. 
Joan,  que  non  le  meniiria  el  pleyto  et  la  postura  que  con 
él  posiera  en  Cigalc^  ,  envióle  decir ,  que  le  fecieran  entender 
que  el  Rey  quería  ser  contra  éü  ;  et  que  como  quier  que  él 
le  diera  su  fija  Doiía  Cosianza  por  muger ,  pero  que  non  con- 
■  30  sentiría  que  el  Rey  fedese  contra  aquel  Don  Joan  ninguna 
cosa  que  fiiese  su  daiío  nio  su  desfacimiento,  et  que  seria  en 
su  ayuda  por  el  pleyto  que  él  feciera  en  Cigales.  Ec  D.  Joan 
con  esto  non  quiso  sosegar  en  el  servicio  del  Rey  j  mas  antes 
se  fué  de  Burgos  ,  dando  á  entender  que  iba  desavenido  del 

35  Rey.  Et  agora  la  estoria  contará  el  acaecimiento  que  D,  Joan 
fijo  del  Intante  D.  Manuel  ovo  en  este  tiempo  con  los  Moros. 
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i3«3-  CAPITULO   XLIX-  - 

2>JSZ  ACAESCIMIENTO  QUE  D.  JOAN  FIJO 
dei  Infante  Don  Manuel  ovo  en  iste  thmfo 
coa  ¡os  J^oros* 

Dicho  avernos  de  como  el  Rey  D.  Alfonso  dio  el  Ade- 
lantamiento de  la  frontera  á  Don  Joan  fijo  del  Infante 
Don  Manuel,  ec  que  le  envió  á  facer  guerra  á  ios  MoiOb :  et 
como  quier  que  el  Key  era  mozo  de  poca  edat ,  fuera  á  la 
guerra  por  sí  mesmo,  ante  qoe  eaviar  otro  nenguno,  sinon  por  § 
estos  embargos  que  ÍaUaba  en  el  fegno«  Ec  ante  que  se  com- 
pliesen  k»  quince  años  de  la  edat  suya^  et  los  catorce  del  sa 
regnado»  oto  nuevas  que  desque  él  Rey  de  Granada  sopiera 
que  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel  iba  por  Adelan- 
tado de  la  frontera ,  envió  á  Ozmin  con  todo  su  poder  pata  lO 
que  llegase  á  Córdoba ,  et  la  corriese  fasta  cerca  de  las  puer- 
tas. Et  desque  fue  Ozmin  en  Antiqnera  con  todo  el  poder 
de  Granada  ,  sopólo  Don  Joan  lijo  dei  Infante  Don  Manuel, 
que  era  en  Córdoba;  et  eran  y  ayuntados  con  él  los  Conce- 
jos de  la  frontera,  et  los  Maestres  de  Caiatrava  et  de  Alean- 
tara  ,  et  los  Freyles  de  Sandliago ,  porque  el  6U  Macatic  era 
muy  viejo  et  non  podia  ir  á  la  frontera.  Et  Don  Joan  con 
estas  compañas  salió  de  Córdoba ,  et  fiiefoii  buscar  á  Ozmia 
et  la  caballería  de  Granada.  Ec  acaescíd  que  cerca  del  río  de 
Gnadalfbrce  ayuntáronse  en  pelea  los  Cbristíanos  con  los  Mo*  so  , 
ros,  et  filé  venado  Ozmin  et  todo  el  poder  de  Granada »  et 
morieron  y  muchos  Moros.  Ec  desque  el  Rey  sopo  estas  nue- 
vas ,  plógole  ende  mucho  por  la  merced  que  Dios  avia  fecho 
á  los  Christianos  :  pero  quisiera  él  averse  acaescido  en  ello : 
ca  tenia  que  si  él  fuera ,  ó  algunas  mas  gentes  de  las  suyas ,  i$ 
que  oviera  mayor  daño  en  los  Moros  :  et  avia  grand  mal  ta- 
lante de  los  que  le  estorváraii  de  non  poder  ir  á  la  frontera. 
Et  agora  dexaremos  de  contar  desto,  et  tornaremos  á  contar 
los  otros  íechoj»  dei  regao  en  qual  manera  acacicicíoa  daqui 
adelante. 

CA- 
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CAPITULO  L.  '3«3. 


I>£  LOS  FECHOS  DEL  REGNO^ET 
tn  qui  matura  acaiscieron» 

SAlíó  el  Rey  Don  AUonso  de  I^urgos ,  et  andido  por  las 
villas  de  su  señorío  ,  et  veno  á  l  oro  :  et  de  cada  día  le 
venían  nuevas,  ei  avia  ceríidumbre  que  D.  Joan  hjo  del  In- 
iante  D.  Joan  cataba  todas  las  maneras  que  podia  para  alzar- 
5  se  contra  eL  Rey  en  el  regno ,  et  por  le  &cer  guerra »  et  que 
Ébkba  en  ni  deservicio.  £c  otrosí  sopo  el  Rey  que  D.  Joaa 
£jo  del  In&nte  Don  Manuel  le  enyiáia  decir  que  le  ayudaría, 
por  la  postura  que  ovieran  quando  amos  á  dos  eran  en  CU 

res,  et  que  le  envió  decir  que  le  complir»  et  le  guardaría 
que  con  él  posiera.  Et  por  estas  cosas,  que  el  Rey  sopo 
por  cierto ,  cató  manera  porque  podiese  ser  seguro  de  los  mar 
les  et  daños  que  le  andaba  catando  este  Don  Joaa» 

CAPITULO  LI. 

3>E  COMO  EL  REY  ENVIO  DECIR  A  DON 
Joa»  fUi  s$  adereitase  fora  ir  d  la  guerru 
de  ¡os  .Moros  con  él* 

EN  el  quinceno  año  del  regnado  deste  Rey  Don  Alfonso,  A.  C 
que  comeoxd  en  el  mes  de  Setiembre ,  que  filé  en  la  13^' 
15  era  de  mili  et  trecientos  et  sesenta  et  dos  años ,  et  andaba  el 

año  de  la  nascencia  de  Jesu-Christo  en  mí!I  et  trecientos  et 
veinte  et  quatro  uños,  el  Rey  seyendo  en  Toro  envió  sus  man- 
daderos á  Don  Joan,  con  quien  le  envió  decir  ,  que  di  que- 
ría endereszar  su  facienda  para  ir  á  la  frontera  á  la  guerra  de 

SO  los  Moros ,  et  que  tenia  por  bien  que  lucac  con  él  :  et  sobre 
esto  que  avia  acordar  con  él  algimas  cosas  que  le  eran  mene»* 
ter  para  esto ,  et  que  le  rogaba  et  mandaba  que  veniese  á 
^  allí  i  Toro.  Et  por  le  traer  que  veniese»  et  oviese  voluflh 
tat  de  venir  ante  él,  mandd  á  loa  meosagerosque  le  dexíe* 

15  sen,  que  si  pedieie  al  Rey  merced  que  le  diese  la  In&nta  su 

her** 
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A.  C.  hermana  en  casamiento ,  quel  Rey  lo  faría  por  lo  asosegar  en 
X324'  su  servicio.  Et  Doq  Joan  envióle  decir,  que  en  quanto  Garci- 
laso  estodiese  en  la  su  casa ,  et  fuese  del  su  consejo  ,  que  non 
vernia  y  :  ca  sabia  cieno  que  le  buscaria  el  mayor  daño  que 
podic:>e.  £t  como  qujeru  que  Don  Joan  ponía  esto  por  escu-  ^ 
tt,  mas  lo  decía  él  por  miedo  que  avia  del  Rey ,  que  por 
rescelo  qae  él  oviese  de  GarcUaso.  Et  sobre  esto  envidie  el 
Rey  decir,  que  veniese  á  él  á  sa&ervicb  j  et  pues  que  él  to* 
daba  sospecha  de  Garcilaso ,  que  el  R^y  le  enviaría  de  su 
casa.  Et  porque  esto  se  podiese  librar  así  c'omo  D.  Joan  que-  lo 
ría,  que  le  rogaba  que  veniese  á  Bel  ver,  iin  casticÜo  et  villa 
que  Don  Joan  tenia  de  y  quatro  leguas ,  et  que  allí  envia- 
ría á  él  sus  mandaderos  con  quien  le  faria  cierto  desto  ,  et  de 
otras  cosas  que  oyicse  de  librar  ea  la  su  merced.  Kt  el  man- 
dadero que  fué  á  Don  Joan  de  parte  del  Rey  sobre  esta  ra-  15 
son ,  dixole  lo  que  el  Rey  le  enviaba  decir.  £c  Doa  Joan, 
desque  ovo  oído  lo  que  el  mensagero  del  Rey  le  dixo  ,  re»- 
pondid ,  que  \%  placía  de  ir  á  Belver ,  pues  el  Rey  ge  lo  en- 
viaba mandar.  Et  por  esto ,  et  otrod  porque  este  Don  Joan 
traía  fabla  con  Doria  Sancha ,  muger  que  fué  de  Sancho  San-  ao 
chez  de  Velasco  ,  que  era  aya  de  la  Infanta  Doña  Leonor 
hermana  del  Rey ,  que  casaría  con  la  Infanta  ;  et  otrosí  por 
lo  que  le  dixo  el  mandadero  del  Rey  sobre  esto,  veno  á  Bel- 
ver. Kt  luego  que  sopo  que  Don  Joan  era  y  vemdo  ,  envió 
á  él  á  Alvar  Nuñez ,  de  quien  él  mucho  fiaba ,  et  traía  toda 
su  casa  et  su  fiicieoda  en  poder ,  et  era  su  Camarero  mayor 
et  Justicia  mayor  de  su  casa ,  et  todos  los  oficios  del  Rey  te- 
slanlos  aqueUoa  que  él  quería.  Et  este  Alvar  Nuñez  fabJd 
con  Don  Joan  que  fuese  al  Rey ,  et  que  non  diese  de  sí  tan 
grand  mengua;  ca  non  parescia  razón  que  orne  de  tan  gra nd 
solar  como  él,  que  tjta  tijo  del  Infante  Don  Joan  ,  et  nieto 
del  Conde  Don  Lope ,  Señor  de  Vizcaya  ,  et  de  otras  muchas 
villas  et  casüelioi  que  el  avia  en  el  regno  ,  dexase  de  venir 
á  casa  del  Rey  por  rescelo  de  Garcilaso  ;  ca  sabía  Don  Joan, 
que  avia  él  caballeros  por  vasallos  que  erao  tan  buenos  et  tan  35 
poderosos  como  Garcilaso  1  et  si  Garcilaso,  6  otro  algnoo  le 
quisiese  deservir,  6  ser  contra  él ,  que  este  Alvar  Nuñez  seria 
ea  a  ayuda  et  eu  ta  servicio,  £t  Don  Joan  diio  que  á  Gar- 

cila* 
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<\hso  non  avía  él  miedo ;  mas  rescelaba  que  porm'a  al  Rey  en  A.  C. 
lakiue  4UC  le  mandase  facer  algún  mal;  pero  que  queria  po-  13*4» 
21er  la  cabeza  en  mano  de  Alvar  Nuñez  ,  et  que  feciese  de 
ella  lo  que  él  quisiese.  £t  sol»e  estas  palábias  Alvar  Nuiíec 

5  1>esdle  la  mano  á  Don  Joan ,  et  tornóse  sd  vasallo  ,  et  juró 
•  ec  prometió  ,  que  si  alguno  6  algunos  quisiesen  ser  contra  éí 
por  le  &cer  a^n  mal«  que  ante  cortasen  á  él  la  su  cabeza 
que  Don  Joan  rescebiese  nengun  enojo.  Et  sobre  esta  segií- 
ranza,  et  otrosí  porque  le  prometió  ayuda  en  el  casamiento 

10  de  la  Infanta  hermana  dei  Rey  Don  Joan ,  veno  á  Toro ,  et 
Alvar  Nuñez  con  él.  Et  el  Rey  salióle  á  rescebir  fuera  de  la 
villa ,  et  llegó  con  el  á  ¡¡a  podada  ,  et  mando  que  ocio  día 
comiese  con  él:  et  Don  Joan  otorgó  que  lo  ñúL  Et  el  Rey 
avia  muy  grand  voluntad  de  matar  i  Don  Joan  por  las  cosas 
que  avia  sabido »  las  quales  cuenta  la  estoria.  Et  otro  día  que 
Don  Joan  entrd  en  Toro ,  que  filé  día  de  la  fiesta  de  todos 
Sandos ,  el  Rey  mandólo  matar :  et  morieron  y  con  él  dos 
caballeros  sus  vasallos ,  que  decían  al  uno  Garci  Fernandez  Sar- 
miento ,  et  al  otro  Lope  Aznares  de  Fermosiella  ;  et  presie- 

so  ron  á  Juan  Alvarez  de  Osorio.  Et  el  Rey  mando  llamar  á 
todo^  los  que  eran  allí  con  él ,  et  asentóse  en  un  estrado  cu- 
bierto de  paño  prieto ,  et  diales  todas  las  cosas  que  avia  sa- 
bido en  que  andaba  Don  Joan  en  su  deservido «  lo  uno  por 
se  le  alzar  en  el  regno  contra  él ,  et  lo  otro  &ciendo  fiblas 

95  con  algunos  en  su  deseredamiento ;  et  otroti  en  las  posturas 
que  enviára  poner  con  los  Reyes  de  Aragón  et  de  Portogai 
contra  él  ,  et  otras  cosas  muchas  que  les  y  contó  :  por  las 
quales  el  Rey  dixo  que  Don  Joan  era  caído  en  caso  de  trai- 
ción ,  et  juzgólo  por  traydor.  Et  partió  de  Toro  luego  otro 
dia  ,  et  fué  entrar  et  tomar  para  la  corona  de  los  sus  regnos 
todob  los  logaren  que  e¿te  Don  Joan  avia,  que  eran  mas  de 
ochenta  castiellos  et  yillas  et  logares- fuertes.  Lo  qual  le*  filé 
todo  dado  et  entre^kb  al  Rey  á  los  que  él  allá  envió  en 
quince  dias :  ca  D.  Joan  non  avia  heredero  sinon  una  fija  que 

35  eia  muy  peqúeña  de  dias  j  et  el  ama  que  la  erial» ,  desque 
sopo  la  muerte  de  Don  Joan,  fuyó  con  aquella  moza  á  fi»> 
yona  ,  que  es  en  Inglaterra.  Et  por  esto  los  que  tenían  los  lo» 
gares  que  íucion  de  Don  Joaa  non  loa  detovieron,  et  entre» 
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A.  C.  garonlos  luego  ai  Rey.  Et  porque  Don  Joan  avia  muchas  vi-  ~ 
13^4*  fias  et  muchos  castiellos  et  muchas  heredades  en  muchas  par- 
tes del  regno ,  entretanto  qae  el  Key  iba  á  tomar  lo  uno^ 
enviaba  los  sus  oficiales  et  £>s  de  su  casa  que  entrasen  et  to- 
masen lo  otro  en  su  voz  et  para  él.  Et  avíendo  enviado  por  § 
esto  á  algonos  logares  á  Garcilaso  de  la  Vega,  qoe  era  sa  Me* 
fino  mayor  en  Castiella ,  este  Garcilaso  paso  por  un  mones- 
terio  que  dicen  Perales ,  que  es  monesterio  de  Monjas ,  et  fa- 
lló y  á  Doña  María  madre  de  aquel  Don  Joan  ,  por  quien 
Don  Joan  avia  el  señorío  de  Vizcaya  ,  et  esperaba  á  heredar-  10 
lo  deila.  El  Garcilaso  entróla  á  ver  eii  aquel  monesterio, 
como  quier  que  el  Rey  non  ee  lo  oviese  mandado  j  pero  él 
por  servir  al  Rey  su  Señor  &bló  con  ella ,  et  traxo  con  ella 
manera  porque  día  le  vendió  para  el  Rey  el  señorío  de  Vi«> 
caya ,  et  fizo  la  carta  dende.  Et  el  Rey  envió  caballeros  de  15 
su  casa  con  las  cartas  que  entregasen ,  et  tomasen  el  señorío  de 
la  tierra.  Et  dende  adelante  llamóse  el  Rey  grand  tiempo  en 
sus  cartas  Señor  de  Vizcaya  et  de  Molina. 

CAPITULO  LII. 

DE  COMO  EL  REY  FUE  MUCHO  MARAVILLADO 
dt  €su  Don  Joan^  que  no»  k  ama  Jeeho  cosa  nenguna  /or- 
fui  éS  debiese  irse  de  ia  frontera ,  et  desamparar  et 
menester  en  que  estaba  en  servido  del  &e/, 

DEsque  el  Rey  Don  Alfonso  ovo  cobrado  todos  los  cas- 
tiellos et  villas  que  fueron  de  Don  Joan  ,  et  ovo  fecho  sO 
tan  grand  conquista  en  pequeño  tiempo ,  et  sin  grand  costa 
de  sí  et  de  su  regno ,  fincóle  el  corazón  mas  folgado ,  porque 
el  mayor  contrario  que  avia  en  su  regno  era  íbera  del  mon- 
do f  et  avia  Ü  cobrado  todo  lo  suyo :  et  did  á  Alvar  Nuñes 
á  Belver  por  heredad »  et  dióle  que  toviese  por  él  asi  como 
Alcayde  por  omenage  todos  ios  castiellos  que  fueron  de  Don 
Joan :  et  ordenó  luego  como  fuese  á  la  frontera  á  la  guerra 
de  los  Moros.  Et  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Alanuel, 
que  estaba  en  la  frontera ,  desque  sopo  que  Don  Joan  fijo 
del  luíante  Don  Joan  era  muerto ,  partióse  luego  dende ,  et  30 
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fáésQ  para  el  regno  de  Murcia  á  un  logar  suyo  que  dicen  A.  C. 
Chinchiella ;  et  estidoy,  eten  los  otros  sus  logaren  dc^a  comiir-  i^i4* 
ca,  et  noa  veno  ai  Rey:  et  el  Rey  fué  deseo  maraviliado, 
ca  non  te  avk  €L  fecho  á  este  D*  Joan  níngona  cota  porque 
5   debiese  él  ine  de  la  firomem »  et  desamparar  el  menester  ea 
que  él  estaba  en  tervkto  del  Rey  en  la  gaerra  de  los  Mo- 
ros por  el  oficio  del  Adelantamiento  que  tenia  del.  Ec  envió- 
le decir  el  Rey  por  su  carca  en  como  sopiera  de  la  ni  ida » 
et  que  se  partiera  de  la  frontera  estando  en  la  guerra  con  los 

10  Moros ,  et  desto  que  non  le  envidra  decir  ninguna  cosa  :  et 
que  era  maravillado  por  lo  él  facer  desta  guisa.  Et  el  Rey  que 
quería  ir  á  la  guerra  de  los  Moros :  et  puci  que  era  su  Ade* 
botado  de  la  frontera ,  et  tenia  grand  parte  de  las  sus  reatas 
del  Rey  en  tierra ,  porque  él  era  tebldo  de  lo  serrir ,  que 

15  le  mandaba  et  le  rogaba  que  veníese  á  ir  con  él » et  que  eo- 
yiase  tomar  los  dineros  de  su  libramiento  con  que  pediese  ir 
en  su  servicio.  £t  Don  Joan ,  vistas  las  cartas ,  eC  oida  la  do* 
maodadería  que  le  dixieron  de  parte  del  Rey ,  envid  poner 
sus  escnsfís  porque  se  fuera  de  la  frontera ,  et  que  non  podía 

SO  venir  al  Rey  según  que  él  le  enviaba  mandar  :  asi  que  por 
la  su  respuesta  se  pudo  entender,  que  él  non  avia  voluntat  de 
venir  facer  servicio  al  Rey.  Et  como  quier  que  el  Rey  en- 
tendió que  Don  Joan  non  se  queria  Ue^r  bien  al  su  servi- 
do ,  pero  él  non  dexó  por  eco  de  poner  en  obra  dos  cosas  lai 

t5  mas  principales  que  Dios  le  acomendó  en  el  regno  ,  la  una 
justicia,  y  la  otra  la  guerra  de  los  Moros:  et  guisó  luego  en 
como  se  fílese  para  la  frontera  á  la  guerra  de  los  Moros.  Et 
ante  que  allá  fuese ,  quiso  facer  escaraiíemo  en  los  de  Segó- 
vía  por  las  muertes  que  fecieron :  et  fué  á  esta  ciubdat  ,  et 

^o  quando  y  llegó ,  mandó  saber  por  pesquisa  quales  fecieron 
aquellib  muertes  que  la  estoria  ha  contado ,  et  quemaron  la 
Iglesia.  Et  fueron  presos  muchos  de  aquellos  que  io  avian  fe- 
cho ,  et  fué  dado  juicio  contra  ellos  :  et  algunos  arrastraron, 
et  después  enfercaronlos }  et  i  otros  quebraron  por  los  esp¡- 

35  nazos  por  el  quebrantamiento  de  la  ^ena  $  et  ¿  otros  cor< 
taron  los  pies  et  las  manos  et  los  degollaron ;  et  á  otros  que* 
marón  por  el  fuego  que  posieron  en  la  Iglesia ,  de  que  qu»» 
marón  la  torres  dando  i  cada  unos  dellos  h  pena  según  lo  que 
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A.  C.  fecieron.  Et  la  justicia  fecha  por  esta  maneta,  el  Rey  partiif 
1324.  de  SegoTÍa  para  ir  á  la  frontera  á  la  guerra  de  1osMoc«m:  er 

envió  sus  mandaderos  al  Papa  ,  con  quien  te  envid  pedir  que 
le  feciese  algunas  gracias  para  esta  guerra  :  et  los  mandaderos 
fueron  Fernán  Smcliez  de  Valledolit ,  et  Don  Joan  del  Cani-  5 
po,  que  fué  Obispo  de  Cuenca,  et  después  Obispo  de  León, 
et  Pero  Martínez ,  que  era  Abat  de  Covjí  rubias ,  et  fué  Obis- 
po de  Caria¿ciia.  Ei  cavundo  á  estos  mandaderos  ,  partió  de 
Segovia  i  et  peyendo  llegado  á  Madrid ,  ovoie  á  detener  y 
por  algunas  cosas  que  le  complun  de  Ubrar.  Ec  era  en  esta  10 
^lla  con  éí  el  látanle  D.  Felipe  so  tb ,  et  adolesdd ,  ec  fiud 
á  pocos  días  que  le  comenzó  la  dolencia»  Et  salió  el  Rey  de 
Madrid,  et  yendo  á  ta  frontera,  Uegd  á  Mérída ,  et  &Uó  y  á 
Don  Garci  Fernandez  Maestre  de  la  Orden  de  Sancliago,  et 
todos  los  Comendadores  et  Freyles  de  la  dicha  Orden  con  él»  15 
£c  el  Maestre  fabló  con  el  Rey,  et  dixole  de  como  era  muy 
TÍejo ,  et  de  tanta  edat  que  non  podia  andar  en  la  bestia  nin 
■podria  trabajar :  et  porque  el  Rey  avia  menester  servicio  de 
la  Orden  de  San^liago  ,  que  eraii  tenidos  de  ie  fncer  en  l;is 
*  guerras  que  él  ovie^se  ,  et  él  non  podia  trabajar  en  csto  ,  que  W 
quería  dexar  el  Macstradgo,  et  que  le  pedia  por  merced  que 
mandase  á  los  Comendadores  et  Freyles  que  estaban  allí ,  que 
feciesen  luego  otro  Maestre  que  se  fuese  luego  con  el  Rey  á 
guerra  de  los  Moros ,  porque  el  servicio  que  la  Orden  avia 
de  íacer  non  menguase.  £t  eí  Rey,  veyendo  que  lo  que  el  tS 
Maestre  le  decia  era  su  servicio ,  tovolo  por  bien :  et  Don 
Garcí  Fernandez  renunció  luego  d  Maestradgo ;  et  los 
mendadores  et  Freyles  fecieron  luego  Maestre  á  Don  Vasco 
Kodrignez  de  Cornadgo.  Et  este  Maestre  guiso  luego  sus  co- 
sas que  avía  menester ,  et  fuése  luego  con  el  Rey  á  la  fron*  ^ 
tera.  Et  la  estoria  irá  contando  de  aquí  adelante  las  ouas  co< 
sas  como  acaesderon» 
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CAPITULO  LUI.  ^3^4- 

DE  COMO  RESCEBIERON  AL  REY  CON  MUCHAS 
alegrías  ^  et  con  grand  fíaccr,  €t  Jeekrm^mmhas  danzas 
mmt  9t  mugms  con  tromptias  tt  aiahaks. 

Desoís  qne  los  Caballeros  de  k  Orden  de  San¿líago  oyíe< 
nm  fedio  su  Maestre ,  el  Rey  partió  de  Mérida,  et  filé 
su  camino  para  Sevilla :  et  en  todas  las  partes  de!  regno  era 
muy  deseado  el  Rey  ,  et  placiales  mucho  en  la  su  venida ,  et 
jf    amábanle  mucho  todos  ,  tan  bien  Ricos-ornes  et  Caballeros , 
como  Comunidades:  et  por  esto  las  gentes  facían  muchas  ale- 
grías con  la  su  venida.  £t  como  quier  que  lo  fecieron  en  ai< 
gpnai  Tillis  del  regno ;  pero  porque  SeViUa  es  ana  do  las  mas 
nobles  ctabdides  del  mimdoy  et  en  quien  ovo  siempre  omet 
xo  de  glandes  solares:  et  otcoá  avian  pasado  muchos  males  en 
luengas  temporadas  en  qoaato  d  Rey  estido  en  las  tutorías : 
los  desea  duibdat.  Ricos-ornes ,  et  Caballeros,  et  Ciubdada- 
nos  avian  grand  pkcer  con  la  venida  del  Rey ,  ca  por  él  en- 
tendían ser  salvos  de  todos  los  males  en  que  avían  seydo  fas* 
ta  allí:  et  lo  uno  por  el  grand  placer  que  avían  con  él ,  et 
lo  otro  porque  la  ciubdat  es  tan  noble  en  sí  que  sabe  muy 
bien  acoger  et  rescebir  su  Seiíoc  al  tiempo  que  y  viene ,  res< 
cebieron  al  Rey  con  grand  placer  ec  coa  machas  alegrías.  Bt 
en  este  lescebimicnto  ovo  machas  damas  de  hombres  et  de 
ao  mugeres  om  trompas  et  atabales  que  tca^  cada  anos  deUos. 
£t  otnisC  avia  7  mochos  bestiales  fechos  por  manos  de  ornes 
que  parescían  vivo»,  et  machos  caballeros  que  bohordaban  á 
escudo  et  lanza ,  et  otros  muchos  que  jugaban  la  gineta.  Et 
por  el  rio  de  Guadalquevir  avia  muchas  barcas  armadas ,  que 
a  j  jugaban  et  facían  muestra  que  peleaban ;  et  avia  en  ellas  trom- 
pas ct  atabales ,  et  muchos  estormentos  otros  con  que  facían 
grandes  alegrías.  £t  ante  que  el  Rey  entrase  por  la  ciubdat , 
los  mejores  hombres  ,  et  Caballeros ,  et  Ciabdadanos  deseen* 
dieron  do  las  bestias »  et  tomaron  nn  paño  de  oro  mujr  noble, 
0o  et  tiaaderoole  en  varas  endma  del  Rey.  Et  desque  el  Rey  lle< 
á  la  ctnbdat ,  Md  tes  calles  por  do  él  avia  de  Ir  todas  co- 
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A.  C.  bierias  de  paños  de  oro  et  de  seda ,  et  las  paredes  destas  ca- 
*3H«  lies  eso  mesmo:  et  en  cada  una  de  las  casas  deltas  calles  po- 
sieioa  cosas  i^uc  olían  muy  bien,  las  mejores  que  pedieron 
aver.  Ec  en  este  día  que  d  Rey  entró  en  la  dubdac  ñúió  y 
á  Don  Abiahen  fijo  de  Ozmin  $  et  porque  bebía  él  vino ,  ib-  5 
mabanle  Abrahen  el  beodo :  et  yenían  con  él  pieaa  de  caba* 
Iteres  Moros  á  servido  del  Rey ,  et  saliéronlo  á  rescebir  fiie- 
la  de  la  dubdat.  £c  este  rescebinUeato  del  Rey  fué  fecho  con 
grand  placentería ,  et  lo  mejor  et  mas  honradamiente  que  los 
de  la  ciabdat  lo  pedieron  facer.  Et  pues  el  Rey  es  llegado  á  10 
la  muy  noble  ciubdat  de  Sevilla,  la  esioria  dexará  de  contar 
agora  de  c->a,  et  contará  del  Rey  de  Granada  con  (]Liicn  el 
Rey  iba  conteudcr ,  ci  qual  íuc  su  comienzo  de  lo>  Reyes  de 
Oianad& 

CAPITULO  LIV. 

7>E  COMO  ZAS  CIÜBDA DKS  DE  GRANADA 
it  Aknarüí  non  avian  tomado  Rey  nin  Señor  apartado 
dísfíu  mataron  tnAímaria  al  Rty  Abtnkac, 

DHsde  luengos  tiempos  ovíeron  los  Reyes  de  Castiella  et 
de  León  grandes  guerras  con  los  Moros  ,  según  que  se 
folla  por  las  Coronicas  et  estoi  la^  aiui^uas.  Ki  porque  el  Rey 
da  Gianoda  fincó  muy  vecino ,  et  el  &u  poderío  dél  muy  cer< 
cano  i  k  tiena  del  BLey  de  GMella  et  de  León,  d  qoe  es- 
cribid estos  fechos ,  Gat¿  quál  fué  el  conúenxo  de  los  Reyes  ao 
de  Granada ,  et  quién  fueron  Reyes ,  ec  qué  cosas  fecieron$  • 
et  escribiólas  en  este  libro»  porque  los  hombres  podiesen  saber 
los  fechos  como  acaescieran.  Et  falló  en  escripto  ,  que  en  el 
tiempo  del  comIen7:o  del  regnado  del  Rey  D.  Femando  de 
Castiella  et  de  León  que  ganó  á  Córdoba  et  á  Sevilla  et  las  %f 
villas  del  Obispado  de  Jaén  ,  que  se  levantó  en  Ricote  ,  en 
el  regno  de  Murcia,  un  Moro  que  decian  Abeniiuc,  que  era 
del  liniage  de  los  Reyes  de  Zaragoza  $  et  con  poder  que  to- 
mó ,  apremió  lo«  Moros »  et  guerreó  tanto  contra  los  qoe 
eran  del  llnage  de  los  Almoades ,  que  se  apoderó  en  toda  30 
la  fierra  qoe  los  Moros  tenían  aquende  la  mar.  Et  al  tiempo 
•qoe  el  Rey  Don  Fernando  tenia  cateada  á  Córdoba »  mata* 
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ron  á  este  Abenhuc  en  Almaría :  ct  por  esto  los  que  avian  A.  C. 
poder  en  la  tierra  de  los  Moros  aquende  la  mar,  alzáronse  i3*4* 
Reyes  en  algunas  comarcas.  Et  en  aquel  tiempo  avia  en  Ar- 
iona  un  Moro  que  deciaa  D.  Maliomad ,  ct  porque  era  muy 

5  rubio  llamábanle  los  Moros  Abeoalhamar ,  que  quiere  dedr 
bermejo:  ec  era  de  grand  fiwrza,  ec  muy  ardido ,  et  por  esto 
los  de  Ar  joña  tomáronlo  pot  Rey  en  el  año  de  Ui  era  de  mili 
et  doscientos  sesenta  et  ocho  años*  Et  porque  hs  cmbdades 
de  Granada  et  de  Almaría  non  avían  tomado  Reyes  en  se. 

tO  ñorío  apartado  desque  mataron  en  Almaría  al  Rey  Abenhuc, 
este  D.  Mahomad  Abenalhamar  Rey  de  Arjona  veno  á  Gra- 
nada ,  et  tomáronlo  por  Rey  en  el  año  de  la  era  de  mili  et 

'  doscientos  setenta  et  cinco  años:  et  porque  los  Moros  lo  lla- 
maban Benalhamar ,  que  quiere  decir  bermejo ,  tomó  las  se- 

15  nales  bermejas ,  según  que  las  ovleron  después  los  Reyes  de 
Granada.  £t  porque  los  de  Sevilla  non  qoisieron  que  fuese 
su  Rey  este  Don  Mahomad  Abenalhamar ,  veno  en  ayuda 
deste  Rey  Don  Fernando  á  la  conquista  de  Sevilla*  £t  este 
D.  Mahomad  Abenalhamar  regnd  en  Granada ,  et  en  Alma- 

SO  ría ,  et  en  Arjona  quarenta  et  dos  años ,  et  morio  en  Grana- 
da eu  el  mes  de  Üüsío  en  la  eia  de  mili  et  trecientos  ooce 
años^ 

CAPITULO  LV. 

.    2>£  COMO  EL  RET  ABENALHAMAR,  QUE  FUE 
sigmuh  Rey  qut  regñó  e» Granada,  veno d Sfftíüa  dstr 
vasaUo  d$i  &y  ¿>«  Affonjo ,  u  otras  máu* 

Müerto  nqriel  Rey  Abenalhamar,  regnd  empos  él  su  fijo 
D.  Mahomad  Alamir  Aboabdille,  etporlo  del  padre 
35  dixieronle  Abenalhamar ,  et  fué  el  segundo  Rey  de  Granada; 
et  éste  regnó  en  el  tiempo  del  Rey  Don  Alfonso  el  Sabio, 
Ct  fecieronlo  regaar  el  iai'ante  Don  Jbelipe,  et  D.  Ñuño,  et 
los  otfos  Rkos-omes  que  estaban  en  Granada:  et  veno  á  Se* 
vUb  ser  vasallo  del  Rey  Don  Al&nso,  et  rescebid  y  caballo- 
30  lía  dél.  Et  en  el  su  tiempo  deste  alzdse  contra  él  su  herma» 
no,  et  los  Rloofromea  que  estaban  en  Granada,  que  eran  de 
Castiella,  ovieran  una  lÚ  muy  grande  con  él»  cff  con  los  Arra- 
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A.  C.  yaces  de  Málaga  et  de  Guadlex  en  un  logar  que  dicen  Sanc- 
'3*4*  liago  de  Verven  que  es  cerca  de  Antiquera.  Et  fue  vencidi? 
el  hermano  del  Rey  de  Granada ,  et  morieron  y  muchos  Mo- 
ros ,  et  los  Ritos-omei  de  Castielia  salieron  con  toda  su  boa» 
ra.  íit  este  Rey  dio  á  Boyuzaf  á  Algecira  et  á  Tarifa  ^  por-  f 
que  pasase  en  tiempo  del  Ktf  Don  Sancho  aquén  mar  ,  al 
tiempo  qael  Rey  Don  Alfonso  fué  al  Imperio.  Et  después 
des(o  el  Rey  de  Gianada  veno  cercar  á  Akaiidete «  que  era 
de  la  Orden  de  Calatrava ,  et  tomóla  en  muy  poco  tiempo. 
Et  otrosí  veno  á  cercar  á  Baena,  et  entróla  fasta  la  meitad  lO 
de  la  YÍUa.  Et  en  este  tiempo  estaban  y  caballeros  de  Co'rdo- 
ba  Fernán  Alfonso  fíjo  de  Don  Alfonso  Ferrandez  ,  et  Al> 
fbnso  Pérez  de  Saavedra  ,  que  tenia  el  Alcázar  del  dicho  lo- 
gar,  et  Joan  Martínez  Argote,  et  Pay  Arias,  et  otros  caba- 
lleros et  escuderos  de  la  dicha  ciubdat  de  Co'rdoba.  Et  seyen- 
do  entrados  muy  grand  poder  de  los  Moros  en  la  villa  ,  los 
caballeros  de  Córdoba  pelearon  coa  ellos ,  et  ayudándolos  las 
gentes  de  la  villa  de  Baeoa  ,  echaron  los  Moros  fuera ,  et  Hn- 
cd  la  ▼illa  de  Qiristíanos ,  et  defendiéronla  que  se  non  per- 
diese. Et  este  Rey  Don  Mahomad  Abenalliamar  tomdse  pa*  $f 
ra  Granada ,  et  sacd  su  hueste  para  ir  contra  tierra  de  Ghris- 
tianos:  et  porque  le  dixíeron  que  la  ciubdat  de  Jaén  estaba 
muy  mal  labiada ,  et  el  muro  derribado ,  fué  allá  et  comba- 
tióla. £n  este  tiempo  era  en  aquella  ciubdat  Anrique  Perea 
de  Arana  ,  hombre  de  grand  solar ,  et  avia  grandes  compa- 
ñas.  Et  este  Anrique  Pérez  por  defender  la  villa  peleo  con 
los  Moros;  i>ero  ios  Moros  eran  tantos,  et  combatían  tan  de 
recio  ,  que  ovieron  á  entrar  en  el  arrabal  de  la  ciubdat  de 
Jaén ,  et  mataron  y  á  Anrique  Pérez  ,  et  la  ciubdat  defen- 
dióse. Et  el  Rey  de  Granada  partid  dende  con  su  hueste ,  et  3. 
fué  cercar  á  Quesada ,  et  tomóla »  et  tornó  á  Granada.  Et  á 
este  Rey  Don  Mahomad  Abenalhamar  el  segundo  Rey  de 
Granada  dtd  el  Rey  Abeacob  la  villa  de  Algecira ,  la  qual 
este  Rey  de  Granada  oto  dado  á  Boyuzaf  pa£e  de  Abeacob. 
Et  esto  £zo  rescelando  que  la  cercarla  el  Rey  D«  Sancho ,  et  3f 
que  la  tomaría  asi  como  á  Tarifa,  et  diógela  en  el  año  de  milL 
et  trecientos  et  treinta  et  dos  años.  Et  regnó  este  Rey  treinta 
añoa,  et  finó  en  la  era  de  mili  et  trecientos  et  quarenta  años. 
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CAPITULO  LVL  '324. 

JOE  OOM)  JSL  RET  DON  MAHOMAD  REGNÓ 
dtsfMti  de¡  fodrt » stymdo  ciego ,  ttfué  tercero  Rey 

de  Qránada. 

ESte  Rey  dexo  dos  fijos  et  una  fija ,  al  uno  decían  D.  Ma» 
homad  Abenalhamar ,  et  cegd  ;  et  al  otro  decían  Nazar. 
£t  este  Don  Mahomad  regaó  después  del  padre  scyendo  cie< 
go ,  et  fué  el  tercero  Rey  de  Granada  ;  et  caso  la  hermana 
^    con  el  Arrayan  de  Málaga ,  et  por  su  mandado  de^ce  tomó 
el  Arrayas  de  Málaga  á  Cepta.  Et  en  el  tiempo  deice  Rey 
Don  Mahomad  el  tercero  Rey-de  Oiaoada  fiié  el  Rey  Don 
Fernando  de  Castíella  et  de  León  cercar  Algeciia ,  qae  era 
deste  Rey  de  Granada ,  et  tovola  cercada  ñete  mesei.  Ec  en 
ao  este  tiempo  el  Rey  Don  Jaymes  de  Aragón  tenia  cercada  á 
Almaría.  Et  estos  Reyes  de  Castíella  et  de  Aragón  non  to- 
maron ningunos  de  aquellos  logares  ,  como  quier  que  ganó 
d  Rey  Don  Fernando  de  aquella  vez  el  castiello  de  Gibral- 
tar :  et  dieronle  los  Moros ,  porque  se  partiese  de  aquella  cer- 
1  j  ca  de  Algecira,  el  castiello  de  Quesada ,  et  todos  los  castiellos 
et  logares  de  VaUe  Bedmar »  et  Quadros  ,  et  Chuginí.  Et 
otrosí  en  sa  tiempo  deste  Riéy  yeno  el  Infinite  Don  Pedro 
con  grand  poder  de  Castíella  cercar  á  Akaodete  por  manda- 
do del  Rey  Don  Fernando  sa  hermano ,  et  tomóla.  Et  este 
SO  Don  Mahomad  regnó  siete  años  $  et  alzóse  con  la  tierra  con- 
tra el  su  hermano  Nazar ,  et  príso  á  este  Don  Mahomad ,  et 
envióle  preso  á  .Almuñecar,  et  él  £ncó  Rey  en  el  xegno  de 
Granada. 
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«3*4.     '     ^         CAPITULO  LVII. 

DM  COMO  EL  REY  NAZAJt  SE  ALZÓ  CON  EL 
ngno  de  Granada  ,  et  priso  d  suhtrmano^  ei  enviáh 
d  Aitmtáicaitt  eí  después  mandólo  traer  d  Gréh 
nada  9  et  matóh, 

ESte  Rey  Nazar,  que  se  alzo  con  el  regno  ,  et  priso  á  su 
hermano,  comenzó  á  rcgnar  su  regnudo  en  el  aíio  da 
la  era  de  mÜl  et  trecientos  et  quarenta  et  siete  años ,  et  fué 
d  quarto  Rey  de  Gtasaáau  Ec  desque  filé  apodecsuk)  en  el 
regno»  enrió  por  su  hermano  qoe  estaba  pieso  por  su  man*  5 
dado  en  Almiiñecar ,  et  fiiolo  traer  i  Granada ,  et  matdb. 
£t  seyendo  este  Rey  en  sosiego  con  toda  su  tierra ,  levan^ 
tose  contra  él  Granada ,  et  Ysmaél  fijo  de  Farachen  Arrayaz 
de  Málaga  ,  et  fijo  de  su  hermana  deste  Rey  Nazar ,  et  li- 
dio con  él  ,  et  venciólo ,  et  encerrólo  en  el  Alhambra  de  lO 
Granada  con  el  ayuda  de  Ozmin  :  et  Nazar  tenia  conmigo  á 
AbdalhaquI  Abenatume.  £t  después  ovieron  avenencia  qua 
Nazar  non  se  llamase  Rey  de  Granada  nin  de  otro  logar ,  et 
que  le  diesen  k,  Guadiex  i  et  que  fiiese  Rey  de  Granada  Ts- 
maél  fijo  de  Farachen  Arrayaz  de  Málaga.  Bt  regnd  en  Gfih  15 
nada  aqueste  Nazar  cinco  años  et  siete  meses. 

CAPITULO  LVIIL 

DE  COMO  EN  EL  TIEMPO  BEL  REY  YSMAEL 
Re^  de  Granada  imrUron  en  la  \  e¿a  de  Granada  «l 
Infante  J}an  Joan  ,  et  el  Infante  Don  Pedro , 
^tte  eran  tutores  del  Rey  Den  Alfonso 
de  CastieUa» 

DEpuesto  aquel  Rey  Nazar ,  et  seyendo  rescebido  por 
Rey  de  Grannda  Ysmaél ,  que  fué  el  quinto  Rey  de 
Granada  ,  en  el  tiempo  deste  el  Infante  Don  Pedro  ,  que  era 
tutor  del  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella ,  venció  á  Ozmin  et  20 
á  todo  el  poder  de  Granada  cerca  de  Alecun  en  una  lid  muy 
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rieron  todos  los  mejores  hombres ,  ec  los  mejores  caudíellos 
de  Granalla :  et  fué  martes  cinco  dias  de  Mayo »  en  la  era  de 
mili  et  trecientos  et  cincuenta  et  un  años.  Et  otrosí  en  el  tiem- 
f  po  deste  Rey  Ysinaél  ganó  el  Infante  Don  Pedro  los  cn^tie- 
llos  de  Cambil  et  de  Alamar,  ct  los  castiellos  de  Bexar  et  de 
Tiscar ,  et  el  castiello  de  Rute ,  et  el  casticUo  de  Tempul , 
que  es  en  la  comarca  de  Xerez.  Et  este  Rey  Ysniacl ,  por 
aver  en  su  ayuda  al  Rey  de  alien  mar ,  dióle  á  Algecira ,  et 

so  á  Ronda «  et  á  Castellar ,  et  á  Ximena ,  ec  á  Escepona»  et  á 
Marbella,  ec  los  otros  castiellos  que  son  desde  Ronda  íásca  Al- 
gecira* Ec  otrosí  en  el  tiempo  deste  Ysmaél  Rey  de  Grana- 
da morieron  en  k  el  Infante  Don  Pedro ,  et  el  InHinte 
Don  Joan,  que  eran  tutores  del  Rey  D.  Alfonso  de  Casticlla. 

15  Et  fué  la  muerte  destos  dos  Infantes  á  veinte  ct  seis  dias  an- 
dados del  mes  de  Junio,  era  de  mili  et  trecientos  et  cincuen- 
ta et  cinco  años.  Et  este  Ysmaél  Rey  de  Granada  l'uc  á  Hues- 
ca ,  et  á  Ores ,  ct  á  Galera ,  logares  que  eran  de  la  Orden 
de  San¿Üago ,  que  son  en  di  regno  de  Murcia  ,  et  tomólos. 

so  Et  deode  veno  á  Martes  et  combatióla ,  ec  eneróla  por  fuerza, 
et  mató  quantot  y  fidló  ornes  et  mugeres  {  salvo  alguna  poca 
de  la  gente  que  se  deíendló  en  la  peña,  et  non  la  pudo  co* 
brar.  Et  acaesció  que  en  el  combatimiento  desla  villa  mataron 
los  Christianos  un  nieto  de  Ozmin :  et  por  esto  Ozmin  ovo 

f5  grand  saña  contra  el  Rey,  porque  mandaba  que  los  c.iballeros 
combatiesen.  Et  otrosí  acaesció  que  Mahomad  lijo  del  Arra- 
yaz  de  Algecira  ,  primo  del  Rey,  sacó  una  Christianade  Mar- 
tos  ,  et  cl  Rey  euvidgela  demandar ;  et  porque  ge  la  non  qui- 
so dar,  denostóle  muy  mal:  et  Qzmín  ovo  &bla  con  aquel 

30  Don  Mahomad  primo  del  Rey,  et  con  su  hermana ,  et  con  su 
fijo  deste  Mahomad,  que  matasen  al  Rey  porque  lo  denostára, 
et  que  él  seria  en  su  ayuda.  £t  el  Rey  tornando  á  Granada 
trece  dias  pasados  después  que  entró  á  Alartos ,  et  el  Rey  es- 
tando en  el  Alhambra ,  venieron  y  Mahomad  lijo  del  Arra- 

0^  yaz  de  Algecira  ,  et  su  hermano ,  et  su  fijo  ,  et  llevaron  sen- 
dos cuchlellos  en  las  mangas  de  las  aljubas ,  et  dixieron  al  Rey 
que  quüíiaa  aver  fabla  con  el.  Et  apartándose  con  ellos ,  et 
su  Alguacil  coa  úi,  et  pooaudo  vig  uu^  mo£adu  á  otra,  en  la 
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A.  C.  entrada  avia  una  calleja  angosta ,  et  pasaron  delante  del  Rey 
^3*4-  los  dos ,  et  finco  empos  él  el  uno  dellos ,  et  el  Alguacil  que 
venia  i  las  espaldas  del  Rey.  Et  en  esta  calleja  volvióse  Ma- 
hom:;d  et  su  fijo  contra  el  Rey,  los  cuchiellos  en  las  manos, 
et  dieioiilc  sendos  golpes  en  lu  cabeza :  et  ei  Alguacil  sacó  la  ^ 
espada ,  et  comenzó  á  defender  al  Rey,  dando  algunas  feridas 
á  aquellos  que  querían  macar  al  Rey.  Et  el  fijo  del  Arrayas 
de  Alg^ira  hermano  de  Mahomad,  que  avia  fincado  empos 
del  Rey,  fírld  al  Alguacil  de  quatro  ferldas ;  pero  el  Algoa» 
cU ,  sentíendose  mucho  de  su  Señor  el  Rey  que  lo  mataban  D.  lo 
Mahomad  et  su  fíjo ,  non  cató  por  tornar  al  que  le  avia  feri- 
do ,  et  pasó  delante  del  Rey  por  le  desviar  los  golpes  que  le 
daban  Mahomad  et  su  iljo  ;  et  con  el  espada  echólos  de  la  ca- 
lleja ,  et  cerróles  la  puerta.  Et  entretanto  el  hermano  de  Ma- 
homad llegó  al  Rey  et  abrazóse  con  él,  et  diole  un  golpe  con  15 
el  ciichiello  de  punta  por  el  hombro  contra  el  cuerpo ,  de  que 
el  Rey  moild  después.  Et  quaodo  tornd  el  Alguadl  al  Rey» 
(aliólo  ferido  $  et  endereszd  con  la  espada  por  dar  aquel  que 
lo  avia  ferido ,  et  fuyóle,  ét  metidse  en  una  casa  :  et  el  Al- 
guacil cerróle  la  puerta »  et  tornó  al  Rey ,  et  fallólo  muy  des-  so 
mayado  de  las  ferldas ,  señaladamíence  de  aquella  que  le  avia 
dado  en  el  hombro.  Et  tomólo  en  los  brazos ,  et  esforzándo- 
le, levólo  á  un  palacio  dó  estaba  sii  madre  del  Rey,  et  lizole 
atar  las  feridas ,  et  envió  por  Cerur janos.  Et  dixole  que  se  es- 
forzase ,  et  que  Iría  él  á  facer  justicia  de  los  traydores  que  25 
aquello  federan,  üt  salió  luego  al  corral  del  Alhambra  ,  et 
&lld  y  gentes  alborotadas ,  ca  algunos  avia  y  dellos  que  eran 
en  consejo  de  b  muerte  del  Rey.  Et  preguntáronle  qué  era 
del  Rey,  et  él  dixoles  que  era  vivo  et  sano.  Et  llamó  algu- 
nos -de  los  que  él  entendió  que  serian  de  su  ayuda,  que  en-  30 
trasen  en  el  Alhambra;  et  con  aquellos  que  iban  con  él ,  fué 
á  las  casas  dó  estaban  aquellos  que  feríeron  al  Rey ,  et  cortó- 
les las  cabezas.  Et  tomó  al  Rey  su  Señor ,  ec  fallólo  que  lo 
cataban  los  Cerur  janos ,  et  violo  muy  enflaquescido.  Et  salió 
á  la  puerta  del  Alhambra ,  et  falló  y  á  Ozmin  et  á  todos  los  35 
caballeros.  Et  Ozmin  preguntóle ,  qué  era  del  Rey.  Et  el  Al- 
guacil dixole ,  que  era  vivo  et  sano ,  et  que  le  mandaba  quo 
le  ííiese  ayudar  á  prender  algunos  que  avi^n  aeido  en  conse» 
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jo  de  quererle  macar.  £t  Ozmin,  por  mostrar  que  él  non  fixe^  A.  Cv 
ra  en  aquel  consejo ,  ec  ocrosl  porqae  le  dixoque  el  Rey  era  X3<4» 

vivo  ec  sano  ,  dixo  que  iría  con  él ,  et  que  le  ayudaría.  Et  el 
Algoacii  dexó  recabdo  en  el  Alhambra ,  porque  lo  acogiesen 

f  quando  veniese  t  et  fué  por  la  villa ,  et  Ozmin  con  él ,  et  otros 
caballeros ,  et  priso  iodos  los  caballeros  parientes  de  Maliomad 
fijo  del  Arrayaz  de  Algecira  et  de  su  hermano ,  et  todos  sus 
amigos ,  aquellos  que  él  sospechó  que  eran  en  aquel  consejo. 
£t  tornó  al  Allumbra,  et  matólos  todos  j  et  eniru  al  palacio 

xo  dd  estaba  el  Rey  sa  SeSor,  el  Mdb  que  se  finuba :  ec  esca< 
To  con  él  esforñndolo  fiuta  que  se  find.  Et  desque  el  Rey 
Ysmatí  filé  íioado ,  el  Alguacil  envi¿  decir  á  Ózmin  et  á 
toda  la  caballería ,  que  veniesen  aUí ,  ca  el  Rey  quería  fóblar 
con  ellos.  £t  Ozmin  oyó  rescelo  quel  Rey  era  yivo «  et  que 

15  sabía  de  como  era  en  el  consejo  de  su  muerte ;  et  llamó  á 
todos  sus  fijos  et  sus  nietos  et  sus  parientes ,  et  á  todos  sus 
amigos }  et  venieron  todos  armados  á  la  puerta  del  Alham- 
bra. Et  desque  ñieron  todos  ayuntados  ,  el  Alguacil  salió  i 
ellos,  et  de  tres  üjos  quci  Rey  tenia,  levaba  cu  brazos  el 

so  mayor  dellos ,  ca  era  nüío ,  et  decíanle  aquel  mozo  Mahomad. 
Et  el  Alguacil  diio  á  Oxaun  et  i  tode  la  caballería  ,  que  el 
Rey  era  mulBito,  ec  que  mandáta  que  tomasen  por  Rey 
aquel  sufijo^  Et  Qimin,  por  el  rescelo  que  tenia»  et  otroi 
teyendo  que  pasarla  mejor  con  el  Rey  niíío,  que  non  lo  pa- 

SJ  «aba  con  su  padre ,  plógole  ende  mticho  ,  et  comenzó  i  de- 
cir á  gmndes  voces  :  Rey  nvemos.  Ec  todas  hs  gentes  que  eran 
allí  llegadas  decían  aquello  memo  ;  ct  andidieroii  por  la  vi- 
lla deciendo:  Rey  avanos,  Afahomad  fijo  cid  Rey  Ysmacl  nues- 
tro Señor,  Kt  regnó  este  Ysmaél  once  anos  eC  nueve  meses; 

0o  et  filé  muerto  en  la  era  de  mili  et  trecientos  et  cincuenta  et 
ocho  a&oi.  Et  fegnd  empos  él  este  Mahomad  sa  fijo. 
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^3M.  CAPITULO  LIX. 

DE  COMO  D.  JOAN  FIJO  DEL  INFANTE 
jy,  Jkíantiáíf  et  ¿os  de  la  Jrontera ,  ct  los  d¿  las  Ordenes 
9ksharéií0mn  d  Ozmi»  et  d  toda  ¡a  eábaUtria 
de  Qrathfda* 

DEsque  la«  Moros  de  Granada  tomaron  por  Rey  á  Ma- 
homad ,  que  fué  el  sexto  Rey  de  Granada ,  su  fijo  de 
Ysmaél ,  porque  él  avia  doce  años ,  dieron  por  cabdiello  de  la 
caballería  á  Ozmin.  Et  porque  el  Alguacil  que  fué  de  su  pa- 
dre niorió  ,  tomó  por  su  Alguacil  á  Rodovan  ,  que  fué  naiu-  5 
ral  de  la  Calzada,  et  fué  fijo  de  Christiano  et  de  Christiana. 
Et  ¿até  oía  todos  loa  pieyioi  por  ei  Rey,  et  iucia  justicia.  Et 
en  el  tiempo  deste  Mahomad ,  Ozmin  sopo  que  el  logar  de 
Rute  estaba  desbastecido  de  gentes  et  de  TÍandas ,  et  veno  y 
con  el  poder  de  Gt;anada  :  et  en  el  dia  qile  y  Úegó  lo  to-  10 
fnd.  Et  á  un  año  ec  medio  después  que  regnó  este  Malionud, 
Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  et  los  de  la  fironte^ 
ra,  et  los  de  las  Ordenes  ovieron  una  lid  con  Ozmin  et  con 
el  poder  de  Granada  cerca  del  rio  que  dicen  Guadalforce :  et 
fueron  vencidos  O/niin  et  toda  la  caballería  de  Gran  ida.  Et  15 
porque  «n  el  su  tiempo  de^te  fué  el  Rey  D.  Alionoo  cercar 
la  viiia  et  el  casiicilo  de  Ulvcra ,  la  estoria  dexa  aquí  de  con- 
tar de  los  Reyes  de  Granada,  et  «ontaiá  de  como  el  Rey  D. 
Alfonso  ovo  guerta  con  este  Rey  $  et  <xtofí  lo  que  este  Rey 
de  Granada  fizo  en  el  tíempo  deste  Rey  Don  Alfonso.   ,  so 

CAPITULO  LX. 

Z>E  COMO  Ft  RVr  D.  ALFONSO  OVO  GUFPRA 
ton  isu  Key  i  ct  otrosí  de  lo  que  el  Rey  de  Granadajizo 
m  el  tumjpo  deste  Rey  Don  Alfonso* 

ER^V  en  este  tiempo  Rey  en  Granada  Don  Mahomad,  et 
avia  dos  años  que  regnaba  en  los  regnos  de  Granada,  et 
de  Guadiex,  et  de  Atmariáf  et  de  Málaga.  Et  desque  el  Rey 
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omes  et;  caballeros  de  la  froQtan-'los^  que  erao  en  el  regno  áet. 
Sevilla,      todos  los  do  los  regnos  de  Córdoba  ei  de  Jaén.*  Ec» 
envió  por  los  adalides  ,  et  fabló  con  ellos  ,  et  con  los  mas  sa- 
^    bidores  de  la  tierra  et  de  la  guerra  de  ios  Moros  ;  et  ovo  su 
consejo  á  qual  parte  podria  ir  á  tierra  de  los  Moros ,  do  po^ 
diese  tacer  algua  st^rvkio  a  Üto^,  et  ea¡>aUainieaio  de  la  co-' 
roña  de  sus  regaos^  et  que  fu^íOi^  provecho  de  k  sa  tier-f 
n.  Et  OH  los' tale»  fiBchQ«i;f»>mo;cate ,  los  .que  dan  el'tonsejd 
10  quermn  que  la  conqúista  se  Mese  de  la  «parte  doode.  eUof 
son  moradores ,  por  aloa^r  de  sí  los  enemigos :  ec  por  esto 
cáda  anos  dellos  daban  los  consejos,  departidos  $  ca  los  unos  de-^ 
flan  que  era  bien  de  comenzar  la  conquista  por  el  Obispado 
de  Jaén  ;  et  otros  declan  que  seria  mejor  de  comenzarla  por 
el  Obispado  de  Córdoba  }  et  los  del  regnado  de  Sevilla  de- 
cían que  era  bien  de  comenzar  la  conquista  por  aquella  comar- 
ca do  el  Rey  estaba.  Kt  ¿ncó  el  coiiscp  coacertado  cjue  se 
&ciese  asi :  et  acordaron  luego ,  que  fuesen  cercar  á  Olvera, 
una  villa  muy  fuerte  qtie  tenúm  Imí  Moros.  Et  salid  el  Rey 
so  de  Sevilla  con  toda  su  hueste ,  et  M-  cercar  esta  villa.  Et  co« 
mo  quíer  que  en  quanto  estido  en  Sevilla ,  envid  dedr  et  afron- 
tar á  Don  Joan  fijo  del  In&nte  Don  Manuel  por  muchas 
ees  que  fuese  á  entrar  con  él  á  tierra  de  Moros  á  servirle, 
pues  era  su  vasallo ,  et  tenia  dél  los  oficios  del  Adelantamien- 
S5  lo  de  la  frontera  ,  et  el  Adelantamiento  del  regno  de  Mur- 
cia ,  otrosí  tenia  dél  en  tierra  grand  parte  de  las  rentas  del  sil 
regno,  non  lo  quL>o  íacer  i  mas  enviaba  mensageros  al  Rey 
de  Granada  para  ser  su  amigo ,  et  ayudarte  contra  el  Rey  de 
Castiella.  Et  desque  ñié  cercada  la  villa  de  Olveia ,  el  Rey 
30  daba  la  mayor  acu^  que.podb  s  et  maoddle  tiiar^  con  los  eih 
genos  faciéndola  combatir.  Et  veno  un  Moro  al  Rey,  ec  di- 
»>le,  que  los  Moroi.que  estaban  en  Ayamonte,  castiello  que 
es  cerca  de  Olvera ,  enviaban  las  mugeres  á  Ronda  ,  el  los 
niños  et  los  viejos,  et  muchas  de  las  otras  cosas  cjue  y  reñían, 
rcscelando  que  el  Rey  queria  cercar  aquel  logar  i  et  cjue  si 
allá  sínviase  gentes,  c]ue  tomarían  las  recuas  déllos  en  el  ca- 
jnino.  Et  el  Rey  por  esto  envió  ailá  el  pendón  et  eiConce- 
.jo  de  ^evllls ;  ^t  envío  con  ello>s  el  Arzobispo  dé  la  ciubdac 
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A.  C.  de  Sevilla,  et  fué  por  cabdiello  dellos  Don  Ruy  González  ele 
Manzanedo.  Et  llegarop  al  castiello ,  et  fallaron  aquella  recua 
que  Íes  el  Moro  di xiera*  que  eran  salidos  del  castiello  ;  et  iban- 
se  para  Ronda.  Et  los  Christianos  tomaron  la  rtcua ,  et  enviá- 
ronla al  Rey  }  et  dixieron  ,  que  era  muy  bien  de  ir  adelante  á  5 
poner  el  pendón  de  Sevilla  á  las  puertas  de  Ronda  :  et  fec¡e« 
roob  aiL  Et'lofi  Moros  do  b  villa  do  Ronda  talierini todos  Ü 
dlot  jyufatsidaintento-,  «'•oomomEarofi  ]a>  pdoa^coo  «líos,  Efi 
Don  JLity  Gonsaloz  Maouáedo,  que  érá  m  cabdieUo ,  des- 
que vid  la  pelea  vuelta ,  ec  andar  los  Moros  muy  porfiados,  lO 
ToItIó  d  caballo  á  foir ,  ét  todos  los  mas  de  Sevilla  que  le 
aguardaban  fueronse  con  é\  t  et  fincó  el  pendón  de  Sevilla 
con  muy  pocas  companas  ;  ct  los  Moros  mataron  al  Alférez, 
et  tomaron  el  pendón,  et  siguieron  el  akance.  Et  avia  acaes- 
cido  quel  Arzobispo  de  Sevilla  non  avia  llegado  con  el  pen- 
don  de  Sevilla.  Et  yeudo  allá ,  et  llegando  ai  rio ,  &lló  ios 

Chrñdaim  qao  venían  fiiyendo ,  ec  pardse  cerca  ddl  rio :  et 
.él«  con  las  compañas  que  veman  con  él>  esforzaron  los  Ghr]f- 
tianos  que  veASin*  ftiyéndo»  Et  Jos  Moros  decuyieronse  coy* 
dando  que  aTia  allí  a^^unas  grandes- tteladas  do  gantes,  et  por  so 
esto  escaparon  muchos  de  los  Christianos  que  venian  fiiyen- 
do. Et  desque  el  Rey  sopo  este  acaescimiento  que  ovieron 
los  de  Sevilla ,  ei  Don  Ruy  González  con  ellos ,  ovo  ende 
grand  pesar  por  Don  Abralien  Hjo  de  Üzmin  ,  et  ios  Moros 
que  estaban  y  con  el  en  el  real.  Et  el  Rey  mandó  dar  muy  2^ 
grand  acucia  en  el  combatimlento  de  la  villa  ,  et  en  el  tirar 
de  los engeños  t  ec  codos  le  daban  muy  íberte  priesa,  porque 
▼dan  la  toluntad  del  Hey.  Ec  los  Moros  de  la  villa  4d  Olve- 
fa,  veyendose  mbcho  afincados  del  combatimtento  et  de  los  en- 
geños, et  que  avia  entre  ellos  machas  feridas»  enviaron  rogv  30 
á  Don  Abcabon  fijo  de  Osoiin ,  que  fablase  con  el  Rey ,  ec 
le  pediese  por  merced  que  los  quisiese  dexar  salir  de  allí  ea 
«alvo  con  todo  lo  suyo  ,  et  que  le  darían  la  villa  et  el  Alca- 
zar.  Et  Don  Abrahen  veno  al  Rey  con  esta  pleytesía ,  et 
pedióle  merced  que  lo  toviese  por  bien.  Et  el  Rey  por  esto,  3^ 
ec  otrosí  por  ir  tomar  algunos  castiellos  que  estaban  y  cerca, 
antes  que  pasase  el  cíempo  del  verano ,  et  porqoe  el  lovlenio 
venia  cecea ,  toyo  por  bien  do  &cer  lo  que  los  Mon»  do  h 

villa 


Digitized  by  Google 


DoM  Alonso  sl  Onceno.  i  i  i 

villa  le  pedían ,  et  que  le  rogaba  aquel  Moro  Don  Abrahen.  A,  C. 
Et  salieron  todos  los  Moros  de  la  vüb  con  seguranza  del  Rey,  13*4* 
ec  llevaron  todo  lo  suyo  ,  et  posicronlos  en  salyo  ,  et  eotiCgiH 
ion  al  Rey  la  yilk  et  el  Alcázar  de  Olvera, 

CAPITULO  LXI. 

DE  COMO  EL  RET  OVO  COBRADO  LA  VILlÁ 
dt  Oivtra.^fiii  dvn  va/tUUo  nu^  Juertt  que  ¡lammt 

^    Tn*  N  el  dízeseseno  año  del  regnado  deste  Rey  D.  Alfonso,  A.  Q 
que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre,  que  fué  In  era  ijaj» 
de  mili  et  trecientos  et  sesenta  et  tres  aííos  ;  et  andaba  la  era 
del  aíío  de  la  n;k>i.cniL.ia  de  J  esii-Cliristo  en  mili  et  trecientos 
et  veinte  et  cinco  años ,  desque  el  Rey  ovo  cobrado  esta  vi- 
lo Ha  de  Olveia » filé  i  im  castidUo  muy  fiierce  que  lUunan  Prn- 
11a*  et  cercólo.  Et  porque  eia  aquel  cattictto  pobladk»  ea  uoai 
peña  mucho  alta ,  aon  lo  podo  combatir*  Et  coando  ateadiei»> 
do  los  engeños  que  ayia  matidado  traer ,  venieron  al  Rey  dos 
omei ,  et  dixieronle  que  ellos  podrían  furtar  aquel  castiello 
por  la  parte  de  la  pein  donde  él  era  mas  fuerte :  et  el  Rey 
prometió  de  les  facer  merced  si  lo  feciesen ,  et  que  les  da- 
ria  ornes  que  sobiesen  con  ellos.  Et  aquellos  dos  ornes  posie- 
ron  en  obra  lo  que  avian  dicho  ,  et  fecieron  facer  estacas  de 
fierro.  Et  en  el  día  que  o  vieron  á  isobii  á  tomar  el  castiello, 
'  10  el  Rey  mandd  combatir  por  la  parte  dó  era  poblado  el  logar: 
et  como  qnier  que  em  'gmud  fortalem ,  los  Moros  acostafon- 
se  todos  á  defender  aqiiala  pane  dd  em  k  puebla » et  dea». 
XOQ  dos  Moros  encima  de  la  peña  :  ca  de  aquella  parte  non 
se  tenían  que  por  allí  les  podieae  sobir  orne.  Ec  entretanto 
95  que  combatían  la  villa  ,  los  que  avian  mandado  facer  las  es- 
tacas de  fierro ,  llegaron  al  pie  de  la  peña ,  et  posleronlas  de 
una  en  una  ,  fasta  que  sobieron  suso  j  et  ataron  escaleras  de 
sogas  encima  por  dó  subiesen  la  gente  de  los  Christianos.  Et 
ioi  Chribtianos  sobieron  por  las  cuerdas,  et  por  aquellas  esta- 
co cas  fasta  encima  de  la  peña.  £t  en  tal  manera  lo  quiso  Dios 
endereszar ,  que  los  Meco»  que  estaban  eftdflM  de  ia-peSa  por 
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A.  C  guardas  ,  nunca  los  vieron  íksta  que  los  Chrístianos  fueron  en- 
X3*S*  cima,  et  travaron  de  ellos,  et  derribáronlo;»  de  h  pem  ayuso. 
Hl  apoderáronse  de  la  peña  en  caJ  manera  ,  <^ue  los  Moros  cj^ue 
estaban  en  el  cattieUo  et  en  eí  loeat.  jion  «e  podíeroa  ampa- 
rar nía  defender:  et  entregáronle  luego  al  Rey  la  yíUa  et  el  § 
castiello.  Et  desqvié  ovo  lomado  este  castíeUo ,  fué  luego  á 
otros  dos  logares ,  que  decían  al  uno  Ayamonte  ,  et  al  otro 
la  torre  del  Al&quiu ,  que  teoian  los.  Moros.  £c  luego  qoel 
Rey  llegó  y  con  su  hueste ,  entregarongelos  que  se  non  deto- 
vieron  mas.  Et  focha  la  conquista  destos  logares,  el  Rey  veno  lO 
á  Sevilla  muy  honrado  et  con  muy  grand  placer,  porque  en 
»       en  el  comien7:o  de  su  regnado  le  avia  Dios  ayudado  á  con- 
querir la  tierra  de  loi>  xMoro^  ciiemigoa  do  la  fe.  Agora  la  es- 
.Coria  dexa  de  contar  deseo ,  et  contará'  lo  que  acaescid  por  U 
•mu  entietanto.qtiél  Rey  fizo  esta  conquista...  «15 

-  —  •  m  _  <  r 

CAPITULO  LXIL 

DM  LO  QUE  ACAESCIÓ  POR  LA  MAR 
tntntaiHQ  que  ei  Rey  jizo  cst A  conquista  con 
ios  Moros, 

ANte  qud,Ktíy  fuese  á  facer. esta  conquista,  avia  envia- 
do desde  Sevilla  á  Alfonso  Joíre  de  Tenorio  su  Almi* 
lantc  mayor  de  la  mar  con  seis  galeas»  et  ocho  naves ,  et  sek 
leños,  para  que  guardase  la  |>a¿da  de  la  mar  con  esta  úota, 
ct  que  £eqese  á  los  Moros  guerra  et  mal  et  daño ,  lo  mas  que  ip 
podie^e.  Mt  el  Rey  de  Granada  ovo  ayuda  de  galeas  de  los 
Moros  de  alien  mar,  et  con  las  suyas  yunto  veinte  et  dos  ga- 
leas ,  et  enviólas  que  peleasen  co¡i  la  flota  del  Rey  de  Cas- 
tiella.  Et  el  Almirante  Alfonso  Jufre,  desque  sopo  que  la  flota 
de  los  Moros  venia  á  pelear  con  él ,  salid  á  lo  largo  en  la  35 
mar,  porque  se  podiese  £iUar  con  ellos.  Et  estando  allí ,  los 
'Moros  veaieton  á  U  pelea,  ec  Píos  tovo  por  bien  de^yudar 
á  los  Chrístianos;.  Et  fueron  vencidos  los  de  la  flota  de  los 
.  Moros  $  et  los  Chrístianos  tomaron  tres  galeas  de  las  de  los 
Múfos,  et  anegafoo  oteas  quatro  so  elagua:  et  fueron  y  muer» 
•tos  et  cativos  fisia  mili  et  dodentas  personas  de  Moros.  Et 
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desqae  el  Rey  fiié  á  Sevilla ,  según  que  la  esCoria  ha  contñw,  A,C« 
llegó  y  el  Almiraote  Alfonso  Ju&e  con  k  flota  del  Rey,  et  iS^S* 

traxo  las  galeas  que  avia  tomado  á  los  Moros :  et  otrosí  traxo 
trecientos  Moros  cativos  en  sogas,  que  entraron  todos  en  la 
I  ciubdat  delante  dél.  Et  el  Rey,  por  le  Éicer  honra ,  salió  fuera 
de  la  ciubdat  á  lo  acoger ,  gradesciendo  á  Dios  h  merced  que 
le  facía ,  avieudo  ende  grand  placer.  Kt  agora  la  estoria  dexa 
da  contar  desto,  et  coatará  de  como  Yeniecon  á  este  Roy 
Bkaadaderos  del  Rey  de  Portogal  sobre'  sa  casamiento. 

CAPITULO  LXIIL 

DE  COMO  VENIERON  MANDADEROS  DBZ  ' 
Mey  de  Fortog^l  ai  Rey  de  Casticlla ,  fora  qu€ 
easast  con  su  Jija* 

lo  T^Esde  ante  que  este  Don  Alfonso  Rey  de  Castiella  et  de 
I  1  León  compílese  edat  de  catorce  aik»,  et  saliese  de  Va- 
Sedoltt»  et  Rey  Don  Alfimso  de  Portogal  avia  enviado  &blar 
con  algonoa  que  casase  este  Rey  con  su  fija  la  In&nta  Doña 
María  i  et  aviase  desviado  este  casamiento ,  porque  era  paren* 

15  tesco  muy  cercano  :  ca  Don  Fernando  Rey  de  Castiella  et  de 
León  ,  padre  deste  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  ,  era  her-» 
mano  de  la  Reyna  Doña  Beatriz  de  Portogal ,  que  era  ma- 
dre de  aquella  Infanta  Doña  María.  Et  otrosí  el  Rey  D.  Al- 
fonso de  Poriogal  fué  hermano  de  la  Reyna  Doña  Costanza 

SO  mnger  qne  fiié  del  Rey  Don  Fernando ,  et  madre  deste  Rey 
Don  Alfimso  de  Castiella.  Et  como  quier  qod  Rey  de  Ga»* 
tiella  oviese  puesto  pleyto  con  Dona  Costalea  fija  de  D.  Joan, 
ad  como  la  estoria  lo  ha  contado »  pero  el  Rey  de  Portogal 
non  quedaba  de  le  enriar  todavía  sus  mandaderos  porque  ca- 

S5  sase  con  su  fija.  Et  quando  el  Rey  veno  á  Sevilla  de  la  con- 
quista de  Olvera,  et  de  los  otros  cabtiellos  que  tomo  ,  falló  y 
mandaderos  que  le  avia  enviado  el  Rey  de  Portog:^!,  con  quien 
le  envío  rogar  que  casase  con  la  Infanta  Dotia  María  ,  et  quel 
Infante  Don  Pedro  su  fijo  primero  heredero  en  Portogal  ca- 

30  sana  con  Doña  Blanca  fija  del  In&nteDon  Pedro,  prima  del 
Rey;  et  d  Rey  de  Portogal  ^  J}Q&aí  Blanca  otra 
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A,  Q,  tanca  heredat  en  el  su  regno ,  et  de  tanta  renca  como  elh  avia 

WS'  en  los  regaos  de  Castiellai  et  la  heredat  de  Doña  Blanca  que 
fincase  al  Rey  de  CastieUa.  £t  el  Rey  oida  esta  mensageria, 
dixo  á.  los  meosageros  que  avria  su  acuerdo  sobre  esto :  et  res- 
celó,  que  pues  Don  Joan  fijo  del  Intlmte  Don  Manuel  anda-  5 

ba  desavenido  del  su  servicio ,  que  si  fuese  sabídor  deste  fecho 
que  el  Rey  de  Portogal  le  enviaba  decir ,  cataría  maneta  por 
que  levase  su  fija  Dona  Costanza  de  Vailcdolit ,  do  el  Rey  la 
avia  dexado :  et  por  esto  envió  mandar  á  los  del  C^oucejo  de 
Valledoiit  4UC  la  levasen  á  la  villa  de  Toro ,  et  que  la  posie-  10 
sen  en  el  Alcázar  en  poder  del  Akayde  que  lo  cenia  por  el 
Rey :  ec  envió  mandar  que  la  g^ardasen  muy  bien.  Et  el  Rey, 
ávido  su  acuerdo  sobre  las  cosas  quel  Rey  de  Portogal  le  en- 
vid  decir,  como  quier  que  oviese  esquivado  &su  entonce  es- 
te casamiento,  empero  veyendo  el  grand  prd  que  le  venia  de  15 
este  pleyto ,  porque  faciéndolo ,  cobraba  muchas  villas  et  cas- 
tieüos  que  avia  Doña  Blanca  en  el  su  señorío,  las  quales,  si 
otro  alguno  del  regno  d  de  fuera  las  tomase ,  tomaría  grand 
apoderamiento  en  la  tierra  ,  de  que  se  le  podría  seguir  algún 
deservicio  cl  daño  á  los  regnosj  et  otrosí  entendiendo  que  por  so 
los  buenos  servicios  quei  Infante  Doq  Pedro  su  lio  le  fcLÍora 
en  el  tiempo  que  era  su  tutor  ,  et  porque  moriera  en  el  su 
servicio  ,  que  era  tenudo  de  i^cer  mucho  porque  su  íija  Doña 
Blanca  oviese  casamiento  honiado.  Ec  por  esto,  porque  Don 
Joan  fijo  del  In&nte  Don  Manuel  se  le  avia  mostrado  por  su  15 
contrario }  ca  en  el  tiempo  quel  Rey  veno  á  aquella  guerra  de 
los  Moros ,  este  Don  Joan  non  le  veno  á  servir ,  et  envió  &• 
cer  algunas  Tablas  con  el  Rey  de  Granada  en  grand  deserví* 
cb  del  Rey  de  Castiella.  Et  catadas  todas  estas  cosas ,  acordá- 
ronse de  como  el  casamiento  que  él  avia  puesto  con  Doña  30 
Costanza  fija  de  D.  Joan,  lo  feciera  por  desviar  muchos  ma- 
les et  daños  que  le  podieran  venir,  sí  él  con  esta  razón  non 
partiera  la  amistad  que  era  eiurc  Don  Joan  et  Don  Joan  :  et 
respondió  á  los  mandaderos  del  Rey  de  Portogal ,  que  le  pla- 
cía de  facer  lo  que  avia  dicho  en  fecho  de  aquellos  casamicn-  35 
tos ;  et  que  el  queria  enviar  sus  mandaderos  ai  Rey  de  Por- 
togal sobre  esto ,  et  sobre  algunas  otras  cosas  que  convenían 
ser  fibladas  et  trabadas  entre  los  Reyes.  Bi^  los  mandaderos 

del 
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del  Rey  de  Portogal  fueron  pagados  con  esta  respnesfí.  lie  A.  C. 
Don  Joan  desvjue  sopo  como  el  Rey  avia  enviado  á  Doña  ^S^S' 
Co.tatiza  su  rija  á  Toro  ,  et  que  avia  otorgado  de  casar  con 
k  infanta  fija  del  Rey  de  Portogal ,  estando  el  Rey  iVlkni-. 

5  10  ea  SenUa  veuíeroa  y  á  ^1  meongefos  de  este  Don  Joan, 
con  quien  le  eavid  despedir  et  desnaturar  del  Rey  p&t  sí  et 
por  todos  sos  amigof  et  Tasadlos ,  et  por  todos  los  que  le  ovie- 
sen  de  ayudar.  Et  otrosí  aquel  Don  Joan  envió  luego  otros 
al  Rey  de  Granada ,  con  quien  le  envió  decir,  que  por  mu- 
lo chos  desaguisados  que  avia  rescebido  del  Rey  de  Casttella, 
que  se  avia  despedido  et  desnaturado  dél,  et  que  queria  ser 
su  amigo  ,  et  ayudarle  á  la  guerra  que  con  él  avia :  et  sobre 
esto  que  ie  íaria  certidumbre  por  cartas  et  por  omenages  qua- 
les  él  quisiese  $  et  que  sZ  el  Rey  de  Granada  fedese  guerra  á 

15  los  Cbristianos  afincadamícate ,  él  le  ayudaría  en  tal  manera» 
porque  los  Moros  cobrasen  grand  pane  de  la  tierra  que  los 
Christianos  teníao.  Et  fué  con  esta  mandadería  Pero  Marti- 
nes CaiviUo ,  un  Caballero  de  Murcia ,  de  quien  fiaba  mucho 
Don  Joan.  Et  el  Rey  de  Granada  respondióle,  que  le  piada 

SO  de  la  amistad  que  Don  Joan  queria  poner  con  él ,  et  que  ie 
ayudaría  contra  el  Rey  de  Castiella  en  quanto  él  podiese.  Et 
amos  á  dos  á  un  consejo  comenzaron  á  facer  la  guerra  ,  los 
Moros  por  parte  de  la  frontera}  et  Don  Joan  en  ios  Obispa- 
dos de  Cuenca  et  de  Signenaa,  desde  los  logares  et  casriellos 

35  que  y  tenia;  et  en  el  Arxotmpado  de  Toledo  desde  fiscalo* 
na ;  et  ea  la  comarca  de  Valledolit  et  de  Cuellar  desde  Pe- 
ftafiel  I  et  en  Can  de  Roa  desde  Aza.  Et  demás  todos  los  que 
eran  en  su  ayuda ,  robaban  et  facían  mal  cada  unos  en  sus 
com'irzas  de  los  log'ires  et  fortalezas  que  tenían.  Et  en  este 

30  tiempo  estando  ei  Rey  en  Sevilla  poniendo  recabdoen  la  tier- 
ra cómo  se  defendiese  de  Id  guerra  que  le  facían  los  Moros, 
Don  Joan  veno  con  grandes  gentes  a  tierra  de  Toledo ,  seíu- 
ladamiente  á  una  tierra  que  dicen  la  Cisla »  et  quemd  et  des- 
truyó y  machos  logares ,  et  mató  y  muchos  ornes ,  et  levó  ro- 

35  bado  todo  lo  que  y  fiilló :  et  cató  como  deserviese  al  Rey  lo 
mas  que  podiese.  Et  porque  él  a?ía  seydo  casado  con  la  la- 
&nta  Doña  Costanza  fija  del  Rey  Don  Jayme  de  Aragón , 
et  hemana  del  Rey  Don  Alfonso  que  legualNi  entonce ,  <:o- 
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A.  C.  mo  quier  que  la  Inñmta  fuese  finada  poco  tiempo  avia ;  pero 
1325.  Don  Joan  aviendo  üuza  ^uel  Rey  de  Aragón  le  faria  ayuda 
contra  el  Rey  de  Castidla»  enT¡<(sel«  qaerellar,  quelRey  de 
CastielU  le  ¿da  muchos  tuertos  et  muchos  males  :  aeñaíada- 
miente  qpc  le  avia  dexada  su  fija ,  et  que  quería  tomar  otra  5 
muger  ,  et  por  esto  que  él  se  avia  despedido  et  desnaturado  dél» 
et  que  le  fida  guerra  en  la  tierra ;  et  que  le  pedia  merced 
que  le  ayudase.  Ec  por  esto  el  Rey  D.  Alfonso  de  Aragón 
envió  á  Don  Jayme  de  Xérica  et  á  Don  Pedro  su  hermano 
que  venieron  ca  su  ayuda.  Et  penque  los  logares  de  Alman-  10 
sa  et  de  Chinchiella  »  que  eran  Je  Don  Joan  ,  son  cerca  del 
regno  de  Valencia »  estos  Don  Jayme  et  Don  Pedro  venie- 
ron y  luego  con  las  gentes  que  podieroo  avef  en  ayuda  de 
]>on  Joan ,  et  robaron  et  corrieron  desde  allí  tieria  de  Alci- 
laa  ec  de  Roqueña  *  et  otros  logares  del  Rey.  Et  desque  orie-  15 
ron  morado  y  un  poco  de  tiempo  ^  D.  Joan  rogóles  queñio* 
sen  á  Peñafíel ,  et  que  le  ayudasen  desde  allí  á  Hicer  guerra  eC 
daño  et  mal  en  la  tierra  del  Rey.  Et  ellos  por  su  rtiego  fecie- 
ronlo  asi  :  et  fueron  desde  allí  por  tierra  de  Atienza,  et  por 
tierra  de  Ayllon  ,  et  por  tierra  de  Sepulvega  ,  et  por  tierra  de  20 
Fuentedueña  íasLa  ea  Pcíialiel.  IiL  por  todos  estos  logares  por 
dó  pasaron ,  fecieron  muchos  robos  et  mucho  mal  et  mucho 
daño ,  quemando  la»  aldea*»  et  matandoulos  ornes «  et  levando 
et  robando  todo  quanto  Gdlaban.  Et  desque  Ueg^on  á  Peíúh  - 
£el  fecieron  eso  mesmo  en  término  de  Cur¡el,eten  término  95 
de  Fuentedneña.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desta^  Ot 
tocoatá  á  eonijur  lo  qiiel  Rey  iíao  en  Sevilla» 

CAPITULO  LXIV. 

J>B  LO  QUE  EL  REY  FIZO  EN  SEVILLA, 

9$  de  otras  wsasm 

LA  eitofMi  ha  contado  qad  Rey  avia  dbs  caballeros  del 
'  su  Consejo,  et  sus  privados  de  quien  él  mucho  fiabftt 

et  decían  al  uno  Garcilaso,  et  al  otro  Alvar  Nuñez  :  et  otro-  30 
sí  avia  otro  Privado  Almoíaríf  Judio  que  decían  Don  Yuzaf 
de  Kcijaj  pero  el.  Rey  ¿aba  mas  de  Alvar  Nuñez  que  de 
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oingooo  de  los  otros.  Et  el  Rey ,  veyendo  el  mal  et  deserri-  A.  C. 
cío  que  fallára  en  Don  Joan  h)o  dei  Iníante  Don  Joan:  et  ^S^S" 
otrosí  lo  que  le  lacia  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Alanuel, 
avia  dado  á  «atoa  caballen»  g^uid  parte  de  las  rentas  éd  reg^ 
5   ao«  Et  otroii  diales  todos  k»  ipas  de  los  sus  vasallos  del  reg. 
no  que  los  tovieaen  dél ,  porque  quando  los  envíase  á  algunos 
logares  en  su  servicio ,  que  fuesen  con  ellos  tantas  gentes  pofu 
que  el  poderío  del  Rey  fuese  siempre  mayor  que  el  de  sus 
contrarios.  Et  estos  Garcilaso  et  Alvar  Nuñez  partían  los  di- 
:iO  ñeros  que  tenían  del  Rey,  et  los  libramientos  que  les  facía  ,  á 
caball^os  et  escuderos  Fíjos-dalgo  que  los  aguardaban ,  et  otros 
caballeros  et  omes  de  las  ciubdades  et  villas  dei  regno.  Et  con 
Gi>iQ  y  et  otro&I  con  la  ñanza  quel  Rey  íacia  en  ellos ,  avian 
muy  grandes  fáciendas,  et  aguardábanlos  muchas  gentes.  £t 
.35  como  quier  que  ellos  toviesen  stis  ñKiendasdesta  ffúa^  aquel 
Alvar  Nuñes  non  se  Covo  por  pagado :  et  como  era  orne  de 
quien  el  Rey  mucho  fiaba,  ^Íó  con  el  Ref »  que  si  d  Ib 
diese  estado  et  logar ,  según  que  avían  los  Rico9-omes  del  re^ 
no^  et  lo  ovieron  en  los  tiempos  pasados,  en  manera  que  él 
SO  podiese  aver  pendón  con  que  podiese  tomar  solar  et  voz ,  que 
él  se  le  pararía  en  qualquier  parte  del  regno  ,  do  el  Rey  qui- 
siese, á  Je  defender  la  tierra,  quier  conira  ios  Moros,  o  con- 
tra D.  Joan.  Et  el  Rey  por  esto ,  et  otrosí  veyendo  \sl  guerra 
que  tenia  comenaada  coa  loa  Moros ,  et  los  males' et  dañoá 
95  que  le  &da  D.  Joan  fijo  del  Infiate  D.  Manuel  en  el  regno^ 
otorgó  que  eia  bien  lo  que  le  avia  dkho  Alvar  Nuñez ,  et 
púsolo  luego  por  obra.  Et  estando  el  Rey  en  Sevilla  fizo  á 
Alvar  Nuñez  Conde  de  Trastamara  et  de  Lemos  et  de  Sar- 
ria ,  ct  dióle  el  señorío  de  Ribera  et  de  Cabrera.  Et  porque 
este  Alvar  Nuñez  traía  ante  en  hs  señales  lobos  bermejos,  et 
el  campo  jalde,  dióle  otras  sefwies,  cjiie  eran  do¿.  cabras  prie» 
tas  en  campo  blanco  i  et  en  deiredur  del  escudo  et  del  pen- 
áoa  avia  ttavas:  er  las  señales  de  las  cravas  tomd  por  los  Con- 
dados y  et  las  señales  de  ka  cabías  tomó  por  él  s^oríodeCa< 
35  brera  ec  de  Ribera.  Et  el  Rey  dldle  sos  privlllegios  de  todo 
esto ,  et  apoderólo  en  todas  estas  tíeim  que  son  en  Galicia. 
Eít  este  Alvar  Nuñez  llamóse  en  sos  cartas  Conde  de  Tr^ísu^ 
•  mora  tt  df  Ltmas  tt  d$  Sania ,  tí  Seáor  dt  Cainrff.  tt  dt 
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A.  C.  M.íbiray  Camarero  mayor  del  Rey^  ct  su  Mayordomo  mayor ^ 
'S^S-  éi  Adehmtado  mayor  de  la  fronUra,  et  Pertiguero  mayor  en 
áirrit  d$  SaaBiago.  Ec  porque  avk  luea^  tíesipo  que  eo  los 
legnds  de  Casridla  ce  de  Leoa  non  ayia  Conde ,  eca  dcibda 
en  qiial  manera  lo  fat¡aii«  et  )a»  estoría  cuenca  que  lo  federon  ^ 
desta  guúa.  -El  Rey  asentóse  en  un  estrado,  et  traxieron  una 
copa  con  vino  ,  et  tres  sopas ,  et  el  Rey  dlxo  :  Comedí  Condti 
et  el  Conde  dixo:  Comed  ^  Rey,  Et  fué  esto  dicho  por  amos  á 
dos  tres  veces;  et  comieron  de  aquellas  sopas  amos  á  dos.  Et 
luego  todas  las  gentes  que  estaban  y  dixieron  :  E-oad  el  Con-  lO 
de ,  evad  el  Conde.  Et  de  alii  adelante  traxo  pendón  et  calde- 
ra, et  casa,  et  íadenda  de  Conde  i  et  todos  los  que  ante  le 
aguardabaii  asi  como  ápariente  et  amigo,  fincaron  de alli ade- 
lante por  SI»  vasaUos  *  et  otros  múchos  mas. 

CAPITULO  LXV. 

DE  COMO  EL  REY  MANDO  CORTAR  LA 
cabeza  á  D.  Joan  Ponce  por  muchos  alborotos  que.  fizo  en 
Ja  ciubdat  de  Córdoba  y  et  tenia  el  cas  f  ¡ello  de  Cabra  ^ 
et  non  lo  quiso  dar  al  Rey, 

A.  C.  T7  N  el  diec  'et  séptimo  año  del  regnado  deste  Rey  D*  Al-  15 
z^%6,  rj  fenso ,  que  oomenzd  en  el  mes  de  Setiembre,  que  íqé 
en  la  era  de  mili  et  trecientos  et  sesenta  et  quatro  años «  et 
andaba  la  era  de  la  nascencia  de  Jesu-Christo  en  mili  et  tre- 
cientos et  veinte  et  seis  anos ,  después  quel  Rey  ovo  fecho 
Conde  á  Alvar  Nnñez ,  envió  sus  mandaderos  al  Rey  de  Por-  ao 
togal  sobre  razón  del  su  caiamiento  con  la  Infanta  Doña  Ma- 
lla su  iija,  et  envió  firmar  el  pleyto  por  aquellas  maneras  que 
le  compita.  £t  partid  de  Sevilla ,  et  fuése  á  Cdrdoba,  Et  en 
aquel  tiempo  -moraba  en  esta  ciubdat  D.  Joan  Ponce,  et  te- 
nia el  castiello  de  Cabra,  que  era  de  la  Orden  de  Calatrava,  95 
et  non  lo  quería  entregar  al  Maestre,  Et  el  Rey  demanddge* 
lo ,  et  non  se  lo  dk>.  Et  por  esto ,  et  otrosí  porque  este  Don  ' 
Joan  Ponce  puso  grand  alborozo  en  la  ciubdat  de  Córdoba  en 
el  tiempo  de  las  tutorías  en  quanto  el  Rey  estaba  en  Vaile- 
doiic  9  por  la  qual  razón  esta  ciubdat  se  oviera  estonce  á  per-  30 
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der ,  por  esto ,  et  por  otras  muchas  querellas  quel  Rey  ñiló  A.  C 
d^f  mandóle  cortar  la  cabeza,  ec cobró  el  castiello  úeQabTZ^  i^t^. 

et  mandólo  entregar  á  la  Orden  de  Calatrava  ,  cuyo  era.  Et 
otrosí  sabiendo  el  Rey  el  estado  de  b  ciubdat  en  qual  mane-i 

j  ra  avia  pasado ,  falló  que  algunos  omes  dende  avian  fechas  al-? 
8;ünas  cosas  porque  mere!>ciesen  muerte :  et  mandó  facer  ea 
ellos  jusLki<i.  EiL  porque  de  cada  día  le  veniao  nuevas»  que  D. 
Joaa  fijo  ád  In&ote  D.  Manuel,  ec  lot  que  ecau  en  ■o-ayo- 

■   da,  robaban  et  corrían  la  tíerra,  et  le  fidan  mocbo  mal,  acor* 

lo  ^  de  ir  cercar  á  Don  Joan  dó  quiera  que  lo  fidlasé.  Et  en* 
tretanto  que  él  ponía  recabdo  en  las  comarcas  de  Co'rdoba  et 
del  Obispado  de  Jaén ,  porque  se  pediesen  parar  á  la  guerra 
de  los  Motos  ,  el  Rey  envió  llamar  por  sus  cartas  todos  los 
Ricos-omes  et  caballeros  sus  vasallos ,  et  envióles  decir  como 

jjf  Don  Joan  le  facia  guerra  et  mal  et  daíío  en  el  su  regno  ,  et 
él  que  iba  á  ge  lo  defender  ,  et  á  ge  lo  estrañar  en  la  rnaae- 
ra  que  debía  i  et  que  les  mandaba  que  fuesen  luego  con  él 
sin  otro  detenimiento,  Ec  otrosí  euTid  llamar  por  esta  misma 
guisa  los  Concejos  de  todo  el  regno :  et  otrosí  envid  á  Gar- 

so  dlaso  á  tiena  de  Soria,  para  que  tomáse  dende  todas  las  mas 
gentes  que  él  podiese  aver ,  et  que  fuese  á  la  comarca  dd  es- 
taba Don  Joan  fíjo.  del  Infíínte  Don  Manuel.  Ec  porque  en- 
tretanto quel  Rey  iba ,  Don  Joan  oviese  algún  destorvo  del 
mal  que  él  podia  facer  en  la  tierra ,  Garcilaso  partió  del  Rey 
en  Córdoba  para  irse  á  dó  él  avia  mandado.  Et  este  Gar- 
cilaso era  orne  que  cataba  mucho  en  agüeros ,  et  traía  consi- 
go ornes  que  sabían  desto.  Et  ante  que  mese  arredrado  de  CóT" 
deba,  dixo ,  que  vid  en  los  agüeros  que  avia  de  modr  dé  aquel 
camino,  et  que  morriaa  con  él  otros  muchos*  Et  di  pensd  que 

3p  desque  oviese  ayuntadas  consigo  algunas  compañas ,  que  iría 
á  la  comarca  dó  era  Don  Joan  fijo  del  Infimte  Don  Manuel, 
et  que  en  pelea  morría  él  et  otros  muchos.  Et  por  esto  en- 
vió decir  al  Rey,  que  pues  la  sii  miierte  non  se  podía  escu- 
sar ,  fuese  cierto  el  Rey ,  que  él  faria  en  manera  porque  fue- 

35  se  la  su  muerte  á  grand  su  servicio  del  Rey ,  et  á  grand  su 
honra.  Et  el  Rey  non  coydaba  c]ue  ge  lo  enviase  decir  por- 
que oviese  visto  ninguna  cosa  de  su  muerte.  £t  Garcilaso  fiié 
su  camino  para  Soria,  et  iban  con  él  mucbos  caballeros  et  es* 
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A.  C.  cuderos  vasallos  del  Rey ,  et  algimos  dellos  avian  dendo  coa 
1326.  Garcliaso ,  et  oíros  que  le  aguardaban  por  la  fianza  quel  Rey 
en  él  facia  ,  et  por  el  logar  que  le  diba  en  h  su  merced.  Rt 
llegó  á  la  villa  de  Soria:  et  en  aquel  tiempo  avia  en  esia  vi- 
lla muchos  caballeros  et  escuderos ,  hombres  de  grandes  ta-  ^ 
clendas,  et  que  trabajaban  siempre  de  vivir  en  lus  palacios  dQ 
los  Reyes ,  et  de  los  ornes  bonos  del  regno  por  sus  dineros  que 
dellos  teaiaa,  et  wan  tales  ficíeadas:  et  la  Tilla  et  el  téimi* 
00  eran  poblados  de  tantas  gentes,  que  filiaban  que  avian  eo» 
tonces  en  Soria  et  en  so  término  mili  et  trescientos  ornes  do  so 
caballo»  fit  de  esta  villa  coydaba  llevar  Garcliaso  grand  com* 
pana  :  ca  muchos  delíos  que  tenían  dineros  del  Rey  le  aguar- 
daban i  et  otros  muchos  deade  tenían  dineros  de  Garcilaso  de 
los  que  el  Rey  á  él  daba.  Et  antes  que  Garcilaso  les  dixiese 
la  razón  pK>fque  era  allí  venido ,  algunos  caballeros  et  escude-  if 
ros  de  la  villa  moviéronse  á  ikblar  con  las  gentes ,  et  díxieron 
qoe  Garcilaso  les  venía  á  todos  prender,  Et  por  esto  envia-^ 
fon  por  los  de  los  pueblos  de  las  aldeas «  et  tístoa  ayuntados 
en  la  viUa  de  Soria  mny  grandes  gentes.  Et  estando  Gardlas» 
oyendo  Misa  en  el  monesterio  de  Saa£b  Francisco,  et  con  él  §0 
todos  los  caballeros  et  escuderos  que  venieran  con  él  de  casa 
del  Rey ,  veníeron  los  mas  caballeros  et  escuderos  de  la  villa 
de  Soria  armados,  et  con  ellos  muy  grandes  gentes  délos  pue^ 
bios:  et  entraron  á  deshora  en  el  monesterio,  et  dentro  en  la 
Iglesia  mataron  á  Garcilaso,  et  Arias  Pérez  de  Quiñones,  ^215 
un  su  fijo  de  Garcilaso ,  et  á  todos  los  mas  de  los  caballeros 
et  escuderos  que  veníerany  con  éi  Asi  qae  morieron  y  con 
él  veinte  et  dos-in&nzones  et  ornes  fijos-dalgo.  Et  esos  pocos 
-qne  y  fincaron  vivos,  salieron  desconocidos  en  báb  i  tos  de  Fray- 
les ,  en  manera  que  los  non  podieron  conoscer*  Et  agora  la  jiof 
estoria  dexa  de  contar  desto ,  et  contará  del  Rey  en  qual  lo- 
gar sopo  estas  nueva» ,  et  las  cosas  qoe  acaescieron  dende  ade* 
iántet 
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CAPITULO  LXVL  i3a6- 

DE  COMO  EL  REY  VENO  DE  CORDOBA 
d  Tokdo  á  jponer  recabdo  tn  los  maks  que  Don  Joan 
Jijo  dti  hfanti  J>on  Jdamui  Jada, 

DEaqae  el  Rey  on»  tibiado  en  Córdoba  los  fechos  que  y 
tenia  de  librar ,  venóse  para  Toledo  á  poner  recabdo 
ea  sus  males  qae  Don  Joan  íí¡o  del  Infante  D.  Manuel  &cta 

en  la  tierra.  Et  desque  y  fué*  ovo  su  consejo  sí  ¡ría  cercar  á 

j;  Don  Jo;ui  do  quiera  que  escodiese ,  ó  si  iria  cercar  algunos  d« 
los  otroi  logares  de  Don  Joan ,  ó  qué  manera  tomaria  en  es- 
ta guerra.  Ét  algunos  le  consejaban  que  fuese  cercar  á  D.  Joan 
dó  quier  que  estodiese  y  et  otros  le  consejaban  que  le  iae^e  tu- 
cer  snal  et  daño  en  la  tiena.  Peto  los  de  Toledo »  que  tenían 

lo  cerca  de  sí  la  villa  de  Escalona ,  dbderon  al  Rey » que  aquélla 
villa  era  tal  que  el  Rey  la  podria  tomar  et  conquerir  en  muy 
pocos  diasi  et  qae  le  fNsdian  mecced»  et  le  consejaban  que  ía 
fílese  cercar ,  et  que  aquello  le  convenía  á  facer  en  esta  guer- 
ra antes  que  otra  cosa  ninguna:  porque  tomando  él  esta  villa, 

15  iría  luego  cercar  á  Peñanei:  et  qae  si  estas  dos  villas  le  tira- 
se, que  fincaría  mengado  de  muy  grand  parte  del  poder  que 
avia  i  et  que  muy  bien  ligero  le  pudra  couquerír  toda  la  tierra 
que  le  fincaba »  et  &cerle  salir  del  regno.  Et  los  del  Consejo 
del  Rey  tovleron  que  esto  era  lo  mejor ,  et  acordaron  quel 

so  Rey  fuese  á  cercar  á  Escalona.  Et  estando  el  Rey  en  Tole- 
do atendiendo  las  compañas  por  que  él  avia  enviado  para  ir  á 
aquella  cerca ,  llegáronle  nuevas  de  como  los  de  Soria  avian 
muerto  á  Garcílaso  et  á  todos  los  caballeros  et  escuderos  que 
iban  con  él :  et  pesó  al  Rey  mucho  de  deste  fecho  ;  lo  uno 

15  porque  aquel  Garcílaso  era  buen  caballero ,'  et  claro  hombre, 
que  amaba  su  servicio  muy  verdaderamiente  :  et  otrosí  tomó 
grand  pesar  por  el  grand  atrevimiento  que  los  de  Soria  avian 
fecho  en  matar  orne  tan  honrado,  et  dd  su  Consejo,  ec  que 
avia  tan  grand  lo^ir  en  la  merced  del  Rey,  que  era  su  ofi* 

30  dal  et  fu  Merino  mayor  en  Castíella  i  et  resceld  que  esto  lo 
fecienui  coa  consejo  de  Don  Joan ,  et  que  quei fian  feoer  al- 
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Á,  C.  gima  otra  cosa  ea  su  deservicio.  Pero  mandd  luego  enderes- 
1326.  zar  todas  sus  cosas  $  ec  salió  de  Toledo  luego  »  et  fué  cercar 

á  Escalona*  Et  porque  al  tiempo  quel  Rey  puso  de  casar  coa 
Doña  Costanza  fija  de  D.  Joan  ,  le  dio  en  arrehenes  el  Alcá- 
zar de  Cuenca  <¿t  ei  castiello  de  Huepte ,  et  otrosí  el  casiiello  5 
et  ki  villa  de  Lorca  ,  el  Rey  cobró  en  este  tiempo  el  Al- 
cázar de  Cuenca  et  el  castiello  de  Huepte  sin  reprehendimien- 
to  de  los  que  los  tenían  :  et  el  castiello  et  la  villa  de  Lorca 
non  ge  ios  entregaron ,  porque  aquel  i'eio  Martínez  Culvilio, 
que  lo  tenia,  era  vasallo  de  D.  Joan ,  et  era  uno  de  los  que  lO 
mas  deservian  al  Rey.  Et  agora  la  estorta  dexa  de  contar  ¿s^ 
tOy  et  tomará  á  contar  de  loa  otros  fechos  que  acaesderon  en* 
tre  el  Rey  et  Don  Joan. 

CAPITULO  LXVIL 

J}£  lAS  COSAS  ET  FECHOS  QUE  ACAESCTERON 
cntn  el  Rey  et  Don  Joan,  et  de  otras  cosas  :  et  de  como 
veno  Don  Joan  d  asentar  cerca  dt  ¡a  villa 

de  Hueste, 

SEyendo  Don  Joan  en  esta  desavenencia  con  el  Rey ,  des- 
que sopo  que  él  le  tenia  cercada  la  villa  de  Escalona,  15 
él  yantó  las  compañas  que  pudo  aver ,  et  yeno  posar  con  sus 
gentes  cerca  de  k  villa  de  Huepte  »  et  los  de  la  villa  salían 
et  peleaban  con  tos  de  Don  Joan :  et  en  todas  aquellas  peleas 
los  de  la  villa  avian  mejoría ,  ca  avkm  y  buenos  caballeros  et 
buenas  gentes  que  amaban  servir  verdadeiamtente  al  Rey  su  so 
Señor.  Et  como  quier  que  D.  Joan  veía  que  por  aquella  gen- 
te que  él  allí  ten  1:1 ,  los  de  la  villa  non  rescebian  grand  dafío 
dél ,  pero  íacia  el  cuenta  que  acabalaba  con  el  Rey :  porque 
asi  como  el  Rey  tenia  cercada  á  Escalona,  asi  tenia  el  cerca- 
da aquella  villa  de  Huepte.  Et  esto  facia  él  por  dar  á  enten-  15 
der  á  los  del  regno  de  Aragón  ct  á  los  de  las  otrai  tierras, 
que  su  poder  era  á  tan  grande  en  ei  regno  ,  que  si  el  Rey  ' 
le  cercaba  una  villa,  que  le  cercaría  d  otra  de  las  del  Rey. 
£t  aún  asi  lo  envid  decir  á  algunos  Cardenales  sus  amigos «  por- 
que lo  dixiesen  en  la  Corte  del  Fftpa  Joan  que  m  entonce,  30 

et 
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Dov  ÁMJOam  ¿l  Onceno. 
et  que  por  esto  le  moviefe,  porque  enviára  algan  fflenmero  A.  C. 
que  tratase  paz  et  asooego  entre  el  Rey  et  Don  Joam.  £  et»  t3i¿ 
tando  Don  Joan  con  sus  gentes  cerca  de  Huepte ,  Pero  Ló- 
pez de  Ayala  vasallo  del  Rey,  et  su  Adelantido  en  el  reg» 

j  no  de  Murcia ,  con  los  Concejos  de  este  regno ,  et  Alvar  Gar- 
cía, et  Fernán  Gómez  fijos  de  García  Aivarez  con  el  Con- 
cejo de  Cuenca ,  et  otros  caballeros  vasallos  del  Rey,  que  mo- 
fwan  en  etsn.eomucu^  robabeo  ét  tomabao  de  la  tierra  de 
Don  Joan  todovJo  que  podan  aver :  ca  pues  todos  sus  vasa- 

10  Uos  estaban  con  U  t  non  avian  y  quien  ge  lo  amparase.  Ec 
otrosí  desque  el  Rey  sopo  que  Don  Joan  estatxi  cerca  de  la 
villa  de  Huepte  en  aquella  manera ,  envió  caballeras  et  escu- 
deros de  su  casa  que  entrasen  en  la  villa ,  et  que  ayudasen  á 
los  de  Huepte  en  las  peleas  que  avian  con  él.  Et  Don  Joan 
por  esto,  et  otrosí  veyendo  que  estando  allí  non  podía  fticer 
grand  deservicio  al  Rey,  fuese  ds  allí  con  toAd  su  compaña 
para  un  su  logar  que  decian  el  castiello  de  Garci  Moñoz. 

CAPITULO  LXVIII. 

DJB  COMO  ESTANDO  EL  REY  EN  EL  CERCO 
iU  Escalona  venteron  mandaderos  qm  cnvtaha  et  Rey 
jy.Affonso  de  Portogai  sobre  el  casamwto  d%  Af 
Infanta  DoHa  María. 

EL  Rey  estando  en  aquella  cerca  de  Escalona  ,  venieron 
y  mandaderos  que  enviaba  el  Rey  de  Portogai  D«  Al- 
io fonso  sobre  el  casamiento  de  la  In&nta  Doña  Maria  su  fija. 
£t  otros!  venieron  los  mandaderos  que  este  Rey  D.  Alfonso 
de  Gastiella  avia  enviado'  sobre  este  fecho :  et  dixieron  al  Rey 
que  el  pleyto  del  casamiento  del  Rey  era  firmado  con  la  In- 
fanta Doña  Maria  fija  del  Rey  de  Portogai  :  et  otrosí  que  era 
a^  £rmado  el  casamiento  del  Infante  Don  Pedro  primero  here- 
dero en  Portogai  con  Doña  Blanca  fija  del  Infante  D.  Pedro 
de  Castiella  j  et  el  Rey  de  Poriogal  que  diese  á  esta  Doña 
Blanca  otra  tanta  heredad  en  Portogai  como  avia  en  Castiella, 
por  la  qual  so  heiedad  delta  fitcaie  desembargadamieote  al 
30  Rey  do  GaiticUa  cu  ptedo  del  axuar  quel  Rey  de  Portogai 
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A.  C.  avia  de  dar  con  la  Infanta  Doña  María  su  fija.  Et  dúderon  mai 
1326.  al  Rey,  que  los  mandaderos  del  Rey  avian  puesto  con  el  Rey 
de  Poriogal ,  que  el  Rey  de  Castiella  diese  villas  et  castiellos 
en  rehenes,  que  toviesen  ornes  ncitiiralcs  del  rcgno  de  Porto- 
gal  ,  fasta  que  el  casamiento  de  la  Infanta  fuese  complido  :  et  5 
porque  las  amistades  fuesen  guardadas  entre  los  Reyes  ,  que  el 
Rey  de  Portogal  avia  á  dar  villas  et  castiellos  para  esto  mis- 
mo :  et  otrobi  que  avian  puesto  día  cieno  á  que  el  Rey  fue- 
se á  uno  de  los  logares  ,  que  son  fronterai  de  Portogal ,  á 
fiicer  sus  bodas.  Et  el  Rey  íkbLó  con  los  mandaderos  del  Rey  10 
de  Portogal »  et  dlzoles ,  qae  le  piada  de  dar  inllas  et  castie- 
llos en  rehenes  para  complir  este  casamientow  Et  por  quanto 
tenia  cercada  la  villa  de  Escalona  dd  él  estaba »  et  otrosí  to* 
nia  comenzada  aquella  contienda  con  D.  Joan ,  que  non  po* 
dk  ir  á  aquel  plazo  que  era  puesto  á  facer  las  bodas pero  que  i§ 
enviaría  allá  la  Infanta  Doña  Leonor  su  hermana  ,  et  que  irían 
con  ella  Arzobispos  et  Obispos  del  su  regno ,  para  que  venie- 
sen  con  la  Infanta  Doña  Maria  ;  et  desque  llegare  allí  dó  él 
estudiase,  farian  las  bodas,  et  que  enviarían  á  Portogal  á  Do- 
ña Blanca  iija  del  luíante  Don  Pedro,  que  casase  con  el  In-  20 
ñnte  heredero  fijo  del  Rey,  porque  se  compliesen  las  con- 
diciones et  posturas  que  eran  entre  el  Rey  de  Castiella  et  el 
Rey  de  PortogaL  Et  fueronse  con  esta  respuesta  los  manda- 
deros del  Rey  de  Portogal.  Et  agora  la  estoc la  contará  de  las 
otras  cosas  que  acaesderon  estando  el  Rey  en  aquella  hueste.  i| 

CAPITULO  LXIX, 

COMO  EL  PAPA  PFNSÓ  DP.  FNVTAR 
alguno  que  tratase  entre  el  Rey  et  D,  Joan  al¿unek 
buena  avengticia  ,  et  de  otraj  cosas. 

áVia  el  Rey  enviado  sus  mandaderos  al  Papa  á  pedirle 
que  le  feciese  ayuda  para  la  guerra  que  avia  con  los 
i  s  los  quales  fiieron  Fernán  Sanchos  de  Valledolit ,  et 
Don  Joan  del  Campo ,  que  fbé  después  Obispo  de  León ,  et 
Pero  Marúness ,  que  fué  Obispo  de  Cartagena.  Et  estos  mas»  30 
daderos  estando  en  Corte  por  librar  mandaderia  de  su  Señor» 

el 
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t^  Vsapa  Joan  qae  era  entonce  sopo  la  discordia  qii6  cía  en«  A.  G. 
txe  el  Rey  et  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel »  et  en-  iS^^-. 
tendió  que  por  esta  discordia  el       non  podía  facer  en  la 
guerra  de  los  Moros  k>  que  tenia  escomeozado  j  ec  demás  que 

^  los  Cardenales  amigos  de  D.  Joan  le  avían  dicho,  que  el  po- 
der de  Don  Joan  era  tan  grande  en  el  regno ,  que  el  Rey 
sin  la  su  ayuda  non  podía  facer  ninguna  cosa  en  la  guerra  de 
los  Moros.  Et  por  esto  el  Papa  pensó  que  seria  bien  de  en- 
viar alguno  ^ue  trata&e  entre  el  Rey  ec  D.  Joan  alguna  cosa  de 

lo  buena  avenencia*  Et  como  qniec  d  Rey  le  avia  enviado  pe^ 
dir  algunas  veces  al  Papa  que  fedese  algún  Cardenal  de  su 
señorío,  &sta  entonce  non  lo  quiso  otorgar.  Pero  entendid  que 
si  él  fecíese  algún  Cardenal  de  los  nacurales  del  regno  de  Cas* 
tieUa,  que  aquel  tracaria  de  parte  del  Papa  alguna  paz  et  ave- 
nencía  entre  el  Rey  de  Castiella  et  Don  Joan.  Et  esto  fablo' 
con  ios  mandaderos,  que  le  dixiescn  quál  de  los  Perlados  de 
Castiella  et  de  León  era  buena  persona  et  letrado  para  aver 
el  estado  del  Cardinadgo.  Et  los  mandaderos  respondiéronle, 
que  uno  de  los  buenos  Perlados  del  regno  et  letrado  era  D. 

90  Pedro  Obispo  de  GartageoA»  ^  ^  linage  de  buenos  omes*  Et 
el  Papa  por  esto  fizólo  Cardenal ,  et  envióle  las  cartas  et  el 
sombrero ,  estando  él  en  Toledo.  Et  envidie  mandar  que  fi^ 
biasecon  el  Rey,  si  tenia 'por  bien  de  aver  alguna  avenencia 
con  Don  Joan.  Et  el  Cardenal ,  rescebidas  las  cartas  del  Papa, 

S5  et  el  sombrero  que  le  envío  ,  et  oidas  las  cosas  que  los  man- 
daderos dei  Papa  le  dixieron  que  íiiblase  con  ei  Rey ,  guiso 
sus  cosas  que  ovo  menester  para  ir  al  Rey  ¿ó  estaba  en  la 
cerca  de  sobre  Escalona.  Et  de&que  el  Cardenal  llegó  á  la 
imeste^  el  Rey  fiaole  mucha  honra.  Et  el  Cardenal  fabló  con 

30  el  Rey  según  que  el  Papa  le  envlára  mandar :  ct  dixo  al  Rey 
que  toviese  por  túen  que  Don  Joan  ovlese  coo  él  algpma  ave- 
nencia. Et  él  ante  todos  los  de  su  Corte,  que  eran  y  ayunta* 
dos ,  dixo  como  él  feciera  á  D.  Joan  mucha  merced  et  mu* 
cln  honra  f  et  que  le  diera  oficios  los  mas  honrados  de  su  se- 

35  nono  j  et  otrosí  que  le  diera  grand  parte  de  las  rentas  del  su 
regno  que  tomase  dél  en  tierra :  et  avíendo  el  Rey  enviado 
á  D.  Joan  á  la  frontera  i  la  guerra  de  los  Moros ,  et  seyea» 
do  su  AudmtSíáQ ,  que  :>e  partió  dende ,  et  que  le  dexd  la 

tier- 
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A.  C.  tíem  do  h  l^ooteia  desamparada,  «oyendo  U  gpena  de  lo» 
i$i6.  Moros  mny  afincada.  Et  después  deseo  ^  qneriéiido  el  Rey  ir 
á  1a  frontera  á  fuella  gucvra  que  avia  con  los  Motos,  que  • 

le  envió  decir,  que  se  maravillaba  por  quál  razón  se  partiera 
de  h  frontera  sin  ge  lo  facer  saber :  et  que  el  qiieria  ir  á  la  ^ 
guerra  de  ios  Moros ,  et  que  le  mandaba  et  le  rogaba  que 
veniese  á  él,  porque  podlese  acordar  con  él  en  quál  manera 
avia  de  facer.  Ec  Don  Joan  que  non  quiso  venir  i  et  que 
envid  escasar  por  tales  razones,  que  bien  pudo  entender  el 
Rey  et  Codos. fei'qoe  con  él  eran,  que  non  avia  voltmtat  de  lo 
venir  ^.-su  servicio:  et  el  Rey  non  queriendo  parar  mientes 
á  esto  que  Don  Joan  le  £tda ,  mas  por  lo  asosegar  en  su  ser- 
vicio »  ec  darle  logar  en  que  le  serviese ,  que  le  envió  decir» 
que  él  tenia  acordado  de  ir  á  la  frontera  á  la  guerra  de  los 
Moros ,  et  que  le  mandaba  que  fuese  con  cl  ;  et  Don  Joan 
que  lo  non  quiso  facer,  et  c^ue  envió  poner  amistad  con  el 
Rey  de  Granada  para  le  deservir ;  et  el  Rey  que  fué  de  esa 
ve/  á  la  guerra  de  los  Moros ,  et  que  Íes  tomó  á  Olvera ,  et 
á  Pruna,  et  Ayamonte,  et  la  torre  del  Alhaquin.  £t  están" 
do  en  esta  guerra  con  los  Moros  ,  que  Don  Joan  labrd  et  so 
enfortalesció  todos  sus  castielk» ,  &  que  los  bastead  del  pan  et 
de  las  viandas  que  tomó  de  los  logares  de  la  tierra  del  Reyi 
et  que  se  envió  despedir  et  desnatdrar  del  Rey,  non  le  avien- 
do  él  fecho  ninguna  cosa  porque  lo  debiese  él  facer :  et  des- 
pués envió  sus  mancíí^ieros  al  Rey  de  Granada,  que  es  su  ene-  2§ 
migo ,  et  enemigo  de  La  ley  de  Dios  et  de  la  Christiandad , 
et  pus(j  con  él  ami^t:id,  et  prometióle  ayuda  contra  el  Rey; 
et  demás  que  le  corna,  et  le  robaba  la  tierra,  et  le  posiera  ... 
en  ella  ñiego :  por  las  quales  cosas  Don  Joan  cayera  en  muy  : 
grandes  yerros ,  et  non  le  guardára  aquello  que  era  tenido  30 
de  le  guardar  tsi  como  á  su  Rey  et  á  su  Señor.  Et  agora 
Joan  que  «nviára  facer  encender  al  Papa  et  á  los  Cardenales, 
et  á  los  otros  de  fuera  de  la  tierra ,  que  él  era  tan  poderoso 
en  el  regno ,  que  el  Rey  non  podria  estrañarle  estas  cosas  que 
le  avia  fecho.  Et  como  quiera  quel  Rey  podía  muy  bien  es-  35 
trañar  á  Don  Joan  todos  éxitos  yerros  que  le  avia  fecho  ,  pero 
desque  el  Rey  se  quisiese  escusar  de  tomar  trab.ijo  en  esto, 
que  ea  el  :>u  leguo  avia  vasallos  que  ge  lo  estrañasen ,  asi  co* 
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mo  él  merescia.  Et  en  esto  que  sabia  ei  Cardenal  que  era  asi  A.  C. 
▼erdad,  ec  que  le  rogaba  que  feblase  con  el  Papa,  et  que  le  ^3^^* 
dbdeie  todm  escos  yerros  que  Don  Joan  avia  fechos  al  Reyi 
et  que  non  quisiese  enviar  rogar  por  él ,  ca  ai  di  mncho  po- 

5  día,  todo  le  era  menester.  Et  el  Cardenal  fiiése  para  la  Corto 
con  esta  respuesta.  Et  el  fincó  en  aquella  cerca  de  sobre  E»-r 
caloña.  JBste  D.  Joan  fijo  del  Infante  O.  Manuel  avia  grand 
amistad  con  Don  Fernán  Rodríguez  Prior  de  Saníl  Joan  des* 
de  el  tiempo  que  este  Don  Joan  era  tutor  deste  Rey  Don 

JO  Alfonso.  Et  estando  el  Rey  en  Sevilla  desque  veno  de  tomar 
á  Olvera  ,  el  Prior  ovo  fabla  con  Pero  Rodríguez ,  un  caba- 
llero de  Zamora,  que  tenia  por  el  Conde  Alvar  Nuñez  el 
Akasar  et  la  villa  de  Zamora»  et  con  otros  algunos  caballe* 
ros  et  dubdadanos  destadubdac,  que  acogiesen  y  al  Prior,  et 

15  que  non  acogiesen  al  Rey,  salvo  si  tirase  de  la  su  casa  et  de 
la  su  merced  al  Conde  Alvar  Nuñez.  Kt  el  acuerdo  ávido  en 
su  portdad  ,  desque  el  Rey  fué  venido  á  cercar  la  villa  de  Es- 
calona ,  el  Prior  dexó  de  venir  en  servicio  del  Rey  su  Señor 
do  él  estaba  ,  et  fuese  para  Zamora.  Et  desque  entró  dentro 

SO  y,  aquel  Pero  Rodríguez  acogiólo  en  el  Alcázar  j  et  amosá 
dos  fablaron  con  los  de  la  ciubdat ,  et  posieron  muy  grand  guar- 
da en  las  puertas  et  en  las  torres  de  los  muros  de  Zamora,  et 
eso  mesmo  en  el  Alcaatar.  Et  desque  el  Rey  esto  sopo ,  en<- 
▼ioles  stt  carta  et  su  mandadero ,  con  quien  les  envid  decir  que 

95  qull  em  la  razón  porque  finían  esto.  Et  el  Flrior  et  los  de 
Zamora  enviáronle  req;K>nder,  que  lo  facían  por  su  servicio. 
El  luego  los  de  Zamora  et  el  Prior  enviaron  fablar  con  los  de 
Toro  que  fuesen  con  ellos  en  aquel  acuerdo  :  et  los  del  Con- 
cejo de  Toro  dixieron  que  era  muy  bien  ,  et  que  lo  querían 

^O  facer.  Et  veno  y  el  Prior  et  Procuradores  de  Zamora ,  et  fe- 
cieron  pleytos  et  posturas  de  non  acoger  al  Rey  en  aquellas 
villas  fasta  que  tirase  de  U  í>u  cüi>a  et  de  la  bU  merced  al  Con- 
de Alvar  NiSez.  Et  en  esta  postura  fbé  el  Alcayde  que  te^ 
aia  el  Alcázar  de  Zamora.  Et  en  cada  una  desias  viíks  co-* 

35  menzaron  luego  á  labrar  et  á  endereszar  los  muros ,  et  á  &- 
cer  otras  labores  nuevas  con  que  se  fortalesderon  mas  de  lo 
quo  estaban.  Et  por  esto  algunos  caballeros  et  escuderos  de 
los  que  andaban  en  la  casa  del  Rey,  porque  querían  mal  al 

Con- 
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A.  C.  Conde ,  desque  sopieron  que  el  Prior  avia  tomado  aquella 
1326,  ye»  con  los  Concejos  de  üátmotz  et  de  Toro»  eii?Íaroiite  á 
decir  por  sus  cartas  eo  poridad ,  que  feciera  muy  bien ,  et  que 
'  tomára  buena  carrera ;  et  que  le  rogaban  que  fuese  por  el 
pleyto  adelante  ,  et  que  lo  non  dexase :  ca  muchos  arria  en  § 
m  ayuda.  Et  el  Prior  desque  sopo  estas  nuevas ,  et  vid  las 
cartas ,  esforzdse  en  lo  que  arta  comenaado.  Et  agora  la  esio* 
ría  dexa  de  decir  desto ,  et  contará  lo  que  federon  los  Fiey-» 
les  de  Saad  Joan  contra  su  Prior. 

CAPITULO  LXX. 

DE  LO  QUE  FECIERON  LOS  FREYLE3  BE  LA 
Ordm  de  SanB  Joan  contra  su  Prior ,  tt  d9 

oíros  cosas, 

ASI  como  piada  á  algunos  del  maldd  Guidet  asi  placti  10 
á  otros  del  mal  del  Prior »  et  posieronlo  luego  por 
obra.  £t  por  esto  cuenta  la  estoria  que  todos  ios  mas  de  los 

Comendadores  et  Freyies  de  la  Orden  de  San¿l  Joan,  desque 
sopieron  lo  que  avia  fecho  el  Prior  D.  Frey  Fernán  Rodrí- 
guez ,  venieronse  para  el  Rey:  et  él  mandóles  dar  sus  cartas  l| 
para  el  Papa  et  para  el  Maestre  mayor  de  San£l:  Joan,  en  que 
les  enviaba  querellar  este  deservicio  tan  grande  que  le  avia 
fecho ,  et  le  facía  el  Prior  et  que  les  pedia  que  le  tirasen  el 
Príoradgo ,  et  que  lo  diesen  á  Alvar  Nuñez  de  Sarria ,  que 
era  Freyle  de  la  dtcha  Orden  de  SanA  Joan.  Et  los  Freyles  10 
fiieronse  para  la  Corte  con  estas  cartas.  Etagocadexade  con- 
tar la  estoria  destot  Freyles ,  ec  contatá  d6  como  el  Rey  en* 
^  pof  la  Infinta  su  hermana  para  la  enviar  á  Portog^ »  «t 
de  lo  que  acMicid  sobre  esto. 
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CAPITULO  LXXI. 

DE  COMO  EL  RFT  ENVTÓ  POR  LA  INFANTA 
su  hermana  fara  enviar  á  PortogcU ,  tt  di  lo  qut 
acacsció  sobre  esto, 

POR  complir  el  Rey  la  postura  que  él  aria  puesto  con  los 
mandaderi»  dd  Rey  de  Porcogal  sobre  nuon  del  su  ca- 
samiento y  tovo  por  bien  de  enriar  por  la  In6inta  Doña  Leo- 
nor su  hermana  que  estaba  en  Valledolit ,  que  reniese  allí  so- 

5  bre  el  real  de  Escalona  dó  él  estaba,  porque  desde  allí  fuese 
la  Infanta,  et  los  Perlados  que  avian  de  ir  con  ella,  á  traer  la 
Infanta  Doña  María  fij-t  del  Rey  de  Portogal »  con  quien  el 
Rey  avia  de  casar.  Ec  porque  aquel  D.  Yuzaf  de  Ecija,  que 
la  estoria  ha  contado  que  era  Almojarife  del  Rey,  traía  grand 

lo  íacienda  de  muchos  caballeros  et  escuderos  que  le  aguardaban, 
et  era  hombre  del  Consejo  del  Rey ,  et  en  quien  el  Rey  la- 
cia, fianza»  envióle  el  Rey  á  Valledolit  para  que  veniese  con 
la  Infinta  i  et  enyid  mandar  que  Don  Garcia  Obispo  de  Bar* 
gos,  que  era  su  Chanceller  de  la  Influna ,  que  veniese  con 

15  ella.  £t  en  casa  de  la  Infanta  avia  una  dueña  que  veía  &cien- 
da  de  h  Infanta ,  et  decianla  Doña  Sancha ,  et  filé  muger  de 
Sancho  Sánchez  de  Velasco.  Et  porque  este  Sancho  Sánchez 
fué  muy  privado  del  Rey  Don  Fernando  padre  deste  D.  Al- 
fonso ,  aquella  Doña  Sancha  et  sus  lijos  avian  grand  poder  en 

ao  (b1  regao ,  s-erialudamiente  en  Castiella  vieja :  et  esta  Doña  San- 
cha era  de  tal  condición  que  síempie  cobdidaba  bplUcios  et 
levantamientoft  en  d  regno :  et  en  el  tiempo  de  las  tutorías 
fizo  por  -dio  todo  su  poder.  Et  desque  fué  U^fad^  Don  Yu- 
aaf  4  Valledolit,  et  ovo  fablado  con  la  Infanta  de  como  se  fue* 

S5  se  para  el  R^  sa  hermano  alli  donde  estaba ,  aquella  Doña 
Sancha  fabld  con  algunos  de  los  de  la  villa  de  Valledolit  en 
su  poridad ,  et  dixoles ,  que  quería  levar  la  Infama  para  que 
casase  con  ella  el  Conde  Alvar  Nuñez ;  et  el  casamiento  fe- 
cho ,  que  pues  el  Conde  tenia  los  casticllo:)  et  jos  aleudare::»  dd 

30  regno ,  et  él  traía  al  Rey  en  su  poder ,  &ria  do  la  vida  del 
Rey  lo  que  él  quisiese ,  et  el  Conde  que  fincarla  poderoso  en 
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A.  C,  el  regno.  £t  «sta  &bh  fizo  ella  coo  muchos  de  aquella  villas 
1336.  et  algunos  entendieron  que  non  era  lazon  esta  que  fiiese  de 
creer ;  et  otros  algunos  creyeron  que  era  verdad :  et  acorda- 
ron codos  de  non  dexar  ir  la  Infanta  ai  Rey  su  hermano»  Et 
Ja  lo&nta  non  sabiendo  deslo  ninguna  cosa ,  mandd  enderes-  5 
zar  lo  que  avia  menester  como  se  fuese  para  el  Rey  su  her- 
mano. Et  aquellos  de  Valledolic  que  eran  en  la  fabla  ,  mo- 
vieron los  labradores  et  la  gente  menuda ,  diciendo  que  leva- 
ban la  Infanta  á  ca^r  con  el  Conde.  Et  estando  la  Infanta  en 
•    Ja  muía  ,  et  ialieado  por  las  puertas  de  las  casas  do  posaba  pa-  10 
ra  ir  su  camino,  venieron  acuellas  gentes  con  grand  alborozo,  • 
et  quisieron  matar  á  Don  Yuzaf  et  á  los  que  con  él  estaban. 
£t  la  In&nta  torndse  para  su  posada,  et  IX>nTuzaf  con  ella: 
et  luego  cercáronle  las  casas  >  et  enviaron  decir  á  la  In&nta 
que  les  diese  á  Don  Yuxaf  pam  que  lo  matasen.  £t  aquella  15 
Doña  Sancha  que  esto  avia  traído  et  ^lado,  Gida  muestra  en 
plaaa  que  le  pesaba  mucho  deste  fecho,  et  en  pondad  envia- 
ba esferaar  los  de  la  villa  ,  ec  enviábales  á  decir  que  entrasen 
allí ,  et  que  matasen  á  Don  Yuzaf.  Et  por  esto  los  del  Con- 
cejo enviaban  por  escaleras ,  et  querían  derribar  las  paredes  ü9 
por  dó  entrasen  á  matar  aquel  Judio.  Et  la  Infanta  desque 
lo  sopo,  envióles  á  rogar  que  entrasen  en  la  casa  do  ella  es- 
taba  quatro  de  los  con  quien  ella  podiese  fablar  algunas  cosas 
que  era  pro  de  los  de  ia  viiia  ;  et  ellos  íecicronlo.  Et  la  In- 
ámta  con  grand  mesura  rogóles  mucho  aíincadamiente  que  la  sf 
deiasen  ir  al  Alcázar  viejo ,  que  eta  en  la  villa ,  et  aquel  Ju- 
db  que  lo  asegurasen  &sta  que  fuese  llegado  con  elb  en  el 
Alcscar:  et  que  les  prometía  que  desque  ella  fuese  en  el  Al* 
cazar ,  que  ge  lo  dará  en  su  poder.  Et  estos  quatro  ornes  de 
consejo  salieron  á  los  otros  de  la  villa ,  et  dixieronles  lo  que  30 
la  Infanta  les  enviaba  ro^ :  et  todos  dixieron  que  era  bien: 
et  fueronse  de  allí  la  mayor  parte  dellos  á  cerrar  las  puertas 
de  la  villa,  et  á  poner  guarda  en  ellas.  Et  la  Infanta,  desque 
vio  que  eran  idos,  et  avian  fincado  y  muy  pocos  ,  subió  en 
su  muía  ,  et  el  Judio  iba  de  pie  con  ella  travado  á  la  filda  del  35 
6U  pellote ,  CL  luése  para  el  Alcázar.  Et  en  yendo  algunos  y, 
ovo  de  los  de  la  villa  que  probaron  de  matar  al  Judio.  £t  la 
In&nta  desque  fué  llegada  al  Alcázar  maudó  cerrar  tas  puer- 
tas. 
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tas ,  et  non  Ies  quiso  entregar  el  Judio,  et  los  de  kTÜla por  A.  C. 
esto  cercaron  luego  el  Alcázar,  Et  entendiendo  algunos  dellos  íj*^» 
lo  que  avian  techo ,  dieron  de  entre  si  algunos  ornes  que  en* 
trasen  á  íkblar  con  Doña  Sancha ,  et  que  le  dixiesen  lo  que 

f  rescelaban  por  este  movimiento  que  fecieron  en  querer  matar 
aquel  Judio,  que  era  hombre  del  Rey  et  dd  Concejo ,  ¿t 
oficial  de  $a  cm ,  et  qae  yeiiien  alli  por  la  mandado ;  et  que 
les  consejase  qaé  feciesea.  Et  éUa  esforxdlos ,  ec  dixoles ,  que 
toviesen  el  Alcaxar  cercado  según  que  estaba  s  et  qoe  pues  las 

10  vÜlas  de  Zunora  et  de  Toro  estaban  abadas,  enviasen  por  el 
Prior  et  por  Pero  Rodriguez  de  Zamora ,  et  qae  fedesen  con 
ellos  pleyto  de  guardar  Ta  postura  qne  ellos  avian  fecho ,  et 
que  asi  fincarian  en  salvo  desto  que  avian  comenzado.  Et  los 
de  Valledolit  fecieronlo  asi ,  et  enviaron  por  el  Prior :  et  veno 

15  y  con  él  Pero  Rodriguez,  et  otros  de  los  Consejos  de  Zamo- 
ra et  de  Toro ,  et  acogieron  al  Prior  en  la  villa.  Et  quando 
y  llegó,  el  Alcaaar  estaba  aún  cercado :  et  salid  li»^o  Do&a 
Sanctn  del  Akaaar  á  fiblar  con  el  Prior :  et  llamaí(on  á  esta 
fibla  á  algunos  de  los  de  la  villa  de  Valledolit ,  et  á  los  que 

•o  veoieron  de  Zamora  et  de  Toro.  Et  la  fiü>la  acabada ,  descera 
carón  el  Alcázar ,  et  posieron  luego  muy  grand  recabdo  et 
grand  guarda  en  las  puertas  de  la  villa.  Et  agora  la  estoria  de- 
xa  de  contar  desto ,  et  contará  de  como  el  Rey  sopo  esto ,  et 
el  concejo  que  ovo  sobre  ello. 

CAPITULO  LXXII. 

J>E  COMO  EZ  KET  ESTANDO  EN  El  REAL 
soht  la  viUa  de  Escalona  ,  ¡legaron  d  il  algunos  dt  hs 
fu§  4niM  ido  «MI  D.  Ytuíé^t  ei  dixkrmdt  todo 
h  pie  avia  aeaeseido, 

i$  TH'  L  Rey  estando  en  su  real  sobre  la  villa  de  Escalona  que 
tenía  cercada  ,  llegáronle  algunos  de  los  ornes  que  avian 
ido  con  D.  Yuzaí  J  udio ,  et  dixieronle  lo  que  avian  fecho  los 
de  Valledolit ,  et  de  como  era  reñido  y  el  Prior ,  et  todo  Ip 
al  que  y  avia  acaescido.  Et  el  Rey»  desque  lo  oyó,  tomd  e«- 
30  de  muy  grand  pesar:  et  mandd  Uamar  los  Kicos-omes  et  les 
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A.  C.  Caballeroi ,  et  los  Ciobdadanos  que  eran  y  con  él ,  et  cont<(* 
15^6.  les  io  que  avia  sabido  que  fecieran  los  de  Valledolic,  et  otro- 
sí lo  que  federa  el  Prior :  et  pidióles  que  le  consejasen  lo  que 
feria.  Et  sobre  esto  el  Conde  Alvar  Nuñez ,  et  algunos  de  los 
que  y  estaban  con  el  Rey,  consejábanle  que  esiidiese  quedo,  ^ 
et  que  feciese  mucho  por  tomar  aquella  villa  que  tenia  cerca- 
da ,  et  cniret;mío  que  enviaría  á  Tablar  con  los  de  las  villas  de 
Zamora  et  ele  Toro  cl  Jc  \  aUcdoÜt  que  se  partiesen  de  aque- 
lla por  lia  que  avian  tomado  :  ca  si  el  Rey  dexase  la  cerca  de 
Escalona,  toiaaiia  Don  Joan  grand  esfiicrzo ,  et  robaría  etat*  lo 
tragaría  la  tierra  desde  este  k>gar  de  Escalona,  et  desde  las 
otras  villas  et  castiellos  que  tenia.  Et  algunos  otros  que  esta- 
ban y  con  el  Rey  para  le  dar  consejo  sobre  esto,  dixieron  que 
le  compila  ma»  de  irse  para  Valledolit ,  et  cobrar  aquella  vi- 
lla ^  et  las  otras  que  est^n  alzadas ,  ante  que  estar  en  aquel  if 
logar  et  real  dó  estaba :  ca  el  poder  de  los  Reyes  fué  mante- 
nido por  aver  ellos  mucha'»  villas  et  muchos  castíellos,  er  que 
nunca  fué  Rey  desfecho  por  le  robar  las  ovejas  de  h  tierra: 
et  asi  que  le  complia  irse  para  Valledolit.  Et  el  consejo  da- 
do de  estas  dos  maneras ,  el  Rey  acordó  de  dexar  la  cerc-i  de  20 
Escalona,  et  movió  dcnde  para  Valledolii.  Et  entretanto  que 
el  llegaba ,  envió  mandar  á  los  Concejos  de  Medina  del  Cam- 
po ,  et  de  Arévalo ,  et  de  Olmedo  que  se  veniesen  luego  pa- 
ra él  á  Valledolit  dd  él  iba.  Bt  desque  Uegd  á  esta  vüla, 
lid  ks  puertas  cercadas »  et  non  lo  quisieron  acoger  en  la  vi-  $$ 
lia:  et  él  posó  fíieraen sus  tiendas ,  et  mandó  fiicer  cartas  pa> 
ra  todos  los  Concejos  de  Gastiella  que  veniesen  allí  á  lo  ser- 
vir et  ayudar.  Et  entretanto  el  Conde  mandaba  que  talasen 
las  huertas  ,  et  que  quemasen  los  panes  de  los  de  la  villa  que 
estaban  en  las  eras.  Et  otrosí  mandó  que  los  combatiesen  :  et  30 
asi,  como  el  monesterio  de  las  Huelgas  que  tizo  la  Keyna, 
está  muy  cerca  de  la  villa  ,  la  gente  del  Conde  venia  por  ci- 
ma del  monesterio  para  entrar  la  villa :  et  por  esto  Pero  Ro- 
dríguez de  Zamora  puso  fuego  al  moneiLcrio  ,  et  comenzó 
de  arder  primeramiente  en  el  palacio  dó  la  Reyna  yacía  en-  35 
ferrada*  Ét  el  Rey  desque  vió  aquello ,  mandó  sacar  dende 
el  cuerpo  de  la  Reyila ,  ca  el  fuego  erad  tan  grande  que  to- 
do el  monesterio  queníó » sinon  fué  tan  solamíente  el  Cabildo 
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tt  un  palacio  cerca  déK  Et  el  Rey,  con  saña  desto ,  mandólos  A.  C. 
combatir  aquel  dia  todo,  como  quier.que  él  non  oviese  allí  ^S^^- 
entonce  tantas  gentes  que  podlesen  combatir  la  Tilla  de  toda 
parte.  Et  otro  dia  algunos  de  los  de  la  villa  de  ValledoHt  de- 
cían  que  era  mal  estar  el  Rey  á  la  puerta  de  la  su  villa  et 
non  le  acoger  ;  ca  ante  debían  abrir  las  puertas  et  esperar 
quál  muerte  él  les  quisiese  dar ,  que  non  facer  lo  que  fiician. 
Et  algunos  otros  de  los  de  la  villa  decían  que  era  mejor  de 
enmr  por  Don  Joan  tijo  del  In&nte  Don  Manuel ,  que  esta- 
jo ba  viudo ,  et  que  le  diesen  la  In&nta  con  quien  casase,  et  que 
se  pararía  con  ellos  >  et  con  los  de  Zamora ,  et  con  los  de 
Toro ,  et  los  ayudarla  á  defender.  Et  algunos  ovo  y  que  di.  • 
xieron  que  saliesen  pelear  con  los  de  fuera  ,  ca  si  la  villa  es- 
tudíese cercada  con  un  filo ,  que  á  defenderla  avían.  Et  á  es- 
15  to  respondió  el  Prior,  que  non  era  bien,  et  que  lo  avian  á 
guardar  por  el  Rey  que  estaba  allí.  Pero  el  Prior,  desque  vio 
el  de-LiLiierdo  de  los  de  la  villa,  et  que  avia  algunos  que  acor- 
daban de  acoger  al  Rey  eu  la  viiia ,  réstelo  que  si  Cito  aigun 
poco  se  detaidase ,  que  se  non  podría  escasar  de  aver  el  Rey 
so  lá  entiada  en  la  yilla  $  et  por  esto  qobierase  Ir  dende  de  no- 
che :  pero  envid  decir  á  los  caballeros  que  estaban  con  el  Rey, 
et  le  aviad  prometido  ayuda ,  si  ayta  en  ellos  algún  esfuerzo 
para  salir  de  aquel  peligro ,  et  sinon  que  se  pomia  en  salvo  lo 
mejor  que  podiese.  Et  ellos  enviáronle  decir  ,  que  atendiese, 
af  et  ellos  tablarian  con  el  Rey  que  partiese  de  sí  al  Conde  Alvar 
Nuñez  -y  et  sinon  que  ellos  se  partirían  del  Rey  ,  et  que  le 
ayudarían  acjuella  vez.  Et  los  que  aliuz;aron  desto  eran  Juan 
Martínez  de  L.eyva  ,  et  Fernán  JLadron  de  Rojas,  et  sus  her- 
manos ,  et  Joan  Velez  de  Oiíate «  et  Pero  Rutz  de  Villegas, 
30  et  Ruy  Días  de  Rojas  que  decían  Cencerro»  et-Sancho  San* 
chez  de  Rojas.  Et  era  en  estos  Gardlaso  fijo  de  Gardiaso» 
que  avia  grand  facienda  de  caballero ,  como  quier  que  fuese 
mozo  de  pequeña  edat  s  et  otros  muchos  caballeros  et  escuda 
ros  de  Castiella  que  eran  allí  entonce  con  el  Rey.  Et  enton- 
35  ce  Alvar  Nuñez  el  Conde  entendió  algo  desta  fabla  ,  et  aiíii 
fué  apercebido  dello  j  et  quisiera  esa  noche  matar  á  Joan  Mar- 
tínez de  Leyva :  et  sopo  Joan  Martínez  como  lo  quena  ma- 
tar ,  et  non  lo  esperó  en  la  tieiida«  Hl  el  Conde  fuélo  buscar 
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A.  C.  á  la  tienda  aquella  noche  dos  veces ,  et  non  lo  £ükf.  Etotro 
i3*<5'  día  en  h  mañana  Joan  Martínez  de  Leyva ,  que  avia  escapa- 
do aquella  noche  de  la  muerte ,  ayunto  todos  los  caballeros 
et  escuderos  castellanos  que  eran  allí  con  el  Key,  et  enviaron 
decir  al  Prior  et  á  los  de  Valledolic  que  estodlesen  apercebí-  5 
dos  para  los  ayudar  ,  si  el  Conde  qui^ie^e  pelear  con  eilos ; 
ca  decir  querían  al  Rey  que  eoiriase  al  Conde  de  svl  casa ,  si 
non  que  elloi  non  fincarían  coa  él.  Et  estos  caballeros  fueron 
al  Rey  todos  ayuntados ,  et  Aliáronlo  fuera  de  la  tienda  i  et 
pediéronle  merced  que  quisiese  que  fibbien  coa  él  sin  el  Con-  19  * 
de  f  et  que  le  dirían  cosas  que  ema  grand  su  «er yícío  ,  et  los 
•  de  ValledoHt  que  lo  acogerían  luego  en  la  villa  ,  et  eso  mes- 

mo  los  de  Zamora  et  de  Toro ,  cada  que  y  fuese  ,  así  como 
avian  de  acoger  á  su  Rey  et  á  su  Señor.  Et  el  Conde  dixo 
que  non  fablarian  con  el  Rey  sin  él.  Et  entonce  los  caballe-  15 
ros  tomaron  el  pendón  del  Rey,  que  estaba  cerca  de  la  su 
tienda ,  et  apartáronse  ¿  un  campo  con  el  pendón.  Et  el  Con- 
de fincd  con  el  Key ,  et  «Sisóle ,  que  si  entrase  en  Valledolit, 
que  el  Prior  et  aquellos  caballeros  de  CastieUa  que  lo  por- 
nian  en  poder  del  Concejo  que  lo  toviesen  encerrado  en  la  SO 
▼illa  &sta  que  compílese  la  edat  de  veinte  et  cinco  aiíoft »  et 
que  le  embargarían  de  facer  el  casamiento  que  avia  puesto 
con  la  Infanta  Doíía  María  fija  del  Rey  de  Portogal ;  et  que 
por  esto  perdería  las  villas  que  tenia  dadas  en  rehenes  j  et  D. 
Joan  que  astragaria  la  tierra  en  esta  contienda  que  tenia  co-  25 
menzada  cou  cU  et  la  frontera  que  non  ¿>eiia  defendida  de  la 
guerra  de  los  Moros.  Et  los  caballeros  castellanos  enviaton  á 
decir  al  Rey ,  que  le  pedían  merced  que  veolese  oir  lo  que 
quedan  fibúr  con  él  oÁ  como  con  su  Rey  ec  su  Señor  nata* 
ral ,  et  que  non  veniese  con  ^  el  Conde.  Ec  estaban  y  con  30 
el  Rey  Alfonso  Ferrandez  Coronel,  et  Martín  Ferrandez  Por^ 
to  Carrero  que  los  avia  el  Rey  criados  desde  niños.  Et  como 
quier  que  fuesen  entonces  de  poca  edat  ,  pero  entendieron 
que  si  el  Rey  non  oyese  aquellos  caballeros ,  o  ellos  fuesen 
desavenidos  de  él ,  que  le  vernía  ende  grand  deservicio  ;  et  35 
pediéronle  merced  que  fuese  á  oir  lo  que  le  querían  decir 
aqudU»  caballeros,  et  que  los  íbclese  pagados.  Et  el  Rey  fi* 
aob  asi;  et  el  Conde  fincd  con  giand  pesar,  por  qnanto  el 
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Rey  filé  á  la  fkhh  sin  él.  Ec  el  Rey,  desque  llegd  á  los  ca-  A.  C« 
balleros,  ec  oyó  lo  que  le  dixieron ,  fué  en  muy  graod  dub-  1326. 
da :  ca  si  él  enviase  de  su  casa  ni  Conde ,  que  tenia  dél  todos 
los  castieUos  del  regno,  et  grand  poder  en  h  tierra,  que  de 

I  muchas  villas  et  castiellos  que  el  Rey  le  avia  dado  ,  le  po- 
dría ende  venir  dél  muy  graad  deservicio }  et  si  lo  non  fecíe- 
se ,  vio  que  estaba  en  punco  de  perder  aquellos  caballeros:  et 
decíanle  que  otias  YÜias  del  legoo  queriao  ücet  lo  que  ama 
fecho  k»  de  Zamoca  et  de  Toco  ct  de  Valledolic*  Et  eacenp 

io  díeodo  que.  le  complía  partir  de  sí  al  Conde  ,  envidie  decir 
detde  alU  que  se  fuese  de  «acata*  £t  elCoode»  si  tenía  ante 

Í;caiid  pesar ,  ovólo  después  mucho  mayor  $  et  mandó  á  todos 
os  suyos  armar ,  et  su  pendón  tendido  fuese  dende.  Et  el 
Prior  et  los  de  Valledolit ,  desque  lo  vieron  ir,  abrieron  las  puer- 
35  tas  de  la  villa  ,  et  safieron  todos  A  Rey  á  rescebirle  con  grand 
alegría.  Et  el  Prior  et  los  caballeroí»  de  Castiella  quisieran  ir 
empos  el  Conde  á  lo  macar  ó  á  lo  prender ;  mas  el  Rey  non 
quiso.  Et  agoca  la  estoria  contará  lo  que  acaéidd  adehnte  dea- 
que  el  Rey  ttitfd  ea  Valledolit; 

CAPITULO  LXXIIL 

DE  COMO  EL  REY  FNVíÓ  DE  SJI  CASA  AL 
Conde  ,  eí  entró  en  In  villa  de  ValUdoUt ,  et  Jné  lue¿o 
d  ver  d  la  Infanta,  su  hermana  »  ti  somó  y 

eon  ella* 

SO  ITN  eite.  día  qocl  Rey  mM  de  so  ca»  at  CoádetCntrd 
XZi  en  la  Tilla  de  Valledolit,  et  filé  luego  ver  la  lofenta  su 
bermana ,  et  comid  con  ellas  ct  veno  y  Don  Yuaaf  el  Judio 
•que  ella  amparó  de  la  muerte.  Et  el  Rey,  desque  ovo  comi- 
do, membróse  de  como  el  Conde  le  dixiera  que  lo  querían 

«5  detener  en  Valledolit ;  et  subió  en  un  caballo  ,  et  mandó  al 
Prior  et  á  Juan  Martínez  de  Ley  va  que  fuesen  con  él ;  et  ftié 
á  ver  las  puertas  de  la  villa  si  estaban  cerradas  ,  et  ninguno 
dé  los  que  iban  con  él  sabiaji  á  que  iba.  lii  el  que  escribió 
estae&toria  oyó  decir ,  que  si  las  puertas  ^Uára  carradas,  lúe* 

30  gp  ea  aquel  punto  matára ,  ó  mandára  naiar  al  Prior,  «t  á 

Joaa 
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A.  C.  Joan  Martínez.  Et  desque  llego  al  muro  ,  et  lo  andido  grandi 
1326.  pieza  á  derredor ,  et  fallo  todas  las  puertas  de  la  villa  abier- 
tas, entendió  que  era  mentira  lo  que  le  dixo  el  Conde  Al- 
var Nuñez.  Et  el  Prior  et  Joaa  Alartinez  feblaron  con  el  Rey, 
et  dixieronlc  como  cl  CoiilIí  Alvar  Nuñez  avia  fecho  mucho  ^ 
mal  et  mucho  aitiaganiiciuo  en  la  tierra,  de  que  estaban  muy 
quexadas  todas  las  ciubdades  et  villas  del  su  regno.  £t  otrosí 
que  parase  mientes  de  como  avia  tirado  á  todoi  los  caballe- 
ros et  rlcos-omes  de  la  su  mesnada  toda  la  mayor  parte  de 
los  dineros  que  solían  tener  del  Rey  en  tierra ,  et  que  lo  to»  to 
máca  para  sí  et  para  sus  vasallos  $  et  por  esto  qae  estaban  to* 
dof  muy  qaexados  déL  £t  estas  cosas  et  oteas  machas  diiie- 
ron  al. Rey ,  et  aquellas  con  que  entendieron  que  mas  po- 
dían empecer  al  Conde  Alvar  Nuñez.  Et  el  Rey  dio  el  Ade- 
lantamiento do  la  frontera  á  Don  Rodríguez  Maestre 
de  San¿l:iago.  Et  estando  cl  Rey  en  Valiedolit  venieron  men- 
sageros  y  de  los  Concejos  de  Zamora  et  de  Toro  con  cartas 
de^tos  Concejos,  en  que  le  enviaron  decir  ,  que  lo  que  fecie* 
rail  cu  Cito  ,  lo  fecieron  por  su  servicio  ,  et  que  le  pedían 
merced  que  to viese  por  bien  de  ir  aquellas  villas  que  eran  20 
suyas :  ca  pues  arla  tiiadó  de  si  al  Conde  Alvar  Noñea » qm 
lo.  acogerían  asi  como  á  su  Rey  et  Señor.  Et  de  aqui  adekm* 
te  la  estoria  contará  como  el  Rey  fué  á  ficer  sus  bodas. 

CAPITULO  LXXIV, 

HE  COMO  PARTIÓ  EL  REY  D.  ALFON'SQ 
fkVaUedolit ,  et  la  Infanta  su  hertnan.i  con  éí^  tí  Jutroik 
á  FaUwm ,  tí  de  otras  cosas. 

PArtid  el  Rey  Don  Alfonso  de  Valiedolit ,  et  la  Infanta 
su  hecniana  coa  él ,  et  fueron  á  Palencia :  et  enviaron  a§ 
por  Doña  Jo^na,  que  ñiémuger  de  Don  Fernando,  que  e»< 
taba  en  Lermat  porque  fiiese  con  el  Rey  e^  con  la  Inánia  su 
•hermana  á  las  bodas.  Et  Doña  Joana  veno  á  Falencia,  etcon 
ella  D.  Joan  Nuñez  su  fijo :  et  por  quaoto  era  mozo  de  muy 
*  pocos  daasy  tornóse  para  Lerma»  ec  Doña  Joana  hfyc  coa  30 
el  Rey  et  con  la  In&nta  i  J^ortofal  Et  aún  en  este  ú^mgo  ■ 
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el  Conde  tenia  del  Rey  todos  los  mas  de  los  castiellos  del  A*  C; 
i^no ,  et  los  alcázares  de  las  villas.  Ec  el  Prior ,  et  Joan  Mar* 
tínex  de  Ley  va ,  ec  Don  Yuzaf  Almojarife  del  Rey ,  todos 
tres  qne  eran  del  su  Consejo,  fiWaron  con  él ,  diciendole  quan- 

f  to  mal  et  quanto  daño  avia  techo  el  Conde  en  los  regnos  él 
et  todos  los  suyos ,  ec  quaato  omecíello  et  malquerencia  avia 
puesto  entre  el  Rey  et  los  sus  naturales :  et  consejáronle  que 
le  enviase  demandar  los  castiellos  et  alcázares  que  tenia  dél : 
et  otrosí ,  que  mandase  prender  los  sus  criados  que  avian  co* 

10  gido  grandes  quantias  de  dineros  en  el  legno  que  non  avian 
pag^o :  et  que  sí  el  Conde  le  entceg^  sus  castiellos  et  sus 
alcázares ,  et  otrosí  le  mandase  dar  cuenta  de  lo  que  los  sus 
ornes  avian  cogido  et  recabdado  del  regno ,  que  tovlese  que 
era  buen  servidor  ;  et  si  non ,  que  entendiese  que  el  apo  Jera- 

15  miento  que  él  tomaba  era  por  mal  et  por  dafio  del  Rey.  Ec 
el  Rey,  teniendo  que  le  decian  aquello  en  su  servicio ,  man- 
dó dar  las  cartas  para  el  Conde,  en  que  le  envió  mandar ,  que 
encregase ,  o  le  enviase  entregar  los  castiellos  et  ulcazares  que 
dél  cenia  por  ornemos  et  otros!  mandd  prender  los  ornes  del 

so  Conde  qué  avian  cogido  las  rencas  del  regno,  porque  le  diesen 
cuenta.  Et  el  Rey  fué  para  Salamanca ,  et  aquellas  compañas 
con  él :  et  dende  á  Ciubdat  Rodrigo  á  las  bodas  del  Re^r.  £c 
agora  la  escoria  dexa  de  contar  desto,  ec  concará  de  como  él 
Prior  Don  Fernán  Rodríguez  filé  tornado  en  su  Prioradgo* 

CAPITULO  LXXV. 

DE  COMO  EL  PRIOR  D,  FERNAN  RODRIGUEZ 
Ju¿  tomado  m  su  Priwrad^o  ,  tt  de  etréu  eosas» 

35  /^^Ido  avedes  en  esta  estoria  que  los  Freyies  de  la  Orden 
\^  de  Sand  Joan  levaron  cartas  del  Rey  para  el'  Papa  et 

para  el  Maestre  mayor  de  la  Orden,  en  que  les  envió  rogar 
el  Rey  que  diesen  el  Prioradgo  á  Alvar  Nuñez  de  Sarria.  Et 
el  Papa  et  el  Maestre,  por  las  cartas  que  vieron  del  Rey,  ti- 
30  raron  el  Prioradgo  á  Duii  Fernán  Rodríguez  ,  et  dieronlo  á 
Alvar  Nuñez.  Et  después  que  Don  Fernán  Rodríguez  ía¿ 
«tt  U  merced  del  Rey ,  sabiendo  esto ,  pedidle  que  le  manda* 

S  M 
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A. C  se  dar  sos  cartas  para  el  Papa  ec  pm  d  Maestre,  en  que  le 
i$s6«  snandase  tornar  el  Prioradgo:  ec  foanddgelas  dar,  et  fué  tor- 
nado el  Prioradgo  á  D.  reman  Rodríguez*  Et  desque  tovo 
las  cartas,  del  Maestre  en  como  le  otorgaba  el  Prlocadgo»  en- 
vió gentes  á  un  logar  dó  estaba  Alvar  Nuñez  de  Sarria ,  que  5 
se  llamaba  Prior  ^  ec  fizóla  prender ;  et  otrosí  priso  et  fizaprei^ 
der  á  otros  Freyies  de  la  dicha  Orden,  et  de  ellos  mató,  et 
de  ellos  encarceló  para  siempre  ;  et  otros  algunos  fuxieron  del 
regno  por  sii  miedo :  et  fincó  él  ]?rioc  coa  sa  Prioradgo  dea* 
de  adviiante  en  su.  vida»  lO 

CAPITULO  LXXVL 

DE  COMO  DESPUES  QUE  EL  REY  MANDO 
ai  Conái.  que  se  Juest  di  su  caiS  f  elGmde  fué  dMi^- 
dina  dtl  Camfo ,  et  fosé  d  Duerom 

PUes  que  el  Rey  mandd  al  Conde  Alvar  Nuííez  que  se 
fuese  de  su  casa,  el  Conde  fué  á  Medina  del  Campo:  et 
deade  fué  pasar  á  Duero  por  la  puente  de  Qterdesiellas.»  et 

fuése  para  la  Mota  ,  un  castiello  que  tenia  del  Rey :  et  den- 
de  filé  á  Sand  Reman ,  et  d  fíelver,  que  le  avia  dado  el  Rey  15 
por  heredat  la  vilb  ct  el  caitieilo  dende.  Et  desde  alií  envió 
sus  cartas  et  sus  mandaderos  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  D. 
Manuel,  con  quien  le  envío'  decir,  que  como  ciiiicra  que  fissu 
en  aquel  tiempo  le  fueiei  contrario  ,  pero  que  de  allí  adciaa- 
te  sería  sa  amigo  ,  et  que  le  ayudarla  con  hs  vUias  et  casties-  so 
líos  que  avk  t  et  si  él  quisiese  su  amistad ,  et  amos  i  dos  bien 
se  ayudasen ,  que  porn^  tan  grand  enxeco  et  mal  eo  la  tier- 
ra, porque  el  Rey  les  oviese  á  íicer  todo  lo  que  ellos  quisie- 
sen. Et  Don  Joan,  oída  la  mensagería  que  el  Conde  le  envió 
decir ,  magaer  que  le  oviese  mal  talante ,  ec  t oviese  contra  él  af 
grand  saña »  ca  sabia  por  cierto  que  se  trabajára  muchas  veces 
en  la  su  muerte;  et  otrosí  tenia  que  todoquamo  mal  le  avia 
venido,  que  le  veniera  por  sli  consejo  í  pero  veyendo  que  el 
Rey  iba  casar  con  íija  del  Rey  de  Portogal ,  et  que  se  ritma- 
ba el  casamiento  por  tales  pleytos  et  por  tales  maneras  que  30 
non  hucaba  logar  á  que  el  Rey  podiese  tornar  á  su  rija  j  et 

otro- 
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ocro^  TCycndo  que  el  Prior  era  su  amigo  de  Don  Joan  ,  et  A.  C 
estaba  en  la  privanza  del  Rey,  et  que  si  él  desafuciase  al  Con-  ija^ 
de  de  la  su  amistad  ,  que  el  Conde  entregaría  los  castiellos  al 
Rey,  et  que  se  pornia  á  facer  lo  quel  Rey  quisiese,  d  que 

^  iría  al  Rey  de  Portogal  que  lo  aveniese  en  la  merced  del  Rey, 
et  que  con  esta  echaría  de  la  privanza  al  Prior  ,  que  por  lo 
suyo  se  puso  á  tan  grand  peligro:  et  demás  veyendo  que  quan- 
tos  mas  fiiesen  los  qtie  detenrieiea  al  Rey ,  que  era  mas  su 
pró  de  Don  Joan  en  aquel  tíonipo  i  cató  manera  porque  po- 

lo  diese  ficer  mal  al  Conde »  et  deservido  al  Rey*  Et  envióle 
decir ,  que  le  placía  de  la  su  amistad ;  et  como  quler  que  en 
los  tiempos  pasados  fuera  dél  querelloso  por  las  maneras  que 
avian  acaescido ,  pero  que  pues  le  quería  ayudar  á  calumniar 
al  tuerto  que  el  Rey  le  avia  fecho  et  tacia  en  dexarle  su  fija, 

15  que  le  placía  dello  ,  et  que  ge  lo  grádesela  mucho  :  et  que 
pues  él  estaba  muy  menesteroso ,  et  el  Conde  estaba  muy  ri- 
co et  muy  averoso ,  que  le  rogaba  que  le  prestase  tres  cuen- 
tos ,  et  que  le  diese  en  doa  otros  dos  s  et  con  esto  que  po> 
drian  ^er  la  giietia  s  et  otfosí  que  guisase  de  non  dexar  n^ 

so  da  del  poder  que  tenía,  porque  le  podiese  ficer  ayuda  mas 
complida  ;  ca  cierto  era  que  el  que  bien  estorvaba ,  que  bien 
ayudaría.  Et  el  Conde  Alvar  Nuríez ,  desque  oyó  la  respues* 
ta ,  sospecho  que  quería  levar  dél  este  aver ,  et  después  que 
se  avernía  con  el  Rey ,  d  que  por  alguna  otra  manera  le  fa- 

$5  Uescería  de  le  ayudar  ;  pero  envidie  decir  que  le  daría  un 
cuento.  Et  íiaco  con  esto  la  pleytcsía  cntie  ellos  al^rmos  dias, 
fittta  que  acaescid  la  muerte  del  Conde ,  según  que  ia  cstona 
lo  contará  addante.  Et  como  quíer  que  fiieron  pedidos  al  Con- 
de los  castiellos  et  alcázares  que  tenia  del  Rey,  non  los  en< 

30  ttegd  todos ,  nin  envid  quien  ge  los  entregase }  ca  él  cuidaba 
que  teniendo  los  castiellos ,  el  Rey  por  los  cobrar  que  lo  tor* 
naria  á  la  privanza  et  á  la  fianza  que  en  él  solía  facer.  £t  ago* 
•ra  la  estoriadexa  de  contar  desto,  et  contará  de  como  el  Rey 
Uegó  á  Ciubdat  Rodrigo,  et  de  como  fecieron.las  bodas. 
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CAPITULO  LXXVIL 

Z>£  COMO  EL  REY  LLEGO  A  CJUBDAT 
Rodrigo  I  ít  de  como  Jecieron  íds  todas  f  et  de 
otras  cosas* 

EK  el  (fies  et  ochavo  siSo  del  fegoado  deste  Rey  D.  Al* 
ibiuo,  que  comenzó  ea  d  mes  de  Setíembie  de  k  er» 
de  mili  et  trecientos  et  sesenta  et  cinco  aíx» »  et  andaba  el 

año      la  nasceocia  de  Jesu-Chrisio  en  mili  et  trecientos  et 
veinte  et  siete ,  el  Rey  et  la  Infanta  su  hermana  llegaron  á.  5 
Cíubdat  Rodrigo ,  et  Doña  Joana  con  ellos.  Et  desde  allí  erw 
vio  el  Rey  á  la  Infanta  á  Saugal,  que  era  del  Rey  Don  Al- 
fonso de  rortogal      era  y  cou  ti  k  Reyua  Doña  Isabel  su. 
madre ,  et  la  Reyna  Dona  Beatriz  sa  muger ,  et  la  In&nta 
Doña  María  fija  de  aquel  Rey  de  Portogal ,  con  quien  avia  10 
de  casar  el  Rey  D.  Alfonso  de  CastieUa.  £t  el  Rey  de  Por- 
togal salió  á  acoger  á  la  Infanta  Doíía  Leoaor  hermana  ddk 
Rey  de  Castiella ,  et  todos  los  que  eran  y.  00a  él  Jo  mas> 
honradamiente  que  pedieron  :  et  moró  la  In&nta  con  ellos  en 
aquella  villa  de  Saugal  tres  dias  :  et  deridc  venleron  todos  é, 
otro  logar  qüe  dicen  Alíayates.  Et  fue  el  Rey  de  Castiella  á 
este  logar ,  et  fecieron  y  las  bodas.  Et  los  Reyes  de  Castie- 
lla et  de  Portogal ,  et  las  Reyim  et  ios  infantes  venieron  to- 
dos ¿  Fuente  Aguinaldo ,  que  es  ea  el  señorío  del  Rey  de 
Castiella :  et  allí  firmaron  los  Reyes  el  otro  casamiento  del  la-  so 
fente  Don  Pedro,  fijo  primero  heredero  del  Rey  de  Pofio^a^ 
con  Doña  Bianca»  que  filé  fija  del  In&nte  D.  Pedro  de  Cas- 
tiella, en  la  manera  que  era  tratado  por  los  Procuradores.  Et 
otrosí  firmaron  los  Reyes  entre  sí  pleytos  et  posturas  de  amis- 
tad ,  aquellos  que  entendían  t^ue  les  convenían  á  iirmar ,  por-  3 
que  se  guardasen  amistad  para  adelante.  Et  para  esto  el  Rey 
de  Castiella  et  de  León  puso  en  rehenes  algunos  castiellos  et. 
alcázares  del  su  seaono  eii  poder  de  ornes  naturales  del  regno 
de  Portog^  Et  otrosí  el  Rey  de  Portugal  puso  castieilos  et 
alcázares  del  su  señorío  en  poder  de  ornes  naturales  del  regno  30 
de  CastieUa  :  et  avianlos  á  tener ,  porque  fuesen  guardms 
entre  los  Reyes  los  pleytos  et  posturas  que  avian  puesto  de 

con- 
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trcíhsuno.  Et  aquí  á  este  logar  de  Fuente  Aguinaldo  Ilcgd  al  A.  C. 
Rey  de  CactíeUa  Alfonso  Jufre  de  Tenorio  m  Almirante  ma-  1327» 
yor  de  la  mar,  et  venieron  y  con  4\  muy  Imenas  compañas 
de  la  fiontera:  et  porque  el  Rey  avía  dado  á  Joan  Martínez 
^   de  Leyva  que  fuese  Merino  mayor  de  Castiella  ,  et  (^mare- 
ro mayor ,  dio  al  Almirante  el  oHcío  de  la  guarda  de  su  cuer- 
po y  que  solía  aver  Joan  Martínez ,  et  mandóle  que  fuese  en 
codas  las  fablas  del  su  Consejo.  Et  como  quier  que  este  Aí- 
fonso  Jufre  fuese  de  linage  de  caballeros,  porquanto  era  muy 
JO  costosa  et  de  granü  cabdal,  aguardábanle  muchos  bucjios  ornes 
et  de  grandes  solares :  entre  los  quales  era  uno  ikiíos  Ramir 
Flores  ñp  de  Joan  Ramirea  de  Guarnan.  Et  el  Prior,  et  el 
Almirante,  et  Joan  Martínez  de  Leyva ,  que  codaoen  poder 
el  Consejo  et  la  casa  del  Rey,  veyvado  en  comp  el  Conde 
15  Alvar  Nuñez  estaba  apoderado  en  el  regno  ,  et  que  ai  el  Rey 
quisiese  levar  del  Conde  los  castiellos  por  con^&ta ,  que  se< 
ría  muy  grave  de  facer:  et  demás  que  decían  que  ayuntaban 
amistad  de  consuno  Don  Joan  rijo  del  Infante  Don  Manuel 
et  el  Conde  :  et  sobre  todo  esto  rescebban  quel  Rey  por  co- 
SO  brar  los  castiellos  le  tornaría  á  la  su  casa  et  á  la  su  merced  ^ 
et  si  él  y  veuiese  que  seria  por  ¿u  daño  delios  :  estos  tres 
caballeroa  que  la  estorta  ha  contado  ,  por  desviar  el  deservida 
del  Rey  »  ec  otrosí  por  petder  ellos  resceb  d^  daño  que  en* 
de  esperaban ,  conseoron  al  Rey  que  ««r^fff^"»  á  Ramir  Fio** 
35  res ,  que  matase  al  Conde  Alvar  Í4uñez ,  et  por  esto  que  le 
feciese  el  Rey  mucha  merced  et  muy  gmnadamiente :  ec  el 
Rey  manddgelo.  Et  Ramir  Flores, con  cobdicia  del  grand  pro- 
metimiento que  le  fecieron,  otorgó  que  mataria  al  Conde,  et 
que  él  cataría  manera  como  lo  feciese.  Et  Ramir  Flores  par- 
lióse  del  Rey  en  Ciubdat  Rodrigo  como  desavenido  de  la  i>u 
merced ,  et  ñiese  para  el  Conde  Alvar  Nuñez  :  et  dixole  ,  que 
porque  nofi  Maba  bien  fecho  en  el  Rey ,  que  se  partiera  dél, 
et  que  Aa  al  Conde  servirle  et  ayudarles  et  el  Conde  mos- 
tró que  le  placía  con  su  venida ,  et  dióle  que  toviese  por  él 
35  con  omenage  k  villa  et  el  castieÚo  de  Belver.  £t  agora  la  es* 
toria  dexa  de  contar  desto ,  et  contará  de  como  el  Rey  de 
Castiella  partió  de  Fuente  Aguinaldo ,  et  GOjüQ  ú  Rey  de  Por* 
togal  se  tornó  para  su  tierra. 
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^327.'  CAPITULO  LXXVIII. 

DE  COMO  EL  REY  DE  CASTIELLA  FARTiÓ 
de  Fuente  Aguinaldo  ttt  de  como  el  Ry^  de  Pvrtúgaí 
se  tornó  fora  su  tierra*, 

DEsqae  bs  bodas  fueron  fechas ,  fiC  los  pley tos  et  posto- 
ras  firmados,  los  Reyes  particronse  mocho  amigos  :  et 
el  Rey  de  Castlella  veno  á  Ciubdat  Rodrigo ,  et  con  él  la 
Reyna  Doña  María  su  muger ,  et  b  Reyna  Doña  Beatriz  de 
Portogal,  et  la  Infanta  Doña  Leonor  hermana  del  Rey,  et  j 
Doña  Joana :  et  el  Rey  de  Portogal  fuése  para  su  tierra.  Et 
en  Ciubdat  Rodrigo  adolesció  la  Reyna  de  Castiella  Doña  Ma- 
ría ,  et  por  esto  el  Rey  ovóse  y  á  detener  unos  pocos  de  días, 
Et  desque  guáreselo ,  partieron  ende ,  et  venicron  á  Salaman- 
ca. El  la  Reyna  de  Portogal  desde  Ciubdat  Rodrigo  fuese  pa-  10 
ra  su  tiena.  Et  en  SaJamaoca  Uegd  al  Rey  Gonaalo  Garda, 
Consejero  mayor  del  Rey  de  Aragón,  qae  venia  á  poner  ca- 
samiento de  aquel  Rey  Don  Alfonso  de  Aragón  con.  la  In- 
finta Doiía  Leonor  hermana  del  Rey  de  Castiella,  £t  sobre 
esto  non  &blaran  en  Salamanca  ninguna  cosa ,  et  fueron  á  Me-  1$ 
dina  del  Campo.  Et  desque  y  llegaron ,  firmaron  aquel  casa- 
miento ,  et  posieron  postura  que  fasta  día  cierto  el  Rey  Don 
Alfonso  de  Castlella  levase  la  Infanta  su  hermana  á  Agreda, 
que  es  del  regno  del  Rey  de  Castiella  j  et  el  Rey  D.  Alfonso 
de  Aragón  que  veniese  y :  et  dende  que  fuesen  facer  las  bo-  80 
das  en  Tarazona,  que  es  en  el  regno  de  Aragón.  Et  para 
firmar  todo  esto  traía  poder  compiido  aquel  Gonzalo  García. 
Et  los  pleytos  et  posturas  firmados  en  la  manera  que  dicha  es, 
venieronse  para  VaUedolít.  Et  agora  k  estoria  dexa  de  contar 
desto ,  et  contari  lo  qa«  fizo  Ramír  Flores  desque  llegó  al  ^5 
Conde  Alvar  NuñeZi 
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CAPITULO  LXXIX. 

jDE  lo  que  fizo  ramir  flores  desque 

tíegó  al  CamU  Alvar  Nu^^  ei  de  otras  cosas^ 

Dicho  avernos  en  esta  estoria  de  como  este  Rey  Don  Al- 
fonso de  Castieila  ec  de  León  avia  enviado  demandar 
al  Conde  Alvar  Nuñez  que  le  diese  et  entregase  los  castle- 
llos  et  alcázares  que  del  tenia  por  omenage.  Et  Rnmir  Fio- 
^   res  de  Gazman^  por  mandado  dei  Rey ,  cató  manera  como  fa- 
ciese matar  aquel  Conde  Alvar  Nuñez  :  et  envió  luego  al  Rí4y 
¿Ui  car  tai»»  que  era  en  V'ailcdoiit,  eu  que  le  envió  de».ir  de  co- 
mo era  muerto.  Et  luego  que  di  Rey  lo  aopo  en  Valledolit, 
dezd  y  la  Infaoia  su  hecmana,  et  filé  á  tomar  loa  castiellos 
10  que  aquel  Conde  tenia  del  Rey  por  omenage  t  et  en  muy 
pocos  días  entregarongelos  todos»  £t  porque  este  Conde  Ai- 
rar Nuñez  avia  akanaado  muy  grand  tesoro  de  los  tiempos 
que  ovo  de  ver  la  facienda  del  Rey ,  et  lo  tenia  todo  ayun- 
tado en  el  castiello  de  Oterdefumos,  et  en  el  logar  de  San^5í: 
Román  que  era  suyo  del  Conde,  el  Rey  fué  á  Oterdefumos, 
et  envió  á  Saníl  Román ,  et  fallaron  que  tenia  grandes  quan- 
tías  de  oro  ct  de  piala  ct  de  diueros  ,  et  traxieroa  todo  al  Rey. 
£t  en  qoaato  el  Rey  estaba  en  Oterdefiimoi  mandóle  que  le 
traxlesen  y  at  Conde  Alvar  Nuñez  que  era  muerto.  Et  tra^ 
lO'  zíeronlo  y  y  et  el  Rey  asentcíse  en  su  estrado ,  et  contd  de  co- 
mo fecíera  grand  fiaaaa  en  aquel  Conde  Alvar  Nuñez»  et  que 
le-  diera  grande  estado ,  et  grand  poder  en  el  su  regno ,  et  que 
fiára  dél  toda  su  facienda  ,  et  los  mas  de  los  castiellos  del  su 
regno  :  et  él  que  le  feciera  muchos  desconoscimientos,  et  grand 
^5  maldad ,  señaladamieote  que  le  envidra  pedir  sus  castiellos  que 
tenia  dél  por  omenage ,  et  que  ge  los  non  quisiera  dar  ,  nía 
enviar  quien  ge  los  entregase  :  et  por  esto  que  cayera  en  ca- 
so de  traycion ,  et  que  lo  juzgaba  por  traydoré  Et  mandólo 
quemar ,  et  que  todos  los  sus  bienes  fiiesen  del  su  realengo, 
30  según  que  es  ordenado  por  los  derectios.  £t  el  juicio  dado, 
partió  á  Rey  de  Otetdefiimos,  et  veno  á  Valledolit :  et  man- 
dó naer  todo  «1  teaoco  que  tenia  el  Conde  Alvar  Nuñez ,  et 
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A.  C.  cobró  todos  los  logares  que  eran  de  aquel  Conde  Alvar  Na- 
1327.  ñez ;  et  dio  á  Ramir  Flores  la  villa  et  el  castiello  de  Beiver, 
et  el  logar  de  Cabreros  por  juro  de  heredat.  Er  agora  la  es- 
coria dexa  esto,  ce  contará  de  ia^  otra^í  cosa^  que  acae^cieroa 
en  el  regao. 

CAPITULO  LXXX. 

DE  COMO  EL  REY  ENVIÓ  SU  CARTA  A  DON 

Jotm  f(ira  qus  se  venhse  a  ver  con  el  ;  et  como  DoH 
Jfoan  respondió  que  fara  entonce  dubdaba  ia 

tal  vUta» 


LLegó  el  Rey  á  Valledolit ,  et  ordenó  como  se  fuese  pa- 
ra Burgos ,  et  dende  que  iria  i  ks  bodas  4^  la  Infiinta 
su  hermana,  que  ayia  de  caaar  coa  el  Rey  de  Aragón.  Et 
como  quieta  que  Don  Gonzalo  García,  Consejero  mayor  del 
Rey  de  Aragón,  que  era  ^tenido  por  este  casamiento  ,  acu*  xo 
ciaba  al  Rey  que  fUese ;  pero  el  Rey  de  ese  camino  quisiera 
que  se  viera  con  él  Don  Joan  fijo  del  Infante  T)oi\  TVlanuel, 
por  le  dar  algún  comictuo  et  asosiego  en  la  su  merced.  Et 
porque  el  Rey  entendió  de  algunos  sus  amigos  que  le  place- 
rla á  Don  Joan  deseo,  envidie  su  carta  et  su  meusagero  con 
quien  le  envió  decir ,  que  non  quisiese  andar  desavenido  de 
la  su  merced }  et  que  se  veníese  ver  con  él ,  et  que  &rift  en 
manera  porque  Don  Joan  fuese  sin  querella  del  Rey ,  et  que 
le  farta  merced,  et  que  le  daria  grand  logpr  en  el  su  regno, 
asi  como  era  razón  que  lo  ovíese.  Et  antes  que  este  mensa-  SO 
gero  llegase  á  Don  Joan ,  fuele  enviada  de  casa  del  Rey  una 
cart:5 ,  et  envio'gela  D.  Fernán  Rodríguez  Prior  de  San£l;  Joan, 
en  que  le  envió  decir  ,  que  en  esta  vista  que  ei  Rey  quería 
a  ver  con  él ,  que  lo  coydabi  matar ,  et  esto  que  venia  por 
consejo  de  Joan  Martínez  de  Ley  va.  iit  dedique  llegó  el  man-  2^ 
-dadero  del  Rey  á  Don  Joan ,  ec  yió  la  carta  que  el  Rey  le 
enviaba,  et  iv6  lo  que  el  mandadero  del  Rey  le  dizo  de  su 
parte,  itspondidle:  que  él  non  se  ?eria  con  el  Rey,  sinon  en 
logar  dd  Orlese  un  río  que  estidiese  entre  amos  á  dos,  et  el 
Rey  estodiese  de  la  ana  porte,  et  Don  Joan  de  la  otra ;  et  30 

que 
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qae  el  rio  fuese  á  tan  glande  qae  non  podíesen  pasar  los  unos  A.  C. 
é  los  otros.  Et  el  Rey,  oída  esta  respuesta  que  le  envió  de- 
cir  Don  Joan ,  por  dsúr  comienzo  al  fecho  que  venlese  &  bien» 
dixo,que  le  pbcia  que  Don  Joan  se  viese  con  él  en  aquella 

5  manera  que  él  quería ;  et  que  le  diviese  quál  rio  quería  que 
fuese  aquel  ,  et  en  qué  logar  quería  que  fuese  la  vista ;  et  el 
Rey  que  uia  y.  Et  D.  Joan ,  oiJai,  Jas  razones  quel  Rey  le  en- 
viaba decir ,  dixo  que  aun  quería  verse  con  el  en  ninguna  ma- 
nera. Et  como  quiera  que  el  Rey  non  sopo  estonce  que  el 

10  Prior  le  enviase  aquella  carta ,  pero  sospechó ,  que  pues  él  se 
atrevía  á  l&cer  tanto  por  Don  Joan,  como  fizo  en  lo  de  Za- 
mora ,  et  en  Toro  ,  et  en  lo  de  Valledolit ,  que  toda  cosa  &<• 
ria  por  le  arredrar  que  non  veniese  al  Rey.  Et  por  esto  el 
Rey  de  ahí  adelante  non  fió  dél  como  ante  fiaba ,  como  quier 

'5  que  le  mostraba  buen  talante.  Et  pues  que  la  vista  non  pu- 
do ser,  el  Rey  iuése  para  Burgos  :  et  la  estocia  contará  co« 
mo  fué  á  las  bodas  de  la  Infanta  su  hermana. 

CAPITULO  LXXXI, 

VE  COMO  VENO  DON  PEDRO  DE  ZUNA 

jirzobtsfo  dt  Zaragata  f  ti  con  él  Ricos  ornes  et  Cabatíints 
déi  JEUy  d€  Aragón ,  et  dió  d  la  InfatUa  miUas , 
f409íf  ct  aijojar^  tt  otras  sosas, 

SAlió  el  Rey  de  Burgos  para  ir  á  las  bodas ,  et  levó  con- 
sigo la  Reyna  su  nuiger  ,  et  la  Infanta  su  hermana.  Et 
20  ibin  con  ci  Don  Pero  Feriiaudez  de  C;i¿cro  ,  et  Don  Joan 
Alfonso  de  Haro  Señor  de  los  Cameros ,  et  D.  Rodrigo  Al- 
vaiez  de  Asturias  Se&or  de  Noreña,  et  D.  Vasco  Rodríguez 
Maestre  de  San&iago»  etDon  JoanNuñez  Maestre  de  Cala- 
trava ,  et  Don  Suer  Pérez  Maestre  de  Alcántara ,  et  D.  Fcr- 
S5  aan  Rodríguez  Seiíor  de  Villalobos,  et  D.  Joan  García  Man- 
rique, et  los  Caballeros  del  Consejo  del  Rey  et  de  la  sii  mes- 
nada ,  et  andodleron  por  sus  jornadas.  Et  desque  fueron  en 
Logroño,  Ue^ron  y  algunos  Caballeros  del  Rey  de  Aragón 
que  venían  á  rescebir  la  Infanta  que  avia  de  ser  su  Señora.  Et 
30  dende  fué  el  Rey  á  Calahorra :  et  ahí  veno  Don  Tedro  de 
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A.  C.  Luna  Arzobispo  de  Zaragoza ,  et  con  él  Rícos-omes  et  Car 
1327*  balleros  de  Aragón:  et  dio  á  la  Infanta  en  servicio  muías,  et 
paños ,  et  copas ,  et  aljófar ,  et  otras  cosas.  Et  dende  fué  el 
Rey  á  Alfaro  :  et  allí  veno  el  Patriarca  hermano  del  Rey  de 
Aragón ,  que  era  Patriarca  de  Alexandría  ,  et  Arzobispo  de  5 
Tarragona ,  et  con  él  muchos  Ricos-omes  et  Caballeros  del 
Rey  de  Aragón  et  de  Catalueña ,  et  traxo  á  la  Iníauia  mu- 
chas donas  quel  Rey  de  Aragón  su  hermano  ]e  enviaba  de 
coronas  muy  presciadas,  et  muchos  paños  de  oro  et  de  seda, 
et  de  lana  fechos «  et  muchos  paños  por  tajar »  et  copas »  et  10 
aljo&r ,  et  muías »  et  peñas  reras ,  et  armiños ,  et  otras  cosas 
muchas  et  de  grandes  presdos  qxui  Riey  le  eovid.  Et  otrosí 
el  Patriarca  dióle  de  sus  donas  muy  granadamientc.  Et  salie- 
ron de  Alfaro  el  Rey  de  Casri^lla,  et  la  Rey  na  Doña  Ma- 
ría sil  muger ,  et  la  Infanta  su  hermana  del  Rey,  et  todas  es-  i§ 
las  compañas,  ec  fucion  á  Agreda.  Et  allí  veno  el  Rey  Doq 
Alfonso  de  Aragón,  et  venierou  con  él  ios  In&ntes D.  Pe- 
dro et  Don  Remen  sus  hermanos,  et  todos  los  mas  de  los 
Rtcos^mes  del  fegno  de  Aragón  et  de  Catalueña :  et  áncst* 
ron  aquel  día  en  ia  villa  de  Agreda.  Et  dende  íiieron  los  Re-  so 
yes  et  todos  los  otros  Caballeros  á  la  villa  de  Taiazona,  et 
fueron  y  con  el  Rey  de  Castíella  los  de  Soria ,  que  eran  mili 
ornes  de  caballo.  Et  otrosí  fueron  ahí  á  estas  bodas  et  á  la 
vista  de  los  Reyes  mensageros  del  Rey  de  Portogal  Don  Al- 
fonso con  procuraciones  et  con  poder  complido  de  su  Rey  pa-  S5 
ra  firmar  los  pleytos  et  posturas  con  estos  Reyes ,  et  que  fu&. 
i>eii  amigos  todos  tres  según  las  posturas  et  amistad  que  po^íe- 
fon  el  Rey  Don  Fernando  de  Castíella ,  padre  deste  Rey  D. 
Alfonso «  et  el  Rey  Don  Donís  de  Portogal ,  padre  de  aquel 
Rey  Don  Alfonso  de  Fortog^ ,  et  el  Rey  Don  Jaymes  de  30 
Aragón,  padre  deste  Rey  Don  Alfonso,  i  cuyas  bodas  eran 
estonce  ayuntados»  Et  fechas  las  bodas,  et  firxnados  los  pley- 
tos et  las  posturas  entre  los  Reyes  que  son  estas  :  Que  los  Re* 
yes  de  Aragón  et  de  Portogal  ayudasen  a!  Rey  de  Castielia 
ála  guerra  de  los  Moros  :  etque  ninguno  dcllos  non  amparase  35 
nín  ayudase  á  ninguno  de  los  de  sus  señoríos  contra  su  Rey, 
El  Rey  de  Castielia  veno  al  su  regaño ,  et  travo  consigo  á  Do- 
ña Blanca  fíja  del  Infante  Don  Pedro,  para  la  enviar  a  Por- 
to^ 
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togal,  porque  desqae  ovieae  edat  de  doce  años,  avb  de  casar  A.  C. 
coa  el  Infints  Don  Pedro  heredero  en  el  legno  de  Portog^  i$»7* 
£t  el  Rey  de  Aragón  fincó  en  su  regno,  et  con  él  la  Reyna 
Doña  Leooor  su  muger.  Et  porque  en  este  tiempo  acaescie- 
5  xon  otras  cosas  fuera  de  los  regnos  de  España  ,  la  estoria  lo 
contará  en  este  logar ,  porque  los  ornes  adelante  puedan  sa- 
ber como  acaescieron. 

CAPITULO  LXXXII. 

1>S  COMO  FICIERON  LOS  DE  ALMMAÑ-A 
qucjuesm  esftidoi  wRoma  das  Emperadores,  el  uno  el  D»' 
am  de  Bi^Vira ,  et  el  otro  el  Duque  de  Esfirliachei 
it  sobre  esta  elección  ovieron  grandes 
contiendas, 

LOS  que  quisieren  catar  las  coronicas  et  estorias  antipias, 
fallarán  que  en  Roma  ovo  Emperadores  fista  el  tiem- 
10  po  del  Emperador  Fadrique,  que  filé  muerto  con  hierbas,  e( 
dierongelas  al  tiempo  de  la  Comunión  en  el  TÍno  que  le  die- 
ron en  d  calb.  Et  después  de  la  muerte  deste  non  ovo  otro 
Emperador  en  Roma  fasta  el  tiempo  del  Papa  Joan  ,  que 
acaesctó  que  los  de  Alemana  ovieron  á  esleer  Emperador,  Et 
15  fueron  esleídos  dos  Duques  en  discordia.  Et  el  uno  fué  el 
Duque  de  Bayvera,  et  el  otro  el  Duque  de  Esterlinche.  Et 
sobre  esta  esleccion  e^tos  Duques  ovieron  grandes  contiendas: 
et  estando  por  avcr  una  batalla  amos  de  consuno,  et  tenien* 
do  muchas  compañas  ayuntadas  cada  uno^  dellos  para  lidiar» 
ao  algunos  Perlados  et  ornes  buenos  de  la  tierra  poáeroiMe  por 
avenidores  entre  ellos:  et  filé  la  avenencia  ,  que  amos  á  dos 
se  llamasen  Emperadores  j  et  quando  se  enviasen  cartas  uno 
á  otro,  que  se  llamasen  Cesar  Augusto :  et  desque  el  uno  de 
cUos  moriese,  que  fincase  el  otro  Emperador.  Et  esta  avénen- 
se cía  durd  entre  ellos  muy  poco  tiempo:  et  ovieron  una  bata- 
lla muy  grande,  et  fué  vencido  et  preso  el  Duque  de  Ester- 
linche  ;  et  el  Duque  de  Bayvera  mandóle  sacar  los  ojos,  et  pú- 
solo en  una  jaula  de  fierros  muy  tuertes  en  que  morid:  et  de 
allí  adelante  llamóse  Emperador.  Et  como  quier  que  algunas 
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A.  C.  tierfas  del  Imperio  non  le  obedescian ,  pero  él  con  premia  que 
a327<  les       ,  et  con  otras  maneras  que  caló,  obedescieronle  todos, 
por  Señor.  Et  el  Papa  Joan  que  era  en  aquel  tiempo ,  mo- 
jaba en  la  ciubdat  de  Aviñon  ,  dixo  que  non  podia  ser  Em- 
perador siii  coiiiíCñamiCiUo  de  id  l^icaia  de  K-omaj  et  que  ini-  ^ 
tes  que  él  se  llamase  Empeiadof »  avia  d  Papa  á  ponerle  la 
corona  con  los  pies  en  la  cabeza.  Kt  eqvidle  decir  et  amoncsp- 
tar  fjue  se  non  llamase  Empeiador»  nin  usase  de  la  aministra- 
cion  del  Imperio ,  nin  levase  nin  tomase  ninguna  cosa  de  las 
renta  >,  pues  non  oviera  el  Imperio  como  debía.  Et  sd>re  es-  10 
to  el  Papa  envió  dos  Cardenales  por  Legados  á  tierra  de  Al©, 
maría ,  que  amonestasen  ai  Emperador  ,  et  le  dixiesen  estas 
cosas  y  et  otrosí  que  amonestasen  á  los  de  la  tierra  del  Im- 
perio que  le  non  recobdiesen  con  ninguna  cosa  de  las  rentas. 
Et  el  Emperador  cnviu  Ue*.ii  ai  Tapa,  que  él  iuera  eleyto  por 
Emperador  como  deuia,  et  por  aquellos  que  avian  poder  de 
facer  k  elección  $  et  que  tenia  el  Imperio  con  derecho,  et 
que  non  lo  dexaria  por  la  amonestación  que  le  enviaba  &cer 
el  Papa ,  nin  por  lo  que  le  decian  los  Cardenales.  Et  dixoles 
que  de  allí  adelante  non  andodiesen  mas  por  la  tierra  del  Im-*  so 
perio.  Et  porque  los  Cardenales  quisieron  porfiar ,  ovieran  á 
rescebir  ende  daíío:  et  salieron  de  la  tierra  fuyendo  por  mie- 
do del  Emperador*  Et  ei  Papa  deque  esto  sopo ,.  lizo  proce- 
sos contra  el  Emperador ,  en  que  le  envió  descomulgar  á  él, 
et  a  todos  C]uantos  participasen  con  ¿i,  ct  á  quantos  le  iia-  25 
masen  Emperador.  £c  porque  anies'  deste  era  Do^e  de  fiay* 
vera  f  mandd  que  lo  llamasen  el  Bávaro:  et  de  los  tesoros  da 
la  Iglesia  did  muy  grand  parte  al  Rey  Rubene ,  que  en  Rey 
de  Puliia  et  de  Calabria et  Conde  de  la  Próvencia,  porque 
feciese  guerra  al  Bávaro.  £t  mandd-  pregonar  et  poner  tabla  30 
para  dar  dineros  á  todos  aquellos  que  quisiesen  ir  á  aquella 
guerra  en  ayuda  del  Rey  Ruberte.  Et  ei  Bávaio  mantenía 
contra  ellos  su  guerra ,  et  llamábase  Emperador.  Et  en  este 
tiempo  los  de  la  LiubJat  de  Roma  ovieron  su  acuerdo»  et  di- 
xicioü  quei  Papa  et  ios  Cardenales  les  facían  grande  enjuria»  35 
porque  non  venían  morar  en  la  ciobdat  de  Roma  dó  es  la  car 
beza  de  la  Iglesia »  asi  como  serian  morar  los  Papas  que  íue- 
fon  antiguamiente :  et  enviaron  sus  mandaderos  lloarados  que 

los 
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los  afr catasen  desto.  Et  el  Papa  Joaa  et  los  Cardenales  que  A.  C. 
moraban  eak  diibdat  de  Aviñon,  oída  esca  mandaderia»  res-  ^1^7' 
pondíeron »  que  como-  qnieia  que  el  Papa  podía  morar  et  te- 
ner la  Corte  en  qualesquier  tierras  que  él  quisiese ,  pero  quQ 
5   por  honra  de  k  ciubdat  de  Roma»  que  quería  ir  allá  á  mo- 
rar. Et  los  mandaderos  idos  con  esta  respuesta  á  la  ciubdat  de 
Ronia  ,  el  Papa  envióles  decir  ,  que  é!  queriéndose  ir  para  allá,, 
que  sopo  por  cierto  que  el  Bávaro  tenia  grandes  gentes  aper- 
cebidas  para  soHr  al  camino  á  lo  marar  ;  ct  que  meriendo  él 

10  asi ,  la  Iglesia  de  Dios  non  tomaba  hotira  ^  nía  la  ciubdat  de 
Konia  ningún  provecho  i  et  por  esto  que  ovo  á  dexar  la  ida. 
Bt  los  Romanos  oído  esto  que  él  Papa  les  envíd  dectr »  to- 
vleron  que  era  por  non  lo  querer  lacer :  et  enviaron  sus  man- 
daderos al  Bávaro  á  poner  con  él  su  amistad :  et  la  postura. 

S5  filé,  quefeclesen  otro  Papa  en  Roma.  Et  tomaron ua  Frayre 
de  San¿í  Francisco ,  et  fecíeronlo  Anti-Papa :  et  él  púsose 
nombre  Nicolao  ,  et  fizo  cinco  Cardenales  de  su  Orden.  El  el 
Emperador  veno  á  la  ciubdat  de  Roma,  et  aquel  Papa  con- 
firmo la  elección  ^  et  coroaoio.  Et  moro  el  Emperador  en  Ko- 

•ft  ma  con  muchas  compañas  pieza  de  dias.  Et  porque  el  Em^ 
perador  tiaxo  y  muy  grandes  jgeutes  ^  lescelandose  de  los  Ro- 
manos., Mescidle  la  (&pensa:  et  los  Alemanes,  que  son  gen» 
te  dea^tadora  de  viandas »  et  soberbios  dd  encienden  que 
ban  pMer,  tomaban  en  la  ciubdat  de  Roma  las  yiandas  pot 

95  fuerza.,,  et  ^¡an  otras  cosas  desaguisadas  contra  los  de  la  cíuIk 
dat.  Et  por  esto  los  Romanos  ovieron  fkhh  entre  s£  de  preur 
der  al  Emperador,  et  que  matasen  á  los  Alemanes  qne  eran 
y  con  éL  Et  el  Emperador  sopo  esto,  et  fuese  déla  ciubdat 
él  et  todas  sus  gentes.  Et  porque  las  cosas  que  son  sin  Dios, 

30  et  sin  ley  se  facen  ,  Dios  non  quiere  que  sean  duraderas,  es- 
te And  Papa  ct  sus  Cardenales  entendieron  ei  mal  que  aviaa 
fecbo,  et  á.  error  en  que  esuban ,  et  á  poco  de  tiempo  el 
Anti-Papa  veno  Aviñon ,  et  los  que  eran  Cardenales  deme- 
tieron  el  Cardenabdgo,.  et  fincaron  en  su  Orden.  Et  el  que 

35  avia  nombre  Nicolao ,  entro  en  Ayüíon  ante  el  P^pa  Joan  e^ 
tando  en  su  consistorio.  Et  este  Nicolao  traía  una  soga  atada 
á  la  garganta ,  et  otra  á  las  manos.  Et  desque  llegó  en  el  con 
sistorio  dixo  al  Papa : Padre  y  pequé  en  los  cielos  et  en  la 
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.  C.  „  tierra:  ante  la  tu  cara  noa  so  digno  de  sor  Uamado  tu  Éht 
\^7'  y,  &Eme  aú  como  á  nao  de  aquellos  i  quien  merceudeas.**  Et 
d  Bapa  lerancdse  de  la  silla ,  ec  tiróle  la  sog^  de  la  garganta» 
et  soltóle  bs  manos «  et  pcedkd  un  grand  sermón  de  como 
dtxo  Dios :  Aofs  f imro  As  mturte  dei  fecoiior ,  mas  ftte  se  cm*  $ 
vierta  et  viva*  Et  otros!  dizo ,  que  como  quiera  qúe  los  An- 
geles se  gozaban  con  los  justos ,  pero  que  muy  gcand  placer 
avian  con  el  pecador,  quando  era  arrepentido ^et  tomaba pe< 
nitencia ,  et  se  partia  del  pecado.  Ec  el  Papa  ,  que  podia  de- 
cir por  éste  lo  que  dixo  Dios  en  el  Evangelio  del  orne  ,  que  10 
se  alegrabii  et  decía:  Aíi  Jijo  y  qut  era  muerto  ^  resucitará ^  et 
resucitado  es  :  et  el  Jijo  que  era  perdiiio ,  jallado  es ,  sobre  es« 
to  fizo  grand  predicación :  et  mandóle  que  fincase  con  él  en 
su  casa :  et  fobld  con  los  Cardenales  que  le  t]^ueria  dar  un  Ar- 
zobibpado  ó  Obispado.  Et  los  Cardenales  dixieronle,  que  non  ij 
era  bien  que  por  mal  facer  diese  á  ninguno  galardón ;  et  que 
si  bien  le  quería  &cer ,  que  ge  lo  feciese  de  &  de  la  su  cáma* 
n  en  poridad ,  porque  los  ornes  non  tomasen  esfuerzo ,  que 
por  mal  ficer  avian  bien.  Et  en  este  tiempo  avia  en  la  Gute 
on  Cardenal  que  decían  dePelagiva,  et  era  mocho  Tlejo.  Et  so 
después  que  todos  oyleron  dicho »  el  Papa  pregantd  a  este 
Cardenal  que  le  dixiese  qué  le  consejaba  que  feciese  en  lo  de 
aquel  Fray  re.  Et  el  Cardenal  ledizo:  ,»Se&or,  hónralo  asi  co- 
mo  á  hermano ,  et  guárdalo  como  á  enemigo/*  Et  el  Pap3 
fizólo  asi :  et  manddie  facer  una  cámara  sin  puertas  cerca  déla  1% 
suya,  et  púsole  allí.  Et  por  un  torno  le  dabaa  de  comer  et 
de  vestir ,  et  lo  que  avia  menester.  Et  estido  allí  aquel  Fray» 
re  fai.ta  que  morid.  Et  el  Papa  fincó  en  guerra  en  toda  su  vi- 
da con  el  Bávaro  que  se  llamaba  Emperador.  Et  agora  la  ci- 
toria dexa  de  contar  de^to ,  eL  tomará  á  contar  de  los  ^hos  ^ 
que  acaeideron  en  CastieUa. 
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A  C 

CAPITULO  LXXXIIL  ^3^7^ 

COMO  EL  RET  FUE  A  SORIA,  ET  FIZO 
justma  de  algunos  qu$fii9roií  m  ia  muerte  de  Gartífaso 
de  U  Vega ,  ^  era  de  su  Cmsejo* 

COmo  quier  que  la  estoria  cuenta  en  algunos  logares  las 
cosas  que  acaescieron  fuera  de  los  regnos ,  porque  los 
ornes  sepan  como  pasaron,  et  en  que  tiempo,  por  esto  non 
deben  dexar  de  seguir  ei  curso  que  tienen  comenzado  á  con- 
5   tar  de  las  cosas  qoe  acaescieron  en  los  regnos  de  Ca^tiella  ec 
de  León  ea  el  tiempo  deste  Rey  Dcm  Alfonso^  Et  por  esto 
dice  la  estoria ,  que  desque  esie  Rey  deid  k  Reyna  su  her- 
mana con  el  Rey  su  marido  de  ella  ea  el  regno  de  Aragón» 
que  se  veno  para  el  su  regno ,  et  fué  luego  á  Soria  :  et  mem- 
10  brósele  de  como  en  aquella  villa  fiieia  muerto  Garcilaso ,  que 
era  del  su  Consejo,  et  su  Merino  mayor  en  Castiella,  et  que 
le  convenia  facer  justicia  de  tan  mai  fecho  como  este ,  mao- 
dd  ¿  los  Al  calles  de  la  su  Corte  que  feciesen  pesquisa ,  et  so- 
piesen  la  verdad  quáles  fueran  los  que  se  acaescieran  en  la 
15  muerte  de  Gaikila^o,  £t  los  Alcalles,  sabido  el  íc«.lio  como 
acaesdd,  fiUaron  que  fueran  en  lo  macar  á  él ,  et  á  los  que 
allí  morieran  con  ¿1 ,  muchos  caballeros  et  escuderos  de  la  tí* 
Ha  de  Soriat  et  mudia  gente  de  los  pueblos.  £t  algunos  de 
estos  que  podimii  ser  ávidos ,  luego  mandd  d  Rey  oírlos» 
90  et  que  feciesen  en  ellos  justicia:  et  k»  otros  mandó  que  loa 
llamasen  por  sus  plazos ,  et  que  los  mandaría  oír.  Et  porque 
non  venieron ,  et  otrosí  por  lo  que  se  probaba  por  h  pesqui- 
sa que  los  Aicalies  íecieroa ,  el  Rey,  ávido  su  consejo ,  falló 
que  los  que  matan  al  que  es  del  Consejo  del  Rey  et  su  Ofi- 
S5  cial ,  que  caen  en  caso  de  traycion.  Et  porque  Garcilaso  era 
Merino  mayor  de  CasiieUa  et  del  su  Consejo,  dió  sentencia  con- 
M  los  que  lo  mataron ,  et  judgólos  por  traydoresc  et  mandó* 
los  matar  áó  quier  que  fixesen  fidbdos ,  et  los  bienes  suyos  que 
fuesen  dd  su  regalengo.  Et  el  juicio  dado»  d  Rey  salid  de 
30  Soria  et  venóse  par»  Madrid  y  porque  avian  enviado  llamar 
todos  los  Petladot »  et  Ricof<ome> »  ec  Krecnradoies  de  las 
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A.  C.  ciubdades  et  villas  del  su  regno  que  venieácn  á  aquella  villa 
1327.  de  Madrid  que  quería  facer  C¿rtes.  £t  llegado  el  Rey  á  la 
villa  de  Madrid ,  ec  seyendo  yuntados  con  él  los  Perlados  ec 
Ricos-offies  9  ec  Procutadoret  de  las  dubdades  et  villas  et  lo- 
gares de  los  regóos  de  Castiella  et  de  Leoa,  et  del  regno  de  f 
Galllcia^et  del  regno  de  Sevilla,  et  del  regno  de  Córdoba, 
et  del  regno  de  Murcia ,  et  del  regno  de  Jaén  ,  et  del  regno 
del  Alprve,  et  los  de  los  Condados  de  Molina  et  de  Vizca- 
ya ,  que  eran  en  la  corona  de  los  sus  regnos  :  desque  todos 
fueron  juntados ,  fablo  con  ellos  mostrándoles  quantas  maneras  10 
et  razones  fallirá  en  el  su  regno,  porque  fasta  en  aquel  tiem- 
po non  podiera  tornar  la  tierra  en  justicia  et  sosiego ,  asi  como 
m  so  voluntat  de  lo  ficer ,  et  los  de  los  regnos  k»  avian  me* 
aester.  Ec  otrosí  dlxoles ,  que  se  sentia  mucho  del  mal  ec  da> 
ño  et  despechamiento  que  la  tierra  avia  rescebido  en  el-  tíen-  t§ 
.  po  que  andaba  en  la  sa  casa  Alvar  Nuñez ,  el  que  él  avia  da- 
do por  craydor:  et  que  su  voluntat  era  de  mantener  loé  reg^ 
nos  en  pnz  et  en  justicia ,  et  en  asosiego,  et  por  el  su  cuerpo 
que  quería  trabajar  en  servicio  de  Dios  faciendo  guerra  á  ios 
Moros :  et  para  esto  que  avia  menester  grandes  quantías  de  ao 
maravedís  demás  de  las  sus  rentas  para  dará  los  Ricos  ornes, 
ei  Infanzones,  et  ornes  bijos-daigo,  et  Caballeros  Ciubdada- 
nos  qne  avtian  de  ir  con  é\  aquella  guerras  et  otród  páiaaF* 
mar  la  flota,  fit  como  qnler  quel  Papa  le  avia  otorgado  de 
gractt  que  oviese  las  tercias  de  las  Iglesias  de  los  sos  regnoi^  95 
et  otrosí  las  decimas  de  las  rentas  de  los  Clérigos  del  su  se* 
ñorio ,  porque  la  costa  que  él  avia  de  facer  en  esto  era  taa 
grande ,  que  non  podía  escusar  de  les  demandar  que  le  diesen 
los  servicios  et  las  monedas  en  todos  los  regnos  :  et  por  esto 
que  les  rogaba  que  le  otorgasen  estos  servicios  et  monedas^  30 
porque  él  tovicse  aver  para  conquerir  la  tierra  que  le  tenían 
iüizuUa  los  Moros  enemigos  de  la  fé  ,  et  otrosí  con  que  pu- 
diese amparar  la  tierra.  Et  todos  los  que  allí  eran  ayuntadot 
tovieron  á  Dios  en  merced ,  porque  este  Rey  su  S¿or  avia 
tan  grande  talante  de  mantener  los  regnos  en  justicia «  et  de 
conquerir  la  tierra  que  teniaa  los  Moros,  £t  respondieron  que 
Ies  piada  de  otorgar  los  servidos  et  las  monedas  que  les  pe^ 
día  i  peco  nuMCiaronlo  alggnas  qnecellaa  de  daños  que  D. 
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xafsu  Almojarife  avia  fecho  en  la  tierra  con  el  poder  de  las  Á.  C. 

cogechas.  Et  el  Rey  diole?  i  estos  respuesta  de  que  fueron  pa»  *3*7» 
gados.  Et  por  cierto  taiua  era  la  justicia  en  aquel  tiempo  en 
los  logares  dó  el  Rey  estaba,  que  en  aquellas  Cortes,  en  que 
^  eran  yuntados  muy  grandes  gentes ,  yacian  de  noche  por  las 
plazas  todos  ios  que  traían  las  viandas  á  vender  ,  et  muchas 
TÍandas  úa  guardador ,  sinon  solamieate  et  remor  de  la  justi- 
cia quel  Rey  mandaba  ficer  ea  los  malfechores.  Et  el  Rey  ^ 
estando  en  estas  Cdrtes  ordenando  en  qual  manera  fuese  á  ía 

10  fionteia  á  íácer  guerra  á  los  Moros  por  mar  et  por  tierra,  et 
otrosí  ordenando  en  qual  manera  desase  la  tierra  en  paz  et  en 
jiisticí:! ,  venóle  una  dolencia  de  que  llegó  al  punto  de  la 
muerte.  Et  en  este  tiempo  la  villa  de  Pliego  era  de  la  Orden 
de  Calatrava ,  et  era  Maestre  desta  Orden  Don  Joan  Nuñez, 
et  tenia  aquella  villa  de  Pliego  Pero  Ruiz  de  Córdoba  hjo  de 
Fernando  Diaz,  que  era  Freyle  et  Comendador  dende  ;  et 
salió  del  logar  por  cosas  que  le  compitan ,  et  dexd  y  en  la 
torre  un  escudero  que  la  tenia  por  él:  et  este  escudero  enrld 
decir  al  Rey  de  Granada  que  veniese  allí ,  et  que  le  daría  la 

ao  villa.  Et  el  Rey  de  Granada  veno,  et  cobró  la  torre  et  villa 
de  Pliego  i  et  aquel  que  ge  la  dió  fuése  con  los  Moros.  Et 
agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto  ,  et  contará  lo  que  Don 
Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel  fizo  entretanLo  quel  Rey 
filé  á  las  bodas  de  la  Reyna  su  hermana ,  et  mientra  que 

35  taba  en  aquellas  Cuites, 

CAPITULO  LXXXIV. 

I>E  LO  QUE  D.  JOAN  FIJO  I>EL  INFANTE 
2>.  Mumei  fit9  mientra  ti  Rsy  tstátha  tn  i4s  bodas 

de  su  hermana* 


X  7*Eyendo  D.  Joan  de  como  estaba  desavenido  de  la  mer- 
\  ced  del  Rey,  et  que  el  Rey  avia  por  muger  á  la  tija 
del  Rey  de  Portogal ,  et  que  casára  su  hermana  con  el  Rey 
de  Aragón ,  et  que  posteian  postura  estos  Reyes  de  se  ayudar^ 
30  et  que  de  ninguna  destas  partes  non  podía  aver  acono  nln 
ayuda,  catd  como  oyiese  en  el  regno  alguno  que  le  ayudase: 

V  et 
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A.  C.  ec  porque  él  estaba  por  casar  desque  la  Infanta  Doña  Gestan* 
'3*7*  aa  su  muger  finara ,  casó  en  este  tiempo  con  Doña  Blanca  fi- 
ja de  Don  Fernando,  et  hermana  de  Don  Joan  Nuñez.  Et 
como  quiera  que  por  Cate  casamiento  entendió  ser  ayudado 
deste  Don  Joan  Nuñez  ;  pero  cató  manera  para  ponerle  en  5 
omecielio  con  el  Rey :  ca  entendió  que  por  esta  manera  se- 
ria mejor  ayudado  del.  Et  en  este  tiempo  eia  en  H.i}  enanque 
es  en  el  regno  de  Inglaterra,  la  fija  de  Don  Joan  íijo  del  In- 
fante Don  Joan,  el  que  el  Rey  mandó  matar  en  Toro ,  et 
dedanb  Doña  María:  et  levárala  á  Inglatemnoa  su  ama  que  xo 
h  criaba  al  tiempo  quefíié  muerto  Don  Joan.  Et  comoquie* 
ra  qael  Rey  oviese  tomados  todos  los  bienes  de  aquel  Don 
Joan  et  desta  Doña  María ,  por  el  juicio  que  fué  dado  contra 
él ,  pero  Don  Joan  íijo  del  Infante  Don  Manuel  fabid  con 
Doña  Joana  su  suegra,  madre  de  Don  Joan  Nuiíez  ,  et  dixo-  15 
le ,  que  aquesta  Doña  María  debía  heredar  el  Condado  de 
Vizcaya,  et  todas  las  otras  villas  et  casticlios  que  Don  Joan 
avía;  et  que  Don  Joan  Nuñez  casase  con  esta  Doña  Maria, 
et  que  este  Don  Joan  fijo  del  infante  Don  Manuel  ayudaría 
á  Don  Joan  Nuñez;  et  que  amos  á  dos  farían  guerra  en  el  20 
re^rno  fasta  quel  Rey  eiuiegase  á  D.  Joan  Nuñez  et  á  Doña 
María  ei  senorio  del  Condado  de  Vizcaya  et  todu  ia  oti a  tier- 
ra que  fuera  de  D.  Joan»  Et  Doña  Joana  madre  de  D.  Joan 
Nuñez» desque  oyd  esta  raaon » pard  mientes á  la  pro,  et  non 
cató  al  daño  que  le  oviera  de  venir,  según  que  h  escoria  ade-  sj 
lame  contará ,  por  poner  á  su  fi}o  en  omecielio  con  el  Rey: 
et  consintió  en  firmar  el  casamiento  de  Don  Joan  Nuñez  su 
fijo  con  aquella  Doña  María»  £t  agora  la  estoria  dexa  de  coi»> 
tar  desto,  et  tornará  á  contar  lo  que  el  Rey  üzo  desque  goa* 
resdó  de  la  dolencia» 
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A.  C. 

CAPITULO  LXXXV. 

J)E  LO  QUE  EL  REY  FIZO  DENDE  QUE 
^uaresció  d¿  la  dolencia ;  et  de  como  mandó  adereszar 
áitffmas  cofss  far0  ht  gturra  dt  hs  Moros, 

DEsqne  el  Rey  guarescid,  maiidd  endereizar  las  cosas  que 
avia  menester  para  ir  á  Ja  guerra  de  los  Moros ;  et  ve* 
yendo  que  si  Don  Joan  fíncase  en  la  tierra  desavenido  de  la 
su  merced ,  entretanto  que  él  iba  á  h  frontera  que  le  podría 
j  facer  muy  grand  dciervicío ,  por  tanto  cato  manera  como  le 
podieic  traer  á  la  su  merced,  et  servirse  dei  eu  la  guerra  de 
los  Moros.  Et  envlü  á  él  á  D.  Joan  del  Campo ,  Obispo  que 
era  estonce  de  Oviedo ,  et  fué  después  Obispo  de  Lcon ,  coa 
quien  le  envió  decir,  qoe  pues  el  Rey  quería  ir  en  servicio 
to  de  Dios  á  la  guerra  de  los  Moros,  et  Don  Joan  era  su  natu- 
ral, et  avia  gcand  debdo  en  la  sa  merced ,  que  fuese  con  él 
á  aquella  guerra ,  et  que  le  tornaría  la  tierra  qae  dél  solía  te< 
ner ,  et  qae  le  faria  su  libramiento  con  que  podiese  ir.  Et  D. 
Joan  respondió' ,  que  si  el  Rey  le  mandase  dar  su  fija  Doria 
Costanza,  que  estaba  en  el  alcázar  de  Toro,  que  le  serviría. 
Et  el  Obispo  dixole,  que  si  queríala  fija,  que  diese  ai  Rey- 
la  villa  ct  el  casíiello  de  Lo  rea  que  tenia  en  rehenes  por  el 
casamiento.  £t  traslados  los  feciios  entre  D.  juau  et  el  Obis* 
po ,  finco  que  D.  Joan  toviese  el  castiello  et  k  villa  de  Lor- 
io ca  del  Rey  por  omenage^  para  ge  lo  entrar  cada  que  ge  lo 
mandase,  asi  como  tenia  otros  caitiellos dd Rey  por  omena- 
ge  en  el  regno  de  Murcia:  et  el  Rey  que  le  tornase  los  di- 
neros que  dél  solía  tener  en  tierra  para  de  cada  año ,  et  que 
le  feciese  su  libramiento :  et  Don  Joan  que  le  fuese  servir  á 
*i  la  guerra  de  los  Moros ,  fociendoles  él  guerra  por  el  regno  de 
Murcia  :  et  el  Rey  que  mandase  sacar  del  alcázar  de  Toro 
á  Doña  Costiinza  su  fija  de  Don  Joan,  porque  se  podiese  ir 
á  su  padre,  iii  firmados  los  pleytus  por  esta  manera ,  el  Rey 
tovolo  por  bien ,  et  mandólo  compUr  en  la  manera  que  era 
30  tradado  et  puesto:  et  partid  de  aquellas  Cdrtes,  et  íiié  á  Vat 
UftdoUt.  Et  porque  loa  de  la  tierra  le  avian  dado  muchas  qn»* 

Va  re- 
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A.  C.  relias  en  las  Cortes  de  Don  Yuzaf  su  Almojarife  ,  desque  el 
Rey  filé  en  Valledolir ,  mandó  que  tomasen  ciienia  de  este 
Don  Yuzaf,  et  en  la  cuenta  akan/nronle  contías  miiv  gran- 
des de  aver.  Ht  por  cíLo  el  Rey  tnoie  ei  oiicio  del  Alnioja- 
riíádgo,  ec  de  allí  adelante  soe  filé  en  et  su  Consejo:  et  des-  5 
de  entonce  mandd  el  Rey  que  recabdasen  las  sus  rentas  Chrís- 
tianos ,  et  non  Judíos,  et  estos  que  non  ovlesen  nombres  AI- 
xnojarifesy  mas  que  les  duiiesen  Tesoieros.  Et  agora  Gestoría 
dexa  de  contar  desto ,  et  contará  de  como  el  Rey  partió  de 
Yalledolit,  et  se  filé  yer  con  el  Rey  D«  Alfonso  de  Poitogal.  la 

CAPITULO  LXXXVI. 

D£  COMO  KL  REY  FARTiÓ  DE  VALLEDOLIT^ 
€t  se  Jué  ver  eon  el  Rey  JD,  Ajfotuo  d*  PortagaL 

A.  C.  TTN  el  diez  et  nueve  año  dd  regnadb  desie  Rey  A(« 
1328.  J^^  íbnso  ,  que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre »  que  fué 
en  la  en  de  mili  et  trecientos  et  sesenta  et  seb  años  ^  ei  an^ 

daba  la  nascencia  de  Jesu-Christo  en  la  era  de  mili  et  trecien- 
tos et  veinte  ocho  años  ;  porque  el  Rey  de  Castiella  aviada-  15 
do  en  rehenes  castiellos  et  alcázares  en  el  su  señorío  por  el 
casamiento  de  la  Reynasu  muger,  fija  del  Rey  de  Portogal, 
por  las  punturas  que  eran  entre  los  Reyxs;  et  estos  castiellos 
et  akásares  fueron  entregados  i  hombres  natuiales  del  regno 
de  Portogal  que  los  tovíesen ,  los  quales  eran  el  castiello  de  so 
Xerez  de  Badajoz ,  et  el  castiello  de  Burguiellos ,  et  el  cas- 
tiello de  Alconchel ,  et  el  .alcázar  de  Trugiello  ,  et  el  alca* 
zar  de  Placencia :  et  otrosí  el  Rey  de  Portogal  avia  dado  en 
rehenes  alcázares  et  castiellos  del  su  señorío,  para  ser  guarda- 
das las  posturas  et  pleytos  que  eran  entre  los  Reyes ,  et  que  35 
los  tovíesen  naturales  del  Rey  de  Castiella:  et  este  Don  Al- 
fonso Kcy  de  Castiella  et  de  León,  viendo  que  pue*  el  iba  á. 
la  guerra  de  los  Moros ,  et  que  dexando  aquellas  villas  et  cas- 
tíeUos  en  poder  de  ornes  del  regno  de  Portogal ,  que  por  al* 
guna  manera  podía  venir  grand  daño  de  aquestos  logares  á  los  30 
regnos  de  Castiella  et  de  Leoa ,  envió  decir  al  Rey  de  Por- 
togiU  que  queria  aver  con  él  vistas  sobre  esto*  £t  el  Rey  de 

Por- 
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Portogal  envidie  decir  que  le  placía:  et  por  esto  el  Rey  salí,:  A.  C 
de  Valledolit,  et  fué  á  Snlamanca,  et  dcndc  á  Ciubdat  Rodri-  ij-b'. 
go,  ct  á  Fuente  Aguinaldo  :  et  allí  veno  el  Rey  D.  Aitbnso 
de  Poriogal.  Et  desque  estos  Reyes  íueroa  ayuniados  ,  cada 

5  uno  dellos  filaron  por  sa  pro ,  que  los  castíellos  et  alcázares 
que  eran  del  Rey  de  Castiella^  ec  ayian  á  estar  en  rdienes, 
los  toviesen  caballeros  ó  escuderos  fijos-dalgo  naturales  de  los 
regnos  de  Castiella  et  de  León ;  et  los  castiellos  et  alcázares 
del  regno  de  Portogal  que  los  toviesen  en  rehenes  caballeros 

10  d  escuderos  fijos  dalgo  naturales  del  regno  de  Portogal :  ct  to» 
dos  aqiiellos  castiellos  et  alcázares  que  estodiesen  con  omena- 
ge  de  ser  guardados  los  pleytos  et  poscuras  que  eran  puestos 
entre  los  Reyes.  Et  en  estas  vistas  el  Rey  de  Portogal  otor- 
go dar  al  Rey  de  Castiella  quinientos  caballeros  en  ayuda  pa- 

15  ra  esta  guerra  de  los  Moros  dd  él  iba.  Et  otrosí  el  Rey  de 
Cástiella  levó  y  consigo  i  estas  vistas  á  Doña  Blanca  fija  del 
Intante  Don  Pedro,  que  avía  á  casar  con  el  Infimte  D.  Pedro, 
primero  heredero  en  Portogal,  desque  esta  Doña  Bbnca  com-  ^ 
plíese  edat  de  doce  años.  £t  él  Rey  de  Portogal  didle  á  esta 

AO  Doña  Blanca  en  el  su  regno  otra  á  tanta  heredat  de  tanta  rea-  .f' 
ta  como  ella  avia  en  Castiella ,  et  la  su  heredat  della  que  fin- 
case ai  Rey  de  Castiella  et  de  León  por  la  quantía  de  avec 
quel  Rey  de  Portogal  avia  de  dar  en  axuar  con  su  fija  la  Rey- 
na  de  Castiella,  Et  levóla  luego  consigo  para  la  criar  íaita  que 

95  fiiese  de  edat  en  que  se  podiese  üicer  el  casamiento.  Et  estos 
pleytos  et  posturas  firmados  entre  los  Reyes ,  el  Rey  de  Cas. 
tielb  fii^  para  h  fi'ontera  pasando  por  los  logares  de  Pastia* 
&a ,  et  de  Fuente  Encina ,  et  Almonacid ,  et  por  tierra  de  Zo» 
ika,  logares  de  la  Orden  de  Calatrava.  Et  el  castiello  deZo< 

go  rita ,  et  todos  estos  logares  estaban  por  D.  Garci  López  Maes- 
tre que  fué  de  Calatrava  ,  et  él  estaba  en  Aragón  en  la  En- 
comienda de  Alcañi^  que  es  desta  Orden ,  et  levaba  las  ren- 
tas des  tos  logares.  Et  por  quanto  aqueste  Don  Garci  López 
tenia  aquellos  logares  >  et  levaba  las  tenias  non  seyeiido  Alaes* 

35  tre,  nln  servia  por  ello  al  Rey,  entro  los  logares  de  Fastra^ 
na,  et  de  Fuente  Encina,  et  de  Almonacid,  et  entrególos  á 
Don  Joan  Nuñez ,  que  era  Maestre  de  Cálatrava  $  et  non  He- 
gd  al  logar  de  Zorita porque  es  muy  fiiertei  et  lescdd  que 

le 
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A.  C.  le  non  acogerian  y»  et  qae  se  avria  á  detener  &sta  que  lo  co^ 
1328.  brase;  ec  por  esto  que  se  estorvarla  la  Ida  que  tenia  comen- 
zada á  la  guerra  de  los  Moros.  Ec  fué  su  camino  para  la  fron- 
tera ,  et  llegó  á  Córdoba ,  et  esperó  y  i  los  Ricos-ornes ,  et 
los  Álaestrei,  et  las  Ordenes ,  et  á  los  Caballeros  et  ornes  fi-  j 
jos  dalgo  de  las  sus  vil!  ís,  porque  avia  enviado  que  fuesen  con 
él  á  esta  guerra.  Kt  venieron  y  todos  los  mas ;  et  otrosí  veno 
y  el  Maestre  de  Christus ,  que  envió  el  Rey  de  Portogal  en 
ayuda  del  Rey  de  Castiella,  con  quinientos  Caballeros.  Et  des- 
que el  Rey  tovo  consigo  ayuntadas  las  gentes ,  ovo  consejo  10 
coa  ellos  et  con  los  de  la  frontera  á  qual  parte  iría  facer  con- 
quista  en  la  tierza  de  los  Moros  ¡  et  consejáronle  que  fliese 
cercar  la  villa  de  Teba,  que  decían  Hardales »  et  íallaban  que 
esta  cerca  le  era  mas  provechosa  en  aquel  tiempo,  que  fitcer 
otra  guerra  á  los  Morosa  porque  en  quanto  estodiese  cercada  15 
aquella  villa,  la  hueste  podria  ser  mantenida  de  viandas  des- 
de la  ciubdat  de  CdrdolKi,  et  de  la  villa  de  Ecija »  et  las  re- 
cuas que  las  podrían  levar  á  salvo  pocas  compañas ,  et  el  real 
fincaría  siempre  acompaííado  de  muchas  gentes :  et  desque  et 
Rey  cobrase  esta  villa  ,  cobraría  algunos  castiellos ,  que  estaban  20 
y  en  rededor ,  de  que  podria  facer  muy  grand  conquista  en 
I1  tierrn  de  los  Moros.  Et  ávido  el  consejo,  el  Rey  partió  de 
Córdoba  coa  toda  su  hueste  ,  et  fué  para  Ecija  ,  et  mandd 
tomar  talegas :  et  desde  Ecija  fue  á  0:>una :  et  dcade  fueron 
cercar  la  villa  de  Teba,  Et  desque  el  Rey  fué  Helado  con  su  3$ 
hueste,  mandd  asentar  los  reales  en  derredor  de  m  villa ,  en 
maneta  que  la  coviese  toda  cercada:  et  mandd  luego  que  en- 
viasen todos  por  viandas  á  Ecija  et  á  Gdrdoba,  et  dio  gentes 
de  caballo  que  ^rdasea  las  recuas.  Et  otrosí  envid  lueeo  por 
engeños  que  avia  mandado  facer  en  Córdoba  et  en  Ecija  t  et  'fi 
otrosí  envió  por  madera  para  facer  castiellos  con  que  podiese 
combatir  et  entrar  aquella  villa.  Et  agora  la  estoria  dexa  de 
contar  del  Rey  Don  Alfonso  que  estaba  en  su  real,  et  cons- 
tará de  ios  Moros  lo  que  fecieion  sobre  esto. 
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CAPITULO  LXXXVIL  1328. 

.        COMO  OZMIN  CON  TODA  LÁCABALIERIA 
de  Granada  veno  d  poner  su  real  certa  de  Turón  ^ 
tres  leguas  de  la  villa  de  leba, 

EN  este  tiempo  regnába  en  Granada  Mahomad  fijo  de  Ts- 
maél«  et  era  caMíello  de  Ja  cábalieria  de  Granada  Oz* 
mili :  ca  aquel  Mahomad  Rey  de  Gnuiada  non  salía  del  AU 
hambra,  lo  uno  porque  era  moso  ,  et  lo  otro  por  miedo  que 

lo  matarían  los  Moros ,  asi  como  mataron  á  su  padre :  et  por 
esto  Ozniin  avia  todo  el  poder  del  regno  de  Granada,  et  iban 
todos  con  él  dci  les  él  mandaba ,  et  facían  por  él  asi  como  si 
fuese  el  Rey.  Et  este  Ozmin  ,  desque  sopo  quel  Rey  D.  Al- 
íoaao  de  (Jastiella  et  de  l^cou  leoia  cercada  iu  villa  de  Tcba, 
10  yunto  toda  la  caballería  del  regno  de  Granada ,  que  eran  fasta 
seis  mili  caballeros»  et  veno  poner  su  real  cerca  de  un  logar 
que  dicen  Turón,  á  tres  l^uas  de  la  Tilla  de  Teba,  d¿  esta- 
ba el  Rey  Don  Alfonso  con  su  hueste.  £c  de  cada  día  venía 
Ozmin  et  todos  los  Moros  fasta  el  rio  que  dicen  Guada  Teba» 
que  es  á  media  legua  de  la  villa  de  Teba.  Et  porque  los  de 
la  hueste  avian  de  ir  dar  agua  á  las  bestias  á  este  río ,  et  quan- 
do  algunos  iban  sin  recabdo  á  este  rio  ,  los  Moros  facíanles 
daño ,  el  Rey  por  esto  puso  gentes  á  quadriellas  que  guardasen 
el  rio ,  poique  los  del  real  non  rescibicscu  daáo ,  quando  iue- 
ftO  sen  dar  agua.  Et  estidleron  asi  algunos  días:  et  el  Rey  man- 
daba tirar  con  tos  en^eños  á  los  mures  de  la  villa.  Et  en  la 
hueste  de  los  Christianos  fecíeron  un  castiello  de  madera,  et 
Uepronlo  cerca  de  la  villa ,  porque  podíesM  combatir  con  él 
la  villa,  et  guardabainlo  á  quadriellas.  £t  acaesció  que  ovo  de 
S5  guardar  este  castiello  un  dia  Pero  Fernandez  de  Castro ,  que 
era  y  con  e!  Rey;  et  envío  y  sus  compañas  que  lo  guarda- 
sen ;  et  non  ponieron  y  tan  buen  recabdo  como  Íes  era  me- 
nester :  et  los  Moros  de  la  villa  de  Teba  salieron  ,  et  mata- 
ron a  Lope  Nuñez  de  Montenegro  ,  Mayordomo  deste  iJon 
'  30  Pero  ^  et  posieron  fuego  al  castiello  *.  et  algunas  de  las  otras 
gentes  del  real  aconrieron  al  castieUo ,  et  encenaron  loa  Moros 

den- 
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A.  C.  dentro  en  la  villa ,  et  amataron  el  fuego  del  castiello ,  et  fin- 
1328.  cd  en  poder  de  los  Christianos ,  como  quiera  que  era  tanto 
quemado  del ,  que  se  non  podieron  aprovechar  de  aquel  cas- 
tiello. Et  en  este  tiempo  los  Moroi  íurtaron  la  peña  et  el  cas- 
tiello de  Pruna  }  et  el  Alcayde  que  lo  tenia  fuese  coa  los  5 
Moros.  Et  agora  k  estona  dexa  de  contar  desto ,  et  cootarár 
de  como  se  fueron  del  real  el  Maestre  de  Chrístus  et  los  de 
Fortogal  qae  yenieioa  en  ayuda  del  Rey  de  Castiella. 

CAPITULO  LXXXVIIL 

XíE  COMO  EL  MAESTRE  DE  CHRISTUS 
tt  los  di  Portugal  jf  venieron-  ,  et  dexuroTi  (l  real 
dei  licy  d¿  Lustieíla. 

EL  Maestre  de  Christns,  et  las  otras  gentes  del  regno  de 
Portogal  y  que  yenieron  á  esta  guerra  de  los  Moros  en  10 
ayuda  del  Rey  de  Castiella ,  desque  ovieron  estado  con  el 
Rey  un  mes  en  esta  cerca ,  dixieron  que  era  comalido  el  tiem* 

po  por  que  les  feclera  paga  el  Rey  de  Portogal ,  ec  que  se  que- 
rían ir  :  ca  decían  que  el  Rey  de  Portogal  Ies  pagára  por  tres 
meses,  et  que  ponieran  un  mes  en  venir,  et  que  esridieran  15 
con  el  Rey  de  Castiella  en  Córdoba  et  en  Ecija  quince  dias, 
ec  que  avían  menester  otros  quince  días  para  lomar  al  regno 
de  Portogal :  et  por  esto  que  se  queriaa  ir  de  allí.  £t  el  Rey 
Don  Alfonso  de  Castiella  &bld  con  bellos  mostrándoles  quan- 
to  le  cofflplia  su  servicio  et  su  ayuda  dellos :  et  otrosí,  que  to 
pues  allí  eran  venidos  con  él ,  que  non  les  estaría  bien  de  lo 
dexar  en  aquel  logar,  nin  £irian  buena  faaaña;  porque  como 
quiera  que  ellos  eran  del  regno  de  Portogal  ,  pero  que  los 
Portogaleses  naturaleza  avian  con  los  Reyes  de  Castiella  , 
et  mucho  mas  con  él  que  con  ningimo  de  los  otros  Reyes  25. 
que  fueron  antes  que  él  en  Castiella  et  en  León  ,  señalada- 
miente  ,  porque  el  Rey  era  nieio  del  Rey  D.  Donis  de  Por- 
togal :  et  que  pues  ellos  tenian  paga  para  quince  dias ,  esm- 
diesen  quedos,  et  que  él  enviaría  luego  sus  cartas  al  Rey  de 
Portogal  én  que  le  enviaría  rog^r  que  les  eov£ue  luego  pega  30 
por  ta»  tiempo:  et  que  por  los  buenos  debdot  que  eran  en- 
tre 
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tre  él  et  el  Rey  de  Portogal ,  creía  que  Ío  faria ;  pero  si  ge  A.  G. 
lo  non  enviase  ,  quel  Rey  de  Castiella  les  daria  manten  i  mica-  1328. 
to  en  quanto  allí  estoJicaen  ,  ei  después  con  que  podiesen  ir 
á  biis  tierras.  Et  oido  los  Portogaleses  lo  quel  Rey  les  avia 

5  dicbo ,  algunos  dellos  qoisieraii  fincar  con  el  Rey;  pero  el  Maes- 
tre de  Cliristus  dixo,  que  avia  mandamiento  del  Rey  de  Por- 
tc^al  qne  non  esta<Uesen  allí  mas  tiempo  de  lo  que  ayian  es- 
tado ^  et  que  decia  por  afrenta  á  todos  los  Portogaleses  que  se 
fiiesen  de  allí  con  él.  Et  por  esto  flieronse  dende  todos  los  que 

10  eran  allí  venidos  de  Portogal ,  et  el  Rey  de  Castiella  finco  en 
h  cerca  de  aquella  villa  con  los  suyos.  Et  de  aquí  adelante 
la  estoriu  contará  las  cosas  que  y  acaescieron. 

CAPITULO  LXXXIX. 

DB  COMO  OZMIN,  CABDÍELUO  DE  LA  HUESTE 
hs  Moros  ^  era  muy  sabidor  en  la  guerra  ^  et  Jada 
mucho  por  Jacer  mal  et  dafh  en  la  kutsie 
de  hs  ChrisHanos, 

OZúiin,  aquel  que  era  cabdiello  de  la  hueste  de  los  Mf>- 
ros,  era  muy  sabidor  de  b  guerra ,  et  facia  muchas  prue- 
bas  por  facer  mal  et  daño  en  la  imesic  de  ios  Christianos,  si 
pediera.  £t  acaesdd  que  este  Ozmln  un  día  envid  fista  tres 
mili  caballeros  que  fiiesen  al  río ,  et  él  fincd  en  la  zelada  con 
los  otros  tres  mili  caballeros  en  un  valle  á  una  legua  de  la 
hueste  de  los  Christianos.  Et  mandó  á  los  caballeros  Moros 
so  que  fueron  al  rio  ,  que  cometiesen  muy  de  recio  la  pelea  con 
los  Christianos  qne  guardaban  el  agua  ,  coydando  que  todos 
los  de  la  hueste  irian  aquella  pelea,  et  él  que  saldría  de  aquel  . 
valle  dó  estaba  en  la  zelada,  et  que  entrarla  por  la  hiiesíe  de 
los  Ciiristianos ,  et  asi  que  les  desbaratarla  los  reales,  et  úa- 
25  cercarla  la  villa.  Et  el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de 
avia  en  sí  grand  apercebimJento  de  todos  los  fechos  que 
avia  de  ñicer  $  et  señaladamiente  en  quanto  era  en  las  huestes, 
siempre  tenia  guardas  redradas  del  real,  et  omes  sal  i  Jo  res  de 
la  tierra ,  que  la  atajaban  cada  dia  en  amanesciendo.  Et  en 
30  aquel  dia  que  Ozmin  entrd  en  aquella  zelada  sopólo  el  Rey; 
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A.C.  ca  ge  lo  dixíeron  los  sus  adalides,  et  los  sus  atajadores  qns 
ijaíJ.  eran  guardas  de  la  hueste.  V.í  desque  sopo  que  los  Moros  pa^ 
sabaii  el  rio ,  et  facían  muestra  que  venían  pelear  »  envió  á 
I>oa  Pero  Ferrandez  de  Castro,  et  coa  él  gentes  de  caballo 
ct  de  píe  que  peleasen  con  atiuellos.  Moros»  Et  el  Rey  e»Lido  5 
q.iedo  ea  el  real  annacb  et  apercebklo  ^  et  tov»  consiga  la 
mayor  parte  de  ia  gente  de  k  hueste»  ec  mandd  í  todos  los 
suyos  que  estudieseo  armados  en  W  caballos*.  Et  loa  Chcistía.» 
nos  que  íueron  pelear  con  los  Moroa  que  estaban  aL  rio^  ile-^ 
garon  á  ellos ;  et  los  Moros  uon  lo  podieron  sofrir  i  et  pasa*  to 
ron  el  rio  luyendo  los  Moros,  et  los  Christianos  pasaron  em» 
pos  ellos ,  et  siguieron  el  alcance  fasta  en  Turón  ,  dó  ellos  te- 
nían su  real.  Et  Üzmia ,  desque  einendió  que  los  Moros,  quel 
avia  enviado  al  rio,  serian  llegados  a  comeier  la  pjlea,  salió 
de  la  zelada  en  que  estaba,  et  íue  contra  el  real  de  los  Chiis-  15 
tianos..  Et  desque  asomó  á  na  recuesto «  et  vid  en  coma  esta* 
ban  en  el  real  pieza,  de  gentes  armadas  ^  et  losisus  Moros  que 
iban  fíiyendo dexó  Ja  ida  del  real,  et  fué  en:  acorro  de  los. 
suyos.  Et  el  Rey  Don  Alfonso  veyendo  esto    apartd  de  las 
gentes  que  tenia  consigo  &sta  dos  mili  caballeros,,  et  envió*  so 
los  con  Don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias  en  acorro  de  los 
Christianos  que  iban  peleando  con  los  Moros  ,  et  él  estído 
quedo  en  su  real :  et  Dios,  que  es  vencedor ,  quiso  ayudar  á 
■  los  Christianos,  et  fueron  vencidos  los  Moros  ;  también  Oz- 
min ,  que  llego  á  postremas  como  ion  primeio:).  Eí  en  eata  pe-  S5 
lea,  etea  el  pasar  del  rio,,  fueron  muertos  et  cativos  pieza  de 
los  Moros }  et  morieran  mas,  sínon  porque  los  Christianos ,  des- 
que lleg^on  al  real  de  los  Moros  cataron  por  tomar  las  tien* 
das  et  as  otras  cosas  que  alli.  filaron,, mas  que  por  seguir  el 
alcance.  Et  venóla  noche,  et  tornáronse  los  Christianos  para  30 
el  real ,  et  traxieron  y  tiendas  et  acémilas ,  et  ropas ,  et  otras 
cosas  de  las  que  tenían  los  Motos  en  su  real.  Et  d&  las  otras 
cosas  <^ue  acaesciecou ,  ia  estoria  las  contará*  ^ 
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CAPITULO  XC.  íjaS" 

X>E  COMO  OZMIN  CON  LOS  MOROS  DE 
Granada  -venieron  al  rio  ,  porque  ¡os  Moros  de  la  vÜ/a 
ae  Teba  non  dej  manyasen  f  nin  coy  ¿¿asen  ^ue  avian 
ferdido  el  acorro, 

O Tro  dá  en  la  mañana  Ozoim  et  los  Moros  del  regno  de 
Granada ,  qae  eran  con  él  i  Tenieron  al  rio ,  porque  los 
McMws  de  la  villa  de  Teba  non  desmayasen  nIn  coydasea  qae 
avtaii  perdido  el  acorro ;  et  otrosí  porque  los  Christianos  non 

j  tomasen  grand  esfuerzo ,  coydando  que  eran  muertos  los  mas 
et  los  mejores  dellos.  Et  los  Christianos  del  real ,  que  estaban 
muy  placenteros  de  la  buena  andancia  que  Dios  les  avia  da- 
do ante  día,  desque  vieron  que  los  Moros  llegaban  al  rio, 
moviéronse  del  real  fasta  quinientos  ornes  de  pie  cruzados  de 

lo  gentes  baldías,  et  fueron  al  rio  sin  mandado  del  Rey  á  pelear 
con  los  Moros,  ante  que  saliesen  del  real  las  gentes  de  los 
Christianos  que  avian  de  ir  á  la  guarda  al  río.  £t  Ozmin ,  des< 
que  vfó  que  Tenían  aquellas  gentes  de  pie ,  et  non  venían  coa 
ellos  gentes  de  caballo ,  mandd  á  los  Moros  que  se  feciesen 

15  foydízos  y  porque  los  Christianos  pasasen  el  rio :  ct  los  Moi  os 
fecieronlo  asi ,  et  los  Christianos  pasaron  el  rio.  tt  como  eran 
gentes  allegadizas,  non  cataron  unos  por  otros ,  ct  fueron  etn- 
pos  los  Moros  ;  et  desque  fueron  arredrados  un  poco  del  rio, 
tornaron  ios  xVloros  á  elios ,  ct  los  Christianos  tornaron  fuyen- 

so  do ,  et  mataron  y  dellos  üuta  dnquenta :  ca  los  Christianos  que 
podieron  pasar  d  rb,  filiaron  gentes  de  caballo  que  envbba 
el  Rey  en  su  acorro,  et  por  esto  escaparon.  Et  luego  el  Rey 
envid  mandar  á  los  Christianos,  que  guardasen  ,  según  que 
solían,  que  non  desasen  pasar  ningimos  Christianos  allende 

15  del  río  :  et  los  Moros  estidieron  allí  todo  el  dia  fasta  la  noche 
que  se  fueron  dende :  et  después  venieron  y  cada  dia  ;  mii 
non  probaron  de  pasar  el  rio,  que  lo  solían  tacer.  Ex  agora  la 
escoria  contará  lo  quel  Rey  £zo  sobre  esto. 
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CAPITULO  XCI.  ' 

DE  COMO  EL  REY  DON  ALFONSO  GANO 
¡a  vUIa  de  Teba  ,  et  di  qué  manera ,  et  de 
lo  que  y  acaesciá 

FAsta  en  este  tiempo  non  quiso  el  Rey  que  los  de  h  hue»<' 
te  combatiesen  h  viU»,  como  quier  que  lo»  engetüoe  le 
tiraban  cada  dia«  £t  esto  era ,  porqae  ú  los  Moros  venieseiv  á 
pelear  con  él,  que  las  sus  gentes  non  estudíesen  feridas ,  et 
que  se  podlese  servir  et  aprovechar  dellas.  Et  pues  vio  que  5 
Ozmin  et  la  cabaUeria  de  los  Moros  del  regno  de  Granada  non 
pasaban  el  no  ,  nin  probaban  de  venir  al  real,  a^i  como  solían, 
mando  combatir  la  villa  de  leba  ,  c¡ue  tenia  ceicada  toda  á  la 
redonda :  ec  dieronle  tan  grand  priesa ,  que  los  Chrí:>tianos  so- 
bkn  por  un  portiello  que  tenían  comenaado  á  facer  con  k»  10 
engeños.  Et  los  Christianos  dábanse  allí  grandes  espadadas  coa 
los  de  la  ▼illa.  Et  fué  el  combatimiento  de  toda  parce  tao  apre< 
surado  ,  et  los  Moros  de  la  villa  en  tal  afincamiento ,  que  en- 
viaron pedir  merced  al  Rey  que  los  dexase  »al¡r  de  allí,  et  que 
le  entregarían  la  villa  con  el  pan,  et  con  las  armas ,  et  con  to- 
das  las  otras  cosas  que  y  eran,  salvo  sus  vestidos.  Et  el  Rey 
tovülo  por  bien:  et  fué  entregada  esta  villa  al  Rey  en  el  mes 
de  Agosto.  Et  desque  ovo  la  viiiu  de  l  eba  en  su  poder ,  ta¿ 
el  Rey  luego  á  los  castiellos  de  Cañete  et  de  Plic¿^o,  et  los 
Moros  que  y  estaban*  encregarongeios.  £t  sopo  que  la  torre  so 
de  las  Cuevas ,  et  la  torre  de  Ortexicar  estaban  desamparadasi 
et  envió  allá  gentes  que  las  tomasen,  et  basteciólas  de  vianda. 
Et  dende  el  Rey  tornóse  para  Sevilla  con  grand  honra ,  et  muy 
alegre  por  la  conquista  que  Dios  le  avia  dado  á  facer  en  la 
tierra  que  tenian  los  Moros.  Et  agora  la  esroria  contará  de  lo  95 
que  fizo  Don  Joan  lijo  del  Intaniú  Don  Alanu<;l,  cnuetanto 
quel  Rey  esüdo  en  esta  cerca. 
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CAPITULO  XCII.  i3^«^ 

Z>-E  LO  QUE  FIZO  DON  JOAN  J  IJO  DEL 
Injantí  Don  Manuel  entretanto  que  el  Riy  atidu 

«0  esia  m6a% 

fXk^  aTemos  en  esta  estoría quel  Rey»  por  asosega  en 
J  el  su  servicio  á  Don  Joan  fi¡o>  del  Infante  D.  Manuel, 
tornó  la  tierra  que  del  solía  tener  »  ec  que  le  dio  graad 

quantía  de  dineros  por  su  libramiento,  porque  le  fuese  servir 

^  por  el  regno  de  Murcia  en  h  guerra  que  avia  con  los  Mo- 
los. Et  como  quier  que  al  Rey  ploguiera  mas  que  oviera  ido 
con  él  ;  pero  falló  que  esto  era  su  servicio  :  porque  si  Don 
Joiiii  íucra  tacer  guerra  á  los  Moros  por  ei  regno  de  Murcia, 
según  que  b  avia  puesto ,  podíerales  &cer  ^raicid  daño ,  por- 

xo  que  todos  erao  ajuntados  con  Ozmin  en  el  real  que  tenia  cer- 
ca de  Turón  $  et  otros(,  en  qtianto  en  aquello  estudíese,  no» 
firia  mal  nin  daiíoen  la  tierra.  Et  Don  Joan,  desque  oto  to- 
mado los  dineros  quel  Rey  le  mand^  dar ,  fué  al  regno  de 
Murcia,  et  dixo  que  quería  entrar  correr  á  tierra  de  Moros, 

2^  et  non  lo  tizo:  et  envió  decir  al  Rey  de  Granada,  que  non 
era  su  voiuntat  de  se  partir  de  la  postura  et  avenencia  et 
amistad  que  con  él  avia ,  mas  que  lo  quería  guardar.  Et 
entretanto  quei  Rey  tenia  cercada  la  viiia  de  Teba,  D.  Joan 
Tena  á  andar  por  la  tierra  del  Rey ,  et  tomaba  yantares  j  et  en 

«b  y»  logares  dd  quier  que  lleg;iba  dabaogelas.  Et  agora  la  es^ 
loria  deaa  de  contar  desto»  et  contaiá de  Ío&  otros  fedu»  qoe 
acMKieron  en  el  regno* 

CAPITULO  XCIIL 

DE  COMO  EL  REVERA  MUTJCAEJDO  SEÍhR 
w  todos  sus  Jechos  t  et  teníase  for  menguado  for  no» 
aner  fijos  en  la  Reyna* 

EN  el  XX.  año  del  regnado  deste  Rey  D.  Alfonso,  que  A.  C. 
comenad  en  el  mes  de  Setiembre  en  la  era  de  floíll  et  1329* 
•5  trecientos  ec  sesenta  et  siete  anos ,  et  andaba  el  año  de  la  ñas* 

cen- 
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A.  C.  cencía  de  Jesu-Christo  en  mili  et  trecientos  et  veinte  et  nue* 
1329.  ve  años ,  la  estoria  ha  contado  de  como  este  Rey  D,  Alfonso 
caso  con  1:1  Keyna  Doña  María  fija  del  Rey  de  Portogal  ;  et 
en  todo  el  tiempo  pasado  non  oviera  (ijo  delk :  ca  amos  á  dos 
eran  de  pocos  dias.  Et  porque  el  Rey  era  muy  acabado  hom-  j; 
bre  ea  todos  sus  fechos  ,  teníase  por  muy  menguado  porque 
oon  ayia  fijos  de  h  Keyna ;  et  por  esto  caed  juanera  como 
oviese  fijos  de  otra  parte.  £t  en  aquel  tiempo  era  una  dueña 
en  Sevilla,  que  Uaniaban  Doña  Leonor»  fija  de  D.  Pero  Ño- 
ñez de  Guzman :  et  como  quiera  que  fuese  viada,  era  de  po>  10 
eos  dias  mas  que  el  Rey,  ce  rica  dueña,  et  muy  fija  dalgo, 
et  en  fermosura  era  la  mas  apuesta  muger  que  avia  en  el  reg- 
no :  et  desde  otra  vegada  que  la  el  Rey  a%'ia  visto  en  casa  de 
una  su  hermana,  que  era  casada  con  Don  Anríqiie  Anriquez, 
quando  fué  á  la  hueste  de  ülvera ,  siempre  tovo  el  corazón  1 
pueblo  en  ella ,  et  siempre  usára  de  bondad.  £t  estaba  con  una 
dueña  so  ayueb  que  la  criára:  et  el  Rey  sabiendo  que  era  7 
en  Sevilla,  trabajóse  por  la  aver;  et  como  quier  que  lo  ovo 
grave  de  acabar,  pero  ovóla.  Bt  esta  daeñá  era  bien  entendí 
da :  et  desqne  Ilegd  i,  la  merced  del  Rey ,  trabajdse  mucho  de  ao 
lo  servir  en  todas  las  cosas  que  ella  entendía  que  le  podría  far. 
cer  servicio,  por  tal  manera  que  el  Rey  la  amo'  et  h  prescio 
mucho  bien ,  tanto  por  el  servicio  que  le  facía  ,  como  por  el 
otro  pagamiento.  Et  ovo  della  fijos,  según  que  la  cbtoría  ade- 
lante lo  contará.  Rt  otrosí  el  Rey  fiaba  mucho  della ,  ca  todas  2.5 
las  cosas  que  se  avian  á  iacer  en  el  regno ,  pasaban  sabiéndolo 
ella ,  et  non  de  otra  manera,  por  la  fianza  qae  el  Rey  ponía 
en  eUa»'Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto ,  et  coaiafé 
de  los  otros  &Íios  deste  Rey  Don  Alfonso. 
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CAPITULO  XCIV.  i3»9< 

DE  COMO  EL  REY  DE  GRANADA,  ESTANDO 

ti  Rey  en  Sevilla ,  mvió  los  mas  honrados  Moros  ejut  éitfttiat 
con  cartas^  et  qm  quería  ser  su  vasallo,  ct  dat/c 
gdrias  h  qiie  mandase  su  tmrctd- 

EL  Rey  seyendo  en  la  clubdat  de  Sevilla»  envióle  sus  man* 
dadevoa  el  Rey  de  Granada  de  lo»  maa  honrados  ornea 
que  avia  en  m  regnot  et  traxibroii  sos  cartas»  en  que  le  en<» 
vid  decir ,  que  quería  ser  su  vasallo  et  darle  párlas »  et  que  - 
5   fitese  (a  su  merced  desee  Rey  D»  Alfonso  de  CastíeUa  et  do. 
León  f  que  lo  toviese  por  bien  :  et  que  le  otorgase  tregua 
por  tiempo  cierto,  et  en  este  tiempo  que  podiese  sacar  parí 
et  ganados  de  la  tierra  del  Rey  por  sus  dineros;  et  de  lo  que 
sacasen  que  pagasen  al  Rey  su  derecho ,  que  era  lo  veinteno 
lo  de  todo  lo  que  sacasen.  Et  este  Rey  Don  Alfonso,  veyendo 
de  como  JJuu  Joan  iijo  Jcl  luiaxiie  Don  Manuel  uoa  quería 
sosegar  en  su  servicio  »  et  que  levára  dét  los  dineros ,  et  non 
ge  tos  fuera  servir  :  et  otrosí  que  le  fi^ia  grand  ásíóo^  en  la 
tierra,  et  que  en  quanto  D.  Joan  asi  lo  feclese»  non  podriaa 
15  los  de  la  tierra  darle  lo  que  ^1  avia  menester  para  la  guerra 
de  los  Moros :  et  otrosí  veyendo  que  otor^mdo  al  Rey  de 
Grapada  lo  que  le  enviaba  pedir ,  que  lo  ganaba  por  su  vasa- 
llo ,  et  que  lo  tiraba  de  ayuda  de  Don  Joan ,  por  esto  ovo  á 
otorgar  la  tregua  al  Rey  de  Granada  por  aquel  tiempo.  Et 
20  rcicibioio  por  vabuUo :  et  los  Moros  mandaderos  de!  Rey  de 
Granada  besáronle  la  mano  en  nombre  de  su  Rey  de  Grana- 
da ,  et  posiéron  de  le  dar  doce  mül  doblas  de  cada  a&o  en  pá« 
lias..  Et  pues  que  este  Rey  ovo  firmado  las-  treguas  con  loa 
Moros  ,  según  la  estoría  bá  contada,  queriendo  salir  de  Se* 
95  villa  para  ir  á  Castiella ,  porque  en  quanto  el  Rey  estaba  ea 
la  frontera ,  Don  Joaa  fijo  del  lo&ote  Don  Manuel  le  &da 
mucho  daño  en  la  tierra,  et  otrosí  porque  avia  nuevas  cier- 
tas et  sabidoría  qne  Don  Joan  Nuñez  quería  comenzar  ayudar 
aquel  Don  Joan  ,  llegáronle  cartas  de  la  Reyn  t  Doña  Isabel 
30  de  Portogal  su  avuela,  muger  que  fiié  de  Don  Donís  Rey 

de 
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A.  C.  de  Portogal,  en  que  le  eny'ió  facer  saber ,  que  ella  venia  á  la 
1329'  vÜli  de  Xerez  de  Badajoz,  que  es  en  eí  regno  de  Castiella, 
por  se  ver  con  el,  et  que  le  rogaba  que  fuese  allí ,  et  qas 
le  verla,  ca  avia  grand  tiempo  que  lo  non  avia  visto,  et  quj 
iablaria  con  él  algunas  cosas  que  le  avia  de  decir  por  sii  hoa-  5 
ra.  Et  el  Rey,  desque  ovo  estas  canas ,  envió  decir  a  la  Key- 
aa  $0  avuela,  que  le  placía  de  ae  ver  con  ella :  et  partid  de  Se* 
villa ,  et  fué  para  la  villa  de  Xerez ,  et  üdló  que  era  y  Ue^ 
gada  la  Reyoa  «u  avaela.  Et  moraron  y  tres  dias  en  estas  vU- 
tas:  et  la  Reyna  torndse  para  Portogal ;  et  el  Key  Don  Al-  10 
fonso  de  Castiella  partid  dende ,  et  fué  su  camino  para  Bur* 
giiillos.  Et  agora  ía  estoría  contará  de  como  D.  Alfonso  ¿jo 
.dd  luíame  Doo  Fernaudo  veno  á  la  merced  del  Rey. 

CAPITULO  XCV. 

DE  COMO  2X>N  ALFONSO  FIJO  DEL  INFANTE 
Don  Fernanda  veno  ¿  U  merced  dtí  Rey ,  et  de 

oirás  cosas» 

LAS  estorias  ante  de  esta  han  contado  qoanto  mal  et  qnait* 
to  daño  veno  en  los  regnos  de  Castiella  ct  de  León  por  ^jf 
la  voz  de  Don  Alfonso  fijo  del  Infante  D.  Fernando :  ca  en 
el  tiempo  quel  Rey  Don  Sancho  mato'  al  Conde  Don  Lope, 
que  era  Señor  de  Vizcaya ,  D.  Diego  López ,  fijo  deste  Conde 
Don  Lope ,  con  esfuerzo  del  Rey  Duu  AlCouw  de  Aragón, 
tomd  voz  con  este  Don  Alfimso,  llamándole  Rey  de  Cástie-  so 
lia:  et  decía  que  los  castiellos  del  retino,  quel  Conde  sa  pa« 
dre  tenia  del  Rey  Don  Sancho,  ge  1os  entregaría  á  este  Don 
Al£>oso  como  á  Rey  de  Castiella.  £t  por  esta  razón,  et  por 
esta  voz  ovo  en  aquel  tiempo  mucho  mal  en  Castiella.  Et  co- 
mo quier  que  por  la  muerte  deste  D.  Diego  López  quedó  esta  25 
voz  algún  poco  de  tiempo,  según  que  la  estorb  lo  contó  ;  pe- 
ro en  todos  los  dias  del  Rey  Don  Sancho  pasó  mucho  mal  la 
tierra  por  la  voz  deste  D.  Alfonso :  ca  los  Ricos-ornes ,  quan- 
dose  ensañaban  contra  el  Rey  con  razón ,  ó  sin  razón,  decían- 
le que  meterian  en  el  regno  este  D,  Alfonso ,  et  que  le  da-  30 
rían  voz  de  Rey.  Et  después  que  find  el  Key  Don  Sancho, 
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fincando  heredero  en  los  regnos  m  filo  el  Rey  D.  Fernaotto^  A.  C. 
este  Don  Alfonso  llamóse  Key  de  Csutielk»  ct  acogiéronle  13^9* 
en  Almaiuat  et  en  algunas  otras  villas.  Kt  por  esto  el  regno 
pasó  mucho  mal  et  mucho  daño.  Et  asi  como  Dios  tovo  por 
bien  de  dar  á  este  Rey  Don  Alfonso  los  regnos  de  Castiella 
et  de  León ,  seyendo  él  muy  niño ;  et  después  le  dio  mane- 
ra porque  los  podiese  apoderar ,  tovo  por  bien  de  traer  á  su 
mano  et  á  su  poder  este  D.  Alfonso ,  que  fué  el  mayor  con- 
trario que  los  Reyes  so  abuelo  et  sa  padre  OTieron  en  sus  vi- 
lo das.  £c  seyendo  él  en  la  villa  de  Burguiellos ,  llegó  á  él  an 
orne  que  le  dixo  que  este  Don  Alfonso  ven»  á  la  su  merced, 
et  qae  le  mandase  dar  posadas.  £t  el  Rey  filé  desto  maraví- 
Uado,  poique  aviendo  seido  Don  Alfonso  tan  contrarío  de  su 
padre  et  de  su  avuelo  ,  tenia  que  le  oviera  de  enviar  algunos 
15  mandaderos  ante ,  ó  le  mover  algunas  pleytesías  para  le  pe- 
dir  alguna  cosa :  pero  tornóse  á  Dios ,  et  gradesciole  quanta 
merced  le  facía  ,  et  mandóle  dar  muy  buenas  posadas.  Et  otro 
día  salió  el  Rey  et  todos  los  que  aiii  con  él  eran  rescebir  á 
Don  Alfonso.  Et  Don  Alfonso  desque  llegó  á  él ,  besóle  las 
%o  manos  amas  á  dos,  et  el  Rey  tomó  á  la  vflla,  et  D.  Alfonso 
con  él.  Et  aquí  fizo  Don  Alfonso  carta  de  conoscimiento  en 
que  renondó  et  demetid  alguna  voz  ó  derecho,  si  avia  en  loa 
regnos  de  Caittí*!»"»  et  de  íleon  $  et  besóle  las  manos  otra  ves 
al  Rey,  et  otorgóse  por  su  vasallo.  £t  el  Rey  dióle  parte  de 
%t  las  rentas  del  su  f^no  con  que  se  mantovíese ,  así  como  daba 
á  los  Otros  sus  vasaSos.  Et  otrosí  dióle  villas  et  logares  por  he- 
redat ,  et  dióle  algunas  otras  villas  ct  logares  que  toviese  pa- 
ra en  sus  dias.  Et  de  aquí  adelante  Don  Alibnso  quedó  aso- 
segado en  la  merced  del  Rey  ,  et  ovo  mantenimiento  honra- 
ao  do  en  lo  quel  Rey  le  dió  para  en  toda  su  vida :  et  el  Rey 
partió  dende  para  ir  contra  Castiella.  Et  agora  la  estoria  Irá 
concandotdaqaí  addaute  los  onos  foches  que  acaesdefon  en 
el  regno. 
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A.  a 

CAPITULO  XCVL 

VE  COMO  EL  REY  EN  TRVXIELLO  FIZO 

orí^eff amiento  que  todos  los  omss  de  su  servicio  ando- 
diescn  en  caballos  ó  en  rocines ,  et  qualijtiiera  que 
andodiesc  m  mida  ó  mulo  que  lo  perdiese. 

PUes  que  el  Rey  aWa  puesto  tregua  con  los  Moros,  fe»< 
ccid  que  los  caballeros  et  la  otra  gente  del  su  regno  oon 

catarían  por  tener  caballos  nía  rocines  i  et  los  que  Suu  allí 
criaban  los  caballos,  que  los  non  criarían ;  ó  sí  algunos  criasen, 
que  los  levarían  fuera  del  regno ,  porque  ios  del  regno  non 

los  comprarían  ,  pues  avian  treguas.  Et  por  esto  el  Rey  sc- 
yendo  en  rruxieiio  iizo  ordenamiento  que  todos  los  ornes  del 
su  seiíorio,  que  quisiesen  andar  en  bestias^  que  andodiesen  en 
caballos ,  ó  en  rocines  j  et  qualquier  que  andodiese  en  mulo, 
d  en  muía  que  la  perdiese ,  ec  que  pechase  al  Rey  una  quan-  i 
tía  de  dinef  os  en  pena.  Ec  d  ordenamiento  fedio ,  envid  sus 
cartas  por  el  su  r^no ,  en  que  envld  mandar  á  todos  que  lo 
guardasen.  Et  guai^ronlo  asi ,  et  durd  dos  años  que  ningún 
orne  non  osaba  andar  en  mulo ,  nin  en  muía.  Et  por  esto  tsk 
aquel  tiempo  dexal^an  de  criar  los  mulos  et  las  muías,  et  en-  i 
vlabanlos  á  los  otros  regnos:  et  lineo  la  tierra  sin  mulos  et  sin 
muías ,  í^nlvo  las  acémilas.  Et  ante  los  dos  años  fue  visto  que 
los  caballos  et  los  rocines  non  se  podían  parar  á  los  atañes  que 
se  paraban  los  mulos  et  las  muías  ,  et  que  se  perdían  muchos 
caballos  et  rocines  por  el  grand  aiaa  que  les  daban  andando  2 
cada  día  en  ellos :  et  por  esto  el  Rey  tiró  el  defendimiento 
que  avia  fecho.  Et  qnando  los  ornes  quisieron  tornar  á  aver 
muías  en  que  andodíesen ,  non  las  pedieron  aver  s  et  durd  por 
esto  la  careza  de  las  muías  algún  tiempo  ta  la  tierra.  Et  en 
este  año  tomaron  Rey  en  Navarra ,  que  ante  non  lo  avian.  £t  a 
desque  el  Rey  partió  de  Truxíello ,  fué  á  Talavera :  et  seyen- 
do  y  llegáronle  mandaderos  del  Rey  de  Navarra  con  quien  le 
envió  decir,  que  como  quíer  que  los  Navarros  non  avian  ávi- 
do Rey  luengos  tiempos  avia  ,  et  tasta  en  aquel  tiempo  el 
regno  se  avia  proveído  de  justicia  por  Gobernador  j  pero  que  3 

por 
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por  su  muger  heredára  á  Navarra ,  et  por  esto  qae  toaiánut  A.  G. 
á  él  por  Rey:  et  que  ge  lo  enviaba  facer  saber  así  como  ami-  i3'9* 
go  con  quien  quería  aver  bufflia  amistad ;  et  que  le  rogaba 

que  quisiese  que  los  de  los  regnos  de  Castiella  et  de  Leoa 
^    ovicseii  paz  con  los  Navarros  et  buena  avenencia  ,  et  que  les 
feciesen  buenas  obras :  ca  en  esta  manera  pasarian  los  de  Na- 
varra con  los  de  los  regnos  de  Castiella  et  de  León,  Et  el 
Rey  oída  la  mandadena,  respondió,  que  le  piada  de  la  hon- 
ra que  los  de  Navarra  facian  al  Rey,  et  que  lo  quena  por 
10  amigo :  et  en  lo  que  le  compítese  que  le  éiria  obras  de  ami- 
go ,  et  que  mandaría  á  los  de  los  sus  regnos  que  feciesen  bue- 
ñas  obras  á  los  de  Navarra ;  et  si  algunos  daños  6  males  les 
feciesen,  que  ge  lo  mandaría  castigar.  Et  Con  esta  respuesta 
los  mandaderos  del  Rey  de  Navarra  fueron  muy  pagados.  Et 
15  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto  ,  et  tornará  á  contar  de 
los  otros  fechos  del  Rey  de  Castiella. 

CAPITULO  XCVII. 

DE  COMO  CIEBIOS  OMES  MAJLFECBORES  QUE 
tstabnn  enSaaSa  Olaüa^  partió  el  Rey  que  esiaBa 
m  BufofMf  ei  ¡os  tomó  en  SanBa  Olalla  ^ 
et  mamlÓ  facer  justieia  de  eUos* 

EL  Rey  seyendo  en  Talavera ,  andaba  aquel  caballero 
Freyie  de  la  Orden  de  Calatrava,  q^e  deci:in  Pero  Ruir, 
el  que  la  estoria  ha  contado  que  era  Comendador  de  Priego 
ao  al  tiempo  que  se  perdió.  Et  este  Pero  Ruiz  andaba  pedien- 
do merced  al  Rey  que  lo  oyese ,  et  que  le  diese  por  quito 
el  omenage  que  federa  por  aquella  villa  de  Priego ,  et  por  la 
torre.  Et  el  Rey  sobre  esto  ovo  so  coostío  con  ornes  £ jos-dalgo , 
et  con  Alcalles  de  la  sa  Corte »  et  feild  que  este  Pero  Rtiix 
15  dezára  k  tone  de  Prí^o,  etel  castielloá  orne  fijo  dalgo  que 
lo  toviese  por  él  con  omenage  1  et  qae  pues  lo  provab  1 ,  lo 
debían  dar  por  quito:  et  didlo  así  por  sentencia.  £t  librado 
este  pleyto ,  porque  avia  sabido  el  Rey  que  en  esta  Saníl  1  Ola- 
Ha,  lugar  que  era  de  Don  Joan  fijo  del  Infante  D.  Manuel, 
30  estaban  algunos  ornes  malfechores  que  salían  á  los  caminos, 
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Á.  C  ec  robaban  et  tomaban  codo  lo  que  podían  aver,  et  mataban 
1329*  los  ornes  por  los  caminos ,  et  forzaban  las  mugeres ,  et  facían 
otros  muchos  males  :  por  esto  el  Rey  avia  enviado  algunos 
hombres  por  esculcas ,  que  sopiesen  en  qué  manera  estabrin 
aquellos  malfechores ,  et  si  los  podrían  tomar  fuera  de  ia  viiia  ^ 
de  Sánela  Olalla  en  al2:un  logar ,  d  si  fallaria  la  villa  en  ma- 
nera que  los  pediere  tomar  dcuiro.  i:,t  desque  partió  de  Ta- 
lavera ,  fué  por  el  camino  contra  Toledo  ,  ec  seyendo  el  Rey 
en  un  logar  que  dicen  Burojon ,  llegó  á  él  un  orne  en  la  sies- 
ta ,  et  dixole  de  como  aquellos  mauecbores  estaban  todos  en  ta 
la  villa  de  San^  OlaUá^et  las  puertas  de  este  logar  estaban 
abiertas ,  et  que  las  non  guardaba  ninguno.  Et  el  Rey  luego 
que  esto  sopo  ,  salió  de  aquel  lug^  dó  estaba,  et  fué  camino 
de  Sanda  Olalla  ,  et  con  él  pocas  compañas  que  eran  de  aque- 
llas que  andaban  con  él  cada  día  en  h  su  casa.  £t  porque  los 
deSaníSla  Olalla  non  fuesen  sabidores  de  la  su  ida,  nin  se  po- 
diesen  apercebír,  en  todo  el  camino  fue  corriendo  el  Rey,  et 
los  que  iban  con  ei ,  qiuaio  los  caballo:»  loa  podían  levar ,  por 

grand  voluntat  que  avia  de  tomar  aquellos  malfechores.  Et 
egd  á  la  puerta  de  Saa¿bi  Olalla  ,  et  Wó  las  puertas  abter-  so 
tas,  et  entró  por  la  villa  buscando  aquellos  malfechores  dó 
estaban.  £t  ellos  desque  sopieron  quel  Rey  era  entrado  en 
la  villa,  ascendiéronse  en  las  casas  et  en  la  Iglesia,  et  en  otros 
logares  cada  uno  por  dó  podia ;  pero  el  Rey  tallólos  todos  sal-* 
vo  uno  dellos,  que  era  el  mas  principal  malfechor,  et  decían-  515 
le  Egas  Paes,  et  era  natural  de  Talavera.  Et  este  yacia  en  un 
pozo  en  una  cueva  que  yacia  dentro ,  et  el  Rey  buscándolo 
por  la  villa  en  cada  una  de  las  casas,  ovo  á  saber  de  como 
aqueste  malfeciior  estaba  en  aquel  pozo ,  ec  mandó  entrar  al- 
gunos ornes  dentro  que  lo  sacaaM }  et  aquellos  á  quien  lo  ^  30 
mandaba  sacar  avían  rescelo  de  entrar  en  el  pozo ,  et  lanza* 
han  dentro  piedras  et  lanzas»  et  el  malíechor  estaba  en  la  cue- 
va del  pozo ,  et  non  le  empecían  las  lanzas  nln  Jas  piedras  quo 
le  lanzaban  dentro.  Et  como  quier  que  los  que  avian  lanza- 
do dentro  las  lanzas  et  las  piedras  decían  al  Rey  que  lo  avian  35 
muerto ,  el  Rey  non  ge  lo  quería  creer ,  et  mandábalos  en- 
trar dentro  ,  et  que  ge  lo  sacasen  muerto  ó  vivo.  Et  estando 
el  Rey  en  este  alincaBueato,  el  maUéciior  que  yacia  en  el  po- 
zo > 
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zo ,  comeniiS  á  dar  roces  que  lo  dexasen  salir  á  la  merced  A.  C. 
del  Rey :  et  plogo  mucho  desto  á  los  quel  Rey  xnandaba  en-  ^$^9* 
tnur  en  el  pozo.  Et  salió  fuera ,  et  traxieronlo  ante  el  Rey. 
Er  por  los  muchos  males  que  estos  ornes  avian  fechos,  mnndo'- 

5  los  el  Rey  matar :  et  fueron  luego  degollados  veinte  y  seis 
de  ellos.  Et  esto  fecho,  partió  el  Rey  dende,  et  fuése  para 
aquel  logar  de  Burojon  j  et  dende  íuc  á  Toledo.  Et  porque 
falló  que  en  esta  ciubdat  de  Toledo  era  muy  menguada  la 
justícia  por  muchas  dobdas  et  menguas  que  tmt  en  el  fiiero, 

10  et  las  dubdas  declardlas ,  et  las  menguas  cumpliólas ,  et  orde- 
nóles como  feciesen  la  justicia  con  derecho.  Et  porque  &Iló 
que  avia  y  algunos  caballeras  malfecboces»  mandólos  prender 
et  matar:  et  entre  los  otros  que  y  fíieron  muertos»  mandó 
matar  el  Rey  un  caballero  que  decian  Fernán  Gudiel  por  sus 

15  merescimientos.  Et  desque  el  Rey  ovo  sosegado  la  ciubdat  coa 
justicia,  et  ordenado  en  quál  manera  vesquiesen  dende  ade- 
lante ,  partió  dende  ,  et  fué  á  Illiescas  por  tener  y  la  fiesta 
de  Smíi  Joan:  et  adolesció  de  una  dolencia  muy  grande.  Et 
en  este  tiempo  Don  Joan  £)o  del  Infimte  Don  Manuel ,  ec 

so  Don  Joan  Nuñez  íiieron  por  Doña  Maria  fija  de  Don  Joan, 
que  estaba  fiiera  del  regno »  et  casó  con  ella  D*  Joan  Ñafies: 
et  de  allí  adelanre  Don  Joan  querellaba  del  Rey  que  le  te* 
nía  desheredado  por  lo  que  avía  tomado  de  Don  Joan  padre 
desta  Doíía  Maria.  Et  de  aquí  adelante  la  estoria  irá  contan-  ' 

15  do  las  otras  cosas  como  acaescieron »  cada  una  en  su  tiempo. 

GAPITÜLO  XCVllL 

J>B  COMO  EL  REY  PARTIÓ  DE  SEGOVIA, 
afilé  d  VMMtf  ti  mitiutó  facer  el  ordtHomiettto 
m  fU9  st  faBféUt  la  moneda^  et  de  lOrus  e^sas» 

EN  el  XXL  año  del  regnado  deste  Rey  D.  Alfi>nflo  que  A.  C. 
comenzó  en  el  mes  de  Setiembre,  que  fué  en  la  era  de  1330» 
miJl  et  trecientos  et  sesenta  et  ocho  años,  et  nndíiba  h  era  del 
ano  de  la  nascencia  de  nuestro  Seríor  Jesu  Chri^to  en  mili  et 
^0  trecientos  et  treinta  años,  desque  el  Rey  fue  guarido  de  aque- 
^  dolencia,  salió  de  XUiescas,  et  Saé  á  Únúíiá,  et  dende  á  So- 
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A.  C-  govia.  Et  porque  este  Rey  Don  Alfoiuo  nanea  mandára  h- 
1330.  brar  moneda  en  su  tiempo,  era  muy  apocada  la  moneda ,  que 
mandára  labrar  el  Rey  Don  Fernando  su  padre :  et  por  esto 
en  todas  las  villas  de  la  frontera  de  Aragón  ,  et  en  todo  el 
Arzobispado  de  Toledo  corría  la  moneda  del  Rey  de  Aragón  5 
en  esta  guisa,  los  dineros  jaqueses  en  prescio  de  coronados, 
et  los  dineros  reales  en  préselo  de  dineros  novenes :  et  en  las 
villas  que  son  ñronteia  de  Navarra  corrían  los  sancfaetes :  et 
otrosí  en  las  villas  fronteras  de  Portog^  corria  la  moneda  de 
los  portogaleses.  Et  veyendo  el  Rey  que  esto  venta  por  el  10 
apocamiento  de  la  su  moneda ,  mando  labrar  moneda  de  no* 
venes  et  coronados  de  la  ley  et  de  la  talla  que  era  la  mone- 
di  que  ovo  mandado  labrar  el  Rey  Don  Fernando  su  padre. 
Et  ávido  su  consejo  por  quai  manera  se  feciese  esta  moneda, 
partió'  de  Segovia ,  et  fué  á  Valledolit,  et  mandó  facer  el  or- 
denamienio  en  que  guisa  se  labrase,  et  en  quaL's  logares,  Et 
el  Rey  Latando  manera  que  por  k  labor  desta  moneda  non 
veníese  encarescemiento  en  las  cosas  que  eran  menester  de  se 
comprar  et  vender  en  el  regno ,  ordend  que  los  que  labrasen 
moneda  por  él,  diesen  por  el  marco  de  la  plata  ésta  quantia  10 
de  cien  maravedís,  et  non  mas  $  et  la  dobla  que  non  valiese 
mas  de  veinte  et  cinco  maravedís ,  según  qae  valia  ante  que 
se  comenzase  á  labrar  la  moneda.  Et  esto  se  guardó  algún  po^ 
co  de  tiempo  en  qnanto  la  labor  de  la  moneda  estido  en  fiel- 
dad en  poder  de  ornes  bonos  de  las  villas  que  eran  do  se  la-  n§ 
braban.  Pero  D.  Simuel  Abenhuer  físico  del  Rey  dio  al  Rey 
cosa  cierta  en  renta  por  la  labor  de  las  monedas ,  con  condi- 
ción que  podiese  comprar  el  marco  de  la  plata  á  ciento  et 
veinte  maravedís.  Et  lo  uno  por  esta  condición ,  et  lo  al  por 
la  iModta  de  la  privanza  que  avia  con  el  Rey,  comprábalo  mas  30 
caro  i  et  los  Jndios  que  lo  avian  de  ver  por  él ,  compraban, 
las  mercadorlas  en  todo  el  regno  por  macho  mas  préselo  de 
lo  que  valían,  et  levábanlo  fuera  del  regno  para  traer  plata. 
Et  por  esta  manera  encarescieron  todas  las  cosas  á  valer  el  tan- 
to y  medio  de  lo  que  solia :  et  duro  esta  careza  grand  licm-  35^ 
po.  Et  seyendo  el  Rey  en  Valledolit  nascio'  Don  Pedro  iijo 
del  Rey  et  de  Doña  Leonor.  Et  porque  el  Rey  estaba  cob- 
dicioso  de  ayer  hjo ,  ovo  muy  grand  placer  con  él :  et  muchoa 
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caballeros  vasallos  del  Rey  bofordaroa  por  la  su  nascencla,  et  A.  C. 
federen  muchas  alegrías.  Et  el  Rey  dióle  casa,  et  facienda ,  i33«'  ' 
et  tierra  et  vasallos  :  et  heredólo  en  Aguilar  de  Campó  et 
en  Lievana,  et  en  Pernia  :  et  diule  que  oviese  el  apellido  de 
5    Aguilar :  et  otrosí  heredólo  en  pieza  de  logares  en  frontera 
de  Aiaeon  de  los  que  ayiaii  i&áo  del  In&nce  Don  Pedro  sa 
tío.  £c  las  otras  cosas  como  acaesderon  la  estona  las  contará 
cada  una  en  su  logar. 

CAPITULO  XCIX. 

J>E  LA  'PRIVANZA  QUE  DON  SIMUEL 
Abiñhüacar  avia  en  la  imyscd  ¿id  Rey  ^  et  por  tJto 
tenia  iaj  rentas  todas  di  lajrothtcra» 

Dicho  avernos  en  esta  escorta  k  manera  de  la  privanza  que 
D.  Simuel  Abenhuacac  avia  en  la  merced  del  Rey ,  et 
por  esto  tenia  todas  las  rentas  de  la  frontera.  Et  el  otro  Judio 
,  .  Don  Yuzaf  que  avia  seido  primeramíente  en  la  privanza  et 
eit  el  consejo  deIRey,  veyendo  la  grand  ganancia  que  aquel 
Don  Simuel  facía  en  aquellas  rentas  ,  señaladamiente  en  el 
15  derecho  que  se  tomaba  de  la  saca  que  facían  los  Moros,  et 
por  a  ver  ende  parte  ,  et  otrosí  coy  do  que  por  aquello  terna- 
ria á  la  privanza  del  Rey ,  pujo  las  rentas  de  los  Almojari- 
fadgos  de  la  Ironcera  que  tenia  aquel  D.  Simuel :  et  por  esta 
puja  que  £zo  ,  fueronle  entregadas  aquellas  rentas.  Et  D. 
90  muel  &bld  con  el  Rey  en  su  paridad ,  et  conseidle  que  tirase 
la  saca  á  los  Moros:  et  él  lo  fiicia  por  dar  daño  i  aquel  D. 
Yuzaf  que  non  ovtese  la  ganancia  de  la  saca.  Et  el  Rey  coy- 
cid  que  le  decía  su  servicio  en  ello ,  et  non  se  ccyydd  de  co- 
mo por  aquello  se  quebrantaban  las  postaras  que  avia  con  los 
Moros :  et  dio'  un  alvalá  con  su  nombre ,  en  que  envío'  mandar 
á  Jos  ohciaies  de  los  de  las  ciubdades  et  villas  et  logares  de 
la  frontera  que  non  consintiesen  á  los  Moros  que  sacasen  nin- 
guna cosa  del  su  señorío  :  et  ellos  fecieronlo  así.  Et  lo  que 
desto  se  siguió  la  estoria  lo  contará  adelante.  Et  en  este  tíem" 
30  po  el  Rey  fíié  á  Burgos :  et  Don  Joan  fijo  del  Inftnte  Don 
Manuel,  rescelatido,  que  pues  el  Rey  estaba  en.  tregua  con  los 
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A.  C.  Moros  ,  quería  ser  contra  él ,  envió  y  sus  mandaderos  ,  can 
^li"^-  quien  le  envió  decir,  qae  algunas  tomas  que  él  et  los  suyos 
avian  fecho  poco  tiempo  avia  en  la  tierra  ,  que  las  fecicran 
non  podiendo  escudar  de  lo  tomar  para  manteoimienco  del  ec 
de  los  que  con  él  andaban ,  los  quaíes  avia  á  traer  por  muchos  5 
miedos  que  le  ponían  del  Key^  et  que  pedia  merced  al  Rey 
que  qnuiese  saber  esto ,  ec  que  íállarja  que  non  eian  tantas 
*  las  tomas  como  al  Rey  le  avian  dicho  i  nin  le  quisiese  poner 
en  tanta  culpa  como  le  ponian  los  que  mal  le  querían.  Et  so- 
bre  esto  aquellos  mandaderos  Pablaron  con  Doña  Leonor  que  lO 
fablase  con  el  Rey,  que  non  oviese  saña  de  Don  Joan  por 
esta  razón.  Et  como  quiera  que  esta  fabla  fecleron  con  el  Rey 
los  sus  mandaderos  por  pinza ,  el  Rey  les  dio  á  ello  buena 
respuesta  i  pero  lo  qii'e  poique  cUoS'  venían  ,  mas  iuó  por  Ta- 
blar con  Dona  Leonor  otra  fabla  ,  que  es  esta.  Don  Joan  de^  x  5 
que  vid  quel  Rey  avia  fijo  de  Doña  Leonor,  et  que  le  daba 
grand  logar  en  toda  su  ñcienda,  mandd  á  estos  sus  mensage- 
ros  que  ublasen  con  ella  que  fablase  con  el  Rey ,  que  desase 
á  la  Rey  ni  Doña  María  ñja  del  Rey  de  Portogal ,  et  casase 
con  Doña  Leonor ,  et  Don  Joan  que  se  vernia  luego  á  la 
merced  del  Rey ,  et  á  la  su  casa  ,  et  al  su  servicio ,  do  quier 
que  lo  él  mandase  ;  et  que  tomarla  encargamici^co  de  ayudar 
et  servir  á  Doña  Leonor  en  todo  lo  que  le  compílese.  Et 
maguer  que  Don  Joan  le  enviaba  esto  decir ,  non  era  su  vo- 
luatai  de  venir  al  Rey,  nin  ponerse  en  su  poder ;  mas  envia«  t§ 
haio  decir  coydando  que  con  el  poder  que  avía  Dofia  Leo- 
nor traería  al  Rey  i  ácer  este  casamiento ;  et  faciéndolo » que 
fincaba  el  Rey  de  Gastíella  enemigo  del  Rey  de  Portogal  por 
esta  deshonra  que  le  facía.  Et  Doña  Leonor ,  desque  oyd  esta 
mandaderia  tomd  d  feciio  muy  cuerdamiente «  et  non  quiso  3^ 
trabajarse  desto :  ca  entendió  la  razón  et  la  manera  porque 
D.  Joan  movía  este  fecho.  Et  dixoles,que  elb  non  movería 
tal  razón  como  esta  al  Rey,  nin  á  otro  ninguno  por  su  man- 
dado nin  por  su  consejo;  mas  que  si  Don  Joaji  quisiese  ve- 
nir á  la  casa  del  Rey  et  al  su  servicio ,  que  pedir ia  ella  mu-  $f 
cho  afíncadamiente  merced. al  Rey  por  él,  porque  pasase  él 
en  la  casa  et  en  el  servido  del  Rey  mucho  honiacbmiente» 
así  como  orne  que  avia  tan  gtand  debdo  en  la  merced  del 
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Rey.  Et  rogo  á  los  mandaderos  que  desto  non  dixíesen  nín-  A.  C. 
guna  cosa  al  Rey,  nin  á  otro  ninguno  que  *c  lo  dixiese  ;  et  ella  133*** 
guardó  de  nunca  ge  lo  decir.  Et  agora  la  escoria  dexa  de  coa- 
tar d08CO|  et  cotttstfá  de  como  el  Rey  cobróla  tim  de  Alava, 

CAPITULO  C. 

J>E  COMO  EL  REY  ESTANDO  EN  BURGOS 

d  su  msrced ,  los  Procuradores  de  la  Confradrta  de  Aíava^ 
ornes  Fijos  dalgo  et  Labradores  son  jprocuracíon  de  todos 
ios  otros  dixkron  al  Rey  que  k  qutrian  d4r. 
il  Señorío  di  Alava. 

§     \  Caescid  que  aotígaamiente  desque  fiié  conquista  la  tierra 
x\,  de  Alava,  et  tomada  á  los  Navarros ,  «iempre  ovo  se* 
ñorío  apartado:  et  este  era  qnal  se  lo  querían  tomar  los  Fijos- 
dalgo, et  Labradores  naturales  de  aqueUa  tierra  de  Alava.  Et 
á  las  veces  tomaban  por  Señor  alguno  de  los  fijos  de  ios  Re- 
to yes ;  et  á  las  veces  al  Señor  de  Vizcaya ;  et  á  las  veces  al  do 
■  Laraj  et  á  las  veces  al  Seííor  de  los  Cameros.  Kt  en  todot 
los  tiempos  pasados  ningún  Rey  non  ovo  señorío  en  esta  tier- 
ra ,  nin  puso  y  oficiales  para  facer  justicia ,  salvo  en  las  villa» 
de  Vitoria  et  de  Tieviáo  que  erauauyus:  et  aquella  tierra  sin 
15  aqoestas  villas  llamábase  Confradriá  de  Alava.  Et  aquel  ¿  qa!ea 
dios  daban  el  señorío,  dábanle  servicio  muy  granado ,  dema» 
de  los  otros  pechos  foreros  que  decían  ello»  el  semoyo  et  el 
boy  de  Marzo.  Et  el  Rey  seyendo  en  Burgos,  venieron  y  á 
él  Procuradores  desta  Confradriá  de  Alava ,  omes  Fijos  dalgo 
SO  et  Labradores  con  procuración  cierta  de  todos  los  otros :  et  di- 
xieron  al  Rey  que  le  querían  dar  el  señorío  de  toda  la  tierra 
de  Alava ,  et  que  fuese  suyo  ayuntado  á  la  corona  de  los  reg- 
nos  i  et  que  le  pedían  merced  que  fuese  rescebir  el  señorío  do 
aquella  tierra ,  et  que  les  dicsc  tuero  escripto  por  do  iuesen 
55  iudgados ,  et  posíese  oíkiales  que  fedeaen  y  la  justicia.  Et  el 
Rey  por  esto  partió  luego  de  Burgos ,  et  fué  á  Vitoria.  Et 
estando  allt  veno  i  él  D.Joan  Obispo  de  Calahorra,  et  dixo- 
le :    Señor ,  qualquier  que  sea  Obispo  de  Calahorra  es  de  la 
GoA&adria  de  Aiavat  et  70  asi  como  Confradre  desta  Confradriá 
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A.  C.  Yos  vengo  á  decir  que  todos  los  Fijos-daigo  et  Iiat>radores  de 
13  3<**  Alava  están  yuatados  ea  el  campo  de  Arriaga ,  que  es  lo- 
gar do  ellos  acosttimbraa  &cer  juQta  desde  siempre  acá  $  ec 

rogáronme  que  veniese  i  vos  decir  et  á  pedir  merced  que  va» 
yades  á  la  jimta  dó  ellos  están »  et  que  vos  darán  el  seííorip  5 
de  Alava ,  segnn  que  vos  lo  enviaron  decir  con  sus  mandade- 
ro^." Rt  el  Rey  por  esto  fué  á  la  junta  del  campo  de  Arria- 
ga.  Kt  todos  los  Fijos-dalgo  et  Labradores  de  Alava  dieronle  el 
señorío  de  aquella  tierra  con  el  pecho  forero  ,  et  que  oviese 
los  otros  pedios  reales ,  según  cjue  ios  av  ia  ea  la  otra  del  su  lO 
señorío.  Et  pediéronle  merced  que  les  diese  fuero  escripto; 
ca  fósia  allí  non  lo  avian  dnon  de  alvedrio.  Et  el  Rey  resd- 
bíó  el  señorío  de  la  tierra »  et  dióles  que  oviesen  el  fuero  de 
ks  leyes,  et  puso  y  AlcaJles  que  judgasen  los  de  la  tierra,  et 
Merino  que  feciese  justicia.  £t  pues  quel  Rey  ovo  esto  libra- 
do  t  torndse  para  Burgos.  Et  ea  este  tiempo  finó  un  Obispo 
que  era  en  León,  natural  de  tierra  de  Caors  ;  et  porque  e! 
Rey  envío  rogar  por  Don  Joan  del  Campo  Obispo  que  era 
de  Oviedo ,  esleyeron  en  León  á  este  Dun  Joan  del  Campo 
por  Obispo.  Otrosí  estando  el  Rey  en  Vitoria ,  porque  sopo  20 
que  en  los  tiempos  pasados  los  de  los  sus  regaos  de  CastieiJa 
et  de  León  usáran  siempre  en  menester  de  caballería ,  et  lo 
avian  deseado  que  non  usaban  dello  &sta  en  el  su  tiempo: 
porque  oviesen  msa  á  voluntat  de  lo  usar,  ordenó  que  algu- 
nos caballeros  et  escuderos  de  los  de  la  su  mesnada  traxiesen  15 
banda  en  los  paííos ,  et  el  Rey  eso  mesmo.  £t  seyendo  en 
Vitoria  mandó  á  aquellos  caballeros  et  escuderos,  que  el  Rey 
tenia  escogidos  para  esto ,  que  vestiesen  paños  con  banda  que 
les  él  avia  dado.  Et  él  otrosí  vestid  paños  de  eso  mesmo  con 
banda:  et  los  primeros  paños  que  fueron  fcLlios  para  esto  eran  30 
blancos ,  et  la  banda  prieta.  Et  dende  adelanie  á  estos  caba- 
lleroi  dábales  cada  año  de  vestir  sendos  pares  de  paños  con 
banda.  £t  ern  la  banda  tan  ancha  como  la  mano ,  et  era  pues<* 
ta  en  los  pellotes,  et  en  las  otras  vestiduras  desde  el  hombro 
ezquierdo  fasta  lamida:  et  estos  llamaban  los  Caballeros  de  k  35 
banda ,  et  avian  ordenamiento  entre  sí  de  muchas  buenas  co* 
sas  que  eran  todas  obras  de  caballería.  Et  quando  daban  la 
banda  al  caballero,  £icianie  jurar  et  prometer  que  guardase  to- 
das 
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das  las  cosas  de  caballería  que  eran  escripcas  en  aquel  orde-  A.  C. 
namieoto.  £t  esto  fizo  el  Rey,  porque  k»  ornes,  cobdiciaado  >3S<n 
aver  aquella  banda,  oviesea  razón  de  facer  obras  de  caballería. 
Et  asi  acaesció  después ,  que  los  caballeros  et  escuderos  que 
5    fecian  algún  buen  fecho  en  armas  contra  los  enemigos  del 
Rey,  ó  probaban  de  las  facer ,  el  Rey  dábales  la  banda,  et 
faciales  mucha  honra ,  en  manera  que  cada  uno  de  los  otros 
cobdiciaban  íacer  bondad  en  caballería  por  cobrar  aquella  hoa- 
ra  et  el  buen  talante  del  Rey,  asi  como  aquellos  lo  avian.- 
10  Et  en  este  tiempo  D.  Fernán  Rodríguez  Tiior  de  Sand  Joan 
era  en  la  £asa  del  Rey,  et  del  su  Consejo,  et  era  Chanciller 
de  la  Reyna  Doña  María ,  et  eia  mucho  amigo  de  D.  Joan 
fijo  del  Infiute  Don  M  nuel,  según  que  la  estoria  lo  ha  con* 
tado  en  otros  logares.  £t  el  Rey  Don  Alfonso  de  Fortogal 
l|  padre  de  la  Reyna  fiaba  mucho  deste  Frior,  por  quanto  se 
trabajaba  en  servicio  de  la  Reyna.  Et  seyendo  desposado  el 
Infante  Don  Pedro  fijo  primero  heredero  del  Rey  de  Porto- 
gnl  con  Doña  Blanca  lija  del  Infante  Don  Pedro  de  Castiella, 
asi  como  lo  ha  contódo  la  estoria ,  este  Prior  D.  Fernán  Ro- 
to driguez  trató  pleyto  por  sus  cartas  et  por  sus  mandaderos  en- 
tre el  Rey  de  Fortogal  et  Don  Joan  fijo  del  Infante  D.  Ma- 
nuel ,  qud  In&fte  Don  Fedro  de  Fortogal  dexase  á  aquella 
Doña  Blanca ,  por  quanto  era  doliente  de  pacalisia ,  et  casáse 
con  Dona  Costanza  fija  de  Don  Joan  fijo  del  Infante  D.  Ma. 
15  nuel :  et  que  si  el  Rey  de  Fortogal  feciese  c  isi  r  al  In&nta 
Don  Pedro  su  fijo  heredero  con  aquella  Doña  Costanza ,  quo 
faria  él  que  Don  Joan  ayudase  al  Rey  de  Portogal  á  estra- 
ñar  al  Rey  el  grand  apoderamiento  que  avia  dado  á  Doña  ' 
Leonor  en  su  facienda,  et  en  el  regno.  Et  por  esto  el  Rey 
30  de  Fortogal  ovóse  á  mover  á  tacer  ei  pleyto  del  casamiento: 
et  firmaron  los  pleytos  en  porídad  ppr  sus  mandaderos  con 
cartas  de  certidumbre:  et  el  fecho  firmado,  find  el  Frlor.  Et 
agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto,  et  contará  lo  quel  Rey 
de  Granada  fizo  porque  le  tiraron  la  saca. 
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J>E  LO  QUE  EL  REY  DE  GRANADA  FISSO 
fürqut  k  tirarw  la  sata ,  9t  de  otras  cosas*, 

Contado  ha  la  estoria  las  condiciones  que  fueron  puesta» 
entre  eí  Rey  de  Castiella  et  el  Rey  de  Granada  al  tiem- 
•po  del  otorgamienio  de  la  tregua  :  las  quales  eran  ,  que  de- 
xascn  á  los  Moros  sacar  pan  et  ganados  por  sus  dineros,  pa- 
gando los  derechos  al  Rey.  Et  porque  fué  tirada  la  saca  por  ^ 
el  alval'i  del  Rey  que  '¿dnó  Don  Simuci ,  l1  Rey  Don  Al- 
fonso de  Castiella,  restciaíido  que  por  esto      iriovcnu  el  Rey 
de  Granada  ú  le  facer  guerra  et  quebrantar  la  tregua ,  envió 
BU  mandadero  al  Rey  de  Granada  por  Jas  pacías ,  según  que 
lo  «olla  &cer  en  los  tiempos  pasados:  et  mandó  que  si  el  Rey  lo 
de  Granada  le  postese  alguna  escusa  en  la  paga ,  et  eniendie» 
sen  de  él  que  él  non  quería  guardar  la  tregua « que  le  dixie- 
sea »  que  por  el  gran  reprehendimiento  que  los  de  la  su  tier- 
'ta  facían  por  la  saca  del  pan  que  le  daba ,  que  ovo  de  facer 
mandamiento  que  ge  lo  non  dexasen  sacar  f  mas  que  k  dexa-  15 
ría  sacar  los  ganados,  et  que  se  alongase  la  t^gua  por  un  año 
mas  de  qnanto  estaba.  Et  este  alongamiento  desta  tregua  que» 
ría  ei  Rey  de  (Castiella ,  por  aver  tiempo  de  asosegar  á  Don 
Joan  en  el  su  servicio ,  ó  para  facer  contra  él  tal  estrañamien» 
to  ,  porque  forzadamiente  veniese  al  su  servicio ,  ó  le  dexase  ao 
el  regno.  Et  el  mandadero  del  Rey  de  Castiella  llegando  al 
Rey  de  Granada  con  esta  mandaderia ,  desque  el  Rey  de  Gra- 
nada lo  ovo  oído ,  mostró  que  avia  grand  querella ,  porque  el 
Rey  de  Castiella  non  le  guardara  la  postura  que  con  él  pó- 
stera ,  et  le  mandira  tirar  la  saca  del  pan  et  de  los  ganados.  s$ 
Pero  dixo,  que  pues  el  Rey  de  Castiella  le  quería  dar  la  saca 
de  los  ganados » que  le  placía  de  le  dar  las  parias  de  aquel  año» 
et  de  alongar  el  plazo  de  la  tregua  por  otro  año.  Ht  mand<^ 
le  pagar  las  doblas  de  las  parlas  de  aquel  año»  et  otorgóle  la 
tregua ,  et  envió  sus  mandaderos  que  viesen  como  la  otorga*  30 
ba  el  Rey  de  Castiella.  £t  este  otorgamiento  desta  tregua  non 
lo  £zo  por  lo  guardar  9  mas  porque  en  aquella  tregua  que  era 

pues- 
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puesta  de  ante ,  et  en  la  que  estonce  se  ponía,  oviese  él  tiem-  A. 
po  de  pasar  allende  la  mar»  et  traer  gentes  de  Moros  con  que  >  53o» 
pediese  &cer  la  guerra  á  su  salvo.  Ec  venidos  los  mandaderos 
al  Rey  de  Castiella ,  et  la  tregua  otorgada ,  el  Rey  de  Gra- 
*|   sada  pasó  alien  la  mar.  £t  en  aquel  tiempo  regnaba  en  el 
segno  de  Marruecos  Alboazen  fijo  del  Rey  Bozayde :  et  de»* 
que  este  Alboazen  sopo  quel  Rey  de  Granada  iba  á  él ,  sa- 
lióle á  acoger ,  et  iizole  mucha  hoiua :  ca  ante  de  esto  non 
estaba  bien  de  amistad  coj?  él ,  porque  el  Rey  de  Granada 

JO  det'endia  á  Ozmin  et  á  su  linaje,  que  eran  enemigos  deste 
Rey  Alboazen.  Et  desque  llego  el  Rey  de  Granada  ü1  Rey 
Alboazen  dixole  y.  que  por  muchos  male»  ec  daík>s  que  él  re»< 
cebiera  del  Rey  de  Casiiella,  que  ovieca  de  poner  paces  coa 
él:  et  contóle  el  avenencia  qual  fuera,  et  que  dándole  él  las 

35  parías ,  según  que  póstera  de  ge  las  dar ,  que  le  non  guardaba 
la  postura  que  con  él  avia :  et  pe»  esto  que  era  en  grand  per« 
dimiento  él  et  toda  su  tierra ;  et  que  non  avia  en  el  mundo 
©tro  amparo  nin  otro  defendimiento  sinon  á  este  Alboazen  , 
c]iie  era  padre  et  defendedor  de  la  ley  de  los  Moros :  et  que 

ao  ie  pedia  merced ,  que  le  quisiese  dar  ayuda  para  facer  guerra 
ai  Rey  de  Ca^üclla:  ca  el  ante  quería  paí>ar  ton  los  Chiistiaf" 
nos  en  guerra ,  que  non  dar  las  parias  et  estar  en  paz ,  pues 
non  le  guardaban  los  CbristIanoS'  la  postura  que  con  él  avian» 
£t  el  Rey  Alboazen,  como  quier  que  fósta  allí  estoviese  que* 

»§  relloso  dd  Rey  de  Granada  por  lo  de  Ozmin  $  pero  por  quaur» 
co  Ozmin  era  muerto ,  et  doliéndose  mucho  de  la  querella 
que  le  daba  el  Rey  de  Granada ,  respondióle ,  que  le  pesa- 
ba mucho  del  mal  que  avia  rescebido  et  rescebia  del  Rey  de 
Castiella :  et  dixole  que  el  quería  tomar  este  fecho  asi  como 
suyo,  et  quel  Rey  de  Granada  feciese  guerra  coima  el  Rey 
de  Castiella  ,  et  que  éi  le  ayudaría  con  aver  ct  con  caballe- 
fos,  et  que  le  euviaria  luego  uno  de  sus  fijos  que  pasase  aquén 
la  mar  con  siete  mili  caballeros  para  &cer  la  guerra:  et  desto 
que  fuese  cierto  que  le  non  Mesceria  ninguna  cosa  i  et  que 

35  sí  non  fuese  por  la  guerra  que  él  tenia  con  el  Rey  de  Tre- 
mezen,  la  qual  dexd  comenzada  el  Rey  su  padre,  que  lue- 
go en  aquel  tiempo  pasára  aquén  la  mar  en  su  ayuda  con  to- 
do sa  poder.  £t  k  ffspuetta  dada,  ei  Rey  Alboazen  dio  ai 

Rey 
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C  Rey  de  Granada  de  sas  donas  et  de  sa  ayer  may  largamíen* 
3<**  te.  Et  el  Rey  de  Granada  pasó  la  mar ,  ec  veno  para  el  sa 
r^no.  £t  desque  fué  en  Granada,  aviendo  fuxia  ea  ei  pro< 

metimiento  que  le  feciera  el  Rey  Alboazen ,  et  aviendo  en 
volnnrat  de  facer  guerra  al  Rey  de  Castielh^  et  ganar  contra 
ci  los  mas  amigos  que  pediese,  envió  luego  sus  mandaderos 
coa  >)Uí>  cartas  á  Don  Joan  íijo  del  Infante  Don  Manuel,  con 
c]uien  le  envió  decir,  que  bien  sabia  como  aquel  Don  Joan 
algunas  veces  le  enviára  decir  que  quería  ¿er  su  amigo ,  et 
que  le  ayudase  contra  el  Rey  de  Cattiella,  et  A  que  &  ayu-  lO 
dára  i  pero  que  por  algunas -maneras  que  acaescieian  después, 
quel  Rey  de  Granada  ovo  á  poner  tregua  et  pas  con  el  Rey 
de  Castíella  por  tiempo  cierto  con  algunas  condiciones  que  y 
íiieron  puestas  i  et  d  Rey  de  Castíella  que  non  k  atovo  aque- 
Ibs  condiciones,  nin  fe  goardó  la  postura  que  con  él  puso, 
et  por  esto  que  quería  comenzar  la  guerra  con  el  Rey  de 
Castiella.  Et  aviendo  fuzia  en  la  verdad  que  guardaba  et  man- 
tenía ,  que  coydaba  que  Dios  le  ayudaría ,  ec  que  seria  con- 
tra el  Rey  de  Castíella:  cl  que  le  rogaba  que  le  ayudase  á 
esta  guerra ,  et  que  fuese  cierto  que  ayudaría  á  él  contra  e!  ü9t  • 
Rey  de  Oastiella  cada  que  le  fiiese  menester  >  en  manera  que 
viese  él  que  era  dél  muy  bien  ayudado.  Et  D.  Joan ,  oída  e»« 
tamandadería,pldgole  mucho  deüo,  ca  su  voluntat  tenia  pues- 
ta en  daño  et  en  deservicio  dd  Rey  de  Castiella  en  quanto 
él  pediese ,  como  aquel  que  con  miedo  del  Rey  de  cada  dia  Ajf 
rescelaba  la  muerte :  et  respondió  á  los  mandaderos  del  Rey 
de  Granada ,  et  dixo ,  que  gradescia  á  Dios ,  et  le  tenia  ea 
merced  porque  los  pleyros  et  posturas  que  él  posiera  con  el  Rey 
de  Granada  en  los  tiempos  pasados,  los  toviera  ei  íus  guardaia 
muy  bien :  et  el  Rey  de  Granada,  non  le  guardando  los  pleycos  30 
et  posturas  que  con  él  avia,  que  póstera  paz  et  tregua  con  él 
Rey  de  Castiella:  et  que  pues  el  Rey  de  Castiella  non  le 
gqardára  las  postaras  que  con  él  posíera,  que  lo  tenia  á  Dios 
en  merced,  et  que  ge  lo  gradescia;  ca  bien  era  quel  Rey  de 
Granada  entendiese  con  quien  ponía  et  afirmaba  sus  pleytos  ^j; 
et  posturas.  Pero  que  pues  el  Rey  de  GranndJ  quería  ser  su 
amigo  ec  ayudarle  c2uando  le  compílese ,  que  le  placía  de  ser 
su  amigo,  et  que  le  ayudaría  con  el  cuerpo,  ct  coa  los  vasa- 
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líos,  et  con  las  villas  et  castiellos  que  avia ,  contni  el  Rey  0«  A.G> 
Alfonso  de  Castiella:  et  como  quier  que  la  su  ayuda  deste  '330* 

^  D.  Joan  era  muy  grande  para  el  Rey  de  Granada,  pero  que 
le  fada  saber ,  et  que  fuese  cierto  el  Rey  de  Granada  desto, 

^  que  Don  Joan  Nuficz  era  en  su  ayuda  deste  Don  Joan  fijo 
del  Infante  Don  Manuel ,  et  avia  de  facer  todas  las  cosas  por 
€Í  que  le  él  dixiese»  asi  como  las  íanu  ¿eyendo  su  ¿jo  :  ec  es* 
te  Joaa  Nuñes  que  heredaba  el  solar  de  Lata  por  su  abo- 
lengo #  et  por  este  solar  que  heredaba »  que  muchos  fidalgoa 

jio  de  los  regaos  de  Castiella  et  de  León  le  querían  ayudar  con* 
tía  el  Rey  de  Castiella  y  6  contra  otro  qualquier  et  demás 
que  por  Doña  María  su  muger  heredaba  et  solar  de  Viscsrfa» 
que  era  uno  de  los  mayores  solares  de  España^  Et  así ,  que 
pues  el  Rey  de  Granada  oviese  por  amigo  aquel  Don  Joan 
fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  que  debía  facer  cuenta  que  avia 
en  su  ayuda  muy  grand  parte  de  los  rcgnos  de  Castiella  et 
de  León»  et  el  Rey  de  Granada  que  feciese  guerra  al  Rey 
de  Casúella  cada  que  quisiese,  et  que  íiiese  cierto  que  le  ayu« 
daim*  Et  los^  mandaderos  del  Rey  de  Granada  ^  desque  oye- 
flo  ron  esto  y  tovíeronse  por  pagado»  con  esta  respuesta  »  et  fiie- 
ronse  para  su  Rey.  Et  Dk)n  Joan  envid  con  ellos  su  manda- 
dero ¿  Pero  Martínez  Calviello :  et  firmaron  los-  pleytos  ec 
las  posturas  entre  el  Rey  de  Granada  et  Don  Joan  por  aque- 
llas maneras  que  entendieron  que  complia.  Et  porque  el  Rey 
labraba  aún  su  moneda  de  los  coronados  ,  en  este  tiempo  D. 
Joan  fijo  del  Infante  Doii  Manuel  mnndó  labrar  de  aquellos 
coronados  en  un  su  logar  c[ue  decían  el  Cañevate  ;.  et  como 
quier  que  esta  moneda  non  era  de  la  ley  que  la  qnel  Rey 
mandaba  labrar^  pero  por  traer  plata  para  labrar,.  &da.  levar 
30  (ñera  del  regno  muchos  ganados»  et  mucho  pan^  et  muchas 
mercaderías..  Et  esto  fué  una  de  las  razones  porque  entonce 
ovo  giand  careza  en  todas  las.  cosas  del  regno.  Et  agora  la 
estoria  dexa  de  contar  desto  ,  et  tornará  á  contar  de  ios  otro» 
fechos  que  acaescietoa  al  Rey  de  Castiella.. 
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CAPITULO  CIL 


DB  COMO  EL  REY  FACIA  MUCHO  POR 


llegar  a  Dan  Joan  Jijo  dtf  Infame  Don  Mamml 
tn  su  strKclo ,  et  non  podía  $  $a  2>.  Joan  mn 
vtnia  d  t¡k. 

COmo  quier  que  el  Rey  facía  mucho  por  sose^  en  ni 
servicio  á  Don  Joan  fíjo  del  Infante  Don  Manuel ,  noa 
podía ;  ca  Don  Joan  non  quería  venir  á  ello ,  lo  uno  por  la 
postura  que  tenia  puesta  con  el  Rey  de  Portogal ,  et  lo  al 
por  lo  que  avia  enviado  poner  con  el  Rey  de  Granada.  Et  j 
el  Rey  estando  en  Burgos  que  venia  de  rescebir  el  señorío 
de  Alava,  Don  Va:5co  Rodríguez  Maestre  de  la  Orden  ¿ú 
Sanciiago  envióle  decir ,  que  Don  Joan  íijo  del  Infante  Don 
Manuel  labraba  un  casttello  que  comenzára  entoace  á  facer 
mievamiente,  et  que  le  ^ta  en  la  tierra  de  la  Orden  de  Sane-,  xo 
tiago  cerca  de  Velez.  Et  otros{  sopo  el  Rey  de  como  Don 
Joan  bastecía  er  labraba  todos  sus  logares ,  et  todos  sus  castie'* 
Ilos ;  et  que  se  apercebía  de  Sicer  guerra ,  et  que  avia  envía* 
do  Pero  Martínez  Calviello  eon  su  maodaderia  al  Rey  de  Gra* 
nada  á  firmar  con  él  sos  posturas.  £t  el  Rey  teníalo  por  mu-  i|( 
cho  estraño ,  porque  seyendo  Don  Joan  su  vasallo ,  et  tenien- 
do del  grand  contía  de  dineros  en  tierra ,  cataba  todas  estas  i 
maneras  para  lo  deservir ;  pero  non  quiso  el  Rey  en  este  tiem- 
po parar  mientes  á  todos  estos  meresci mientes  que  D.  Joan 
le  facía  ,  nin  cato'  por  ge  lo  estrañar  ;  mas  qui^o  traerle  al  su  20 
servicio  por  buena  manera:  et  envió  á  él  su  ináudadero  Fer- 
nán Sánchez  de  \  alledolit,  que  era  su  Cliancclier  ,  et  del  su 
Consejo»  et  orne  de  quien  el  Rey  fiaba  mucho,  con  quieo 
2e  envió  decir,  que  dexase  aquel  castiello  que  fiicía  en  tíerm 
de  la  Orden  de  San¿Uago,  et  que  se  sosegase  en  el  su  ser*-  »$ 
TÍcio  del  Rey ,  et  se  partiese  de  aquellas  maneras  que  traía 
con  el  Rey  de  Granada  para  lo  deservir.  £t  Don  Joan ,  por 
lo  que  este  mandadero  le  dixo  de  parte  del  Rey ,  dexo  de  la« 
brar  aquel  castiello ,  et  porque  lo  facía  en  logar  muy  alto  et 
de  grand  fortaleza.  Después  desto  envid  mandar  el  Rey  que  30 

der- 
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derribase  toda  la  labor  que  y  estaba  fecha  por  el  saelo^  Et  en  A.  C 
este  tiempo  la  Reyna  Doña  María  sintió  como  era  preñada:  '330it 
et  desque  lo  sopieron  los  de  la  casa  del  Rey,  et  de  la  su 
Corte,  ovieron  dende  muy  grand  plicer :  ca  mucho  deseaban 

^  que  su  Señor  ei  K.ey  ovicac  iijo  heredero  en  la  Reyna.  Er  por- 
que este  Rey  m  muy  noble  eo  el  su  cuerpo,  tovo  por  bien 
de  rescebir  la  honra  de  la  coronación ,  et  otrosí  honra  de  ca- 
ballería :  ca  avía  voliintat  de  íacer  mucho  por  honrar  la  coro- 
na 'de  los  sus  regnos.  Et  otrosí  desde  luengos  tiempos  todos 

10  los  rícoS'Omes  et  in&nzones,  et  fijos-dalgo ,  et  los  délas  villas 
todos  se  escusaban  de  rescebir  caballería  fasta  en  el  su  tiempo 
deste  Rey  Don  Alfonso.  Et  por  esto  seyendo  en  la  cíiibdat 
de  Burgos  mando  tajar  muchos  pares  de  paños  de  oro  et  de 
seda  guarnidos  con  peñas  armiñas ,  cl  con  penas  veras:  et  otro» 

15  sí  mando  laccr  muchos  pares  Je  puños  de  escarlata,  et  de  otros 
paños  de  lana,  los  mejores  que  podíeron  ser  ávidos,  con  zenda< 
Ies  et  con  peñas:  et' mandó  guarnescer  muchas  espadas  dellas 
con  oro,  et  dellas  con  plata  las  vaynas  et  las  cintas:  et  man- 
do eñdereszar  todas  las  otras  cosas  que  eran  menester  para  es- 

SO  to.  Et  desque  lo  tovo  todo  guisado,  envió  decir  á  todos  los 
ricos-ornes ,  et  infanzones ,  et  fijos  dalgo  del  su  regno  ,  que  se 
quería  coronar  et  tomar  honra  de  caballería  ;  et  en  aquel  tiem- 
po que  quería  facer  á  los  mas  dellos  caballeros ,  et  darles  gui- 
samiento  de  todo  lo  que  oviesen  menester  para  suí>  caballerías: 

S|  et  que  les  mandaba  que  venieseti  todos  á  la  ciubdat  de  Bur- 
gos á  dia  cierto.  Ec  todos  veaieron ;  mas  Don  Joan  ñp  del 
In^te  Don  Manuel,  nm  Don  Joan  Nuñez  estos  non  vente* 
íon-f  mas  todos  los  otros  ricos  ornes,  et  iníanzones,  et  ornes 
£jos  dalgo  de  las  ciubdades  et  villas  de  los  regnos  de  Castie- 
Ha  et  de  León  ,  et  del  regno  de  Toledo ,  et  de  los  regnos  del 
Andalucía ,  desque  vieron  las  cartas  qnel  Rey  les  envid ,  gui- 
saron sus  cosas  para  se  venir  á  la  ciubdat  de  Burgos  por  el  lla- 
mamiento qnc  av:::n  del  Rey.  Et  entretanto  que  ellos  se  ayun- 
taban para  e^to  ,  ci  Rey  laiiu  de  Burgoa ,  el  lue  por  sus  jor* 

35  nadas  en  romería  á  visitar  d  cuerpo  sanÁo  del  Apóstol  Sanc- 
tiago.  Et  ante  que  llegase  á  la  ciubdat,  fué  de  pie  desde  un 
logar  que  dicen  la  Monjoya:  et  entrd  así  de  pie  á  la  ciubdát» 
et  en  la  Iglesb  de  Santiago,  et  veld  y  toda  esa aocfae  tenien<« 
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JL  C.  do  siift  armas  encima  del  altar.  Et  en  amanesclendo ,  el  Arzo- 
bispo  Üon  Joan  de  Limia  dixoleuna  Misa,  et  bendixo  lis  ar- 
mas. Et  el  Rey  armóse  de  todas  sus  armas ,  et  de  gambax ,  et 
de  loriga,  et  de  quixotes  ,  et  de  canilleras,  et  zapatos  de  Her- 
ró :  et  ciiióse  su  espada,  toniaiKlo  él  por  sí  mcsaio  todas  las  5 
armas  del  akar  de  Santiago  ^  que  ge  las  non  dio  otro  ninguno: 
et  la  imagen  de  San^tiago ,  que  estaba  encima  del  altar ,  llegó- 
le el  Key  á  ella ,  et  fizóle  que  le  diese  la  pescozada  ea  d 
carrietlo»  £c  desta  guisa  rescibió  caballería  este  Rey  Don  Al- 
fonso del  Apóstol  Sanétíago.  Et  porque  él  rescibió  cat^lería  10 
desta  guisa  ,  estando  armado ,  ordenó  que  todos  los  que  ovle» 
sen  á  rescebir  honra  et  caballería  de  allí  adelante  ,  que  la  res- 
cebiesen  estando  armados  de  todas  sus  armas.  Et  el  Rey  par- 
tió de  la  ciubdat  de  Saníliago ,  et  fué  al  Padrón  otrosí  en  ro- 
mería, porque  eu  aquel  logar  aportó  el  cuerpo  de  Santiago, 
£c  dende  veno  su  camino  para  Burgos :  et  desque  llegó  á  la 
dubdat,  íalld  que  eran  y  venidos  algunos  de  aquellos  por  quien 
avia  enviado  que  rescebiesen  dél  caballecia :  et  atendid  &sta 
que  todoa  fiieron  llegados.  £t  mientra  que  venían  aquellos 
por  quien  avia  enviado  el  Rey,  los  que  eran  con  él  non  so 
quedaban  de  honrar  la  Hesta  de  su  caballería  et  de  su  corona- 
ción ,  los  unos  lanzando  á  tablados  en  muchas  partes  de  la  vi- 
lla ;  et  los  otros  bofordaban  á  escudo  et  lanza  de  cada  día. 
Otrosí  tenían  puestas  dos  tablas  para  jostar.  Et  los  caballeros 
de  la  banda,  quei  Rey  avia  fecho  et  ordenado  pocos  de  tiem-  35 
pos  avia  ,  estaban  todo  el  día  quatro  dellos  armados  en  cada 
tabla ,  et  mantenían  josta  á  todos  los  que  querían  ¡osear  con 
ellos.  Et  porque  venían  estonce  muchas  gentes  de  fuera  del 
legno  en  romería  á  Santiago ,  et  pasaban  por  Burgos  pcw  el 
camino  francés,  el  Rey  mandaba  estar  ornes  en  la  calle  por  50 
do  pasaban  los  romeros ,  que  preguntasen  por  los  que  eran 
caballeros  et  escuderos ,  et  decíanles  que  veniesen  jostar  :  et 
el  Rey  mandábales  dar  caballos  et  armas  con  que  jostasen. 
Et  en  estos  venieron  muchos  Franceses,  et  Ingleses,  et  Ale- 
inanes ,  et  Gascones :  et  jostaban  de  cada  día  con  hastas  grue-  ^5 
tas ,  con  que  se  daban  muy  grandes  golpes.  £t  en  este  tiem- 
po,  estando  el  Rey  en  este  placer ,  veno  y  Guitardo  de  Le- 
brete  Vizconde  de  Tartas ,  et  duco  al  Rey,  que  era  su  volun« 

tar 
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tat  de  rescebir  caballería  del ,  et  que  en  ningún  tiempo  non  A.  C. 
la  podía  aver  mas  á  su  honra  que  en  esta  coronación  dei  Rey:  ^3í^*i 
et  pedióle  por  merced  ^^ue  io  tovicie  por  bien,  et  de  allí  adelan- 
te que  £ncarÍ3  por  su  vasallo.  £t  al  Rey  pldgo  mucho  con  su 

f  ventdá  desee  Vizconde ,  et'rescibidlo  muy  bien ,  et  fizóle  mu. 
cha  honra,  et  dlóle  cien  veces  mili  maravedís  para  de  cadi 
año  que  toviese  dél  por  su  vasallage*  Et  de  allí  adelante  fincd 
por  sa  vasallo»  et  servidle  muy  bien  estos  dineros  que  del  Rey 
tomaba.  Et  porque  en  aquel  tiempo  el  Rey  quería  ir  folgar 

to  algunas  veces  á  las  aldeas  que  eran  cerca  de  Burgos,  mandaba 
que  á  cada  logar  dó  avía  de  ir,  le  reviesen  puesta  la  tabla  pa- 
ra jostar,  et  que  toviesen  presto  guisamiento  de  armas,  et  de 
las  otras  cosas  que  oviesen  menester,  üt  el  Rey  jo>taba  mu- 
chas veces,  quando  quería  alguno  jostar  con  él;  et  íacian  mu- 

15  chas  alegrías  en  todas  las  otras  cosas  que  lo  podían  lacer  por 
xazon  dSsta  ¿esta. 

CAPITULO  CIII. 

jDB  como  el  rey  el  DIA  QUE  SE  OVO 
d  coronar  vestid  sus  pauos  relies  labrados  de  oro  et 
flata  á  señaies  de  castUlks  et  de  ieones, 

Y Untados  con  el  Rey  en  la  dabdat  de  Burgos  los  perla- 
dos que  vemeron  á  la  honra  de  esta  fiesta ,  et  los  rico»* 
ornes ,  et  infanzones »  et  ornes  fijos-dalgo  de  las  ciubcbdes  et 
JO  víUas,  que  avían  á  venir  á  la  honra  de  la  coronación  del  Rey, 
et  los  que  avían  de  rescebir  cabalbría  dél ,  el  Rey  dexd  la 
posada  del  Obispo  de  Burgos,  en  que  él  avia  posado  fasta  allí, 
et  fué  posar  en  las  sus  casas  que  son  en  el  compás  de  las  Huel- 
gas ,  que  ¿i  avia  mandado  f  jcer  et  enderezar  para  honra  desta 
liesta.  Et  el  dia  que  ovo  d¿  coronar  vestio'  sus  paños  reales 
labrados  de  oro  ct  de  plata  a.  icñales  de  caiiieiios  et  de  leo- 
nes» en  que  avia  adobo  de  mucho  aljofiir  et  muy  grueso ,  et 
muchas  piedras,  rubíes ,  et  zafios,  et  esmeraldas  en  Ua  adobos. 
Et  subid  en  un  caballo  de  gran  prescío,  que  él  tenia  para  el 
30  su  cuerpo ,  et  la  siella  et  el  freno  deste  caballo ,  en  qne  él  ca* 
valgd  aqud  día ,  era  de  grand  valia  ¡  ca  los  arzones  de  esta  sie- 
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A.  C.  Ih  eran  cubiertos  dü  oro  cl  de  plata  en  que  avia  muchas  p¡e- 
^11°'  días  i  ec  las  &l(]as     las  cuerdas  de  k  síeUa ,  ec  las  cabeza- 
das del  freno  eran  de  filo  de  oro  et  de  plata,  labrado  tan  so- 
tilmente  et  tan  bien ,  que  ante  de  aquel  tiempo  nunca  fué 
fecha  en  Castiella  tan  buena  obra  de  siella ,  nin  tan  conveni-  ^ 
ble  para  en  aquel  tiempo.  £t  desque  el  &ey  fué  encima  del 
caballo,  púsole  una  espuela  Don  Alfonso  fijo  del  Infante  D. 
Fernando,  el  qual  algunas  veces  se  llamó  Rey  de  Caitieila; 
et  la  otra  espuela  le  pu^o  Don  Pero  Fernandez  de  Castro.  Et 
estob ,  et  lob  ceros  ricos- ornes  ,  et  toilo^  ios  otros  que  eran  y,  iq 
fueron  de  pie  derredor  del  caballo  dci  Rey,  ta&ta  que  el  Rey 
entró  dentro  en  la  Iglesia  de  SanÓbi  María  la  Real  de  las  Huel« 
gas  cerca  de  Burgos.  Et  desque  llegó  á  la  Iglesia,  los  que  te 
avian  puesto  las  espuelas »  esos  ge  as  quitaron.  £t  la  Reyna 
Doña  María  su  muger  filé  después  quel  Rey  un  poco  tiempo,  1 5* 
et  llevaba  paños  de  grand  pre&cio :  et  fueron  con  ella  muchas 
buenas  compañas  de  perlados  et  de  otras  gentes.  Et  desque 
amos  á  dos  fueron  llegados  á  la  Iglesia ,  tenían  fechos  do^  asen^ 
tamientos  mucho  altos  cerca  del  ahar  ,  el  uno  á  la  mano  de- 
recha ,  et  el  otro  á  la  mano  ezquierda :  et  siibian  á  estos  asen-  20 
tamientos  por  gradas;  et  eataiian  cubiertos  de  panus  de  paño 
de  oro  nobles.  £t  asentóse  el  Rey  en  el  asentamiento  de  h 
mano  derecha ,  et  la  Reyna  á  la  mano  ezquierda.  £t  eran 
allí  el  Arzobispo  de  Santiago  Don  Joan  de  Limia ,  et  el 
Obispo  de  Burgos,  et  el  Obispo  de  Falencia ,  et  el  Obispo 
de  Calahorra ,  et  el  Obispo  de  Mondoñedo ,  et  el  Obispo  de 
Jaén.  Et  aquel  Arzobispo  de  Santiago,  que  llamaban  Don 
Joan  de  Limia  de  !os  de  Bataseila  et  Pandecenteno,  dixo  la  Mi- 
sa ,  et  oficiáronla      Monjas  del  monesrerio.  Et  todos  los  Obis- 
pos estaban  revestidos,  et  sus  crozas  en  las  manos,  et  sus  mi-  30 
tras  en  las  cabezas.  £c  estaban  asentados  en  sus  ñclstoles ,  los 
unos  á  la  una  parte  del  altar »  et  los  otros  á  la  ottaw  Ec  des* 
que  fué  llegado  el  tiempo  del  ofrecer,  el  Rey  et  la  Reyna 
venieron  amos  á  dos  de  los  estrados  dó  estaban ,  et  fincaron 
los  hinojos  ante  el  altar,  et  ofrescieron :  et  el  Arzobispo  et  ios  35; 
Obispos  bendixieronlos  con  muchas  oraciones  et  bendiciones. 
Et  descosieron  al  Rey  el  pellote  et  la  saya  en  el  hombro  de- 
recho ;  et  ungió  el  Arzobispo  ai  Rey  en  la  esjpalda  derecha 

con 


Digitized  by  Google 


Don  Alonso  cl  Onceno*  189 
con  olio  bendicho  que!  Arzobispo  tenia  para  esto.  £t  desque  A.  C. 
ei  Rey  fué  ungido ,  tornaron  al  altar :  et  el  Arzobispo  ,  et  los 
Obispos  beiidixieron  las  coronas  que  estaban  encima  del  altar. 
Et  desque  fueron  bcndícidas ,  el  Arzobispo  redróse  del  altar, 
et  íliése  á  sentar  en  su  facistol ;  et  las  Obispos  eso  mesmo  ca- 
da uno  se  fue  á  sentar  en  su  logar.  Et  desque  el  altar  fué  des- 
embargado dellos ,  el  Rey  ^ubíó  al  altar  solo ,  et  tomó  la  su  co- 
tona ,  que  era  de  oro  con  piedras  de  muy  grand  prescío ,  et 
posóla  en  la  cabeza:  et  tomó  la  otra  corona ,  et  púsola  á  la 

10  Keyoa,  et  tornd  fincar  los  hinojos  ante  el  altar ,  según  que  an- 
te estaba  :  et  estidieron  asi  fasta  que  filé  alzado  el  cuerpo  de 
Dios.  £t  ei  Rey  et  la  Reyna  fu¿e  cada  uno  dellos  á  sentar 
en  su  logar :  et  estidieron  nsi  las  coronas  puestas  en  las  cabe- 
zas íabia  la  Misa  acabada.  Et  dicha  la  Misa ,  el  Rey  salió  de 

J¡  la  Iglesia ,  et  fué  á  su  posada  encima  de  su  caballo  ,  et  todos 
los  ricos  ornes  de  pie  con  él ;  et  la  Reyna  fuese  después  á  po- 
co tiempo.  £t  en  este  dia  bofordaron ,  et  lanzaron  tablados,  et 
jostaron  mochas  compañas  ^ct  fecÍGioa  SDOchas  alegría»  por  la 
teta  de  la  coronación* 

CAPITULO  CIV. 

DE  COMO  EL  REY  MANDO  OTRO  DTA 
después  de  su  coronación  venir  á  su  palacio  los  que  avian 
.  de  s&r  aaballttfos ,  que  eran  esfas  los  ricos-ornes, 

no  /^^Tro  dia  el  Rey  mandó  venir  al  ¿u  palacio  los  que  avian 
\J  de  ser  caballeros ,  que  eran  estos  los  ricos-ornes  t  D.  Pero 
Ferraodez  de  Castro,  et  D.  Joan  Alfonso  de  Alborquerqoey 
et  Don  Joan  Alfonso -de  Haro,  et  D.  Rodr^o  Pérez  Pon* 
ce,  et  Don  Pero  Ponce,  et  el  Vizconde  de  l^rtas  ,  et  Don 

»5  Loiá  üjo  de  Don  Alfonso,  et  Alvar  Diaz  de  Haro,  et  Al- 
fonso Telles  de  Haro ,  et  Don  Fernán  Rodríguez  de  Villa- 
lob  os ,  et  Rodrigo  Pérez  de  Villalobos ,  et  Don  Joan  García 
Alanrique,  et  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  et  D.  Alfonso 
Méndez  de  Cju^aiau,  et  Don  Gonzalo  Ruiz  Girón,  et  Gar- 

30  cí  Ferrandez  Manrique ,  et  D.  Pero  Nuñez  de  Guzman ,  et 
Ramtr  Floiesi  et  Goxuálo  Nañác  Daza,  ec  Sancho  Manuel 
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A.C,  íijo  de  Don  Joan,  et  Fernán  Alvarez  Daza,  et  Diego  Gon-» 
i33o.  zalez  Daza.  Et  los  caballeros  eran  estos  :  Alfonso  Ferrandez 
Coronel,  et  Martin  Ferrandez  de  Portocarrero ,  et  Garcilaso 
de  la  Vega,  et  Fernán  Sánchez  de  Velasco,  et  Joan  Alfonso 
de  Benavides,  et  Pero  Ponce  de  Cabrera,  et  Fernán  Pérez  j 
de  Portocarrero,  et  Lope  Díaz  de  Roxas  ,  et  Joan  Furtado 
de  iMeiidoza ,  ei  Joan  i\.ud:i¿ucz  de  Saudoval ,  et  Pero  Kuiz 
Carriello ,  et  Femando  Díaz  Delgadiello,  et  Fernán  Pérez  de 
Ayala,  et  Perivañez  de  Noval,  et  Gmier  González  Quexa* 
da » et  Ruy  Díaz  de  Roxas  fijo  de  Ruy  Sánchez ,  et  Ruy  Fer->  i4 
faodez  de  Tovar,  et  Ruy  Díaz  iijo  de  Pero  Díaz  de  Rozas» 
et  Diego  Ortiz  Calderón,  et  Gard  Suarei  de  Menesies,  ec 
Suer  TeJIes  su  hermano ,  et  Melen  Pérez  de  Velena,  et  Joan 
Alfonso  Carriello ,  et  Sancho  Sánchez  de  Roxas ,  et  Alvar 
Díaz  de  Sandoval,  et  Pero  García  de  Orí  jal  va  ,  et  Gómez  15 
Gutiérrez  su  hermano ,  et  Joan  Rodríguez  de  Villegas ,  et 
Fernán  Yañes  de  Neyra  ,  et  Pero  Díaz  de  ZavaÜos,  et  Diego 
Gómez  de  Sandoval ,  et  Fernán  Ivañez  de  Refoyos  Posadero 
mayor  del  Rey,  et  Pero  González  de  Sandoval,  et  Diego 
López  de  Torquemada  ,  et  Lope  Alfonso  de  Torquemada,  so' 
et  Nuno  González  Quexada,  et  Ñuño  Pérez  Galüaato  ,  et 
Lope  Ruiz  de  Villiegas,  et  Lope  RoJri|^ue¿  Quexada  ,  et 
Fernando  Díaz  de  Roxas,  et  Fernando  Diaz  Duque,  et  Joan 
Ferrandez  fijo  de  Joan  Ferrandez  Delgadiello  ,  et  Sancho 
Ruiz  de  Roxas,  et  Pero  Ruiz  Sarmiento,  et  Rodrigo  fíjo  de  35 
Día  Sánchez  de  Rozas,  et  Pero  Ruiz  de  VlUiegas ,  et  Pero 
González  de  Agüero,  et  Gonzalo  González  Alcalle  mayoc 
de  Toledo ,  et  Ruy  Pérez  de  Soto ,  et  Joan  García  de  Saave- 
dra ,  et  Joan  García  de  Padiella ,  et  Gómez  Pérez  fijo  de  Fer- 
nán Gómez  de  Toledo,  et  Gutierre  Fernandez ,  etPeroSua-  3© 
rez  sus  hermanos ,  et  Joan  Ruiz  de  Gauna ,  et  Fernán  Gar- 
cía Duque  ,  et  Garci  Sánchez  de  Bustamante  ,  et  Men  Ro- 
dríguez de  Toledo,  et  Alfonso  Melsndez  de  Toledo,  et  Die- 
go Alvarez  de  Sotomayor ,  ct  Garci  López  de  Fermosíella, 
et  Joan  García  Palomeque ,  ei  Garci  López  hjo  de  Lope  Gu-  35 
tierrez ,  et  Martín  Alfonso  de  Ordoíía ,  et  Ñuño  Ferrandez 
de  Castriello,  et  Joan  Arias  Maldonado  ,  et  Sancho  Garcá 
de  las  Ribos,  et  Gaida  Ruiz  de  Riocuerto,  et  Ruy  Diaz  pri- 
mo 
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mo  de  Lope  Díaz  de  Roxas,  et  Gonzalo  Maríinez  ,  ct  Ye-  A.  G. 
ñego  Pérez  de  Torres  hermano  del  Obispo  de  Burgos,  at  Al-  i^V^ 
foaso  Niiñez»  et  Gil  González  de  Hurones ,  et  Fernán  Go* 
mez  de  Albornoz,  et  Alfonso  Ferraadez  de  SoUs »  et  Joan 

jf  García  de  Villandrando ,  et  Joan  Rodríguez  de  Rozas  ,  et  Die- 
go Gil  de  Fumada »  et  Gonzalo  Vázquez  de  Mora ,  et  Ñuño 
López  fijo  de  Pero  López  Alcalle,  et  Diego  González  Da* 
za ,  et  Joan  Martínez  Armijo,  et  Garci  Pérez  AlcalIe,  et  Gó- 
mez Ferrandez  Alcalle,  et  Joan  Joanes  et  Pero  Diaz  Alca- 

10  lies,  et  Martin  Riii^  de  Rriviesca  ,  et  Joan  Guerrero  de  Soto, 
et  Pero  Feirande^  de  Hervías,  ct  Fernaa  Rodríguez  Cama- 
rero del  Rey.  Ec  díxoles  como  tenía  por  bien  que  otro  día 
rescebiesen  dél  honra  et  caballeiia  i  et  antes  desto  les  avía  man- 
dado dar  los  paños  de  oro  et  de  seda» et  otros  paños » á  cada 

25  uno  dellos  lo  que  le  convenía;  et  mandóles  dar  espadas  guar- 
nidas i  todos.  £t  ese  día  en  la  tarde  ñieron  todos  ayuntado» 
en  su  posada  del  Rey  en  las  casas  del  Obispo  de  Burgos ,  en 
un  palacio  quel  Rey  avia  mandado  enderezar  de  muchos  pa- 
ños de  oro  et  de  seda  para  esto.  Et  el  Rey  mandó  que  fue- 
sen  todos  delante  dél  de  dos  en  dos,  et  que  fuese  ante  cada 
uno  dellos  un  escudero  que  le  levase  el  espada  ,  et  á  las  es- 
paldas del  Rey  que  fuesen  las  sus  guardas  et  los  que  levasen 
las  armas  destos  caballeros  noveles  que  fuesen  en  pos  las  guar* 
das  de  dos  en  dos  ordenadamlente»  según  que  íbesen  sus  se- 

$^  ñores»  Et  otrosí  mandó  que  feciesen  &cet  esto,  et  lo  ordena^* 
sen  eo  esta  manera  Joan  Martínez  de  Leyva ,  et  Ruy  Paet 
de  Biedma,  et  Ruy  Gutiérrez  Quezada^  et  Pero  Ferrandez 
Quexada  que  eran  caballeros:  et  mandó  á  los  Aguacilles  de 
su  casa  ,  et  á  ios  Alcalles  que  feciesen  ir  todas  las  gentes  de- 

go  lante  los  caballeros  noveles,  et  que  non  consemíesen  quenen- 
guno  fuese  entre  ellos.  Et  dende  salieron  todos  con  muchos 
cirios  de  cera ,  que  él  avia  mandado  facer  para  estas  caballerías» 
et  fiieron  velar  todos  esa  noche  á  la  Iglesia  de  SanStst  Marm 
la  Real  de  las  Huelgas»  do  el  Rey  se  avía  coronado.  £t  Gx^ 

'¿5  ron  todos  estos  caballeros  con  el  Rey »  et  Joan  Martínez ,  ec 
Ruy  Paez,  et  Ruy  Gutiérrez ,  et  Pero  Ferrandez  ordenáron- 
lo según  quel  Rey  ge  lo  avia  mandado,  en  esta  manera.  Iba 
el  Rey  en  un  cabalk  ^  et  de  la  una  parte  del  Rey  iba  Don 
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A.  C.  Alfonso  lijo  del  lutliíue  Don  Fernanda ;  et  de  la  otra  parte 
I3j0'  el  Arzobispo  de  SanóHago.  Iban  luego  delante  del  Rey  Don 
Pero  Ferrandez  de  Castro,  et  Don  /oan  Alfonso  de  Ilaro, 
Señor  de  los  Cameros ,  que  ibaa  en  uno :  et  debnte  destos  D. 
Joan  Alfonso  de  Alburquerque ,  et  Don  Ruy  Pérez  Poncet  5 
et  delante  de  estos  Don  Pero  Ponce  de  León  Señor  de  Mar- 
chena ,  et  el  Vizconde  de  Tarcas.  £t  delante  destos  iban  ea 
uno  Don  Alvar  Vercz  de  Guzman  ,  et  D.  Alfonso  Méndez 
de  Giizman ,  que  fué  después  Maestre  de  San¿l¡ago  :  et  de- 
lante destos  Don  Loís  fijo  de  Don  Alfonso ,  et  Alvar  Díaz  10 
de  Haro  hermano  de  Don  Joan  Alfonso  :  et  delante  destos 
todos  ios  otros  que  la  estoria  ha  contado ,  segun  quel  Rey  lo 
avia  mandado }  et  otrosí  según  que  los  caballeros  lo  avian  or- 
denado. Et  desque  todos  fueron  en  la  Iglesia,  d  Rey  desceo* 
did  y  con  ella«,  et  mandó  como  estodiesen  todos  ordenada-  15 
snieote  á  los  altares ,  et  mando  quales  estodiesen  á  cada  altar 
dd  avian  á  velar.  £t  otro  día  de  maííana  fué  á  la  Iglesia ,  ec 
armólos  todos  caballeros  ,  ciñendo  á  cada  uno  dellos  la  espa- 
da ,  et  dando  la  pescozada.  Et  estos  caballeros  estaban  todos 
armados  de  todas  sus  armas  al  tiempo  que  rescebian  la  caba-  so 
Hería.  Et  desque  ovieron  rescebido  del  Rey  la  honra  de  la  ca- 
ballería ,  tiraron  de  sí  las  armas ,  et  vestieron  sus  paños  de  oro 
et  de  seda  quel  Rey  les  avia  dado.  Et  partieron  dende  todos 
coa  el  Rey ,  et  fueron  comer  con  él  en  el  su  palacio  de  las 
Huelgas.  Et  el  Rey  dbco ,  que  como  quter  que  en  aquella  s  j| 
fiesta  avia  ávido  muchos  placera»,  pero  que  viera  dos  cosas 
de  que  le  ploguiera  mucho:  b  uua,  quando  estos  caballeros 
noveles  todos  iban  delante  dél  velar  sus  armas  á  la  Iglesia ,  ec 
la  otra  era ,  quando  se  asentaron  á  comer  todos  con  el  Rey 
en  el  su  palacio.  Kt  otro  dta  los  ricos-ornes  fecieron  otros  ca- 
balleros :  Don  Pero  Ferrandez  armo  trece  caballeros ,  et  dio'- 
les  paños  et  armas,  et  todas  las  otras  cosas  que  ovieron  me- 
nester :  et  fueron ,  Joan  Marino ,  et  Diego  Gómez  de  De» 
za ,  et  Fernán  González  de  Valladares ,  et  Vasco  Pérez  de 
Cabeyros ,  et  Pero  López  de  Montenegro ,  et  Gil  Pérez  de  35- 
Lago,  et  Joan  Fernandez  de  Volaño,  et  Ñuño  Freyre,  et 
Ruy  Freyre ,  et  Arias  Pardo, et  Diego  Pérez  de  la  Somoza» 
et  Garci  Ferrandez  Sarsaíento,  et  Fernán  Ivañes  deSotoma- 
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yor»  et  Mada  Pérez  de  Valboa.  Et  D.  Joan  Alfonso  de  Al-  A.  C 
burquerque  armó  nueve  caballeros ,  et  dióles  panos  et  armas,  '  33®* 
et  todas  las  otras  cosas  que  ovieron  menester ,  et  fueron  estos: 
Diego  Gómez  íijo  de  Gutierre  Diaz  de  Sandoval ,  et  Joan 
^    Ferrandez  fijo  de  Fernán  Pérez  de  Valvcrde ,  et  Gonzalo  Al- 
fonso de  Fermosiella  ,  et  Diego  Gómez  de  Silvaes ,  et  Gon- 
zalo Ramires  Moxino ,  et  Gonzalo  Ivañez »  et  Gómez  Suares 
fijo  del  Maestre  Don  Soer  Pérez,  et  Ñaño  Alvares  Osorío, 
et  Joan  García  de  Talayera.  Et  Don  Ruy  Pérez  Ponce  armó 
10  diez  caballeros,  et  dióles  paños  et  armas ,  et  todas  las  otras  co- 
sas qne  ovieron  menester ,  et  fueron  estos:  Alvar  González  de 
Ylias,  et  Alvar  González  de  Llande,  et  Fernán  Rodríguez 
de  Laciana ,  et  Lope  Alfonso  fijo  de  Alfonso  Rodríguez  de 
Laciana ,  et  Melen  García  de  Somiedo ,  et  Pero  Gutiérrez  á- 
jo  de  Garci  Fernardez  de  Palazuelo,  et  Joan  Alvarez  de  Vi- 
Ilafafila,  et  Estevan  Fernandez  de  Someyda,  et  Per  Alfonso 
de  la  Vega  ,  et  Garci  Pejcz  dé  Xe)  ses.  Et  Don  Pero  Ponce 
armó  cinco  caballeros ,  et  dióles  paños  et  armas ,  et  todas  las 
otras  cosas  que  ovieron  menester.  £t  fueron  estos :  Ruy  Per- 
to  landez  de  Onis,  et  Gonzalo  Rodríguez  £jo  de  Fernán  Rodrí- 
euez  de  fiaena ,  et  Ruy  López  fijo  de  Lope  López  de  R¡r 
bera ,  et  Alvar  Garcia  sobrino  de  Joan  Martínez  Armijo ,  et 
Ruy  González  de  Castro.  Et  el  Vizconde  de  Tartas  armó 
quatro  caballeros  de  su  tierra  ,  et  el  Estoriador  non  sopo  los 
3^  nombres.  Et  estos  ricos-ornes  quando  ovieron  á  llevar  cada 
unos  dellos  estos  sus  caballeros  que  vela  en  ^us  armas  ,  tovíe- 
ron  muchos  cirios  de  cera ,  ec  cada  unob  dellos  rogaron  á  sus 
amigos  que  les  fuesen  á  íacer  honra.  Et  como  eran  muchos 
Jbs  qae  avian^  venido  i  la  ctubdat  de  Burgos  en  aquel  tiem- 
po po  por;  honra,  de  la  coronación  et  de  aquestas  caballerh» ,  ca- 
•da  unos,  deljos  ovieron  muchas  gente^  que  les  fueron  ñccr 
•bonrai  e^^el  Rey  ü^ogela  en  todo  lo  que  pudo.  Et  otro  dia 
estos  ricos-ornes  fecíeron  sus  caballeros »  et  veníeron  todos  co* 
mer  con  el  Rey  en  el  su  palacio  ,  los  tÍl-os- ornes  et  aquellos 
35  que  avian  resccbido  dellos  caballería  ,  et  todos  los  otros  quel 
Rey  avia  armado  caballeros.  Et  por  muchos  servicios  que  el 
Concejo  de  la  ciubdat  de  Burgos  fecieron  en  este  tiempo  al 
Rey,  «góüUdami^ute  que  dieron  cojupiimicjuiu      viandas  por 
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A.  C.  la  quarta  parte  menos  de  como  valían  en  las  comarcas » et  en 
1.330*  esio  despendieron  mucho  de  lo  sayo  ,  el  Rey  por  los  galar* 
donar  esto  ,  dióles  por  su  aldea  ec  por  su  termino  ei  logar 

de  Muño  con  sus  términos.  Et  en  todos  estos  dins  fueron  mu- 
chas las  alegrías  que  fecicron  en  !a  ciubdat  de  Burgos  por  hon- 
ra  de  l;i  coronación  et  de  aquestas  Cübalierías,  et  por  honra  de 
todos  ios  que  en  aquel  tiempo  res>cebieron  allí  honra  de  ca- 
balieria.  Kt  agoiú  la  escoria  dexa  de  contar  ácaio  ,  et  contará 
de  los  otros  fechos  que  acaesderon  al  Rey. 

CAPITULO  CV. 

DE  COMO  ACAESCIÓ  QUE  UN  DIA  ANDANDO 
(l  Rey  cabe  la  Iglesia  de  Burgos ,  yendo  con  el  Rey 
D*  Joan  Alfonso  de  llar  o  et  Pero  Punct^  ovicrm 
falabras  anU  </  Rey^ 

A.  C.  I  2  N  el  veinte  et  dos  años  del  regnado  deste  Rey  Don  AI-  10 
^33'*  fonso,  que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre  en  la  era 

de  mtU  et  trecientos  et  sesenta  ec  nueve  años ,  et  andaba  el 
año  de  la  nascencia  de  Jesu-Christo  en  mili  et  trecientos  et 
treinta  et  un  aiío,  et  desque  estas  caballerías  fueron  pasadas, 
el  Rey  estando  en  Burgos,  eran  y  con  él  Don  Joan  Alfonso 
de  Haro  Señor  de  los  Cameros ,  et  Alvar  Diaz  su  hermano» 
Et  porque  el  Rey  avía  sabido  que  eiste  Don  Joan  Alfonso  . 
traía  fablas  encubiertamíente  con  D.  Joan  Hjo  del  Infame  D. 
IVlaniiel  para  deservir  al  Rey,  el  Rey  no  le  avia  buen  talante: 
et  otroiii  avia  el  Rey  saña  de  Alvar  Diaz  hermano  deste  D.  39 
Joan  Altbnso,  porque  fué  decir  a  Don  Joan,  quel  Rey  le 
mandára  que  le  matase ,  non  seyendo  veniad.  £t  flívia  en-Oh  ' 
sa  del  Rey  un  escudero  que 'decían  PeroPonceí  que  era  fijo 
de  Joan  Ponce  de  Cdrdoba,  et  ficieralo  el  Rey  estonce  ca- 
ballero, et  fikciale  mucha  merced  á  este  Pero  Ponce  ,  como  «5 
quiera  que  non  era  legitimo.  Et  acaesció  que  el  Rey  andando 
un  día  por  la  aguilera  de  Burgos,  et  yendo  con  el  Rey  aquel 
D.  Joan  Alfonso  de  Haro  ,  Pero  Ponce  entró  en  depjirt  ¡miento 
con  él ,  et  ovieron  pakbras  ante  el  Rey,  sobre  que  ovo  á  de- 
cir Pero  Ponce  á  Don  Joan  Alfonso ,  que  era  t«iu  bueno  co-  30 
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ffio  él.  £t  un  caballero  Tasallo  de  D.  Joan  Alfonso ,  que  de-  A.  C. 
cíaa  Sancho  Ferrandez  Trincado,  dixo  á  Pero  Ponce  ,  que  >33i« 
snentia:  et  porque  lo  desmentid  ante  el  Rey,  fué  muy  sañu- 
do el  Rey  por  ello»  et  mandábalo  matar  ^  et  los  ballesteros 
5    dieronle  con  las  mazas ,  et  antes  que  él  fuese  mal  ferido ,  de* 
xdse  caer  de  la  muía  en  tierra.  Et  porque  Don  Joan  Alfonso 
se  quejaba  por  lo  que  fecieran  los  ballesteros  contra  el  su  va- 
sallo, estonce  el  Rey  tornóse  á  Don  Joan  Alfonso  ,  et  dixo- 
le,  que  fecia  mal  en  querer  pelear  ante  el  con  ninguno  que 
10  fuese  ;  et  que  bien  sabia  Don  Joan  Alfonso  ^  que  sinon  fuese 
CQ  rkbto  ,  ninguno  non  debia  dcanieatir  á  otro  aníe  el  Rey, 
et  por  esto  que  con  derecho  le  debía  mandar  matar :  et  non 
le  quiso  decir  ninguna  cosa  de  ks  maneras  que  el  Rey  sabia 
que  Don  Joan  Aw>nso  tra¿bba  con  Don  Joan  j  pero  Uamd  á 
15  Alvar  Diaz  sa  hermano,  et  dixole :  „  Vos  fuestes  á  decir  á 
y,  Don  Joan  fijo  del  lo&nte  Don  Manuel ,  que  yo  vos  man« 
i,d¿faqiiele  matasedes;  et  sabedes  que  le  dixistes  muy  grand 
mentira ,  que  nunca  tal  cosa  vos  mandé.  Et  sí  decides  que 
esto  vos  mandé  facer,  porque  soy  Rey  non  vos  puedo  po- 
so    ner  las  manos ;  mas  yo  vos  darc  otro  tan  Hdalgo  como  vos 
que  vos  las  porná  t  ca  como  quier  que  D.  Joan  me  ha  fe- 
„  chos  aigünoii  ciiojois ,  non  querría  &u  muerte  ,  ma^  querrialo 
i  mi  serrido.*'  Ét  Alvar  Díaz  quando  oyó  esto  ,  fué  muy 
espantado ,  lo  uno  por  la  saña  del  Rey,  et  ío  otro  por  lo  que 
S5  le  decia  el  Rey  que  diidera  á  D.  Joan;  empero  dixole :  „  Señor, 
ft  yo  nunca  tal  cosa  díie  á  Don  Joan;  ec  como  quiera  que  él 
„  es  de  vuestro  linage ,  pero  para  salvar  la  verdad »  tan  íijo> 
y,  dalgo  só  como  cumple.  £t  si  Don  Joan  dice  que  yo  tal 
razón  le  dixe  ,  yo  le  porné  las  manos  ante  vos."  Et  el  Rey 
^o  sobre  esto  non  le  quiso  mas  afincar ,  maguer  sabía  que  Alvar 
Díaz  dixiera  aquella  razón.  Et  dixole  á  Alvar  Díaz :  Quan- 
to  sobre  e^to  non  quiero  de  vos  otra  pena  i  mas  aquí  ante 
„  todos  vos  Hamo  mal  caballero."  £t  de  allí  adelante  este  Al- 
var Díaz  ovo  muy  poco  bien  del  Rey.  Et  agora  la  estoria  de« 
35  xará  de  contar  desto,  et  contará  lo  que  fizo  el  Rey  Alboha* 
MU  sobte  lo  que  el  Rey  de  Granada  lé  íü¿  qoereilar. 
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^33^  CAPITULO  CVI. 

VE  COMO  PASÓ  AQUEN  MAR  ÁBOMELKgm^ 
^0  dei  lUy  AUfokacen ,  can  siett  miU  eabaUcros 

MOTQS^ 


COntado  ha  la  estoría  de  como  el  Rey  de  Granada 
alien  mar  ,  et  de  como  Albohazen  Rey  de  Marruecos 
le  prometió  de  le  enviar  ayuda  asi  como  lo  prometió.  Et  pú- 
solo luego  por  obra,  et  mandó  armar  galeas,  et  otros  navios 
los  mas  que  pudo,  et  envió  un  su  fijo  que  decian  Abomeli-  ^ 
que,  que  pasó  aquén  mar:  et  este  Abomelique  era  tuerto,  et 
envió  con  el  i>ietc  mili  cabalicios,  et  e^tos  pasaron  a  Algeci- 
ra.  £t  aquel  Rey  Albohazea  de  fieoajnarin  envióles  allí  mu« 
che  pan ,  et  nittchat  armas  et  caballos »  et  las  otras  cosas  que 
arian  menester.  £t  los  que  teniaa  por  el  Rey  Don  Alfonso  10 
los  castielloa  de  Tarifa  et  de  Gibraltar ,  et  ^ron  pasar  aque- 
llas gentes,  et  aquellos  navios  á  Algecira,  enviáronlo  á  de- 
ctr  al  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella.  £t  el  Rey  envid  luego 
mandar  á  Alfonso  Jufre  de  Tenorio  su  Almirante  mayor  de 
lámar,  que  estaba  en  Sevilla,  que  armase  la  su  flota ,  et  que  15 
fuese  guardar  el  estrecho  de  la  mar.  Et  el  Almirante  et  los 
otros  t|ue  lo  avian  á  facer  por  el  Rey  ,  acuciáronlo  todo  lo 
mas  que  podieron ;  pero  el  acucia  non  lué  tanta ,  que  los  Mo- 
ros non  pasaron  todos  ante  c^ue  la  flota  del  Rey  de  Castiella 
saliese  del  rio  de  Guadalquivir.  Et  el  Rey  de  Granada  ,  des-  SO 
que  sopo  (.¡lio  este  Abouielique  era  paí>ado  en  su  ayuda,  co- 
menzó luego  á  facer  la  guerra  al  Rey  de  Castiella.  £t  agora 
la  estoria  dexa  de  contar  desto ,  et  tornará  á  conur  de  los 
otros  j^hos  que  acacadoroA  ¿  este  Rey    Alfonso  do  Castiella. 
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CAPITULO  CVIL  '33'. 


DE  COMO  SOPO  EL  REY  DE  COMO  DON  JOAN. 

NufiiZ  envidra  d  Burgos  su  sello  d  D.  Joan  Martínez^ 
for^ut  Jms6  curto  tjuc  le  daría  el  su  mayor-' 

domadlo» 

EN  casa  de  los  Reyes  acaescló  de  grand  tiempo  acá »  et 
acaeice  agora ,  que  como  quier  que  el  Rey  haya  muchos 
del  sa  consejo ,  pero  en  algunas  coaas  fia  mas  de  uno  6  de  dot 
que  de  los  otros.  £t  acaescid  que  al  clempo  que  este  Rey  D* 

^  AUbnso  partió  de  la  su  casa  al  Conde  Alvar  Nuñez ,  puso  ]a, 
mayor  Banza  de  su  facíenda  en  Joan  Martínez  de  Ley  va,  asi 
como  liaba  mas  del  Conde  Alvar  Nuñez  que  de  los  otros  que 
eran  del  su  consejo.  Et  á  este  Joan  Martínez  ,  et  á  Fernán 
Rodríguez  su  Camarero  encomendaba  ei  Rey  todos  los  fechos 

lO  que  se  avian  de  librar  en  el  regno  que  los  librasen  ellos:  et 
esto  pasó  uii  tiempo,  iit  durando  esto  asi ,  porque  ci  Rey  avia 
criado  en  la  su  casa  desde  que  eran  niños  á  Martin  Ferran^ 
des  Portocarrero ,  et  á  Alfonso  Ferrandftz  Coronel ,  et  eUoa 
aTÍán  salido  cuerdos  et  entendidos  en  todo  bien  »  el  Rey 

'5  pagábase  mucho  dellos,  et  faciales  mucho  Hen»  et  mandolet 
que  fuesen  del  su  Consejo.  £t  acaesció  que  venieron  los  fe- 
chos á  que  el  Rey  Haba  mas  de  Martin  Ferrandez  que  non  do 
Joan  Martínez  ,  señaladamiente  desque  nascúi  D.  Pedro  fijo 
del  Rey,  ei  ovo  este  Martin  Ferrandez  su  mayordomadgo  de 

SO  Don  Pedro.  Et  por  esto  seyendo  en  la  ciubdat  de  Burgos  el 
Rey  en  la  coronación  et  en  sus  caballerías ,  sopo  por  cierto 
de  ornes  que  ge  lo  dixieron,  que  Joan  Martínez  de  Ley  va 
traía  fibla  con  Don  Joan  Nuñez  para  se  ir  con  ¿1 ,  et  dexar 
al  Rey  i  et  D*  Joan  Nuñez  que  le  daba  el  su  mayoidomad- 
go.  Et  eran  con  Joan  Martínez  en  este  consejo  para  se  ir  del 
Key ,  et  irse  á  D.  Joan  Nuñez ,  Joan  Furtado  de  Mendoza» 
et  Diego  Furtado  su  hermano,  et  Sancho Ruiz  de  Roxa$,ec 
otros  caballeros.  Et  sopo  el  Rey  en  como  Don  Joan  envidra 
allí  á  Burgos  el  su  sello  á  Joan  Martínez ,  porque  fuese  cier- 

3P  co  ^ue  le  d4cia  el  su  mayordomadgo  luego  <¿ue  á  él  se  fuese. 

Et 
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A.  G.  Et  sabidas  todas  estas  cosas ,  le  maiidd  llamar  el  Rey  tm  dia 
t33i.  en  el  su  palacio ,  estando  yundados  muy  grand  Corte  de  rlcos^ 
ornes  et  caballeros  ,  et  de  otras  gentes  que  eran  y  llegados  á 
íz  coronación :  et  dixole  el  Rey  á  Joan  Martínez ,  como  le 
avían  dicho,  que  se  quería  partir  d¿l  et  irse  á  D.  Jonn  Nuñez;  ^ 
et  que  seyendo  éi  del  su  Consejo,  et  ía^icjiJo  en  ei  tanta 
fianza,  como  facía  ei  avia  fecho,  que  le  fa^u  muy  grand  mal- 
dad en  se  querer  partir  del ,  et  irse  á  sus  contrarios ,  et  demás 
alborozarle  lo>  caballeros,  porque  se  partiesen  del ;  et  que  le 
preguntaba  ante  todos  aquellos ,  que  ledixiese  por  quál  razón  lo 
lo  &ia.  Et  Joan  Martínez  dixo  ai  Rey :  que  bien  era  verdad 
que  Don  Joan  Nuñei  le  enviára  dedr  que  fuese  su  vasallo « 
et  que  le  daría  el  su  mayordomadgot  mas  que  él  non  lo  qui- 
nera tomar,  nin  quería  ir  á  él,  nin  partirse  del  Rey,  nía  de 
la  su  merced.  Et  luego  alguflos  de  aquellos  que  lo  avian  di- 
cho  al  Rey,  ec  señaladamiente  Lope  Ruiz  de  Viiliegas,  dixo 
allí  ai  Rey ,  que  era  cierto  que  Juan  Martínez  avia  enviado 
prometer  et  aHuzar  á  D.  Joan  Nuñez  de  se  ir  para  él,  et  ser 
6U  vasallo,  et  que  avia  á  ser  coa  él  en  Lerma  á  dia  cierto. 
Et  acaesció ,  que  por  quanto  Joan  Martínez  era  del  Consejo  20 
del  Rey,  et  avía  luengo  tiempo  que  avia  la  privanza «  algu* 
nos  caballeros  que  estaban  y»  respondieron  por  él,  diciendo» 
que  non  podía  ser  que  Joan  Martínez  (éciese  este  yerro  con* 
tra  el  Rey ,  avtendole  el  Rey  fecho  taota  merced  como  le  fe- 
dera. Et  pasadas  estas  razones ,  como  quiera  que!  Rey  sabía 
la  verdad  del  fecho  ,  et  quisiera  mandarlo  prender  ,  et  facer 
contra  ¿1  algún  estrañamiento ,  non  lo  quiso  facer ,  lo  uno  coy- 
dando  que  por  aquella  afruenta  se  partirla  de  aquel  fecho,  et 
que  íaria  verdaderos  los  caballeros  que  avian  respondido  por  él» 
et  otrosí  dexü  de  ge  lo  estrañar ,  porque  algunos  decían  quel 
Rey  avia  yoluntat  de  lo  matar  sin  derecho ,  et  aún  que  por  este 
fescelo  algunos  hombres  bonos  de  los  del  regno  non  osaban  ve< 
sír  á  la  su  casa,  dezd  él  fecho  en  esta  afruenta,  ec  non  quí« 
so  &cer  mas  contra  Joan  Martínez.  Et  pasado  este  dia ,  de»* 
que  veno  la  noche,  et  las  gentes  fueron  sesegadas,  Joan  Mar- 
tioez  salió  de  Burgos  ,  et  levó  consigo  su  muger  et  toda  su 
compaña,  et  fiiése  pom  Lerma  á  D.  Joan  Nuñez  que  estaba 

y.  íLt  otioá  SantoasQ  úsaáQ  esa  noche  para  L^tm  Joan  Fur^ 
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tado ,  et  sn  hermano  Diego  Furtado ,  et  Sancho  Ruiz  de  Ro-  A.  C. 
xas ,  et  Ruy  Pérez  fijo  de  Ruy  Pérez  de  Soto  :  et  á  D.  Joan 
Kuñez  plogoie  mucho  con  ellos ;  et  dó  ante  non  solía  facer 
mal  nin  daño  en  la  tierra,  nín  sabia  como  lo  comenzar ,  des- 

^  que  estos  caballeros  llegaron  á  él ,  tomó  grand  esfuerzo  con- 
sigo »  et  apercibióse  de  facer  guerra  ,  et  mal  et  daño  en  el 
regno,  Uamandose  deseredado  por  b  heredat  que  fiié  de  D, 
Joan  fijo  del  In&mé  Don  Joan que  decía  que  perienesdai 
i.  Doña  María  su  nuiger ,  que  era  fija  de  aquel  D*  Joaxk»  Es 

10  4esque  esto  sopo  Don  Joan  fijo  del  In&nce  D.  Manuel «  pl^ 
gole  ende  mucho ,  que  todo  esto  eiaen  aa  ayuda  1  como  quiet 
que  el  quería  mal  á  Joan  Martínez ,  porque  le  avia  dicho  que 
él  con^ejára  al  Rey  muchas  veces  que  lo  matase»  £t  desque 
el  Rey  sopo  que  Joan  Martínez ,  et  ios  otros  caballeros  eraa 
partidos  del  ,  et  idos  á  D.  Joan  Niinez,  pesóle  ende  nmdio, 
Et  moro  en  Burgos  después  desio  pocos  dias ,  ci  íue  á  Vaiie- 
dolit ,  porque  Don  Joan  fijo  del  Infaoce  Don  Manuel  eitabft 
ea  Peñaiiei.  ^  tovo  el  Rey ,  que  pues  estoa  caballeros  eraa 
partidos  del,  et  idos  á  Don  Joan  Nuñez»  que  D.  Joan  fijo 

90  del  In&nte  Don  Manuel  algún  movimiento  queaía  ^er ,  et 
para  e&to  que  escaria  el  Rey  en  Valledolit  en  comarca  de 
ñafíel  i  et  otrosí  que  se  non  redraba  mucho  de  Leriña  para 
poder  ir  á  esa  parte  ,  si  Don  Joan  Nuñez  et  los  que  con  él 
estaban  quisiesen  facer  alguna  cosa.  Et  estando  el  Rey  en  Va?» 

%^  lledolit  sopo  como  un  castielio,  que  decían  Avia  en  la  merln- 
dad  de  Caiiion,  et  era  de  Garci  Ferrandez  Manrique  ,  que  lo 
furtáran  escuderos  de  Don  Joan  Nuñez ,  señaladamiente  una 
que  dedan  Joan  Ruiz  Baxuelo ,  et  que  eran  y  eotiados  otroa 
«scudéros  que  decían  Gutier  Díaz  de  Sandoval,  et  Oome^B 

¿o  Gaderces  de  Sandoval ,  et  Fernán  Ruis  Cabeza  de  Baca ,  et 

; :  otras  gentes  de  Don  Joan  Nuñez  |  et  que  lo  bastecían  del 
pan  que  fallaroil  en  Avia,  et  que  facian  de  aquel  castielio 
in-jcho  mal  et  mucho  daño  en  aquella  comarca.  Et  por  esto 
el  Rey  salió  de  Valledolit :  et  fueron  con  él  Don  Pero  Fer- 

25  rnndez  de  Castro,  et  Don  Joan  Alfonso  de  Alburquerque ; 
et  cerco  el  castielio  de  Avia,  et  moro  y  die^:  días.  Et  porque 
los  del  castielio  vieron  que  traía  engeños  para  les  tirar  et  con^ 
batír  con.  ellos ,  eaviaroa  llamar  algunos  de  sus  pacientes  que 
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A.  C  estaban  con  el  Rey»  et  traxieron  pleytesía  que  dexasen  el  cas- 
133 tiello  al  Rey ,  ec  ellos  que  fuesen  dende  á  salvo.  Et  el  Rey 

tovolo  por  bien ,  et  cobró  el  castlello  de  Avia  ,  et  Entrególo 
á  Garci  p\'rrnndez  Manrique,  cuyo  era,  et  á  quien  fuera  fur- 
tado.  Et  partiendo  de  Avia  ,  et  veniendose  para  Valledolit  so-  f 
po  que  la  Reyna ,  que  avia  fiacado  ea  Valledolit ,  encaesciera 
UQ  lijo. 

CAPITULO  CVIII. 

DB  COMO  Et  RJBt  VENIDO  A  VALLEDOLIT 
mandó  facer  muy  grandes  alegrías  por  el  nascimUnt» 
del  Infante  su  Jijo  prímero  heredero* 

EL  Rey  seyendo  en  Valledolit  mando'  facer  muchas  ale- 
grías por  la  nascencia  de  aquel  Infante  lijo  primero  he- 
redero ,  et  mandólo  batear ,  et  púsole  nombre  D,  Fernando,  10 
et  dióle  casa  ec  vasallos ,  et  púsole  luego  su  tierra  cierta  apar- 
tada. Et  otrosí  estando  el  Rey  en  la  villa  de  Valledolit ,  ñas- 
cióle  otro  fijo  de  Doña  Leonor,  et  ptuole  nombre  D.  Saáchoi 
et  didle  el  señorío  de  Ledesma ,  et  otrosí  dióle  á  Bejar ,  ec 
Granadíella ,  et  Montemayor,  et  otros  logares ;  et  pinole  qiiaa>  15 
tía  cierta  de  dineros  que  toviese  dél  en  tierra ,  et  dióle  vas8>- 
llos ;  et  dio  á  Garcllaso  de  la  Vega  el  mayordomadgo  de  es- 
te Don  Sancho.  ¥a  estando  el  Rey  allí  en  la  postremera  se- 
mana del  mes  de  Febrero,  llególe  mandado  de  la  frontera, 
que  Abomeliqiie  fijo  del  Rey  d¿  Benamarin  tenia  cercado  el  so 
su  casiicllo  de  Gibrukar ,  de  que  era  su  Akayde  V  asco  Pérez 
de  Meyra ,  et  que  tenia  tomado  el  monte ,  et  cercada  la  villa 
toda  en  rededor:  et  como  quier  que  el  logar  de  Gibialor  e»> 
tá  cerca  de  la  mar,  pero  que  ios  Moros  avian  eátrada  la  ata^  - 
razana,  et  la  tenían- por  sí.  Otrosí  sopo  que  en  el  caatiello  de  15 
.  Gibraiiar  avia  muy  poco  pan:  et  qae  ocho  días  antes  que  fu&- 
se  cercado,  veniera  y  una  barca  cargada  de  trigo,  la  qual  iba 
perdida ,  et  la  tormenta  que  la  echo  á  la  cosía  cerca  del  lo- 
gar de  Gibraitar,  en  manera  que  Vasco  Pérez  de  Meyra  que 
-tenia  aquel  caatiello  ,  et  los  que  estaban  con  él ,  tomaron  aquel  jo 
pan,  ec  esto  ovieron  con  que  se  mantenían  :  ca  non  ten bn 
pan  mas  de  para  un  mes,  et  esto  era  por  culpa  de  aquel  Vaaco 
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Pérez  de  Meyrii  <iue  avia  tomado  ios  dineros  quel  Rey  le  A.  C 
posiera  para  reteneada  et  bastecimienco  del  logar,  et  compró  i33<* 
dellos  heredades  t  et  tenían  el  cattiello  desbastecido.  £c  el  Rey 
quisiera  luego  que  lo  sopo  irle  acorrer ;  pero  por  quanto  D. 

5  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel  estaba  desavenido  de  la  su 
merced  ,  et  D.  Joan  Nuñez  le  avia  comenzado  á  fkcet  guerra, 
non  pudo  ir  luego  allá  :  et  envío  mandar  al  Almirante  Al- 
fonso Jufre  ,  que  estaba  en  la  guarda  de  la  mar  con  quince 
galeas  et  con  seis  naves,  que  los  acorriese  con  alguna  vinnda, 

xo  entretanto  que  é\  guisaba  como  le  fuese  acorrer.  Otrosí  el  Rey 
envió  mandar  á  Don  Vasco  Rodríguez  Maestre  de  Snní>iago, 
que  era  Adelantado  mayor  de  la  frontera,  et  á  los  Maestres 
de  las  Ordenes  de  Calatrava  et  de  Alcántara,  que  se  fuesen 
luego  para  la  frontera»  et  que  se  ayuntasen  con  todos  loa  rl- 

15  eos- hombres,  et  Concejos  que  eran  en  la  frontera,  etque  (be- 
sen descercar  el  castíello  et  la  villa  de  Gibraltar  que  tenían 
los  Moros  cercada ,  et  al  Prior  de  San£l  Joan  non  le  envió 
decir  desto  ninguna  cos:i ,  por  quanto  estaba  doliente  de  h  do- 
lencia de  que  üao.  Otrosí  envió  mandar  á  Don  Joan  Alfonso 

SO  de  Guzman,  et  á  Don  Pero  Ponce ,  et  á  Don  Anrique  An- 
riquez  ,  ct  á  Don  Gonzalo  de  Aguilar ,  el  á  ios  Concejos  da 
las  ciubdades  de  Sevilla  et  de  Córdoba ,  et  del  Obispado  de 
Jaén  que  se  ayuntasen  todos  con  los  Maestres,  et  que  fiiesen 
descercar  la  vUla  et  el  castielIo  de  Gibraltar.  £t  agora  la  esto> 

45  ría  dexa  de' contar  desto,  et  tornará  á  contar  de  Tos  otros  fé* 
chos  que  acaescieron  al  &ey  de  Castiella  mientra  que  el  cas* 
tíello  eia  cercado. 

CAPITULO  CIX. 

nE  COMO  CATÓ  MANERA  EL  REY  SI  FO DRIA 
traer  d  su  sirvich  d  aquilhs  Z>.  Joan ,  et  2).  Joan , 
seyendo  el  Hey  en  Valledolit: 

EL  Rey  era  en  muy  grand  coydado,  ca  veía,  que  pues  los 
Moros  de  aUén  mar  le  t^ian  cercado  aquel  logar,  que 

30  si  non  lo  fuese  acorrer ,  que  lo  perdería  :  et  por  la  guerra  qiie 
&cia  el  Rey  de  Granada ,  que  ios  de  ios  otros  logares  de  la 
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A.  C.  frontera  tomarían  muy  grand  desmayamicnio  consigo,  et  que 
133^-  se  non  defenderían ,  si  él  allá  non  fiiisse;  et  que  rescibíria  muy 
graod  daño  de  los  Moros.  Et  otrosí  veta ,  que  si  allá  fílese ,  que 
dexaba  en  Casciella  á  Don  Joan  fijo  del  lo&ote  D.  Maouel« 
et  á  Don  Joan  Nuñez ,  que  le  eran  grandes  contrarios ,  ec  que  § 
is  podrían  &cer  mucho  daño  ec  mucho  mal  en  el  regno ;  et 
por  esto  cat(5  manera  si  podría  traer  á  su  servicio  aquellos  D. 
Joan  et  D.  Joan.  Et  el  Rey  seyendo  en  ValledoIIt,  sopo  en 
como  amos  á  dos  D.  Joan  et  D.  Joan  se  ayuntaron  en  (.^am- 
pos en  las  behetrías ,  señaLidamiente  en  un  logar  que  dicen  10 
Beoerril ,  á  acordar  en  quai  maneia  íeciesen  gueira  en  los  reg- 
aos de  Casciella.  Et  el  Rey  pagábase  mucho  en  aquel  tiempo 
de  cazar  con  las  aves,  et  avia  un  halconero  que  decían  Sancho 
Martínez «  et  era  orne  de  Inien  entendimiento :  et  porque  D. 
Joan  fijo  del  luíante  Don  Manuel  otrosí  era  muy  cazador,  15 
avia  con  este  Sancho  Martínez  grand  amistad.  Ec  él  Rey  en- 
vió á  este  Sancho  Martínez  á  D.  Joan ,  et  envidie  decir  con 
él,  que  quisiese  sesegar  en  el  su  servicio ;  et  que  fablase  con 
Don  Joan  Nuíiez  que  feciesc  aquello  mesmo ;  et  que  fuesen 
con  el  Rey  á  descercar  la  vilia  et  el  castiello  de  Gibraltar ;  20 
et  que  de  todas  las  cosas  que  ellos  dixiesen ,  en  que  el  Rey 
estaba  en  culpa  á  Don  Joan  Nuñez  ,  que  las  emendarla  en 
la  manera  que  Don  Joan  diziese  que  lo  debía  facer :  et  que 
eso  mesmo  &r¡a  en  lo  de  Don  Joan  fijo  del  In^te  Don 
Manuel ,  si  alguna  querella  dél  avia  fuera  del  casamiento  de  su  af 
fija  Doña  Gostanza :  et  que  por  esto  íkria  ayuda  et  merced  á 
Doña  Costanza ,  porque  oviese  casamiento  honrado  j  et  desto 
que  daría  rehenes ,  et  les  faria  seguros  por  qual  manera  ellos 
quisiesen.  Et  Sancho  Martínez  lUé  con  esta  mandadería  á  D. 
Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel:  et  Don  Joan  respondió  á 
ello  muy  bien  ,  diciendo,  que  ic  placía  do  sesegar  en  el  servi- 
cio del  Rey»  et  que  faria  que  Don  Joan  Nuñez  féciese  eso 
mesmo  $  et  que  irían  con  el  Rey  á  descercar  el  logar  de  Gi* 
braltar «  faciéndoles  el  Rey  seguros  de  aquellas  cosas  que  les 
.  enviaba  decir :  et  para  esto  se  firmar  entre  ellos,  que  pues  D.  35 
Joan  et  D.  Joan  se  ayuntaban  en  Becerril ,  que  el  Rey  íiie- 
se  á  Vill umbrales ,  et  que  allí  se  verían  con  él ,  et  concerta- 
rían los  fechos  en  qual  manera  pasasen.  £t  el  Rey,  desque  ovo 
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esta  respuesta ,  salid  de  Valledolit ,  et  faése  para  Viliumbrales,  A.  C 
et  llevó  consigo  á  Don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias  Señor  ^33** 
de  Noreiía ,  et  á  Don  Joan  del  Campo  Obispo  de  León ,  et 
á  Martin  Ferrandcz  de  Portocarrero,  et  á  Alfonso  Ferrandez 
f    Coroaei,  que  eran  del  Consejo  del  Key:  ci  bcñaladamiente 
UcYÓ  el  Key  consigo  al  Obispo ,  porque  sabia  que  D.  Joan 
£áriá  dél.  Et  desque  Don  Joan  fijo  del  Iii&ote  D.  Manuel, 
e(  Don  Joan  Nnñex»  que  eran  en  fiecerríl,  sopieron  qae  el 
Rey  era  en  ViUnmbrales ,  salieron  ellos  de  BeceríÜ  ,  et  ve- 
lo nieron  dd  el  Rey  estaba,  et  falláronlo  fuera  del  logar.  EtD* 
Joan  fi¡o  del  Infante  D.  Manuel  descendió  del  caballo  en  que 
iba  ,  et  pedid  por  merced  al  Rey  que  lo  oyese ,  et  fablarí  i  con 
él :  et  el  Key  dixo  que  subiese  en  el  caballo ,  et  que  le  oiría 
lo  que  quisiese  decir.  Et  D.  Joan  non  lo  quiso  facer,  et  di- 
1  j  xole ,  que  conob(.iú  que  le  yai^ia  cu  grandes  culpas  por  mu- 
chos enojos  que  le  avia  fecho :  et  que  le  pedía  por  merced 
qae  ge  lo  quisiese  perdonar,  et  de  allí  addante  que  le  servi- 
ría; et  Don  Joan  Ñoñez  eso  mesmo,  en  guisa  que  todos  lot 
del  mundo  viesen  que  ningún  Rey  nunca  fuera  tan  bien  ser- 
so  vido  de  tales  dos  vasallos  como  él  sería  dellos  $  et  que  rog^ 
ba  á  Don  Rodrig  Alvarez ,  et  al  Obispo,  et  á  los  otros  caba^ 
lleros  que  y  estaban  con  él  ,  que  ge  lo  pediesen  por  merced 
que  lo  quisiese  asi  facer.  Et  el  Rey  dixo  que  les  perdonaba 
todos  los  enojos  que  le  avian  fecho  fasta  allí,  et  que  fuesen 
2j  ciertos  el  et  Don  joau  Nuñez ,  que  era  5U  voluatat  del  Rey 
de  los  querer  para  su  servido,  et  que  les  fária  merced  grana- 
damiente ,  en  guisa  que  entendiesen  que  ningún  Key  del  mun** 
do  non  ge  la  firia  mas  complidamiente.  Et  dichas  estas  pala* 
bras,  et  otras  muchas  que  y  pasaron,  Don  Joan  subid  en  el 
30  caballo ,  et  pedid  merced  que  ñiese  su  huésped ,  et  que  co« 
míese  ese  dia  con  él  en  Becerril.  Et  el  Rey  tovolo  por  bien, 
et  fué  comer  con  ellos:  et  comid  en  la  posada  de  Don  Joan 
fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  et  sirvieron  ante  el  Rey  amos 
á  dos  D.  Joan  et  D.  Joan.  Et  desque  el  Rey  ovo  comido, 
35  et  ellos  eso  mesmo ,  ei  dia  era  muy  urde :  et  acordaron  que 
otro  dia  fuesen  á  comer  con  el  Rey  en  Viliumbrales,  et  que 
.  concertarían  allí  con  él  los  fechos  que  eran  trabados  en  quál 
laaneca  ce  firmasen ,  porque  D.  Joan  et  D*  Joan  fincasen  se- 
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A.  C.  segados  en  la  merced  del  Rev,  et  en  el  su  servido.  Et  era 
1331.  allí  con  Don  Joan  Nuñez  Joan  Martínez  de  Leyva  su  Mji- 
yordomo ,  el  que  era  del  Consejo  del  Rey ,  et  ¿e  partió  dél 
en  Burgos.  Et  en  aquella  noche  bbló  con  Don  Joan  Nuñez, 
et  dixole »  qae  «i  él  et  Don  Joan  fijo  del  Infinite  D.  Manuel  5 
fiiesen  comer  con  el  Rejr  en  Villombcales ,  que  fuesen  cier* 
tos  que  el  Rey  tenía  acordado  de  los  mandar  matar ,  et  que 
decía  et  afrontaba  á  Don  Joan  Nuñez »  que  non  quisiese  en- 
trar en  logar  cercado  con  el  Rey ,  nm  fuese  comer  aquella 
yantar ;  si  non  que  fuese  cierto  que  amos  á  dos  D.  Joan  et  lO  • 
T>.  Joan  eran  muertos  :  et  que  él  non  lo  podía  decir  á  Don 
Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel^  por  quanto  D.  Joan  non 
le  íublaba ;  pero  que  afrontaba  á  Don  Joan  Nuñez  qtie  ge  lo 
dixiese.  Et  Don  Joan  Nuñez  fué  á  lu  posada  de  Don  Joan 
fijo  del  Infiuite  Don  Manuel,  et  dixole  esta  razón  que  Joan  15 
Martínez  le  am  dicho.  Et  luego  amos  á  dos  acordaron  que 
otro  3¡a  non  entrasen  en  ViUumbrales,.  nm  comiesen  con  el 
Rey ,  nin  se  aveniesen  con  él  de  esa  vez  :  otrosí  que  Don 
Joan  Nuñez  que  se  non  llegase  otro  día  al  Rey  nin  le  íábla< 
se  ;  mas  que  dexase  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  D.  Manuel  so 
fablar  con  el  Rey  lo  que  quisiese ,  et  él  que  andodiese  siem- 
pre apercebido.  Et  otro  db  en  la  mañana  por  esto  Don  Joan 
lijo  dji  Infante  Don  Manuel  envió  decir  ai  Rey  que  non  po- 
día comer  coa  él »  ca  se  sentía  non  hfen  san» :  pero  amos  á 
dos  venieron  cerca  de  VlUambrales,  et  fallaron  el  Key  fiiem  15 
del  iog^r  que  los  estaba  esperando,  et  venían  todos  muy  aper- 
cebidos  en  son  de  pelea :  et  algunos  de  los  que  y  venían  de 
caballos  traían  lanzas,  et  traxieron  consigo  todas  sus  gentes  de 
píe  con  lanzas  et  con  dardos.  Et  D.  Joan  lijo  del  Infante  D. 
Manjiel  llegóse  al  Rey ,  et  Don  Joan  Nuñez  apartóse  á  otro  30 
cabo ,  et  los  suyos  con  él ,  et  non  quiso  llegar  al  Rey.  Et  el 
Rey  pregunto  á  Don  Joan  como  venia  asi,  ó  por  qué  envidra 
decir  que  non  podía  comer  con  él.  Et  D.  Joan  dixole ,  que 
él  non  se  sentía  bien  sano ,  et  que  por  esto  se  escusaba  de  co* 
mer:  et  Don  Joan  Ñoñez,  que  era  mozo,  et  avia  malos  con-.  55 
sejeros  que  le  avian  puesto  muchas  sospechas  del  Rey,  et  que 
por  aquesta  lazon  venía  asi.  Et  el  Rey  dixo  á  Don  Joan,  que 
pues  non  quería  comer ,  que  entrase  en  el  logar ,  et  que  se- 
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segase  en  alguna  cosa  de  lo  porque  venieran  allí.  Et  D.  Joan  A.C. 
dixo,  t|iic  tal  sospecha  avian  puesto  á  Don  Joan  Nuñez,  que  133'» 
non  eniraria  en  lo^ai  cercado  coa  el  Rey }  mas  que  ellos  se 
toraariaa  á  Becerril ,  et  cite  Doa  Joan  que  fiibfaría  con  Doa 

5  Joan  Ntiñez  »  et  que  le  sesegaria »  et  otro  dk  qae  verniatt 
amos  á  dos  allí  al  Rey.  Et  con  esta  razón  se  partieron  de  la 
fibla :  et  el  Rey  entró  en  ViHumbiales ,  et  asentóse  á  comer)  ^  ^ 

et  D.  Joan  et  D.  Joan  íiieroiue  paia  Becerrtl:  et  ese  día  en 
la  tarde  enviaron  decir  al  Rey  que  non  se  verían  mas  con  él, 

10  et  que  se  qHeri;in  ir  de  allí.  Et  por  esta  razón  el  Rey  partió 
de  Viliumbrales  ,  et  fue-e  á  ValledoÜt.  Et  Don  Joan  rijo  del 
Infante  D.  M mucl  peidonó  en  ese  dia  á  Don  Jcxin  Martínez 
de  Leyva :  ca  ante  non  le  íabluba,  porque  decía  que  al  ticm-» 
po  que  andaba  en  la  casa  del  Rey ,  le  coo&ejára  que  lo  maca»* 

15  ae.  £t  íbese  para  Peñafiel  1  et  Don  Joan  Nuñez  fiiése  paia 
Lerma.  Et  agpra  b  estorta  dexa  de  contar  desto  p  et  coniaiá 
de  las  otras  cosas  que  acacscteron  al  Rey. 

CAPITULO  ex, 

JOE  COMO  EL  REY  ENVjÓ  LLAMAR  A  DON 
Joan  Nuñez  i  et  d  Don  Joan  Manuel  quejuesetk 
con  ¿l  d  la  guerra* 

EL  Rey  seyendo  en  ValledoUt  vemeronle  cartas  de  Vasco  . 
Pérez  de  Meyra,  Alcayde  de  la  vUla  et  dd  castiello  de 
so  Cribraltar ,  et  otrosí  de  Alfonso  Jufire  Tenorio  sa  Almirante 
mayor  de  la  mar ,  en  que  le  enviaron  dectr ,  que  los  Moros 
afínc*aban  mucho  de  cada  dia  la  Tilla  de  Gíbraltar ,  combatién- 
dola con  engeños ,  et  con  muy  grand  poder  de  ballesteros  que 
el  Infante  Abomeliquc  tenia  y;  et  que  avian  comenzado  á 
^5  derribar  con  los  engeños  dos  torres,  et  la  villa  que  estaba  en 
afincamiento.  Orro.si  el  Almirante  envió  decir  al  Rey,  que  los 
Aleros  tenían  todas  las  gaicas  en  que  pasáran  en  Ja  costa  de 
la  mar  cerca  ,ást\  sa  real ,  et  que  las  tenían  puestas  en  tal  ma- 
nera» qtie  él  non.  podía  llegar  á  ks  &cer  daño :  et  que  si  el  Rey 
30  fiiese  por  la  tierra »  et  otros  con  gentes  tantas  porque  pediesen 
pelear  con  la  hueste  de  los  Moros »  que  llegarla  d  por  la  mar 
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A.  C.  con  aquella  flota  que  allí  tenia  ,  et  que  quemaría  la  flota  do 
1331,  los  Moros.  Et  desque  el  Rey  ovo  estas  nuevas ,  a  viendo  vo- 
luntar de  ir  á  acorrer  aquella  villa ,  et  otrosí  teniendo  que  se 
podía  facer  lo  quel  Almirante  le  enviaba  decir ,  por  esto  ovo 
acuerdo  con  los  del  su  Coascjo,  que  guisasen  ^omo  se  fuese  á  J 
la  frontera,  et  que  llamase  á  Don  Joan  fijo  del  Iniante  Don 
Manuel ,  et  á  Don  Joan  Nuñex  »  et  á  todos  los  otros  ricos- 
ornes  del  su  regno ,  et  caballeros  sus  vasallos  que  fiiesen  con 
él :  et  SI  D.  Joan  et  D.  Joan  non  quisiesen  ir  con  él ,  que 
les  feciese  sos  libramientos,  et  que  le  &esen  servir  faciendo  10 
guerra  á  los  Moros  por  el  regno  de  Murcia ,  en  manera  que 
non  fincasen  en  CastieUa  á  íacerle  guerra ,  nin  á  destroirle  la 
tierra.  Et  el  consejo  ávido ,  el  Rey  envió  cartas  á  los  ricos» 
ornes ,  et  infanzones ,  et  caballeros  sus  vasallos  et  de  sus  fijos, 
en  que  les  facía  saber ,  que  quería  ir  á  acorrer  la  villa  de  Gí-  t§ 
braliar  que  tenían  los  Moros  cercada,  et  que  les  mandaba  que 
enviasen  por  sus  libramientos ,  et  se  apercebiesen  para  ir  con 
él.  Et  envió  sus  cartas  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  D.  Manuel, 
et  á  Don  Joan  Nuñez,  en  que  les  enviaba  facer  saber  esto: 
et  que  Ies  mandaba,  que  pues  eran  sus  vasallos ,  et  tenían  del  ao 
sus  dinetos  en  tierra  cierta,  et  ge  los  daba  de  cada  año,  que 
fuesen  con  él :  et  para  esta  ida ,  et  para  todo  tiempo  que  les 
daría  tal  seguramíento  et  certídumbre  de  lo  guardar ,  porque 
dios  podiesen  Ir  con  él  bien  seguros,  et  que  tales  maneras  se 
traébrian  para  esto,  de  que  ellos  serian  bien  ciertos.  Et  sobre  »§ 
esto  D.  Joan  et  D.  Joan  enviaron  al  Rey  sus  mandaderos ,  et 
veuíeron  en  uno  ante  el  Rey:  et  los  mandaderos  de  D.  Joan 
fijo  del  In&nte  D.  Manuel  dbúeron,  que  si  el  Rey  quena  que 
serviesen  en  aquel  menester  en  que  estaba ,  que  k  quantia  que 
tenia  dél ,  que  eran  quatrocientas  veces  mili  maravedís ,  que  ^e 
ge  la  cresciese  docíentas  veces  mili  maravedís  mas,  en  guisa 
que  fuese  su  quantia  seiscientas  veces  mili  maravedís.  Et  como 
quier  que  él  tenía  ciento  et  ochenta  veces  mili  maravedís  en 
tierra  cierta  del  Rey;  pero  que  le  cresciese  mas  ciento  et  vein- 
te veces  mili,  en  manera  que  íovieiC  del  trecientas  veces  niiil  35 
jiiara vedis  en  tierra  cierta ,  para  de  cada  año.  Et  otrosí  envió- 
le pedir,  que  el  Rey  feciese  la  su  tierra  Ducado,  et  que  iue- 
ae  esema  de  todo  tributo  real ,  et  que  pediese  labrar  moneda 

en 
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en  ella  cada  que  quisiese  qual  señal  él  quisiese,  et  él  que  se  A.  C. 
llamase  Duque,  et  su  íijo  Don  bcrnaado  de^pucs  de  sus  dias^  i33i' 
et  ios  que  déi  veaiesen  eso  mesmo.  £t  dicha  esta  mandada- 
ría  al  Rey ,  los  maodáderos  de  Don  Joan  Nuñez  diueron  al 

5  Rey,  que  Don  Joan  Nanea  les  mandára  á  ellos  que  el  Rey 
non  otorgase  á  Don  Joan  fijo  del  In&nte  Don  A&noel  todo 
lo  que  le  enviaba  pedir ,  que  ellos  non  tomasen  libramiento 
ninguno  del  Rey ,  nin  feciesen  con  él  ninguna  avenencia.  £t 
lo  que  Don  Joan  Nuííez  le  enviaba  demandar  ai  Rey  era  ^ 

JO  que  le  dexase  el  Rey  desembargadamieiitc  el  señorío  de  Viz- 
caya,  et  que  le  mandase  luego  entregar  todas  las  villas  et  io- 
garcb  que  iLjeran  del  Infante  D.  Joan  et  de  Doña  María  Diax 
su  niugcr  ,  et  todas  las  otras  villas  et  logares  que  iueioü  da 
Don  Joan  fijo  del  In&nte  D.  Joan»  et  de  Doña  Isabel  su  mu- 

15  geri  ca  decbn  que  lo  debía  él  heredar  por  el  $a  casamiento 
de  Doña  María  sn  fija  de  Don  Joan »  et  nieta  del  Infante  D. 
Joan,  que  él  avía  por  muger.  £t  otrosí  quel  Rey  le  crescio- 
se  la  contía  á  seiscientas  veces  mili  maiarádis,  ec  que  le  eres- 
cíese  la  tierra  á  quantía  de  trecientas  veces  miU  maravedís.  Et 

so  luego  los  mandaderos  de  D.  Joan  fijo  del  Infante  D.  Manuel 
dixieron  al  Rey,  que  si  non  compliese  á  D.  Joan  Nuñez  todo 
lo  que  le  enviaba  pedir ,  que  Don  Joan  su  Señor  non  le  ser- 
viría, nin  se  avernia  con  el  Rey.  Et  el  Rey  oídas  estus  man- 
daderias ,  ovo  su  consejo ,  et  falló  que  por  tal  manera  lo  de- 

S5  Clan ,  que  le  non  fincaba  y  respuesta  que  les  pediese  dar ;  pe- 
ro flianddles  que  se  fuesen :  et  dbto ,  que  él  caviaria  respuescsi 
á  Don  Joan  et  á  Don  Joan  con  sus  mandaderos.  £c  agora  la 
estoria  deza  de  contar  desto,  et  contará  lo  que  fizo  en  este 
tiempo  el  Rey  de  Granada. 

CAPITULO  CXL 

DE  COMO  EL  REY  DE  GRANADA 

cercó  d  Castro  Rio, 

30  |J»  L  Rey  de  Granada  que  dedan  Mahomad ,  fijo  de  Ysma^» 
i^^  que  regnaba  estonce,  pues  que  sopo  quel  In&nte  Abo- 
melic,  fijo  del  Rey  de  Benaimarin»  tenia  cacado  á  Gibraltar» 

sa- 
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.  A.  C.  saco  su  hueste  muy  grande ,  en  que  traxo  todos  los  caballeros 
*33í-  del  su  regno,  et  grand  poder  de  gentes  de  pie  lanceros,  et 
ballesteros,  et  fonderos «  que  traíaii  muchos  picos  ei  muciios 
azadones ,  et  veno  al  logar  de  Casero  «  caitiello  de  OArdoba. 
Ec  kiego  otro  dia  que  y  llegó ,  combatiólo  tan  afincadamiente,  5 
que  fecíeron  ese  dia  seis  portiellos  en  la  cerca.  £t  los  de  Cór- 
doba, dec}ue  esto  sopleron ,  salieron  luego  déla  dubdac  caba- 
lleros señalados  para  ir  entrar  en  aquel  castiello ,  et  defender- 
lo. Et  en  ese  dia  que  el  Rey  de  Granada  lo  combatió ,  lle- 
garon los  de  Córdoba  á  un  castiello  que  dicen  Espejo,  que  es  16 
una  legua  de  Castro :  et  los  que  llegaron  y ,  eran  Pay  Arias, 
et  Mariin  Alfonso  fijo  de  Alíoaso  Icnandez  de  Córdoba,  et 
otras  gentes  de  caballo  de  los  de  la  villa.  Et  desque  alli  lie* 
garon ,  et  sopleroa  quel  logar  estaba  eo  grand  afincamiento  p 
veyendo  que  á  non  lo  acorriesen,  que  era  pedido,  por  esto  15 
algunos  de  los  de  Córdoba  querían  irse  meter  dentro  en  el 
logar  aqueUa  noche  :  et  los  otros  decían  que  lo  non  debían 
Éicer,  que  pues  el  logar  estaba  en  perdición,  que  era  mejor 
que  los  que  y  estaban  pleyteasen,  et  que  saliesen  dende,  que 
non  que  fuesen  ellos  entrar  do  se  perdiesen  ellos  et  el  logar.  Ao 
Et  Martin  Alfonso  dixo,  que  feciesc  Dios  del  lo  que  por  bien 
toviese,  mas  que  él  aquella  noche  entraría  en  el  caitiello  de 
Casito  ,  et  que  lo  defenderla ,  ó  morirla  en  él.  £t  aai  como  lo 
dixo,  salid  luego  del  castiello  de  Espejo ,  et  ñicron  con  él  al- 
gunos de  los  <K  Córdoba ,  que  eran  allí  llegados»  que  podían  45: 
^ser  los  que  iban  con  Martm  Alfonso  &$ta  sesenta  hombres  de 
'caballo ,  et  llevaron  consigo  pocas  compañas  de  pie  :  et  Pay 
Alias  fincó  en  aquel  castiello  .de  Espejo  que  era  suyo.  Et  los 
Moros ,  como  avian  combatido  todo  ese  dia  el  cabiiello,  estaban 
cansados  :  et  por  esto  ,  et  otrosí  porque  tenian  los  portiellos  30 
fechos  cü  el  muro  del  castiello  ,  et  lo  coydaban  entrar  otro 
dia  ,  tenían  aquella  noche  pocas  gentes  en  guarda  ,  et  non 
guardaban  sinoii  en  dcrecLio  de  ia^  poiueliua  :  ca  elius  tenian 
que  la  guarda  non  les  era  menester  aquella  noche  para  al ,  si 
non  que  non  dexasen  salir  hombre  del  castiello  que  fuese  á  35 
Córdoba  i  decir  en  quál  manera  estaba  el  logar.  Et  Martin 
Ferrandez  et  los  otros  de  Córdoba  que  iban  y ,  desque  llega- 
ron  cerca  de  los  reales,  aguijaron  los. caballos »  et  entraron 

por 
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por  el  arravaí  que  tenían  los  Moros  todo  quemado ,  et  aderes-  A .  C. 
zaron  á  la  puerta  del  castiello ,  et  los  hombres  de  pie  noa  »33'^» 
podieroti  andar  tanto,  lii  con  el  ruido  que  íecieroii  ios  de  ca- 
ballo ,  los  Moros  apercebSeronse ,  et  salieron  de  las  tiendas ,  ec 
^    toparca  con  los  ornes  de  pie ,  et  tomáronlos  todos.  £t  desque 
aquellas  gentes  de  caballo  llegaron  á  la  pnerta  del  castiello, 
filaron  que  estaba  tapada  de  dentro  et  de  fuera :  et  dos  hom- 
bres que  velaban  la  puerta,  el  nao  dellos  fuélo  decir  á  los  del 
logar  de  Castro ,  que  estaban  á  los  portiellos ,  rescelando  que 

10  por  allí  avian  de  ser  entridos  otro  día,  et  muertos,  et  perdi- 
do el  logar.  Et  desque  iopieron  que  allí  estaba  Martin  Alfonso 
et  los  de  Córdoba ,  Lomaron  grand  esfuerzo  ,  et  ovieron  grand 
placer.  Et  porque  todos  estaban  muy  cansados  del  dia  que 
ávhn  levado ,  non  podieron  abrirles  la  puerta  ;  et  enviáronles 

15  decir ,  que  veniesen  á  uno  de  aquellos  portiellos,  et  que  en- 
trarían por  allí.  Et  ellos  fecieronlo  asi:  ca  los  Moros  non  ca* 
laron  de  ir  empos  ellos ,  mas  guardábanse  de  mas  gentes  qoe 
coydaban  que  vernian  de  fuera.  £t  desque  Martin  Alfooso  et 
ios  de  Córdoba  entraron  en  el  logar ,  fueron  descabalgar  cer- 

SO  ca  de  la  Iglesia ,  et  fallaron  que  yacían  en  ella  quarenta  ornes 
muertos  dw  los  del  logar,  que  en  aquel  dia  del  combatimienio 
ios  avian  los  Moros  muertos;  et  cataron  luego  los  poitlellos 
que  avían  fechos ,  et  qué  gentes  tenijn  para  defender  otro  dia 
el  logar :  et  fallaron  que  avia  ciento  ornes  feridos  ,  et  que  los 

«5  sesenta  estaban  en  tal  manera  que  se  non  podían  dellos  aytt* 
dar  nin  aprovechar  $  et  fidlaron  ciento  et  dnquenta  ornes  sa« 
nos.  Et  luego  en  aquella  noche  partieron  entre  si  aquellos 
portiellos  por  quadrillas,  et  comenzáronlos  á  labrar:  et  otrosí 
cataron  puertas  .et  madera  del  logar ,  et  barbotearon  algunos 

go  de  aquellos  portiellos :  et  como  quier  que  lo  acuciaron  lo  mas 
que  podieron,  pero  la  labor  era  tanta  de  facer  ,  et  las  gentes 
del  logar  estaban  tan  cansadas,  et  ios  de  Córdoba  que  entra«> 
ron  y  eran  tan  pocos,  et  otrosí  el  tiempo  de  la  noche  era  tan 
breve,  que  se  non  pudo  endeie5Zd.r  todo  según  que  era  me» 

35  nester.  £t  ios  de  Córdoba  que  eran  entrados  en  el  castielk>, 
desque  vieron  el  logar  en  aquel  estado,  entendieron ,  que  co- 
mo quiera  que  aquella  gente  que  alli  estaba  podían  otro  dia 
de^der  el  logar ,  pero  que  si  mas  les  durase  el  afincamien* 
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A.  C  to,  que  non  se  podrían  parar  á  ello :  et  por  esto  enviaron  lu©. 

1331.  go  dos  hombres  por  dos  parces,  coa  quien  enviaron  decir  á 
Sk  de  Cdrdoba  que  estaban  en  Espejo,  ec  otrosí  á  los  que 
avian  fincado  en  ía  ciubdat,  que  se  apercibiesen  para  venir  tue* 
go  y  oteo  dia  en  la  noche,  et  que  fallarían  los  Moros  cansa-  ^ 
dos  del  combatimiento,  et  que  les  podrían  fiicer  grand  daño 
Cu  la  hueste ;  et  los  que  estovíesen  vivos  en  el  logar ,  que  sal- 
drían á  ayudarlos :  et  asi  podrían  tacer  una  de  dos  co^as  ,  o 
descercar  el  logar ,  ti  que  entrarían  y  tantas  gentes  que  lo  po- 
diesen  bien  deíender.  Et  destos  dos  omci  que  ellos  enviaban,  lo 
tomaron  los  Moioi  ci  uuo  Je  ellos,  et  sopieron  como  iba  el 
otio  con  aquella  mandaderb.  Et  por  esto  el  Rey  de  Graníi- 
da  resceldse  que  pues  los  de  Córdoba  eran  allí  llegados ,  et 
estaban  en  Espejo,  que  era  apellidada  la  tierra  de  k  frontera, 
et  que  vernian  á  él  allí  de  noche  d  de  dia  á  sobrevienta ,  et  15 
que  rescibiria  dellos  daño  et  deshonra  :  et  por  esto  acordó  de 
combatir  otro  día  el  castiello  mucho  afíncadamicnie ,  et  ú  lo 
pediesen  tomar  en  aquel  día  ,  sinon  que  en  la  noche  que  de- 
cercasen  el  logar  ,  et  que  ayuntasen  toda  su  hueste  ,  et  que 
otro  día  se  fuesen  deude.  Et  desque  fué  aquella  noche  pasa-  20 
da,  et  el  dia  venido,  el  Rey  de  Granada  mandó  á  todos  los 
suyos  que  fuesen  á  combatir  el  castiello  de  Castro :  et  él  iba 
á  los  acuciar  et  mandar  que  llegasen  i  derribar  las  labores  que 
los  Christianos  avian  íbcho  en*  los  poftteUos,  et  otrosí  á  cavar 
en  el  muro :  et  los  que  estaban  en  el  logar  eran  partidos  á 
quadrillas  para  defender  cada  uno  su  pertenencia  :  et  Martin 
Alfonso  andaba  sobresaliente  con  pocas  compañas  á  acorrer  áó 
yeísL  que  era  menester.  Et  los  Moros  tenían  tantos  balles- 
teros ,  et  tiraban  tantas  saetas  ,  que  hombre  del  logar  non 
podía  descubrir  la  mano  ó  otra  cosa  qualquier  que  non  fuese  30 
feridoi  et  los  del  logar  tenían  muy  pOLas  ballestas  et  pocas  sae^ 
tas  :  ca  lo  avian  todo  gastado  gi\  ci  dia  de  anee.  Ec  con  esto 
los  Moros  Ueeaban  al  muro  del  logar ,  et  derribaban  las  bar- 
boteaduras  etas  labores  que  avian  fecho  en  tos  portíellos:  et 
otrosí  cavaban  en  el  muro,  et  en  muchos  logares  pomanle  en-  35 
cuencros.  Etcada  unos  de  ellos  que  defendían  el  logar,  pelea* 
ban  lo  mas  que  podían ,  dándole  con  los  Moros  grandes  íe- 
ridas:  et  allí  dó  veían  que  foradaban  el  muro»  cavaban  ellos 
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por  parte  de  dentro,  ec  dábanse  allí  con  ellos  á  lanzadas:  ca  A.  C. 

por  cima  de  la  cerca ,  nin  detras  las  almenas  non  se  podían  i33<* 
defender  por  las  muchas  saetas  que  Ies  tiraban.  Et  estando  asi 
el  fecho,  acaescio  que  uno  de  los  portiellos  que  los  Christia- 

5  nos  aviau  cerrado  aquella  noche,  que  llegaron  y  tantos  Moros 
que  lo  derrib:iroii ,  et  mataron  y  muchos  de  los  que  lo  guar- 
daban ,  et  los  oti  oa  todos  fincaron  feridos  ,  en  guisa  que  quan- 
do  Uegd  Martin  Alfonso  con  los  sobcesalleates ,  estaban  en 
ponto  paca  desamparar  aquel  portiello ,  et  los  Moros  para  en- 

10  tfar  por  allL  fie  desque  llegd  Martín  AÍfi>nao»  paróse  en  aquel 
portíello  á  lo  defender ,  et  los  Menos  dieronle  muy  grand 
priesa :  pero  Martin  Alfonso  et  los  que  estaban  con  él  estídíe- 
ron  bien  firmes  en  la  pelea ,  de  guisa  que  como  quier  que 
fue  ferido  de  muchos  golpes,  et  cada  uno  de  los  que  estaban 
con  úl  eso  mesmo,  fueron  feridos  et  muertos  muchos  de  ios 
Moros ,  et  non  entraron  el  logar.  Et  estando  en  esta  priesa,  ' 
veno  á  él  un  orne ,  et  dixole ,  que  el  muro  era  caído  en  otra 
parte ,  et  los  Moros  que  facian  muclio  por  enuar  por  aiíi  i  ec 
si  non  ñiesen  y  algunos  de  los  sobresalientes »  que  los  de  la 

so  quadrietla  non  los  podrían  defender.  Et  como  quier  que  esio 
le  díxo  aquel  orne,  non  era  caído  el  muro,  mas  estaba  para 
caer.  Et  Martin  Alfonso  desque  lo  oyd ,  quisiera  enviar  allá 
algunos  de  los  que  estaban  con  él :  ca  bien  entendió  que  si 
é\  de  allí  se  partiese ,  que  ante  que  ende  se  arredrase  ,  seria 

85  él  muerto,  et  el  logar  entrado.  Ht  dixo  á  aquel  orne  que  fuese 
á  los  de  aquella  quadriella  decir  que  defendiesen  su  pertenen- 
cia ;  ca  él  non  podia  ir  allá,  nin  tenia  orne  sano  que  y  en- 
viase ;  et  pues  que  el  non  podia  escusar  la  muerte ,  que  allí 
quería  morir  defendiendo  aquel  portíello.  Et  estando  en  esto, 

30  el  día  era  pasado ,  et  veníase  la  noche.  Et  el  Rey  de  Gran»» 
da  mandó  i  todos  los  suyos  que  se  tirasen  á  fuera ,  et  man- 
dó que  los  que  posaban  enderredor  de  aquel  castíello  que  le- 
vantasen las  tiendas ,  et  que  fuesen  posar  todos  aquella  noche 
enderredor  dél.  Et  los  que  estaban  en  Castro  ,  desque  esto  vie- 

g5  ron,  entendieron  que  se  quería  ir,  et  plogoles  ende  muchoj 
pero  enviaron  luego  un  hombre  á  los  de  Córdoba  que  es- 
taban en  Espejo  ,  con  quien  les  enviaron  decir  el  estado  en 
que  estaba  el  logar,  et  de  como  estaba  ei  Xcy  de  Granada, 
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A.  C.  et  que  veníesen  algunas  gentes  esa  noche  á  entrar  en  el  cas- 
1331-  ticllo:  ca  bien  lo  podían  facer  á  su  salvo  ,  pues  non  estaba 
cercjdo  el  castiello  ;  porque  si  ios  Moros  quisiesen  otro  dia 
tornar  al  combatir,  que  ovíese  y  quien  go  lo  defender.  Et 
pieza  de  caballeros      Coidoba,  et  otras  gentes  que  eran  en  5 
Espejo »  fueronse  lu^go  esa  noche  para  Castro :  et  desque  y 
entraron ,  labraron  et  endereszaron  esa  noche  lo  mas  que  po- 
díeron  de  lo  que  Otilaron  derribado  del  muro.  Et  otro  dia  en 
amanesciendo ,  el  Rey  de  Granada  mandó  tañer  las  trompas 
et  los  atabales,  ec  fuése  dende:  et  Bncó  el  logar  de  Castro  10 
por  los  Christíanos.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto^  . 
et  contará  de  como  el  Rey  de  CastieUa  lo  sopo,  et  las  otias 
cosas  que  acaescieroo. 

CAPITULO  CXIL 

DB  COMO  BL  REV  VON  ALFONSO  MANDÓ 
enformr  m  orne  de  Vbeda  por  alborotador 
de  ¡os  fuehhs* 

Estando  el  R^  Don  Alfonso  en  Valledolit  aviendo  con» 
sejo  con  los  que  eran  y,  que  ñiria  porque  Gibraiiar  fue- 
se  aorrido ,  ca  sabia  que  los  de  las  Ordenes ,  nin  los  de  la 
frontera  ,  á  quien  lo  él  avia  mandado ,  non  lo  podían  acorrer, 
llego  el  mandado  de  como  el  Rey  de  Granada  veniera  á  Cas- 
tro ,  et  que  esüdlera  ca  tiempo  de  se  perder ,  segua  que  la 
estoria  lo  ha  contiKlo  i  et  enteodió  que  el  Rey  de  Granada  so 
non  quedaría  de  le  íácer  todo  el  mayor  daño  que  podiese.  Et 
él  non  podía  ir  á  la  frontera»  porque  D.  Joan  et  D*  Joan  le 
íacian  grand  daño  en  la  tierra  j  e(  era  cierto  que  le  &rlan  muy 
mayor  en  lo  que  podíesen  dcsciue  él  allá  fuese :  et  por  estó 
envió  su  mandadero  á  Don  Joaa  lijo  del  Iníunie  D.  Manuel, 
que  era  en  Pcriaíiol ,  con  quiea  le  ejivid  de».ir,  que  ci  quería 
ir  á  Coriel,  et  dcnde  á  PeñaHel  vcr^e  con  el  en  aquella  su 
yi'la  por  nlgunas  co^as  que  tenia  de  L.blar  con  él,  et  que  le 
rogaba  que  ie  esperase  aiíi ,  et  que  se  viwse  con  él.  Et  Don 
Joan  envidie  decir  que  le  placKU  Et  el  Rey  salió  de  Valledor  30 
lít»  et  fué  á  Coriel :  et  otro  dia  en  la  mañana  fué  á  Peñafíel; 

et 
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et  D.  Joan  saliólo  á  rescebir ,  et  entraron  en  la  villa.  Et  en  A.  C. 
ese  dia  él  comió  con  Don  Joan  en  su  casa  ^  ci  desque  ovie-  '^3^! 
ion  comido ,  entraron  amos  á  dos  en  una  cámara ,  et  fabló  el 
Rey  coa  él ,  et  dizole  lo  que  le  avíaa  enviado  decir  de  Gi- 

5  braltar,  ec  de  como  él  avia  á  volimcat  de  lo  ir  á  acorrer  t.  et 
que  le  rogaba  que  fuese  con  él ;  otrosí  que  óblase  con  Don 
Joan  Nuñes  que  foese  allá :  et  D.  Joan  otorgóle  que  io  faria. 
£t  desque  e$to  le  ovo  otorgado, el  Rey  estido  allí  con  Dos 
Joan  fa^ta  muy  tarde  fablando  en  otras  cosas  de  que  tomaban 

JO  placer.  Ht  ebto  facia  el  Rey  por  le  íacer  perder  el  miedo  que 
JDoo  Joan  tenia:  ca  le  avian  dicho  á  Don  Joan,  que  el  Rey 
lo  queria  matar,  si  looviese  en  algún  logar  do  lo  podiese  fa- 
cer i  et  aún  loa  suyos  de  D.  Joan  rescelabaa  [odos  que  aquel 
detardamiento  quel  Rey  allí  lacia  aquel  dia ,  que  por  eso  era, 

15  como  qnier  quel  Rey  non  k>  ovíese  á  Toluntat »  nb  tenía 
tiempo  de  lo  facer,  aunque  quisiera,  Et  en  esa  noche  ñncó 
tra¿bdo  entre  el  Rey  et  Don  Joan  que  veniese  otro  dia  el 
Rey  á  Peñafiel ,  et  que  rabiasen  mas  sobre  el  fecho  de  la  ida 
de  Gibraltar ,  et  sobre  ,  las  maneras  que  se  avian  á  traéUr  de 

so  lo  que  el  Rey  avia  á  facer ,  porque  Don  Joan  Nuñez  sosegase 
ea  la  merced  del  Rey ,  et  fucic  con  el  Rey  aquella  ida.  Et 
esa  noche  el  Rey  fuese  á  Coriel,  et  otro  dia  veno  á  Peñafiel j 
et  Don  Joan  salió  á  el  cerca  de  la  villa  ,  et  descendieron  cíe 
las  bestias  amos  á  do6  cu  un  campo,  et  eso  ini¿mo  lodjs  las 

«5  otras  compañas  que  iban  con  ellos.  Et  el  Rey  et  Don  Joan 
éstidieron  ¿n  ^la  amos  &  dos  en  su.  cabo  fasta  que*  fue  pasa- 
da muy  grand  parte.dd  diaJ  Et  aquel  dia  el  Rey  fue  á  co- 

c  mer  á  Coriel,  et  fincó  que  otro  dia  tornase  á  Peiíafiel,  et 
comiese  y  con  Don  Joan ,  et  que  certasen  et  firmasen  las  co- 

30  sas  que  avían  Tablado  en  aquellos  dos  días.  £t  esa  noche ,  es- 
tando el  Rey  en  Coriel ,  Don  Joan  envióle  decir ,  que  le  pe- 
dia merced  que  otro  dia  non  fuese  á  Peñaíiel ,  que  aunque 

:  •  allá  fuese,  non  lo  acogerían  y,  nin  se  queria  mas  ver  con  él: 
et  esto  decía  que  enviara  decir ,  poique  algunos  de  los  que  es- 

35  taban  con  el  Rey,  le  .enviáran  decir,  que  el. Rey  lo  quería 
•matar,.  Et  el  Rey  envié  sus  mandaderos  á  D.  Joan ,  que  por 
•qúál  raaon  fiuia  .aqutílo::  et  Don  Joan  non  le-  qtii&o  dar  otra 

'  \  lespoesta^iStaoii  que  cra  su  yobiñtat  dé  se  non  ver  mas  con 
•    •  '  el 
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A.  C.  el  Rey :  et  por  esto  el  Rey  torncJse  para  Valledolit.  Et  por- 
1331.  que  le  llego'  y  mandado,  que  compañas  de  Don  Joan  Nuñez 
estaban  en  ^iguilar  de  Campos,  et  en  Castro  Veide  de  Cam- 
pos, et  en  otros  logares  de  esas  comarcas  fitciendo  mucho 
et  macho  daño  en  la  tierra  ,  por  esto  salió  el  Rey  de  Va-  5 
lledolít,  et  filé  á  Mayorga  et  á  VlUalpando,  coydando  que 
podría  tcnoar  algunos  de  aquellos  malfechores  que  andaban  ro* 
bando  et  estroyendo  la  tierra :  et  toro  la  Pasqua  en  Mayor* 
ga.  Et  porque  en  la  villa  de  Ubeda  se  avia  levantado  un  orne 
que  decian  Joan  Martínez  Avariro,  et  éste  avia  alborozado  15 
el  pueblo ,  ce  echado  de  la  villa  todos  los  caballeros ,  et  tenia 
toda  la  villa  apoderada,  et  llamábase  proveedor  de  Ubeda,  por 
esto  el  Rey  le  avia  enviado  emplazar:  et  aquel  Joan  Martí- 
nez veno  allí  á  Mayorga ,  et  el  Rey  mandólo  enforcar ,  por 
'qoanto  era  alborozador  de  pueblos;  Et  agora  la  estoruide»  de  if 
contar  desto,  et  tornará  á  contar  lo  que  el  Key  de  Granada 
fizo  desque  partid  de  Castro. 

CAPITULO  CXIII. 

D£  LO  QUE  FIZO  EL  REY  DE  GRANADA 
después  que  se  fartió  de  Castro :  et  de  como  fué  d 
Cabra ,  et  combatió  el  logar ,  et  lo  entró ,  et  de 
otras  cosas, 

IPXEspues  que  él  Rey  de  Granada  se  partid  del  castíello  de 
I  J  Ostro,  filé  con  toda  su  hueste  al  castiello  de  Cabra, 
logar  que  era  de  la  Orden  de  Calattava:  et  iba,  porque  Pero  so 
Díaz  de  Aguayo  Freyre  de  esta  Orden ,  et  Akáyde  de  aquel 

castiello  de  Cabra ,  le  avia  enviado  decir  que  le  entregaría :  • 
et  los  pobladores  deste  logar  de  Cabra  non  sabian  desto  nin- 
guna cosa.  Et  el  Rey  de  Granada  desque  llego  ,  mandó  com- 
batir el  logar ,  et  entrólo  luego :  et  Pero  Diaz  entrególe  el  25 
castiello, -et  fuéae  con  los  Moros.  Et  el  Rey  de  Granada  des- 
que le  ovieron  entregó  el  castiello ,  manddlo  derribar,  que 
son  dexd  y  enfiesto  sinon  media  torre:  et  otrosí  mandó. der- 
.tibar  .grandes  portieUos  en  la  cerca  del  lug^ ;  et  tomó  todos 
los  Gbristtanos  que  allí  Mó»  Tarones  et  mugaies,»  grandes  et  30 

chi' 
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chicos,  et  enviólos  todos  captivos  á  Granada.  Et  Don  Joan  A.  C. 
Nuñez  Maestre  de  Calatrava,  que  era  en  Cidrdoba,  sopo  como  133*» 
el  Rey  de  Granada  [enia  cercado  el  logar  de  (^abra,  et  salió 
luego  dende  ;  et  otrosí  salieron  ios  del  ConccjO  de  Córdoba 

f    con  su  pendón ,  et  enviaron  decir  ú,  los  Ck)ncejos  de  Ecija  et 
de  Carmona,  et  de  Muchena,  que  ellos  iban  acocrer  el  lo<- 
ear  de  Cabra  que  tenia  cercado  el  Rey  de  Granada ,  et  que 
Jes  rogaba  que  fizesen  allá.  £t  salieron  los  dettos  Concejos , 
et  ayuntáronse  todos  con  ei  Maestre  en  Lucena :  et  desde  allí 

10  aaÜmn  todos  ana  noche  para  desbaratar  el  real  de  los  Moros» 
et  para  meter  en  el  logar  gentes  que  lo  defendiesen.  Et  des- 
que llegaron  cerca  del  real  de  los  Moros ,  el  pendón  de  Co'r" 
doba  ,  e:  a'ganos  que  iban  con  él  en  la  delantera  ,  aguijaron 
contra  el  real  de  los  Moros ,  coydando  que  todos  los  otros 
Cirian  aquello  mesmo.  Et  la  mayor  pane  de  iü  comparu  fin- 
caron que  non  quisieron  ir  empos  ellos:  et  los- Moros  coydan-* 
do  que  aquellas  gentes  que  entraron  en  la  su  hueste  eran  mas 
de  aquellos,  muchos  de  los  Moros  fiieronse  dende  fuyendo. 
Ec  el  Rey  de  Granada  estido  en  punto  de  fi>¡r;  peto  que  des- 

to  que  los  Moros  vieron  que  eran  aquellas  pocas  de  compaiías» 
et  non  les  venían  mas  gentes ,  el  Rey  de  Granada  mandó  ta- 
ñer las  trompas  et  los  atabales ,  et  ayuntáronse  los  Moros  cer- 
ca de  la  su  tienda.  Et  los  Christianos  desque  vieron  que  los 
otros  non  venían  en  su  ayuda ,  algunos  de  ellos  acogiéronse  al 

S§  castiello  ,  coydando  que  estaba  por  los  Christianos ;  cr  los  otros 
salieron  del  real  de  los  Moros  luyendo  j  et  porque  era  de  no- 
che ningunos  de  los  Moros  non  fueron  empos  ellos :  et  si  to> 
dos  los  Christianos  fiieran  en  uno  ferir  en  el  real  de  los  Mo- 
tos ,  sin  dubda  el  Rey  de  Granada  fuera  vencido  d  muerto. 

30  Et  los  Christianos  que  fueron  al  castiello ,  et  lo  fidlaron  derri- 
bado y  estidieron  en  aquella  meatad  de  la  torre  con  miedo  que 
desque  amanesciese  los  verían  allí  los  Moros,  et  que  los  ma- 
tarían ;  pero  por  quanto  era  de  noche ,  non  sabían  á  do  ir.  Et 
amanesciendo ,  el  Rey  de  Granada  movió  de  alli  con  toda  su 

35  hueste ,  et  fuese  para  su  tierra :  et  los  Christianos  que  linca- 
ron  encima  de  la  media  torre ,  enviáronlo  decir  al  Maestre  de 
Calatrava  de  como  era  ido  el  Rey  de  Gianada,  et  c]ue  en- 
víase poner  recabdo  en  aquella  medía  torre,  si  quisiese :  et  el 
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X.  C.  Maestf€  de  Calatrara  envió  y  luego  gentes  que  labrasen  en  el 
'33'*  castiello»  ec  que  lo  defendiesen,  ec  lincd  por  los  Chrístianos, 

Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto ,  et  tornará  á  contar 
de  lo  que  fizo  el  Rey  Don  Alfonso  de  Castieila  después  que 
esto  pasó.  < 

CAPITULO  CXIV. 

DE  COMO  EL  REY  DÜX  ALFONSO  ADERESZÓ 
fara  ir  acorrer  d  Gibr altar, 

SEyendo  en  la  villa  de  Mayorga  este  Rey  Don  Alfonso, 
según  que  la  estoria  ha  cornado,  llegáronle  y  nuevas  que 
el  castiello  de  Gibraltar  estaba  en  grand  aüncamiento :  ca  pasa- 
dos avia  tres  meses  et  medio  que  los  Moros  lo  tenían  cercado, 
et  por  las  maneras  que  traían  en  su  deservicio  Don  Joan  fijo  lo 
del  Infante  Don  Manuel ,  et  Don  Joan  Nuñez  ,  non  pudo 
irlo  acorrer.  Otrosí  enviáronle  decir  los  de  Córdoba «  comod 
Rey  de  Granada  tenia  cercada  la  villa  et  el  castiello  de  Cabra. 
£t  el  Rey  sentiendose  mucho  que  los  Moros  le  corrían  la  tier- 
ra, et  ge  b  tomaban,  fabló  con  los  del  su  Consejo,  et  dixo- 
les ,  que  ú\  non  quería  dexar  perder  la  tierra,  nin  que  la  co- 
brasen los  Moros ,  et  que  se  quería  ir  luego  para  la  frontera 
á  acorrer  á  Gibi aliar  :  et  si  D.  Joan  et  D.  Joan  quisiesen  ir 
con  él  ,  sinoa  ,  que  por  daao  que  ellos  íarian  en  la  tierra  ,  non 
quería  dexar  perder  aquellos  logares ,  nin  que  los  cobrasen  los  so 
Moros.  Et  porque  di  Rey  non  tenia  fecho  libramiento  á  los 
que  avian  de  ir  con  él ,  envid  decir  por  sus  cartas  á  todos  los 
ricos-ornes  del  regno,  que  él  quería  ir  á  acorrer  Gibraltar  que 
tenían  los  Moros  cercado ,  et  que  les  mandcba  que  enviasea 
por  sus  libramientos ,  et  que  fuesen  con  él  en  Toledo  fasta  §5 
quince  días.  Et  porque  non  tenia  haber  ayuntado  con  que  fue- 
se ávido  el  acuerdo,  salió  luego  de  Mayorga ,  et  veno  á  Va- 
Uedolit  pedir  emprestado  ;  et  aquellos  á  quien  lo  pedió, díe* 
rongelo.  Et  estando  y ,  venieronle  cartas  de  la  frontera ,  en  que 
le  enviaron  decir,  qucl  Rey  de  Granada  descercara  á  Cabra,  30 
et  que  fuera  dende ,  et  el  logar  lincára  por  los  Christianos :  et 
plógo  ai  Rey  con  estas  nuevas:  et  puso  mayor  acucia  para  ir 
descercar  á  Glbralur.  Ec  partiu  de  Valiedolic,  et  fué  á  Burgos 

en 
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en  día  et  medio ,  et  posó  ea  la  calle  de  San¿k  Llórente  en  A.  C. 
casa  de  un  mercader,  et  pedid  y  emprestado,  et  los  de  la  í33í« 
tiubdat  dierongelo :  et  dexo  y  quica  lo  rescebiese :  et  mandó 
que  lo  diesen  á  los  ñcotomes  et  caballeros  de  aciuella  comarca 

5  que  avian  de  ir  con  él.  Et  porque  D,  Joan  Alfonso  de  Haro 
señor  de  los  Cameros  le  enrió  decir  et  asegurar  que  irn  con 
él  aquel  camino »  maiidd  el  Rey  que  le  diesen  allí  en  Burgos 
todos  los  dineros  que  avia  de  aver  de  su  libramiento  para  aquelb 
ida.  Et  el  Rey  partió  de  Burgos  á  hora  de  viesperas ,  et  fué 

10  dormir  á  Palenzuela.  Et  otro  día  el  Rey  salió  dende ,  et  fué 
á  Valledoiit ,  et  moró  y  dos  dias ,  et  dexó  el  Infante  É).  Fer- 
nando su  fijo  primero  heredero  en  Toro.  Et  salió  de  Valle- 
doiit et  fué  á  SegoYia ,  ct  dexó  y  á  D.  Pedro  et  á  D.  Sancho 
sus  üjos  en  el  alcázar.  Et  dende  fuese  para  Madrid  et  á  To- 

15  ledo  sacar  emprestado  que  aria  menester,  et  otrosí  á  atender 
algunos  de  los  que  avian  de  ir  con  él.  Et  como  quitta  que 
ante  desto  avia  él  enviado  decir  por  sus  cartas  á  Vasco  Peres 
de  Meyra  que  le  iba  acorrer »  et  otrosí  eso  mesmo  avia  en- 
viado decir  al  Almirante :  pero  desque  Uegd  á  Toledo,  envió' 

so  Ies  luego  sus  cartas,  en  que  les  envió  decir,  como  era  en  To- 
ledo ,  et  que  iba  acorrer  aquel  logar ,  et  que  fuesen  ciertos 
que  en  la  su  ida  non  avria  detenimiento  ninguno.  Et  de  aquí 
Adelante  la  estoria  irá  contando  como  el  Rey  fué  por  sus  jor- 
nadas ,  et  de  lo  que  adelante  acaesció. 

CAPITULO  CXV. 

DE  COMO  EL  REY  MANDO  DAR  A  Z>.  JOAN 
¡os  dineros     su  fihramiento, 

*5  I  ^  N  casa  del  Rey  avia  un  escudero  que  venta  con  él  des- 
M^j  de  ante  que  el  Rey  saliese  de  Valledoiit  ,  et  decíanle 
Gonzalo  Alvarez  de  Almazan ,  et  era  orne  á  quien  el  Rey 
avia  fecho  mucha  merced ,  et  ante  que  él  ovicse  venido  á  ve- 
vir  con  el  Rey ,  viscd  un  tiempo  con  Don  Joan  £jo  del  In- 

30  fante  D.  Manuel*  £t  desque  vid  que  el  Rey  iba  este  camino 
pesdle  mucho»  porque  Don  Joan  non  iba  con  el  Rey:  et  él 
de  suyo  sin  mandado  del  Rey  faése  para  Don  Joan,  et  díxo* 

£e  lo 
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A.  C.  le  que  facía  muy  mal  en  non  ir  con  el  Rey  sn  señor ,  snlMcn- 
i33i«  do  como  Iban  a  logar  du  noa  podia  escusar  de  avci  Ud  coa 
los  Moros  i  et  que  por  el  servida  del  Rey ,  de  quien  este 
Gonzalo  Alvarez  avia  rescebido  mucha  merced,  et  otrosí  por- 
que él  visquiera  ua  tiempo  con  D.  Joan ,  que  iba  di  á  ge  lo  j 
decir  et  afrontar  desto^  el  qual  afrontaba  de  ello  con  Dios  et 
non  con  otro  ninguno.  Kt  D.  Joan ,  oída  esta  razón  i  dixo  á 
Gonzalo  Alvares,  que  tantos  eran  loa  miedos  que  le  ponían 
del  Rey,  que  non  osaba  ir  con  él  nín  en  su  compaña  en  nin- 
guna manera  ;  pero  que  alcanzase  al  Rey,  et  que  le  divlese,  lo 
que  le  mandase  dar  los  dineros  del  su  libramiento ,  et  que  en- 
tretanto qael  Rey  iba  á  Gibraltar,  entraría  él  á  tierra  de  Mo- 
ros por  el  Obispado  de  Jaeu,  et  que  lana  quci  Rey  de  Gra- 
nada non  podiese  ir  ayudar  al  luíante  Abomelique  que  tenia 
cercado  &  Gibraltar;  ó  si  allá  fuese»  que  entretanto  astragaria  15 
grand  parte  de  la  tierra  del  Rey  de  Granada:  et  mandóle  que 
táblase  con  el.  Rey  otras  cosas  en  su  porídad.  Et  Gonzalo  AI* 
varez  andido  tanto ,  que  alcanzó  ai  Rey  en  el  Gaiapagar,  et 
dixole  aquello  que  Don  Joan  le  avia  dicho,  et  traxo  su  carra 
de  creencia.  Et  el  Rey,  coydando  que  L).  Joan  lo  quería  ía-  so 
cer,  según  que  él  ge  lo  enviaba  decir,  et  por  non  le  dar  lo- 
gar á  que  fincase  á  facer  mal  et  daño  en  la  tierra  ,  envió  man- 
dar que  le  diesen  los  diueros  del  bU.  libramiento.  Et  agora  !a 
estoría  dexa  de  contar  desto ,  et  tornará  á  contar  de  como  el 
Key  fué  su  camino  á  la  frontera..  s$ 

CAPITULO  CXVL 

DE  COMO  EL  REY  FUE  SU  CAMINO  PAMA 
acorrvd  Gibraltar^  et  de  h  que  y  acoiseióm 

PÜes  quel  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  ovo  librado  en 
Toledo  aquello  porque  era  y  venido ,  et  otrosí  fueron  y 
llegados  algunos  de  aquellos  por  que  él  avia  enviado,  que  avian 
de  ir  con  él ,  salid  de  Toledo,  et  ñié  á  Villa  Real  i  et  dende 
á  Venoja,  et  á  la  Puebla  de  Chillón  $  et  dende  íiié  á  la  Fuen-  50 
te  ovejuna.  £t  de  cada  uno  destos  logares  envió  sus  cartas  á 
Vasco  Pérez  de  Meyra  Alcayde  de  Gibralur ,  et  al  Almirante^ 

en 
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en  que  Ies  enviaba  decir ,^  que  iba  acorrer  aqnel  castíello,  et  A.  C. 
que  en  k  sa  ida  non  ayria  detenimiento.  El  el  dia  quel  Rey  1331. 
Uegd  á  este  logar,  veno  y  un  etcudero  de  D.  Jayme  de  Xe^ 
rica,  et  decían  i  este  escudero  Migad  Diaj,  et  traxo  al  Rey 

5  carta  de  Don  Jayme ,  en  que  le  enviaba  pedir  merced  que 
creyese  á  este  aa  mandadero  de  lo  que  le  ¿ziese  de  so  partea 
Et  por  Ja  creencia  dixole,  que  Don  Jayme,  seyendo  en  Xe- 
rica  en  el  regno  de  Aragón,  sepiera  de  como  el  Rey  iba  acor- 
rer Ja  villa  et  el  castíello  de  Gihraltar  que  le  tenían  los  Mo- 
lo ros  cercado ,  et  que  luego  que  desto  fuera  sabidor  ,  partiera 
de  su  tierra,  et  que  ¿e  venia  para  el  Rey  de  Castielia  á  ir  con 
él,  coydando  quel  Rey  ayu  batalla  con  los  Moros  dése  cami- 
no, et  que  pedia  al  Rey  merced  que  esperase.  Et  como  quier 
que  antes  desto  el  Rey  non  le  avia  buen  talante  á  este  Don 

15  Jayme ,  porque  entráta  en  el  regno  de  Casciella  á  íhcer  guerra 
en  ayuda  de  Don  Joan  fijo  del  In&nte  Don  l^uel,  asi  co- 
mo la  estoria  lo  ba  contado,  pero  en  este  tiempo  plógo  al  Rey 
con  él ,  et  envióle  decir  de  como  veniera  á  él  aquel  su  escu- 
dero ,  et  lo  que  le  dixiera  de  su  parte ,  et  que  le  gradescia 

iO  mucho  su  venida,  et  el  Rey  que  iba  á  muygrand  priesa,  et 
que  se  non  podía  detener ;  pero  que  le  rogaba  que  acuciase 
su  camino,  porque  le  akanzuic  ante  que  llegase  á  Sevilla,  ó 
Otro  dia  después  que  y  llegase.  Et  el  Rey  estando  en  este  lo- 
gar déla  Fuente  ovejuna,  venieron  mandaderos  de  D.  Goa-^ 

$f  aalo  de  AguÜar  sobre  libramiento  de  alguno»  dineros  que  men- 
guaban á  Don  Gonzalo  de  la  tierra  que  tenia  del  Reys  ec 
Fernán  Gonzales  hermano  deste  D.  Gonzalo  vivia  en  casa  del 
Rey :  ca  se  criára  en  la  su  merced.  El  este  Fernán  Gonzales 
dixo  al  Rey,  que  to viese  por  bien  de  sesegar  á  Don  Gonzalo 

30  en  el  su  servicio  ;  ca  él  sabía  por  cierto  que  Don  Gonzalo 
traía  Tablas  con  el  Rey  de  Granada  para  lo  servir,  et  deser- 
vir ai  Rey  de  Castieik.  Et  como  quiera  quel  Rey  coydase 
que  esto  le  dixiera  Fernán  Gonzales  con  mocedad ,  et  que  D. 
Gonzalo  non  ñria  nioguna  cosa  desto ,  porque  fasta  allí  siem- 

35  pre  le  federa  el  Rey  mucha  merced,  pero  mandd  librar  á  los 
lois  mandaderos  aquello  porque  allí  eran  venidos.  Et  partió  de 
aquel  logar ,  et  fué  á  Azuaga  logar  de  la  Orden  de  Santiago. 
£t  en  el  dia  que  y  entrd,  llegó  Don  Pero  Ferrandea  de  Cas- 

£e  a  tro. 
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A.  C.  tro ,  et  traía  consigo  fiuta  veinte  ornes  de  bestias:  et  desque 
1331-  el  Rey  ovo  comido ,  este  Don  Pero  Ferrandez  &bld  con  éí 
et  ducoie  ,  que  seyendo  él  ea  Galicia ,  le  Uegára  una  carta  dei 
Rey ,  en  que  le  eaviára  dedr  de  como  él  iba  acorrer  el  ca»- 
tiello  de  Gíbcaitar ,  et  que  le  mandaba  que  fuese  con  él  fiuñ  f 
quince  dias,  et  que  este  plazo  era  muy  pequeño  para  venir 
él  desde  Galicia  Cista  Sevilla ,  et  traer  todos  sus  vasallos  ea 
tan  poco  tiempo  j  quanto  mas  que  él  non  avia  tomado  diñe* 
ros  ningunos  del  libramiento  que  el  Rey  le  íeciera  ,  nin  los 
podiera  dar  á  sus  vasallos,  nin  oviera  tiempo  para  lo  poder  fa-  lO 
cer.  £t  como  los  de  Galicia  eran  ornes  de  montañas  que  avian 
muy  grave  de  los  sacar  de  la  tierra,  á  menos  de  les  dar  algo, 
et  que  si  él  esperára  á  los  traer  consigo » desde  que  ellos  ovie- 
ran  rescebidof  los'  dineros  quel  Rey  le  daba  de  libramiento, 
que  fuera  tan  tardiosa  la  su  venida»  que  non  compHera  al  su  1^ 
servicb  del  Rey  i  et  por  esto ,  et  por  non  caer  en  mengua 
de  non  venir  á  ir  con  el  Rey  en  aquel  tiempo  ,  que  se  ve- 
niera  con  veinte  de  bestias  que  allí  traía ,  et  non  mas :  et  que 
pues  él  traía  tan  pocas  compañas,  que  non  toviese  el  Rey  que 
era  por  su  culpa.  Et  el  K<.y  dixole  la  manera  de  la  su  ven  i-  ao 
da  qudl  tucia ,  cc  como  avia  tiempo  que  quisiera  venir  acor- 
rer á  Gibraltar ,  et  que  lo  avia  detenido  por  embargos  que  le 
fecieran  en  esta  ven^  Don  Joan  fijo  dei  Infimte  D»  Manuel, 
et  Don  Joan  Nuñez.  £t  agora  porque  sopiera  quel  castidio 
de  Gibraltar  estaba  en  aEncamiento,  que  se  venia  lo  mas  apre<  9f 
suradamiente  que  podiera  por  lo  acorrer,  et  que  enviára  d^ 
cirgelo  á  este  Don  Pero  Ferrandez  ,  et  á  todos  los  otros  ornes 
bonos  del  su  regno  que  fuesen  con  él:  et  que  sí  él  traxiera 
consigo  todos  sus  vasallos,  que  le  ploguiera;  mas  pues  allí  era 
llegado ,  que  le  gradescia ,  porque  llegara  á  tal  tiempo :  ca  el  30 
su  cuerpo  del  tema  el  Rey ,  que  valia  mucho  para  en  aquel 
fecho  á  que  él  iba ,  et  otra  cosa  qualquiera  que  le  acaesciese. 
Et  otro  día  partid  el  Rey  de  Azuaga ,  et  fué  por  el  camino 
de  Aianis  á  Costotina.  £t  aquí  llegó  á  el  Rey  Don  Jayme 
de  Xertca :  et  dende  fué  á  Villanueva ;  et  otro  dia  llegd  á  35 
Sevilla,  que  fueron  ocho  dias  andados  del  mes  de  Junio.  £c 
entraron  y  con  él  ese  dia  Don  Alfonso  fijo  del  Infante  Don 
Fernando,  et  Don  Pero  Ferrandez  de  Castro»  et  Don  Joan 
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Alfonso  de  Aiburquerque  con  el  pendón  et  los  vasallos  de  A.  C. 
Don  Pedro  fijo  del  Rey  ,  ei  con  él  Martin  Ferrandez  de  Por-  'SS-^» 
tocarrero  su  Mayordomo:  ct  el  pendón  et  los  vasallos  de  D. 
Sancho  iijo  del  Rey  coa  Garcilaso  Mayordomo  mayor  de¿>ce 
Doo  Sancha:  et  Don  Rodrigo  Pérez  Fonce,  et  D»  Rodrigo 
Alvares  de  Aitarias  señor  de  Noreña ,  et  Fernán  Rodrigues 
de  Villalobos,  et  Don  Joan  Garci  Manrique,  et  D.Goníala 
de  Aguilar.  £t  eran  en  la  ciubdat  de  Sevilla  el  Arzobispo  den» 
de,  et  Doa  Vasco  Rodriguez  Maestre  de  San¿ljago,  et  Doa 

lO  Joan  Nuñez  Maestre  de  Calatrava,  et  Don  Luis  lijo  de  Don 
AlTonso  ,  et  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  er  Don  Joan  Al-, 
fonso  de  Guzman  ,  et  Don  Pero  Ponce  señor  Je  Marchena , 
ct  Don  Suer  Pérez  Maestre  de  Alcántara.  Et  parque  avía  po- 
cos úids  que  liaára  D.  i'eruaa  Rodríguez  Prior  de  Sauwt  Joan, 

X5  fué  y  Teniente  logar  de  Prior  D.  Ruy  Pérez  de  Bolaño  Co- 
jnendador  de  Lora  et  de  SietefiUa»  Et  estando  el  Rey  en  Se- 
villa ,  veno  á  él  Don  Joan  fijo  de  Don  AU^oso ,  que  vivía  enr 
Portogal,  et  dixo  al  Rey,  que  por  deudo  que  avia  en  k  sa 
merced,  et  naturaleza  en  Castiella,  quería  ir  con  el  Rey  ¿ 

SO  esta  icia  que  él  Iba  á  descercar  á  Gibraltar.  Et  al  Rey  plógo- 
le  con  sil  venida ,  et  gradesciogelo ,  et  diole  algo  para  su  de*- 
pensa.  Et  luego  quel  Rey  llegó  en  Sevilla  ,  fueron  ayuntados 
con  ei  t€)dos  los  Concejos  de  las  clubdades  et  villas  de  la  fron- 
tera. Et  vcnieron  y  con  los  del  Obispado  de  Jaén  Lope  Ruiz 
de  Baeza,  et  Dia  Sánchez  de  Bíedma,  et  un  caballero  que 
decían  García  Melemtez  de  Sotomayor  wEof  de  Belmez  et  de- 
Xodar.  Et  el  Rey  saliendo  de  Sevilla,  fue  posar  en  Tablada, 
que  se  iba  de  camino :  llamó  á  su  Consejo  todos  los  ricos-ornes, 
ct  Maestre»,  et  caballeros,  et  ornes  bonos  de  las  cmbdades, 

30  et  villas ,  et  logares  que  eran  allí  con  él,  entre  los  quales  ve- 
no García  Menlendez ,  er  dixoles ,  que  era  su  voluatat  de  ir 
acorrer  aquel  castiello  á  Gibraltar  que  decían  qne  estaba  en 
afincamiento,  et  que  acordasen  en  quál  manera  avian  á  facer. 
Et  cada  uno  de  ellos  los  que  estaban  y,  fablaron  con  el  Rey 

]g5  sobre  esta  razón.  Et  algimos  de  ellos  le  dixíeron  luego  ia  ma- 
nera en  como  avia  á  ir  la  hueste  ordenada:  et  algunos  de  elJos 
le  dbieron ,  que  avia  menester  de  mandar  llevar  viandas  por 
mar  et  por  tierra*  Et  aquel  Garda  Mekndez  dixo  al  Rey  ante 

to- 


Digrtized  by  Google 


Crónica  del  Rbt 
A.  C.  todos  los  <^ue  y  estaban,  que  debía  catar  mucho  de  como  ibt  ' 
'331*  pelear  con  dos  K^ei  i  ca  el  InSinte  Abomeiique  tenia  allí 
consigo  grand  parte  del  poder  del  Rey  Albohazen  su  padre» 
et  que  en  cierto ,  que  puea  él  pasára  acá  en  ayoda  del  Rey 
de  Granada,  que  le  vernia  ayudar :  ec  asi  que  íiieae4¿ierto,  que  ^ 
lo  avia  aver  con  el  poder  de  los  Moros  de  allén  m  ir ,  et  coa 
el  poder  de  los  Moros  aquén  mar :  et  qoel  Rey  jD.  Fernando 
su  padre  deste  Rey ,  nin  el  Rey  D.  Sancho  su  avuelo  nunca 
lo  ovieron  con  los  Moros  desta  guisa ,  que  lo  éi  agora  tenia :  ca 
si  contendían  con  los  Reyes  de  allén  mar,  avían  amistad  con  el  nj 
Rey  de  Granada  j  et  si  avian  contienda  con  el  Rey  de  Gra- 
nada, que  avian  amistad  con  los  Reyes  de  aüén  mar :  et  demás 
que  veía ,  que  con  el  Rey  non  Tenían  todos  los  suyos  i  et  asi 
que  debían  <atar  esta  ida  cómo.  la  ñcian :  ca  decía ,  que  le  se- 
mejaba que  por  el  caatldlo  de  Gibraltar  non  debía  el  Rey  po-  i  ^ 
nerse  á  tan  giand  peligro  ^  como  era  en  ir  á  pelear  con  dos  Re< 
yes ,  non  leyando  consigo  todos  los  suyos.  £t  el  Rey  lespon- 
dióle ,  que  allí  tenia  él  muchos  buenos  del  sujseñorío  qae  iriaa 
con  él ,  et  de  quien  era  cierto  que  le  servirían  muy  bien  et  ver- 
daderamiente :  et  que  si  los  otros  ricos  ornes  del  regno  quisie- 
ren  ir  con  él ,  que  ploguiera  á  él  mucho  dende ,  et  que  asaz 
feciera  éi  mucho  por  ello,  dándoles  sus  dineros  con  que  po- 
dieran  venir:  et  que  pues  non  veoieron,  que  allí  tenia  él  tan- 
tos et  tan  buenos  »«on  quien  podía  dar  batalla  al  Rey  de  6ra« 
nada,  «t  al  Infimte  fi)o  del  Rey  Albohazen,  et  á  todo  su  po-  $ 5 
dec  dellos,  et  aún  si  mas  fuesen:  et  que  quería  ir  á  acorrer 
aquel  su  castieUo  de  Gibraltar  que  le  tenian  cercado  los  Mo« 
ros.  Et  algunos  de  los  que  y  estaban  tovieronse  con  el  Rey 
á  esta  razón;  pero  los  mas  dellos  tovieronse  en  la  razón  qne 
avia  dicho  Garci  Melendez.  Et  sobre  esto  alongóse  la  morada 
de  Sevilla  ocho  dias ,  et  estando  en  este  consejo  de  cada  día. 
Pero  dixo  el  Rey,  que  pues  él  moviera  de  Castielia  para  ir 
acorrer  aquel  castíello,et  tenía  allí  aquellas  gentes  ayuntadas, 
que  por  ninoina  guisa  non  dexaria  la  ida.  Et  dicbas  estas  ra» 
zones,  man¿>  pregonar  que  tomasen  todos  talegas  para  levar  35 
por  mar  et  por  tierra :  et  envid  decir  al  Almirante  et  á  Vasco 
Pérez 9  qual  dia  salía  de  Sevilla ,  et  como  iba  con  toda  su  hueste 
pata  acorrer  aquel  castíello.  Et  otro  día  partid  el  Rey  de  allí 

con 
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con  tock  iu  haeste ,  et  filé  á  la  torre  de  los  Herveios  t  et  e»>  A.  G. 
tidoalll  un  dia,&sta  que  todas  las  gentes  ovíeron  tomadas  ta-  I33i« 
l^s ,  et  salieron  de  la  ciubdat.  £t  otro  día  fué  á  los  Bodego* 
nes  de  Pasqual  Riivio  cerca  del  rio  de  Guadalquivir :  et  otro 
día  filé  á  Librija.  Üt  otro  día  mandó  el  Rey  que  fuese  toJa 
b  hueste  á  posar  cerca  del  rio  de  Guadalete  allende  Xercz: 
et  él  entró  por  ver  la  villa  que  ante  nunca  y  avia  seido ,  et 
non  comió  y»,  et  fue  comer  en  la  hueste.  Pero  estando  en 
Xerez  maodd  fitcet  cartas,  paira  Vasc»  Peres  de  Meyra  ^  et 

%o  para  el  Aliniraiite  t  oa  que  le»  eavid  dedr^como  era  allí  lle- 
gado,, et  qae  iba  aoorcer  el  castiello  de-  Gibralcar-  Et  nr  mo» 
ger  de  Vasco  Pérez  veno-  y  al  Rey  ^  ot  traxieroa  7  un  m  fijo 
de  Vasco  Perex:.  ec  el  Rey  tomdlo  en  lo»  brazos  ^  et  dixo». 
que  el  que  non  criase  fijo  de  tan  leal  orne  coma  era  Vasco 
:  Pérez ,  que  non  avia  porque  criar  fijo  de  ningún  bueno ;  et 
que  pues  Vasco  Pérez  tamo  avia  fecho  por  le  servir  defen- 
diendo aquella  viiia,  c|Lie  fuese  cierto  que  le  faria  merced  muy 
granadamiente.  Et  la  dueña  besó  las  manos  al  Rey  por  la  mer- 
ced que  prometía  á  su  marido ,  et  dixole ,  que  le  peda  por 

SO'  merced ,  que  se  nonquexase  pos  la  ida  ,  et  que  atendiese  to- 
do»  los-  suyo»  que  fuesen  con  él :  ea  tal  era  Vasco  Pérez ,  que 
non  fória  yerro  en  el  servido  del  Rey.  Er  con  esto  se  partid 
el  Rey  de  Xerez ,  et  ñiése  para  et  real  que  estaba  cerca  del 
rio  de  Guadalete.  Et  agora  la.estoria  dexa  de  contar  desto, 

95  et  tornará  4  contar  de  b»  otras  cosas  que  acaeicieron  después» 

CAPITULO  CXVIL 

DE  COMO  EL  REV  DON  ALFONSO  SOPO 
en  como  Vasco  Pérez  de  Mtyra  diera  ti  castiello 
dt  Qttralia»  d  ks  Mamsw^ 

DKisque'  d  Rey  fué  llegado  á  su  bnester,  et  ovo»  comido, 
mandó-  llamar  los  rico»-omes»  et  Maestres  ,  et'  caballe- 
roset  algunos  de  las  Tillas  que  eran  y  con  él ,  para  acordar 

con  ellos  en  qual  manera  avian  á  facer  otro  día.  Et  después 
que  fueron  llegados ,  dixieronle,  que  desde  allí  ft^tn  Gibraltar 
avia  quatco  jornadas  parala  hueste»  et  que  avia  menester  que- 

otro 
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A. C.  otro  día  estidiesen  allí  en  aquel  logar,  porque  los  ornes  podie- 
133''  sen  tomar  talegas  de  vianda  para  aquellos  días  ,  et  pnra  otros 
dos  ó  tres  dias  mas ,  con  que  se  podicaen  mantener ,  siuon  fue. 
se  llegado  lo  que  levaban  por  la  mar.  Et  el  Rey  veyendo 
que  esto  non  se  podía  escusar,  toyolo  por  bien.  Et  otro  día»  ^ 
estando  en  aquel  logar  el  Rey  acuciando  ]a  ida  quanto  podía» 
Uegaronle  cartas  del  Almirante ,  ea  que  le  enviaba  dedr,  que 
éi  avia  enviado  á  Vasco  Pérez  las  carias  que!  Rey  le  enviáni» 
et  que  non  avia  avído  respuesta  nlngana  dellas  según  solía  i 
et  demás  que  avia  visco  que  los  Moros  non  combatían  el  cat*  lo 
tíello ,  nin  le  tiraban  con  los  engeños :  otrosí  que  veían  entrar 
los  Moros  en  la  villa  et  en  el  castiello  :  ct  otrosí  que  veían 
que  los  Chrístianos  del  castiello  salían  al  real ;  et  él  por  saber 
Cito  qué  era ,  envió  una  galea  que  llegase  bien  cerca  de 
la  villa,  por  ver  qué  era  esto;  et  que  un  Moro  ladino  dixo  4  15 
ios  de  la  galea,  que  dbúesen  al  Almirante  que  se  fuese  de  allí; 
ca  Vasco  Pérez  era  salido  del  castiello »  et  que  estaba  con  el 
InfSmte  Abomelique  en  la  su  tienda ,  et  que  ese  día  le  avia 
de  entregar  el  castiello  de  Gibraltar.  Et  desque  el  Rey  ovo 
leídas  las  cartas ,  et  oyd  lo  que  los  mandaderos  le  díxíeron  so*  ao 
bre  esto ,  tomó  ende  muy  grand  pesar ,  et  mandó  llamar  á  to- 
dos los  que  allí  eran  con  él  para  aver  su  consejo  en  qua!  ma- 
nera fariau.  Et  desque  fueron  yuntados ,  ct  ovieron  oido  lo 
quel  Rey  les  dixo  que  avia  sabido ,  algunos  dellos  consejában- 
le, que  si  él  era  cierto  quel  castiello  avian  cobrado  los  Moros,  í¿f 
que  lo  mejor  era  tomai  jc  Jcidc  alii  :  ct  otros  algunos  le  de- 
cían, que  pues  allí  era  llegado ,  que  era  mas  su  honra  llegar  al 
castiello :  et  páresela  que  non  fincaba  por  él  de  le  ir  acorrer. 
Et  desque  el  Rey  ovo  oido  lo  que  le  díxíeron  cada  unos  de 
los  que  estaban  y  sobre  esto » dixo,  que  él  quería  ir  al  castiello  30 
de  Gibraltar ,  et  si  lo  £iUase  en  poder  de  los  Chrístianos,  ó 
que  tan  solamiente  toviesen  una  almena,  que  lo  podría  acor- 
rer ;  et  si  el  castiello  fallase  en  poder  de  los  Moros ,  tjue  bien 
coydaba  que  lo  non  podían  bastecer  en  tan  poco  tiempo:  ca 
por  la  mar  non  lo  podrían  facer,  pues  el  Almirante  et  la  su  35 
flota  estaba  allí }  et  por  tierra  non  podrían  y  poner  basteci- 
miento  sinon  para  muy  poco  tiempo :  et  asi  que  fiaba  de  Dios 
de  poder  cobnur  aquel  castiello.  Et  todos  tovíeron  que  lo  que 
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decía  el  Rey  m  lo  mejor ,  ec  aconlaroiilo  así;  pero  qae  por  A.  C« 
este  acuerdo  dizieron  que  era  menester  que  llevasen  vianda  1331» 
la  mas  que  podiésen,  et  que  fincasen  y  otro  día.  Et  el  acuer- 
do ávido ,  ec  partidos  de  h  íabla,  Uegd  al  Rey  un  orne  que 

5  le  enyid  el  Almirante ,  con  quien  le  enyid  decir ,  que  los  Mo- 
IOS  estaban  en  el  castiello ,  ec  que  avian  puesto  encima  de  las 
torres  sus  pendones ,  et  traían  pan  de  Algecira  por  tierra  pa* 
ra  I:i  bastecer :  et  otrosí  que  veniera  á  él  un  orne  de  los  que 
salieran  de  la  villa ,  et  que  le  dixo ,  que  los  Moros  dexáran 

10  salir  todos  los  Christianos  de  la  villa  i  salvo,  et  á  Vasco  Pé- 
rez que  lo  enviáran  alien  mar.  Et  el  Rey ,  por  el  acuerdo  que 
avía  ávido,  mandó  á  todos  los  de  la  liucslc  que  acuciasen  la 
ida  quanio  podie^en  i  et  dexu  á  Don  Alfonso  íijo  4^1  Iiilaaíc 
Don  Fernando  en  Xerez ,  porque  era  muy  viejo ,  et  fué  con 

15  el  Rey  Don  Joan  su  fijo.  £c  agora  la  escoria  dexa  de  contar 
desto»  et  contará  lo  que  pasaron  en  Glbraltar  los  que  y  esta- 
ban mientra  que  faeroo  cercados. 

CAPITULO  CXVIIL 

DE  LA  GRAND  CULPA  EN  QUE  CAYO  VASCO 
Ftrez  de  JMtytik  for  ti  Jecho  de  Gibraitan 

Oído  avedes  como  la  estoria  ha  contado ,  que  Vasco  Pérez 
tenia  el  castiello  de  Gibraltar  sin  bastecimiento  ,  et  sí 
SO  non  fuera  por  la  barca  cargada  de  trigo  que  traxo  la  tormen- 
ta, non  tovieraa  mantenimiento  pira  un  mes.  Et  como  quieia 
que  por  esto  cayó  en  muy  gtaiid  culpa  ,  et  después  en  muy 
mayor ,  por  quanto  entregó  el  castiello  á  loi  Moros ,  ca  él  te* 
nudo  era  de  entrega  el  castiello  á  su  señor ,  d  morir  en  él  j  pe- 
ro  mucho  trabajo  et  mucho  mal  pasaron  los  Christianos  que 
estaban  en  el  castiello  de  Gibialtar.  Ca  Vasco  Pérez  avía  po^ 
tura  con  el  Rey  de  tener  y  tantas  compañas  que  lo  pediesen 
defender  $  et  él,  con  colidicia  de  ganar  los  dineros  que  le  da« 
ba  para  esto ,  cenia  y  pocos  pobladores ,  et  pocos  defendedo- 
00  res.  Et  estidleron  cercados  cinco  meses :  eC  en  este  tiempo 
avian  á  velar  cada  noche ,  et  avian  á  pelear  de  día  cada  cjue 
los  combaüan »  ec  demás  avian  á  labrar  alguna  cosa  de  lo  que 
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A.  C.  derribaban  los  engaños :  et  Vasco  Pérez  dábales  muy  poca 
1331-  vianda,  et  con  esto  pasn^^an  grand  premia  et  mucho  trabajo. 
Et  Vasco  Pérez,  coydando  suiir  de  allí  con  su  honra  ,  facia  mu- 
cho por  mantener  ios  ornes  de  su  casa,  et  unos  i^lorob  que 
tenia  cativos,  que  eran  de  grand  redención;  et  á  los  otros  de  ^ 
la  villa  duró  un  mes.  que  les  non  dio  pan  ninguno  :  et  por 
esto  llegaron  á  tan  grand  quexa  de  hambre ,  que  comían  los 
cueros  de  los  escudos  cocidos,  et  otrosí  las  cintas  de  cueros 
que  tenían ,  ec  las  piezas  de  los  zapatos  cocidas :  ca  non  te- 
nian  al  de  que  se  podíesen  mantener.  £t  el  Almirante  que  10 
sabia  algo  desto»  qutsieralos  acorrer  con  vianda:  et  íizo  poner 
dos  trabucos  en  dos  naves ,  et  con  aquellos  trabucos  lanzaban* 
les  las  talagas  do  la  fariña  :  et  como  quier  que  algo  caía  den- 
tro en  el  castiello ,  pero  lo  mas  caía  laera  ,  et  tomábanlo  los 
Moros :  et  por  esto  el  Almirante  non  dexaba  de  les  mandar 
lanzar  fariña  con  aquellos  trabucos.  Et  los  Moros,  por  tirar  que 
los  del  castiello  non  oviesen  aquel  acorro ,  ponieron  dos  enge* 
fíos  con  que  tiraban  aquellas  dos  naves  en  que  estaban  los  tra< 
bucos :  et  los  marineros  de  las  naves  ovieronlas  arredrar,  por 
rescelo  que  ge  las  quebrarían ;  et  non  podieron  alcanzar  los  so 
trabucos  á  echar  la¿irina  en  el  castiello.  £t  Vasco  Pérez,  ye- 
yendo  que  le  non  acorrían  con  vianda ,  ec  aquellas  gentes  la* 
ceraban  tanto ,  salió  al  Infante  Abomelíque  et  entrególe  el  cas* 
tiello ,  et  pedióle  que  le  dexase  salir  los  Christianos  á  salvo. 
Et  el  Infante  otorgógeio,  et  pedióle  los  Moros  que  él  tenia  ^5 
de  quien  coydaba  aver  grand  rendición  ,  et  diógclos.  Et  los 
Moros  y  desque  cobiaton  el  castiello,  metieron  toda  la  su  Ilota 
en  el  atarazana  de  la  villa  de  Gibraltar :  et  Vasco  Pérez  fué 
de  mala  ventura  en  &cer  esto,  ca  el  dia  que  él  entregd  el  cas» 
tiello  á  los  Moros,  filiaron  ñirina  et  vianda  en  el  apartamien-  30 
to  et  en  la  torre  que  él  tenia  en  el  castiello ,  que  les  podiera 
ahondar  cinco  días.  £t  si  él  posiera  en  el  talante  de  &cer  lo 
que  era  tenido  ,  que  es  entregar  el  castiello  á  su  seiíor,  ó  mo- 
rir en  él ,  non  moriera ;  ca  podiera  partir  aquella  vianda  á  las 
gentes,  et  oviera  y  cinco  dios  ,  et  á  los  quatro  dias  los  acor- 
riera  el  Rey  ;  et  asi  non  fincára  él  de  tan  mala  ventura  como 
lineó,  nin  cobráran  los  Moros  el  caicicllo.  P.t  maguer  que  en 
esto  ii¿o  el  grand  maldad ,  pero  grand  daño  traxo  á  este  fecho 
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el  detacdafliiento  quel  Rey  fizo  en  quanco  el  castíello  estido  A.  C 

cercado:  ca  Vasco  Pérez  ovo  desafuciamiento,  porque  pasaba  '33*» 
el  tiempo  quel  Rey  ie  enviára  decir  que  era  llegado  á  Sevi- 
lla, et  que  le  acorrería }  como  quier  que  por  esto  non  debie- 
5    ra  él  facer  lo  que  íizo.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  de 
esto,  ec  tornará  á  contar  de  como  el  Rey  veno  á.  (jibraltar. 

CAPITULO  CXIX- 

DE  COMO  EL  REY  D.  ALFONSO  LLEGO 
d  Gihraitar ,  tt  de  ¡o  pte  ordenó  en  su  hueste ,  et  de  las 
otras  cosas  ^e  y  aeaescieron ,  se¿un  que  lo 
cuenta  ia  estoria* 

DEsqae  los  de  la  hueste  deste  Rey  Don  AUbnso  ovíe- 
ron  tomado  viandas  las  que  les  compliao,  et  el  Rey 

ovo  ordenado  quales  fuesen  en  la  delantera ,  et  quales  en  las 

10  costaneras,  et  quales  en  la  zaguera,  movieron  de  Guadalete, 
et  fueron  al  vado  de  Sera  :  et  otro  dia  fueron  (i  iin  logar  que 
dicen  Patrite  ct  Alverite:  et  otro  dia,  que  fue  dia  de  San¿t 
•  Joaji,  llegaron  á  Alcalá  de  los  Gazules :  et  otro  dia  paso  el 
puerto  ,  et  fue  u  posar  cerca  del  rio  de  Guadarranqiic.  lit  otro 

1  j  dia  el  Rey  con  su  hueste  pasando  aquel  rio  para  ir  contra  Gi- 
braltar ,  los  Moros  que  eran  eo  Algecira  con  el  Infante  Abo^ 
metiqae  veoleron  en  la  mañana ,  et  iban  su  paso  empos  la  Une»' 
te  sus  hazes  patadas »  et  podían  ser  fiista  seis  mili  caballeros. 
Et  algunos  de  los  Chrbtianos  que  iban  en  el  haz  de  la  zaga, 

to  sallan  á  pelear  con  algunos  Moros ;  et  en  estos  andaba  un  ca* 
ballero  Freyre  de  Calatrava,  que  decían  Gonzalo  de  Mesa:  et 
un  caballero  Moro  adelantóse  de  los  otros,  et  pasó  el  rio,  et 
veno  lanzar  el  azagaya  en  la  haz  de  los  Christíanos.  Et  aquel 
Gonz:iío  de  Mesa  fud  empos  aquel  Moro,  et  lanzóle  el  aza-» 

*5  g^y^  »  ferióle  el  caballo  ,  et  saco  el  espada  ,  et  alcanzóle  an- 
te que  llegase  al  rio  un  golpe  por  el  pescuezo  que  le  corro 
la  cabeza ,  et  cayo  luego  el  Moro  muerto  en  tierra.  Pero  el 
Rey  envió  defender  que  ninguno  non  saliese  á  pelear  con 
ellos  sin  su  mandado.  Et  el  Rey  con  su  hueste  iba  contra  Gi-  ' 

30  braltur ,  et  los  Aioios  venían  dos  hazc^  j^aiadas  á  paso  empos 
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A.  C.  ellos.  Et  yendo  la  hueste  de  los  Christianos  por  un  logar  que 
J331.  dicen  Id  Sierra  Carboneia  ,  et  seyendo  pasados  allende  de  e^ta 
sierra  los  de  U  delantera  et  los  de  k  costaDera ,  los  de  la'  za- 
ga eran  Ueeados  encima  de  aquella  Siena ,  et  tenían  su  haz ' 
puesta  :  et  Tos  Moros  estaban  á  pos  ellos  atendiendo  que  des-  5 
cendiesen  de  la  Sierra  los  déla  aaga;  ec  ellos  que  cobrarían  la 
sierra ,  et  desde  encima  que  farian  espolonada  con  ellos.  Et  el 
Pvev  Don  Alfonso  de  Castiella  entendió,  que  pues  los  Moros 
faí>t:i  en  aquel  tiempo  non  avian  cometido  pelea,  que  en  aquel 
logar  la  querrían  cometer ,  envió  mandar  á  los  de  la  delantera  10 
que  llegaban  cerca  de  la  villa  de  Gibraltar ,  que  asentasen  los 
reales  ;  et  los  de  la  au  mesnada  aicndieron  ,  et  envió  mandar 
á  los  de      costaneras  que  atendiesen.  Otrosí  envió  mandar  á 
les  de  la  zaga  que  estidiesen  quedos  encima ,  ec  envióles  en 
ayuda  de  los  ricos-ornes  et  caballeros  qud  tenia  consigo»  et  15 
mandóles  que  descendiesen  de  la  Sierra  su  pas»f  et  si  los  Mo- 
nis Tenlesen  á  pelear  coa  ellos  ,  que  tornasen ,  et  fedesen  et> 
polonada  con  los  Moros  i^a  el  rio  de  Guadarranque  $  mas 
que  de  allí  adelante  non  pasase  ninguno  de  los  Christianos. 
Otrosí  envió  decir  á  los  de  la  costanera,  en  que  venia  el  Maes-  30 
tre  de  Calatrava,  et  los  Concejos  del  Obispado  de  Jaén,  et 
Lope  Ruiz ,  ei  Dia  Sánchez  ,  et  otros  caballeros ,  que  si  los 
'  Aloros  venieiicn  á  pclcai  con  los  de  la  zaga  ,  que  1oj>  de  aque- 
lla costanera  saliesen  por  enderredor  del  cabeio  de  aquella 
Sierra  Carbonera ,  et  que  les  tomasen  la  delantera.  Ec  el  íecho  95 
ordenado  de  esta  guisa « los  Christianos  que  venbn  en  la  haz 
de  la  zaga  comenzaron  á  descender  su  paso;  et  asi  como  ellos 
comenzaron  á  descender  su  paso  un  pequeño  trecho,  los  Mo- 
ros subieron  luego  encima  de  aquella  Sierra  Carbonera  sus  ha- 
zes  puestas.  Et  desque  fueron  encima,  comenzaron  á  dar  muy  30 
grandes  voces,  et  descendieron  el  cabezo  aymo  muy  apresu- 
radamiente  á  ferir  en  los  Christianos.  Et  asi  como  los  Moros 
comenzaron  á  descender  aquel  cabezo,  el  Maesirc  de  Cala- 
traya,  et  los  del  Obísjmdo  de  Jaén,  que  iban  en  aquella  costa- 
nera ,  aguijaron  quanto  podieron  por  aderredor  del  cabezo  á  35 
,  tomarles  la  delantera :  et  los  dé  la  zaga ,  contra  quien  los  Mo- 
ros aguijaron ,  tornaron  á  ellos :  et  los  Moros  subieron  la  sier- 
ra luyendo  ,  et  toparon  en  los  otros  que  hss  tenían  tomada  k 
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(delantera.  £t  quiso  Dios  que  morieron  y  de  los  Moros  en  A 
aquella  aguijada  £isu  quinientos  caballeros ;  et  fueron  fuyen-  ^ 
do  los  otros  :  et  los  Christianos  siguieron  el  alcance  fasta  el 
rio  de  Pulmones.  Et  el  Rey  desque  vio  la  pelea  vuelta  de 

^  aquella  gui^u  ,  envió  mandar  á  los  de  la  su  delantera,  que  e*« 
tidiesen  cu  ios  caballos  y  et  que  guardasen  ios  reales.  £t  él, 
et  los  de  U  su  mesnada  quedaron  con  él }  et  los  de  la  una 
costanera-  fueron  empos  de  aquellos  que  iban '  en  el  alcance» 
Et  quando  el  Rey  11^^  al  rio  de  Guadar ranque ,  et  vid  que 

10  los  Chri^tiaoos  avian  pasado  aqud  rio,.et  eran  llegados  al  rio 
de  Palmones ,  pesóle  ende  oAUcbo  i  la  uno  porque  se-  avíaa 
mucho  redrado  de  la  iiueste ;  et  lo  otro  porque  eran  mucho 
llegados  á  la  villa  de  Algecira,  dó  estaban  grand  poder  de  gen- 
tes de  Moros  de  caballo  et  de  pie :  et  luego  entendió  que 
avia  menester  de  les  enviar  acorro,  Et  envió  luego  mandar  al 
CcMicejo  de  Sevilla,  et  á  Don  Pero  Ponce,  et  á  Don  Joan 
Ailónso  de  Guarnan,  et  á  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  et 
Ú.  Don  Anrique  Anriquez ,  que  estaban  todos  en  la  delantera» 
que  se  veniesen  para  él  luego  sin  otro  detenimiento»  Otrosí 

S9  envid  mandar  y  que  veniesen  mili  et  quinientos  ornes  de  pie, 
et  ballesteros  de  los  que  eran  llegados  al  real :  ca  allí  noa 
avian  fincado  ninguna  gente  de  p!e  con  ¿1.  £t  venieron  luego 
aquellas  gentes  de  caballo  por  que  envió,  et  mandóles  que 
fuesen  en  ayuda  et  en  acorro  de  los  que  eran  idos  en  el  al-. 

"35  canee,  Et  á  poca  de  hora  venieron  y  las  gentes  de  pie  halles- 
teros  et  lanceros,  por  que  avia  enviado.  El  quando  ebtos  llcga- 
fon,  ia  mar  era  crecida,  et  el  rio  de  Guadarrancjue  cta  eres- 
cido  tanta  que  lo  non  podian  pasar  los  ornes  de  pie  j  et  ovie»* 
fonlo  á  pasar  los  que  estaban  con  el  Rey  en  tos  caballos  im- 

2^  dando.  £c  cono  quiera  que  ovo  a&»  et  trabajo  en  pasar  estos 
ornes,  Gomplieron  mucho  pata  ayuda  de  los  Cbrisfianos  que 
eran  ¡dos  en  alcance.  Et  los  Moros  que  iban  ftiyendo,  desque 
llegaron  al  rio  de  Palmones ,  et  lo  pasaron ,  estidieron  luego 
allí  quedos ,  et  tornaron  á  pelear  ,  et  probaban  de  pasar  el  rio 

35  contra  los  Christianos  que  estaban  de  la  otra  parte  del  rio,  Et 
como  es  aquel  rio  cerca  de  la  villa  de  Algecira,  venía  á  los 
Moros  grande  acorro  de  gentes  de  caballo,  et  muchas  gentes 
de  pie  ballesteros  v;t  laacciud;  et  por  esto  los  Aloios  proba* 

ban 
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A.  C  ban  de  pasar  el  río  de  Palmones  en  cmco logares.  Er  los  Chrii* 
<33'*  tíanos,  veyeodo  c]u¿  los  Moros  eran  muchos,  et  que  si  pa^a* 
sen  el  río,  qae  los  non  podrían  sofrir,  et  que  arrian  á  tornar 
fiiyendo ,  et  rescibirian  grand  daño,  et  arrian  á  &cer  mucho  por 
defender  aquellas  pasadas,  por  esto  aylan  muy  grandes  peleas  | 
dentro  en  el  rio  ,  entrando  ios  Moros  de  Ja  una  parte,  et  los 
Christianos  de  la  otra.  £t  en  una  pelea  que  ovieron  en  el  rio 
mataron  á  un  caballero  que  decian  Ruy  Diaz  de  Roxas ,  so- 
brenombre Cencerro.  Et  los  Christíanos  eran  en  aíincamiento 
de  grand  afán ,  ct  granJ  trabajo  (jiie  avian  pasado  aquel  día  en  10 
que  estaban ,  lo  uno  de  lo  que  avian  venido  en  el  alcance  cor- 
riendo, et  lo  otro  de  las  armas  que  traían  desde  ante  que  ama- 
nesciese :  et  otrosí  que  non  avian  comido  en  todo  ese  dia,et 
la  sed  quexabaiüs  mucho  :  ca  el  agua  de  aquel  rio  de  Palmo- 
nes es  salada  en  aquel  logar,  et  otra  ag^a  non  tenían  nin  la 
'  podían  ir  á  buscar ,  et  desmayaban  mucho.  £t  el  Almirante 
que  estaba  en  la  mar ,  et  vid  aquella  pelea ,  descendió  de  la 
salea  en  una  sabrá,  et  entrd  por  el  rio  de  Palmones,  et  sa> 
lid  á  tierra  á  la  parte  dd  estaban  los  ChristÍanos,et  sacó  coi^ 
sigo  ctent  ballesteros  de  los  de  la  ñoca ,  et  fallólos  en  aquel  so 
alineamiento ,  et  comenaólos  de  esforzar.  Et  estando  ellos  en 
esto,  llegáronles  gentes  de  píe  que  el  Rey  les  enviaba  :  et 
con  estos  et  con  los  ballesteros  que  trax-o  el  Almirante,  los 
Móros  salieron  del  rio  por  las  muchas  saetas  que  les  tiraban, 
et  arredráronse ,  ct  non  probaron  de  pasar.  Et  quiso  Dios  que  15 
veno  la  tarde  del  dia  contra  las  viesperas ,  et  los  Moros  fue- 
ronse  yendo  contra  Algccira et  los  Christianos  tornáronse  al 
Rey,  que  estaba  encima  de  un  otero  cerca  del  rio  de  (yuadar- 
ranque ,  ú  do  avia  á  ojo  los  Christianos  que  peleaban  :  ec  des- 
que fueron  llegados  todos  á  él ,  fué  para  su  real ,  et  llegó  y  30 
tarde.  £t  de  aqoi  adelante  la  estoik  Irá  contando  las  otrns 
coias  como  acaescíeron. 
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CAPITULO  CXX.  >a3i. 

D  E  COMO  EL  REY  ASE  NT  Ó  SU  RE  AL 
al  derredor  de,  ixibraltar :  et  dt  la  ftUa  de  Íús  Lhris- 
tianos ,  et  hs  Mms  que,  fosáirm  m  ¡a  isUu 

O Tro  4ia.  el  Re/  mandd  Uamar  lo»  que  eran  allí  con  ¿1 
en  la  hueste  paia  ayer  consejo  con  ellos  en  quál  nu- 
nera  farian.  £t  los  que  y  venieron  dixieronic,  que  le  compila 
cercar  el  castiello  et  la  villa  toda  enderredor  -.  ca  el  Rey  po< 
.  saba  con  toda  su  hueste  en  el  arenal ,  et  de  la  parte  de  h  iMa 
et  del  monte  non  posaban  ningunos  de  los  Christianos  ;  et  por 
esto  que  era  menester  que  pasasen  algunos  de  los  Christianos 
á  posar  en  la  isla  ,  ca  de  la  guisa  que  estaban ,  non  seria  el 
logar  cercado,  iit  acordando  todos  ca  esto,  el  Rey  mandó  al- 
io gunos  caballeros  sos  criados  que  pasasen  allá ,  que  era.  el  uno 
de  ellos-  Ruy  López  iijo  de  Lope  Ruiz  de  Baesa,  ec  el  otro 
Fernán  Yañes  de  Meyra»  et  otros  de  sa  casa.  Et  los  ricos- 
ornes  ,  et  los  Maestres-  cada  uno  deUos  dieron  gentes  de  las 
que  tenían  que  pasasen  con  estos  á  tomar  la  isla»  £t  el  Rey 
mandó  que  algunos  de  los  de  las  villas  de  la  frontera  que  fue- 
sen  y.  Et  sabido  quales  eran  Ijs  gentes  que  avian  allá  de  pa- 
sar, el  Almirante  mandóles  trLicr  barcos  en  que  pasasen  por 
la  mar  ,  et  entraron  todos  en  I03  barcos.  Et  estos,  desque  lle- 
garon á  la  isla,  como  eran  iodos  gentes  allegadizas,  non  ca- 
SO  taron  unos  por  otios:  et  asi  como  sallan  de  las  barcas ,  non 
esperaban  loa  otros  que  avian  de  salir »  porque  &esen  todos 
en  ano  1  mas  asi  como  tomaban  tierra  pocos  á  pocos,  ibanse 
luego  á  la  sierra  al  monte  que  está  encima  de  Gibraltar»  Así 
que»  quando  salieron  et  tomaron  tierra  los  caballero»,  fijaron 
S5  consigo  muy  poca  compaíía,  et  aquellos  que  eran,  ibaose  po- 
cos á  pocos  á  la  sierra  do  estaban  los  otros.  Et  los  Moros  que 
estaban  en  Gibraltar ,  deque  vieron  los  Christianos  estar  de 
aquella  guisa,  venieron  á  los  que  estaban  en  la  costera  de  la 
mar.  Et  acjuellos  Ruy  López  et  Fernán  Yaiíes ,  et  los  que 
2©  e*>ubaa  con  ellos,  esperáronlos,  et  camenzaron  su  pelea  con 
los  Moros ;  et  los  xuas  deUos  que  estos  tenían  consigo ,  desque 
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Crónica  del  Rpt 
A.  C.  vieron  llegar  los  Moros ,  tornaron  fuyendo  contra  la  mar,  coy- 
^i3''  dándose  acoger  á  los  navios,  et  á  las  barcas,  et  eran  nrredra- 
das,  et  ahogáronse  de  aquellos  muchos  en  la  mar:  et  ios  Mo- 
ros llegaron  á  pelear  con  Ruy  López,  et  con  Fernán  Yañes, 
ec  con  esos  pocos  que  avian  fíncado  con  ellos,  ht  como  quie-  5 
ra  que  estos  cabaUmt  eran  ardidos,  ec  de  firmes  corazones» 
peleaban  muy  sin  miedo  i  pero  cenian  tan  poca  compaña  con« 
sigo,  etlos  Moros  eran  tantos,  que  los  non  podieron  soírlr, 
et  mataron  en  esta  pelea  aquellos  dos  caballeros  Ruy  López 
et  Fernán  Yañes ,  et  todos  los  que  avian  fíncado  con  eUes.  10 
Et  venida  la  noche ,  los  que  fuyeron  al  monte ,  fincaron  y,  Et 
la  estoria  contará  agora  de  las  otras  cosas  en  qual  manera  pa^ 
saron* 

CAPITULO  CXXL 

DE  COMO  EL  RET  DON  ALFONSO  ENVIÓ 
aeorrtr  d  los  ^ue  avien  quedado  t»  la  isla, 

OVo  el  Rey  muy  graod  pesar,  et  todos  los  qae  estaban 
con  ¿1  en  la  hueste ,  por  este  mal  et  daño  que  acaescid 

á  los  que  pasaron  á  la  isla ,  et  por  aquellas  gentes  que  esta- 
ban encima  del  monte,  eC  los  non  podían  acorrer.  Otrosí  el 
Rey  et  todos  los  de  la  su  hueste  eran  en  grand  c]uexa  por 
mengua  de  viandas :  ca  lo  que  avian  traído  por  la  tierra,  avian- 
lo  gastado  et  comido  ^  et  de  ¡as  viandas  que  cada  unos  avian  20 
cargado  para  traer  sobre  mar ,  non  les  venia  ninguna  cosa.  Et 
por  esto  el  Rey  mandd  en  ese  <tia  en  la  tarde  llamar  todos 
los  que  eran  allí  con  él  para  aver  consejo  con  ellos,  et  dbco- 
les,  que  catasen  manera  como  acorriesen  otro  dia  á  aquellos 
Ghristianos  que  estaban  en  el  monte ;  ca  pues  los  otros  mo- 
rieran  en  la  pelea  et  en  la  mar',  que  non  era  bien  dexar  aque- 
llos perescer  en  poder  de  los  Moros.  Et  oida  la  razón  que  el 
-Rey  les  dixo,  cada  unos  dellos  dixieronle,  que  en  b  hueste 
non  avia  vianda  que  podiese  otro  dia  abastar  á  las  gentes  de 
la  hueste,  nin  i  los  caballos:  et  si  allí  fincasen  otro  dia ,  que  30 
non  terniaa  vianda  pura  un  dia  con  que  podíesen  de  allí  salir; 

ca  lo  de  la  mar  non  les  venia:  et  asi  que  era  mejor  que  otro 
diki  el  Rey  se  fuese  con  su  hueste  ^  et  los  Christianos  que  ei< 

tar 
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Caban  «n  el  monte,  fincasen  en  la  ventura  que  Dios  lei  qnisieie  A.  C. 
dar,  ante  qae  non  fallescer  la  vianda  á  toda  la  hueste ,  et  que  <33i* 

non  pediesen  dar  consejo  á  sí  mesmos ,  nía  acorrer  á  los  otros 
que  estaban  en  el  monte  de  Gibraltar :  et  por  esto  acordaron 

f  que  otro  día  en  la  mañana  se  fuesen  dende  el  Rey  con  toda 
su  hueste.  Et  otro  dia  en  amanesciendo  todos  los  del  leal  co- 
gieron sus  tiendas  ;  et  el  Rey  mandó  á  los  de  la  hueste  ^ue 
fiwmn  ordepadamknte  cada  usos  de  dios  en  la  delantera ,  et 
en  lasGOManeras,  et  en  la  zaga,  según  qne  avian  reñido :  et 

10  movieron  asi  todos  de  cerca  de  Gibraltar  dd  tenían  puesto  sa 
reaL  Et  yendo  la  hueste  su  camino,  et  seyendo  redrados  una 
legua  de  Gibraltar ,  algunos  caballeros  de  la  mesnada  del  Rey 
que  venian  con  él ,  señaladamiente  Sancho  Sánchez  de  Roxas, 
que  era  su  Biille^tero  mayor,  et  otros ,  veyendo  de  como  el 

15  Rey  iba  muy  quexado  por  los  Chrísiianos  que  fincaban  en  el 
monte  de  Gibraltar  en  poder  de  los  Moros  ,  que  emn  mas 
de  mili  et  quinientas  peiaoiias,  pediéronle  mciwcd  que  tovie- 
se  por  bien  de  mandar  tomar  la  hueste ,  et  que  Encasen  allí 
aquel  dia ,  porque  podlesen  sacar  de  allí  aquellos  Christiaoos: 

io  et  que  fiaia  avian  en  Dios  que  los  acorrería  con  alguna  vian- 
da, porque  el  Rey  podiese  allí  estar  iasta  que  cobrase  la  villa; 
et  si  vianda  non  les  venlese «  que  otro  dia  bien  podrían  salir 
íasta  Alcalá  de  los  Gazules,  que  era  el  primer  logar  de  los 
Christianos.  Et  estando  el  Rey  ct  su  hueste  detenidos  de  an- 

85  dar  por  esta  razón ,  et  estando  en  consejo  sobre  esto  ,  quiso 
Dios  acorrerlos  ,  ec  asomo  por  la  mar  una  vela  de  los  navios 
que  eran  cargados  de  vianda  para  iracr  allí  ^  et  luego  á  poca 
de  hora  paresció  otra  vela.  £t  estando  el  Rey  en  su  Tabla  so- 
bre aquella  razón ,  parescieron  otras  seis  velas  que  venian  de 

30  contra Tar¡&,  et  avían  el  viento  derecho,  et  andaban  mucho. 
£t  el  Rey  et  los  de  la  hueste ,  desque  vieron  que  Dios  los  acót- 
ila con  viandas,  tornaron  todos,  et  asentaron  los  reales  don^ 
de  antes  estaban.  Et  ante  que  los  reales  fuesen  sentados,  He. 
garon  aquellos  ocho  navios  que  primero  avian  visto  :  et  otrosí 

35  aparecieron  que  venian  por  ia  mar  todos  los  otros  navios  en 
que  los  de  la  hueste  avian  cargado  sus  viandas ,  et  avian  tan 
buen  viento  que  todos  y  llegaron  en  aquel  dia.  Et  desque  el 
Key  TÍO  quQ  ios  leaic^  eran  abentado^ ,  et  las  viandas  venidas, 

Gg  man:- 
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A.  C.  mandó  llamar  los  ricos-ornes,  et  los  Maestres,  et  los  caballe- 
1331-  ros  para  acordar  con  ellos  como  acorriesen  aquellos  Chrlstia- 
nos  que  estaban  encima  del  monte.  Et  desque  fueron  yuntar 
dos,  acordaron  que  otro  día  pasaren  á  la  isla  Don  jciyrae  de 
Xérica ,  et  coa  él  Garcilaso  de  la  Vega,  ei  Gonzalo  Ruiz  su  ^ 
.    hermano ,  ec  Sancho  Sánchez  de  Roxas ,  et  otros  caballeros 
vasallos  del  Rey ,  ec  de  sus  fijos »  et  los  que  Don  Jayme  pe- 
dió al  Key  que  fuesen  con  él ,  ec  que  pasasen  sus  caballos : 
ec  mandóles  dar  pieza  de  ballesteros  que  fiiesen  con  ellos.  Et 
el  acuerdo  ávido,  comenzaron  luego  la  obra,  ec  mandaron  lie-  10 
.  gar  á  la  cosca  de  la  mar  cerca  del  real  todos  los  bateles  de  las 
naves  que  y  estaban ,  et  metieron  en  ellos  tojos  los  mas  ca- 
ballos que  pedieron.  Et  Don  Jayme,  et  Crarcilaso,  et  ios  otros 
caballeros  ec  ballesteros  entraron  otrosí  en  los  barcos  que  non 
eran  para  lev^ir  caballos ,  et  fueron  por  la  mar  fjbta  que  llega- 
ron  aijucUus  logares  poi  du  avian  de  entrar  a  la  i^ia.  tLl  luego 
que  llegaron,  salieron  á  la  tierra  Garcilaso  ec  Gonzalo  Ruiz, 
et  Sancho  Sánchez  de  Rozas,  et  ocros  caballeros  et  escuderos 
•US  parientes»  Ec  los  Moros  quisieran  venir  á  ellos  ante  que 
los  otros  saliesen  de  la  mar  j  mas  ellos  estidteron  bien  tírmes, 
ec  los  ballesteros  que  estaban  en  los  navios  tomaron  luego  tier- 
ra la  mayor  parte  dellos,  et  pararon  con  aquellos  caballeros 
lanzando  saetas  á  los  Moros.  Et  otrosí  Don  Jayme ,  et  todas 
las  otras  gentes  que  iban  con  él  tomaron  tierra ,  et  estidieron 
cjuedos  fasra  que  ovieron  sacados  los  caballos  de  la  mar.  Et  des-  35 
que  lovicion  fuera  los  caballos,  subieron  en  ellos,  et  tomaron 
las  gentes  de  pie  et  los  ballesteros  consigo ,  et  movieron  con- 
tra los  Moros  de  Gibraltar  que  estaban  en  la  Isla.  £t  los  Mo- 
cos, desque  los  vieron  venir  asi  juntos  et  acaudillados,  non  los 
quisieron  esperar,  et  ñieronse  codos  para  la  viUa.  £t  entonces  30 
Don  Jayme ^et  Garcilaso*  et  Gonzalo  Kiiiz ,  et  Sancho  Sán- 
chez ,  et  los  caballeros  quel  Rey  avia  enviado  con  ellos , 
ton  asentar  su  real ,  et  poner  sus  tiendas  al  pie  del  monte  en 
la  tierra  bermeja;  et  los  Christianos  que  estaban  encima  del 
monte  venieron  luego  á  aquel  real.  Et  el  Rey  envío  luego  á  35 
Don  Jayme  et  á  Garcilaso,  et  á  las  gentes  otras  que  estaban 
en  Ja  isla,  la  vianda, lo  que  pudo  ayer  de  aquella  que  era  lle- 
gada: ec  aquellas  compañas  fincaron  allí  aquella  noche ,  et  otro 

día 
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día.  Et  de  aquí  adelante  la  estoria  irá  contando  ]a$  Otras  co-  A.  C. 
.  aas  ea  como  pasaron  en  esca  hueste.  i33'* 

CAPITULO  CXXIL 

DE  LA  ORDENANZA  DE  LA  CERCA  DE  LA 
viUa  d9  Gibraltof^  ef  dch  ^  /  éieagseié» 

PUes  qne  la  isla  fué  en  poder  de  los  Christianos ,  et  sali- 
dos de  peligro  los  que  estaban  en  el  monte ,  el  Rey  man- 
5  dó  venir  á  la  su  tienda  todos  los  ricos-otnes,  et  los  Maestres, , 
et  los  caballeros ,  et  los  de  los  Concejos ,  con  quien  solía  aver 
su  consejo  ,  et  dixoles  que  era  bien  ,  que  enviasen  todos  por 
viandas ,  poi^j^ac  por  Li  mengua  de>io  uuu  oviesen  á  dexar  la 
cerca ,  nin  se  nesen  ea  peligro  ;  ca  poei  tan  poco  avia  que 
10  los  Moros  teniaa  aquella  villa  et  caatiello,  non  podrían  aver  y 
puesto  bastecimiemo  que  les  ahondase  mucho  tiempo.  Et  al- 
gunos délos  que  estaban  y  dizieronle ,  que  cijrto  era  que  en- 
tretanto qaeéi  aUi  estaba,  que  el  Rey  de  Granada  le  entraría 
i  correr  la  tierra  :  et  aún  que  coydaba  que  el  Infante  Abomelí- 
15  que,  que  se  llamaba  Rey,  faria  aquello  mcsmo :  et  qiíc  pues 
todos  los  ricos-ornes  ,  et  los  Concejos  de  la  frontera  estaban  allí 
con  él,  et  la  tierra  estaba  sin  gentes,  rescelaban  que  los  Meros 
le  íárian  algún  daño,  et  que  lacra  bien  irse  de  alii.  Et  sobre 
esto  fíieron  dichas  muchas  razones  $  pero  que  los  mas  acorda« 
so  fon  que  lo  mejor  era  estar  en  aquella  cerca  íasta  que  toma- 
sen  aquella  villa  et  castiello.  Et  á  acuerdo  ávido ,  mandó  pre« 
gonar  por  toda  la  hueste ,  que  todos  enviasen  por  viandas  luego, 
et  las  viandas  que  estaban  en  los  navios  que  las  descargasen  lue^ 
go  en  tierra.  Et  el  Rey  envió  luego  navios  por  mar  á  Sevil!;!, 
et  á  Xerez,  et  á  Cádiz,  et  á  Ta: ¡ta  que  le  traxiesen  los  en- 
geños  que  estaban  y.  Et  otrosí  envió  sus  ornes  á  Sevilla  que 
le  sacasen  manlieva  de  haber  que  avia  menester  :  et  otrosí  qua 
le  traxiesen  la  mas  vianda  que  pudiesen  aver.  Et  otrosí,  porquii 
Don  Jayme,  et  Garciloso,  et  Gonzalo  Ruiz,  ei  los  caballeros 
30  que  él  avia  enviado  á  la  isla,  avian  allá  estado  dosdias  et  una 
noche,  acordaron  que  los  ricos^mes  et  los  Maestres  fiieseo  á 
estar  ea  la  Isla  cada  unos  con  sus  gentes  otro  tanto  como  avian. 

Gga  es^ 
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A.  C.  estado  aquellos,  et  otro  dia  de  mañana  que  pasasen  allá  Don 
133^*  Joan  Alfonso  de  Alburquerque  ei  sus  vasallos,  et  dendc  ade-  - 
Unte  cada  nao  de  los  otros  que  eian  y  con  el  Rey,  Et  des* 
que  ñieron,  otro  día  en  la  mañana  pasd  por  la  mar  en  barco* 
i  la  isla  D.  Joan  Alíboso.  Et  Tenieroa  á  b  hueste  D.  Jayme,  5 
et  Garcilaso,  et  Gonzalo  Rniz»  et  Sancho  Sánchez  ,  et  loa 
otros  caballeros  et  escuderos  que  estaban  allá.  £t  estido  y  otros 
dos  dias  et  dos  noches :  et  dende  adelante  cada  uno  de  los 
otros  ricos  ornes  et  caballefos  pasaban  por  la  mar  en  barcos  á 
estar  en  la  lúa.  su  tiempo,  según  que  avian  estado  los  otros.  10 
Et  el  Rey  veyendo  que  esto  les  era  muy  grand  tmbajo  á  los 
de  la  hueste ,  ec  peligro  de  los  caballos ,  entrando  en  las  barcas 
et  saliendo ,  ordenó  gente  cierta  de  caballeros  de  la  su  mes- 
nada ,  et  de  vasallos  de  Don  Pedro  et  Don  Sancho  sos  fíjos, 
que  posasen  todavía  conttnnadamíente  en  la  isla.  Bt  otrosí  posd  1$ 
otro  real  de  gentes  endma  de  la  peña ,  cerca  de  la  torre  ina< 
yor  del  omenage.  Et  estas  dos  compañas  de  gentes  estaban 
cerca  de  la  villa ,  en  tal  manera  que  la  tenían  cercada  de  aque- 
lla parte ,  et  podían  acorrer  muy  bien  los  unos  á  los  otros. 
Et  los  cjue  posaban  encima  de  la  peña  tenian  una  descendida  ao 
contra  el  real  del  Rey;  et  descendían  por  la  peña  travados  á 
una  cuerda ,  et  por  allí  sobian  ec  descendían  muchas  gentes  de 
pie  cada  que  era  menester :  ec  los  Moros  de  la  villa  eran  ya 
cercados ,  et  non  salían  fiiera.  Et  entretanto  qoel  Rey  orde- 
naba loa  reales,  et  sus  gentes  en  qual  maneia  esttdiesent  tra-  S5 
xieronle  seis  engeiíos,  et  mandó  poner  tres  dellos  endma  de 
Ja  peña ,  et  los  dos  deseos  tiraban  á  la  torre  mayor  del  ome- 
nage  ;  ec  el  uno  tiraba  á  las  galeas  de  los  Moros  que  estaban 
puestas  en  el  atarazana  de  GIbraltar,  et  daban  muchas  piedras 
en  ellas:  mas  los  Moros  teníanlas  cubiertas  con  madera  et  \¡-  go 
gas  muy  gruesas,  et  non  las  podían  bien  quebrar.  Et  por  es- 
to el  Rey  acordó  de  combatir  la  villa  á  la  redonda  ,  et  en 
aquel  dia  eí  Almirante  Alfonso  Jufre  que  fcciei>e  llegar  por 
la  mar  gentes  en  navios  ,  ec  que  posiesen  fuego  á  aquella 
flota  ^e  los  Moros  porque  se  quemase.  Et  todos  los  del  real  35 
fiieron  combatir  la  villa  et  el  castíello  todo  en  derr^r.  Et 
estandola  combatiendo  llegd  el  Almirante  sus  navios ,  los  que 
cof&plian  para  aquello,  paia  ir  quqw  la  flota  de  los  Moros. 

Et 
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Et  antes  que  podiese  llegar  aquella  flota ,  fallo  que  los  Moros  A.  C. 
lentau  rccii4  ea  la  mar  una  estacada  muy  grande  de  maderos  *33í« 
muy  gruesos,  de  manera  que  non  pudo  llegar  ningún  navio 
á  las  galcai.  de  ios  Moros.  El  enviólo  luego  decir  al  Rey;  et 

5  desque  el  Rey  lo  sopo ,  envió  mandar  á  los  de  la  su  i]iüed{e  que 
desasen  el  combatimíento ,  ec  que  veniesen  é  hi  tiendas :  ec 
ellos  ficieronio  asi.  Ec  fíieroa  kados  en  este  combatímiento 
GarcUaso ,  et  Gontalo  Ruiz  de  la  Vega  su  hennano ,  et  otros 
muchos  de  la  hueste  de  piedras  ec  de  saetas.  £t  en  este  tiemí* 

10  po  veno  al  real  Don  Frey  Alfonso  Ortiz  Calderón ,  Prior  dfl 
la  Orden  de  Sarnf^  Jo;m ,  que  avia  morado  en  Rodas  fasta  en- 
tonce ,  et  traxo  el  Piioradgo  de  Castiella  et  de  León  ,  porque 
ge  lo  dio  su  Maestre.  Et  de  las  otras  cosas  en  como  acaescie- 
ron  ,  la  estoria  las  va  contando  ^  ca^a  una  en  su  tiempo  se* 

15  ¿un  que  acaescieron. 

CAPITULO  CXXIIL 

J>£  ZAS  VIANDAS  QUE  VMNTERON  A  LA 
kuísti  éUi  Alfonso  sobrt  GibnUtat» 

EL  Rey  facia  mucho  por  cobrar  este  logar ,  et  tomaba  él 
muy  grand  trabajo  ;  et  aquellos  que  le  avian  á  voluntar 
de  le  servir ,  acuciaron  de  tirar  coa  los  engeños  ,  señalada- 
miente  á  la  torre  del  omenage ,  de  maueia  que  la  tenían  to- 
to  da  desmodiada ,  que  non  avia  en  ella  ninguna  almena  nln  an- 
tepecho eras  que  podiesen  estar  los  Moros  para  la  defender.  Ec 
por  esto  algunos  dixieron  al  Rey ,  que  ai  mandase  £wer  ga- 
tas de  madera »  et  mantas  so'  que  pediesen  ir  la  gente ,  que 
avria  7  muchos  que  ll^rian  á  cavar  en  el  pie  de  aquella 
S5  torre,  pues  desde  encima  non  la  podían  defender.  Et  el  Rey 
mandólas  luego  facer  de  madera  muy  gruesa  :  et  ordenó  que 
un  dia  combatiesen ,  et  que  llegasen  por  alli  aquellas  gatas  et 
aquellas  mantas,  et  llegasen  á  cavar  en  el  pie  de  la  torr«.  Et 
'  .    porque  andaban  y  muchos  Almogavai  es  ,  dixieron  al  Rey,  que 
30  si  les  diesen  algo ,  se  llegarían  á  cavar  en  aquel  pie  de  la  torre. 
Et  el  Rey  mandd  pregonar ,  que  qualquier  que  sacase  una  p¡e> 
dn  dd  pie  de  aqoella  torrCi  que  le  darian  por  ella  dos  doblase 

et 
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A.  C.  et  por  esto  ayuntaron^je  y  mucíiiá  gentes  para  cavar  só  aqaaw 
*33í'  lias  gatas,  ct  so  aquella^  mantas  i  peto  ios  Almogávares  non 
las  querían  llevar.  £c  mand<5  el  R«y  á  Alfonsa  Feroande?  Co* 
ronel  qae  él  et  los  suyos  llegasen  aquellas  gatas  et  aquella» 
snaouu  al  pie  de  aquella  torr« :  et  aa  día  mandó  que  se  ar*  5 
masea  todos  los  de  la  hueste  para  combatir.  Et  en  aquel  día 
Al&nso  Ferraodez  et  los  sayos  llegaron  las  gatas  et  las  man- 
tas al  pie  de  la  torre ,  et  los  Almogávares  llegaron  á  cavar :  et 
como  quier  que  les  tiraban  los  engeños  muy  afincadamlente , 
pero  los  Moros  fecieron  en  la  torre  ventanas  ,  et  ponían  las  iq 
alagaras  deljinic  que  los  ampirasen  de  las  saetas  ;  et  tras  las 
adagaras  ecliaban  muy  grandes  cantos  sobre  los  que  llegaron 
á  poner  las  gatas  et  las  mantas.  Et  pasaron  y  grand  trabajo  et 
grand  afán  los  Christianos :  et  fué  y  ferido  Alfonso  Fernan- 
dez de  piedras ,  et  muchos  de  los  que  entraron  con  él.  fit 
mientra  que  lot  Almogávares  cavaban  la  torre ,  los  engeños 
tiraban  lo  mas  apriesa  que  podían :  et  el  uno  de  los  engeños 
mató  en  aquel  día  por  ocasión  á  Miguel  Díaz  el  escudero  que 
vino  al  Rey  de  parte  de  D.  Jaymes  :  et  los  Almogávares  que 
cavaban  sacaron  dos  cantos  de  la  esquina  de  la  torre ,  et  los  Mo-  acf 
ros  foracaron  por  de  dentro  el  pie  de  la  torre.  Et  por  allí  donde 
sacaron  los  dos  cantos ,  dábanse  con  ellos  á  lanzadas ,  et  líon  les 
dexaban  cavar :  ei  de  encima  de  la  torre  echaban  tantos  cantos, 
et  tan  grandes ,  que  quebraron  grandes  pedamos  de  las  gatas  et  de 
las  mantas ,  et  echáronles  fuego  de  alquitrán.  Et  con  esto  los  Al-  s  j[ 
mogavares  ovíeron  á  salir  fuyendo  de  só  las  gatas  et  de  só  las 
mantas,  et  quemáronse  allí;  pero  el  Rey  mandóles  dar  algo  poc 
lo  que  avian  fecho.  Et  en  estos  combatimientos » et  en  las  otras 
cosas  que  los  Christianos  ovíeron  á  facer  en  aquella  cerca ,  pa- 
saron muy  grandes  traKi^jos :  pero  fuéles  muy  grand  trabajo  et 
grand  coj'ta  una  temporada  que  non  podieron  aver  viandas. 
Et  durcíles  diez  y  seis  dias  que  non  ovieron  viento  con  que  les 
podicití  venir  ninguna  vianda:  ct  por  esto  ovieron  tan  grand 
mengua  della  que  llegó  á  valer  el  quarto  de  la  baca  ochenta 
maravedís ,  et  el  puerco  ciento  et  quarentg  maravedís,  ca  car-  35; 
ñeros  non  los  avia  y :  et  valia  la  fimega  de  la  cebada  ochenta 
maravedís ,  et  la  &nega  de  la  fariña  ciento  et  cincuenta  smira- 
Yedis i  lo  uno,  porque  h  vianda  em  en  el  real  muy  poca»  lo 
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al,  porque  era  tan  cara,  que  muy  pocos  de  los  de  la  hueste  la  A.  C. 

podian  a  ver:  et  por  esto  eran  los  ornes  en  grand  laceria  et  en»  1331» 
grand  quexa.  Et  el  Key,  siniiendoAe  mucho  de^to  ,  estido  oclio 
dias  que  noa  quiso  comer  carne  ,  diciendo,  que  pueblos  sus 

5  vasallos  tanto  lazdraban,  que  la  non  comería  íuita  que  Dios 
die^e  tiempo  con  que  podiesen  venir  las  viandas.  JLl  iuc  la 
merced  de  Dios  de  dar  buen  tiempo  qual  lo  avian  menester, 
et  venieron  todas  las  barcas  que  estaban  cargadas  de  vianda  cer- 
ca deXariía  et  en  fiarvate^  et  ai  puerto  de  SmSt  Pedro,  £t 

10  de  allí  adelante  ovíeron  la  hueste  de  los  Christianos  abonda- 
míentos  de  viandas  por  el  tiempo  que  y  e^tidieroo.  T  r  en  es* 
te  tiempo  veno  por  la  mar  al  real  Joan  Martínez  de  Leyva, 
el  que  se  fué  desde  Burgos  para  Don  Joan  Nuí^iez :  et  desque 
y  llego  ,  dixo  al  Rey,  que  conosciendo  la  merced  que  del  Rey 
rescebiera  ,  et  grand  lianza  que  en  él  fecieia,  que  venia  á  ¿ei- 
virle  en  aquel  logar.  Ec  el  Key  non  ic  mosnu  buen  t*Uamc 
por  lo  que  le  avia  fecho :  et  Joan  Martines  estido  allí  quanto 
la  cerca  duró.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto,  et  con* 
tará  lo  que  fizo  el  Infante  Abomelique ,  que  se  llamaba  Key, 

90  que  estaba  en  Algecira. 

CAPITULO  CXXIV. 

X>£  COMO  EL  REY  DON  ALFONSO  ACORDÓ 
de  non  fartir  de  sobre  Gibraitar :  et  de  como  muchos 
de  hs  Christianos  Juúm  ,  a  los  tomaban 
ios  Jalaros, 

EL  In&nte  Abomelique  que  estaba  en  Algecira ,  desque 
▼ió  que  este  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  Leoa 
tenía  su  hueste  asentada  cerca  de  Gibraitar ,  puso  grandes  com- 
pañas de  sus  gentes ,  qué  guardaban  el  puerto  llano  por  dd 
avian  á  pasar  las  gentes  que  iban  de  la  hueste  á  tierra  de  (.chris- 
tianos :  ca  non  avia  otro  logar  por  dó  fue-^en  ,  salvo  los  que 
iban  et  venían  por  la  mar.  Et  estaban  en  aquel  pueao  llano 
muy  grandes  gentes  de  Moros,  también  de  noche  como  de 
dia ,  que  nunca  se  partían  dende :  et  muchos  del  real  de  los 
30  Christianos  ibanse  dende  con  maldad  j  faciendo  grand  traycion» 

por- 
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A.  C.  porque  deiában  á  su  Señor,  et  «e  iban ;  et  otros  se  ümui  doa 
X33^*  'lo  entendiendo.  Et  porque  la  mar  estaba  guardada  ,  et  non 
deiaban  ir  por  y  sinon  ornes  ciertos  que  fuesen  por  viandas, 
et  con  recabdo  ^  por  esto  aquellos  que  se  querían  ir  sin  mao- 
dado ,  ¡banse  de  noche  por  aquel  puerto  llano  :  et  los  Moros  ^ 
que  estaban  en  el  camino  ,  tomábanlos  todos  que  non  escapa^ 
ba  orne  dellos:  et  tomaron  tantos,  que  en  Algecira  non  va- 
lia mas  de  una  dobla  el  Christiano  cativo,  E  como  quier  que 
el  Rey  tenia  guardas  de  noche  et  de  dia,  tantos  eran  los  que 
se  iban,  que  los  non  poLl¡:m  gii:irdar.  Et  loa  i'eclios  estando  de  m 
esta  guisa ,  el  Rey  de  Granada  ¿«acó  su  hueste ,  et  fué  al  ca$~ 
tiello  de  Benamexil ,  que  era  de  la  Ordeo  de  Saodlago ,  et  ua 
Alcayde  Freyre  de  aquella  Orden,  que  lo  tenia  por  el  Mae»< 
tre,  et  decíanle  Gomes  Arias,  non  estaba  en  el  castiello,  et 
dexd  y  mal  recabdo.  Et  luego  qqe  llegd  y  el  Rey  de  Grana*  xj[ 
da ,  cobró  el  castiello :  et  dende  fué  á  Córdoba,  et  robó  toda 
la  campiña ,  et  quemo  muchos  panes ,  et  puso  su  real  cerca  de 
un  logar  que  dicen  la  Calahorra,  que  está  en  el  cabo  de  la  puea- 
tc  de  la  clubdat  de  Co'rdoba  :  eí  pieza  de  pan  que  estaba  so  la 
puente  quemáronlo  los  Moros;  ca  en  la  ciubdat  non  avi:i  quien  so 
ge  lo  defendiese,  porque  los  de  Córdoba  estaban  con  ei  Rey 
sobre  Gibraltar  ,  et  todos  los  otros  Concejos  de  la  frontera  eso 
aiiesmo.  Et  por  esto  el  Rey  de  Granada  andí^ba  seguro  por  la 
tierra,  ca  non  fallaba  quien  le  defendicbc  aiaguna  cosa  cu  el 
campo.  £t  sopólo  el  Rey,  pero  todos  le  consejaron ,  que  pues  t% 
allí  estaba,  que  se  non  partiese  de  aquel  logar  fiista  que  lo 
tomase.  Et  el  In&nte  Abomelique ,  que  se  mmaba  Rey  do 
Algecira  et.  de  Ronda ,  envid  sus  mandaderos  al  Rey  de  Gra> 
sada  con  sus  cartas,  en  que  le  envió  decir,  que  avia  ¿bido  por 
cierto  que  la  villa  ec  el  castieib  de  Gibraltar  estaban  en  ann-  30 
camiento ,  et  que  avía  menester  acorro  ,  et  él  que  los  quería 
acorrer ,  et  quería  aver  lid  con  el  Rey  de  Castiella  ,  et  que 
le  rogaba  que  le  vcniese  ayudar.  Et  agora  la  estoria  dexa  de 
contar  desto  ,  et  contará  de  lo  que  fecieron  los  Ricos-ornes  que 

fincaron  en  Casti^üa  eatrecaato  qfiú  i^ey  su  ^eñor  esuba  so-  31 
bre  Qibialcar. 


CA- 


Digitized  by  Google 


Don  Alonso  el  Onceno.  241 
'  '  A.  C. 

CAPITULO  CXXV. 

l>£  COMO  DON  JOAN  NUÑEZ  ET  DON  JOAN 
Mantei    vieren  con  el  Rey  dt  Araron ,  et  de  h 

LA  estori;!  ha  contado  que  antes  que  el  Rey  moviese  de 
Casticlla  para  ir  á  Gibraitar  ,  envió  decir  á  Don  Joan 
íijo  del  Zafante  Don  Manuel ,  et  á  Don  Joan  Nuñez  ,  et  á 
-    Don  Joan  Alfonso  de  Haro  Señor  de  ios  Cameros ,  que  fuesen 
5  con  él:  et  mandd  4ar  loi  dineros  de  mis  19>famíeacos  á  Don 
Joan  fijo  del  lo&ite  Don  Manuel ,  et  á  Don  Joan  Atfon  \ 
porque  le  enviaron  dedr  qne  lo  non  querían  ir  servir  en  aque- 
lla ida.  £t  desque  ovieron  tomados  tos  dineros,  Don  Joan  Al- 
fonso  movió  de  Castiella  allá  con  todas  sus  compañas ,  diciendo 
10  que  iba  en  servicio  del  Rey:  et  fiíé  fasta  la  Puebla  de  Chi-' 
lion ,  logar  que  er:i  entonce  de  Córdoba ,  et  dende  torixise : 
et  por  dó  quier  que  iba ,  robaba  et  tomaba  él  et  los  suyos  to- 
do Jo  que  filiaban.  Et  como  quier  que  en  esto  fizo  m;il  et 
deservicio  ai  Key,  aun  íizole  ouo  deservicio  muy  grande  jca 
15  decia  á  todas  las  gentes ,  por  dó  quier  que  iba,  que  el  Kcy 
era  entrado  á  l<^r  donde  non  pod»  salir  vivo.  £t  con  esto 
los  de  la  tierra  tomaban  muy  grand  desmayamiento  en  los  co< 
talones;  pero  él  quisiera  que  tomáran  algún  íXboiozo  et  le- 
vantamiento  los  de  laá  villas  del  regno  contra  la  voz  del  Rey: 
so  et  por  esto  ficia  él  aquestas  nuevas.  Et  desque  fué  en  su  tier- 
ra, envío  sus  cartas  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel, 
et  á  Don  Joan  Nuñez,  en  que  les  envió  decir,  que  queria  ser 
con  ellos  en  deservicio  del  Rey,  et  que  los  ayudaría,  et  les 
rogaba  que  ie  ayudasen.  Et  estas  cartas  fueron  tomadas  en  Bur- 
95  gos  al  orne  que  las  Uevaba ,  et  orvolarel  Rey.  Et  otrosí  Don 
Joan  fijo  del  In&nteDon  Manuel,  desque  ovo  tomado  los  di- 
neros quel  Rey  le  mandd  dar,  para  que  fuese  en  su  servicio 
á  ficer  guerra  al  Rey  de  Granada,  según  que  ge  lo  envió  pro- 
meter ,  fuése  ver  con  Don  Joan  Nuñez ,  et  amos  á  dos  en- 
30  viaron  sus  mandaderos  et  sus  cartas  al  Rey  Don  Alfonso  de 
Aragón»  que  se  querían  ver  con  él,  et  que  ie  rogaban  que  se 

HU  qui- 
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.  C.  quisiese  ver  con  ellos «  et  que  lo  coviese  por  bien.  Et  él  Rey 
33'*  de  Aragón  envidies  dedr  que  le  placía :  et  fué  certado  que 
se  viesen  en  tu  logar  que  ákcn  Castíel  Babibe.  Et  fiieron  amos 

á  dos  verse  en  aquel  logar  con  el  Rey  de  Aragón ,  et  die- 
TonSe  muchas  querellas  del  Rey  su  Señor :  Don  Joan  fijo  del  5 
Infante  Don  Manuel ,  querellándose  del  casamiento  de  su  fija, 
et  otrosí  querellando  quel  Rey  le  quisiera  matar  dos  veces  en 
Peñahel ,  ct  otios  desaguiíjadüs  que  decía  que  avia  recebido  del 
Rey  de  Castíella:  otrosí  Don  Joan  Nuñez  queralló  quel  Rey 
le  tenia  desheredado  de  la  herencia  que  Sam  del  Infimte  O.  zo 
Joan,et  Dofia  María  su  niuger«  et  de  k herencia  qoe  fiiera 
4b  Don  Joan  lijo  del  In&nie  Don  Joan ,  et  de  Doña  Isabel  su 
moger :  et  demás  desto  que  non  eran  seguros  dél,  ca  &cla  to- 
do su  poder  por  los  matar :  et  que  le  pedían  por  merced  al 
Rey  de  Aragón  que  les  quisiese  ayudar,  et  ellos  que  le  ser-  i§ 
virian.  Et  el  Rey  de  Aragón  amaba  mucho  al  Rey  de  Cas- 
tíella ,  lo  uno  porque  era  casado  con  su  hermana ,  et  lo  otro 
por  buenos  talantes  que  se  avian  estoi  Reyes,  iit  respondió- 
les el  Rey  de  Aragón ,  que  si  el  Rey  Don  Alfonso  de  Cas- 
tíella lo  ¿cía  en  la  manera  que  dios  decían ,  que  le  pesaba  so 
ende  $  et  que  íe  placería  qne  el  Rey  de  Castiella  les  fecíese 
merced « €t  dios  que  fiiesen  á  su  secríclo  et  que  bien  coy- 
daba  et  fiaba  en  la  merced  de  Dios ,  que  el  Rey  de  Castielía 
partiría  con  su  honra  de  aquel  logar  onde  estaba  :  et  de  que 
de  allí  saliese  ,  que  el  Rey  de  Amgon  le  enviaría  sus  manda-  %§ 
deros  sobre  esto ;  ct  que  bien  creía  que  el  Rey  de  Castíella 
era  tal,  que  si  algún  agraviamiento  les  tenia  fecho,  que  ge  lo 
desfaría ,  et  ge  lo  cmcudaria  en  la  manera  que  debía.  £t  es- 
tos Don  Joan  et  Don  Joan  coydaron  que  el  Rey  les  prome- 
tería ayuda ,  ec  que  se  juntarían  con  Ú  contra  el  Rey  de  Cas-  30 
tiella,  et  que  le  finían  que  les  diese  quanto  ellos  quisiesen. 
Et  deáqne  oyeron  esta  re^nesta  qne  les  daba  el  Rey  de  Ara- 
gon,  non  les  plogocon  dUt,  pero  aíincaronle«qae  si  el  Rey 
de  Castiella  non  les  quisiese  desfacer  los  tuertos  que  les  tenia 
fechos ,  si  les  ayudaría  contra  él  desque  ellos  ge  !o  enviasen  á  35 
decir.  Et  el  Rey  de  Aragón  dixo ,  que  fasta  que  non  enviase 
sus  mandaderos  al  Rey  de  Castiella  sobre  esto  ,  que  les  non 
otorgaría,  nin  prometería  ninguna  ayuda.  £t  partiéronse  con 

esto 


Dig'itized  by  Goo<^[e 


Don  Alonso  bl  Onceno.  943 
esto  las  vistas :  et  el  Rey  de  Aragón  fuése  para  la  ^üla  de  A.  C* 
Teruel,  et  Don  Joan  fíjo  del  Infame  Don  Manuel  (uese  para  '33i* 

tierra  de  Alarcon  ,  et  Don  Joan  Nuñez  fuese  para  Lerma :  et 
ayuiuíi  y  todas  las  mus  gentes  que  pudo  aver  de  mjltcchores 

5  et  de  encartados ,  et  fué  por  tierra  de  Treviño  ,  et  denJe  á 
Campos  robando  et  tomando  todo  quanto  poJia  aver.  Et  fué 
á  un  logar,  que  dicen  Melgar  de  la  Frontera,  que  era  del  Rey, 
et  eutroio  por  iherza.  li.t  dcnde  lúe  á  Moral  cerca  de  Cuenca 
de  Campos :  et  el  que  tenia  el  alcázar  deade  entregógelo :  et 

10  por  allí  cobrd  el  logar ,  et  otros»  el  cattiello  de  ATta » qae  et 
Rey  ovo  tomado  otra  vez »  ec  la  eotreg^  á  García  Fernait- 
dez  Manrique  cuyo  era  $  et  cobróla  estonces  Don  Joan  Nuñez. 
Be  desque  esto  ovo  tomado,  filé  cercar  ía  villa  de  Cuenca  de 
Campos;  et  el  logar  era  bien  fbrtalesctdo  de  muroec  de  car- 

B5  cava,  et  los  de  la  villa  deíendiansele  muy  bien,  et  non  lo  pu- 
do entrar  ,  et  tovola  cercada  pieza  de  dias  combatiéndola.  Gt 
desde  nll!  enviaba  los  suyos  que  robasen  la  tierra,  et  toma- 
ban cojo  Jo  que  fallaban  ,  et  cohechaban  los  logares  por  pan 
et  por  dineros  i  er  de  aquello  bc  [luníenian  en  aquella  cerca. 

MQ  Et  aquí  dexa  agora  la  es[oria  de  contar  desto  ,  et  tornnri  á 
contar  lo  que  paso  el  Kcy  Don  ^Uioaio  de  Casueiia  Cituuda 
en  la  ccica  de  ¿obic  Gibraltar.. 


CAPITULO  cxxvr. 

D£  COMO  EL  REY  DE  GRANADA  ET  EL 
JñjMt  AhotmU^ue  asentaron  sus  nafts  cerca  del  reat 
del  Rty  Dan  Alfonso^ 

Dicho  avernos  que  ef  Infante  AbomeHque  avía  enviado 
decir  al  Rey  de  Granada,  que  el  castiello  et  la  villa  de 
Gíbraltar  estaba  en  afincamiento  ,  et  que  el  quería  venir  ps- 
lear  con  el  Rey  de  Castislla  por  acorrer  aquel  logar,  et  que 
le  rogaba  le  veniese  ayudar.  Et  desque  el  Rey  de  Granada  vio 
lascarías  et  oyó  la  mandadcf ia ,  dexo  todas  las  otras  cosas,  et 
llamó  todas  las  mas  gentes  que  pudo  aver  en  el  su  señorío  de 
30  caballo  et  de  pie,  et  veno  contra  Gíbraltar*  £1  desque  íué  cer- 
ca dd  ría  de  Gttadiaro »  puso  y  su  real»  et  eaYJólo  decir  al 
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A.  C.  Infante :  et  luego  otro  día  venieron  amos  á  dos  á  asentar  sas 
133'*  reales  á  una  legua  del  leal  de  los  Christianos.  Kt  estaban  y  es- 
tos reales  de  los  Moros  en  tal  manera,  que  non  poUia  i>alir  por 
tkrniuii  orne  del  real  délos  Chri&tiaitos,  que  non  oviese  á  pa- 
sar por  el  su  real  dellosi  nía  avian  logar  donde  podieben  ayer  5 
leña ,  et  avian  della  xnuy  graod  mengua  para  cocer  el  pan  et 
para  adobar  las  otras  viandas.  £t  el  día  que  los  Moros  y  lle> 
g^ron ,  el  Rey  ovo  su  consejo  con  los  que  eran  y  con  él  i  et 
preguntóles,  si  era  bien  de  ir  allí  pelear  con  los  Moros  dó  te- 
nían allí  el  real  pue  to  ,  o  si  esperarían  que  venicsen  al  cam-  10 
po.  Ft  en  aquel  dia  consejáronle  todo^  que  mandase  facer  una 
cava  en  el  arena!  desde  la  unj  costera  de  la  mar  fa^ta  la  otra; 
y  que  pues  el  veniera  por  tomar  aquella  villa,  que  e^tidicde 
quedado  en  su  real  t  et  si  lc»s  Moros  ¿  ellos  veniesen ,  que  po- 
siesen  algunos  que  guardasen  contra  la  villa,  et  todos  los  otros  if 
que  estidiesen  bases  ptiestas  tras  aquella  cava  :  ca  cierto  eia» 
que  estando  ellos  asi ,  que  los  Moros  non  llegarían  á  pelear 
con  ellos  i  et  si  llegaren ,  que  avrian  la  pelea  á  su  grand  peo- 
ría. Et  el  Rey,  porque  vio  que  todos  acordaban  en  este  con- 
sejo ,  tovolo  por  bicu,  ec  mandó  que  lo  íeciesen  así  como  ge  20 
lo  consejabaiL  El  luego  fue  fecha  la  cava  desde  la  una  cocie- 
ra de  la  mar  fasta  la  otra :  et  la  hueste  de  los  Christianos  es- 
taba toda  tras  aquella  cava  ,  et  allí  guardaban  et  velaban  la 

hueste  de  cada  nodie  gentes  de  á  caballo  et  de  pie»  Otroñ 
jnandd  quales  fincasen  en  guarda  del  real  contra  la  vtlla  t  et 
que  todos  los  otros  saliesen  á  la  cava ,  luego  que  repicaaeo 
una  campana  quel  Rey  mandó  traer  ailL  fit  otro  d¡a  que  los 
Moros  llegaron  allí,  venieron  todos,  sus  hazes  puestas ,  contta 
el  real  de  los  Christianos.  Et  el  Rey  et  los  que  eran  con  él 
armáronse  todos,  et  pusieron  sus  hazes  encima  de  la  cava,  30 
según  lo  avian  ordenado :  et  las  hazes  de  los  Moroi  estidie- 
ron  quedas  á  media  legua  del  real  de  los  Christianos.  Et  ve- 
nieron fasta  mili  caballeros  de  Aloios  de  lob  mejor  encabalga- 
dos ,  en  los  quales  venían  los  fijos  de  Omin  Abrahen  et  Aoo- 
tebe,  et  todos  los  otros  del  su  linage.  Et  d  Rey  mandó  que  35 
ninguno  de  los  de  la  hueste  non  saliesen  á  pelear  nin  á  fu* 
gar  á  la  gineta  con  ellos:  et  estidieron  asi  el  dia  todo.  Et  des- 
que veno  la  tarde  1  et  vieron  los  Moros  que  nioguoo  non  sa- 
lla 
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lia  á  ellos ,  tornáronse  para  su  real.  Ec  otro  día  non  TODieroa:  A.  C. 
et    Rey  D.  Alfonso  de  Castíella  mandó  lUmar  lo»  que  eran  I33i* 
allí  con  él ,  ricos- ornes,  ec  Miestres,  et  caballeros «  para  a  ver 
consejo  con  ellos :  et  dixoles ,  que  le  páresela  que  estaban  allí 

f  muy  menguados  de  honra,  porque  estaban  los  Moros  á  ojo 
del  ,  et  venían  tan  cerca  del  real  ,  et  los  Christianos  non  fa- 
cían mis  sobre  este  fecho  :  et  que  s¡  ellos  iodos  quisiesen,  que 
le  plasceria  á  él  de  ir  á  el  os  allí  do  estaban  en  sli>>  reales;  ó 
si  veniesen  contra  el  real ,  como  avian  venido  ia  otra  vez  ^ 

xo  que  fuesen  á  pelear  con  ellos.  Et  todos  los  que  y  estaban  c<jii 
él  dixicroiilc,  que  pues  aili  vcnieia  á  tomar  aquella  villa,  que 
aquello  debía  facer ,  et  acuciarlo  todos  i  et  que  la  ida  del  real 
de  bs  Moros  que  era  grand  peligro  para  el  Rey  et  para  los 
que  con  él  fuesen ,  porque  los  reales  de  los  Moros  estaiNua  en 

15  cabezas  altos «  et  tenían  muy  grand  defendimíento  $  et  que  en 
aver  lid  con  ellos  en  el  campo  que  era  grand  peligro»  ca  loa 
Moros  eran  muy  mañosos  en  las  peleas ,  et  que  non  vemiaii 
allí  dó  avian  venido  ante  día ,  si  non  tovíesen  muy  grandes 
zeladas  puestas  en  algunos  logares :  et  asi  que  cumplía  al  Rey 

so  de  seguir  lo  que  tenia  puesto  et  ordenado ,  et  dexar  la  lid  fas- 
ta que  oviesc  cobrado  el  lognr.  Rt  ei  Rey  dixoles,  que  quan- 
to  á  la  ida  de  los  reales  que  lo  non  quería  porfiar ,  ca  puics- 
cia  que  !e  decian  r  azón  ;  mas  que  si  los  Moros  veniesen  con- 
tra el  real,  asi  como  avian  venido,  que  era  bien  que  íecie*en 

25  de  sí  tres  hazes ,  et  L  una  desia^  lia¿es  que  fuese  por  ia  una 
ribera  de  la  mar  contra  los  Moros ,  et  la  otra  haz  que  fuese 
por  la  otra  ribera  ;  et  el  Rey  que  iría  por  medio  del  arenal 
coa  la  otra  haa :  et  que  si  los  Moros  toviesen  zeladas ,  que 
non  podría  ser  que  non  topasen  en  ellas  algunas  de  estas  faa- 

30  zes :  etj¿  los  fallasen  en  la  zelada ,  que  peleasen  con  ellos  et 
los  otros  que  fuesen  á  las  hazes  de  los  Moros  dó  estaba  el  Rey 
de  Granada  et  el  In&nte  Abomelique.  £t  &i  alguna  de  las  ha- 
zes de  los  Christianos  non  fallasen  alguna  zelada ,  que  podrían 
llegar  rodos  en  uno ,  et  que  fiaba  en  la  merced  de  Dios  que 

35  los  Moros  serian  desbaratados  et  vencidos ,  et  la  villa  que  ge 
la  entregarían  después  que  viesen  los  que  la  tenían,  que  avian 
perdido  el  acorro.  Et  oída  la  razón  que  les  el  Rey  dixo,  to. 
dos  pediéronle  por  merced  que  estidiese  quedado  asi  como  ge 

lo 
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A.  C.  lo  aviaa  consejado  et  estaba  ordenado.  Et  el  Rey^pues  qne 
'33*»  vio  las  entenciones  de  todos,  ovólo  á  tacer.  Et  otro  día  los 
Moros  venieron ,  sus  haces  puestas ,  según  que  avian  venido  la 
otra  vez  ,  et  llegaron  sus  haces  fasta  aquel  logar  dó  llegaron 
la  orra  vegada!  Kt  los  Christianos  salieron  todos  annaJos  fasta  ^ 
la  c^iva,  et  pusieron  y  sus  hacei>,  asi  como  lo  avian  lecho  la 
.  otra  vez :  et  algunos  de  tos  Moros  los  mejores  encabalgado» 
Ternerón  fiuta  cerca  de  las  haces  de  los  Christianos.  Et  por- 
que alguno^  escuderos  que  vivían  con  el  Rey,  andaban  gui- 
sados á  la  gineta,  según  usan  enlafiootera,  salieron  á  lanzar  10 
las  azagayas  á  aquellos  Moros  que  se  allegaban  allí,  Hiéles  es* 
trañado ,  et  el  Rey  mandólos  tornar  á  las  haces ,  porque  se 
guardase  lo  que  era  ordenado  en  h  hueste.  Kt  porque  aque- 
II05  Moros  non  se  llegasen  tanto ,  mandaron  que  los  balleste- 
ros les  tirasen  s&etas ,  et  por  esto  los  Moros  redraronse  dende.  i  j 
El  desque  vtjno  la  larde  del  día  fueronse  los  Moros  para  sus 
reales,  et  lo$ Christbnos  e^o  mesmo.  £t  la  estoria  coniuíá  de 
fi^ui  adelanta  laf  otras  cosa$  como  a^escieron. 

CAPITULO  CXXVIT. 

i)M  COMO  UN  CABALLERO  MORO  DIXQ 

0f  Rty  D>  Alfonso  qüt  lidiaría  con  D.  AífoiíSQ 
Fernandez  ÍJoronei  uno  £or  otro, 

ASI  como  el  Rey  tenia  ordenadas  gentes  ciertas  que  guar- 
dasen de  nuclie  k  hueste,  otrosí  tenia  otros  que  guar-r  so 

daban  de  día ,  et  estaban  redradas  media  legua  del  teú  de  loa 
^  Chris^iaiiios ,  porque  si  los  Moros  veniesen  iicer  algún  rebate, 
que  los  de  la  hueste  pediesen  ser  apercebidos,  £(  estando  en 

esta  guarda  un  día  Día  Sánchez  de  Jaén ,  et  con  él  algunos 
Concejos  del  Obispado  de  Jaén ,  salió  del  real  de  los  Moro»  sjf 

un  caballero  que  decían  Hamobohali ,  et  con  él  trecientos  ca- 
balleros de  que  era  cabecera :  et  era  este  muy  presciado  ca- 
ballero entre  ios  Moros,  et  venia  contra  el  real  de  los  Chris- 
tianos orilla  de  la  mar,  que  es  de  parte  de  Algecira,  por  fa- 
cer y  algún  daño.  Et  Día  Sanche¿,  et  io^  que  estaban  con  él  30 
en  la  guaida ,  estabaq  orilla  de  la  mar ,  que  es  de  ¿a  parte  do 
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Guadiaro :  et  los  Moros  non  vieron  los  Christmnos  qnc  esta^  A.  C 
baD  en  k  guarda,  ec  pasaron.  £c  los  CbrL»tianos  saliéronles  á  'SS^* 

travieso  á  deshora.  Et  los  Moros  volvieron  á  ellos ,  et  ovie- 
ron  pelea  de  consuno.  Et  morló  y  aquel  Hamobohali ,  et  otros 

j[  quatro  caballeros  con  él  j  et  todos  los  otros  Moros  que  y  ve- 
níen  fugieron  á  su  real  ,  et  salieron  á  salvo.  Et  en  este  dia 
ios  Moro»  íueroa  en  graud  alborozo  en  íuó  reales ,  coydando 
que  los  Chiistianos  iban  á  ellos.  Et  otro  día ,  por  dar  á  en* 
leader  que  non  tomátan  rescelo  ninguno ,  venieion  sus  haces 

10  puestas  ^a  ea  aquel  logar  dá  solían»  mas  non  veaieron  los 
Moros  que  solían  tan  cerca  del  logar  de  los  Ghristianos  coma 
las  oteas  veces  venían.  Et  los  Cbristianosarouuonse,  et  pusie- 
ron 8U  haz  encima  de  h  cava ,  según  que  lo  tenían  ordena- 
do ,  et  estidieron  asi  fasta  pasado  el  medio  dia  :  et  los  Moros 

15  tornáronse  p'^n  sus  reales,  ec  los  Christianos  tornaron  al  su 
real.  Et  el  Infaute  Abomeliqiie  ,  et  el  Rey  de  Granada ,  ve- 
yendo  que  ellos  non  podiaa  acorrer  aquella  villa ,  et  eaten- 
diendo  que  e:>iaban  en  alineamiento  por  mengua  de  viandas  ¿ 
et  otrosí  por  los  combatimientos  que  les  avian  fecho ,  en  que 

so  eran  muertos  et  feridos  muchos  de  los  Moros »  pensaron  que 
oriese  con  el  Rey  algtma  pleytesía  de  avenencia :  et  comen^ 
zaronla  desta  guisa.  Un  caballero  del  Rey  de  Granada  rtao  á 
ios  Christianos  que  estaban  en  la  guarda»  et  dncolest  que  fiie- 
sen  decir  al  Rey ,  que  venia  allí  para  pelear  uno  por  uno  con 

35  uno  de  los  caballeros  del  Rey  de  Castielh,  et  señaladamiente 
con  Alfonso  Fernandez  Coronel ,  et  que  io  fuesen  decir  ai 
Rey  de  Castiella  ;  et  si  le  enviase  asegurar ,  que  iria  á  él  por 
decirle  esto  á  Alfonso  FeruanJcz  ante  el  Rey.  Et  los  que  es- 
taban en  la  guarda  venierongelo  decir :  et  el  Rey  mandólo 

30  venir  ante  sí.  Et  desque  y  llegó ,  deitd  el  espada;  et  cataron 
al  tiata  otra  arma  alguna ,  et  non  ge  la  fallaron.  Et  llegd  al 
Rey,  ct  diacole  en  poridad,  qud  Rey  de  Granada  k  enviaba 
saludar  mocho ,  et  que  él  era  el  orne  del  mundo  que  mas  cob« 
dicíaba  ver.  Et  el  Rey  respondióle,  que  él  fiaba  de  Dios  to- 

35  mar  mucho  dna  aquella  villa ,  et  después  que  se  veria  con  él, 
quando  él  quisiese.  Et  dicha  esta  respuesta,  el  caballero  tuése: 
ct  el  Rey  mando  llamar  á  Alfonso  Fernandez ,  que  estaba  en 
la  tienda  muy  mal  trecho  de  las  fétidas  que  le  dieran  en  lie- 

gauf 
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'A*  C  gando  las  gatas  et  las  mantas  á  la  tone*  fie  díxole  el  Rey,  que 
>33'»  aquel  caballero  veniera  allí  decir  que  quería  lidiar  con  él.  Et 
Alfonso  Fernandez  mostró  en  ello  grand  placer  ;  et  pedióle 
por  merced  ^ue  ic  enviase  decir,  que  vcniese  otro  dia  á  la 
lid.  Et  desque  Alfonso  F'ernandez  fué  en  su  posada  ,  envió  5 
un  escudero  al  real  Je  ios  A1oiü>  a  buscar  av^uei  caballero ,  non 
lo  sabiendo  el  Rey,  et  que  le  dixiese,  que  Alfonso  Fernán- 
á&s  eitaba  presto  pata  lidiar  con  él ,  quando  él  quisiese:  et  di* 
xierongelo  asL  £t  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto ,  et 
contará  de  como  venieron  nueras  al  Rey  4$  ^  cosas  que  ss  10 
fiidan  en  Castiella* 

CAPITULO  CXXVIII. 

DJB  ZAS  COSAS  QUE  LOS  CABALLEROS 
Z>.  Joan  Nunez  ,  et  D.  Joan  Jacian  en  CasheUa: 
ct  de  las  treguas  ^ue¡  Bitif  Jiza. 

Estando  el  Rey  acuciando  como  tirasen  lot  engeños  aque- 
lla villa  y  et  faciendo  todas  las  otras  cosas  que  entendían 
con  que  los  podía  apremiar ,  ca  sabia  que  los  tenia  en  afinca- 
miento ,  Ueraxonle  cartas  et  mandaderos  de  Castiella  que  vo-  tj 
nleron  por  la  mar  ,  en  que  le  enviaron  decir ,  como  D.  Joan 
fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  et  D.  Joan  Nuñez  fueran  aver 
vistas  con  el  Rey  de  Aragón  para  deservicio  del  Rey  de  Cas- 
tiella :et  otrosí,  que  Don  Joan  lijo  del  Infante  Don  Manue! 
andaba  por  la  ticiia  tomando  yantares  en  cada  una  de  las  vi-  ao 
lias  del  Reyi  et  que  una  yantar  de  las  que  él  tomaba,  mon- 
taba mas  que  quatro  yantares  de  las  que  daban  al  Rey:  et 
demás  que  los  suyos  tomaban  quanto  filaban  por  los  cami- 
nos. Et  otrosí  que  Don  Joan  Nuñez  avia  tomado  algunas  vi- 
llas et  logares  de  las  del  Rey,  et  que  cercaba  et  combatía  «5 
otras ;  et  las  sus  gentes  que  robaban  la  tierra ,  et  tomaban  to- 
do lo  que  fallaban ,  et  que  flician  grand  destruimiento  en  el 
regno :  et  los  de  las  villas  del  Rey  que  estaban  tan  apremia- 
dos con  Cítos  ornes  del  mal ,  et  de  los  despechamienios ,  ct 
robos  que  les  íat^ian,  que  non  podían  dar  ninguna  cosa  al  Rey 
de  lo  que  le  avioa  á  dar,  para  conque  mantuviese  aquella  hue>< 
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te:  et  demás,  que  los  Concejos  estaban  en  gnad  mioclo,  que  A.  C. 

por  consejo  de  algunos  de  entre  si,  ó  por  otro  engaño  entra-  *33** 
rian  Don  Joan  et  Don  Joan  en  las  villas ,  er  que  las  apode- 
rarían  de  manera  qael  Rey  non  las  podría  después  cobrar: 

g    otrosí  que  Don  Joan  Alfonso  de  Haro  era  con  ellos,  et  que 
facia  mucho  daño  en  la  tierra  del  Rey  que  era  en  su  comar- 
ca. Et  a^i  que  por  esto  que  cumplía  al  Rey  partirse  de  aque- 
cerca  co  qualqulor  manera  que  podiese ,  et  que  se  yente^ 
90  para  CastieUa  i  si  non  que  sóplese  que  avia  perdido  mu^ 

10  gtand  porte  del  regna  Otrosí  llegó  y  mandado  ese  día ,  quel 
ufante  Don  Fernando  su  fip  primero  heredero  ^  que  deicára 
en  Toro  para  que  lo  criasen,  era  finado.  Et  el  Rey  ovo  grand 
pesar  con  estas  nuevas  :  et  mando'  llamar  algunos  de  los  ricos 
ornes  que  eran  allí  con  él ,  ct  los  d¿I  su  consejo,  et  dixoles  lo 

*i  que  le  avian  enviado  decir  sobre  e^te  fecho  ,  et  mostróles  las 
cartas  que  le  avian  env'iado  ,  et  mandóles  que  le  consej isen 
lo  que  fai ia  en  Cite  techo,  lit  aquellos  que  estaban  en  el  con*» 
sejo  dixieronle ,  que  como  quél  tenia  aquella  vUIa  en  aficamíen* 
to ,  la  podría  tomar  fasta  poco  tiempo ,  si  allí  estidiese  i  pe- 
so ro  que  si  la  tomase ,  non  podría  aver  avenencia  con  los  Mo* 
fot,  nin  podria de  aÚi  salir,  á  menos  de  aver  pelea  con  ellos: 
ct  qoe  era  muy  grand  peligro  poner  su  cuerpo  del  Rey  en 
aventura  de  pelea :  et  para  se  facer  esto  que  avia  menester  de 
estar  allí  algunos  días ,  et  que  non  sabian  quanto  tiempo  se 

15  podría  alongar  esto  :  er  púa  Don  Joan  íijo  del  luíante  Don 
Manuel ,  et  Don  Joan  Kuñez  ,  et  Don  Joan  Alfonso  de  Haro 
andaban  por  la  tietta  íaciendo  aquellas  cosai  que  le  enviaron 
decir,  que  non  campiia  al  Rey  de  se  detardar  allí  en  ningit<* 
gpina  manera,  et  por  e^to  que  seria  muy  bien  de  aver  algu- 

30  na  ayeoencta  con  los  Moros.  Et  todos  los  qoe  estaban  y  ge  lo 
consejaban  desta  guisa,  et  le  decían  que  avian  sabido  de  como 
aquellos  ornes  bonos  andaban  por  los  regnos  de  Castíella  et 
de  León  ,  et  por  las  Estremaduras ,  faciendo  muy  grandes  dad- 
nos :  et  que  si  el  Rey  allí  se  tardase ,  que  se  non  podría  es- 

35  cü^3r  de  rescebir  grand  deservicio.  Et  el  Rey  avia  muy  gr;ma 
pesar  por  se  partir  de  allí  sin  tomar  aquella  villa  ,  ca  veía  q.ie 
la  podria  cobrar  íásta  poco  tiempo.  Et  otrosí  veía  quel  su  de- 
tenimiento de  allí  que  le  podría  traer  muy  grand  daño,  por  . 

li  la 
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A«  C.  lo  que  fóctan  Don  Joan  ec  Don  Joan»  et  Don  Joan  ÁIíomd 
>3S'»  en  la  tierra :  ec  era  en  grand  coy  dado  por  esta  razón,  et  por- 
que avia  sabido  por  cierto »  que  Don  Gonzalo  de  AguUar  et 
Dia  Sánchez  de  Jaén  eran  en  un  acuerdo  amos  á  dos  para  se 
ir  para  ios  Moros  en  su  ayuda  dellos  ,  et  en  deservicio  del  Rey.  f 
Et  por  estas  cosas  ovo  de  tomar  el  coribcjo  que  le  daban  los 
que  eran  allí  con  éL  Et  de  ac^m  adciauce  la  estoría  irá  contan-  - 
do  en  quai  manera  se  £zo  la  avenencia  con  los  Mocos ,  et  las 
oteas  cofas  como  pasaron  dendc  adelante. 

CAPITULO  CXXIX. 

J>E£,  TRATO  DE  LAS  TREGUAS  QUE  FIZO 
ti  Rey  Don  A  fonso  con  los  Moros :  et  en  ^ue^ 
manera  fosaron  las  Jechos* 

áQuel  caballero  Moro  que  avia  dicho  que  lidiaría  con  Al-  lo 
tbnso  Ferrandez  ,  desque  sopo  que  ^iitoaso  Ferrandez 
iriaba  decir  que  queria  lidiar  con  él ,  coydó  que  esto  ¿e 
lo  enviára  decir  por  querer  el  Rey  que  veoiese  á  él  otra  vez 
sobre  b  que  le  él  avia  dicho  de  ia  TÍsca  dél  et  del  Rey  de 
Gnmada :  et  díxolo  luego  al  Rey  su  señor.  Et  porque  los  Mo-  i  ^ 
ros  estaban  muy  placenteros  de  aver  paz  con  los  Christianos, 
el  Rey  de  Granada  et  el  Infante  Abomclique  mandaron  aquel 
caballero  que  veniese  luego  otra  vez  al  Rey  de  Ca^tiella,  ec 
que  toviese  por  bien  de  se  ver  con  el  Rey  de  Granada.  Et 
el  caballero  veno  al  Rey  de  Castiella,  et  dixoie  io  que  ia  otra  29 
vez  le  avia  dicho ,  que  el  Rey  su  señor  le  quería  ver ,  si  lo 
él  toriese  por  bien.  Et  el  Rey,  por  las  nueras  que  le  avia  di< 
cfao  de  lo  que  fíidan  en  Gastlelú,  et  otrosí  por  se  non  dete- 
ner allí ,  dixo  que  le  placia  de  se  ver  con  el  Rey  de  Gran^ 
da.  £t  sobre  esto  el  caballero  fiié  al  Rey  su  señor,  et  dixogelo:  15 
et  á  ellos  plógoles  ende,  et  enviaron  luego  el  Alguacil  del 
Rey  de  Granada  para  que  fablase  con  el  Rey  de  Castiella.  Et 
las  cosas  sobre  que  se  avian  de  ver  ,  et  el  tratamieiuo  fue  ,  que 
©viesen  tregua  et  paz  entre  este  Rey  Don  Alfonso  de  Cas- 
tiella, et  el  Rey  de  (iriinada,  et  el  Infante  Abomelique,  que 
se  lUnLaba  Rey,  iásca  quatro  años:  et  el  Rey  de  Granada  que 

die-' 
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Scsc  al  Rey  de  Castiella  las  párias  de  cada  año ,  según  que  A.  C* 
puso  de  gelas  dar  al  tiempo  quel  Rey  veno  de  sobre  Teba»  1331» 
Otrosí  que  se  guardase  la  paz  al  Rey  Abonielique  ,  et  á  loy 
de  su  tiíirra  »  asi  como  la  debian  guardar  al  Rey  de  Granada 
por  las  párias  que  le  tomaba:  et  el  Rey  que  les  mandase  daf 
de  su  tieiia  saca  de  ganados  et  de  azeyte  y  clio¿  pagando  los 
derechos,  según  que  los  solían  pagar  en  la  otra  paz  que  fue 
puesta.  Et  el  trabamiento  fecho  por  esta  manera  et  firmado, 
d  Rey  de  Granada  veno  allí  al  real  de  los  Cbristianos  verse 

10  con  el  Key  de  CastlcUai  et  venleron  y  con  é\  todas  sus  gen- 
tes. Et  él  comió  con  el  Rey  de  Casiiella  amos  á  dos  á  una 
mesa.  Et  estando  y  muchas  genteá  de  Christianos  et  de  Mo- 
ros, amos  estos  Reyes  estidLron  muy  granJ  pieza  en  uno.  Et 
después  que  ovieron  comido ,  el  Rey  de  Granada  dio  al  Rey 

15  de  Castieib  áu>  joyas  las  mas  nobles  quel  avia  podido  aver , 
señaladamicaie  uua  espada  guarnida  la  vayna,  toda  cubierta 
de  chapas  de  oro ;  et  avía  en  esta  vayna  muchas  piedras  de 
esmeraldas»  et  de  rubíes,  et  de  zafies,  et  pieza  de  aljófar  grue- 
so i  et  otrosí  didle  un  bacinete  muy  bien  guarnido  con  oro» 

40  et'enderredor  del  aro  avia  muy  muchas  piedras;  et  sdblada- 
fluente  avia  dos  piedras  rubíes ,  ec  la  una  en  la  fruente ,  et  la 
otra  encima  del  ,  que  eran  tamañas  como  castañas.  Et  otrosí 
diole  muchos  puños  de  oro  et  de  seda  de  los  cjue  labraban  en 
Granada ,  et  otras  joyas  muchas  de  las  que  él  traía.  Kt  otrosí 

15  el  Rey  partió  con  él  de  sus  donas  de  las  que  allí  tenia :  et  lír- 
xnaron  las  posturas  et  las  paces  segund,  que  era  iradado.  Et 
ese  día  el  Rey  de  Granada  fuése  paiasu  real,  Et  otro  dia  par- 
tid dende ,  et  fiie  posar  cerca  del  rio  de  Gtiadíaro.  £1  el  Infan- 
te Abomelique,  que  se  llamaba  Rey,  fiiése  para  Algecira. 

¿o  Et  el  Rey  Don  Alfonso  mandó  poner  sus  engeños  en  la  mar, 
porque  los  llevasen  á  Tarifa,  et  descercó  la  villa,  et  fue  posar 
al  Puerto  llano  ,  et  fincó  y  aquel  dia  todo.  Et  estando  el  Rey 
de  Castíella  en  aquel  logar ,  quando  era  la  media  noche  llegó 
á  él  un  orne  que  le  dixo,  que  los  h)os  de  0¿niin  avian  muer- 

35  to  en  aquella  noche  a  aquel  Mahomad  Rey  de  Granada,  l^t 
asi  como  lo  dixieron  al  Rey,  oyéronlo  otros  muchos  de  la 
hueste ,  et  venieron  á  la  tienda  del  Rey :  et  coydanJo  quel 
Infimte  Abomelíque  non  Lperria  guardar  aquella  tregua, con-- 

li  s  se> 
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A.  C.  sejaban  al  Rey  qne  se  fuese  luego  de  allí  aqaeUa  noche  CU 
*33*'  guisa  que  fuese  en  Alcalá  de  los  Gazules  antes  que  amanes- 
ciese.  Et  el  Rey,  veyeodo  que  si  lo  íiciese,  que  iría  muy  men- 
guado de  honia ,  et  los  que  estaban  con  el  tomarían  muy 
grand  daño,  et  peligraría  mucha  gente,  non  lo  quiso  facer,  ^ 
et  atendió  fasta  que  fué  otro  día.  Lt  dc:>que  iüé  amane^cido 
et  el  día  claro  puúó  de  allí»  ec  fué  su  camioo  para  Alcalá  de 
lot  Gazules « ec  dende  por  sos  jorxiadas  6sia  que  llegd  i  Xe* 
íes :  et  deode  filé  i  Sevilla.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  con» 
tar  destoy  et  cootará  de  la  muerte  del  Rey  de  Granada  en  lo 
.  (jiial  manera  acaesció. 

CAPITULO  CXXX. 

D£  COMO  SUS  VASALLOS  MATARON 
ai  liejf  de  (arañada» 

POrque  en  aquellas  Yutas  quel  Rey  de  Granada  ovo  coft 
el  Rey  de  Caatlella  estudieron  amos  los  Reyes  muy 

grand  pieza  en  fabla,  los  fijos  de  Ozmin  ,  que  eran  y  con 
el  Rey  de  Granada,  coydaron  que  aquella  íábla  era  &  daño  15 

dellos.  Et  por  esto  desque  el  Rey  de  Granada  ovo  su  real  se- 
segado  cerca  del  rio  deGuadiaro,  según  que  la  estoria  ha  con- 
tado ,  envió  por  su  Alguacil  para  acordar  con  el  por  quáles 
.      de  los  sus  logares  iria  á  la  villa  de  Malaga  :  et  oírosi  como  en- 
yiaria  aquellas  gentes ,  que  aiii  avu  uaxdo,  paia  G tañada,  et  á  20 
los  otros  logares  donde  avian  venido  cada  unos  dellos.  Et  el 
Rey  de  Granada  tenia  vestida  una  crocha  quel  Rey  de  Cas» 
tiella  le  diera,  que  era  de  muy  buen  paño ,  et  con  muy  bue- 
aos  adobos.  Et  Abocebe  et  Abralien  fijos  de  Oxmtn,  avieodo 
voluotat  de  matar  aquel  su  Rey ,  dixierony  que  porque  él  co-  95 
miera  con  el  Rey  de  Castiella  ,  et  otrosí  porque  traía  vesti- 
dos los  sus  paños ,  que  eri  Christiano.  F't  esto  fablaronlo  con 
algunos  de  aquellos  que  entendieron  que  los  avian  de  ayudan 
et  venieron  á  la  tienda  dó  estaba  aquel  su  Rey;  et  luego  que 
allí  liegacun,  sacaron  sus  espadas,  et  luataroolo,  et  fue  muerto  30 
á  yetóte  et  cinco  dias  de  Agosto.  Et  un  Moro,  que  decían  . 
Rediian ,  que  fué  fijo  de  Christiano  et  de  Christnin » de  quien 

el 
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el  Rey  soliá  nmcho  fiar ,  era  y  en  la  hueste  coa  el  Rey  de  A.  C» 
Granadas  pero  non  estaba  con  él  en  la  tienda.  £c  desque  sofH»  133(* 

que  era  muerto  el  Rey  su  &eñor,  salid  de  la  hueste,  et  an* 
dido  quanto  pudo  ,  et  llegó  á  Granad? ,  et  entro  en  el  Alham- 

^  bra,  et  de  dos  hermanoi  que  avia  este  Rey,  que  decían  al  ma- 
yor Faraclien  et  al  otro  Yuzaf,  alzo  Rey  á  c^te  Yuzaf  que 
era  el  menor.  Kt  ios  lijos  de  O^mia  ci  iodos  los  otros  del 
regno  de  Granada  reicebíefoolo  por  Rey.  £t  agora  la  escoria 
dcxa  de  conur  desto,  et  tornará  4  contar  de  k»  otfo«  lechee 

to  del  Rey  Don  Alfonso. 

CAPITULO  CXXXL 

X)£  COMO  EL  REr  FIZO  MATAR  A  DIA 
Sánchez  d$  Jatni  et  de  los  fijos  que  Mjcitron 

ai  Rey, 

EN  los  veinte  et  tres  años  del  regnado  deste  Rey  Don  / 
Alfonso ,  que  comensd  en  el  mes  de  Setiembre,  en  la  ' 
eia  de  mili  et  trecientos  et  setenta  añott  et  andaba  el  año  de 
]a  nascencia  de  Nuestro  Señor  Jesu  Christo  en  mili  et  trecieo» 
15  tos  et  treinta  et  dos  años :  el  Rey  Don  Alfonso  de  Casiiella, 
desque  fué  llegado  á  Sevilla ,  so(>o  por  nuevas  ciertas  quel  In* 
fante  Abomeliqiie,  que  se  llamaba  Rey,  non  le  quería  guar* 
dar  la  tregua  }  ei  eso  mesmo  el  Rey  de  Granada  que  avian 
feclio  entonce  nuevamente.  Et  como  quier  que  de  cada  dia 
30  le  venían  nueva:»  de  CasLiclla,  en  que  le  decían  los  muchos 
tobos ,  et  males,  et  daibs  que  D.  Joan  Nuñes  &cia  en  b  Uerra, 
ct  otrosí  que  destruía  todos  los  logares  de  los  caballeros  et 
omes  fijos- dalgo  que  eran  con  el  Rey,  et  Don  Joan  fijo  (leí 
In&nte  Don  Manuel  que  robaba  la  tierra ,  et  la  astrag^  to- 
•5  mando  las  sus  gentes  todo  lo  que  fallaban  por  los  caminos ,  et 
é\  llevando  grandes  contías  de  dineros  de  las  villas  del  Rey 
por  yantares ;  pero  por  todo  esto  el  Rey  non  podía  partirse 
de  la  frontera  fasta  que  dexase  puesta  la  tregua  con  los  Mo- 
ros, ó  la  tiena  de  la  frontera  en  tal  manera  que  posiese  re- 
gó cabdo ,  porque  se  podiesen  parar  á  la  guerra  entretanto  que  él 
iba  á  Otttiella.  £t  porque  los  Moros  non  le  eavlaban  come* 

cer 
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A.  C.  ter  de  aver  tregua,  éi  rescelaba ,  que  si  ge  la  enviase  cometer, 
*.33*'  que  seria  á  su  daño  ei  á  üu  mengua  ,  cata  manera  como  pe- 
diese poner  algunas  gentes  de  caballo  en  los  castiellos  fronte- 
ros por  su  sueldo  que  Hciesen  guerra  á  loü  Moros  »  et  que  de- 
fencUesen  la  (ierra  entretaoco  que  él  iba  á  Casilella.  £t  por-  ^ 
que  él  estaba  muy  pobre  et  muy  menesteroso  „  et  non  tenía 
que  les  dar,  et  non  podía  enviarlo  demandar  á  los  Concejos 
de  Casuella  et  de  León  «  nin  ge  lo  podían  ellos  dar ,  por  los 
males  et  daños  que  \¿s  facían  Ikm  Joan  et  Don  Joan  »  &b\ó 
con  el  Concejo  de  Sevilla  ,  et  con  algunos  caballeros  que  eran  lo 
y  de!  Concejo  de  Córdoba,  que  le  diesen  alcavala  en  todas 
las  villas  de  la  frontera  por  tres  años  del  pan ,  et  del  vino , 
et  de  la  carne ,  et  de  los  paños ,  et  dci  pescado.  Et  lo  que 
valiese  esta  akavaia  que  lo  diesen  á  aquellas  gentes  de  caba- 
llo que  el  Rey  ponia  por  fronteros  en  los  castiellos  para  que 
íbciesen  guerra  á  ios  Moros.  Bt  los  de  Sevilla  otorgarongelo 
luego  :  et  oyo  de  Ir  á  Cdrdoba  por  &blar  con  el  Concejo  que 
ge  lo  otorgue,  Et  desque  liegó^  veyendo  los  de  Córdoba  el 
-  menester  que  le  era,  et  que  lo  queria  el  Rey  parata  defen- 
dimiento  de  ellos  et  de  los  otros  de  la  frontera,  otorgaron  el 
alcavala  ,  según  que  ge  la  avian  otorgado  en  Sevilla  j  et  eso 
mesnio  fecieron  los  otros  Concejos  de  la  frontera,  ca  el  Rey 
les  avia  enviado  sus  mensajeros  sobre  es^ra  razón.  Et  estando 
ei  Rey  sobre  esto  cu  Cuidoba,  veno  y  JJia  bauLUea  de  Jaén; 
et  porque  el  Rey  avia  sabido  que  traia  fabla  con  los  Moros  35 
en  su  deservicio ,  et  señakdamiente  que  al  tiempo  quel  Rey 
estaba  sobre  Gibralcar,  se  quiso  ir  á  los  Moros  en  deservicio 
del  Rey:  et  otrosí  por  muchas  querellas  que  dieron  al  Rey 
de  ornes  que  matara  á  tuerto  en  la  ciubdat  de  Jaén  ,  quando 
él  tenia  aquella  villa  al  tiempo  de  las  tutorías,  el  Rey  man-  0O 
dolo  matar:  et  despeñáronle  de  la  puente  de  Córdoba  en  el 
rio  de  Guadalquivir.  Et  Don  Gonzalo  de  Aguilar,  desque  so- 
po que  Dia  Sánchez  era  muerto  ,  membrandose  de  como  él 
era  en  aquel  consejo  de  dexar  al  Rey  sobre  Gibraltar ,  et  irse 
á  loi  Moros  en  deservicb  del  Rey ,  rescelandose  él  del  Rey  35 
que  lo  mandaría  matar  por  aquella  mesma  razón ,  salid  de  Cór- 
doba él  et  Fernán  González  de  Aguilar  su  hermano  fuyen* 
do»  et  fueronse  para  Ag^tlar ;  et  dende  fueron  al  Rey  de  Gra- 
na* ' 


Digitized  by  Google 


Don  Alonso  el  Onceno.  155 

nada,  et  otorgáronse  por  sus  vaballos,  et  púsoles  algo  que  to-  A.  CL 
viesen  de  cada  año  para  su  mantenimienio.  Et  luego  ellos  co*  I33a< 
menzaron  á  facer  guerra  contra  lo^  Qiri^tianos  eo  ayuda  de 
Jos  Moros  desde  lob  casiiellos  de  Aguilar  et  Montieila ,  ct  de 

^  Aloiuurij^ue ,  et  de  Ca»iiel  Ancir  que  ello:»  tenían.  Ht  envío  U. 
Gonsalo  «US  carcas  á  Dea  Joan  et  Don  Joan  Nuñez,  en  qud 
envió  con  eJlos  poner  su  ambtad  et  postura  do  los  ayudar ,  ec 
qne.ayudasen  ellos  ¿  €L  £t  el  Rey  ovo  pesar  por  la  su  ida 
de  ellos ,  et  non  tanto  por  el  daño  que  podían  6cer ,  como 

10  por  róscelo  que  ovo ,  que  como  eran  mozos ,  por  su  mal  recab- 
do  cobrarían  los  Moros  dellos  aquellos  cai»tiellos  que  tenían. 
Et  partió  luego  de  Córdoba,  et  veaose  para  Sevilla.  Et  por- 
que estos  de  la  frontera  le  avian  otorgado  las  alcavalas ,  saco 
luego  emprestado  ei  maniieva  sobre  ellos ,  et  puso  tres  mili 

15  hombres  de  caballo  en  los  castiellos  fronteros  que  feclesen  guer- 
ra á  los  Moros ,  et  puso  cabdíellos  por  quien  se  guiasen*  Et  es* 
tos  estaban  de  ellos  en  Xerez ,  ec  de  ellos  en  Morón ,  et  otros  ' 
algunos  de  ellos  en  Olvera,  et  de  ellos  en  Teba.  Et  otrosí 
estaban  de  estos  caballeros  en  Estepa  logar  de  la  Orden  da 

so  San¿liago :  et  otro:>í  puso  de  ellos  en  tiaena  et  en  Luque :  et 
puso  de  estos  caballeros  otrosí  en  los  logares  de  Córdoba  ,  que 
eran  fronteros  de  los  Moros,  que  son  estos,  la  Rambra,  ec 
Sanda  Ella,  et  Castro  :  et  otro:>i  puso  gentes  en  los  logares  et 
castiellos  fronteros  dci  Obispado  de  Jaén,  iii  envió  mandar  por 

S5  SUS  carcas  á  losConcejos  de  la  frontera ,  que  les  ayudasen  á  de- 
lender  la  tierra*  Et  en  este  tiempo  en  el  mes  de  Enero ,  anda- 
dos trece  dias  del  dicho  mes  de  Enero ,  nasderon  en  Sevilla 
D*  Enrique  et  D.  Fadrique  fijos  del  Rey  et  de  Doña  Leonor. 
Et  porque  Don  Rodrigalvares  de  Asturias  señor  de  Noreña 

.30  non  avia  fijo  nin  fija  legítimos  que  heredasen  !o  suyo  ,  este 
Don  Rodiigalvarez  prohjó  á  este  Don  Enrique,  et  por  esto 
heredó  el  solar  de  NíTrcna,  et  todo  lo  que  avia  Don  Rodrig- 
alvarez.  Et  agora  la  cstoiia  dexa  de  contar  dcsio,  et  contará 
de  las  otras  cosas  que  acaescieron  ai  Rey  de  CasüeUa  antes 

35  que  partiese  deso  ves  de  Ja  Fioiicenu 
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w»-  CAPITULO  CXXXÍL 

Z>£  COMO  EL  REY  ALBO  HACEN  QUISIERA 

jpasar  ia  mar  para  coni^uijiar  a  J:.¿£anít ,  tf/  , 

EL  Rey  Albohaceo  de  allén  mar,  desque  sopo  que  li  yt* 
lia  de  Gíbralcar  fíocára  con  el  Rey  Abomelique  sn  fijo* 
ct  ocrosi  sopo  de  «nno  Don  Joan  et  Don  Joan  vician  en  la 

tierra  guerra ,  quisiera  él  pasar  aquende  h  mar  por  conque-^ 
rir  la  tierra  que  tenia  el  Rey  D.  Alfonso.  Et  por  cierto  cuea-  5 
tala  esloria,  que  si  en  aquel  tiempo  pasára  aquende,  que  mu- 
cho mal  et  mucho  daño  podiera  facer  en  la  tierra  de  los  Chris- 
tiaiioa,  por  el  grand  dcpaitnaiento  que  avia  en  ios  regóos  j  pe- 
ro él  teoia  comenzado  aver  gueria  con  el  Rey  de  Tremecen, 
*  et  avia  grand  voluntat  de  lo  conquerir.  Et  rescelandosei  que  10 
ti  él  pasase  aquende ,  el  Rey  de  Tremecen  le  craqueriria  et 
tomaría  la  su  tierra  j  et  otrosí  yeyendo  que  avia  menester  pa-  | 
ra  la  guerra,  que  quería  aver  con  el  Rey  de  Tremecen,  giand 
pieza  de  caballeros  que  tenia  aquende  la  mar,  pensó  que  era 
bien  de  aver  paa  en  este  tiempo  con  el  Rey  de  Castiella  en-  i¡ 
tretanto  que  avia  guerra  con  el  Rey  de  Tremecen.  Et  por 
ende  este  Albohacen  Rey  de  allén  mar  envió  mandar  al  Rey 
A.bomelique  su  iijo  que  enviase  dus  cubaiieios  uc  lus  suyos  al  ^ 

Rey  Don  AUbnso  de  Castiella  con  sus  cartas,  et  con  su  men- 
•ageria ,  en  que  le  enyiase  decir  Abomelique  que  quería  ayer  f  o 
tregua  et  pu  por  algún  tiempo,  si  lo  toviese  por  bien  el  Reyi 
ct  si  el  Rey  de  Castiella  preguntase  aquellos  mandaderos ,  si 
entraría  en  esta  tre^  et  paz  Albobacen  Rey  de  allende  la  't 
mar,  et  sus  gentes,  que  le  dixiesen  que  ellos  non  lo  sabian; 
mas  que  si  el  Rey  de  Castiella  le  enviase  sus  mandaderos  so- 
bre  esto ,  que  coydabon  que  avria  ende  muy  buena  respues- 
ta. Et  porcjue  el  Rey  Abomelique  tenia  consigo  pieza  de  ca- 
balleros Moros  de  i  urquia ,  envió  con  esta  mandaderia  na 
Turco  et  otro  de  Abenamarin.  Et  desque  ovteron  dicha  la 
mandaderia ,  el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella ,  yeyendo,  quo  30 
por  el  mal  et  daño  que  Don  Joan  et  Don  Joan  le  fictan  en 

ía 
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la  tierra » le  compita  de  aver  paz  ec  tregua  con  los  Moros  en  A.  C. 
algún  tiempo»  envió  su  mandadero  Gonzalo  Garciade  Galle¡>  I33>* 
gos  Alcalde  mayor  de  Sevilla  á  Albohacen  Rey  de  alien  mar, 

con  quien  le  envió  decir,  que  venteran  á  él  mandaderos  de  su 

¡  fijo  Abomelique,  que  le  dixieron  que  quería  aver  tregua  coa 
é\ ;  et  el  Rey  por  esto  que  enviaba  saber ,  sí  quería  ser  en  es- 
ta iregua.  Ki  ei  Rey  Albohacen  dixo  c]ae  ie  placia ;  pero  que 
porque  el  Rey  de  Granada,  que  entonce  amn  íécho  nueva- 
menee,  avia  enviado  á  él  nis  mandaderos,  con  quien  le  en- 

lo  vid  decir,  que  se  ponía  en  sa  guarda  et  en  su  defendimiento 
et  en  su  amparo,  que  toviese  por  bien  el  Rey  de  Castiella 
que  entrase  en  estas  treguas  asi  como  su  orne  del  Rey  Al- 
bohacen ,  et  que  por  su  honra  del  Rey  Albohacen  le  quitase 
el  Rey  de  Castiella  las  párias  que  los  Reyes  de  Granada  le 

1^  solían  dar  en  el  tiempo  de  la  tregua.  Et  el  mandadero,  oída 
esta  razón  ,  tiivid  decir  á  su  señor  lo  que  el  Rey  Albohacen 
le  dixicra,  et  que  ie  enviase  mandar  como  faria.  üi  el  Rey, 
veyendo  que  non  podb  escusar  de  aver  tregua  et  paz  con  los 
Moros  por  algún  tiempo ,  porque  ¿1  pediese  asesegar  su  tier« 

so  ra ,  envid  decir  á  Gonzalo  Garcia  que  6rmase  con  el  Rey  Al* 
Ixdiacen  la  tregua  et  paz  por  quatro  atíos  con  aquellas  condí* 
clones  quel  Rey  le  avia  enviado  decir.  Et  el  mandadero  fízo» 
lo  asi,  et  traxo  la  carta  de  la  postura  sellada  con  sello  de  oro 
del  Rey  Albohacen.  Et  el  Rey  envió  sus  mandaderos  al  Rey 

S5  de  Castiella  para  cjue  viesen  como  otorgaba  la  tregua  et  la  paz, 
et  le  levasen  carta  sellada  con  su  sello  :  et  otorgo  las  treguas,  et 
dióles  sus  carian  selladas  con  sello  de  oro.  Et  agora  U  eatoria 
deza  de  contar  detto :  et  porque  en  este  tíempo  fue  puesto 
pleyto  de  casamiento  del  Infante  D.  Pedro  primero  heredero 

30  en  Aragón,  con  la'£ja  del  Rey  de  Navarra  ,  et  este  pleyto 
se  fizo  con  inteiKÍoD  que  veniese  ende  algún  daño  et  mal  al  ' 
regno  de  Castiella ,  la  estoria  contarlo  ha  en  este  tiempo  lo 
que  acaescid ,  et  addaato  lo  que  ende  se  síguid  cada  cosa  en 
su  tiempo. 
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»S3».  CAPITULO  CXXXIII. 


J>EL  COMÍENZO  DE  LA  CONTIENDA 

(¿c  iüs  liejés  de  N^ivut  ra  con  Casthlla , 
it  de  h  que  y  fasá» 

COntado  ba  la  estoria  de  como  Im  Navanos  tomaroD  por 
Rey  á  Don  Felipe»  et  de  como  ^e  ovo  el  regno  por 
la  muger  con  quien  eta  casado,  £t  porque  este  Rey  D.  Fe- 
lipe avia  de  suyo  grandes  tierras  en  Francia ,  que  eran  los 
Condados  de  Curous  ,  et  de  Angolesme ,  et  de  Alorgayn,  et  f 
de  Longuvilla  ,  et  non  podían  estar  coaiinuadamienie  en  el 
regno  de  Navarra ,  por  esto  ovo  de  enviar  y  ua  caballero  por 
Gobernador  que  decíanle  Anrique  de  buli.  hx  éste  llamábase 
Anrique  señor  de  Solí,  Botiller  de  Fiancía,  Gobernador  de 
Navarra :  et  este  Gobernador  tomd  muy  grand  mal  querea*  to 
cía  con  los  Castellanos ,  et  &c¡a  mucho  por  volver  guerra  en- 
tre Castiella  et  Navarra :  et  porque  veía  que  los  Navarros  eran 
tan  pocos  que  non  podían  contender  con  los  Castellanos  %  et 
otrosí  quel  Rey  su  seiíor  avia  la  otra  tierra  suya  tan  lexos  de 
Navarra,  que  non  se  podía  acorrer  della  para  la  guerra  que 
oviesen  coa  Castiella,  cató  manera  por  juntar  deudo  entre  ei 
Rey  de  Navarra  su  señor,  et  el  Infante  Doa  Pedro  primero 
heredero  en  Aragón  ,  poique ,  desque  se  comenzase  la  guer- 
la  entre  los  CasteHanos  et  lo»  Navarros »  los  Navarros  po- 
'  diesen  aver  algún  ayuda  de  los  Aragoneses s  et  traed  casa-  so 
miento  deste  In&nte  Don  Pedro  con  tija  del  Rey  de  Navana» 
£t  yuniado  este  pleyto,  et  puesto. eí  casamiento,  fue  firmado 
que  aquel  In&nte  Don  Pedro  ayudase  con  sus  gentes  et  con 
el  su  poder  al  Rey  de  Navarra,  et  ai  su  Gobem  idor  que  era 
estonce,  ó  al  que  fuese  adelante.  Et  firm:!dos  lob  pleytos,  ayun-  S5 
taron  el  casamiento  io  mas  ante  que  podieron.  Ei  adelante  se 
contará  lo  que  desto  se  siguió.  Ec  la  c-^toria  dexa  de  contar  de 
esto ,  et  contará  de  las  olia^  co:>a;>  quv;  acaecieron  al  Rey  D. 

AiSomo  de  Castiella. 
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CAPITULO  CXXXIV.  '33» 

DE  COMO  i?Z  REY  DON  ALFONSO  PARTIO 
de  Sevilla  y     se  Ju¿  para  Lait  'ulía.  para  ir  cenar 
d  Dan  Joa»  IMtz* 

Estando  el  Rey  en  h  dnbdat  de  Sevilla »  et  avíendo  fir* 
mado  la  tr^na  e(  la  paz  con  los  Moros ,  salió  dende  en 
la  quaretma,  et  comensd  TCnir  su  camino  para  Castiella,  et 
ñie  tener  el  dia  de  Ramos  en  la  Finojosa  logar  de  Córdoba: 
5    et  dende  fué  á  Villareal ,  et  llego  y  Jueves  de  la  Cena.  Kt  este 
dia,  et  otro  dia  Viernes  eitovo  allí  por  oir  las  horas,  et  otrosí 
por  la  fiesta  de  la  Pasqua  que  venia  á  tan  cerca.  Et  el  Saba- 
*  do  víspera  de  Pasqua  veniendo  de  la  Iglesia  liego  á  él  un  orne 
de  D.  Joan  Nuñez  con  una  carca  suya ,  en  que  le  enviaba  pe» 
10  dir  por  merced  que  le  crejrese  de  lo  que  le  dixiese  de  su  par- 
te. £c  desque  el  Rey  ovo  la  carca  leida ,  aquel  eme  dlxo  al 
-Rey  por  la  creencia,  que  Don  Joan  Nuñez  reenviaba  á  des-» 
pedir  ec  desnaturar  dél:  et  el  Rey  dixo,  que  ante  daquel  cien^ 
po  se  debiera  desnaturar  del  Uon  Joan  Nuñez;  ca  ya  le  avia 
fecho  guerra,  et  puesto  fuego  en  la  tierra  ,  et  cercadas  las  sus 
villas  ,  combatidas  et  tomadas  algunas  dallas  por  tuerza  ;  et 
otrosí  que  avía  poblado  Penas  bravas ;  et  aun  que  por  todas 
estas  co:>as  et  por  qualquiera  dellas  era  caído  en  muy  grand 
caso.  Ex  pues  era  asno  que  este  orne  venia  por  mandadero, 
so  se  avia  acaescido  con  Doo  Joan  Nuñez  en  facer  todas  estas 
cosas ,  mandd  que  lu^o  le  cortasen  las  manos  et  los  pies ,  et 
que  lo  degollasen:  et  el  Alguacil  del  Rey  lo  cumplió  luego 
asi.  £c  eran  y  venidos  mandaderos  de  Don  Joan  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel,  et  por  esto  ovieron  muy  grand  miedo, 
S5  rescelando  quel  Rey  queria  mandar  facer  contra  ellos  algim 
cstrañamiento.  Et  con  estos  mandadero»  enviaba  este  D.  Joan 
á  íacer  salva  al  Rey»  porque  non  fuera  con  el  á  la  frontera 
asi  como  ge  lo  enviára  prometer :  et  por  lo  que  vieron  que 
íhe  ftcfao  al  orne  de  Don  Joan  Nuñez ,  et  otrosí  por  la  mafa 
30  respuesta  que  Marón  en  el  Rey,  fueronse  dende  con  grand 
miedo.  £t  desque  fue  pasado  el  dia  de  la        de  la  Pasqua» 
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A.  C.  otro  dia  Lunes  en  la  mañana  el  Rey  salió  de  Villareal,  et  fíié 
1332.  en  ese  dia  á  Toledo:  et  otro  dia  Martes  salió  dende, et  veno 
ese  dia  á  Segovia :  et  otro  dia  Miércoles  fué  en  ValledoHt.  Et 
quando  y  llego ,  sopo  como  Don  Joan  Nuñez  tenia  cercada  á 
Cuenca  de  Campos ,  que  era  del  Key  ,  et  avia  tomado  á  Mel-  f 
gar  de  la  frontera.  £t  quando  el  Rey  llegó  á  Valledolit  era 
aquel  dU  pasado ,  et  mandd  laego  cerrar  Tas  puertas  de  la  vi- 
lla,  et  moró  y  otro  dia  Jueves  calando  caballos  pata  dar  á  bs 
que  venían  con  él :  et  otrosí  mandó  á  los  de  la  villa» que  se 
aperoebiesen  para  ir  luego  en  su  servicio.  Et  como  quiera  que  to 
en  este  dia  quel  Rey  moró  en  Valledolit ,  las  puertas  estudie- 
ron  cerradas,  un  ballestero  del  Rey  que  veaiera  con  él ,  et 
decíanle  Valero  Martínez  ,  envi^j  un  orne  ,  et  salió  so  las  puer- 
tas de  la  villa  ,  et  fué  á  Don  Joan  Niific/.  do  estaba  cabe  la 
villa  de  Cuenca  que  tenia  cercada,  ct  dixole  de  como  el  Rey  15 
era  en  Valledolit ,  et  contdle  como  estudiera  con  él  en  Villa- 
real,  et  que  viera  como  el  Rey  mandáxa  macar  por  justicia  el 
su  escudero  que  enviáta  allá ,  et  que  se  apercebia  para  venir 
á  él:  et  que  catase  Don  Joan  lo  que  avia  de  facer;  pero  que 
le  consejaba  que  se  ñiesede  allí.  Et  Don  Joan  Nuñez ,  desque  se 
lo  oyó  fue  ende  muy  maravillado,  et  non  lo  podía  creer.  Et 
luego  á  poca  de  hora  llególe  un  escudero  que  decían  Mariin 
Ruiz  de  OUon ,  et  era  criado  de  Doña  Juana  madre  de  Don 
Joan  Nuñez,  que  ledixoesta  mesma  razón,  como  dexaba  al 
Rey  en  Valledolit ,  et  se  apercebia  para  venir  á  él.  Et  eston-  35 
ce  Don  Joan  Nuñez  et  toda  su  compaña  .partiéronse  de  sobre 
Cuenca ,  et  tomaron  su  cambo  para  Lerma.  Et  en  ese  día 
que  él  partid  de  sobre  Cuenca,  el  Rey  salió  de  Valledolit,  et 
iba  á  Cuenca,  coy  dando  fallar  y  á  Don  Joan  Nuñez.  £t  yen- 
do por  el  camino  llegó  al  Rey  un  orne  que  le  dixo ,  que  D.  30 
Joan  Nuñez  era  partido  de  sobre  Cuenca,  et  que  se  iba  para 
Lerma  :  ec  estonce  ei  Rey  adrezó  el  camino  contra  Falencia 
coydandolo  destajar.  Et  desque  llegó  era  noche,  et  sopo  que 
Don  Joan  Nunez  pasara  cerca  de  la  ciuLtüaL  cac  día  en  la  ma- 
ñana, et  que  podía  ser  llegado  á  Lerma ;  et  por  esto  el  Rey  35 
folgó  y  aquella  noche*  Et  otro  dia  partid  dende»  et  fué  á  Md¡> 
gar  de  la  frontera ,  et  ¿  Moral  que  avia  tomado  Don  Joan : 
et  los  que  estaban  y  entreg;tfQnselo  luego  al  Rey:  et  tornó  á 
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Valledolit  á  esperar  las  compañas  qae  Teniao  ¿  pos  dél ,  et  A.  C. 
aderesxar  lo  que  avia  menester  para  en  aquella  guerra  que  le  I33^« 
ñdan  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel  et  Don  Joaa 
Nuñez.  Ec  de  aquí  adelante  Ja  escocia  irá  comando  Jas  otras 
5  cosas  como  acaescieron. 

CAPITULO  CXXXV. 

D£  COMO  JSL  REY  tíON  ALFONSO 
Ue¿4  d  Uña  k¿ua  ék  Ltrma, 

DEsque  las  compañas  del  Key  fiieton  llegadas  á  él  á  V» 
lledoiit  t  et  ovo  aderezado  lo  que  avia  menester ,  salid 

de  Valledolit,  et  fué  á  Palencia,  et  llegaron  y  al  Rey  man- 
daderos de  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manael  con  quiea 
lO  le  envió,  decir  que  toviese  por  bien  de  querer  dar  lugar  qua 
algunos  fablasen  avenencia  entre  ellos,  et  que  si  ai  Rey  plo- 

fuicsc ,  que  bien  co)  daban  quel  Rey  de  Aragón  ó  el  Rey  do 
értogal  se  trabaárían  desto :  et  dixierongelo  por  cal  maneia, 
qne  entendid  el  Rey  que  ellos  avían  finca  de  aver  ayuda  de 
15  estos  Reyes.  Et  el  Rey  d¡zo«  que  le  non  compila  desto  nin- 
guna cosa ;  et  enviólos*  non  bien  pagados  de  la  respuesta.  Ec 
porque  le  dixieron,  que  otro  dia  avia  á  venir  D.  Joan  Nuñez 
á  astragar  un  logar  que  era  behetría  de  Pero  Ruiz  Cnrriello 
vasallo  del  Rey,  et  decíanle  Presencio ,  por  esto  saiio  ei  Rey 
SO  aquella  noche  de  Palencia:  et  llego  á  Palenzuela  quanto  á  la 
media  noche «  et  mando  á  los  que  iban  con  el ,  que  Uieicn  ce- 
bada á  los  caballos.  Et  otro  dia  en  amanesciendo  salió  dende, 
et  filé  por  el  camino  contra  aquel  logar  de  Presencio:  et  lle- 
gwonle  y  dos  ornes  de  caballo  que  venían  de  aqnísl  logar ,  ec 
S5  dix¡eronle«  como  Don  Joan  Nuñez  non  venía  aUi,  ec  que  sa- 
bia de  como  el  Rey  era  allí  llegado :  et  por  esto  el  Rey  tor- 
nóse á  Palenzuela,  ec  dende  fué  á  Balvas,  et  mandó  dar  ce- 
bada temprano,  Et  en  anocheciendo  salió  dende ,  et  andido 
de  noche  fasta  que  llegó  á  una  legua  de  Lerma  dó  estaba  D, 
30  Joan  Niiñez  ,  et  estidu  y  fasta  que  amanesció:  et  desque  filé 
el  dia,  envió  pocos  onies  de  caballo  de  los  suyos  íksia  ia  vi- 
lla de  Lerma  que  traxiesen  algunos  ganados,  si  fiülasen  y:  e^ 
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A.  C.  mandóles  que  veniesen  üiyeiido  fasta  allí  dó  él  estaba,  porqno 
^33^-  ii  Don  Joan  Nuñez  ó  sus  compañas  saliesen  empos  eUos,  qu9 
los  podiebe  tomar  el  Rey.  Et  fueron  allá ,  et  non  fallaron  ga- 
nados algunos  fuera  de  la  villa  ,  nin  quisieron  salir  erapos 
ellos.  Et  el  Rey  partió  de  alii ,  et  tornóle  á  Baldas ,  et  den-  5 
de  fué  á  Burgos.  Et  desque  allí  llegó,  aviando  grai^d  voluntac 
de  tomar  emieiida  de  Don  Joan  NuÁes;  1  ec  de  io%  que  eran 
con  éi  t  por  los  males  et  robos  qae  le  ayían  fedio  en  la  tiena» 
cataba  todas  las  maneras  que  podía  porque  lo  pediese  tomap 
é  élt  ó  algunos  de  los  suyos:  eC  por  esto  falló  de  Burgos  Un  19 
dia  en  anocheciendo ,  et  fué  contra  Lerma  :  et  á  la  media  no- 
che llegó  cerca  de  la  villa,  et  púsose  tras  nnos  oteros  en  lo- 
gar dó  non  le  podían  ver  ioá  que  estaban  en  Lerma.  Et  quan- 
do  arriarii:'bi:u> ,  cin  ió  algunas  de  sus  gentes  que  tomasen  los 
ganadüb  que  sacaban  de  ia  viUa  de  Lerma ,  et  que  ios  traxie-  15 
sen  allí  dó  él  estaba:  et  aquellos  á  quien  lo  él  mandó,  fecie* 
fonlo  así.  Et  Don  Joan  Nuñez  et  los  que  estaban  con  ú  en 
Lerma  sospecharon  que  aquellos  ornes  non  venieran  levar  aqpe» 
líos  ganados  a  non  eu  esfuerzo  de  algunas  otras  gantes  i  et  por 
esto  no^  quisieron  salir  empos  ellos.  Ec  ios  que  llevaban  e|  so 
ganado  llegaron  con  ellos  fasta  dó  el  Rey  estaba ,  et  mandó- 
les que  se  fuesen  con  ello,  et  que  se  non  dotoviesen :  et  él 
estudo  quedado  fasta  que  fuese  pasada  grand  parte  del  dia.  Ec 
partió  dende  en  manera  que  los  de  Lerma  non  lo  vieron,  et 
iuesé  para  Burgos.  Ki  ios  que  estaban  con  Don  Joan  Nuñez  B5 
en  Lerma  tovierome  por  muy  mal  trechos ,  porque  dexaron 
levar  aquel  fnuaáo :  ca  tovieron  que  non  veníetan  allí  mas 
compamas  de  aquellas  que  llegaron  cerca  de  la  villar  £t  á  cih 
bo  de  tercero  dia  d  Rey  salid  de  Burgos  en  anocheciendo, 
et  filé  entrar  en  su  zelada  en  aquel  logar  dó  avia  estado  I4  30 
otra  vez :  et  ea  la  mañana  envió  algunos  de  los  suyos  que  lle- 
gasen á  la  villa ,  et  que  traxiesen  el  ganado  que  sacaban  de  Ler- 
ma. £t  los  que  estaban  con  Don  Joan,  desque  ios  vieron  ve- 
nir plógoles  mucho ,  teniendo  que  non  eran  mas  de  aquellos 
que  allí  párese  ian ,  cc  que  podriaa  aver  derecho  dellos.  Et  sar  ^5 
UeroD  allá  gentes  de  aballo  empo9  ellos;  et  loa  del  Rey, des* 
que  los  vieron  venir,  tornaron  fiiyendo  contra  dó  estaba  el  Rey. 
£t  los  de  Lerma  que  venían  á  pot  ellos»  non  cataron  si  non 
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por  aguijar  lo  mas  que  pedieron  por  Ío$  akamar»  et  pasaioa  A.  C. 
cerca  del  logar  dd  estaba  el  Rey :  et  salid  el  Aey  et  Jos  qoo  133a. 
crtabaa  coa  él.  £t  quaado  los  Tieron  los  que  venían  de  JjBt'^ 
ma,  tornaron  fuyendo »  et  el  Rey  ec  los  suyos  á  pos  ellos:  ec 

5  mataron  et  fí  rieron  muchos  dellos ,  señaladamiente  morieron 
y  ese  dia  dos  caballeros,  el  uno  que  decían  Garci  Frontino, 
et  el  otro  caballero  Freyie  de  la  Orden  de  San¿i  Joan ,  et  oíros 
escuderos  et  ornes  maiíechorei  que  vivían  con  D.  Joan  Nuñez 
por  la  manera  que  traía  en  deservicio  del  Rey.  Kt  el  Rey  11^ 

10  gd  en  aquel  alcance  fa^ta  la  puente  de  Lerma ,  et  ninguno  da 
los  que  tíáiaban  en  la  villa  non  salieron  á  él.  Ht  deadc  tornó- 
se para  Burgos,  et  moró  y  tres  días:  et  ai  quarto  dia  salió  den- 
<fe  en  anodiecieodo »  et  fiié  á  Lerma»  porque  le  avian  dicho 
que  Don  Joan  Nuñea  qaeria  ir  íacer  mú  et  daíío  en  algunos 

15  logares  de  aquén  oomwca ,  coydandoqne  lo  podría  tomar  ea 
algún  logar  fiiera  de  Lerma.  £t  desque  y  llegó  vieron  salir 
un  orne  fiien  de  la  villa  »  et  el  Rey  mandólo  tomar ,  et  tra^ 
síeronle  ante  él ,  et  preguntóle ,  dó  era  Don  Joan  Nuñes :  et 
aquel  orne  le  dixo,  que  D.  Joan  Nuñez  allí  era  en  Lerma ,  et 

20  que  non  fuera  á  otro  logar  ninguno,  et  aun  que  avia  jurado,  que. 
en  quanio  el  Rey  estudíese  en  Burgos  cl  ea  aquella  comar- 
ca, non  saldría  de  JLerma.  Et  el  Rey  por  eí>to  tomu^e  para 
Burgos  á  catar  manera  como  pudiese  en  recabJo  la  ucira  de 
ViiiLaya  ,  ca  como  quiera  que  se  llamaba  dciia  Señor ,  non  la 

S5  tenia  en  poder.  £c  de  aqiú  adelante  la  estoria  concara  lo  que 
d  Rey  fizo  sobre  esto. 

CAPITULO  CXXXVI. 

I>E  COMO  EL  KEY  DON  ALFONSO 
Jui  lobn  Pelíaventoja » tf  ia  tomó* 

COmo  quier  quel  Rey  ovíese  enviado  á  Vizcaya  sus  ornes 
et  sus  cartas,  et  se  llamase  Señor  della}  pero  nimca  avía 
entrado  en  e^a  lierra  ,  niu  la  icnia  Lipodcrada  ,  nin  otrosí  los 
2©  dw  las  villas  non  le  recudían  con  ninguna  cosa  de  las  rentas; 
et  los  castieilos  estaban  lodoó  por  Dona  Maiia.muger  de  Don 
Joan  Nuñez.  £t  por  esto  el  Rey  seyendo  en  Burgos ,  conse- 
ja- 
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A.C  járonle  que  fbcM  á  V»caya  á  la  entrar,  et  apoderar  los  cas* 
133S,  tielios ,  ec  facer  que  le  recudiesen  con  las  rencas  de  la  cierra 

llana.  Kt  dexó  recabdo  de  gentes  que  estídiesen  fronteros  con- 
lia  Lcrma,  et  contra  los  otros  logares  que  tenia  Don  Joan 
Nuñez  ,  porque  él  et  las  sus  companas  non  podiesen  facer  mal  ^ 
íiin  daño  en  la  tierra,  mientra  quci  Rey  iba  á  V  izcaya,  kii  sa- 
lió de  Burgos,  et  tom^  su  camino  para  Bil£>rado,  et  dendo 
á  Paocorvo.  Et  porque  Don  Joan  Nuñez  tenia  loi  l<^res  de 
VUlafranca,  de  Monte  Doca,  et  de  Busto  en  aquella  comar-^ 
ca  }  et  otrosí  avia  fecho  facer  una  pad>la  nueva  encima  de  una  10 
fortaleza ,  que  llaman  Peñaventosa,  cerca  de  la  vilb  de  Paocor- 
vo ,  et  los  que  estaban  en  estos  logares  facian  grand  daño ,  et 
apremiaban  mucho  las  gentes  de  aquella  comarca,  quisiera  tor- 
nar á  cercar  algunos  de  aquellos  logares ,  et  facer  justicia  en 
los  que  y  estaban.  Et  porque  los  log  ircs  de  Viliafranca  et  de  15 
i3u:>[o  e2>ubau  muciio  enforcáiescidod  et  ¡jicn  ba>[eM:idos,  él  por 
•e  non  detener ,  non  quiso  ir  á  ellos ,  et  púsoles  fronteros  i 
ct  íué  sobre  aqud  logar  de  Peñaventosa,  et  teniaob  con  orne* 
nage  por  Oon  Joan  Nuñez  Ruy  Pérez  fijo  de  K117  Pérez  do 
Soto ,  et  Sancho  Sánchez  de  Roxas  $  et  esuban  y  con  ellos  otras  se 
compañas.  £c  el  Rey  toyo  cercado  este  logar  diez  días ,  et  to* 
vo  y  el  dia  de  Cinquesma.  Et  aquellos  que  tenían  la  Peña» 
veyendo  que  non  se  podían  defender  al  Rey,  cnrregarongela 
con  condición  que  ios  dexase  el  Rey  salir  á  salvo  :  ct  el  Rey 
tovolo  por  bien ,  et  ellos  fueron  á  Busto    et  el  Rey  manda  25 
derribar  todas  las  labores  que  estaban  icciias  en  aquel  logar  de 
Peñaventosa,  et  dio  sentencia  que  fuese  árida  por  Peña  brava, 
et  que  qualquiera  que  y  trasnochase  6  afiiquue,  que  fiiese  por 
ello  traydor,  como  quiera  que  non  quiso  dar  juicio  contra  loa 
que  estaban  en  la  peña.  £c  de  las  ocias  cosas  de  cono  «caes*  30 
cienm  la  estoria  las  cootará* 
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CAPITULO  CXXXVIL  «33*. 

DE  COMO  EL  REY  DON  ALFONSO 
Ju¿  d  Vizcaya  ^  et  de  ¡o  que  y  Jizo. 

D Esque  el  Rey  oto  cobrado  h  Feñaventosa  por  la  mane- 
ra  que  avedes  oído,  pariid  dende,  et  pasó  por  Pancor- 
YO,  ce  fué  á  Sao^  Gadea,  efr  dende  filé  i  VÜkdva  de  Lo- 
sa^  et  dende  á  la  villa  de  Orduña.  Et  estando  en  esta  villa, 
^  Teoieron  y  los  de  la  tierra  de  Ayala ,  et  los  de  la  tíerra  de 
las  Encartaciones ,  et  otorgaron  al  Rey  el  señorío  de  aquellas 
tierras :  et  el  Rey  envió  sus  Merinos ,  et  sus  Alcalles ,  et  sus 
Oficiales.  Et  partió  tiende ,  et  entró  en  Vizcaya ,  et  paso  cabe 
el  castiello  de  ünceta:  et  fué  á  Bilbao,  et  los  del  logar  rescí- 
jo  bieronlc  ;  el  moró  y  pocos  de  dias,  et  dexó  y  comenzado  á 
ficer  un  alcázar,  et  otrosí  Alcalles ,  ec  Merino ,  et  Oficiales 
]K>r  «.  Et  deade  fué  á  Bermeo,  et  Jos  de  la  villa  acogieroalo, 
et  pediéronte  merced,  que  les  guardase  que  las  sus  gentes  non 
tes  fectesen  mal  en  los  parrales,  nin  en  los  panes ,  nín  en  los 
manzanales;  etel  Rey  otorgógelo,  et  mandógelo  luego  guar- 
dar asi.  Et  otrosí  todos  los  de  las  orr:ís  villas  et  tierras  llanas 
de  Vizcaya  venieron  ai  Rey  resccbiilo  por  Señor;  ct  los  fijos- 
dalgo  yuntados  en  el  campo  de  Gainica  fecieron  eso  mesmo, 
iii  libradas  estas  cosas,  el  Rey  dexó  ea  recabdo  la  villa  de  Ber- 
so meo  :  et  porque  los  castiellos  de  Unceta ,  et  de  Munchete ,  et 
do  San¿l  Miguel  do  Breño,  et  la  Peña  de  San¿k  Joan  tenían 
ornes  fi|o»-d  ligo  con.omenage  por  Doña  María- muger  de  D* 
Joan  ]^ñe2,  el  Rey  quisieralos  cobrar  todos  6  algunos  dellos» 
d  pudiera:  et  por  esto  salió  de  Bermeo,  et  fue  cercar  la  Pe< 
^  ña  de  San¿^  Joan ,  que  es  á  dos  leguas  dende :  et  esta  Feiía 
es  muy  fuerte  ,  ca  cércala  toda  la  mar ,  sinon  tan  solamiente 
una  estrecha  entrada.  Et  el  Rey  asentó  allí  real ,  et  mandó 
traer  engeíios  coa  que  la  combatiesen,  et  moro  y  un  mes.  Et 
Citaba  dentro  en  la  peña  mucha  buena  compaña  de  ornes  lijos- 
dalgo ,  et  tenian  muchas  viandas :  et  por  esto  d  Rey  non  la 
pudo  cobrar  en  aquet  tiempo  mientra  que  y  estaba:  et  veyen- 
do  que  muy  poca  compaña  podrían  tener  cercado  aquel  logar, 
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A.  C  pues  que  era  la  entrada  tan  estrecha ,  et  rjue  las  villas ,  et  la 
133»'  tierra  llana  estaba  toda  por  él:  otrosí  ,  veyendo  que  si  él  aliá 
mucho  estudíese,  que  se  ayuntarían  Don  Joan  fijo  del  Infante 
Don  Manuel  ,  et  Don  Joan  Nuíiez ,  ct  i>.  Joua  Alfonso  de 
Haro,  et  que  andarían  por  la  tierra, et. le  &riaa  daño,  dexó  ^ 
caballeros  con  gentes  que  guardasen  aqueila  entrada  de  la  pe* 
Sa,  et  que  la  combatiesen  con  aquellos  engeños^  et  él  pattid 
dende ,  et  veno  á  Burgos.  Et  de  aquí  adelante  la  estoría  con- 
tará las  otras  cosas  en  como  acaescieion»  et  de  1»  muerte  de 
Don  Joan  Alfonso  de  Uaro.  xo 

CAPITULO  CXXXVIIL 

DE  COMO  EL  REY  FIZO  MATAR 
a  Uúti  Joan  Alfonso  dt  Uaro, 

Contado  ha  la  estoria  de  como  Don  Joan  Alfonso  Señor 
de  los  Cameros  tomó  dineros  del  Rey  para  ir  con  él  en 
acorro  de  Qlbraltar  á  &ccr  guerra  á  los  Moros ;  et  este  Don 
Joan  Alfonso  que  se  tornó  desde  la  Puebla  de  Chillón  roban- 
do et  faciendo  mucho  mal  en  la  tierra.  Ki  el  Rey,  seyendo  en  15 
Burgos,  que  venia  de  Vizcaya,  fueronle  dada^ cartas  deste  D. 
Joan  Alfonso,  que  fueron  tomadas  á  ornes  que  las  levaban  á 
Don  Joan  fijo  del  Intiintc  D.  Manuel,  et  á  D.  Joan  Nuñez, 
ct  á  Don  Gonzalo  de  Aguilar,  en  que  les  enviaba  decir,  que 
non  fedesen  avenencia  con  el  Rey »  et  que  robasen  et  astra*  90 
gasen  la  tienaquanto  mas  pediesen»  ca  él  seria  con  ellos  en 
tn  ayuda ;  et  aún  que  avia  fiucia  et  prometimiento  del  Gober- 
nador de  Navarra ,  que  les  ayudaría  en  aquella  guerra.  Et  el 
Rey,  desque  vid  estas  cartas ,  ovo  ende  muy  grand  pesar :  ca 
tovo ,  que  pues  Don  Joan  Aiíbnso  le  avia  íccho  tan  grand  «5 
yerro  en  tomar  los  sus  dineros ,  et  non  ge  los  ir  á  servir ,  et 
robarle  la  tierra ,  et  él  non  ge  lo  acalopniaba  nin  demandaba, 
que  debiera  catar  como  se  s^ese  de  aquella  querella  con  ser- 
vicios ,  ante  que  non  enviar  esfimar  los  sus  contrarios,  et  ser 
en  su  ayuda ,  et  acarrearle  maL  Et  por  esto  salió  el  Rey  de  30 
Burgos ,  et  SB  fué  en  un  dia  á  Logroño.  Et  esa  noche  que  y 
llegó /sopo  eix  como  Doa  Joan  Alfonso  estaba  en  un  logas 
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que  diceii  AgpncíeUo.  £c  ci  Rey  partió  de  Logroño  otro  día  A.  C. 
de  mañana,  et  fué  á  aquel  logar,  et  mando  llamar  á  D.  Joan 
Alfonso  á  él ,  et  dixole  ia  querella  que  del  avia ,  porque  le  ro- 
bára  la  tierra ,  et  que  le  non'fuera  á  servir  los  dineros  que  del 

^  avia  tomado;  et  otrosí  mostróle  las  cartas  que  él  enviaba  á  D, 
Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel,  ct  a  Don  Joan  Nunez, 
et  á  Don  Gonzalo :  ec  mandóle  luego  matar:  et  dende  tor. 
odse  el  Rey  para  Burgos.  Bt  por  qiianto  este  I>on  Joan  At* 
fonao  non  avia  fijo  legitimo  que  debiese  heredar  lo  suyo,  d¡<( 

te  el  señorío  de  los  Cameros  á  Alvar  Díaz ,  et  á  AUboso  Te- 
llez  sus  hermanos  deste  Don  Joan  Alfonso :  et  las  otras  vi- 
llas, et  logares,  er  castíellos  tomólos  todos  para  sí  ,  porque 
falló  que  de  dereciio  los  podía  tomar,  lo  uno  por  los  robos  et 
tomas  que  avia  fecho  en  la  tierra  ,  lo  otro  porque  quando  el 

15  Rey  fue  tomar  á  Olvera  ,  et  otrosí  quando  áTeba,  et  qu  ui- 
do  iuc  á  Gibrailar,  aquel  Don  Joan  Alfonso  tomó  los  libra- 
mientos et  los  dineros  del  Rey  para  le  ir  servir  ,  et  non  fué 
allá.  Et  de  como  los  otros  fechos  pasaron  la  estorla  loa  cono* 
ri  cada  cosa  en  su  logar. 

CAPITULO  CXXXIX. 

DE  COMO  QUEDÓ  DON  JOAN  NUNEZ 
sesc¿ado  en  la  merced  del  Rey  JJon  Ál¡QnsQ 
for  rehenes  que  dió, 

SO  "I"!*  L  Rey  seyendo  tornada  á  Burgos,  todo  su  pensamiento 
1^^  era  catar  manera  como  pediese  conquerir  á  Don  Joan 
Ñoñez  por  qnanto  deservicio  le  avia  fecho.  Et  pues  que  vio 
qoe  tenia  comenzado  á  apoderar  la  tierra  de  Vhscaya ,  et  que 
los  suyos ,  que  allá  avia  dexado ,  tenian  cercado  aquel  ca^tiello 

45  de  San¿l  Joan  de  la  Peíía ,  ovo  su  consejo  como  podiese  él 
cercar  á  alguno  de  los  logares  que  Don  Joan  tenia.  Et  por. 
que  el  logar  que  dicen  Perrera,  que  es  cabe  Palenzuela,  lo  te- 
nia Don  Joan  Nuñez,  et  los  que  y  cataban  lacian  mucho  mal 
dende ,  el  Rey  por  esto  lo  fue  á  cercar :  et  otrosí  ,  porque 

30  estaba  en  comarca,  que  s¡  Don  Joan  Nuñea  quisiese  salir  de 
Lerma  á  finer  alma  mal  en  la  tierra,  que  podía  luego  el  Rey 
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A.  C.  ir  á  él.  Kt  salió  de  Burgos  cercar  aquel  logar  de  Perrera,  et 
^33^-  fueron  con  el  ei  Concejo  de  Burgos,  et  venieron  el  Concejo 
de  Falencia  et  los  otros  Concejos  de  las  comarcas.  Et  fueron 
por  mandado  dci  Rey  ioa  de  \aüedolit  et  de  Toro  coa  Don 
Rodrigalvarez  á  cercar  el  logar  de  Torre  de  Lobaton ,  que  era  5 
de  Doña  Joaoa  madi«  de  Don  Joan  Nuñei ,  et  ^¡aa  deade 
guerra.  Et  desque  ei  Rey  Uegó  á  aquel  iQg^  de  Ferrera,  mi- 
trólo luego ,  et  los  que  y  esuban  acogiéronte  al  castíeUo :  et 
el  Rey  posaba  en  el  log^ ,  et  mandó  traer  engeños  de  Bur- 
gos et  de  Falencia,  et  combatir  aquel  casiiello  io  mas  afinca-  lO. 
damiente  que  podían.  Et  D.  Joan  Nuñcz ,  veyendo  quel  Rey 
le  tenia  aquellos  dos  logares  cercados,  el  uno  llenera  ,  et  el 
otro  Sancl  Joan  de  la  Peña,  et  que  lo.  non  podía  acorrer, 
envío  sus  cartas  á  algunos  amigos  Ljuc  avia  ea  caaa  del  Rey, 
que  fablasen  con  él ,  non  de  su  parte  ,  mas  consejándole  que  1 5 
oTiese  avenencia  entre  él  et  Don  Joan  Nuñea :  ec  ellos  íecíe» 
ron  asi*  Et  el  Rey,  veyendo  en  como  los  de  las  sus  villas 
taban  en  muy  grand  afincamiento  de  pobreza  por  los  muchos 
pechos  que  avian  dado  para  las  guerras  que  él  avia  ávido  con 
los  Moros  et  con  los  Christianos  del  su  regno  :  ec  otrosí  por  SO 
los  muchos  robos,  et  tomas,  et  males,  et  dnños  que  avian  re- 
cebido  en  aquellas  guerras ,  et  por  esto  que  ie  non  podian  dar 
lo  que  avia  menester  para  complir  las  cosas  que  avia  de  Ci- 
cei  en  aquellas  guerras  ,  quiso  buiiir  loa  males  et  daños  que 
avia  rescebido  de  Don  Joan  Nuñez ,  ec  que  oviese  algún  ase-  2§ 
siego  entre  ellos:  et  sobre  esto  did  muy  buena  respuesta  á  los 
que  avian  &blado  con  él  en  esta  raaon*  Bt  Don  Joan  Nuiíez  ■ 
envidie  su  carta ,  en  que  le  envió  decir  et  pedir  por  merced» 
que  enviase  ¿  él  á  Manin  Fernandez  Portocarrero ,  que  era 
del  su  consejo,  ec  que  fablaria  con  él  algimas  cosas  que  eran  30 
servido  del  Rey :  et  el  Rey  tovolo  por  bien.  Et  Martin  Fer- 
nandez fué  á  Don  Joan,  et  trató  el  pleyto  en  esta  manera: 
Que  el  Rey  dexase  á  Don  Joan  Nunez  el  seaorio  de  Vizca- 
ya desembargadamiente ,  ct  que  se  non  iiamase  Señor  de  Viz- 
caya en  las  sus  carcas ,  según  que  ante  se  llamaba :  et  aquel  cas-  35 
úiúo  de  Ferrera  que  lo  entregase  luego  al  Rey  para  que  lo 
mandase  derribar ,  pues  allí  Uegára ,  et  b  tovie»  cercado:  et 
que  Don  Joan  Nuñez  sirviese  al  Rey  bien,  et  leal »  et  ver<< 
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daderamiente ,  asi  como  debe  servir  vasallo  leal  á  su  Señor:  A.  C. 
et  que  non  tomase  ningana  coaea  la  tierra,  nin  feciese  mal  '33a, 
"  nin  daño  en  ella.  Et  por  guardar  estas  cosas  dio  Don  Joan 

Nuñez  en  rehenes  un  logar  que  dicen  Castroverde  de  Cam- 
^    pos ,  et  otro  logar  que  dicen  Aguilar  de  Campos ,  ei  un  cas- 
tiello  que  dicen  Aguilar  de  Monte  agudo,  que  es  en  las  mon- 
tañas en  tierra  de  JLeou.  He  e2>iüs  logares  hcicdára  Don  Joan 
Nuñez  por  d  casamiento  de  Doña  María  su  muger ,  et  fue- 
ion  de  Doña  Isabel  su  madre :  et  dieronlos  á  tener  en  Baldad 
JO  á  ornes  ¿íos^go  de  los  que  estonce  eran  vasallos  de  D.  Joan 
Nuñez  ;  et  para  guardar  la  fíaldad  tornáronse  vasallos  del  Rey. 
Et  en  esta  manera  fincó  Don  Juan  Nuñez  asesegado  en  la  mer- 
ced del  Rey}  como  quiera  que  de  aquella  vez  non  veno  aí 
Rey,  nin  lo  vio,  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto ,  ec 
1 5  contará  de  como  en  este  tiempo  oasció  al  Rey  ii)o  heredero. 

CAPITULO  CXL. 
JDU  COMO  NASCIÓ  AL  REY  D.  ALFONSO 

un  ^0  kmdwo  que  dixUríM  Don  Pedro  i  tí  dt  ios 
muttfes  fuei  Htg^^fito  estando  sahre  Fernrm* 

EN  los  veinte  et  quatro  años  del  regnado  de  este  Rey  D.  a.  C. 
Alfonso,  que  comenzó  en  el  mes  de  SetieaibíC  ,  que  1333. 
fué  en  la  era  de  mili  ec  trecientos  et  setenta  et  on  años ;  et 
andaba  ci  año  de  la  nascencia  de  Jesu-Cliri&to  en  mili  et  tte- 
so  cientos  et  treinta  et  tres  años,  por  el  finamiento  del  Infante 
Fernando  la  tíerm  avia  estado  sin  heredero  fasta  este  tiempo» 
£t  escando  el  Rey  en  k  cerca-de  Ferrara,  la  Reyoa  Doña  Ma- 
ría su  muger ,  que  avia  fincado  en  Burgos ,  encaesdd  an  fijo 
Taroa ,  et  nasdó  treinta  dias  andados deste  mes  de  Agosto:  et 
•5  P^*^go  mucho  al  Rey,  et  eso  mesmo  á  todos  los  de  ios  reg- 
aos. Et  desque  el  Rey  ovo  fecho  derribar  aquel  castiello  da 
Ferrera,  et  fue  firmada  la  avenencia  entre  él  et  Don  Joan 
Nuñez,  fuese  para  Burgos,  et  mando  batear  al  Infante  su  fijo, 
et  posóle  nombre  Don  Pedro ,  ec  dio  la  crianza  del  á  Doa 
30  Vasco  Rodríguez  Maestre  de  la  Orden  de  San¿ilago  :  et  el 
Rcf ,  et  todos  los  que  eran  con  €í%  íkian  grandes  ategrias  por 

la 
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A.  C.  la  nacencia  de  este  Infante.  Et  porque  en  este  tíeilipo  Donr 
'333*  Joan  fíjo  del  Infante  Doa  Manuel  non  estaba  sesegado  en  la 

merced  del  Rey ,  et  era  su  vasallo  Lope  Díaz  de  Roxas ,  que 
tenía  una  casa  fuerte  en  Sandi  Yañez  de  Zarxa  aguda,  et  otro- 
sí tenia  en  Burueva  otra  casa  fiicrre  cerca  del  logar  que  dicen  5 
Roxas,  et  destas  casas  tacian  daño  en  la  tierra  ,  el  Rey  sa^ 
Jió  de  Burgos,  et  fué  aquel  logar  de  San¿li  Yañez,  et  tomó 
aquella  casa,  et  eotregogela  á  Oarciiaso,  que  decían  que  aWa 
llerecho.  £t  jdende  tprnó  á  Burgos,  et  dende  se  fué  i  Brivies- 
ca,  et  d^nde  Sáé  ^  la  casa  de  Roxas :  et  cenia  esta  casa  por  10 
Lope  Díaz  un  caballero  que  decían  Diago  GU  de  Fumada, 
(pt  non  quiso  acoger  al  Rey  en  ella :  et  por  esto  mandóla  com.- 
batir,  et  los  de  la  casa  tiraron  innchis  piedras  et  muchas  sae- 
tas contra  el  pendón  del  Rey  ,  et  contra  ei  su  escudo  j  pero  tan 
afincado  fué  el  combatimienio  que  en  la  tarde  aquel  Diago 
Gil  envió  pedir  merced  al  Rey  que  ie  dexase  salir  á  salvo  i 
é\  et  á  los  que  estaban  con  él,  ^t  que  le  entregarla  la  casa; 
et  ^  Rey  otorgógelo^  Et  desque  la  casa  fue  entregada  al  Rey, 
iuego  lo  mandd  pireoder  á  aquel  Diago  GU,  et  á  todos  los  qu» 
estaban  dentro  ea  ella:  et  ovo  su  consejo  con  los  fijos-dalgo  30 
que  estaban  y,  et  preguntóles,  que  pues  aquellos  ornes  eran 
sus  naturales ,  et  dieran  muchas  pedradas  en  el  su  escudo  et 
en  el  su  pendón,  si  eran  por  esto  caidos  en  traycion :  et  todos 
le  dixieron  que  sí,  Et  eí  Rey  por  e^to  juzgólos  por  rraydores, 
et  mandólos  lu¿2;o  degollar,  et  tomo  todos  los  sus  algos  para  25 
la  corona  de  los  ¿us  regnos:  et  fue  muerto  aquel  Diago  Gil, 
et  otros  diez  et  siete  con  él.  Et  el  Rey  tomdse  para  Burgos; 
^t  desde  entonces  los  fijos-dalgo  pudieron  condición  en  Im  ome- 
nages  que  fecieron  á  los  rícos^omes ,  et  á  los  caballeros ,  et  otros 
íijos  dalgo  por  los  castiellos  quedeMos  to vieren,  que  si  el  Rey  0O 
llegase  ai  castíello  et  fortaleza,  que  qualquiera  que  lo  toviese 
por  otro  ,  que  lo  acogiese  en  él.  Et  en  este  año  nascio  otro 
lijo  al  Rey  de  Doña  Leonor ,  et  púsole  nombre  Don  Fci  i  ;m- 
do.  Et  otrosí  en  este  tiempo  finó  Don  Rodrigalvarez  de  As- 
turias, et  Don  Enrique  fijo  del  Rey  heredó  el  solar  de  No-  35 
reña ,  et  todo  lo  que  avia  aquei  D.  Rodrigalvarez ,  por  el  pro- 
fijamiento  que  le  avía  fecho ,  ot  las  otras  cosas  que  aquel  Don 
kodrig^lyarez  avia.  Et  heredd  las  Pueblas  de  Chillón ,  Gi- 
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jon «  ec  tierra  de  AUandes ,  et  la  Puebla  de ...  *  •  •  Las  qoa*  A.  C* 
ka  Pueblas  et  tíena  ovo  dado  ei  Rey  Don  Fernando  á  aquel  i333* 
Don  Rodrigalvarez.  £t  agora  la  escoria  contará  de  como  este 
Rey  Don  Alfonso  se  fiie  ver  con  la  Reyna  de  Aragón  su 
5  liermana. 

CAPITULO  CXLL 

DE  COMO  EL  RETD.  ALFONSO  SE  VIÓ 
ew  su  hermana  ¡a  R^na  de  Aragm  ^  tí  di  h  que 
ordenó  en  fecho  de  lU  casa » et  de  h  que  y  paso, 

Doña  Leonor  Reyna  de  Aragón ,  hermana  del  Rey,  le- 
yendo casada  con  el  Rey  Uon  Alfonso  de  Aragón ,  se- 
gún que  las  estorias  lo  han  contado  ,  en  este  tiempo  ovo  el 
Rey  Don  Alfonso  de  Aragón  una  dolencia  muy  grande,  de 
10  que  después  fino.  Et  por  quanto  este  Rey  de  Aragón  avia  dos 
iijoá  de  otra  muger ,  con  quien  fue  primero  casado  ance^  que 
con  esta  Reyna  ,  et  didan  al  uno  el  Inñnte  Don  Pedro »  et 
al  otro  el  In&nte  Don  Jaymes,  et  este  Infante  D.  Pedro  era 
lesoebído  por  heredero  después  de  los  días  de  su  padre»  para 
X5  que  regnase  en  los  regnos  de  Aragón  et  de  Valencia,  et  en 
el  Condado  de  Barcelona  :  por  e^to  la  Reyna  de  Aragón ,  her- 
mann  del  Rey  de  Castiella ,  sospechaba  que  desde  quel  Rey 
de  Aragón  su  marido  tíñase ,  et  ei  infante  Don  Pedro  bU  an- 
tenado oviese  ios  regnos  de  Aragón  en  su  poder  ,  i.[ue  fa- 
SO  ría  algunos  agravia  ni  teneos  contra  eilu  ,  ec  contra  ios  laiantes 
Don  Fernando  et  Don  Joan  sus  fijos ,  que  eran  niños  peque^ 
fios.  Et  por  esto » veyeodo  la  dolencia  del  Rey  su  marido ,  da 
que  era  mucho  afincado ,  et  otrosí  veyendo  quanto  le  cnm* 
pliá  de  aver  algún  apercebimiento,  porque  pudiese  bien  pasar 
S5  ella  et  sus  fijos  en  los  tiempos  que  eran  por  venir ,  envió  tth 
grir  á  este  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León  su  her-» 
mano,  que  la  fuese  ver  al  término  de  Calutayud,  et  ella  que 
vernia  á  un  logar  de  ios  de  Aragón  ,  que  era  cerca  de  Casiie- 
11a,  á  verse  con  él.  Et  el  Rey,  porque  la  amaba  mucho ,  en- 
30  viola  decir  que  ie  placia:  et  fueron  puestas  las  viataá  paia  eu 
Ateca  logar  de  Galatayud«  £t  por  esto  el  Rey  partid  de  Bur- 
gos 
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A.  C.  gos  et  faé  i  Logroño :  et  dende  fué  á  Al&ro ,  et  á  Agreda ,  et 
'33^  á  Deza,  ec  dende  á  Ateca ,  et  Md  y  la  Reyna  de  Aragón 
sa  hermana.  Ec  venteroa  allí  con  ella  Don  Jayme  de  Xerica, 
ct  Don  Pedro  su  hermano ,  jos  de  Don  Jayme  de  Xerka , 
et  Don  Velasco  Maza ,  ec  Don  Pedro  de  Luna  ,  et  Remoa  5 
Cornel,  ricos-omes  del  regno  de  Aragón.  Et  aquellos  D.  Jayme 
de  X erica  ,  et  Don  Pedio  su  hermano  servían  et  ayudaban 
á  la  Reyna  hermana  del  Rey,  et  á  los  Infantes  sus  íijos  en 
quanto  podían.  Et  desque  y  llego  ,  fecieron  postura  con  el 
Rey  de  Casiiella  estos  Don  Jaymcs  et  l),  Pedro ,  que  si  acac^-  10 
cíese  finamiento  del  Rey  Don  Alfonso  ¿c  xVragon ,  que  e^toa' 
ce  era ,  et  el  Rey  de  Araron  que  fuese  después  del  quisiese 
tirar  á  la  Reyna  d  i  lus  fajos  algunas  cosas  de  las  heredades 
et  donaciones  que  aquel  Rey  D.  Alfonso  de  Aragón  les  avia 
dado,  que  estos  Don  Jaymes  et  Don  Pedro  ayudasen  á  la  Rey-  15 
na,  et  á  los  In&ntes  sus  fijos  con  todo  su  poder ,  ^endo 
gU^a  en  el  legno  de  Aragón  la  mas  fuerte  et  la  mas  afin» 
cada  que  pudiesen ,  guardando  al  cuerpo  del  Rey  de  Aragón, 
que  tnese  por  tiempo,  la  fé  et  lealtad  que  eran  tenidos  de  guar- 
dar á  su  Rey  et  ú  su  Seiíor.  Otrosí  el  Rey  de  Castiella  puso  so 
con  ellos,  que  si  el  Rey  de  Aragón  les  tomase  alguno  de  los  lo- 
gares et  heredades  que  ellos  avian  ,  d  les  tomase  las  caballerías 
que  del  tenían ,  que  el  Rey  de  Castieila  les  diese  otros  tantos 
logares  como  los  que  les  tirase,  et  otra  tanta  renta  de  dine- 
ros, quanto  montasen  las  caballerias  que  dél.  tenían*  Et  demás  95 
desto  el  Rey  de  Gutiella  púsoles  quantías  ciertas  de  dineros 
que  toyiesen  dél  en  cada  año  en  tierra  cierta.  Et  desque  esto 
ovo  librado,  partid  dende,  et  veno  para  Deza:  ct  dende  filé 
á  Almanaa ,  et  á  Berlanga ,  et  á  Ayllon ,  et  á  Sepulvega :  et 
veno  tener  la  Navidad  á  Cuellar,  et  iiegd  y  ta  víspera  de  la  30 
fiesta.  Et  la  estoria  dexa  de  contar  desto ,  et  contará  de  las 
otras  cosas  que  acaoscleroa  al  Rey  después  que  veno  de  aqu^ 
lias  vistas. 
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CAPITULO  CXLIL  '335. 

Z)M  COMO  EL  RET  T>On  ALFONSO  MATO, 
d  un  escudero  for  trajaor ,  ^ort¿ue  h  non  acogió 
en  el  castUlh  de  Jscar, 

PAMda  la  teta  de  k  Navidad  el  Rey  partid  de  CueUar  p» 
la  ir  á  VaUedolit.  £t  aadido  á  caza  cerca  del  castiello 
de  Iscar ,  que  eia  de  Don  Diego  et  de  D.  Pedro ,  fijos  de  D. 
Fernando,  et  nietos  de  Don  Diego,  que  fué  Señor  de  Víz- 
^    caya ,  et  teníalo  por  ellos  Joan  Martínez  de  Leyva.  Et  el  Rey 
N    llegó  á  este  castiello,  et  mandó  llamar  al  Alcciyde  dende,  et 
apáreselo'  encima  de  la  torre:  et  el  Rey  dixo  que  lo  acogiese 
en  aquel  castiello}  et  el  Aicayde  dixo,  que  lo  non  acogería  y. 
£t  por  esto  el  Key  partió  dende  sañudo:  et  luego  desde  allí 
10  envid  llamar  lot  Concejos  de  la  comarca,  et  dexd  allí  caballo* 
ros  et  escuderos  que  guardasen  aquel  Aicayde  que  non  se  liie- 
ae  de  aili :  et  él  fué  á  comer  á  Portiello  que  ge  lo  tenían  y  ado« 
t»do.  JSx  di  entrando  por  la  villa  Md  ¿  Joán  Martínez  do 
Leyra  que  tenia  el  castiello  de  Ispar ,  et  tomdlo  por  los  ca- 
bezones  á  vuelta  d«  los  cabellos,  et  leyólo  consigo  6sta  la  po- 
sada 't  et  preguntóle ,  si  él  mandári  al  su  Aicayde  que  tenía 
en  Iscar  que  lo  acogiese  y:  et  Joan  Marüncz  dixo,  que  sí,  et 
,    que  daría  por  conoscido  al  escudero  que  lo  tenia  ,  et  que  él 
ge  lo  mandaia  asi.  Et  esto  que  dixo  le  dio  la  ^'ida  :  ca  si  da 
SO  otra  guisa  le  respondiera ,  la^  le  mandára  degollar  i  pero 
porque  dixo ,  que  él  daría  por  manifiesto  á  aquel  escudero  que 
di  mandára ,  que  si  el  Rey  Uegaae  al  castiello ,  que  lo  acogiese, 
|M>r  esto  escapó  de  la  muerte,  et  mandólo  tener  preso.  Et  por- 
que podlesen  saber  del  escudero  en  quál  manera  le  feciera  el 
j|j  mandamiento  Joan  Martínez,  envió  por  él:  et  el  Rey  partió 
de  Portiello ,  et  fué  á  Valledolít.  Et  aquel  escudero  que  te- 
nía el  castiello,  desque  sopo  que  Joan  Martínez  era  preso,  et 
aquellas  gentes  le  estaban  allí  aguardando,  salió  del  castiello, 
et  fué  á  VaUedolit.  Et  estando  con  el  I^ey  ayuntados  todos 
30  lea  rícoa-cmiei ,  et  in&nzones ,  et  caballeros  fijos-dalgo  de  las 
TÍllaa»  c«-  loe  AJcallei  de  casa  del  Rey,  et  occoa  aabldores  de 
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A.  C.  los  fileros  de  los  regnos  et  de  los  derechos ,  el  Rey  fnatM 
'333*  traer  ante  sí  á  Joan  Martínez  de  Ley  va,  et  aquel  escudero 
que  tenia  por  él  el  castiello,  Et  el  Rey  ante  todos  los  de  sa 
Corte  preguntó  á  aquel  escudero ,  si  le  mandára  Joan  M^í- 
nez  que  acogiese  al  Rey  en  el  castieilo  cada  que  y  llegase  j  f 
ct  el  escudero  conosclo  luego  que  sí,  que  ge  lo  mandára:  et 
el  Rey  preguntóle ,  que  por  que  non  le  acogió  quando  y  lle- 
go i  et  el  «iixo,  que  ge  lo  embargara  ¿u  mala  vcuiura.  Kt  el 
Rey,  con  consejo  de  todos  los  que  y  estabaa  con  él ,  juzgó  á 
vqafk  etcodero  por  traydor ,  ec  maodcüe  dar  muerte  de  tray-  le 
dor ,  et  cumplióse  se^un  el  juicio  del  Rey^  Et  como  quíer 
quel  escribidor  escribió  este  jaicb  por  contar  el  fecho  i  pero 
púsolo  todo  según  que  pasó ,  porque  los  que  esto  oyeren  se* 
pan  como  han  de  facer  conoscímiento  al  su  Rey,  et  á  su  Se- 
ñor :  ca  desde  allí  adelante  los  Aicaydes  de  los  castíellos  et  15 
de  las  otras  fortalezas  fueron  mas  apercebidos  á  aver  manda- 
miento de  sus  Señores,  porque  acogiesen  ai  Rey  cada  que  lie» 
gase  á  los  ca&tieUos  et  4  las  lórtalezas. 

CAPITULO  CXUIL 

£>E  COMO  ENVIÓ  DON  JOAN  MANUEL 
fttUr  jpor  mtrud  al  JBUy  que  asuc¿ast  in  4» 

fenicio». 

EL  Rey  estando  en  Valledolit,  Don  Joan  fijo  del  Infinte 
Don  Manuel  envió  sus  mandaderos  al  Rey»  en  que  le  so 
envió  pedir  merced  que  toviese  por  bien  de  querer  que  sese* 
gase  en  la  su  merced :  et  esto  le  enviaba  á  decir ,  porque  el 
Rey  de  Portogal  et  él  querían  publicar  el  casamiento  del  In- 
fante Don  Pedro  de  Portogal,  que  era  puesto  con  Doña  Cos- 
tanza  fija  de  Don  Joan,  et  que  dexase  á  Doña  Blanca  üja  25 
del  Infante  Don  Pedro,  que  decían  que  era  paralitica.  Et  co- 
mo quier  que  al  Rey  non  le  pioguieae  de  aquel  casamiento, 
pero  porque  la  tierra  estidiese  en  paz ,  et  folgase  algún  tiem- 
po ,  cüxo  á  los  mandaderos  de  Don  Joan ,  que  le  placía  de  se* 
eeg^r  á  Don  Joan  en  su  servido.  Et  aquellos  mandaderos»  con  30 
P^er  de  Don  Joan  pusieiDn  con  ú  Rey,  que  Don  Joan  le 

str* 


Digiti^uü  Ljy  GoOgl 


Don  Alonso  el  Onceno.  57^ 
sirviese  bien ,  «t  leal  et  verdaderamíente ,  así  como  debe  el  A.  C 
leal  vasallo  servir  á  su  Señor ;  et  que  non  tomase,  nin  robase,  ^331* 
nín  mandan  robar  nin  tomar  ninguna  cosa  de  la  tierra  del 
Rey,  nin  de  los  sus  vasallos.  Et  el  Rey  otoigogelo  que  pu- 

5  diese  tomar  on  las  sus  viiks  vianda  para  un  día  u¿ui>aduniiente. 
£t  con  esto  partienm  ead«  los  mandaderos  de  Don  Joan.  Et 
porque  era  pocsco  casamieoio  del  In&nte  Don  Pedro  de  Veu 
togai  coa  Doíía  Bbnca  fija  del  Infante  Don  Pedro  de  Castie* 
Ib»  ante  qae  con  Doña  CosCanza  Hja  de  Don  Joan*  «egun  qua 

10  kestoria  lo  ha  contado:  et  aquella  Doña  Blanca  era  {oraliticay 
el  Rey  de  Portogal  facía  todo  su  poder  por  junt;ir  para  su  fijo 
el  casamiento  de  Doña  Costanza,  ct  por  partir  el  casamiento 
dü  Doña  Blanca,  lit  por  Cóto  envió  ¿us  mandaderos  ai  Rey  do 
Castiella,  er  ol  o?  al  Rey  de  Aragón,  con  quien  Ies  envió 

15  decir  ,  que  aquella.  Doña  Biaiica  era  doliente  de  paralisía,  en 
tal  manera  que  non  cumplb  por  casamiento  á  su  £  jo }  et  por 
que  les  rogaba  que  diesen  dos  caballeros  que  la  fíiesea 
ver,  porque  si  ál  ordenase  alguna  otra  cosa  de  casamiento  do 
su  fijo,  que  viesen  que  lo  facía  con  razoa  et  con  derecho.  Ec 

JO  el  Rey  de  Castiella ,  et  el  Rey  de  Aragón  enviáronle  dos  ca- 
balleros :  et  estos  que  allá  fueron ,  dl^ieronles  que  ers  verdid, 
según  quel  Rey  de  Portogal  ge  lo  enviara  decir.  Et  por  lo 
que  dixieron  estos  mandaderos ,  el  Rey  de  Portogal  et  Don 
Joan  enviaron  decir  al  Rey  de  Castiella  como  tenían  puesto 

S5  el  casamiento  del  Lifante  Don  Pedro  de  Portogal  con  Doña 
Cootanza  fija  de  Don  Joan ,  fijo  del  In&nte  Don  Manuel ,  et 
que  ü  que  lo  reviese  por  bien,  et  que  le  plugoiese  ende:  ee 
el  Rey  dióles  bneoa  respuesta.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  coa- 
tar desto  ,  et  contará  del  tenwo  que  ea  este  tiempo  fizo  el 

30  Rey  en  VaUedolitk 
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*333.'  CAPITULO  CXLIV. 

X>EL  TORNEO  QUE  EL  REY  D.  ALFONSO 

Jizo  ,  et  de  ¿o       y  acoisciá* 

ESte  Rey  P»  Alfinuo  de  OastieUa  el  <le  León ,  atinqoe  en 
algún  tiempo  estidieae  sin  guerra,  siempre  cataba  en  co- 
mo se  trabajase' en  oficio  de  cabaDena  ñcíendo  torneos,  et  po- 
niendo tablas  redondas,  et  justando,  et  quando  de  esto  non 
facia  algo,  corria  monte.  Et  otrosí,  porque  los  caballeros  non  ^ 
perdiesen  de  usar  las  armas ,  et  todavía  estidiesen  apercebidos 
para  la  guerra  quando  menester  les  teciese ,  estando  ea  Valle- 
düÜt  mando  llamar  por  sus  cartas  loa  caballeros  de  la  vanda, 
et  otros  caballeros,  et  escuderos  ñjos  dalgo  del  su  regno,  que 
fuesen  todos  con  él  en  aquella  villa  tercer  dia  ante  del  dia  de  lo 
Pasqua ,  et  que  traatíesen  y  todos  sus  caballos »  et  sos  armas. 
Et  para  aqilel  dia  quel  Kcy  los  envid  mandar,  venieron'y  to- 
dos. Et  otro  dia  de  Pascua  el  Rey  mandó  bastecer  un  torneo 
de  muy  grand  compaña  de  caballeros:  et  eian  todos  los  caba^ 
lleros  de  la  vanda  de  la  una  parte ,  et  otros  tantos  caballeros  15 
et  esnideros  de  la  ventura  de  la  otra  parte.  Et  en  aquel  día 
en  la  mañana  mando  poner  dos  tiendas  fuera  de  la  villa  en  el 
campo  dó  lidian  los  reptados,  la  una  al  un  cabo,  et  la  orra 
tienda  á  la  otra  parte:  et  ludo^  ios  c^ixilleras  íueron  juntados 
en  aquel  campo  armados  de  todás  sos  armas  et  en  sus  caballos,  so 
Et  en  este  torneo  entrd  el  Rey  desconocido  de  la  parte  de  los 
caboUeiosde  la  vanda:  ec  pusieron  quatro  caballeros  por  fie- 
les. Et  desque  Iberon  todos  en  el  campo,  los  unos  de  Ja  una 
parte ,  ec  los  otros  de  ia  otra ,  venieron  darse  muchos  golpes  de 
las  espadas  de  la  una  parte  et  de  la  otra.  Et  ovo  alli  algunos  s§ 
caballeros  que  cayeron  los  caballos  con  ellos ,  et  otros  caballe- 
ros que  íiieron  derribados :  et  como  la  priesa  era  muy  grande, 
et  todos  andaban  dciconoM-idos ,  algunos  ovo  y  que  dieron  al 
Rey  grandes  espadadas  encima  ds:  la  capellina  sobre  bs  armas, 

non  lo  conosdendo.  Et  los  caballeros  que  eran  puestos  por  30 
fieles  de  aqoel  corneo,  veyendo  el  grand  afincamiento  en  que 
•nabaiii  ct  la  gcand  prie»  que  se  daban  los  m»  á  los  otroa 

de 
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de  amas  las  partes ,  tt  como  avia  muy  grand  pieza  del  dia  quo  A.  C. 
te  yuntáiaa»  eotcaroa  entremedias  dello»,  et  Metonlos  partir.  1333. 
Et  después  venieron  dos  venidas  los  unos  contra  los  otros «  et 

dándose  muy  grandes  ferid:is ,  era  la  priesa  muy  grande  enere 

f  ellos :  et  venieron  á  entrar  todos  en  una  puente  pequeña^  qua 
estaba  encima  de  un  rio  ante  la  puerta  de  la  villa ,  et  porHa- 
ron  mucho  este  torneo  en  aquel  logar ,  fasta  que  lüe  pa^da 
cerca  de  la  hora  de  la  nona :  et  estonce  ios  fieles  partieronloi», 
ct  fiieroo  descender  de  lo»  caballos  en  las  tiendas » los  cabar- 

ao  Ueros  de  la  vanda  en  la  una «  et  los  caliaUeros  de  la  ▼eotiua 
en  la  otm;  ec  comieron  cada  anos  delios  en  sus  tiendas,  Ec 
desque  ovieron  comido  los  caballeros  de  la  ventura ,  cabalgaron 
en  los  caballos  ,  et  venieron  á  ver  al  Rey ,  et  á  los  caballeros 
de  la  vanda ,  que  estaban  con  él  en  h  tienda ,  porque  los  ca- 

9^  balleros  que  avian  sido  líeles  juzgasen  quáles  avian  sido  me- 
jores en  aquel  torneo  :  et  los  caballeros  de  la  vanda  acogieron 
muy  bien  á  io^  caballeros  de  la  ventura  ^  et  í<iciefoale»  mucha 
honra,  et  estídieron  allí  Ablando  et  departiendo  da  lai  aven* 
turas  que  cada  unos  dellos  avian  ávido  en  aquel  torneo ,  et 

ÜO  partieron  todos  con  el  Rey,  et  entráronse  á  la  viUa.  Et  apora 
h  estoria  dexa  de  contar  desto ,  et  cootaii  cinOBO  10  moyid  la 
miticnda  catre  CastieUa  et  Navarra 

CAPITULO  CXLV. 

EN  QUE  MANERA  SE  MOVIO  LA 
fitntUtida  entre  CaítUiia  et  JSavarra, 

Dicho  iVemds,  et  kestoria  b  ha  contado,  las  postmas  que 
los  Navarros  posieron  con  los  Aragoneses  al  tiempo  que 

•5  posieron  el  casamiento  del  In&nte  D.  Pedro  Aragón  con 
fij»  del  Rey  de  Navarra:  et  Enrique  de  Solí  Gobernador  do 
Navarra  cataba  todas  las  maneras  que  podía  por  volver  guerra 
entre  CastJella  et  Navarra.  Et  como  quier  qucl  Rey  Don  Al- 
fonso de  Castiella  et  de  León  facial  mucho  por  lo  escusac»  et 

30  le  enviaba  decir  por  sus  cartas,  que  si  algún  tuerto, avian res- 
cebidü  ioj»  Navarros  de  los  de  Ca¿üclia  ,  que  el  lo  mandaría 
luego  emendar,  aquel  Gobernado!  non  <^ueria  sesgar  con  nia« 
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A.  C.  guna  con  agpiiada  qnel  Rey  le  envíase  decir ,  et  mando  prea* 
dar  et  tomar  mucho  de  lo  de  Casdella.  £t  otrosí  envió  geo^ 

tes  que  entrasen  et  tomasen  el  monesterío  de  Fítero  ,  que  es 
en  ei  regno  de  Castiella,  diciendo  que  aquel  monesterio  era 
del  regno  de  Navarra.  Et  el  Rey  Don  Alíonso  de  CastieHa  j 
et  de  JLeon ,  maguer  que  veía  quel  Gobernador  íácia  en  esto 
muy  sin  razón ,  et  que  ge  lo  podiera  luego  estrañar  et  acalo» 
niár»  noo  quiso;  io  uno  porque  loi  del  regno  eiao  «n  grand 
afiiifiámiento  por  los  pechos  que  avian  pedñdo  f  et  lo  otto  re* 
celando  que  Don  Joan  6jo  del  Iníuwo  Don  Manuel,  et  Don  lO 
Joan  Nuñez ,  ó  qualquier  dellos  era  en  ayuda  de  los  Navarros: 
et  por  esto  trabajóse  de  lo  saber  en  cuyo  esfuerzo  lo  facían. 
Et  porque  sopo  quel  Gobernador  et  los  Navarros  avian  fiuza 
de  aver  ayuda  de  ios  Aragoneiés ,  envió  sus  mandideros  al 
Rey  de  Aragón  D.  Ahondo,  que  er;i  casado  con  su  hermana:  if 
et  envióle  detir  io>  desaguisados  et  maies  quel  Gobernador  de 
Navarra  avia  fecho  á  ios  del  regno  de  Castiella ,  et  otrosí  co- 
mo entrára  por  fuersaal  jnonesterio  de  Fiteco$  ec  que  el  Rey 
de  Castiella  non  podía  escusar  de  tornar  á  este  fecho ,  estrúan* 
dolo  así  como  á  él  caía.  Bt  porque  le  díxieron  que  los  Na^  %o 
varros  facían  esto  en  esfiierxa  de  ayuda  que  les  avian  prome- 
tido los  de  Aragón ,  que  le  rogaba  que  por  las  posturas ,  et 
amistad ,  et  buenos  deudos  que  de  consuno  avian  ,  que  non 
quisiese  que  ios  Navarros  oviesen  ayuda  de  la  gente  del  legno 
de  Araron;  et  si  non  podia  escusar  de  les  facer  ayuda  ,  que 
enviase  decir  al  Gobernador  ,  que  dexase  et  desamparase  el 
monesterio  de  Ftteno  que  avia  entrado » et  era  en  el  su  seSo* 
rio  de  Omidla:  et  sobre  otros  daños  que  eran  recrecidos  de 
b  una  parte  et  de  la  otra »  quel  Rey  ge  lo  ñm  emendar,  en 
guua  que  ellos  fitesen  sin  querella ,  telendo  eso  mesmo  el  Go-  30 
Dernador  en  las  querellas  que  los  de  Castiella  avian  de  los  Na- 
varros. Et  aquel  Rey  D.  Alfonso  de  Aragón,  estatido  en  grand 
ahnca miento  de  la  dolencia  de  que  murió,  dixo  que  él  non 
podia  trabajarse  de  ninguna  cosa  de  aquello  quel  Rey  le  en- 
viaba decir?  et  otrosí ,  que  s¡  por  mandado  ó  por  ruego  del  In-  35 
(ante  Don  Pedro  su  njo  primero  Iiecedero,  algunos  quisiesen 
ir  i  ftcer  ayuda  al  Gobernador  del  Rey  de  Navarra,  que  él 
non  ge  lo  podia  tirar  por  la  doloacta  que  él  tenia  mucho  afin- 
ca* 
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cada ;  ca  en  otra  manera ,  si  él  sano  fuese ,  grand  voluntat  oviera  A.  C. 
de  ayudar  al  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella,  et  de  le  guardar  133S* 
los  pleytos  et  posturas  de  amistad  que  de  consuno  avian.  Et 
desque  los  Aragoneses  sopieron  esta  respuesta ,  movióse  de 

5  Aragón  un  fko-ome »  que  éeáuk  Don  Lope  de  Luna «  el 
mas  poderoso  del  reg&o  de  Aragón^  et  coa  él  dos  caballinos» 
al  uno  decían  Miguel  Peces  Zapata»  et  al  otro  dedan  Lope 
de  Gurrea.  £t  como  qaier  que  ellos  eran  muy  poderosos  en 
el  regno  de  Aragón ;  pero  fueron  con  ellos  por  mandado  del 

^o  Infante  muchas  compañas  á  la  villadeTudela,  dó  estaba  el  Go 
bernador  de  Navarra ,  que  podían  ser  fasta  miil  et  quinientos 
omes  de  caballo  en  ayuda  del  Gobernador.  Et  luego  que  y 
llegaron,  probaruu  de  eatiar  á  Castiella  á  correr  et  á  facer 
mal  et  daño  en  aquella  comarca  que  era  cerca  de  Nararra.  £t 

15  como  quter  que  los  Castellanos  non  osabaii  £»er  guena  sin 
mandado  del  Rey  su  Señor  f  pero  los  Aragooesesy  rescelando- 
se  dellos»  noa  comerieron  la  entrada ,  si  non  &8ta  una  legua,  et 
tomáronse  luego.  Et  llegaron  al  Rey  los  sus  mandaderos  que 
avia  enviado  al  Rey  de  Aragón ,  et  sopo  la  respuesta  que  le 

so  enviaba:  et  otrosí  sopo  de  como  los  Aragoneses  eran  venidos 
en  ayuda  del  Gobernador  de  Navarra ,  et  avian  fecho  daños 
en  la  su  tierra  ,.et  entendió  que  por  bien  non  podría  librar  con 
ellos  ninguna  cosa,  iit  porque  non  tenia  por  deíecho  nin  por 
lazon  de  ir  él  4  calumniar  ningún  daño  que  el  Gobernador  le 

85  feciese »  porque  él  avía  vasallos  que  eran  mas  poderosos  et  mas 
£  jos-dalgo  que  él ,  et  que  cada  uno  de  dios  podría  pelear  con 
el  Rey  de  Navarra  ^  et  otrosí  por  dar  lugar  á  Don  Joan  Nu< 
ñez  en  que  le  sirviese »  envió  á  Frey  Alfonso  Ortiz  ,  Prior  de 
Sancl  Joan ,  á  Don  Joan  Nuñez ,  con  quien  le  envió  decir  el 

30  nul,  et  desaguisado  que  rescebia  de  los  de  Navarra»  ec  que 
le  rogaba,  que  fuese  á  aquella  guerra,  et  se  parase  á  ello  j  et 
el  Rey  que  le  Uaiia  su  libramicnio  muy  bueno  para  las  gen-< 
tes  que  con  él  fuesen;  et  otrosí  que  le  darla  caballeros  et  es- 
cuderos de  los  de  la  SB  mesnada  que  fuesen  con  élj  et  demat 

35  po^  ^  merced se&alada,  et  que  le  daria  por  he- 
fedat  á  ViUalon,  et  Moral»  dos  logares  que  son  en  Qunpos» 
et  que  le  daría  mas  la  villa  de  SanélaGadea,  que  és  en  Cas^ 
tieUa  vieja,  fit  D.  Jpan  Nnñea»  oída  la  rnoÁ^eija qosl  Rey 

le 
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A.  C  le  envió  decir,  porque  él  andaba  muy  temeroso  del  Rey,  res- 
»333'  celó,  que  si  fuese  aquel  íamino ,  que  ci  non  podiendo  escusar 
de  entrar  en  las  villas  del  Rey,  que  le  manda ria  prender.  Et 
aún  el  Prior ,  que  era  el  mandadero ,  non  ge  io  deórizo ,  nia 
aseguré  por  el  Key,  coisto  debía.  Et  por  esto  Don  Joan  Nu-  5 
fiez  enridie  escusar,  qae  lo  non  podia  ficer,  £t  de  aquí  ade^ 
kate  la  «stosia  contará  lo  quiB  acaesdd  sobte  esie 

CAPITULO  CXLVL 

a>£  COMO  EL  REY  DON  ALFONSO  CATO 
VMr^rn  como  envías t  á  acorrer  d  hs  ^ue/aei4a 
guerra,  en  Is/avarra» 

• 

A.  C.  TT  ^  ^  Tebte  et  daoo  afiet  ^el  regnado  dette  Rey  Den 
1334-  Xltf  Alfonso,  que  comenzd ^  el  mes  de  Setíembre  ,  que 

filé  en  la  era  de  mili  ec  tredentos  et  setenta  et  dos  años  1  ec  10 
andaba  el  año  de  la  nascencla  de  Jeni-Christo  en  mili  et  tre. 
cientos  et  tilinta  ec  quatro  años ,  este  Rey,  veyendo  el  mal 
et  el  daño  que  los  de  la  su  tierra  rescebian  de  íos  Navarros , 
cato  manera  como  enviase  y  algún  acorro  ,  et  mando  llamar 
á  Don  Diego  López  de  Haro,  lijo  de  Doa  Lope  el  chico,  et 
á  Don  Fernán  Rodríguez  de  Villalobos»  et  á  D.  Joan  Garda 
Manrique,  a  Don  Joan  Rodriguéis  de  Cisneros,  et  á  Doa 
Pero  Nañez  de  Gazman,  et  á  Ramir  Flores  su  hermano,  et 
á  Don  Lope  Díaz -de  AÚnazán,  et  á  D.  Gonzalo  Rulz  Gi- 
rón ,  et  á  Doa  Gonzalo  Nuñez  Daza,  -et  á  Doa  Alvar  Ro-  to 
driguez  Daza,  ricos-ornes  de  CastieUa  et  de  León.  JBt  otrosí 
mandó  llamar  los  caballeros  de  la  su  mesnada  ,  que  eran  Al- 
fonso Fernandez  Coronel ,  et  Garcilaso  et  Gonzalo  Rviíz  fi- 
jos de  Gacciiaso,  et  Fernán  Sánchez  de  Velasco,  et  Pero  Ruíz 
Carriello,  et  Don  Joan  AÍÍojqío  de  Benavídes ,  et  Joan  Ro-  2¡ 
driguez  de  Sandoval,  et  Sancho  S;inchez  de  Roxas,  et  otios 
caballeros  et  escuderos  de  la  mesnada.  £t  seyeado  llegados 
á  d  á  Valledoltt,  dizdes  el  mal  et  desaguisado  que  rescebia 
de  loa  Navarros,  et  de  los  Aragoneses  j  et  otrosí  mostróles 
quanto  ayia  fecho  por  escusar  de  non  contender  con  ellos,  et  30 
que  leiúa  por  bien  que  ellos  fiiesea  á  aquella  gaaca,  et  que 

les 
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les  dattt  et  pendón  de  Don  Pedro  su  fijo ,  por  qaien  catasen,  A.  C 
ct  que  irían  con  ellos  codos  sus  yasallos  de  D.  Pedro:  et  que  1334* 
si  aquel  su  fijo  fuera  de  edad  de  doce  años ,  que  lo  enviára 
con  ellos  muy  de  buena  míente imas por quanto  era  niiío pe. 

j  queño,  que  les  mandaba  que  oviesen  por  su  mayoral  en  esta 
guerra  á  Martin  Ferrandez  de  Porto  Carrero  Mayordomo  ma- 
yor  de  aquel  su  fíjo.  Et  todos  ellos  le  respondieron ,  que  Ies 
placía  de  ir  á  aquella  guerra ,  ct  que  guardarían  aquel  pendón 
de  Don  Pedro  su  lijo,  et  tarían  tanto  por  él ,  como  farian  por 

10  el  cuerpo  del  Rey,  ú  y  fuese,  o  por  el  cuerpo  de  su  fijo,  sí 
lo  y  enviase.  Et  como  quieta  que  algunos  delio^  eran  ricos 
ornes ,  et  de  mayores  solares  que  Martin  Ferrandez ,  ec  otrosí 
avia  y  caballeros  de  tan  buenos  solares  como  él»  pero  todos 
tenían  por  derecho  de  aver  en  esta  guerra  por  su  mayoral  á 

X5  Martin  Ferrandez,  pues  lo  tenía  por  bien  el  Rey,  et  que  to« 
dos  le  serian  bien  mandados:  et  non  tan  solamiente  á  Martin 
Ferrandex ,  que  era  buen  caballero;  mas  quando  el  Rey  en* 
TÍase  y  por  su  mayoral  á  un  mozo  de  los  que  guardaban  loi 
caballos ,  que  todos  le  obedescerian ,  et  serian  mandados ;  por- 

SO  que  el  Rey  entendiese  que  avian  voluntat  dele  servir,  etde 
le  escusar  de  este  trabajo.  Et  qiiando  e)  Rey  oyó  la  respuesta 
de  aquellos  sus  vasallos,  et  sus  naturales,  tomó  muy  grand 
placer  ,  ca  entendió  que  le  avian  voluntat  de  servir  en  este 
fecho.  Et  porque  el  Rey  estaba  muy  menesteroso  de  las  guer- 

S5  ras  que  avian  pasado ,  et  los  de  la  derra  non  le  daban  ningu- 
na cosa  para  esta  guerra ,  sacó  dineros  emprestados,  et  dióles 
mantenimiento  para  un  mes,  et  envidlos  de  ValledoUt  lo  mas 
ante  que  ¿1  pudo,  Ec  en  este  año  morid  Don  Suero  Peres 
Maestre  de  Alcántara,  et  losFreyres  de  aquella  Orden  fecie* 

30  fon  Maestre  á  Don  Ruy  Pérez  su  hermano,  l^t  agora  la  es- 
toría  dexa  de  contar  desto ,  et  contará  de  como  el  Rey  de 
Marruecos  envid  sqa  oondadaos  en  «Me  año  al  Rey  de  Caá* 
tíeUa» 
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*334.  CAPITULO  CXLVIL 

tos  MANDADEROS.  BT  PRESENTE 
^uei  Rej  Albohazm  envió  al  Jicj  Z).  Alonso» 

COntado  ha  la  estom  las  tregaas  que  fueron  puesta»  entra 
el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León,  et  Albo* 
hazen  Rey  de  Marruecos.  Et  este  Albohazen  luego  que  ovo 
el  otorgamiento  de  las  treguas»  envió  por  Abomelic  su  fijo» 
et  por  todos  los  sos  caballeros  que  tenia  aquende  la  mar»  ec  5 
saco  sus  huestes  muy  grandes,  las  mayores  que  él  pudo  ayun- 
tar, et  fue  á  cercar  al  Rey  deTremezen.  Et  porque  vio  que 
aquella  cerca  le  era  muy  alongada ,  et  non  resceiaba  de  otro 
que  le  feciese  Cátorvo  en  ello  ¿i  non  el  Rey  de  Castiella ,  ca- 
taba Lüda^  las  maneras  que  podía  por  ser  del  seguro,  et  otrosí  10 
por  saber  lo  que  quería  fitcer.  Ec  por  esto ,  seyendo  el  Rey  D» 
Al&nso  de  Castiella  salido  de  Valledolit »  ec  escando  en 
tencla ,  que  avia  ido  allá  por  estar  mas  cerca  de  la  guerra  que 
&dan  los  Navarros  et  los  Aragoneses,  üe^ronle  mandaderos  • 
de  aquel  Rey  de  Marruecos :  entre  los  quales  venía  un  caba-  15 
llero  que  decían  Alcayd  Ambar ,  et  otros  dos  AlCiquíes,  que 
decían  que  eran  ios  mas  honrados  del  su  regno,  et  los  mas  sa- 
bedores de  su  ley.  Et  traxieron  al  Rey  muchas  donas  que  le 
enviaba  el  Rey  Albohazen ,  que  eran  muchas  espadas  guar- 
nidas de  oro  et  de  plata,  et  coa  piedras,  et  muchos  paños  de  %o 
oro  et  de  seda»  caballos  ginetes,  et  Aleones,  ec  muchos  came- 
llos» et  unas  aves  que  Uaman  estruces»  Ec  escos  mandaderos 
Oblaron  con  el  Rey»  decíendo  quel  Rey  de  Harmecosle  en- 
▼iaba  mucho  saludar ,  et  que  era  su  voluntad  de  le  guardar  la 
tregua  que  con  él  avia»  et  que  le  rogaba  quel  Rey  de  Cas-  «5 
tiella  la  quisiese  gnnrdar :  et  algunas  prendas  et  tomas  que 
avian  los  Christiauos  á  los  Moros  fecho  en  la  tregua ,  que  las 
mandase  desfacer.  Et  el  Rey  respondióles,  que  )e  placia  de  lo 
mandar  guardar ,  et  que  mandaría  deitacer  las  prendas  ;  pero 
porque  al  Rey  eran  dadas  muchas  querellas  de  algiwas  pren-  30 
das  et  tomas  que  los  Moros  avian  fecho  á  los  Christianos»  que  » 
dios  lo  quisiesen  desficer  ^  et  así  podría  ser  guardada  la  tre- 

goa. 
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goa.  Et  los  Moros  otorgaron  que  les  placía  de  lo  facer.  Et  es-  A.  C 
tos  mandaderos  estidieron  allí  con  el  Rey  entretanto  que  el  1334» 
Rey  envió  á  saber  de  aquellas  prendas  que  ellos  querellaban, 
et  otroii  de  las  que  eran  fechas  á  los  Christianos.  Kt  agora  la 
f    estoria  dexa  Je  coatar  desto ,  et  tornará  ¿  coutar  de  lo  í^uq 
acaesció  en  la  ¿uerra  de  .Navarra. 

CAPITULO  CXLVTIL 

X>£  COMO  LAS  GENTES  DEL  REYD,  ALFONSO^ 
%  ton  tí  f  en  don  de  D.  Pedro,  fueron  d  correr  d  Nav4rrat 

.S  ct  prendieron  á  J^¿ml  I*erez  júafata. 

LOS  ricos-ornes ,  et  inlanzones ,  et  caballeros  ,  et  ornes 
fijos- dalgo ,  que  avian  de  ir  á  la  guerra  de  Navarra »  lúe' 
ron  todos  á  A&aro  coa  el  pendón  de  D.  Pedro  fijo  del  Rey.  Et 
10  porque  el  monesterío  deFitero  tenían  los  Navarros,  los  de  Gas^' 
tiella  quisieran  ir  á  tomar  aquel  monesterío.  Et  el  Goberna- 
dor,  desque  lo  sopo  qtw  allí  eran  llegados»  envióles  decir,  que 
él  avia  sabido  como  eran  allí  venidos ,  et  que  él  con  las  com- 
pañas de  Aragón  et  de  Navarra ,  que  tenia  alii  consigo ,  que- 
1^  ria  venir  á  cortar  las  huertas  de  Alfaro.  Et  esto  enviaba  ci 
decir  por  los  desviar  que  non  fuesen  al  monesterío  ,  porque 
lo  tenia  desbastecido  de  viandas,  jtc  los  Casielianoí»  et  Leo- 
neses desque  esto  oyeron, enviáronle  decir,  que  otro  dia que- 
rían ir  ellos  cortar  las  viñas  et  las  huertas  de  Tudela ,  et 
so  que  los  esperasen  ende  los  Navarros  et  los  Aragoneses ,  que 
luego  otro  dia  por  la  mañana  serian  alii.  £t  el  Goberna- 
dor, desque  esta  razón  oyd,  pensó  que  non  querían  facer  estP 
que  decían  ,  nin  lo  podrían  complir ,  et  coydd  que  querían  ir 
á  entrar  el  monesterio  de  Fitero,  que  tenia  él  apoderado  ;  et 
porque  non  tcnian  viandas  los  que  estaban  en  él,  fizo  cargar 
muchas  azcmilas  de  laiina,  et  de  vino,  et  enviólas  al  mones- 
terio.  Et  Miguel  Pérez  Zapata  con  algunas  de  las  gentes  que 
venieron  de  Aragón ,  fue  levar  esta  vianda  aquella  noche  a 
monesterío  de  Fitero,  et  dixole,  que  otro  día  en  la  mañana 
30  seria  en  la  villa  de  Tudela ,  porque  si  los  Castellanos  y  venie- 
sen ,  se  podiese  acaescer  en  la  pelea.  £t  Don  Iiope  de  Luna, 
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A.  C.  et  Lope  de  Garrea  fincaron  en  Tudela  con  las  mas  gentes  qtie 
'334-  venieron  de  Aragón.  Et  otro  día  en  la  mañana  salieron  los 
Castellanos  et  los  Leoneses  de  Al  faro  con  el  pendón  de  Don 
Pedro  fijo  del  Rey ,  et  fueron  poner  sm  hazes  cerca  de  la  vi- 
lla de  Tudela.  Et  los  Navarros ,  et  los  de  Aragón ,  que  esta-  ^ 
ban  y,  ialiccoa  todos  fuera  de  U  viila ,  et  po>.icioa  $u  haz  de 
machas  gentes  de  pie  que  tenían,  et  los  de  caballo  empos  de 
ellos  i  et  el  Gobernador ,  et  Doa  Lope  de  Luna  fincaroii  ea 
la  vUb ,  que  non  salieron  á  la  pelea.  Et  los  Castellanos  et  Leo* 
neses,  desque  los  vieron  fuera  de  la  villa ,  federon  mover  €Í  10 
pendón  de  Don  Pedio ,  et  fueron  á  ellos  :  et  los  Navarros 
et  Aragoneses  esperáronlos  fasta  qne  llegaron  á  darse  de  las 
lanzas;  pero  que  los  non  pedieron  soUir^et  tornaron  fuyen- 
do  contra  la  villa  de  Tudela  :  et  los  Castellanos  et  Leoneses 
fueron  matando  et  feriendo  en  ellos  fasta  en  las  puertas  de  la  15 
villa ;  et  como  quier  que  fueron  mucUos  muertos  et  degolla* 
dos,  et  presos ,  pero  morleron  muchos  en  el  rio  de  Ebro  que 
iban  ftiyendo.  Et  los  Castellanos  et  Leoneses»  que  se  tornaban 
todos  al  pendón  de  Don  Pedro,  que  estaba  en  un  otero  cerca 
de  la  Tilia,  ovieron  á  0)0  á  Miguel  Peres  Zapata  ,  et  á  loa  to 
otros  Aragoneses  que  venían  del  monesterio  de  Fitero  ,  et 
ovieron  su  acuerdo,  que  el  pendón  de  D.  Pedro  estudíese  allí 
quedado  en  aquel  logar:  et  dieron  algunos  caballeros  de  entre 
sí  que  fuesen  á  pelear  con  Miguel  Ferez  Zapata  ,  et  con  los 
Aragoocics:  et  ellos,  desque  ios  vieron  venir,  pusieron  ¿u  liuz  15 
tras  unas  acequias  muy  grandes ,  por  dó  venia  el  agua  de  los 
legadlos:  et  los  de  Castiella  desque  los  vieron  estar  tras  aque- 
Has  acequias ,  et  non  podiao  pasar  á  eÍlos>,  eran  en  muy  grand 
coyta.  Pero  algunos  caballeros  et  escuderos  de  los  que  estaban 
y  de  Castiella  et  de  León,  non  podiendo  sofrir  en  sus  cora-  ^ 
2ones  el  baldón  que  les  facian  los  Aragoneses ,  que  coydaban 
que  les  tenían  el  campo ,  dieron  con  las  espuelas  á  los  caba- 
llos ,  et  saltaron  el  acequia  entre  los  Aragoneses ,  et  ferieron 
con  las  lanzas  á  los  qtie  defendían  la  pasada  de  la  acequia  i  et 
los  otros  Aragoneses  iUeron  ferir  en  ellos  por  los  matar.  Br  35 
los  que  estaban  y  de  Castiella  et  de  León ,  por  los  acorrer  pa* 
aaron  el  acequia ,  et  fué  entre  ellos  la  pelea  muy  brava » et  íb* 
ridas  de  muchos  golpes,  de  manera  que  (áé  Miguel  Pérez  der« 
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ríbado  del  caballo ,  et  ferido :  et  loi  que  veníiii  con  éí  non  pu<  A.  C« 
dieron  sofrir  la  pelea,  ec  fuyeron,  ec  fueran  muertos  et  pre-  i334* 

sos  muchos  dellos:  et  morieran  mas,  si  non  por  la  noche  que 
venia.  Et  los  Castellanos  non  pedieron  segiiir  ei  alcance  :  et 
^  demás  que  muchos  de  los  Aragoneses,  desque  se  vieron  ven- 
cidos ,  llamaban  el  apellido  de  Casiiellu ,  et  por  esto  escapa- 
ion  muchos  de  ser  muertos  et  presos  s  et  si  non  por  las  mu- 
chas armas  que  traía  Miguel  Peres,  ^ra  muerto «  ca  le  die- 
ron* muchos  golpes,  ec  queriéndolo  degollar,  conoscieronlo  al- 
io gunos ,  et  prendiéronle  á  él,  et  á  dos  sus  sobrinos  ,  et  á  un 
su  primo ,  et  á  otros  muchos  que  venian  con  él.  Et  los  Cas-. 
te!!:inos  et  Leoneses  tornáronse  para  el  pendón  de  Don  Pe- 
dro :  et  todos  en  uno  fueronse  para  Alfaro,  et  levaron  los  pre- 
sos que  avian  tomados  en  aquellas  peleas  Navarros  et  Alagó- 
la neses.  El  de  aqm  adclaiiLc  ia  eotona  irá  contando  de  las  otras 
cosas  que  fecieron  en  esta  guerra  los  caballeros  de  Ca¿Li«¿ila 
de  León, 

CAPITULO  CXLIX, 

2>£  COMO  ZAS  GENTES  DEL  REVE).  ALFONSO^ 
ton  el  £cndon  ds  Don  Pedro ,  tomaron  ti  moncsterso 

di  Fiuro» 


EStos  rlcos^omes  ct  caballeros  que  estaban  con  el  pendón 
de  Don  Pedro ,  seyendo  en  Al&ro,  oTÍeron  su  acuerdo, 
so  si  irian  á  tomar  el  monesterlo  de  Fitero  que  tenían  los  Ná- 
franos ,  6  si  entrarían  á  correr  el  regno  de  Navarra  s  et  acor« 
daron  que  era  bien  de  lo  facer  todo}  pero  que  primeramiente 
debían  tomar  el  monesterlo,  et  tomándolo,  que  podrían  lue- 
go tomar  un  castiello  que  estaba  cerca  del  monesterio,  que  era 
•5  del  Abad  et  del  convento  de  aquel  monesterio  ,  que  decían 
Tudogen ,  que  es  en  el  regno  de  Castiella.  Et  salieron  todos 
de  Aliare  con  el  pendón  de  Don  Pedro,  et  fueron  al  mones- 
terlo de  Ficero.  Et  los  Navarros  que  avian  y  £ncado ,  como 
quier  que  toviesen  el  monesterio  eníbrtalecido  de  caraman* 
30  chones,  que  tenían  fechos  encima  de  ta  Iglesia,  et  de  barre»* 
ante  las  puertas,  et  toviesen  gruid  bastedmiento  de  pan  et  de 
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A.  C.  vino  ;  pero  desque  sopieron  aquel  vencimiento  que  avia 
*334'  cido  d  los  Navarros  et  Aragoneses  ,  non  osaron  esperar  en 
el  moaesterio  i  et  ante  que  llegasen  y  el  pendón  de  Don  Pe- 
dro, et  los  que  iban  con  el  ,  fueronse  ende  :  et  quando  lle- 
garon ios  de  Castiella  iliUaion  el  moueiterio  desamparado,  et  § 
apoderáronle ,  er  dexaron  y  gentes  que  lo  guardasen :  et  subie- 
ron al  castielio  de  Tadogen ,  et  &Uaroa  y  Monees  de  aquel 
monesterio ,  et  de  ellos  eran  Gascones,  et  de  elLis  Navarros; 
pero  que  la  torre  mayor  del  omeaag^  teníala  un  Monge  de 
Casttella  que  dedan  Frey  Joan,  et  era  natural  de  Sana  Pe*  lO 
dro  de  Anguas.  Et  como  quiera  que  los  Gascones  et  Navar- 
ros non  querían  acoger  á  los  Castelbnos  en  el  castiello ,  pero 
aquel  Frey  Joan  lizo  que  los  acogiesen  en  el  casiieiio  ,  et  en- 
trególes \a  torre  ,  de  manera  queí  castiello  rincu  por  el  Rey 
tic  Casíiclla;  et  desque  esto  ovieron  apoderado ,  inica-ioa  y  las 
gentes  que  compila ,  et  toraaroiue  con  el  pendón  de  D.  Pe* 
dro  para  Alíáro.  Et  de  aqtií  adelante  la  estoria  irá  contando 
las  otras  cosas  .9ue  ^Kaescieron  en  esta  jguerra, 

CAPITULO  CL. 

J>E  COMO  EL  REY  DON  ALFONSO  ENVIO 
jus  ornes  con  el  fendon  ¿íe  Don  Pedro ,  et  entraron 
en  Navarra,  ct  j¿curon  mucho  mal, 

ET  pues  que  aquellos  caballeros  et  rícos-omes  ovieron  co- 
brado el  monesterio  de  Ficero,  et  el  castiello  de  Tndo-  to 
gen ,  ovitton  su  acuerdo  como  entrasen  á  correr  el  regno  de 

Navarra,  et  que  les  feciesen  gaerra  por  las  mas  partes  que 
pediesen.  Et  ellos  partieronce  en  tres  partes ,  et  entraron  al 
regno  de  Navarra ,  et  andudieron  por  do  quisieron  faciendo 
mucho  mal  et  mucho  daiío  en  los  Navarros:  et  enLraban  los  35 
logares,  et  quebrantábanlos,  et  sacaban  ende  muchas  ropas» 
et  bestias ,  et  ganados ,  et  ornes  et  mugeres  que  traían  cativos; 
et  destas  entra£s  facieron  tres  ó  qoatro  deUas.  Et  en  este  tiem- 
po los  Guepuzcoanos  ayuntáronse,  et  tomaron  por  su  mayoral 
á'  un  escudero  que  decian  Lope  García  de  Lezcaoo »  et  en-  30 
traron  por  el  regno  de  Navarra^  et  quebrantaron  algunos  Ío< 
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ffMBf  tt  entráronlos ,  et  traxieron  todo  lo  qae  y  &I]aroa:  et  A.  C 
yenieroD  á  un  castiello  que  dícea  Aiuuar ,  et  tomáronlo  :  et  I334* 

fecieron  mucho  mal  et  mucho  daño  en  el  regno  de  Navarra. 
Et  agora  h  ebtoria  dexa  de  contar  deltas  cosas ,  et  contará  de 
^    como  el  Rey  de  Castiella  sopo  del  vencimiento  qu&  íccieroa 
los  ¿uyos  u  los  i>4aYairos  et  Aragoneses. 

CAPITULO  CLI. 

COMO  Et  REY  DON  ALFONSO  SOPO  QUB 
los  Navarros  et  Aragonests  eran  vencUos ,  et  maadá 
que  non  Jcciesen  mas  daáo  en  eüos» 

SEyendo  el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León  en 
Palenzuela  con  enojo  de  la  dolencia  de  quarlana  que  avia, 
partió  dende,  et  ibase  para  Hamusco,  un  logar  que  es  en  las 
10  nueve  villas.  Ilí  en  el  día  que  partió  de  Palenzuela ,  yendo 
por  el  camino»  llegó  á  él  un  e$cudero,  etdUole  de  come  los 
Navarros  et  Aragoneses  ñieron  vencidos  »  et  fiteron  muertos 
et  catÍT08  machos  dellos^et  que  los  vencieran  los  Castellanos 
et  Leoneses  que  fueran  con  el  peodoo  de  Don  Pedro  su  lijo. 
Et  plogo  mucho  al  Rey  con  estas  nuevas»  et  gradeciólo  á  Dios 
mucho ,  et  tovogelo  en  mucha  merced.  Et  mandó  facer  mer- 
ced al  escudero  que  traxo  las  nuevas »  et  fué  su  camino  para 
Ha  musco.  Et  estando  y ,  sopo  como  los  suyos  avian  cobrado 
el  monesterlo  ,  cl  los  castieUos  de  Tudogen  ,  et  de  Auniur  j 
■  so  et  otrosí  sopo  el  grand  daño  que  federan  en  el  regno  de  Na* 
varra «  et  ovo  pesar  dellos  por  quanto  eran  Chrísttanos :  et  mo» 
Tiendole  piedad  »  envid  mandar  á  Martin  Ferrandez  Porto 
Carrero  qae  traxiese  el  pendón  de  Don  Pedro ,  et  se  veniese 
con  él :  et  otrosí  envid  mandar  á  todos  los  otros  que  qukie» 
sen  venir  para  él,  que  se  veníesen;  et  los  que  se  quisiesen 
ir  para  sus  tierras  que  se  fuesen,  ca  el  non  tenia  por  bien  que 
estidiesen  mas  en  aquella  guerra  ,  nin  que  feciescn  mas  mal 
oín  míK  daño  en  el  regno  de  Navarra.  Et  todos  íecieronio  asi 
según  quel  Rey  lo  enviaba  mandar  j  pero  Garcilaso  de  la  Ve- 
30  ga»  et  Gonzalo  Raíz  sa  hermano»  con  las  gentes  que  alU  tra- 
xieron y  fueron  por  el  regno  de  Navarra  por  los  logares  que 
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A»  C  dicen  la  Soslemii  quemando,  et  robando,  ec  faciendo  mucho 
1334-  mal  á  los  Navarros,  ec  salieron  á  CastieUa  v¡eja«  £c  agora  la 

estoria  dexa  de  contar  desto ,  et  contará  de  como  el  Conde  do 

Fox  Teao  en  ayuda  de  los  Navarros. 

CAPITULO  CLII. 

DB  COMO  EL  CONDE  JDE  FOX  ENTRÓ 
tn  Navarra ,  et  fizo  y  grand  daño :  et  de  ias  otras 
cosas  pie  y  aeotseiero»^ 

ERA  en  Gascueña  un  Conde  de  Fox  que  decían  Gastón  | 
de  fiearne»  et  este  Conde  era  pariente  del  Rey  de  Na- 
varra f  jct  el  su  Condado  en  comarca  del  regno  de  Navarra. 
Et  quando  sopo  el  Tencimiento  que  avian  a^o  los  Navarros 

et  los  Aragoneses ,  pesóle  ende  mucho  ;  pero  non  quiso  ve- 
nir en  su  ayuda  n'm  en  sn  acorro  en  quaoto  los  Castellanos  10 
et  Leoneses  esiabaa  en  la  guerra.  Et  desque  ^opo  que  eran 
todos  idos  dende,  ayuntó  grandes  compañas  ,  et  veno  á  una 
villa  de  Navarra  que  dicen  Viana  ,  que  es  á  dos  leguas  de  Lo- 
groño :  et  dende  veno  á  Logroño,  et  los  de  ia  vüia  salieron 
por  la  puerta  allende  del  rio  de  £bro.  £c  como  eran  grand  com-  i| 
paña  los  del  Conde  de  Fox «  los  de  Logrofto  non  los  podíe- 
íon  sufrir  en  la  pelea,  et  entraron  íuyendo  por  la  puente:  et 
nn  escudero  que  moraba  en  Logroño ,  que  decían  Diá  Rois 
de  Gauna,  veyendo  que  fócian  mal  de  entrar  asi  fuyendo,  de- 
tovose  en  la  puente  él  et  otros  tres  con  él »  et  llegaron  allí  so 
los  Gascones ,  et  mataron  aquel  Día  Ruiz  en  medio  de  la  pueo» 
te.  Et  el  Conde  de  Fox  et  los  suyos  tornáronse  para  Viana: 
et  dende  el  Conde  fuese  para  su  tierra ,  que  non  Cbtido  y  mas. 

£t  la  estoria  contará  de  ks  Quas  cosas  como  acaescieron  dea** 
de  adelante. 
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CAPITULO  CLIII.  »334f 

DE  LO  QUE  SOPO  EL  REY  DON  ALFONSO 
que  avia  Jecho  c¿  Conde  de  Fox,  et  de  lo  queyjizo* 

DEsque  el  Rey  de  Casúella  sopo  lo  que  el  Conde  de  Fox 
avia  fecho,  quisiera  enviar  uno  de  los  riGOs-^met  del 
OI  regno  con  gentes  que  entrasen  por  el  legno  de  Navamit 
et  que  llegasen  &sta  ei  Condado  de  Fox ,  et  que  le  feciesen 

^  el  mayor  daño  que  podiesen.  Et  estando  catando  lo  que  cuiri' 
plia  para  esto  ,  et  otrosí  acord-indo  quáles  irían  allá  ,  llegó  al 
Rey  una  carta  del  Arzobispo  de  Kemes ,  que  era  el  orne  de 
quien  el  Rey  de  Francia  mas  liaban  et  envidie  decir,  que  él 
veniendo  en  romería  de  Sancliago,  et  seycndu  eu  Navarra,  6o< 

20  pieia  de  aquellas  guerras  ,  et  males ,  et  daños  que  avian  sido 
entre  los  de  Castiella  et  de  Navarra ,  et  que  sí  fiiese  la  mecw 
ced  del  Rey,  et  por  bien  toviese,  que  se  trabajarla  de  tratar  pax 
et  woenda  entre  los  de  Castiella  et  los  de  Navarra.  £t  co- 
mo quiera  que  él  deda  que  iba  en  romería ;  pero  la  su  veni- 

15  da  mas  fue  por  sesegar  este  fecho,  et  por  firmar  otros  pleytos 
que  se  firmaron  entre  el  Rey  de  Caitiella  et  el  Rey  de  Fran- 
cia, según  que  la  estoria  adelante  lo  contará.  Et  el  Rey  de 
Castiella,  porque  non  era  cierto  que  Don  Joan  fijo  del  Infante 
Don  Manuel ,  et  Don  Joan  Nuñez  le  quisiesen  servir :  et  otrosí 

so  porque  le  disieron ,  que  algunos  ricos>omes  del  su  sdíorío ,  et 
otros  caballeros  querían  ser  en  ayuda  destos  Don  Joan ,  et  Don 
Joan,  rescelando  que  tomarían  voz  con  el  Rey  de  Navarra 
contra  él  ,  et  con  esto ,  et  con  la  ayuda  et  esfuerzo  que  Ies 
daría  el  Rey  de  Francia ,  que  podrían  traer  grand  daño ;  et  aún 

»5  que  sabían  que  estos  ricos  ornes  ,  et  Don  Joan  ,  et  Don  Joan, 
et  Don  Pedro  de  Castro ,  et  Don  Alfonso  de  Alburquerque 
traían  fabla  con  el  Rey  de  Portogal,  por  ser  todos  contra  él, 
porque  traía  consigo  á  Doña  Leonor  :  caundo  tíl  toJaa  es- 
tas cosas ,  envió  decir  al  Arzobispo  de  Remes ,  que  le  placía 

2  o  que  se  trabajase  de  tener  paz  et  avenencia  entre  el  Rey  et 
á  Rey  de  Navarra.  Ec  el  Arzobispo  envióle  pedir  merced  que 
le  enviase  algunos  de  quien  él  fiase,  con  quien  lo  pediese  tra* 

Oo  tar. 
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A.  C.  tar.  Et  el  Rey  por  esto  envío  allá  á  Martin  Ferrande?'  de  Pof- 
1334.  tocarrero,  Mayordomo  mayor  de  Doit  Pedro  su  fijo,  et  á  Gil 
Alvarez  de  Cuenca,  Arcediano  de  Calatrava  ,  que  fué  des- 
pués Arzobispo  de  Toledo ,  et  después  Cardenal ,  et  á  Fer- 
nán Sánchez  de  Valledolit  su  Notario  mayor  en  Castiella.  Et  5 
estos  por  la  parte  del  Rey  de  Owtiella»  et  el  Araobkpo  por 
la  parte  del  Rey  de  Navarra  firmaron  el  pleyco  en  esta  ma- 
nera :  qae  fuese  puesta  uegua  et  paz  de  regao  á  regno,  et  de 
gentes  á  gentes  por  tiempo  cierto:  et  que  í'uesen  dados  quatra 
Comisarios ,  dos  de  la  una  parce ,  et  dos  de  la  otra ,  que  fecie-  10 
sen  desfacer  las  prendas  que  eran  feclias ,  et  las  que  feciesen 
de  allí  adelante,  lit  porque  fueron  y  mostrados  prevüiejos  en 
que  se  contenía,  que  este  raone^terio  feciera  el  Rey  Don  Al- 
fomo  de  CubLielia  que  venció  la  batalla  de  Übcda,  que  el  mo- 

ncsierío  <k  Fitero  fuese  puesto  en  poder  del  Abad ,  et  de  los 
Moages  deode ,  porque  el  servido  de  Dios  non  cesase  en  aquel 
logar  {  et  los  Navarros  nin  los  Castellanos  non  lo  entrasen:  et 

los  castiellos  deTudogen  ecde  Aunsar  que  fincasen  con  el  Rey 
de  Castiella  íasta  quel  pleyto  fuese  librado  quien  los  debia  aven 
et  sobre  la  propiedad  del  monesterio  que  demandaban  los  Na-  ta 
varros,  que  fuese  puesto  en  mano  de  dos  arbitros ,  dando  el  uno 
de  Castiella  et  el  otro  de  Navarra ,  que  oyc:.en  las  rabones  de 
amas  las  partes ,  et  otrosí  que  rescibiesea  los  testimonios  que 
Itiesen  dados  en  et  pleyto  et  al  tiempo  que  oviesen  de  dar 
la  sentencia»  que  tomasen  por  tercero  uno  de  los  Cardenales  25 
de  Roma ,  con  cuyo  consejo  dksen  la  sentencia  i  et  este  Car* 
denal  que  fuese  tomado  por  avenencia  de  amos  los  Reyes : 
et  el  juicio  dado  por  estos»  que  fincase  firme  para  adelante.  Et 
los  pley tos  firmados  por  esta  manera,  el  Arzobispo  veno  al  Rey 
de  Castiella  para  ir  en  romería  dende  á  S^ndíago.  l^t  aL^ora  la 
estoria  dexa  de  contar  de$to  »  Ct  contar!  de  Ía&  ouaí»  coaas  que 
acaesckroa  en  el  regao% 
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CAPITULO   CLIV.  1334. 

JDM  COMO  SOPO  EL  REY  X>ON  ALFONSO 
de  U  mturie  dtí  Rey  dé  Aragón. 

ENtretanto  qoel  Rey  entió  sus  mandaderos  á  firmar  este 
pleyto  con  el  Arzobispo  de  Remes ,  él  salid  de  Valledo* 

lit  para  ir  á  Segovia ,  ec  sopo  en  el  camino  que  estaban  en 
Fresno  de  Cantaespina  algunos  malfechores ,  et  envió  allá  á 

f  Fernando  Pérez  de  Portocarrcro  su  Merino  mayor  en  Caitiella. 
Et  el  Aleiíiio  iüé  y,  et  cercó  el  logar,  et  ayuntó  los  concejos 
de  las  comarcas,  et  entrólo  por  íuerza,  et  tomólos  maireciio- 
res,  et  derribo  la  ccica  del  logar,  ht  ci  Rey  fuese  su  camino 
paia  Segovia :  et  estando  y,  llegáronle  cartas  du  la  Rey  na  de 

10  Aragón  su  hermana»  en  que  le  envió  decir  como  era  finado  el 
Rey  Don  Alfonso  de  Aragón:  et  pesd  al  Rey  mucho  por  la 
su  muerte » lo  uno  por  lo  de  la  Reyna  su  hermana ,  et  lo  al 
porque  lo  amaba  mucho ,  et  le  avia  muy  buen  talante»  et  por 
esto  sintióse  mucho  de  la  su  muerte.  £t  envió  luego  allá  ua 

X5  caballero  de  la  su  casa  á  la  Reyoa  su  hermana ,  con  quien  le 
envió  decir ,  que  fuese  cierta  que  por  la  su  honra  et  de  sus  fi- 
jos avia  á  facer  tanto  como  por  la  de  sí  mesmo :  et  que  le  ro- 
gaba, que  con  aquel  caballero  le  enviase  decir  toda  su  facienda 
en  qué  manera  estaba  ,  et  lo  que  le  compila  que  feciese  él 

flo  por  honra  i>uya  et  de  sus  fijos.  Kt  otrobí  est;indo  el  Rey  en  esta 
ciubdat  de  Segovia llcgaíoiilc  cartas,ciue  D.  Gai(.i  López,  Maes- 
tre que  íUera  de  Calatrava ,  que  estaba  en  Aragón ,  era  tinado, 
et  que  los  Freyres  de  Calatrava  que  estaban  con  él  avian  fb- 
cho  Maestre  á  Alfonso  Peres  de  Toro ,  que  era  Comendador 

s  5  de  Zorita*  £(  este  Maestre  íederont  seyendo  en  Castiella  Maes-. 
tre  de  Calatrava  Don  Joan  Nuüez.  Étcomo  quiera  quel  Rey 
envió  rogar  á  aquellos  Freyres,  que  non  quisieien  facer  otro 
Maestre,  et  que  oviesen  por  su  Maestre  á  Don  Joan  Nuñez, 
non  lo  quisieron  facer  ,  et  fincaron  estos  dos  Maestres  ,  uno 

30  en  Castiella ,  et  otro  en  Aragón.  Et  esto  escribió  aquí  el  Es- 
toriador  ,  porque  si  en  los  tiempos  que  son  por  venir  la  Or- 
den de  Calatrava  áacase  en  departamiento,  que  los  que  leve- 

Oo  s  sea 
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A.  C  fea  Cita  estoría ,  sepan  b  lason  por  qu4  fiié.  Et  agora  la  ttto> 
^334*  ría  dexa  de  contar  desto,  ct  contará  de  las  otias  eom  oomo 
acaicsderon. 

CAPITULO  CLV. 

DE  LA  DESAVENFNCIA  DE  LOS  C ABALLEMOS 
de  CastUtla  con  el  Rey  £>,  Alfonso  su  Señor. 

Dicho  avernos  en  esta  estoria  como  el  Rey  de  Porto^  te- 
nia puesto  pleyto  de  casamiento  del  lo&nte  Don  Pedro  5 
su  fijo  primero  heredero  con  Doña  Costanxa,  fija  de  D*  Joaa 
£jo  del  Infante  Don  Manuel :  et  este  Don  Joan  avía  á  levar 
á  Doña  Costanza  á  Portogal  fasta  plazo  cierto.  Et  porque  al 
Rey  de  Castiella  non  placia  deste  casamiento ,  nln  tenia  por 
bien  que  aquel  Infante  de  Portogal  dexase  á  Doña  Blanca  fija  so 
de!  Infante  Don  Pedro,  Don  Joan  non  la  osaba  levar:  nc  por 
Cbio  el  Rey  de  Portogal  cato  manera  para  aver  en  su  ayuda 
los  ricos-ornes  de  Castielía  et  de  Lcoa ,  lo  uno  porgue  Doña 
Costanza  fiiese  levada  á  Portogal ,  aunque  el  Rey  de  Caníella 
non  quisiese  ^et  otrosí  porque  algunos  ricos-ornes  le  ayudasen  15 
á  la  guerra  que  quería  ñcer  contra  el  Rey  de  Gastielk,  por- 
que dexase  á  Doña  Leonor.  Et  sobre  estas  cosas  el  Rey  de 
Portogal  envió  sus  mandaderos  á  Don  Joan  fijo  del  Infante 
Don  Manuel ,  et  á  Don  Joan  Nuñez :  et  envió  otros  á  Don 
Pedro  Ferrandez  de  Castro »  et  á  Don  Joan  Alfonso  de  Al-  so 
burquerque.  Et  Don  Joan  fijo  del  Infante  D.  Manuel,  porque 
su  fija  fuese  llevada  á  Portogal  ,  otorgólo.  Et  otrosí  D.  Joan 
Nuñez  otorgó  de  ayudar  al  Rey  de  Portogal,  et  á  Don  Joan 
üjo  del  In&nte  Don  Manuel  en  esto,  porque  ellos  otorgaron 
et  iecieron  postura  con  él  de  le  ayudar  á  íSicer  guerra  en  los  ef 
regnos  de  Castiella  et  de  León,  ¿sea  quel  Rey  le  dexase  et 
desembargase  toda  la  heredar  que  fué  del  In&nte  Don  Joan 
et  de  Doña  Maria  su  muger ,  et  de  D.  Joan  su  fijo  quel  Rey 
mató  en  Toro.  Lo  qnal  decía  Don  Joan  Nuñez  que  le  per- 
tenencia heredar  por  Doña  Maria  su  muger,  fija  dcste  D.  Joan, 
con  quien  él  era  Lacado;  et  Don  Podro  Ferrandez  de  Castro, 
ct  Doa  Joaa  Alíoaso  de  Alburqucique,  co^xo  quieia  que  ei 
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Rey  les  ovtese  fecho  mucha  merced  et  acrescentamieaio  en  hi  A.  C. 
tierras,  et  les  oTÍeae  dados  oficios  en  la  su  casa;  pero  D.  Pe*  ^Ü^t» 
dro  Fenandes  de  Castro*  diciendo  que  a^ia  á  conoscer  crían- 
ia  que  aquel  Rey  de  Portog^l  aria  fecho  en  él  al  tiempo  que 
5  era  niño:  et  otrosí  Don  Joan  Alfonso  de  Alburquerque  por 
debdo  que  avia  con  el  Rey  de  Portogal  ,  ca  era  su  sobrino 
fijo  de  Don  Alfonso  Sánchez  su  hermano ;  amos  á  dos  otor- 
garon que  serian  con  Don  Joan  tijo  del  Infante  Don  Manuel, 
et  con  Don  Joan  Nunc^  en  levar  á  Doña  Coitanza  á  Portó- 
lo gal.  Et  el  Rey  de  Portogal  envidies  prometer  et  ^er  ciertos 
2  este  Don  Joan  fijo  delln&ote  Don  Mannel,  et  á  D.  Joan 
Ñoñez,  et  á  Don  Pedro  Ferrandez  de  Castro,  et  á  D.  Joan 
Alfonso  de  Alburquerque,  que  si  el  Rey  D.  Alfonso  de  Cas- 
tiflUa  et  de  I^eon  les  tirase  Iimi  dineros  que  dél  tenían  en  tier- 
«I  ra  cierta  para  de  cada  año ,  que  él  les  diese  de  cada  aíío  otra 
tanta  quantía  á  cada  uno  de  ellos  en  dineros :  et  si  cercase  villa 
d  castiello  de  qualquiera  deiios ,  quei  Rey  de  Portogal  fecie- 
ee  guerra  al  Rey  de  Castiella ,  ei  todos  que  se  ayudasen  en 
esto.  Et  sobre  esto  iccicroa  carias  inmauas  et  sellada:)  con  &us 
SO  sellos  de  cada  uno  deUos.  Et  D.  Gonzalo,  que  estaba  en  Agut- 
lar  alzado  contra  el  Rey ,  según  que  la  estotia  lo  ha  contado, 
€nTid  y  sos  mandaderos  et  certednmbre  para  ser  en  su  ayuda. 
Et  otrosí  Alfonso  TeUez  de  Haio,  á  quien  el  Rey  avia  dado 
¿i  señorío  de  los  Cameros ,  era  en  sn  ayuda  destos.  Et  el  Rey, 
S5  estando  en  la  ciubdat  de  Segó  vía ,  sopo  todos  estos  pleytos  et 
f>osturas  que  estos  ricos-ornes  avian  fecho  con  el  Rey  de  Por- 
togal contra  él  j  et  dexo  ia  ida  que  quería  facer  allende  del 
puerto ,  et  tornóse  para  Valledolit.  Et  la  estoria  dexa  de  con- 
tar deito,  et  contará  de  lo  que  envió  decir  laReyna  de  Ara- 

30  gon  su  tamaña  estando  él  «n  la  ciubdat  deSegovia. 
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1334-  CAPITULO  CLVI. 

I)£  CO^a  EL  REY  DON  ALFONSO  SOLTÓ 
d  JMiffttl  Pérez  Zapata  et  d  sus  parientes  por  ruega 
de  la  Rejfna  de  Araron  su  hermana» 

LA  estoria  ha  contado  en  como  Miguel  Pérez  Zapata  fuá 
prcio  él  et  sus  parientes  en  la  pelea  que  ovieron  los  Na- 
vareos  et  loi»  Aragoneses  con  ios  Castellano^  et.  l«eo4e»e:^.  Et  el 
Rey  seyendo  ea  Segovia ,  la  Reyoa  de  Aragón  hermana  del 
>  Rey  de  CastieUa  avíale  enviado  sus  mandaderos ,  con  quien  le  f 
envió  rogar  et  pedir,  que  por  su  honra  deUa  toviese  por  bien 
de  manckr  soltar  de  la  prisión  á  Miguel  Pérez  Zapata  ec  á  sus 
parientes.  £t  después  que  iinó  el  Rey  Don  Alfonso  de  Ara- 
gón ,  fue  rescebido  por  Rey  Don  Pedro  su  lijo  ,  et  antenado 
de  aquella  Rey  na  :  et  este  Rey  Don  Pedro  mostróse  luego  lO 
por  mal  queriente  de  la  Reyna  et  de  los  intantes*  sus  fijos , 
et  luego  comenzó  ú  ponciie  embargo  en  las  rentas  que  avia 
de  aver  del  regno :  et  otrosí  decía  que  le  tomarla  los  castielios 
que  avia  en  el  su  regno  ^  et  aún  el  que  tenia  el  castiello  de  Xi- 
tiva  por  la  Reyna,  entregógelo.  £t  porque  aquel  Miguel  Pe-  15 
reí  fuera  preso  por  venir  en  servicio  de  aquel  Rey  D.  Pedro 
al  tiempo  que  era  Iñfiúite ,  et  este  Rey  Don  Pedro  era  orne 
que  amaba  mucho  á  este  Miguel  Pérez  Zapata,  la  Reyna  en- 
tendía ser  ayudada  deste  Migue!  Pérez  ,  et  envióle  rogar  et 
pedir  otra  vez  mucho  afincadamiente  que  soltase  por  su  rué-  so 
go  á  aquel  Miguel  Pérez ;  ca  pues  si  saliese  de  la  prisión  por 
su  ruego  della,  siempre  avria  razón  de  la  servir.  Et  otrosí  le 
envió  decir ,  que  ella  estaba  en  un  su  logar  que  decían  Fraga, 
et  que  le  complia  venirse  á  Allnrradn ,  et  que  avia  sabido  que 
aquel  Rey  de  Aragón  le  mandára  tener  los  caminos,  etque  95 
f:  cía  mucho  por  cobrar  los  castielios  que  tenia  el  Infante  Don 
Fernando  su  fijo  $  et  para  todas  estas  cosas  que  le  complia  pa- 
ra toda  su  ida  aquel  Miguel  Pérez:  et  otrosí  que  avia  menes- 
ter que  algunas  gentes  veniesen  con  ella  desde  Frnga  á  Al- 
barracin.  Ec  el  Rey  de  Castiella  por  esto  mandó  soltar  á  Mi-  30 
guel  Pérez  Zapata,  et  á  todos  los  que  eran  presos  con  éi>  et 
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envío  luego  sus  mandaderos  á  Don  Pedro  de  Xeríca  ,  con  A.  C. 
cjiiicnle  envió  decir  et  roi^ar,  que  por  los  pleytos  et  posturas  I334» 
que  con  él  avia,  que  qui-iCiC  ir  á  venir  con  la  Reyoa  su  her- 
mana ,  et  que  la  traxiese  a  ^Ubarracia.  jb,t  Doq  Pedro  junto 

5    de  sus  gentes  Éista  quinientos  ornes  á  caballo ,  et  fué  á  la  ciub< 
dat     Torto» :  ec  la  Reyoa  emtró  en  una  barca  de  noche,  et 
ireoo  por  et  rio  Ebro  &su  Tortoaa.  Et  como  quieta  que  esta 
I  dubdac  fuese  del  lofiuto  Don  Fernando  su  ¿|o }  pero  non  en* 
tendió  estar  y  segura  ,  et  veno  para  Albariadn »  et  D«  Pedro 

10  con  ella.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto ,  et  tornará 
á  contar  de  las  otras  cosas  que  acaescieroa  en 

CAPITULO  CLVII. 

X>E  COMO  £L  RMT  D.  ALFONSO  BUSCÓ, 
manirá  for  trair  d  stí  mtrcui  d  hs  cabaikrús 
di  CastitUa. 

EL  Rey  de  Castiella  salió  de  Segovía,  et  fué  á  Valledolít; 
et  con  buen  entcndimienio  que  él  avia  ,  et  aviendo  buen 
consejo ,  cató  manera  como  ürase  ai  Key  de  Portogai  a]¿runos 
15  de  aquellos  ricos-ornes  del  su  regno  que  le  querían  ayudar.  Et 
envió  sus  mandaderos  con  sus  caius  u  Uoii  i'edro  Ferrandez 
de  Castro ,  en  que  le  envió  decir  los  deudos  que  avia  en  U 
merced  »  et  quanta  honra ,  et  quanto  bien  le  avia  fecho  $  et  que 
d  Rey  nunca  le  aviendo  eriado,  que  tenia  que  non  debía  ser 
so  contra  él  en  ayuda  del  Rey  de  f  ortogal^  nin  de  otro  ningunoi 
quanto  mas  que  era  su  voluntat  de  k  facer  mas  merced  et  mas 
honra :  et  que  le  rogaba  que  veniese  allí  á  él  á  Valledolit ,  et 
.  que  fuese  cierto  que  eí  le  faria  tanta  merced ,  porque  enten- 
diere que  facia  contra  él  todo  lo  que  debia;  et  que  era  mara- 
«5  vilhido  quererse  perder  con  él  por  aquellos  de  quien  nun- 
ca ovo  ayuda,  nin  bien,  nin  io  esperaba  avcr,  J.t  por  esto  D. 
Pedro  Ferrandez  de  Castro  ovo  á  venir  al  Rey  á  Valledolit; 
fiibtd  con  él  muy  bi^  t  et  puso  pleyto  do  casamiento  de  D* 
Enrique  su  £n»  con  Doña  Joanalíja  deate  D.  Pedro:  et  para 
30  ser  ciertos  del  casamiento ,  dieron  castiellos  en  rebles  de  la 
una  parte  et  de  la  otra.  £1  el  Rey  dió  entonce  á  D.  Pedro 
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A.  C.  Ferrandez  por  heredat  una  tierra  que  dicen  Burgo  de  Haro 
*334'  que  es  c-n  Galicia.  Et  poique  el  Rey  entendió  que  Ruy  Paea 
de  Viedma,  que  era  su  Mayordomo  deste  D.  Pedro  Ferran- 
dez  ,  le  podría  sci  vir  ca  este  leciiOj  et  aiej>egar  á  este  orne  en 
su  servicio ,  dióle  por  heredat ....  Et  este  D.  Pedro  Ferraadez,  ^ 
desque  ovq  sesegado  coa  el  Rey ,  prometióle  que  traería  á  la 
servido  á  Don  Joan  Alfonso  de  Alborquerque,  et  que  le  par* 
tiria  que  non  ayuda  j  al  Rey  de  Portogal,  nín  á  Don  Joan 
fijo  del  lo&nte  Don  Manuel,  nin  á  Don  Joan  Nuñes.  Et  lue- 
go el  Rey  envió  llamar  por  sus  cartas  los  otros  ricos-ornes  del  XO 
regno ,  et  los  Maestres  de  las  Ordenes,  et  algunos  caballeros  de 
los  de  la  su  mesnada,  et  fabló  con  ellos:  et  dixoles  lo  (¡ua  avia 
sabido  que  quería  facer  Don  Joan  fijo  del  Infante  D.  Manuel, 
et  Don  Joan  NuñciJ  eii  ayuda  del  Rey  de  l'ortogai  i  et  otrosí 
el  Rey  de  Portogal  en  su  ayuda  dellos :  et  pedióles,  que  le 
diesen  consejo  de  lo  que  avia  i  ñeet  sobte  esto*  Et  porque 
Don  Joan  Ñoñez  avia  comenzado  á  robar  et  á  facer  mal  des- 
de algunos  de  los  sus  logares ,  todos  estos  consejáronle ,  que 
lo  cercase  allí  do  estaba  en  Lerma»  et  que  lo  nunca  dexase 
fasta  que  lo  tomase :  et  sobre  esto  que  costase  al  regno  lo  qiie  SO 
podiese  costar.  Et  porque  era  cierto  que  D,  Joan  Hjo  del  in- 
fante Don  Manuel  le  ayudaria  faciendo  guerra  en  ei  regno, 
acordaron  que  Don  Vaj»co  Rodríguez  Maestre  de  Santiago, 
et  Don  Joan  Nuñez  Maestre  de  Calutrava ,  coa  mili  ornes  á 
caballo  i  costa  de  las  Ordenes ,  estidiesen  fronteros  en  el  cas-  »$ 
tiello  de  Gard  Muñoz  et  de  Alarcon ,  et  de  ios  otros  loga- 
íes  que  Don  Joan  avia  en  esta  comarca  dd  él  estaba ,  e(  que 
le  vedarían  que  non  levase  su  £ja  Doña  Cosunza  á  Portogal 
entretanto  que  estaba  el  Rey  en  aquella  cerca :  et  otrosí  que 
le  non  dexaríaa  andar  por  la  cierra  á  lacer  guerra.  Et  aquellos 
ornes  buenos  que  eran  allí  con  el  Rey  en  el  consejo  ,  dixíe- 
ron  al  Rey,  que  pues  io  comenzaba  contra  estos  Don  Joan  et 
Don  Joan ,  que  en  tal  manera  lo  feciese  que  Ic^  nunca  dexase 
Din  les  die^ie  vagar  fasta  que  los  malaxe ,  o  los  eciia:>e  ñiera  del 
regno ,  6  los  asesegase  bien  en  su  servicio ,  por  tal  manera  que  35 
ííiese  cierto  que  le  nunca  avian  á  deservir ;  ca  decían ,  que  res- 
celaban  ,  que  desque  los  toviese  medio  cansados  ó  medio  ven- 
cidos, que  le  cometerian  pleytesíii  et  que  los  dovaria  cpn  su 
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rebddía.  Et  et  Rey  ocorgd  de  lo  &cer  asi :  ca  tan  graod  yo-  A.  C* 
luacat  lo  aria  él  como  ellos,  et  aún  mai.  £t  porque  podía  ser  i334< 
que  Don  Joan  Nuñez  saldría  de  Lerma*  et  D.  Joan  fijo  del 
Infante  Don  Manuel  vernia  de  Alarcon ,  et  se  ayuntarían  de 

f  consuno,  et  andarían  por  la  tierra  robando,  et  faciendo  mal 
et  daño ,  dixíeron  al  Rey  que  le  compila  mandar  facer  dos 
bastidas  cerca  de  la  villa  de  Lerma  ,  luego  que  llegase  y ,  ea 
doi  o[cros  que  estaban  y ;  et  si  Don  Joan  Nuñez  dende  saliese, 
que  podie&e  ol  Rey  dexar  gentes  en  aquellas  bastidas  ,  et  if 

10  empos  de  Don  Joan  dó  qoier  que  estidtese.  £t  todos  kis  fijos* 
dalgo  que  efan  allí  ayunúdos  otorgaron  al  Rey  que  ovieae  en 
los  sus  vasallos  cinco  servicios ,  et  una  moneda  forera  para  es< 
ta  guerra»  et  fiocd  acordado,  que  el  Rey  fiiese  demanidar  es* 
tos  mesnios  pechos  á  Burgos  et  á  Zamora ,  porque  ge  los  dier' 
sen  todas  las  sus  villas.  £t  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto, 
et  contará  como  d  Rey  íué  á  Burgos,  et  de  las  cosas  que  y 
acaescieron. 

CAPITULO  CLVIIL 

DÉ  COMO  D.  JOAN  ENVIÓ  SU  MANDÁDBRO 
al  Rsy  2>.  AffimtQ      d$  la  resfutsu  que  k  dió, 

EL  Rey,  ávido  su  acuerdo  sobre  aquellas  guerras  que  el 
Rey  de  Portogal,  et  Don  Joan  fijo  del  Infante  D.  Ma< 
so  nuel ,  et  Don  Joan  Nuñez  le  querían  facer  en  la  tierra ,  salid 
de  Valledolít ,  et  fué  á  Burgos :  et  venieron  y  á  él  algunos  per- 
soneros  de  los  Concejos  de  Gastiella,  et  otorgáronle  los  ser- 
vicie» et  la  moneda ,  asi  como  ge  los  avian  otorgado  los  ricos 
ornes  et  los  Maestres  et  los  ii)os-dalgo  en  V^alledolit.  Et  por- 
35  que  Don  Joan  NiLoez  fué  sabidor  del  consejo  que  avian  da- 
do al  Rey ,  et  lo  que  quena  lacer  ,  desque  sopo  que  era  en 
Burgos ,  envió  á  ^  su  mandadero  Alfonso  García  de  Padiella, 
con  quien  le  envid  decir,  que  ficieran  entender  á  D.  Joan  No» 
fiez,  quel  tley  estaba  querelloso  dél  por  algunas  cosas  de  que 
50  €i  non  tenia  culpa;  et  que  le  pedia  por  merced,  que  si  algu^ 
na  cosa  le  era  dicho ,  quo  lo  non  quisiese  creer,  nin  le  quisiese 
poner  en  culpa  por  lo  que  non  eia  meiescedors  et  otrosí  qu^ 
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A*  toYicso  por  bien  de  le  ficer  eaúenda  de  la  heredad  que  fiiera 
IS34'  de  Don  Joan  fijo  del  In&iite  Don  Joan.  Et  d  Rey  le  res- 
pondió» que  bien  sabia  Don  Joan  Nones,  que  él  nunca  pu- 
siera en  culpa  á  él,  nin  á  otro  ninguno  sin  merescimiento :  et 
que  sabia  muy  bien,  que  después  quel  Rey  le  diera  el  seño-  f 
río  de  Vizcaya,  et  le  tornára  la  tierra  que  del  ^olla  tener,  et 
mucho  mas,  et  le  diera  el  oiicio  del  su  pendón  ,  que  las  sus 
compañas  deste  Don  Joan  Nuñez  por  su  mandado  robaron  ec 
tomaron  desde  los  sus  logares  mudias  cosas  en  muchas  panes 
del  su  regno,  et  por  esto  que  le  era  caído  en  grand  culpa  i  ca  lo 
él  sabía  que  posiera  de  le  servir  bien  et  lealmiente,  et  de  non 
tomar  nin  robar  ningona  cosa  del  sa  ttgjao»  Et  otrosí  le  lea* 
pondid,  que  todos  los  de  los  regnos  sabían  como  el  Rey  man- 
dára  matar  á  D.  Joan  íijo  del  Intante  D.  Joan  por  sus  meres- 
cimientos,  et  como  la  heredad  ^lic  él  avia,  pudo  el  Rey  to-  if 
znarla  loda  para  si  con  derecho.  Éc  con  esta  respuesta  se  fué  el 
mandadero  de  Don  Joan  Nuñez.  Et  el  Rey  salió  de  Burgos, 
et  fiid  i  Zamora,  et  fiibld  con  los  de  la  dubdat ,  et  algunos 
otros  de  las  dubdades,  et  villas  ec  logares  del  regno  de  León 
que  eran  y  ayuntados:  et  otorgáronle  los  servicios  et  la  mo-  ao 
neda ,  según  que  ge  k  avian  otorgado  en  Burgos.  Et  partid 
dende ,  et  torno'se  para  Burgos.  Et  de  aquí  adelante  la  estoria 
contará  de  como  el  Rey  endereszó  las  cosas  que  avia  menes- 
ter para  la  guerra  que  quería  comenzar  contra  1).  Joan  Nuñez. 

CAPITULO  CLIX. 

DS  COMO  EZ  REY  D.  ALFONSO  CERCÓ 
«ü  Ltrma  d  Do»  Jom^  NnátM. 

DEsque  el  Rey  fue  llegado  á  Burgos ,  fizo  libramientos  á  «5 
todos  sus  vasallos ,  et  envióles  mandar  por  sus  cartas  que 
%'eniesen  todos  á  él  dó  qiiier  que  él  fuese  fasta  mediado  el  mes 
de  Junio,  porque  él  cjueria  cercar  á  Don  Joan. Nuñez  en 
Lerma.  Et  porque  entendió  ,  que  de  los  otros  logares  de 
Don  Joan  Nuñez  et  de  Doña  Joana  so  madre  6m¡i  las  sus  30 
gentes  guerra  et  mal  et  daño  en  la  tierra  «  ordend  quel  día 
que  él  cercase  á  Don  Joan  Nuñez  ea  lienna ,  que  aquel  día 
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fuesen  cercado*  tos  otros  logares  de  Don  Joan  Nuñez ,  e(  de  A.  C, 
Doñajoaaa;  et  mandó  que  los  Concejos  de  Valledolit ,  et  de  1334* 
Toro ,  et  de  Medina  del  Campo  ,  et  de  Olmedo  que  fuesen 
cercar  el  logar  de  Torre  de  Lobaton.  Et  enviaron  y  dos  ca- 

f  balleros  sus  vasallos  ,  que  decían  Gutier  González  Quixada, 
et  Pero  Ferrandez  su  hermano,  que  los  ayudasen,  et  estidie- 
sea  coa  ellos ,  et  por  quien  se  guiasen  los  Concejos.  Et  otrosí 
saaaM  á  Gooatalo  Ruíz  de  h  Vega  Mayordomo  de  D,  Fra- 
ááqoñ  «1  £jo  «  et  con  él  los  vasaUos  de  D,  Fradrique ,  que 

>0  pnsieseo  real  cerca  de  Busto ,  porque  Lope  García  de  Salasar 
et  algiinos  vasallos  de  D.  Joan  Nuñez  ,  que  estaban  en  aquel 
logar,  non  saliesen  á  robar,  nin  á  facer  mal  nin  daño  en  la 
tierra.  Et  envió  á  Fernnnd  Pérez  de  Porto  Carrero  su  Merino 
mayor  en  Castiella,  que  fuese  con  los  Concejos  de  Burueba  et 

15  de  Rioja  á  cercar  á  Villaíranca  de  Montes  Doca.  Et  otrosí  en^ 
yiq  siis  mandaderos  á  los  Maestres  de  Sandiago  et  de  Calatra- 
va«  con  quien  les  envid  decir  en  quál  dia  cercaba  á  D.  Joan 
Nuñez  en  Lerma ,  porque  se  apercebiesen  de  lo  que  avian  me- 
nester para  estar  fronteros  contra  D.  Joan  fijo  del  Infante  D. 

ao  Manuel ,  que  estaba  en  el  casdeUo  de  Garci  Muñoz.  £c  los  fe* 
chos  ordenados  por  esta  manera,  veno  y  al  Rey,  ante  que  pap« 
tiese  de  Burgos,  aquel  Alfonso  Garcia  de  Padiella  con  rntrn- 
dadería  de  D.  Joan  Nuiíez,  en  que  le  envió  respuesta  de  aque- 
lio  quel  Rey  le  enviára  decir  á  D.  Joan  Nuhez.  Et  el  Rey 

55  non  le  dixo  á  esto  respuesta  ningima ,  ca  decía  que  á  la  puer- 
ta de  Lema  le  quería  dar  la  respuesu  desto.  £t  esie  Alfoo* 
«o  Garcia  de  Padiella,  desque  vio  quel  Rey  estaba  de  camino 
pata  ir  cercar  á  Don  Joan  Nuñea,  iiiése  con  el  Rey,  ec  pe- 
didle merced  que  le  diese  un  caballo ,  et  una  loriga » et  armas 

JO  con  que  podiese  servir  á  su  Señor  D.  Joan  Nuñez  en  aquella 
cerca  quel  Rcv  le  Iba  cercar.  Et  el  Rey ,  catando  l;i  bondid 
de  sí  mesmo ,  que  non  debía  ser  escaso  por  tan  poca  cosa  con- 
tra un  Caballero  :  et  otrosí  teniendo,  que  pues  tomaba  del  las 
armas,  que  ic  non  quería  deservir  con  ellas,  manduie  dar  ca- 

35  bailo,  et  loriga,  <¿i  capellina ,  et  quíxotes  ,  et  canilleras^  et 
gambax  :  ec  dixole  ,  que  si  con  ello  le  deserviese  ,  que  en 
aquellas  armas  le  degollasen.  Et  salió  el  Rey  de  Burgos  pa^ 
sa  ir  cercar  á  Don  Joan  Nuiíez  en  Lerma ,  et  fiieron  con  él 
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A.  C  caballeros  de  la  su  mesnada ,  que  aodabait  cada  dia  en  la  m 
'334*  casa.  Ec  el  Concejo  de  Burgos  llegó  y  catorce  días  andados  del 

mes  de  Junio,  et  posó  en  sus  tiendas  cerca  de  una  erm¡t:i  que 
llaman  sanóla  Maria  :  et  la  villa  de  Lerma  estaba  muy  entbr- 
talescida  ;  ca  de  la  una  parte  cercaba  la  meatad  della  el  rio  de  ^ 
Afianza  ,  et  de  eí.te  cabo  es  k  ribera  muy  aka »  et  tenia  buena 
cerca  de  tapia  bien  labrada :  et  de  las  otras  partes  tenia  tres  mu- 
ros muy  altos,  et  dos  cavas  muy  fondas :  et  4eciaQ  que  tenia 
mucho  pan  $  ca  de  luengo  tiempo  se  avian  apercebido ,  lesce- 
landose  esto.  Et  en  este  dia  quel  Rey  y  llegó »  fueron  cerca*  le 
dos  los  logares  de  Torre  de  Lobaton ,  et  de  VUlafranca  de 
Montes  Doca,  et  de  Busto.  Kt  otrosí  en  este  dia  fueron  yunta- 
dos  los  Maestres  de  Sanctiago  ci  de  Calairava  en  un  logar  que 
dicen  las  C^hozas,  para  estar  íronteros  á  D.  Jdan  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel,  que  estaba  ea  el  taslielio de  Garci  Muñoz, 
Et  quando  el  Key  llegó  á  Lerma  ,  aquel  Alfonso  Garda  de 
Padielia  que  venia  con  él«  entró  en  la  villa:  et  eran  pocas  las 
compañas  que  llegaron  con  el  Rey,  et  eran  muchas  las  que  es- 
taban con  Don  Joan  Nuñez  en  la  villa  de  Lerma  i  ca  por  el 
solar  de  Lara,  donde  este  Don  Joan  Nuñez  venia,  et  porque  mo 
consentía  mucho  los  malfechores  ,  tenia  consigo  muy  grand 
compaña  de  ornes  fíjos-dalgo,  que  eran  mas  de  ochocientos, 
sin  los  de  la  villa.  Et  en  este  dia  quel  Rey  llegó  y,  algunos 
de  ios  que  estaban  con  Don  Joan  Nuñez  en  la  villa  de  Lerma 
salieron  por  la  puente ,  coydando  que  podrían  ficcr  mal  et  da*  25 
1  ño  ea  los  del  rastro,  que  veniaa  con  viandas  al  real.  Et  los 

que  estaban  en  el  real  fuerongelo  defender ,  et  Uearoo  con 
ellos  fasta  que  los  mecieron  por  la  puerta  adentro.  Et  veno  en 
ayuda  de  los  que  avian  salido  de  Lerma  aquel  Alfonso  Gar- 
cía de  Padielia  que  avia  lomado  las  armas  del  Rey.  Et  están-  30 
do  los  otros  en  la  puente  peleando  con  los  del  real,  un  escu- 
dero que  venia  con  el  Key ,  que  decían  Gonzalo  López  de 
Padielia,  sobrino  de  aquel  AUbn&o  García  de  Padielia,  diole 
mía  bnáda  qae  lo  derribó  en  la  puente :  et  los  del  Rey,  que 
estaban  en  la  pelea,  llegaron  i  él ,  et  degolláronlo ,  teniendo  35 
Testidas  las  armas  quel  Rey  le  avia  dado,  Et  todos  entendie- 
ron que  Dios  tenb  por  bien  qu&  le  compreheodiese  lo  quel 
Rey  diaera,  -porque  le  deserviera  coa  las  armas  quel  Rey  le 
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avia  dado.  £t  la  estoria  contari  de  las  otras  cosas  en  como  Á,  C. 
icaesdetoa  después  qu«i  Rey  llegó  á  aquella  cerca.  '334* 


CAPITULO  CLX. 

Z>-B  Í7i^^^  i>£££il  QKE  OV2ER0N  IOS  DSZ  RET 
J)im  Alfonso  eonhs  d9  JUrmat  €t  ks  de  ZcruM 
Jutfo»  vtneUos, 

A quatro  días  después  quel  Rey  llegó  aquella  cerca ,  los 
de  la  villa  de  Lerma,  veyendo  que  los  del  rcil  eran  muy 
f    poca  compaña,  salieron  por  el  postigo  que  estaba  Irontero  del 
real  del  Rey  á  pelear  con  los  de  la  hueste.  Et  el  Rey  mcin- 
dó  á  los  suyos  que  íuciea  á  ciloá  ;  ei  la  pelea  lúe  entre  dios 
muy  brava ,  ca  de  amas  las  partes  avia  caballeros,  e^  escuderos» 
ec  ornes  fijos-dalgo  que  avian  buenos  corazones ,  ec  eian  do 
lO  grand  esfuerzo.  £t  durando  k  pelea  ^rand  parte  del  día ,  da* 
canse  muy  fuertes  lanzadas;  et  la  priesa  era  muy  grande  de 
amas  las  partes :  et  el  Rey  estaba  en  la  sa  tienda  enviando 
ayuda  de  gentes,  et  esfuerzo  á  los  suyos.  Et  como  quiera  que 
de  amas  las  partes  ovicie  ornes  muy  ürmes ,  pero  ios  de  la  vi- 
MS  lia  non  podieron  sofrir  á  los  del  Rey ;  et  tornaron  á  la  villa, 
et  iban  peleando  :  et  ios  dei  Rey  llegaron  feriendo  en  ellos 
fasta  4ue  los  encerraron  por  el  postigo  adentro.  Et  los  que  e»< 
laban  en  Jos  muros  de  la  villa  lanzaban  muchas  piedras  et  mo- 
chas saetas  contra  los  dd  Rey:  et  por  esto  ovo  y  muchos  fe* 
so  lidos  en  aquel  día  ;  pero  los  de  la  villa  fueron  vencidos  et  en* 
cerrados*  Bt  el  Rey  por  esto  envid  mandar  á  los  rico^omes 
que  moraban  en  aquella  comarca ,  que  se  veniesen  luego  pa- 
ra  el:  et  venieron  y  Fernán  Rodríguez  de  Villalobos,  et  Ro- 
drigo Pérez  de  Villalobos,  et  Joan  Garcia  Manrique,  et  Gar- 
S5  cia  Ferrandez  Manrique,  et  otros  caballeros  vasallos  del  Rey 
et  de  sus  úpüf  que  moraban  en  aquella  comarca,  en  manera 
que  el  real  se  liie  poblando  de  muchas  mas  gentes  de  las  quo 
U^ron  primero  y  con  el  Rey.  Et  agora  la  estoria 'con¿rá 
como  el  Rey  cobró  ¿  Torre  de  Lobatoa  á  pocos  do  días  des* 
30  pues  quel  Rey  Uegd  cercar  á  Lerma. 
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^334.*  CAPITULO  CLXL 

Í}B  COMO  FITE  TOMADA  LA  VILLA  DE 
Tom  de  LúBatMt  que  ir  a  de  Don  Jomi  Nuiez :  tí  de 
taf  ias  quei  Rey  ff§andÓ  Jaeer  m  derredor 
de  Lermét^ 

SEgnn  que  la  estoria  lo  ha  contado ,  Don  Joan  Nuñes 
tenia  de  sus  vasallos  en  cada  uno  de  los  logares  de^su 
madre  que  feciesen  guerra  et  mal  et  daño  en  el  regno  :  et 
en  Torre  de  Lobaton  estaba  un  escudero  que  decían  Joan  Al- 
fonso Carriello ,  fijo  de  Gómez  Carriello.  Et  porque  en  la  vi-  ^ 
lia  de  Torre  de  Lobaton  non  avía  castiello  nin  alcázar,  nin 
otra  ibrialeza  umguna  apartada,  avialc  aiaiidaJo  que  estidíesd 
en  aquel  logar  coa  td  condición ,  que  él  que  feciese  quanto 
podíese  por  deíender  aquella  y¡lla$  pero  «  los  de  la  yiUa  de 
la  Tone  de  Lobaton  los  echasen  dende ,  qt^e  aquel  Joan  At  lO 
tboBO  fitése  qoúo,  et  Don  Joan  Nuñez  qu^  non  oviese  centra 
él  ninguna  cosa.  Et  ante  que  aquella  villa  átese  cercada,  aquel 
Joan  Alfonso  Carriello  salió  dende  por  algnna  querella  que 
avia  de  Don  Joan  Nuñez ,  et  dexd  sus  ornes  en  la  villa.  £c 
desque  los  de  la  villa  vieron  que  eran  cercados  de  los  Gonce-  15 
jos  de  Valledolit ,  et  de  Toro,  et  de  Olmedo,  et  de  Medina 
del  Campo,  echaron  de  la  villa  los  ornes  de  aquel  Joan  Al- 
fonso Carriclio  que  avian  y  tincado:  et  de  alL'  adelante  futí  ea 
servicio  del  Rey  aquel  Joan  Alfonso.  Et  ios  del  Concejo  en- 
viaron decir  á  los  que  los  venían  cercar ,  que  les  non  talasen  so 
los  panes»  nin  las  viñas,  nin  les  feciesen  otro  mal  alguno :  que 
ellos  querían  ser  del  Rey»  et  darle  la  vUla  de  Torre  de  Lo» 
liatón :  et  dieron  Inego  ornes  del  logar  que  fuesen  al  Rey  so- 
l>fe  esta  razón.  £t  emndo  el  Rey  en  k  cerca  de  Lerma,  lle- 
garon i  él  los  mandaderos  del  Concejo  de  Torre  de  Lobaton 
echo  días  después  qnd  Re/  Uegd  aquella  cercan  et  dixieron- 
le  quel  Concejo  le  quería  dar  aquel  logar ,  et  entregargelo ,  et 
que  toviese  por  bien  de  lo  tomar  para  sí,  et  que  lo5  ampara- 
se, et  los  defendiese  :  et  otrosí  que  les  prometiese «  que  sí  D. 
Joan  Nuñez  vemese  á  la  su  merced « que  nunca  le  diese  aquel  30 
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logar  de  Torre  de  Lobaton.  Et  el  Rey  otorgcJgelo,  mas  non  A.  C. 
lo  quiso  jurar.  Kt  Iüí  luaudaderos  tomaron  desto  cartas,  aque-  1334* 
Uas  que  entendían  que  les  compita :  ec  tornaroiise  para  Torre 
de  Lobaton»  et  entregaron  luego  la  villa  á  los  quel  Rey  en* 

^  ynó  con  ellos,  que  la  resciblesen  para  éL  Ec  los  Concejos  que 
estaban  paia  cercar  este  logar  yenieron  á  estar  con  el  Key  en 
aa  servicio  en  la  cerca  de  Lerma.  Et  mandd  el  Rey,  que  fue* 
aen  derribados  los  muros  deste  logsr,  que  eran  de  cal  et  de 
canto:  et  ñié  luego  fecho  según  que  el  Rey  lo  mando :  et  el 

SO  logar  fincd  del  Rey  por  esta  guisa,  en  quanto  estido  cercado 
Don  Joan  Nuñez.  Et  ei  Rey,  veyendo  que  non  podía  escusar 
de  Citar  en  aquella  cerca  mucho  tiempo,  porque  avia  y  mu- 
chos ornea  de  duros  corazones,  et  sabia  que  tenían  mucho  pan, 
mandó  facer  una  morada  para  i>i :  ct  para  Cbio  iraxieron  mu< 

1 5  chos  tapiales ,  et  teja ,  et  madera ,  et  lo  que  era  menester :  et 
cada  uno  de  aquellos  que  estaban  en  aquella  hueste»  fecieron 
aqneUo  Et  porque  loa  de  la  villa  de  Lerma  sallan  al- 

gunas veces  por  la  puente»  coydando  6cer  algún  daño  en  el 
leal »  el  Key  mandó  derribar  aqueUa  puente  :  et  sobre  esto 

JO  OTO  y  muy  grand  pelea ,  et  durd  muy  grand  parte  del  dia  j  ca 
la  puente  era  fecha  de  piedra  ,  et  por  esto  >  et  por  la  pelea» 
era  grave  de  derribar.  Et  como  quiera  que  los  del  Rey  sufric* 
ron  y  grand  afim,  pero  derribáronla.  Et  otrosí,  porque  los  de 
la  villa  salían  tomar  agua  á  una  ñiente ,  que  escaba  entre  el 

«5  real  et  la  villa ,  el  Rey ,  por  les  vedar  aquella  agua ,  mandd  fa- 
cer una  torre  de  tapias  cerca  de  aquella  íueate  ;  et  tomaron 
de  los  tapiales  que  avian  traído  para  facer  la  morada  del  Rey, 
Ct  otrosí  envid  el  Rey  por  mas  tapiales  á  Burgos ,  et  en  muy 
pocos  dtas  file  tapiada  aqudb  torre :  ec  didla  el  Rey  aqueUa 

|o  torre  que  la  guardase  á  un  escudero  que  dteian  Diago  Lo- 
pes de  Mendoza ,  que  avia  poco  tiempo  que  avia  llegado  á  le 
60  merced.  £t  veyendo  que  de  aquella  torre  vedaban  á  loa  - 
de  la  villa  que  non  saliesen  á  aquella  ñiente  por  agua,  etpot* 
que  avia  y  otro  logar  dó  compila  que  se  feclese  otra  torre  pa- 

35  ra  daño  de  los  de  la  villa  de  Lerma ,  mandóla  fecer.  Otrosí 
mandó  facer  un  muro  de^de  la  una  torre  fasta  la  otra.  Et  la* 
brando  en  estas  torres ,  ce  en  este  muro ,  sopo  el  Rey  que  al- 
gunos rícoi»-omeá ,  que  e¿tabau  con  él  en  aquella  hueste,  daban 
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A.  C.  viandas,  et  las  otras  cosas  que  eran  meaescer  á  los  qne  estabaB 
*334*  en  la  villa  de  Lerma :  ca  de  todos  quantos  ornes  fijos-dalgo  esta* 
ban  en  el  real  con  el  Key,  non  avía  orne  que  non  toviese  en 
la  villa  hermano ,  d  primo ,  d  orne  con  quien  toviese  muy 
grand  debdo  :  et  por  esto  los  de  fuera  acorrian  con  viandas  f 
á  los  que  estaban  en  Lerma,  cada  uno  con  lo  que  podía,  lie  ei 
Rey,  desque  esto  sopo ,  fué  en  muy  grand  coydado  t  ca  si  qut* 
•iese  estfañar  á  los  que  daban  la  yiuÁ ,  rescdd  de  perder  mu* 
chos  de  ios  que  tenia  consigo  $  ca  codos  los  mas  eran  en  esto: 
et  non  quiso  decirgelo,  nin  darles  á  entender  que  to' sabia:  ta 
et  lo  que  el  Rey  vio  que  complia  mas  para  esto ,  que  era  non 
Ies  mostrar  que  él  encendía,  nin  sabia  ninguna  cosa  desto,  et 
poner  grand  acucia  en  cercar  la  villa  en  derredor  de  muro  et 
de  torres ,  et  poner  ornes  de  su  casa,  de  quien  fiarse,  que  la 
guardaren.  Et  mandó  traer  muciios  tapiales  deuias  de  los  que 
allí  tenia ,  et  que  posíesen  muy  grand  acucia  en  &cer  aquella 
cerca :  et  otrosí  nundd'  tapiar  Jas  dos  bastidas  encima  de  los 
otros  oteros  asi  como  ge  lo  avian  aconsejado ,  porqae  si  Don 
Joan  Nanea  saliese  de  allí  para  ir  andar  por  el  regno  á  facer 
guerra  ,  que  el  Rey  podiese  dexar  allí  en  aquellas  bastidas  gen-  SQ 
tes  que  feciescn  guerra  á  la  villa  de  Lerma  ;  et  el  Rey  que 
podiese  ir  á  pos  de  él,  dó  quier  que  él  fuese.  Et  estas  labores 
se  fecieron  á  muy  grand  priesa  ,  et  non  quedaba  la  uní  por 
ía  otra.  Kt  de  los  otras  cosas  como  acaescierou  ia  cstoria  io  coa- 
tará adelante  cada  una  en  el  tiempo  que  acaescieron.  9$ 

CAPITULO  CLXII. 

DM  COMO  EL  REY  DIO  POR  TRAYDOR 

d  Gómez  Gutiérrez  de  Sandoval ,  rf  a  Gutier  Dtaz 
SU  iurman9  «  €t  d  otro  que  iiaméibun  Garda 

Zojpez, 

POco  tiempo  ante  quel  Rey  fuese  cercar  á  Lerma  venieroa 
y  con  el  Rey  dos  escuderos  que  soHan  vivir  con  JX  Joan  •  - 
Nuñesy.et  eran  sus  vasallos,  et  decian  al  uno  Gómez  Gutiér- 
rez y  et  al  otro  Gutier  Díaz  de  Sandoval.  £t  guando  el  Rey 
estaba  en  Burgos  1  et  quería  venir  cercar  i  Don,  Joan  Nuñez,  30 

di- 
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Saetonii^  que  aquellos  Gómez  Gutiérrez  et  Gutíer  Díaz  se  A.  C 
querían  partir  del  Rey,  et  irse  para  Don  Joan  Nuñez.  Et  el  >334« 
Key  mandólos  llamar ,  et  dixoles  esto  que  ie  avian  dicho ,  et 
que  si  querían  irse,  que  se  tueí»en  desde  allí ;  ca  él  non  les  fa« 

f  tia  premia  que  non  fuesen  servir  á  quien  qüisicbcn.  Ei  olios 
dixieroa  al  Key,  que  non  era  su  voluntat  de  se  partir  del  Rey, 
oía  de  la  so  merced,  nin  querían  ir  vivir  con  Don  Joan  Nti- 
ñez.  Et  fueron  coa  él  Rey  á  aquella  cerca :  et  estando  ettot 
Gómez  Gatiems  et  Gutier  Diaz  con  el  Rey  en  su  real  una 

lO  noche  metiéronse  en  la  villa  ellos  et  sus  ome^i.  Ec  el  Rey  por 
esto  mandd  ayuntar  en  el  su  palacio  todos  los  iijos-dalgo  quo 
eran  y  con  él ,  et  preguntóles ,  qué  era  lo  que  debía  facer  so- 
bre esto.  Kt  todos  ie  dixieron  ,  que  pues  aquellos  escuderos 
eran  sus  naturales  ,  et  venian  con  el  á  aquel  lograr  ,  que  non 
se  debieran  partir  del ,  nin  del  su  servicio  ,  fasta  que  aquei  me- 
nester fuese  pasado:  et  que  pues  le  avian  dexado,  et  se  fue^ 
ion  meter  en  la  villa  en  ayuda  de  aquellos  que  eran  enemlgoi 
del  Rey,  et  dendé  le  tiraron  saetas  et  piedras,  cayeron  en  caso 
de  craycion.  £t  como  quier  que  aquellos  escuderos  eran  caídos 

so  en  aquel  yerro  tan  grande,  pero  tanta  era  la  bondad  del  Rey, 
et  la  amistad  que  avia  con  los  sus  naturales,  que  ante  que  con* 
tra  ellos  judgase  alguna  cosa ,  les  envió  decir  el  mal  et  yerro 
en  que  eran  caídos:  et  como  quier  que  él  tenia  allí  tai  tos, 
que  avia  eí^usado  el  su  servicio  delios  ;  pero  que  doliéndose 

a^  dellos  como  de  sus  naturales,  aviendo  muy  grand  pesar  por- 
que ornes  de  tan  buenos  solares  de  caballeros  como  ellos  eran, 
caían  en  tan  mal  caso,  que  les  enviaba  decir ,  que  se  saliesen 
de  la  villa  que  les  avria  merced ;  et  en  esto  que  dexaba  mu* 
cho  de  su  derecho  por  los  cífar  á  ellos  de  tan  grand  denuesto, 

$o  et  de  tan  grand  mal  como  aquel  en  que  eran  caídos.  £t  Gu- 
tier  Diaz  et  Gómez  Gutiérrez  non  lo  quisieron  facer.  Et  el 
Rey  por  eyto  mando  poner  un  estrado  cubierto  de  paños  prie- 
tos en  que  se  asentó,  según  que  es  costumbre  ,  et  dió  sen- 
tencia contra  estos  Gómez  Gutiérrez  et  Gutier  Diaz,  en  que 

35  los  dió  por  craydores.  Et  dado  este  juicio  ,  otro  escudero  que 
decían  Garci  Xx>pez  de  Torquemada  partióse  del  real  dei  Rey, 
et  metidse  en  la  villa :  et  como  quiera  que  lo  fiao  esto  con 
nesciedad,  et  non  con  la  sabiduría  que  lo  fecleron  los  otros, 

Qq  pe- 


Digitized  by  Google 


^o6  Crónica  del  Kkt 

A.  C.  pero  el  Rey  por  guardar  á  sí  mismo  lo  que  debía  ,  dio  sentcn» 
1334'  cia  contra  este  Garci  López  tal  como  la  avia  dado  contra  Gu- 
tier  Díaz,  et  Gómez  Gutiérrez.  Et  las  otras  cosas  como  acaes» 
ciecoa  6a  esta  cerca  k  esioria  las  coatará  cada  una  en  su  logar. 

CAPITULO  CLXIIJ. 

VE  COMO  EL  RET  MANDO  CERCAR 
tm  Ciuthfh  fue  dtdan  Sof9  d  Alfonso  Te/U» 

Hoto* 

ANdandp  el  Rey  derredor  de  la  viUa  de  Lerma,  mandó  5 
por  quales  pactes  feciesen  la  cerca  \  e(  acuciando  como 
se  feciese  mucho  ayna ,  un  orne  de  los  de  la  villa  subió  enci- 
ma de  un  otero  de  los  que  esiaban  cerca  del  muro  de  la  villa 
en  logar  que  lo  oía  el  Rey  en  pasando ,  et  dixolei :  „  Todos 

los  que  ¡des  con  él  oid ,  que  yo  desnaturo  del  Rey  á  Don  10 
„  Joan  Nuñez  et  á  todos  los  que  están  con  él  en  la  villa  de 
Lerma.  Ct  otrosí  digo  al  Rey  ,  que  Aiibiiso  Tellez  do  íiaro 
„  non  es  su  vasallo ,  et  por  esta  carta  se  envía  desnaturar  déL" 
Et  et  Rey  oyó  estas  lazones,  et  mandó  tomar  aquella  carta 
que  era  de  Alfooso  TeUez »  ea  que  se  enviaba  despedir  et  des-  15 
natuiar  del  Rey ,  porque  deda  que  le  tenia  tomada  la  hete* 
dac  de  Don  Joan  Alícniso  de  Haro  su  hermano.  Et  luego  ios 
de  la  villa  de  Lerma  comenzaron  llamar  Reaí^  Real  for  el  ■ 
Infante  Don  Pedro  Jijo  dii  Rey,  Et  otrosí  llegaron  y  nuevas 
al  Rey  ,  que  aquel  Alfonso  Tellez  estaba  en  un  castiello  muy  SO 
fuerte  que  decían  Soto  ,  et  desde  allí  robaba »  et  facía  muclio 
mal  en  la  tierra.  Kc  ei  Rey  envió  luego  mandar  al  Concejo 
de  Soria  con  toJos  sus  términos ,  et  al  Concejo  de  Anguas, 
et  á  los  Concejos  de  las  otras  villas  que  eian  en  aquella  coma^ 
ca ,  que  fuesen  cercar  aquel  logar  de  Solo  du  entuba  aquel  Al-  25 
fonso  Tellez.  £t  ellos  fecieronlo  así ,  et  tovieronlo  asi  cercado, 
en  tamo  tiempo  quanto  el  Rey  tovo  cercado  á  D.  Joan  Nu^ 
fíea  en  Lerma.  £t  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto ,  et 
contari  de  como  Don  Joan  Alfonso  de  Alburquerque  reno 
á  eaca  caca  de  Lcrxna  eu  secviclo  dei  Rey.  ^ 

CA- 
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CAPITULO  CLXIV.  «334. 

Í}E  COMO  JOON  JOAN  ALFONSO  DB 
Alburquerfue  veno  a¡  Rey  Z>.  Affonso  d  ia  cmm 
Lerma  fitti  Rjsy  kfizú  mucha  merced  x  9t  d$ 
U  ftka  fU9 ovo  t<M  hs  íUU  viüa, 

POrque  Don  Pedro  Fernandez  de  Castro  avia  puesto  con 
el  Rey  que  faria  que  Don  Joan  Alfonso ,  Señor  de  AI- 
burquerque  et  de  MedeUin ,  veniese  á  servicio  del  Rey,  e«te 
Don  Joan  Al&aso  veno  á  la  hueste ,  ce  traxo  muchas  com- 
5    pañas  de  caballo  et  de  pte :  ec  el  Rey  rescibitilo  muy  bieo,  et 
£zoIe  mócha  honra :  et  por  lo  asesegar  en  su  servicio ,  didle 
por  heredat  lo  que  avia  la  Orden  del  Temple  en  el  logar  de 
VlUalva  del  Alcor ,  que  es  en  Campos »  ec  diule  el  oficio  del 
su  pendón  que  fuese  su  Alférez  ,  et  por  le  facer  honra  de 
10  ahí  adelante  el  Rey  llamóle  en  sus  cartas  Don  Joan  Alfonso^ 
ca  de  ame  non  ge  lo  llamaba.  £t  porque  los  de  la  villa  de 
Lerma  tenían  un  otero  cerca  de  la  vÜIa,  que  decían  el  Olmie- 
11o,  et  desde  cade  peleaban,  cl  e^Le  lo^ar  era  ako  ct  grave 
de  sobir  t  lot  caballeros  que  estaban  con  el  Rey,  que  querían 
15  probar  armas ,  iban  pelear  con  los  de  la  villa  en  aquel  logar- 
que  decían  el  Olmiello :  et  si  los  de  fiiera  sobian  aquella  voz* 
¿leza,  et  echaban  dende  á  los  de  la  villa ,  tenian  qi|6  ^aa 
acdidexa  et  caballería.  £t  por  esto  Don  Joan  Alfonso ,  et  los 
que  venían  con  él,  fueron  á  pelear  con  los  de  la  villa  de  Ler- 
SO  ma  en  aquel  logar,  et  probaron  de  sobir  el  Olniiello  ;  et  los 
de  la  villa  defendíanlo  muy  fuerte.  Et  Don  Joan  Alfonso  dio 
con  las  espue>ias  al  cabalio ,  et  subiendo  el  otero  arriba  ,  los  su- 
yos Picaron  á  pos  él,  et  estido  en  tiempo  que  lo  ovieran  4 
tomar  lot  de  la  villa,  ai  non  por  ana  ferida  que  dieron  en  el, 
S5  rostro  al  caballo ,  de  que  ae  volvió ,  et  torndse  para  los  suyos  j 
et  con  esto  salid  de  la  pelea.  Et  elRey,veyeadoe$to  que  lot 
de  la  villa  fincaban  con  esfuerxo  de  aquella  pelea ,  loo  á  Doa. 
Joan  Alfonso  lo  que  federa  ,  et  estcañd  mucho  á  los  suyos 
quan  mnl  lo  a^^uardáran  aquel  día.  Et  mandó  á  Alfonso  Fer* 
30  laodez  Coroael,  et  á  otros  caballeros  de  ia  su  mesnada  que  fue*, 
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A.  C.  sen  otro  día  pelear  con  los  de  la  villa  en  aquel  logar  del  Ol- 
micllo,  et  qac  los  derribasen  dends.  Et  los  caballeros  fueroa 
¿  aquel  logai  ,  ce  los  de  la  villa  salieron  á  ge  lo  defender ,  et 
la  pelea  iíié  may  brava  entre  elloi ,  ei  muy  ^da  de  lanzas, 
et  de-  machas  «aetas  qae  tiraban  de  la  una  parte  et  'de  la  otrai  5 
pero  lo<>  del  Rey  cobraron  aquel  otero  dó  estaba  el  Olnídlo^ 
et  derribaron  dende  les  de  li  villa ;  et  deilos  cayeron  en  la»  ca- 
vas ,  et  deilos  se  metían  tras  las  barreras.  Et  ios  caballeros  de 
la  mesnada  Jel  Rey  non  podieron  alli  estar ,  porque  aquel  lo- 
gar era  só  los  muros  de  la  villa  ,  et  dábanles  mucha?  pedradas  10 
tt  muchas  saetas:  et  non  lis  podiendo  sofrir  ,  ovieron  á  tirarse 
dende.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto  ,  et  contará  lo 
que  acaesció  sobre  la  contienda  que  la  Reyoa  de  Aragón  avia 
con  el  Rey  Don  Pedro  sa  anteiñdo. 

CAPITULO  CLXV. 

DE  COMO  LA  REYNA  DE  ARAGON,  HERMANA 
def  JELej  D.  Aifonso ,  envió  demandar  ayudét  al 

tt  ¿i  la  envió* 

COnt  ido  ha  la  estoria  de  como  Don  Pedro  de  Xerica  fué  15 
á  Tortosa »  et  traxo  la  Reyoa  hermana  del  Rey  á  Al- 
barrado.  Et  el  Rey  Don  Pedro  de  Aiagoo  quando  lo  sopo 
peidle  ende  mocbo,  que  la  coydára  aprender  ante  que  llegase 
á  Gascjella^  por  cobcar  de  ella  los  castiellos  de  los  Infiuites  sus 
fijos.  Et  poique  vid  que  la  Reyoa  era  allegada  á  aquel  cas-  so 
tiello»  et  otrosí  sopo  la  guerra  quel  Rey  de  Castiella  tenia  co- 
menzada con  Don  Joan  Nuñez ,  tiró  á  la  Reyna  hermana  del 
Rey  todas  las  rentas  quel  Rey  D.  Alfonso  de  Aragón  su  pa- 
dre le  avía  dado.  Et  otrosí  tiro  á  Don  Pedro  de  Xerica  las 
caballerías  que  del  tenia :  et  si  lo  pudiera  tomar  ea  el  su  rcg-  35 
no ,  mandábalo  matar.  Et  por  e&ca  razón  D.  Pedro  de  Xerica 
bastead  el  castiello  de  Xerka ,  et  los  otros  castiellos  que  avia 
en  el  regno  de  Aragón,  de  viandas  et  de  gentes  lo  mejor  que 
pudo :  et  él  venóse  para  Requena  ,  que  es  en  Castiella  cerca 
del  regno  de  Valencia.  Et  el  Rey  de  Aragón  fecia  mal  et  da*  30 
fio  en  la  tierra  ds  Doa  Pedro;  et  envió  al  In&ote  Don  Jayme 

su 
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mi  hemaiK)  Conde  de  Urgel ,  ec  con  él  las  gentes  del  su  regno,  A.  C- 

Ct  cercaron  la  villa  et  el  castiello  de  Xerica;  et  tuviéronlo  cer-  ^334» 
cado  i^rand  tiempo ,  et  non  io  pudieron  tomar.  Ec  otrosí  D, 
Pedro  lacia  guerra  al  Rey  de  Aragón  de  los  logares  de  Cas- 
tiella.  Et  eiiü  aopolo  el  Rey  de  C^astielb  estando  en  aquella 
cerca  de  la  villa  de  Lemia ;  ca  h  Rc)  aa  de  Aragón  su  her- 
mana ge  lo  euviára  á  decir ,  et  que  le  rogaba  que  enviaje  á 
Don  Pedro  algunos  caballerot  en  sa  ayuda.  Et  d  Rey  envió 
de  allí  á  Don  Dicgo  lijo  de  Don  Femando «  et  nieto  de  Don 

Mo  Diego,  et  con  él  Joan  jMartinex  de  Leyva,  et  Lope  Días  de 
Roxas »  et  otroi  caballeros  de  los  que  vivían  en  aquella  conuuw 
ca :  et  mandóles  que  ayudasen  á  Don  Pedro  á  la  guerra  que 
&cia  contra  el  Rey  de  Aragón.  Et  dio  á  Don  Pedro  el  Ade< 
lantamiento  del  regno  de  Murcia ,  et  puso  que  tovlese  dél  en 

•15  tierra  cierta  para  de  cada  año  cient  mili  maravedií.  Et  agora 
la  escoria  de\a  de  contar  desto  ,  et  tornará  á  contar  de  las  co- 
sas ^ue  ^pasaron  ^taodo  el  Rey  en  el  real  de  Lerma* 

CAPITULO  CLXVL 

JDjE  como  £> o N  JOAN  fijo  JOEL  INFANTE 
Doñ  Mumi  S9  vm9  fara  PtíSaJttl  fw  daUr  ai  JKsy 
/).  Agonso  i4i  í/e  h  puii  Ety^fizo, 

DON  Joan  fijo  del  Infante  Don  Mamid,  que  estaba  en 
el  castiello  de  Garci  Muñoa,  desqtie  sopo  que  D.  Joan 
.90  Nuñez  era  cercado ,  cato  manera  como  podiese  venir  á  Peña- 
fiel  á  facer  guerra ,  pues  que  Don  Joan  Nuñez  era  en  sii  ayu- 
da j  et  él  otrosí  le  avia  ayudar :  ca  desde  allí  donde  estab:i  non 
lo  podía  ficer ,  lo  uno  porcjue  estaba  en  cabo  del  regno,  et  io 
otro  porque  criaban  fronteros  de  los  Maestres  de  Sancliago  et 
S5  de  C^ilatrava.  \it  por  esto  salió  del  castieilo  de  Garci  Muíioz, 
ct  dexü  á  Sandio  Manuel  í>u  üjo  coa  pieza  de  compañas»  et 
éí  veno  por  los  logares  encobiertos ,  porque  lo  non  sopiesea 
los  Maestres:  et  llegó  á Galve,  et  dende  veno  á  FeíkifieL  Et 
luego  que  y  llegó ,  sopólo  el  Rey  i  et  mandó  llamar  á  Doa 
30  Joan  Alfonso  de  Alburquerque ,  et  mandóle  que  fincase  en 
el  leal  9  et  con  ^  los  Concejos  de  las  villas,  et  algunos  cabap 
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A.  C."  lleros.  Et  el  I^cy  partió  del  redi  á  hora  ác  viesperas,  et  andi* 
1334*  do  tanto  que  llegó  á  Oiri^  ante  de  la  media  noche :  et  man* 
áó  dar  cebada  á  loi  cabaUcx.  Et  salieron  dende  ante  que  ama» 
nesciese ,  et  fiiése  poner  en  zelada  tras  unos  oteros  cerca  de 
la  villa  de  PeñafieL  Et  desque  fué  de  día,  mandó  á  algunas  % 
de  las  sus  compañas  que  fuesen  tomar  los  ganados  que  saliaa 
de  la  villa;  et  algunos  de  los  que  estaban  con  Don  Joan  en 
Peñafiel,  quÍMeran  salir  empos  aquellos  que  levaban  los  gana- 
dos. Et  Don  Joan  entendió  que  tan  pocas  compañas  non  vcr- 
niaii  allí  á  tomar  el  ganado ,  á  menos  de  aver  grand  esfuerzo:  xq^ 
et  por  esto  mando  á  todos  los  suyos  que  esiidiesen  quedos, 
et  que  non  saliesen  empos  ellos.  £t  el  Rey  desque  vio  que 
el  día  era  mucho  esclarecido,  et  que  los  de  la  villa  non  sa- 
üan,  partid  de  allí :  et  fuése  para  Coriel ,  et  dexd  y  ¿¿entes 
de  caballo  que  estidiesen  fronteros.  Dende  torndse  á  su  real,  15 
et  mandó  poner  muy  grand  acucia  porque  se  acabase  h  cerca 
que  él  &cia  en  denedor  de  la  villa  de  Lerma.  Et  porque  la 
villa  era  asentada  cerca  del  rio  de  Arlanza  ,  mandó  facer 
puentes ,  porque  por  cima  delias  podieseu  facer  la  cerca ,  en 
manera  que  la  villa  fuese  cercada  tan  bien  de  la  parte  del  rio  ao 
como  de  la  otra:  et  compila  de  lo  facer:  ca  los  ricos  ornes  et 
fijos-dalgo,  que  citaban  con  él  eu  aquella  ceica,  daban  de  no- 
che á  los  de  la  villa  acorrlmiento  de  viandas  por  los  logares 
por  dó  non  avia  cerca.  Et  el  Rey  por  estas  cosas  mandaba 
dar  grand  acucia  en  aquella  labor :  et  encuña  de  aquella  cep-  15 
ca ,  et  de  las  torres  deUa  ñzo  finer  cadahalsos  de  madera ,  et 
bastidas ,  en  que  podían  estar  et  morar  los  ornes  que  los  guar- 
daban de  día  et  de  noche :  et  eran  tan  cerca  los  unos  de  los 
otros,  que  por  escnr;i  que  ficíese  la  noche,  non  podria  entrar 
nin  salir  ninguno,  á  menos  que  le  non  viesen  los  que  esta*  ^o 
ban  en  las  bastidas  et  en  los  cadalialsos.  Et  puso  en  ellos  ornes 
de  su  casa ,  et  sus  Oficiales ,  et  aquellos  de  quien  él  mas  íiaba 
que  los  guardasen,  lii  de:>que  la  villa  fue  cercada  por  esta  ma* 
ñera ,  maadd  poner  engeños ,  et  cabritas ,  et  trabucos  tras  aquel 
muro  en  muchas  partes  derredor  de  la  villas  et  maadó  que  35 
de  noche  tirasen  todos  por  la  villa,  et  de  dia  que  tirasen  á  loa 
muros :  así  que  con  estos  eran  afincados  en  manera  que  de 
dia  nin  de  noche  non  podían  estar  seguros  en  las  casas*  Et  por-» 

que 
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qtítt  ei  Rey  sopo  que  Doa  Joan  olieni  de  Peñafiel,  et  ventera  A.  C 

á  una  su  uldea  que  es  á  una  legua,  que  dicea  Pesquera,  man*  1334* 
dó  á  D.  Alíbnso  que  estidiese  ea  el  real.  £t  él  partió  dende, 
et  fué  á  Coriei ,  et  Uegd  y  en  anocheciendo  :  ec  estido  y  en 

j  quanto  los  caballos  comieron  la  cebada.  Et  desque  veno  el  quar- 
to  de  la  noche  contra  la  mañana ,  salió  dende,  et  fué  contra 
Peñaliel.  Et  ante  que  amanesciese  entró  tras  unos  oteros,  dó 
£oiiaa  costar  cii  zcLJa  ;  ci  cstido  allí  fasta  cj^ue  el  día  lúe  biea 
claro ,  coy  dando  que  saldría  Don  Joan  de  la  villa  para  ir  á  al- 

ao  gun  logar ,  ó  andar  fuera  de  la  villa.  £t  en  quanto  el  Rey  alU 
eitnde ,  non  salió  ninguno  de  la  vUIa  contra  aquella  parte  dó 
él  estaba.  Et  por  esto»  teniendo  el  Rey  que  en  aquel  dia  non 
ayrb  manera  de  poder  tomar  á  Don  Joan »  salió  de  la  zelada 
en  que  estaba,  et  mandó  á  algunos  de  los  suyos  que  llegasen 

25  fista  las  puertas  de  Peñafíel*  Ét  en  este  dia  avia  aquel  Don 
Joan  ido  á  oir  Mh^i  al  monesterio  de  Sand  Francisco  ,  que 
es  fuera  de  la  vilía  de  Peñ;iiiel:et  saliendo  del  monesterio  vió 
venir  contra  la  viUa  los  tjue  enviaba  el  Rey ,  et  venían  muy 
cerca  del.  Et  Don  Joan  aguijó  quanto  pudo,  et  fuese  meter 

SO  en  la  villa :  et  si  muy  poca  hora  &e  detoviera  ,  tomáranlo  en 
ei  monesterio  aquellas  companas  quel  Rey  enviaba.  Et  desque 
el  Rey  lo  sopo ,  fué  muy  quexado,  por  quanto  él  mesmo  non 
fuera  por  á  al  monesterio  para  poder  tomar  á  Don  Joan  s  pe* 
so  que  ese  dia  las  compañas  del  Rey  mataron  á  algqnos  de 
los  que  estaban  con  Don  Joan*  Pero  el  Rey  tornóse  para  su 
leal,  et  £illó  que  entretanto  que  éi  fiiera  á  Peñafiel»  sepiera 
la  su  ida  Don  Joan  Nuñez ,  et  los  que  estaban  con  él  en  la 
villa  de  Lerma.  Et  salió  D.  Joan  Nuñez  con  su  pendón  tesh 
dtdo ,  et  con  él  todos  los  suyos  de  caballo  et  de  pie :  et  co- 

^o  mo  quier  que  ya  tenia  muy  pocos  caballos ;  mas  de  pie  avía 
^  y  muchas  buenas  compañas  de  ornes  fijos  dalgo,  etde  solares 
de  buenos  caballeros :  et  posieron  todos  su  haz  fuera  de  la 
▼illa  dentro  en  el  muro  quel  Rey  avia  fecho.  Et  Don  Joan 
Alíoiiao  de  Albuiquerque ,  que  avía  tincado  por  cabdieUo  de 

35  la  hueste,  desque  los  vió  salir  de  aquella  guisa ,  mandó  sacar 
sa  peodbii»  et  armóse  él  et  todo»  los  que  avian  fincado  coa 
éL  Et  mandaba  que  abriesen  la»  puertas  de  la  cerca  que  el 
Rey  avia  fecbo  ,  et  quisiera  entcar  á  pelear  con  elloas  et  al* 

gu- 
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A»  C,  gunos  que  estaban  y  de  la  casa  dei  Rey ,  et  del  su  consejo, 
1334"  hablaron  con  él  diciendole,  que  non  compila  al  servicio  del 
Rey  que  él  entrase  á  pelear  con  aquellas  gentes  ,  que  asáz 
compila  que  fuesea  allí  guardados,  et  que  non  saliesen  de 
aqud  log^r  fasta  qael  Rey  veniese.  Et  por  quanto  eran  estoi  5 
que  ge  lo  decían  de  la  casa  del  Rey ,  ec  de  sa  consejo,  Don 
Joan  j^Jfiuiso  fizo  lo  que  le  dixieron.  Et  esttdieron  aUi  fueta 
de  la  4lbcca  nueva  et  en  el  real  armados ,  guardando  el  leal» 
fkn2  que  Don  Joan  Nuñez  et  todas  sus  compañas  fueren  tor* 
nadas  á  la  villa.  Et  esto  ficieron ,  porque  esta  salida  de  D.  Joan  10. 
Nuñez  fué  por  consejo  de  algunos  de  los  dei  real.  Et  las  otras 
cosas  como  acaescieron  de  aquí  adelante  la  escoria  las  contará. 

CAPITULO  CLXVIL 

DE  COMO  IOS  DEL  REAL  AVTA2Í  MUCHAS 
fskéts  eoti  ios  49  Zerma. 

DEsque  el  Rey  llego  á  cercar  la  villa  de  Leima ,  non  que- 
daba de  dar  grand  acucia  en  todo  lo  que  entendía  que 
les  podria  facer  algún  daño,  faciendo  á  los  suyos  que  oviesen  15 
con  ellos  muchas  peleas.  Et  estas  peleas  fueron  muchas  vece$, 
et  por  muchas  maneras:  ca  el  Rey  tenia  y  consigo  muchas 
coaipaúa^      caballeros ,  et  escuderos ,  ec  de  los  Coucejos  del 
SU  regno ,  ec  d  Vizconde  de  Carcas  sa  vasallo,  que  tnxo  ca- 
balleros Ingleses  ec  Gascones:  ec  eran  ornes  que  se  armaban  so 
de  muchas  armas,  ec  llegaban  de  pie  á  pelear  con  los  de  la 
▼illa.  Ec  escando  en  la  pelea »  enviaba  el  Rey  caballeros ,  los 
cuerpos  et  los  caballos  armados  «  que  ayudasen  á  los  vasallos 
del  Vizconde.  Et  con  esto  los  de  la  villa  rescebian  daño ,  por 
quanto  ellos  estando  en  la  pelea  con  los  otros  ,  les  venían  los  15 
de  caballo  á  sobrevienta  ;  et  si  querían  fuir,  matábanlos  los  que 
peleaban  con  ellos:  et  quando  esperaban,  rescibian  muy  grand 
daíiu  de  los  caballeros  armados.  Et  por  estas  maneras  que  la 
escoria  ha  contado  ,  et  por  todas  las  otras  que  el  Rey  podía, 
£ic¡a  grand  daño  á  los  déla  vilk;  ec  con  esco,  et  con  la  cerca  30 
que  les  avia  fecho ,  ec  con  la  acacia  que  daban  los  eogdbs  de 

noche  ec  de  di»  cucando » teníanlos  afinquies.  Be  después  que 

•  * 
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Titf  que  estaban  en  aquella  gaiaa^  cató  manera  como  les  tira-  A.  C. 
•e  el  tgaa  del  rio  de  Arknza,  que  les  corría  cerca  de  ia  villa,  'Í34* 

ce  de  que  se  ellos  mucho  aprovechaban  :  ca  la  otra  agua  que 
avían  en  h  villa  ya  les  íalltíscia.  Et  en  un  logar  mando  facer 

^  una  presa  muy  grande  ,  et  ficieron  cavas  porTuera  de  la  cerca 
quel  Rey  avia  fecho,  et  echaron  el  rio  por  y,  en  manera  que 
los  del  real  tenian  el  no  cerca  de  et  non  iba  ninguna  agua 
cabo  de  la  villa ,  según  que  ante  folia.  £c  como  quiera^jue  es- 
to le  fizo,  fiocdles  cerca  de  la  villa  an  grand  charco  de  agua 

to  que  se  tenia  en  una  presa  de  un  molino  que  estaba  y,  Et  el 
Rey  mandó  que  entrasen  y  gentes  que  les  quebrasen  aquella 
presa,  por  tiralles  el  agua  de  aquel  charco.  Ec  fueron  y  caba- 
lleros á  quien  lo  el  Rey  mando  i  et  los  de  la  villa  salieron  4 
defender  aquella  agua :  et  sobre  esto  fué  la  pelea  muy  grande 

1^  entre  ellos  i  pero  los  del  Rey  quebraron  aquella  presa  en  al- 
gunos logares ,  mas  fincóles  y  muy  grand  pieza  de  agua  en 
aquel  charco ,  que  les  abondaba  á  lo  que  avian  menester.  Et 
por  esto  el  Rey  mando  que  los  omes  que  fuesen  muertos  por 
justicia,  ó  en  qualquier  manera,  que  los  echasen  en  aquel 

io  charco ,  et  las  bestias  que  moriesen.  £t  como  quiera  que  lea 
fician  esto ,  los  de  la  villa  de  Lerma  eran  en  ral  afincamiento 
por  mengua  de  agua,  quo  non  podían  escusar  de  venir  por 
aquella  agua ;  et  venían  por  ella  de  noche ,  ca  de  día  jion  po- 
dian  levar  si  non  muy  poca ,  por  los  muchos  ballesteros  que  el 

S5  Rey  tenia  en  guarda  de  aquella  agua.  Et  agora  la  estoria  dcxa 
de  contar  desto,  et  tornará  á  contar  de  con^o  en  este  tiempo 
fue  entregado  Busto  á  las  compaíías  del  Rey  que  lo  tenían  cer» 
cado. 

CAPITULO  CLXVIIL 

J>B  COMO  LOS  DE  SUSTO  ENVÍARON' 
éUtír  d  Don  Joan  Nufíi9  fue  non  poMan  ntas  itntr 
As  wlfa :  €t  como  la  dieron  ai  Re/, 


3 


10 


YA  avernos  dicho  que  en  e!  día  qne!  Rey  cercó  á  Lerma, 
que  en  ese  dia  fueron  cercadas  la  villa  de  Busto  ,  et  Vi- 
llafranca  de  Montea  Doc  1  ,  en  que  estaban  l:;^  compañas  de 
Don  Joan  Nuñex  para  (obar ,  et  facer  mal  et  daño     k  tierra* 
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A.  C.  Et  por  esto  cuenta  h  estoria ,  que  en  este  tiempo  los  de  la  ^ 
<334-  Ua  de  Basto,  siendo  mucho  afincados  de  ios  que  los  cedan  cer- 
cados por  muchus  maneras ,  lo  uno  porque  en  las  peleas  qoft 

ovieran ,  eran  muchos  muertos  et  feridos  de  los  del  logar ;  et 
otrosí  íiviales  fnüescido  el  pan  et  las  otras  viandas:  et  por  esto  |^ 
enviaron  un  orne  al  real  á  Lerma,et  este  veno  piimeramieri- 
te  al  Key ,  et  dixole,  como  venia  afrontar  á  Don  Joan  Nuñez 
de  parte  de  los  que  estaban  en  Busto ,  ei  que  fuese  la  su  mer- 
ced de  le  mandar  llegar  a  la  puerta  de  la  villa  de  Lerma  :  ca 
non  podía  llegar  allá  sin  mandado  del  Rey,  por  quan^  la  10 
cerca  era  fecha  et  acabada ,  ec  las  puertas  estaban  cerradas»  et 
el  Rey  avia  puesto  y  muy  grand  ¿guarda.  £t  por  saber  el  Rey 
lo  que  éste  decía  á  los  de  la  viJb » mandó  entrar  con  él  alg^ 
nos  de  los  suyos ,  de  quien  él  fiaba :  et  sobre  seguiansa  que 
ovo  y  de  amas  las  partes ,  Ueggaron  á  la  villa »  et  aqueste  esct^  %f 
dero  dixo  á  los  que  estaban  y,  que  dixiesen  á  Don  Joan  Nu* 
ñez ,  que  los  sus  vasallos,  que  estaban  en  Basto,  le  enviaban 
á  él  por  algunas  cosas  que  le  avia  á  decir ,  et  que  le  dixiesen 
que  saliese  allí  á  la  puerta,  et  que  fablaria  con  él.  Et  maguer 
que  le  fue  dicho ,  Don  Joan  Nunez  non  quiso  salir  j  et  eston-  tc^ 
ce  el  esaidero  d:\o  á  los  que  estaban  y,  que  dixiesen  á  Doa 
Joan  Nuñez,  que  ios  qu«  estaban  en  el  logar  de  Busto  eran 
llegados  á  tan  grand  afincamiento ,  que  si  Don  Joan  Nuñea 
non  les  enviase  acorro  alguno ,  que  ellos  non  podían  estar  mas 
en  aquella  villa.  Et  con  esto  se  fué  de  allí  aquel  escudero:  et  «5 
luego  á  pocot  de  dias  los  que  estaban  en  Busto  entregaron  la 
▼illa  á  Gonzalo  Ruiz  de  la  Veg^ ,  et  á  los  otros  vasallos  de 
Don  Fadríque  fijo  del  Rey,  que  la  tenían  cercada.  Et  poet 
avemoa  contado  como  fue  entregada  esta  villa  de  Busto,  con- 
tarémos  de  como  Don  Pedio  Ferrandez  de  Castro  veno  á  it  30 
cetca  de  sobre  lierma* 
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CAPITULO  CLXIX.  »334. 

J}E  COMO  VENO  AL  REY  DON  PEDRO 

parandiz  de  Castro  :  €t  de  lo  qttel  Rey  de  Portogai 
envió  decir  al  Rey  D.  Alfonso  :  et  corno  el  Rey 
de  FüTtogal  cercó  Á  Badajoz. 

Cbtado  lui  k  eitoria  de  como  Don  Pedro  Fercaadez  do 
Castro  prometió  al  Rey  que  le  serviría  en  esta  guerra 
contra  Don  Joan  (ijo  del  la&nte  D.  Manuel ,  et  contra  Don 
Joan  Nuñez.  Et  el  Rey  estando  en  aquella  cerca  de  Lerma, 
5    aquel  Don  Pedro  Ferrandez  de  Castro  veno  en  su  servicio, 
et  traxo  del  regno  de  León  et  de  Gallicia  ochocientos  ornes 
de  caballo  de  vasallos  del  Rey  que  vcnian  con  él  ,  et  de  sus 
vasallos.  Et  porque  sopo  que  Don  Joan  lijo  del  Infante  Don 
Manuel  era  venido  á  Peñaüei,  dexu  de  venii  do  cstuba  el  Key, 
10  et  fué  asentar  real  con  toda  aquella  gente  á  una  legua  de 
PeñafieU  Et  otro  dia  que  y  llegó ,  envid  dedr  á  aquá  Don 
Joan,  que  era  allí  venido  en  servicio  del  Rey  so  Señor  por  mu- 
chos robos  et  muchos  males  que  este  D.  Joan  avia  fecho  en  la 
tierra  del  Rey ,  et  que  esta1>a  allí  para  vedarle  que  lo  non  ficie* 
15  se;  et  aún  sí  sobre  esto  quisiese  aver  lid  con  él,  que  por  eso 
era  allí  venido  ,  et  que  lo  esperarla  quanto  él  quisiese.  Et  D. 
Joan  envidie  decir,  que  si  él  íiciera  robo  ei  mal  en  la  tierra 
del  Rey,  que  ge  lo  non  avia  él  de  demandar,  nin  quería  ir 
lidiar  con  ci  sobre  esto.  Er  Dan  Pedro  Ferrandez  envióle  de- 
so  cir ,  que  por  gran  vergüenza  le  era  estar  él  allí  tan  cerca  déi 
«c  de  la  su  viUa  ,  et  non  salir  á  pelear  con  él.  Et  Don  Joan 
envidio  decir ,  que  ya  otras  veces  acaesdera  en  GistielU  lie* 
gar  k»  rico»omes  con  asonada  á  los  logares  dd  estaban  los  otroa 
riooS'Omest  ot  non  salieron  á  ellos ,  nin  ovieron  pelea  de  coa* 
«5  SUDO.  Et  como  quiera  que^esto  decía  Don  Joan  lijo  del  In* 
fente  Don  Manuel,  era  por  quanto  veía  que  D.  Pedro  traía 
y  muchas  compañas  de  los  vasallos  del  Rey  ;  pero  siempre  te- 
nia et  coydaba  quel  Rey  estaba  en  aquella  compaña ,  ó  tan 
cerca  que  lo  podrían  aver  aquellas  en  su  ayuda.  Et  moro  y 
30  D.  Pedro  Ferrandez  con  aquellas  compañas  U(;¿  duü> ;  ct  pues 
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A.  C.  qoe  ytá  qoe  D.  Joan,  híq  nengqno  de  kw  loyot,  aoo  sa&s 
1334*  fuera  de  ja  v|Ua ,  partió  deade  ,  et  fuéae  al  tcú  ám  tobre  h 
yiUa  de  Lerma  dó  el  Rey  estaba.  £t  pocos  días  aote  qiie 
Don  Pedro  llegase  á  Lerma ,  el  Rey  de  Portogal  avia  envia- 
do sus  mandaderos  al  Rey  de  Castiella,  con  quien  le  envió  f 
decir,  que  Don  Jom  Nuñez  er:i  su  vasallo,  et  que  rogaba  al 
Rey  de  Castiellu  que  lo  descercare  iuego  ;  si  non,  que  él  non 
podia  escudar  de  non  ayudar  á  D.  Joan  Nuñez  faciendo  guerra 
al  Rey  de  Ca:>LÍclla ,  ó  eo  todas  ias  maneiaa  que  le  podiese 
ayudar.  Et  el  Rey  de  Castiella  díxoles,  que  él  tenía  cercado  á  lo 
Don  Joan  Nuñez  por  mucho  deservido  que  le  avia  fecho,  et 
por  muchos  robos  et  males ,  et  daños  que  fictera  en  su  tma^ 
de  los  quales  le  ítuh  emienda  ante  que  de  alJt  saliese :  et  quo 
si  el  Rey  de  Portogal  le  ayudase,  que  fária  mal ,  et  non  guar- 
darla las  posturas  que  avia  con  el  Rey;  pero  que  vasallos  te-  15 
nía  el  Rey  de  Cabiiella  que  se  pararían  á  la  guerra  de!  Rey 
de  Portogal  ;  et  que  él  non  dexaria  de  levar  adelante  contra 
Don  Joan  Nuñez  lo  que  tenia  comenzado.  Et  los  mandade- 
ros ,  oida  esta  respuesta ,  fueronse  ende  á  Burgos  á  la  Reyna 
que  estaba  y :  et  allí  llamaron  ornes  aute  quien  dixieron ,  que  io 
ellos  por  el  poder  que  tnüán  del  Rey  de  Portogal,  desafia- 
ban al  Rey  de  Castiella ,  et  á  todoa  sus  vasallos ,  et  á  todoa 
los  del  su  regno  por  el  Rey  de  Portogal ,  et  por  todos  sus 
vasallos ,  et  por  todos  k»  del  su  regno.  Et  lu^  que  ovieroo 
fiacho  este  desafiamiento,  salieron  de  Burgos,  et  fueronse  á  las  9§ 
mayores  jornadas  que  pudieron.  Et  luego  que  estos  mandade- 
ros llegaron  al  Rey  de  Portogal ,  sacó  su  hueste  ,  et  reno  ú, 
cercar  la  cíubdat  de  Badajoz ,  coydando  que  por  aquello  de- 
xaria el  Rey  la  cerca  de  Lerma  ,  et  que  iría  descercar  á  Ba- 
dajoz. Et  el  Rey  de  Castiella,  desque  sopo  lo  que  el  Rey  de  30 
Portogal  avia  fecho,  mandó  á  aquel  D.  Pedro  Ferrandea  de 
Castro,  que  él,  con  aquellas  gentes  que  allí  avian  venido  con 
él ,  fuese  descercar  i  Badajoz.  Et  moM  sus  caruu  á  Don  Joan 
Alfonso  de  Guzman,  et  a  Don  Pero  Ponce ,  et  á  Don  Al- 
var Pérez  de  Guzman  ,  et  á  Don  Enrique  Enriques ,  ricos-  35 
omes  que  moraban  en  la  firontera  ,  et  á  los  Concejos  de  las 
ciubdades  de  Sevilla ,  de  Córdoba ,  et  de  Cáceres ,  et  de  Tru- 
gieliOf  et  de  Piaceocia»  ec  da  Coria»  et  á  D*  Ruy  Pérez,  que 
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tra  estonces  Maestre  de  Alcántara ,  en  que  Ies  envld  decir  á  A.  C. 
todos  estos,  que  él  enviaba  á  Don  Pedro  Ferrandez  de  Castro  i334. 
en  su  servicio  á  descercar  á  Badajoz,  et  pelear  con  el  Rey  de 
Portogal ,  si  lo  y  fjila-^cn  ;  et  que  les  mandaba  que  fuesen  coa 
^    Cite  Don  Pedro  Fertandcüí,  et  que  iKieaea  por  él  asi  como 
&rian  por  él  mismo  á  y  fuese.  £t  coa  esto  partió  Don  Pedro 
Ferrandei  del  real  de  sobre  Lerma  pata  ir  descercar  á  fiad»* 

f'  >s :  ec  como  quier  quel  Rey  ficiese  mucha  merced  4  este  D* 
edro  Ferrandez ,  ec  le  daba  muy  grand  logar  en  el  su  ser- 
io fia»  i  pero  él  era  gran  mal  proveedor  de  su  fiicíenda,  et  traisk 
la  muy  desbaratada »  et  las  sus  gentes  eran  muy  sueltas  en  ro- 
bar et  en  tomar  lo  que  fallaban  ,  por  dó  quier  que  iban.  Et 
desque  partid  del  real  Hzo  muchos  daños  por  los  logares  que 
paso,  et  detovose  tanto  en  el  camino  que  non  Uegó  á  cúra- 
la plir  lo  t^ue  el  Rey  le  avia  mandado.  Et  agora  la  estoria  dexa 
de  contar  desto  de  Don  Pedro  I- e£iaud^¿  ,  síl  coaura  en  qual 
jMiti^ga  ftvQ  descercada  fiadaioz» 

CAPITULO  CLXX, 

\D£  COMO  LOS  DEL  ANDALUCIA ,  CON  DON, 
Jburipte  Anríquezy  et  D.  Joan  Alfonso  ,  tt  D^  iPfffú 
J^QMC  vcncUron  d  ks  ^ortogaltses* 

LOS  ricos-omes  et  los  Concejos  de  la  frontera ,  desque  so» 
pieion  como  el  Rey  de  Portogal  tenia  cercada  la  ciub* 
•O  dat  de  fiedajoz ,  apercibiéronse  todos  para  kb  acorrer ,  ó  pa- 
ra se  meier  dentro  ea  la  dubdat  á  la  defender»  como  quiera 
qae  non  oviesen  ávido  carta  del  Rey  en  que  ge  lo  enviase 
mandar ,  nin  les  eran  llegadas  las  cartas  c¡iie  el  Rey  avia  maih 
dado  dar  á  Don  Pedro  Ferrandez.  £t  D.  Anrique  Anriquez 
salió  de  Sevilla  con  pieza  de  gentes  del  Obispado  de  Jaén ,  et 
fuése  para  Viilanueva  de  Barca-rota,  et  llegó  y  á  ocho  dias 
después  que  fue  cercada  Badajoz ;  et  desde  aquel  logar  iban  él 
et  sus  compañas  facer  daño  en  los  de  la  hueste,  de  manera  que 
los  aou  dcxabuu  reütárse  del  real  por  leña  nin  por  hierba ,  nin 
30  por  las  otras  cotts  qae  avian  menester.  £t  otrosí  desde  aquel 
logar  de  VHiaiuieva  ^traban  al  i^o  d«  Portogal ,  et  traían 
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A.  C.  de  allá  ganados ,  ec  ornes  presos ,  et  mucho  de  lo  que  podtav 
'334*  aver.  Et  porque  dixieron  al  Rey  de  Portognl,  que  los  que  esto 
Cicinn  cniii  muy  poca  compaña,  et  que  estaban  en  aquel  lo- 
gar de  V  ilianueva,  que  non  era  cercado  ,  mandó  á  un  rico 
hombre  del  su  regno,  que  dician  Don  Pero  Alfonso  de  Sousa, 
411C  vemese  con  pieza  de  gentes ,  que  él  le  dio  de  los  de  su 
mesnada,  á  aquel  lo|;ar  de  ViUaimeva ;  ec  mandóles  que  eo- 
fiasen  el  logar  de  ViUanuera  por  fiierxa,  et  que  prendioMa 
iodos  los  que  y  £dlasen,  et  ge  los  tiaiiesen  todos  presos  allí 
al  real  ^  et  quemasen  et  estniyesen  el  logar.  Ec  aqoel  Pero  iQ^ 
Alfonso»  et  los  Portogaleses  que  iban  con  él ,  llegaron  cerca  del 
logar  de  ViUanucva.  Et  como  quiera  que  los  Portogaleses  eraa 
muchos,  Don  Anrique  Anriquez,  et  los  que  estaban  con  él, 
salieron  fuera ;  et  los  Portogaleses  non  osaron  cometer  de  en- 
trar el  logar,  et  sobieron  todos  encima  de  un  cabezo,  et  es- 
tidíeron  allí  á  poner  tiendas,  et  á  mentar  y  real;  et  algunos  de 
ellos  descendían  á  pelear  con  los  que  estaban  en  Vilianueva.  Et 
D.  Anrique  Anriquez  ec  los  suyos  quisteranlos  cometer»  mas 
los  de  Portogal  eran  tantos  que  se  non  atraían  á  lo  íacer.  Et 
Don  Joan  Alfonso  de  Guzman ,  et  Don  Pero  Ponce  »  et  el 
Coocejo.de  la  ciubdat  de  Sevilla  llegaron  y  en  aquella  hora; 
mas  non  coydaban  que  nengunas  de  las  gentes  de  Portogal  es« 
tidiesen  allí,  nin  venían  todos  ayuntados  de  consuno,  nin  aper* 
cébidos  de  pelea.  Kt  un  orne  de  aquel  logar  de  Vilianueva , 
qac  (¿^taba  encima  de  la  torre  de  la  Iglesia ,  vÍo'Ios  venir ,  et  »5 
coflosciü  los  pendones,  et  fué  á  ellos,  et  dixoles  de  como  es- 
taban allí  los  Portogaleses ,  et  de  la  manera  que  estaba  Anri- 
que Anriques  con  ellos  i  et  que  n  ellos  viasen  llegar  á  priesa, 
que  los  de  Portogal  serian  cencidos  ei  desbaratados.  Et  Don 
Joan  Alfonso,  et  D.  Pero  Ponce,  desque  oyeron  esto,  arma-  30 
ronse»  et  llamaron  á  los  suyos,  et  á  los  del  Concejo  de  SeifU 
lia  que  venían  y,  et  todos  sus  pendones  tendidos ,  fueron  quan- 
ro  los  caballos  podieron  andar.  Et  los  Portogaleses  desque  los 
vieron  venir,  comen/aron  á  íuir  j  et  Don  ^inriquc  Anriquez 
et  los  suyos,  que  estaban  cerca  dellos ,  alcanzaronloi  luego  an-  3^ 
te  que  ios  otros  llegasen ;  et  estos  tcrieron  et  mataron  muchos 
oellos ;  et  los  otros  desque  llegaron  fecieron  eso  mesmo  i  eC 
durdles  el  al<^ce  dos  leguas :  asi  que  de  muy  grand  compaña 
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éú  cabdkros  de  Portogü  que  tenieroii  aUí  con  aqnd  Bsr  Al-  A.  C 
£iDSD,  escaparon  ende  muy  pocos ,  ec  las  gentes  de  pie  mo~  i334« 
rieron  y  todas.  Et  desque  llegó  la  noche,  estos  ricos-cnnes  et 

los  del  Concejo  de  Sevilla  tornáronse  para  Villanueva:  et  e*^ 
^  tidieron  y,  et  ovieron  mandado  que  el  Concejo  de  Co'rdoba 
era  salido  de  la  ciubdat ,  et  que  se  venia  para  aquel  logar  de 
Villanueva  do  Barca- rota.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar 
desto  ,  et  contara  de  como  el  Rey  de  Poicogal  sopo  de  como 
gfaa  desbaratados  los  suyos »  et  lo  que  fizo  sobre  esto. 

CAPITÜLO  CLXXL 

DM  COMO  EL  REY  X>E  POUTOGAL,  QUE 
estaba  sobre  Badajoz ,  guando  sopo  que  venia»  Jas 
gcntis  dtí  Riy     CastUUa  ^  i6  Jué* 

10  1  ^  L  Rey  de  l^ortogaT,  estando  en  aquella  cerca  de  Bacía joz, 
1^^  facía  á  ios  suyos  quu  combaiicócu  aquella  ciubdat.  lit  lo- 
mo  los  Portogaleses  eran  gentes  que  de  muy  luengos  tiem^* 
pos  non  oTÍeroü  guerra »  et  pasaban  vida  hígada ,  ec  eran  tí* 
dosoa  en  aquellos  combatimientot  »  et  non  combatan  como 

1 5  debían :  ^  en  la  ciubdat  avia  caballóros  et  gentes  que  eran  usa» 
do»  de  andar  con  el  Rey  de  Castiella  en  his  guerras  j  et  seña* 
ladamiente  moraban  y  caballeros  et  escuderos  de  casa  del  Rey, 
et  salían  á  pelear  con  los  Portogaleses,  et  los  del  Rey  de  Porto- 
gal  filábanse  mal  de  las  peleas.  Et  demás  que  la  ciubdat  era 

SO  bien  enfbrtalescida ,  et  veía  que  la  non  podia  conquerir;  et  por 
esto  era  muy  arrepentido  porque  la  veniera  cercar.  Jit  estan- 
do en  esto » llegáronle  nuevas  de  como  Per  Alfonso  de  Sousa 
c»  TCncido,  et  que  eran  moertoa  todos  lo» mas  qoe  fiieran  coa 
él :  ec  quando  lo  sopo  él  Rey  de  Porcogal  t  evo  ende  nuiy 

95  C^^d  pesar.  Et  otrosí  sopo  de  como  eran  Ufados  á.ViUanne« 
va  Don  J9an  Alfonso,  et  Don  Pero  Ponce^et  Anrique  An« 
riquez ,  er  el  Concejo  de  Sevilla ,  et  que  venía  y  el  Concejo 
de  Córdoba :  et  otrosí  sopo  que  venía  Don  Pedro  Ferrandez 
de  Castro  con  grandes  gentes,  et  que  traía  cartas  porque  to- 

^  dos  los  de  la  tierra  fuesen  con  él :  et  resceld ,  que  sí  todas  es- 
tas gentes  s^  ayuntasen ,  et  veniesen  allí  á  el ,  que  non  podía 
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A.  C.  escusar  de  reicebir  dellos  grand  daño  :  et  por  esto  toaoiáó  lo» 
vantar  los  reales  qae  teaia  sobre  Badajoz ,  et  fuéae  para  Por* 
togal.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto ,  et  tornará  á 
contar  de  las  otras  cosas  que  acaescieroa  al  JB^ey  de  CattieUa 
en  la  cerca  de  L,erjiia  do  ü  estaba»  §. 

CAPITULO  CLXXIL 

DE  COMO  IOS  RiC0S4>MES  DE  CASTIELZA 
mviaron  rogar  d  ia  Rtyna  ^jue  rogase  4/  Sj^  fU€ 
.  desetnasc  d  Z>.  Joan  NttíUz, 

A.  C.  N  Íes  Yelnte  et  seis  años  del  regnado  deste  Rey  D.  Al- 
*335'  fonso ,  que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre  ,  que  fué 

en  ia  era  de  mili  et  trecientos  et  setenta  et  tres  años  ,  et  an- 
daba la  era  del  ano  de  la  nascencia  de  nuestro  Señor  Jesu-Cliris- 
to  en  mili  et  uecientos  et  treinta  et  cinco  añoa,  ios  ricos  ornes,  10 
et  loi>  caballeros ,  et  ornes  fijos  dalgo  que  estaban  con  el  Rey 
fobre  Lema ,  desqae  Tiercm  que  Don  Joan  Nañez  estaba  cer- 
cado de  aquella  cerca  quel  Rey  aria  mandado  &eet ,  et  que 
la  guardaban  los  de  la  su  casa ,  et  ornes  de  quien  él  fiaba ,  en 
manera  que  ellos  non  podían  darle  acorremieoco  ninguno  de 
TÍandas ,  entendieron  que  los  de  la  villa  estaban  en  gran  afin- 
camiento, ó  lo  serian  mucho  aína  ;  et  que  por  la  porfía  que 
avian  comenzado  los  de  la  villa  con  el  Rey ,  rescelaban  que 
non  se  escusaba  de  tomar  el  Rey  á  Don  Joan  Nunez  ;  er  si 
lo  tomase,  que  lo  mandaría  matar.  Et  por  esto  algunos  dt^lios  so 
enviáioa  rogar  et  pedir  merced  á  la  Reyna  Doña  Mana,  que 
estaba  en  Burgos,  que  Teniese  á  rogar  al  Rey  que  descercase 
á  Don  Joan  Nuñea.  Et  éUa  veno  y  laego :  et  por  quanto  este 
Don  Joan  Nuñez  atia  comenzado  esta  guerra  por  consejo  et 
por  mandado  del  Rey  de  Portogal ,  el  Rey  de  Caslielta  et  de  #5: 
León  non  quiso  rescebir  el  ruego  de  la  Reyna  *  ec  manddla 
que  se  tornase  á  Burgos.  Et  pues  que  los  fíjos*dalgo,  que  es- 
taban con  el  Rey  en  aquella  cerca,  vieron  que  el  Rey  non 
quisiera  rescebir  el  ruego  de  la  Reyna ,  qulsieranle  sacar  de 
la  villa  por  un  albañar  grande,  que  estaba  en  la  cerca  que  el  ^o 
Rey  avia  íeciiOi  por  du  :>e  aco^ua  U$  aguas,  jbt    Rey  sopo 

este 
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este  fecho,  et  non  quiso  encomendar  la  guarda  del  si  non  á  A.  C. 
sí  mismo:  et  por  esw  razón  salia  de  uc^he  de  ¿ü  posada,  et  ^33$* 
con  él  algunos  de  sus  criados  de  quien  él  liaba ,  et  iban  en  los 
Giballos  fiua  que  llegaban  cerca  de  aquel  alba&ir ,  et  allí  dei» 

5  cendian  de  k»  caballos ,  porque  enídieiett  mas  callando ,  que  loa 
non  oyesen :  ec  etcaba  el  Rey  ec  loa  que  Iban  con  él  de  fuea 
en  el  lodo  fasta  que  quena  aman^er:  ca  tan  grand  era  el  t»* 
lante  que  él  avia  por  tomar  á  D.  Joan  Nuñes »  que  non  sen* 
tía  ningún  afán  nin  trabajo  que  allí  Cómase*  £  estando  en  este 

10  coydado  que  Don  Joan  Nuñez  non  saliese  de  aquella  villa ,  ó 
que  le  podiese  é4  lomar,  llegáronle  nuevas  de  como  fuera  ven- 
cido Per  Alfonso  de  Sousa ,  et  los  Portogaleses :  et  otrosí  co- 
mo el  Rey  de  Portogal  non  espero  en  la  cerca  de  Badajoz  á 
los  sus  vasallos  que  iban  á  lidiar  con  él ,  et  que  se  fué  den* 

X  J  de.  Et  con  estas  nuevas  ovo  el  Key  de  Casiielia  muy  grand 
placer,  et  gradescíólo  á  Dios,  et  esforzóse  mas  en  lo  que  avia 
á  &cer  contra  Don  Joan  Nuñea ,  et  contra  Don  Joan  fijo  del 
Infimte  Don  Manuel.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  de 
esto ,  et  contará  de  como  Don  Joan  fijo  del  In&nte  O.  Mar* 

so  noel  aalid  de  Peñafiel » et  se  fiié  fiiera  del  cogno» 

CAPITULO  CLXXIIL 

DE  COMO  D.  JOAN  FIJO  BEL  INFANTE 
J},  Aíanuíi  ujuá  gara  ci  re¿no  de  Aragón» 

AL  tiempo  que  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel 
veno  a  Peñatiel ,  coydo  que  desde  allí  podía  él  facer 

Eerra  en  la  cierra :  ec  otrosí  que  podría  salir  Don  Joan 
;rma,  eclr  á  Peñafiel  %  ec  desque  amos  á  dos  fuesen  en  uno, 
S5  que  se  ayuntarían  con  el  Rey  de  Portogal ,  ec  que  &rian  la 
guerra  mayor  de  aquella  parte  del  r^node  Portogal:  et  otro- 
ai  qup  la  farian  desde  los  sus  logares  que  ellos  avian  en  los 
legnos.  £t  desque  vio'  que  el  Rey  de  CJasiiella  venía  de  Ijet- 
ma ,  et  le  amánesela  á  la  puerta ;  et  que  D.  Joan  Nuñez  es* 
^o  taba  encerrado  de  mnnera  que  non  podía  de  allí  salir :  et  otro- 
sí sopo  quel  Rey  de  Portogal,  en  quien  ellos  teniun  fiuza,  avia 
descercado  á  Badajoz ,  él  estaba  con  muy  grand  rescelo  que 

Ss  co- 


Uigiíized  by  Google 


$t3  Crónica  obl  Rbt 

A.  C  cwiaria  el  Rey  la  villa  de  Lerma,  ec  que  Cofflaría  á  D.  Jota 
I33$*  Nunez ,  et  que  Irla  luego  cercar  á  PeóafieL,  ó  áó  quieta  que 
eitidieie*  Ec  por  esto  salió  de  la  villa  de  Peñafiel  con  pocas 
compañas ,  et  fué  por  logares  encobiertos  al  regno  de  Aragón^ 
ct  fallá  al  Rey  en  Valencia  ,  et  acogiólo  él  muy  bien ,  et  iizo-  ^ 
le  mucha  honra  -y  pero  non  le  dio  niuguna  tierra ,  nía  oticío 
en  c:!  su  regno.  Et  agora  la  estoria  tornará  á  contar  de  lo  qoe 
ei  Key  úzo  teoiendo  cercada  á  Lerma. 

CAPITULO  CLXXIV. 

DM  COMO  EL  REY  D.  ALFONSO  FUE  VER 
«/  fuU  qu§  tgttiañ  los  juyos  soért  Busto  ^  ti 

PUesqiie  el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León 
sopo  en  como  Don  Joan  íijo  dA  Infante  D.  Manuel  era  lo 
salido  de  PeñaHel  ,  et  era  ido  para  Aragón  ,  excuso  de  facer 
las  idas  que  iolia  íucer  a,  Pcaaiicl ,  ct  ácxo  bubie  Ler ma  to- 
dos los  de  la  hueste,  et  D.  Joan  Altbnso  de  Albur querque 
con  ellos :  et  tomó  consigo  caballeros  á  mano » et  fué  á  Busto, 
et  á  VlUafraoca  ver  la  hueste  que  y  tenia  sobre  Villafianca:  tf 
ca  fiita  estonce  non  ovo  tiempo  de  los  poder  Ir  ver.  £c  de»* 
que  k»  suyos  le  vieron,  ovleron  con  él  muy  grand  placer :  et 
los  que  estaban  cercados  en  aquellos  logares  tomaron  muy 
grand  pesar ,  ca  todos  entendieron  ,  que  pues  el  Rey  asi  an- 
daba por  la  tierra ,  que  iba  mal  á  Don  Joan  Nuñc^i ,  et  que  ja 
non  avia  esfuerzo  en  aquellos  de  quien  ellos  esperabaa  ayuda. 
Et  porque  los  que  tenían  cercada  á  Villafrauca  tenían  y  dos 
engeííos,  mando  ei  Rey  que  los  tirasen  lo  mas  amenudo  que 
podían:  asi  que  de  dia  nin  de  noche  non  Ies  daban  vagar  en 
quanto  el  Rey  allí  esddo.  Et  desque  ovo  mandado  en  qoal  «5 
manera  ficiesen  los  que  estaban  en  aquellas  huestes  »  venóse 
al  real  de  sobre  Lerma  dar  acucia  en  aquello  que  tenia  co* 
menaado  contra  Don  Joan  Nuiiez.  £1  de  aquí  adelame  la  es< 
toría  contará  de  como  el  Rey  cobrd  á  Lerma ,  et  de  como 
veno  Don  Joan  JNuñez  á  la  su  merced.  30 
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CAPITULO   CLXXV.  '33$. 

J>£  COMO  DON  JOAN  NUÑEZ  SE  VENO 
d  ia  merced  dtl  Rey  con  ¡os  suyos  ^  et  el  Rey  Citbrá 
d  Lerma^  ct  ie  derrocó  los  adarves • 

COatado  ha  la  esto: ¡a  que  el  Rey  cercó  á  Don  Joan  Nu- 
ñez  en  Lci  md  a  cuLurv-c  dias  andados  de  Junio :  et  co- 
mo quiera  que  ame  que  D.  joanNuñez  fuese  cercado,  avía 
puesto  en  !a  villa  graad  abondamieato  de  mucho  pan  ,  tanto 
\    que  coydó  que  le  aboodaria  un  año }  pero  fue  despendido  et 
desgastado  con  mal  recabdo ,  de  guisa  que  non  les  abondd 
mas  que  íasta  cinco  meses  e(  medio.  Et  en  el  acabamienio  del 
mes  de  Noviembre  mengud  el  pan  en  la  Ttlla  de  Lerma,  et 
de  tAns  viandas  que  non  tenían  ninguna:  et  otro)i  el  agua  noa 
lo  la  podían  aver  para  beber.  Et  era  el  comienzo  del  hibteroo, 
et  facía  eladas  et  lluvias  ,  et  los  de  la  villa  tenían  las  casas  der- 
riba Jas  di  los  engaños:  et  otrosí  que  avian  quemada  \i  madera, 
et  demás ,  que  yacían  de  noche  en  las  barreras  al  frió :  et  por 
esto  eran  en  grand  alineamiento  Don  Joan  Nuñez  et  los  que 
15  eran  con  él.  lit  la  mayor  paac  de  la  gente  que  eran  en  la  vi- 
iia  cían  dolientes  de  maiazon ,  et  de  otras  dolencias:  et  otrosí 
avia  y  muchos  feridos :  et  por  esto  Don  Joan  Nuñez  envió 
dedr  al  Rey,  que  le  pedia  merced  que  le  non  quisiese  matar, 
et  que  le  quisiese  pata  su  servicio  á  él  et  á  los  que  eran  coa 
so  di «  ec  que  saldrían  todos  á  la  sa  merced*  Et  como  quiera  que 
el  Rey  entendía  que  le  enviaba  decir  esto  con  el  afincamiento 
eo  que  eran  «  et  que  los  tenia  en  tiempo  et  logar  para  los  po« 
der  todos  tomar  et  matar ,  si  quisiera  \  pero  dolióse  de  tan  bue* 
na  compaña  como  allí  estaba,  et  quísoles  ante  para  su  servi- 
55  ció,  que  non  dexarlos  morir,  nin  matarlos.  Et  envió  d¿cir  á 
Don  Joan  Nuñez ,  que  le  placía  que  veniese  á  su  servicio ,  et 
que  lo  non  quería  matar,  nin  facer  otro  ma!  ninguno  ,  nin  á 
los  que  estaban  con  él;  pero  que  á  Gutier  Díaz,  nin  á  Gó- 
mez Gutieiícz  ,  que  ei  diera  por  traydores  por  el  yerro  en  que 
30  ellos  cayeran,  que  non  los  aseguraría,  nin  á  Garci  López  dó 
Toiqaemada  contra  quien  él  diera  ese  mesmo  juicio  por  esta 
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A.  C.  misma  razón :  et  por  esio  D.  Joan  Nuñeí  enviólos  de  noche 
*33S*  de  la  villa ,  et  calieron  fuera  del  regao.  Et  el  Rey  envió  as©» 
gurar  á  Don  Joan  Nunez,  et  á  todos  ios  otros  que  estaban  con 
él,  de  tal  seguranza  qual  ellos  quisieron.  Pero  fue  pu^^bia  Lon- 
dicioa  entre  el  Rey  et  Don  Joan  Nuac/,  que  el  Rey  man-  ^ 
dase  derribar  ios  muro»  de  Ja  vUla  de  Lerma ,  et  allanar  las 
cavas,  et  eso  mesmo  de  k  villa  de  Víllafranoi,  et  del  logar  de 
Busto,  et  de  los  otros  logares  que  avia  D.  Joan  Nuñezf  et  si 
fuese  merced  del  Rey  de  le  dar  atgun  otro  logar,  que  derriba- 
sen la  cerca  «  et  que  él  nin  por  5U  mandado  non  podiesen  cer-  ip 
car  nin  enfortalescer  ninguno  de  los  logares  que  avia,  ninovie- 
se  dende  adelante ,  sin  mandado  del  Rey.  Üc  porque  el  Rey 
fuese  seguro  que  Don  Joan  Nuñez  le  serviría  de  allí  adelante 
bien  et  lealniiente  ,  dióle  en  rehenes  los  castiellos  de  Vizcaya. 
Et  quairo  Jias  andados  del  mes  de  Deciembie  Don  Joan  Ñu- 
ñez  mandó  coger  en  el  su  alcázar  el  pendón  del  Rey^  con  pie- 
la  de  caballeros  et  escuderos  que  entraron  con  ét  Et  en  este 
dJa  éí  salid  al  real  en  un  caballo  que  le  envió  el  Rey,  et  el 
Rey  salidle  á  acoger :  et  Don  Joan  Nuiíes  desque  lo  vid  des- 
cendió del  caballo :  et  él ,  et  todos  los  suyos  veuieron  de  píe  éo 
tea  dd  estaba  el  Rey,  et  besáronle  las  manos.  Et  estando  de 
pie  Don  Joan  Nuñez  quisiera  fablar  con  el  Rey;  mas  el  Rey 
non  ge  lo  consintió.  Et  como  quiera  que  la  portia  fué  entre 
ellos  muy  grande  sobre  esto,  ovo  á  sobir  Don  Joan  Nuñez  en 
el  caballo  ,  etdixo  al  Rey,  que  conoscia  que  aviendole fechas 
muchas  mercedes,  que  el  que  le  feciera  muchos  deservicios, 
porque  tenia  que  estaba  en  grand  culpa  et  que  le  pedia  por 
merced,  que  non  quisiese  parar  mientes  á  los  sos  yerros,  nía 
á  la  so  cdpa  dél«  et  de  los  que  estaban  allí  con  él «  et  que 
los  quisiese  perdonar*  et  que  siempre  serian  tenidos  de  le  ser*  5» 
vír  et  morir  en  su  serviciob  Et  el  Rey  dixo  que  le  pkcia  de 
los  perdonar »  et  que  los  perdonaba  ,  porque  era  cierto  que 
esta  merced  que  les  agora  facia  siempre  ge  la  conoscerian  ser- 
vieodole  et  moriendo  en  su  servicio ,  quando  menester  fuese. 
Et  Don  Joan  Nuñez  et  todos  los  suyos  fueron  al  Rey ,  et  be-  35 
saronle  las  manos ,  et  llegaron  con  el  Rey  fasta  su  poí>ada. 
porque  en  la  villa  non  les  avia  fincado  pan  que  comiesen ,  nin 
otra  viaAda ,  el  Rey  mandó  dar  vianda  á  Don  Joan  Nuñez 
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et  A  Doña  María ,  et  á  los  qao  los  servían;  et  hs  otras  com-  A.  GL 
pañas  ovieron  viandas  de  los  reales.  £c  luego  otro  día  el  Rey  '335* 
mandó  derribar  los  muros  de  Lernia,  et  allanar  las  cavas.  Et 
otrosí  Don  Joan  Nuñez  enviu  mandar  á  los  que  estaban  en 
j  Viilafiranca  et  en  Busto ,  que  saliesen  de  ios  logares ,  et  se  ve- 
iiiesen  para  él ,  porque  los  omes  del  Rey  poJicsen  facer  derri- 
bar los  muros.  Et  por  esto  moró  el  Rey  en  su  real  cerca  de 
Lerma  Casta  veinte  et  dos  dias  andad«»  dél  mes  de  Deciembre: 
porque  en  este  tiempo  ovieron  á  ser  derribados  todos  los  mu* 
10  IOS  de  las  viUas  de  Lerma ,  et  de  Villa&aaca,  et  de  Busto:  ec 
otrosí  fué  entonce  derribado  el  castieUo  de  Avia.  Et  desquft. 
file  todo  allanado ,  partió  de  Lerma ,  et  veno  á  Valiedolit  tc« 
ner  la  iiesta  de  la  Navidad  i  et  veno  con  él  Don  Joan  Nuñear, 
et  Doíía  María  su  muger  :  et  allí  le  tornó  el  oficio  del  pendón 
ijf  que  solía  tener  dél,  porque  fuese  su  Alférez  asi  como  solía. 
Et  otrosí  diuie  tierra  en  que  se  mantoviese  :  et  diole  por  he- 
redat  Víllalon»  et  Cíeaks  ec  Aloral;  et  mando  que  fuesen 
derribados  los  muros  £sstos  lijares*  Kt  por  quanto  el  Rey  de 
Porto»l  se  moviera  i  le  i&cer  gnena  mientra  que  él  tenia  cer* 
jio  cado  á  Don  Joan  Nones » Inego  allí  en  VaUedoiit  ovo  su  coin 
sejo  como  fuese  á  la  gaeiia  del  Rey  de  Portogal.  Et  en  este 
año  morid  el  Papa  Joan ,  et  pusieron  en  so  lugar  á  Benedíto. 
Pero  porque  en  este  tiempo  comenzaron  guerras  entre  el  Rey 
de  Francio  ,  et  el  Rey  de  Inglaterra  ;  et  otrosí  en  este  tiern- 
as po  ovieron  posturas  de  amistad  entre  este  Rey  Don  Alfonso 
de  Castiella  et  el  Rey  de  Francia ,  conviene  á  la  estoria  de 
contar  en  e^te  lugar  la  guerra  que  en  los  tiempos  de  adelante 
íbé  entre  aquellos  Re3res  de  Fianda  ec  de  IngUttena ,  et  s». 
bre  qué  se  moifid,  etqué  posturas  ovíocon de ceninoo di  Reyf 
30  de  CastíGUa  u  ú  Rey  de  Fiancia. 
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CAPITULO  CLXXVL 


VB  COMO  FUE  MUERTO  EL  REY  FELIPB 


de  Francia ,  et  del  JaUcscimiento  del  ju  linaje, 

EN  el  regna  do  Fianciá ,  regoaado  el  Rey  Felipe  que  di* 
iieron  el  Ofande,  oto  tres  fijos  ec  una  fija :  et  al  ma- 
yor dizienm  Felipe ,  ec  al  mediano  dixieron  Lois,  et  al  me- 
nor díiieron  Carlos ,  ec  á  la  fija  Doña  Isabel :  et  ésta  fiie  csh 
soda  con  Don  £nrique  Rey  de  Inglaterra.  Et  en  el  año  de  la-  ^ 
era  de  mili  et  trecientos  et  cinquenta  et  un  año ,  andando  esto 
Rey  Felipe  corriendo  monte ,  cayo  el  caballo  con  él  ,  et  pu- 
80S€Íe  el  pie  tanto  en  la  estribera  que  lo  non  pudo  sacar }  et 
levantóse  el  caballo,  et  levólo  rastrando  una  grand  partida.  Et 
jnonó  aquel  Rey  por  csio.  1Í.L  depues  de  id  iu  muerte  regnó  lo 
empos  él  Felipe  su  iijo  el  mayor ,  ec  find  da  heredero.  £t  em- 
pos  este  Felipe  regnó  en  Francia  Lois  sa  hermano :  et  viscd 
poco  tiempo  después  que  regnó,  et  fino  sm  heredero.  £t  des- 
pués de  la  muerte  deste  Lois  Rey  de  Francia  regnó  empos 
él  Carlos  su  hermano,  que  era  el  menor  de  los  tres  fijos  del  15 
Rey  Felipe  de  Francia :  asi  que  todos  estos  tres  regnaron  en 
Francia  veinte  años.  Et  este  Rey  Carlos  ovo  una  lija»ec  vis- 
eó después  poco  licaipo,  et  linó:  et  tincó  la  Reyna  su  mu- 
per  en  cinta ,  et  eacacsció  un  fijo :  et  este  mozo  viseó  tres 
aííoSf  et  finó.  Kt  en  éste  se  acabó  el  linaje  del  Rey  Felipe  20 
de  Francia  que  dixieron  el  Grande»  et  llamábanle  en  Frauda 
el  Bel..  £t  algunos  dixieron  que  aquella  muerte  del  Rey  Fe- 
lipe, e(  otrosí  el  des&Uecimienco  de  su  linaje  veno,  porqué 
este  Rey  Felipe  fizo  prender  al  Papa.  £t  otros  dixieron  quo 
le  ventera  esta  muerte  et  desfidlecimiento  en  su  linaje,  porque  $5 
este  Rey  Felipe  en  el  su  tiempo  fízo  grandes  despechamien* 
tos  en  el  regno  de  Franci:!,  mas  qvie  hcieron  ningunos  de  los 
otros  Reyes  que  fueron  en  Francia  ante  que  el.  Et  algunos 
dixieron,  que  porque  este  Rey  Felipe  echó  los  Judioi  Je  to- 
do ¡>u  regao  ,  que  por  cíto  le  veaier on  todai  Cita^  ¿o^as :  pero 


la  razón  porque  acaesció ,  Dios  es  sabidor.  £t  pues  que  la  es- 
toria  ha  contado  la  maneta,  porque  el  linaje  del  Rey  Felipe 
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áes&lIescM  de  regnar  en  Francia ,  agora  contará  por  qaál  ma-  A.  C. 
acia  ovo  «1  regno  de  Fiancia  Fdipe»  qae  eia  Conde  de  Vales*  i33S* 

CAPITULO  CLXXVIL 

DE  COMO  OVO  EL  REGNO  DE  FRANCIA 
tí  Qmde       Feiipi  d9  VaUs» 

AQael  Rey  Felipe  de  Fiaocla»  que  dixieron  el  Graade» 
avía  un  hermano  que  decían  Don  Carlos :  et  este  Don 
f  Carlos  avía  un  fijo  que  decían  Felipe » Conde  de  Vales :  et  ovo 
ana  fija  que  casó  coa  el  Conde  de  Henao.  Et  en  vida  de  aquel 
D.  Loís  Rey  de  Francia,  que  fué  el  mediano  de  los  tres  ¿jos 
del  Rey  Felipe,  finó  aquel  Don  Carlos  su  tío,  hermano  de 
su  padre :  et  depues  quando  find  Carloi,  R  ey  de  Francia ,  fincó 
xo  la  Reyna  su  muger  en  cinta.  Entrecanio  que  ella  estaba  asi, 
lo&  de  la  tierra  á¿  Francia  dieron  el  leg^ntiento  del  legno  i 
aquel  Felipe  Conde  de  Vales.  Et  k  Reyna  encaeció  un  fijo: 
et  dieron  la  tutoría  dél  á  aqueste  Felipe  Conde  de  Vales :  et 
find  este  mozo  de  tres  años.  Et  como  quier  que  fincó  una  fija 
15  de  aquel  Rey  Carlos,  porque  en  el  regno  de  Francia  non 
heredan  las  lijas,  los  de  la  tierra  tomaron  por  Rey  á  aquel 
Felipe  Conde  de  Vales ,  que  fué  fijo  de  Don  Carlos.  Et  por 
esta  manera  ovo  este  Rey  Don  Felipe  el  regno  de  Francia , 
Et  aquel  Enrique  Rey  de  Inglaterra,  seyendo  en  su  regno  coa 
SO  la  Reyna  su  mugcr,  que  luc  iija  de  aquel  Don  Felipe  Rey 
de  Francia  que  arrastró  el  caballo ,  avia  della  on  fijo  que  de- 
cían Edoarce»  Et  aquel  Rey  de  Ing¡laterta  fiie  preso  en  aa 
castiello  del  sd  regno  »  et  matáronlo  tres  ornes  de  la  su  tierra» 
ú  quien  fue  dado  en  guardas  et  todos  los  del  su  regno  de  In- 
S5  glaterni  tomaron  luego  por  Rey  á  aquel  Edoorte  su  fijo.  £( 
como  quier  que  fue  dicho  en  muchas  partes ,  que  aquel  Rey 
fuera  muerto  por  mandado  et  por  consejo  de  aquella  Reyna 
su  muger  j  pero  aquellos  que  lo  mataron  salieron  fuera  del 
regno  fuyendo  ,  et  fueron  tomados  en  (vaitiella.  Et  este  Rey 
Don  Alfonso  de  CaaticUa  cl  de  L.eon,  de  c]Liien  tabla  esta  es- 
toria ,  quisiera  mandar  facer  en  ellos  justicia  muy  cruel :  et 
porque  aquel  Edoarte  Rey  de  Inglatena  le  envid  rogar  ma* 

cho 


üiaiiizeo  by  Google 


Crómica  del  Ret 

A. C.  cho  afincadamiente  que  ge  loi  enviase,  poique  resciblesen  pe- 
I33S*  na  allí  dd  a^ían  fecho  tan  grand  maldat ,  el  Rey  Don  Al- 
fonso por  esto  enviógelos.  ht  porque  de  luengos  tiempos  aci 
los  Reyes  de  Inglaterra  to vieron  el  Ducado  de  Guíana  ,  et  íá- 
cian  omenage  por  él  á  los  Reyes  de  Francia  ,  regnando  ea  § 
Francia  aquel  Don  Felipe  hjo  de  Don  Curios ,  et  regnando 
en  IngLiLcira  e^Lc  Kdoarte  E¡o  del  Rey  Enrique  que  mataron, 
el  Rey  de  Fiaada  mió  decir  al  Rey  de  loglatena,  que  le 
ficiese  offien^  por  aquel  Ducado,  según  que  lo  solían  ficec 
los  otros  Reyes  de  Inglaterra  á  los  Reyes  de  Frauda.  Ec  d  lo 
Rey  de  Inglatena  non  b  quiso  ficer:  et  envidie  decir »  que 
aou  vñi^  porque  hoot  aquel  omenage ,  ca  asi  como  él  oviera 
el  regno  de  Francia  por  ser  fijo  de  D.  Carlos,  et  sobrino  del 
Rey  Felipe  ,  que  asi  podria  él  aver  el  Ducado  de  Guiana , 
pues  era  nieto  de  aquel  Rey  .Don  Felipe ,  et  aún  que  por 
esta  misma  razón  debia  heredar  el  regno  de  Francia.  Et  sobre 
esio  uudtdicroii  mensajeros  entre  ellos  i  mas  el  Rey  de 
Inglaterra  non  quiso  &cer  el  omenage.  £t  rescelando  que  el 
Rey  de  Francia  le  quería  ficer  guerra  sobre  esto  ,  envid  al 
Señor  de  Lebret  con  su  m^isagería  al  Rey  Don  Alfonso* de  so 
Gastlella ,  esundo  el  Rey  en  Palenzuela  en  el  tiempo  de  k 
guerra  de  Navarra :  et  envidie  decir  et  rogar ,  que  quisiese  que 
el  Infante  Don  Pedro  fijo  primero  del  Rey ,  et  heredero  en 
Castiella,  cacase  con  su  fija  de  aquel  Edoarte  Rey  de  Ingla- 
terra ,  et  ellos  que  üicbcn  amigos  ,  et  se  ayudasen  en  las  guer-  25 
ras  que  avian  ,  et  ovicaen  en  los  tiempos  poi  venir.  Et  el  Rey 
de  Casticiia  acogió  muy  bien  á  los  mandaderos,  ci  mostróles 
muy  buen  talante :  et  ¿dles  respuesta ,  que  el  In^te  era  de 
tan  poca  edat ,  que  non  era  en  tiempo  de  &blar  en  su  casa- 
miento  I  et  que  el  Rey  de  Inglatena  amigo  era  del  Rey  de  30 
C^íella ,  et  que  era  su  voluntat  de  le  &cer  buenas  obras  en 
lo  que  él  podiese ,  aviendo  fíuza  que  aquello  mismo  &iia  el 
Rey  de  Inglaterra  por  él.  Et  los  mandaderos  fueron  con  esta 
respuesta,  mas  non  levaron  otra  certidumbre.  El  porque  el 
Rey  de  Francia  sopo  que  el  Rey  de  Inglaterra  enviára  aque-  35 
líos  sus  mandaderos  al  Rey  de  Castiella ,  et  entendiendo  que 
si  amos  á  dos  estos  Reyes  fuesen  amigos,  ct  se  ayudasen ,  que 
él  non  podria  &cer  contra  d  Rey  de  Inglaterra  la  guerra  que 

di 
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é!  quería  fiwer  por  lo  del  Ducado  de  Gulana  :  et  que  si  ovíe-  A  C 
te  amistar  con  el  Rey  de  Castielia  ,  que  rescebiria  dél  muy  í33S« 
grand  ayuda  por  la  mar  ,  et  que  seria  en  grand  daño  del  Rey 
ÚQ  Inglaterra.  Et  en  este  año ,  que  fué  en  la  era  de  mili  et 

j  trecientos  et  setenta  et  quatro  años ,  estando  el  Rey  Don  Al- 
fonso de  CastieUa  et  de  León  ea  la  cerca  de  sobre  Lerma« 
áó  cenU  cercado  á  Don  Joan  Nones ,  veno  y  á  él  Don  Joan 
Arxobispo  de  Remes  con  mensageria  dd  Rejr  Felipe  de  Fran- 
cia, et  dixole ,  que  este  Rey  de  Francia  quena  aer  ta  amigo» 

10  et  ayudarte  en  las  guerras  que  avia  «  et  en  las  que  oviese 
adelante ;  et  que  rogaba  al  Rey  que  quisiese  ser  su  amigo.  £f 
el  Rey  D.  Alfonso  de  Castielia  et  de  León,  veyendo  la  guerra 
que  tenia  comenzada  con  ei  Rey  de  Poriogai ,  et  otrosí  como 
el  Rey  de  Aragón  era  contra  la  Reyna  su  hermana,  et  con- 
tra  sus  fijos ,  et  lo  que  facia  contra  estos  que  lo  avia  él  á  de- 
fender :  et  otrosí  veyendo  como  la  tenia  con  el  regno  con  D. 
Joan  fijo  del  Infiuue  Don  Manad)  enteadld  que  si  escraase  la 
amistad  del  Rey  de  Francia,  que  podría  en  aquel  tiempo  dar 
ayiKfo  á  sus  contrarios,  de  que  se  le  ngulria  grand  daño,  á 

to  le  vemia  ende  deservicio.  £t  por  guardar  esto  todo ,  tovo  por 
bien  de  poner  su  amistad  con  aquel  Rey  Felipe  de  Francia: 
et  dio'  buena  respuesta  al  Arzobispo ,  et  dixole ,  que  queria  fa- 
cer lo  que  el  Rey  de  Francia  le  enviaba  rogar.  Et  envió  alli 
sobre  esto  á  Fernand  Sánchez  de  Valledolit  Notario  mayor  en 

i§  Castielia  ,  et  Chancellar  del  su  sello  de  la  poridat,  qac  era 
su  Consejo ,  et  de  quien  el  Rey  avia  üado  ante  desto  otras  mu- 
chas mandaderías,  et  de  grandes  fechos:  et  este  mandadero  le» 
▼d  canas  et  certídumbie  qnates  complian  pata  firmar  la  amlstat 
entre  aquestos  dos  Reyes ,  et  las  condiciones  qué  fueron  en  k 

50  postiua  son  estas:  Que  el  Rey  de  Castielia  et  el  Rey  de  Fran- 
cia fiiesen  amigos :  ec  ai  el  Rey  de  CastieUa  oviese  menester 
ayuda  del  Rey  de  Francia,  que  le  enviase  en  ayuda  por  mar 
veinte  galeas ,  et  por  tierra  tres  mili  caballeros  ;  et  si  el  Rey 
de  Francia  oviese  menester  ayuda  del  Rey  de  Castielia,  que 

35  le  enviase  por  mar  otra^  veinte  galeas,  et  por  tierra  otros  tres 
mili  caballeros ;  et  estas  ayudas  que  fuesen  á  costa  del  que  lo 
oviese  menester.  Et  estos  pleytos  et  posturas  fueron  puestos  et 
firmados  en  este  año  sobredicho,  Et  luego  d  otro  aíb  siguieii* 
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A.  C.  te  este  Rey  Felipe  de  Francia,  pues  que  vió  que  era  cierta  la 
133$.  amistad  entre  él  et  el  Rey  de  Castielh  ,  comenzó  la  guerra 
fontra  el  Rey  de  Inglaterra ,  et  el  Rey  de  Inglaterra  contra 
él.  Et  venieron  quarenta  galeas  de  Genoa  en  ayuda  del  Rey 
de  Francia  por  su  sueldo  que  les  daba.  Et  en  est»  año  man»-  5 
foii  en  esta  guerra  muchas  gentee.  Et  al  tercero  afto,  que  filé 
ea  la  eia  de  miU  et  tredeatos  et  setenta  et  se»  años  .,  avieii- 
do  esta  guerra  entre  el  Rey  de  Francia  et  el  Rey  de  Ingla- 
terra, los  de  las  villas  de  las  marismas  del  Rey  de  Castiella 
fueron  con  sus  naves  en  ayuda  del  Rey  de  Francia  por  su  10 
sueldo  que  les  él  daba:  et  con  esto  las  gentes  et  los  navios 
del  Rey  de  Inglaterra  non  osaban  naveg  ir  por  la  mar ;  et  el 
Rey  de  Francia  envío  sus  gentes  á  la  Gascucaa  á  la  tierra  del 
Ducado  de  Guiana,  et  tomaron  el  castielio  de  la  Rbia.  Ei  ci 
castielio  de  Pav  Mírol ,  et  otros  castiellos  que  tenia  el  Rey  15 
de  Inglaterra  en  la  Gaicueña.  Et  el  Rey  de  Inglaterra,  veyeft* 
do  como  eran  amigos  el  Rey  de  Castiella  et  el  Rey  de  Fran* 
da,  et  que  ayudaban  al  Rey  de  Franda  las  gentes  del  Rey 
de  Castiella,  catd  maneia  como  oviese  algunos  que  le  ayuda- 
sen en  su  guerras  et  envió  poner  su  pleyto  et  su  amistad  con  so 
el  Emperador ,  que  llamaban  el  Bávaro ,  que  fué  Dnc  de 
Bayvera }  et  con  el  Conde  de  Henao  ,  sobrino  del  Rey  de 
Francia  ,  et  fijo  de  su  hermana  ,  et  primo  de  aquel  Rey  de 
Inglaterra }  et  con  el  Duc  de  Bretaña,  et  con  el  Duc  de  Juiieres, 
et  con  el  Duc  de  Guerlas ,  que  son  ornes  de  grand  poder  en  2§ 
Alemana.  Et  en  este  tiempo  ios  Flamenques  alzáronse  al  Rey 
de  Francia ,  et  echaron  de  la  tierra  al  Conde  su  Señor,  et 
enviaron  por  el  Rey  de  Inglaterra.  Et  este  Rey  pasd  en  Flan- 
des  con  pocas  compañas  de  los  suyos,  et  &é  con  miedo  por 
la  mar  por  rescelo  de  bs  flotas  de  Castiella  et  de  Genua  qu^  30 
andaban  por  la  mar  en  ayuda  del  Rey  de  Francia.  Et  los  Fla- 
menques lesdbieronle  por  Señor,  et  tomaron  enFlandes  por 
proveedor  un  orne  de  villa,  que  por  su  saber  traxo  á  todos  los 
de  aquella  tierra  de  Flandes  que  lo  obedesciesen  por  su  ma- 
yoral en  logar  del  Rey  de  Inglaterra,  et  llamóse  Jaques :  et  35, 
por  su  miedo  deste  J  iquo  d  Conde  de  Flandes  non  osó  en- 
trar en  la  tierra,  Et  en  e^te  año  el  Rey  de  Inglaterra  yuntd»- 

con  los  Condes  et  Duques  et  gentes  de  Alemañai  >  que  lo' 
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tvian  á  ayudar »  ct  entró  por  el  regno  de  Francia  ,  et  íizo  a.  C, 
h  guerra  muy  crua ,  et  wciio  afí^csida^  matando  modias  gen-  1 33  5. 

de^  Fia^y  et  &o  todo  Jn  pod^r  poc  yantar  ud  con  el  Rey 
5    de  Francia.  Et  en  estO:  fizo;  muy  grand  costa  dando  muy  grand 
algo  á  los  que  le  ayudaban  en  aquella  guena.  Et  el  Rey  de 
Fx^acia,  catando  como  el  Rey  de  Inglaterra  era  menesteroso, 

et  non  podrí:!  mantener  todas  aquellas  gentes  luengo  tiempo 
en  aquella  guerra,  et  que  con  el  grand  aver  que  él  avia  que 

iq  le  faria  desgastar  et  consumar  todas  las  rentas  que  avia ,  por 
Ciío  non  quiso  aver  lid  con  el :  et  envió  sus  gentes  á  ia  Gas- 
cueña  á  la  uerra  del  Ducado  de  Guiana  que  tenía  el  Rey  de 
Inglaterra ,  et  mai;aron  y  muchas  gentes ,  et  quemaron  muchos 
logares ,  et  jSicteron  y  mncbo!  d^ño.      el  Rey  de  Inglaterr» 

15  tmó  en^etfe:  año  á  nu^tterra  pm  enderéssar  pu  com  que  avü 
menester,  en  la  guerra  para  el  año  siguiente*  Et  entretanto  que 
él  filé. á  Inglaterra «  el  Conde  de  Henao,  et  loi  otros  Condes 
et  Duques  sus  amigos,  con  las  gentes  que  le  envió  en  ayuda 
el  Emperador ,  et  los  Flamenques  íicieron  gticrra  :il  Rey  de 

SO  Francia,  entrándole  por  la  tierra  muchas  veces,  et  poniemiole 
fuego ,  et  matándole  muchas  gentes.  Et  Joan  de  Francia ,  fijo 
primero  heredero  destc  Rey  Felipe  de  Francia,  íue  cercar  ua 
castiello ,  que  era  del  Conde  de  Henao :  et  veniendo  el  Conde 
W  j^ro  de  aquel  castieUo,  ame  que  llegase,  entregáronlo  á 

95  Jw  de  Fraodai.  Et  llegó  el  Conde  tan  cerca  de  la  hueste  de 
kn  Pmneeiei»  que  non  HTÍa  si  non  un  rio  en  medio :  et  los 
Franceses  d^ibaron  el  castiello ,  et  non  pelearon.  Et  en  el 
año  adelante,  que  fué  en  la  era  de  nuil  et  trecientos  et  setenta 
et  siete  años,  el  Rey  de  Francia  non  quiso  aver  en  su  ayuda 
las  naves  et  las  gentes  de  Castiella ,  por  escosar  de  non  íes  dar 
el  sueldo  que  les  solia  dar ;  et  dlcia,  que  con  los  sus  navios,  eC 
con  las  sus  gentes  podria  él  guardar  la  mar.  Et  por  esto  los 
Caitellauos  tornáronse  para  sus  logares  con  ¿us  navios.  Et  el 
Rey  Edoarte ,  que  era  en  Inglaterra  sopo  esto ,  ec  fizo  armai^ 

35     mayor  flota,  et  los  mas  navios  que  pudo  aver  en  et  su  f^*' 
W>}t  et  entrd  él  por  sí  en  aquella  flota»    dixo,  que  non  que« 
otro  Almirante  si  non  á  sí  mesólo.  Et  fué  aquel  logar  ddf 
^stabe  Ifi  ¿Ola  del  Rey  de^Francia^  et  las  galeas  de  Genua  qu» 
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A.  C.  venieron  en  su  ayuda,  et  peleo  con  los  Franceses  Ct  con  los 
1335*  de  Gcnua,  ec  venciólos,  ec  toaióles  muchos  navios,  et  que- 
mó ,  ec  anegó  en  la  mar  otros  muchos ,  et  macó  otros  mu- 
clu»,  que  fMiof  quaatot  po^Cfon  icr  unnados  i  vida ,  todoi 
los  mandó  matar.  Et  partió  deode ,  ec  fué  con  toda  su  flota  á  § 
Flandes;  et  quando  Uegó  á  la  esclusa  de  los  Fbmeaqttes,  sa- 
liéronlo á  rescebir  con  grand  alegría.  £t  desque  fiieron  yun<* 
tados  con  el  Rey  de  Inglaterra  el  Conde  de  Heoao  %  ec  los 
otros  Condes  ct  Duques  de  Alemana,  fueron  cercar  laciubdat 
de  Tornay,  que  era  del  Rey  de  Francia,  et  tovieronla  cercada  10 
quatro  meses.  Et  el  Rey  de  Francia  veno  con  muy  grandes 
gentes  para  acorrer  aquella  ciubdat,  et  llego  á  una  legua  don- 
de cataba  la  hucatc  del  Rey  de  Inglaterra  ,  et  estidieron  a^i 
muchos  días  que  non  pelearon.  Et  el  Papa  fieoedl¿b,  que  eia 
ta  aquel  tiempo,  envió  sus  mensagerot  á  aquellos  Reyes:  ec  i| 
otrosí  d  Rey  Don  Alfonso  de  OascieUii  ec  de  León  envió  sus 
mandaderos  á  los  Reyes  de  Francia  et  de  Inglaterra,  con  quien 
les  envió  rogar  que  oviesen  tcegua  algún  tiempo,  porque  en 
el  tiempo  de  la  tregua  pediese  ser  traída  alguna  paz  et  ave- 
nencia entre  ellos.  Et  fueron  con  esta  mandaden'a  de  parte  del  so 
Rey  de  Castiella  Diago  Ramírez  de  Guzman,  que  era  entonce 
Arcidiano  de  Valderas ,  et  fué  depues  Obispo  de  León,  et  Joan 
Furtado  de  Mendoza.  Et  los  Reyes  de  Francia  et  de  Ingla- 
terra posieron  tregua  entre  sí  por  medio  año.  £t  en  este  año 
d  Rey  Adoarte  Samóse  Rey  de  Francia  et  de  Inglateria »  et  «5 
tomd  las  señales  á  quáicerones ,  los  dos  quaitecones  á  flores» 
ec  los  dos  á  leones ,  que  em  aoce  sos  señales.  Ec  en  este 
tiempo  de  la  treeua  pasó  á  Inglaterra  á  catar  aver  para  en  aque- 
lla guerra:  et  ciRey  de  Francia  apercebióse  de  las  cosas  que 
avia  menester  para  esto  mesmo.  £t  en  el  año  adelante ,  que  30 
fue  en  la  era  de  mili  et  trecientos  et  ochenta  años ,  este  Adoar- 
te, que  se  llamaba  Rey  de  Francia  et  de  Inglaterra,  pasó  ia  mar: 
Ct  cumplido  el  tiempo  de  la  tregua,  fue  cercar  una  villa  que 
llaman  Vanas ,  que  es  en  Bretaña,  et  tovola  cercada  quatro 
meses.  Et  el  Papa  Ciimente ,  que  fué  cmpos  el  Papa  Bene-  35 
dióle,  envió  y  dos  Cardenales  con  su  mensagería,  et  cra¿blon 
psz  entre  estos  Reyes,  et  posieron  tregua  por  des  aiíos»  Ec 
•eyendo  el  Rey  en  Valledolíc ,  aTiendo  consejo  como  fíiese  á 
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Ib  gnetia  de  Portogal ,  et  catando  como  fidese  libramieotos  á  A.  C. 
kt  ríooi-oaics  et  cmllerat  aut  vasallos»  que  avian  de  ir  con  él  i33S* 

á  aquella  guerra ,  et  endereszando  las  cosas  que  avia  menes« 
ter  para  e^to,  llegáronle  cnrtas  de  la  Reyna  de  Aragón  su  her- 

^  mana,  en  que  \c  envió  decir ,  que  ella  avia  estado  en  Molina, 
et  que  non  os^iba  estar  en  el  regno  de  Aragón  por  rcscclo  que 
avia  de  aquel  Rey  Don  Pedro  de  Aragón,  et  que  le  avia  to- 
xnado  todas  las  rcnia^  que  avia;  ce  por  esto  que  venia  á  él  con- 
tarle su  &cíenda ,  et  saber  del  como  tenia  por  bien  de  facer 

SO  iobre  aquel  fecho »  et  que  le  enviase  dedr  en  qnal  logar  lo 
filiaría*  £t  el  Rey  envióle  decir ,  que  venieae  á  Ay  Uon ,  ec  allí 
irla  él  á  la  ver,  et  caber  de  so  ¿cienda  en  qaál  manera  ea^ 
taba.  Et  por  esto  el  Rey  partid  de  Valledolit ,  et  fué  camino 
de  Ayilon ,  et  con  él  Don  Joan  Nuiíez :  et  &Ud  y  la  Re/na 

15  tu  hermana ,  et  ñhló  ella  con  el  Rey,  et  dixole«  como  et  Rey 
de  Aragón  le  avia  tomado  todas  las  rentas  que  avia ,  et  otros 
muchos  tuertos  que  avia  rescibido  de  aquel  Rey  et  demás, 
que  por  el  servicio  et  ayuda  que  le  fticia  Don  i^edro  de  Xé- 
rlca,  que  el  Rey  de  Aragón  le  tenia  cercado  ia  villa  et  el  cas- 

SO  tiello  de  Xérica,  et  que  le  avia  tomado  muchas  heredades,  et 
fecho  otros  muchos  daños:  ct  que  si  el  non  la  acorriese,  que 
ella  íiücaria  desheredada:  et  Don  Pedro  que  non  queria  per- 
der lo  que  avia ,  et  que  se  avemia  con  el  Rey  de  Aragón. 
Sobre  esto  el  Rey  fiibld  con  ella,  et  diiole,  que  él  non  podía 

S5  escusar  de  ir  á  la  guerra  de  Ponog^,  por  quanfo  el  Rey  de 
Portogal  se  moviera  á  le  &cer  gperra  mny  sin  razón  ,  et 
la  fician  aun*  Et  como  quieta  que  él  avia  enviado  á  la  guerra 
que  ella  avia  con  el  Rey  de  Aragón  á  Don  Diego  de  Uaro» 
et  á  otros  caballeros  con  él  de  la  so  mesnada ,  et  estaban  allá, 

^o  pero  que  quería  y  enviar  mas  gentes.  Ft  mando  luego  dar 
sus  cartas  para  los  Concejos  de  Soria,  et  de  Almanza  ,  et  de 
Molina ,  et  de  Cuenca ,  et  de  Huefte ,  et  de  Requena ,  et  de 
Moya ,  et  para  Ips  del  regno  de  Murcia  ,  en  que  les  envió 
mandar,  que  a3rudasen  todos  á  Don  Diego,  et  á  Don  Pedro 

0|;  de  Xérica  á  la  guerra  que  íacian  al  regno  de  Aragón ;  et  otro* 
si  envió  mandamiento  á  Don  Diego ,  et  á  Don  Pedro ,  et  á 
los  otros  caballeros  que  estaban  con  ellos  en  aquella  guerra  de 
Aiagon.  £t  con  esto  partid  la  Reyna  de  Ayilon ,  et  fiié  á 
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A.  C.  Burgos,  et  dende  á  Valledolit.  Et  fue  esperar  alRey  sQ  her- 
^335*  mano  en  Maydrid :  et  el  Rey  fué  a  Guadalhajara,  Et  agora  la 
estoria  dexa  de  contar  desto,  et  contará  de  como  Doña  Joana 
madre  de  Don  Joan  Nuñeas  traxo  pleyto  con  el  Rey  por  re- 
segar á  Don  J  oan  lijo  del  Infante  Don  Manuel  en  su  servicio.  5 

CAPITULO  CLXXVIIL 

J>£  COMO  DOÑA  JOANA  MADRE  DE  D.  JOAN 
NuHez  traxo  manera  con  el  Rey  como  perdonase  d  i 
D%  Joan  Jijo  del  Infante  D.  Manudf  tí  di 
¡as  rehenes      U  dio, 

ANte  que  el  Rey  allegase  Ayllon  para  verse  con  la  Rey  na 
su  hermana  ,  estando  en  un  logar  que  dicen  Nabares, 
término  de  Sepulvega,  que  corría 'monte,  llegó  y  una  carta 
de  Doña  Joona  madre  de  Don  Joan  Ñoñez ,  en  que  tmr\6 
decir  al  Rey,  que  Don  Joan ,  fijo  del  In&nte  Don  Manuel  10 
que  estaba  en  Aragón,  et  que  quería  venir  á  la  su  merced 
del  Rey,  et  que  le  serviría  bien  et  lealmiente  do  él  quisiese.  > 
Et  porque  el  Rey  fuese  cierto  desto  ,  que  le  daría  D.  Joan 
en  rehenes  la  villa  et  el  alcázar  de  Üscaloaa ,  et  lu  vilia  et  el 
alcázar  de  Cartagena,  et  la  villa,  et  uno  de  los  castiellos  que 
avia  en  Peñafiel :  et  estas  villas ,  et  alcázares  et  castiello  que 
los  to viesen  caballeros  vasallos  del  Rey ,  con  condición  que  si  t 
Don  Joan  non  sendese  al  Rey ,  6  le  deserviese  ,  que  perdior 
•e  áqoellaa  villas,  et  alcázares  et  castiellos  que  daba  en  leheoes; 
et  demás  desto,  que  darla  que  derribasen  el  uno  de  los  castlo*  so 
Uoade  Peñafiel  ,  et  el  castiello  que  tenia  ftcho  en  Galve,  et 
Otros  tres  castiellos  et  fortalezas  de  las  que  avia :  et  si  lo  el  Rey 
por  bien  toviese,  que  vernia  ella  á  fablar  con  él  este  pleyto , 
et  asesegarlo  con  el  Rey  por  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don 
Manuel.  Et  el  Rey  envióle  muy  buena  respuesta,  que  le  pia-  2$ 
ciaqueD.  Joan  vcnicse  á  la  su  merced,  et  que  fuese  ai  su  ser- 
vicio: et  Dolía  Joana  que  vcniese  á  Maydrid,  et  qué  allí  iirma' 
fian  estos  pleytos  por  la  manera  que  ella  le  enviaba  á  decir.  £t 
agora  la  estoria  dexa  de  contar  deito,  et  contará  de  como  el  Rey 
filé  desde  Guadal!»  jara  cobrar  la  villa  et  el  castiello  de  Zorita»  30 
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CAPITULO  CLXXIX. 

Í>E  COMO  EL  REY  FUE  COjBRáR 
la  villa  de  Zorita* 

LA  eator^  ha  coatado  como  al  tíempo  que  6n6  ea  Ara* 
goa  Doo  Garct  López ,  Maostre  que  filé  de  Calatrava, 
que  Jos  Freyres  que  esolMUi  en  Aragón  fícieroa  Ma^tre  á 
.  AUboso  Peres  de  Toco  que  era  Comendador  de  Zorita.  Et 
5   quando  este  Alfonso  Pérez  ñié  á  fcaoebtr  aquel  Maestradgo» 
dexd  en  el  castiello  de  Zorita  Freyres  et  otros  ornes  que  lo  to^ 
viesen  por  él.  Et  porque  avia  grand  tiempo  que  este  castiello 
non  conoscía  seiíorío  al  Rey  ,  nin  lo  cogian  y  ,  como  qiiier 
que  avia  pasado  por  y  otras  veces  $  nin  otrosí  non  lo  querían 
10  entregar  á  Don  Joan  Nuñez  que  era  Maestre  de  Calatrava , 
et  tenia  á  Pastrana ,  et  Fuente  el  Encina  ,  et  Almonacir,  et 
io>  otros  logares  que  eran  en  aquella  Encomienda  de  Zorita: 
por  esto  tíl  Rey  aalió  de  Guadaihajara  ,  et  filé  á  aquel  lo- 
gar de  Zorita  }  et  luego  que  y  llegó ,  acogiéronlo  en  la  villa. 
15  Et  otro  día  subid  el  Rey  á  la  puerta  del  castiello  su  p<»idon 
delante  á ,  et  fidld  que  estaba  y  por  Alcayde  un  Fréyre  de  la 
Oidea  de  Calatrava»  que  era  natural  de  Cdrdoba,  et  decían- 
le Gonzalo  Peres.  Et  el  Rey  dkole  que  le  acogí*^  en  aquel 
castiello»  pues  era  del  su  señorío  et  del  su  rmo :  et  el  Frey- 
SO  re  non  lo  quiso  facer.  Et  estando  el  Rey  allí  ,  veno  y  Don 
Vasco  Rodríguez  Maestre  de  Santiago,  que  er:i  y  cerca;  et 
i    el  Maestre  fabló  con  aquel  Freyre ,  que  veniese  al  Rey,  et 
fablase  con  él  sobre  algunas  cosas  que  el  Rey  le  quería  decir; 
et  otrosí  que  le  dixiese  alguna  cosa  de  escusa ,  si  la  avia ,  por- 
S5  que  le  non  acogiera  en  el  castiello.  Et  el  Freyre  salió  del  cas^ 
tieilo ,  et  dexü  y  entreiauto  un  su  sobrino  fijo  de  SU  liermana, 
.  que  veniera  con  el  Maestre  deSanftiagO.  ÉX  desque  llegó  an-r 
te  d^Rey  este  Qooaalo  Ferea Freyre, elRey  dizole, que  pof^ 
quanto  él  Uegira  á  aquel  castiello,  et  non  le  acogiera  en  él»  que 
30  era  ¡do  en  caso  de  traycíon  s  et  manddle  lu^o  delante  lees 
una  sentencia  en  que  le  judgaba  por  traydor.  Et  ante  que  la 
«    leatettcla  se  acabase  de  leer»  aquel  Gonzalo  Pérez  Fieyr«^  di- 
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A.  C.  xole,  que  le  pedia  por  merced  que  non  diese  aquella  sen- 
tencla  contra  él,  et  que  le  entregaría  el  castiello  de  Zorita. 
Et  ütfüii  el  Maestre  de  Santiago  dixo  al  Rey,  que  él  lo  sacá- 
n  del  castiello  ooii  aeguranza  quel  Rey  non  le  matase }  et  qu« 
.  poes  le  quería  dar  el  castiello,  que  fiies^k  m  merced  que  non  5 
dieie  aquella  senteoda  contra  aquel  Fiefie.  Et  él  Rey  dix»* 
le,  que  si  le  diese  el  castiello,  que  le  escusaria  la  muerte.  Et 
luego  el  Fieyre  subid  á  la  puerta  del  castiello ,  et  pidid  á  sn 
sobrino  que  le  acogiese  dentro :  et  él  non  lo  queria  facer ,  et 
detoYole  la  entrada  muy  grand  parte  de!  dia  ;  pero  acogióle  y  10 
á  aquel  Freyre  su  tío  et  á  los  del  Rey  que  iban  con  él  :  de 
manera  que  él  Rey  luego  fue  apoderado  del  castiello,  et  en- 
tró en  el.  Et  aquel  Freyre  c]^ue  lo  tenia  mandóle  que  saliese 
fiiera  del  regno  :  ét  dexó  el  Rey  en  el  castiello  quien  lo  to- 
yiese  por  él.  Et  partid  deode ,  et  Toaose  para  Guadalhajara ,  1 5 
et  dende  fiié  á  Maydrid  íacer  ItlHamiento  á  k»  rícos^mies  et 
cabaUefos  del  su  re^  paia  ir  ¿  la  gueria  del  Rey  de  Por« 

CAPITULO  CLXXX- 

DE  COMO  EL  REY  ADERESZABA  SUS  FECHOS 
fara  ir  á  Ui  guerra  de  Portogal :  et  de  cotrw  veno 
d  ia  merced  del  Rey  Don  Joan  Jijo  de 

Estando  el  Rey  en  la  Tilla  de  Maydrid  &3endo  libramieu- 
to  á  los  sus  vasalloi  paia  Ir  á  la  guerra  de  Portogal,  por  so 
quanto  las  gentes  del  su  regoo  estaban  en  grand  afincamiento 

por  los  muchos  pechos  que  avian  dado  al  Rey  para  las  guerra* 
pasadas ,  non  ie  podieroa  dar  para  esta  guerra  tanto  como  él 
avia  menester :  et  por  esto  ovo  á  pedir  á  los  Perlados  del  reg- 
no  que  le  diesen  servicio  para  aquella  guerra.  Et  todos  los  Ar-  35 
zobispos ,  et  Obispos »  et  Abades  del  regno  le  dieron  grandes 
quantias  de  ayer  cada  uno  desús  rentas;  et  demás  echaron  pedio 
en  las  Glereidaapaia  esto ,  en  manera  que  con  esto  ovo  cum* 
pCmiento  de  lo  que  ovo  menester  para  aquella  guerra.  Et  es* 
tando  el  Rey  alU  ea  Maydrid  veno  y  Doña  Joaaa  madre  de  30 
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Don  Joan  Nuñcz  ,  et  traxo  consigo  caballeros  vasallos  de  D.  A.  C. 
Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel »  et  otros  ornes  de  quien  1335* 

él  fiaba ,  con  poder  cierto  para  firmar  los  pley tos  que  eran  tra- 
tados entre  el  Rey  et  Don  Joan.  Et  salió  á  acoger  á  Doña 

y  Joana,  et  tizóle  muclia  honra,  et  diole  posada  cerca  de  sí :  et 
firmaron  los  pleytos  por  la  manera  <]ue  la  estoria  lo  h  1  conta- 
do. El  por  lo  que  lizo  el  Freyre  que  estaba  en  el  castitíllu  da 
Zorita  ,  tomó  el  Rey  omenage  de  ios  Maestres  de  San¿^iago , 
'et  de  Calaciava,  ec  de  'Alcántara,  et  del  Prior  de  Saoél  Joan, 

10  que  le  acogiesen  en  los  castíelios  de  las  Ordenes  cada  que  y 
llegase ,  et  que  tomasen  omenages  á  los  que  los  toriesen  por 
ellos  que  lo  ficiesen  así.  £t  porque  él  quería  entrar  en  Porto* 
gal  con  su  hueste  por  la  comarca  de  Badajoz,  enWó  á  D.  Pero 
Ferrandez  de  Castro  que  ficíese  guerra  ai  regno  de  Portogal  por 

f  ^  el  regno  de  Galicia:  et  envió  á  Pero  Nuñez  de  Guzman  ,  et 
á  otros  caballeros  de  la  su  mesnada  á  Ciubdat  Rodrigo  :  et  en- 
vió con  ellos  geiues  de  ios  Concejos  de  aquellas  comarcas  para 
que  ficiesea  guerra  ai  regno  de  Portogal  por  aquella  parte.  Ec 
en  este  tiempo  veno  Don  Joan  fijo  de  Don  Alfonso,  et  Se* 

«•O  fior  de  Gibialeon,  á  la  merced  del  Rey  ,  et  ser  su  vasallo  i 
«a  ante  desto  era  vasallo  del  Rey  de  Portogal,  et  vivía  con  él: 
«t  el  Rey  dtole  quantía  cleru  de  dineros  que  tovíeae  del  para 
de  cada  aSo,  et  diole  por  heredac  todos  los  logares  del  Real 
de  Manzanares.  £t  fué  á  Truxiello ;  et  la  Reyna  de  Aragón 

•5  su  hermana  fuése  para  Albarracin  ;  et  Doña  Joana  fué  al  cas- 

'  tieilo  de  Garci  Muñoz  á  enviar  decir  á  D.  Joan  en  como  ios 
pleytos  eran  firmados,  et  que  se  veniese  de  Aragón  para  Cas- 

^  tielia.  Et  de  aquí  adelante  la  estoria  irá  coatando  de  los  otros 
fechos  del  Rey  ea  como  acacdcieron. 

CAPITULO  CLXXXL 

•    DJB  COMO  EL  REY  DON  ALFONSO  FIZO 
jMatstrc  de  Alcántara  d  Gonzalo  Alartiw^ 

d&  Oviidú  un  su  Z)£S£¿nj£ro. 

50  /^Ontado  ha  la  estorla,  que  desque  finó  Don  Suer  Pérez 
Maestre  de  Alcántara,  que  ficieron  Maestre  de  ta  Or- 
den á  Don  Ruy  Pérez  su  hermano,  £t  porque  e^te  Ruy 
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A.  C.  Pérez  non  era  percenesctente  para  en  aquel  estado ,  nín  ser- 
'35S'  vía  al  Rey  como  debía  por  lo  que  tenía  déla  Orden,  el  Rey 
avia  enojo  dél.  £t  en  aquel  tiempo  era  venido  á  Casciella  un 
Monge  que  era  Abad  de  Marinionte,  et  veniera  á  visitar  las 
Ordenes  de  Calatrava  et  de  Alcántara  :  et  este  Abad  era  con  f 
el  Rey.  Et  seyendo  en  Truxiello  aquel  Don  Ruy  Pérez,  que 
era  Maestre  de  Alcántara,  renuncio  el  Maestradgo  en  mano 
de  aquel  Abid,  et  diole  el  sello  cuy  dando  que  ge  lo  tornarla: 
et  fecho  el  renunciamiento,  el  Rey  non  quiso  que  tornasen 
el  Maestradgo  de  Alcántara  á  aquel  D.  Ruy  Pérez.  Et  partió'  el  lo 
Rey  de  Truxiello,  et  iuc  á  Calcica,  ht  porque  estonce  avia 
en  casa  del  Rey  im  su  orne  que  dician  Gonzalo  Martínez  de 
Oviedo ,  Despensero  de  su  casa ,  et  era  orne  que  fi»ta  en  aquel 
tiempo  le  avia  muy  bien  servido,  et  Rey  por  esto*  tenién- 
dose por  encargado  de  su  servícb  ^  et  por  darle  ende  ga]a^  15 
don  grand  et  bueno ,  seyendo  el  Rey  en  Cáceres  fizo  que  di 
Abad  de  Marimonte ,  et  Don  Joan  Nuñez  Maestre  de  Cala< 
trava  que  estalla  y,  et  los  Freyres  de  Alcántara  que  eran  y, 
que  freyrasen  á  aquel  Gonzalo  Martínez,  et  que  le  diesen  el 
Maestradgo  de  Alcántara.  Et  ellos  ticieronlo  asi :  et  fué  Maes-  se 
tre,  et  eniregironle  todos  los  castlellos  de  la  Orden.  Et  á  aquel 
Don  Ruy  Pérez  díeíonlc  rentas  ciertas  en  que  se  mantoviese; 
mas  non  le  dexaron  custiello  nin  fortaleza  ninguna.  Et  aquel 
Alaestre  D.  Gonzalo  Martínez  fizo  pleyto  et  omenage  al  Rey 
por  los  castiellos  de  la  Orden ,  segim  que  lo  avian  fecho  los  S§ 
otros  Maeitrcb.  Et  pariio  el  Rey  de  Cáceres,  et  íüe  á  Merída: 
et  nascióle  y  un  fijo  suyo  de  Doíía  Leonor ,  que  dixieron  D. 
TeJlo.  Et  desde  allí  el  Rey  mandó  á  todos  los  sayos  que  en- 
viasen las  mas  viandas  que  pudiesen  á  k  dubdat  de  Badajea 
para  la  gaena  de  Portogal.  Et  él  partió  de  Mérida,  et  fiiése  30 
para  aquella cíttbdat.  Et  de  aquí  adelántela  estoria  irá  comai»* 
do  lea  ottQs  ífechos  del  Rey  en  como  acaesdcfoo. 
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CAPITULO  CLXXXII.  '3W. 

JDE  COMO  VENO  AL  REY  DON  ALFONSO 
íáí  Heyna  Doña  Beatriz  de  Portogaly  que  era  hermcmm 
de  su  padre  ^  sobre  razón  de  la  entrada  que  H 
quería Jacer  dPortogal:  et  de  ¡a  resfuest^ 
que  le  dio* 

EL  Rey  estando  en  Badajoz  esperando  las  gentes  que  avian 
de  entrar  con  él  al  regno  de  Portogal ,  veno  y  la  Rey* 
na  Doña  Beatriz  de  Portogal  su  tía,  hermana  de  su  padre: 
et  el  Rey  fixok  mucha  honra.  Et  Teman  con  ella  caballeros 
j    de  Portogal  que  decían,  que  si  el  Rey  entrase  á  Portogal,  que 
fallarían  al  Rey  en  el  campo.  £c  ella  rogóle  que  non  qubieie 
entrar  al  regno  de  Portogal  ,  et  que  le  diese  lagar,  porque 
ella  fablase  en  este  pleyto  entre  el  Rey  de  Castiell j  er  el  Rey 
de  Portogal  en  manera  que  la  honra  de  amos  los  Keyes  fuese 
10  guardada.  Et  el  Rey  de  Castiella  respondióle  muy  mesurada- 
miente;  pero  dixüle,  que  bien  sabia  ciia  que  ei  Rey  de  Por- 
togal ,  aviendo  con  él  muchos  buenos  debdos  et  posturas  de 
ainístad  que  avían  de  consuno ,  que  él  que  puso  amistad  con 
lot  rkosomes  del  su  regno  para  ser  contra  .él,  et  que  en  sa  es* 
15  fiierzo  dél  se  alborozaron  Don  Joan  et  D.  Joan,  et  le  fideron 
guerra.  Et  estando  él  en  la  guerra  mas  afincado  con  ellos ,  que 
el  Rey  de  Portogal,  non  le  guardando  el  debdo  et  amistad  que 
avia  con  él ,  que  fizo  guerra  á  la  su  tierra  ,  et  que  veno  cercar 
aquella  ciubdat  de  Badajoz  en  que  estaba.  Et  como  quier  que 
SO  él  non  debia  dexar  de  calopniar  esto  por  ninguna  persona  del 
mundo ;  pero  que  por  su  honra  della ,  si  el  Rey  de  Portogal  le 
iiciese  cmicüda  desto,  que  dexaria  aquella  entrada,  et  oaosi  ía 
gpiena  que  avia  con  él.  Et  la  emienda  que  él  quería  era  esta: 
que  le  diese  villas  et  castiellos  de  los  dá  regno  de  Portogal, 
S5  que  eran  en  aquella  comarca  de  la  ciubdat  de  Badajoz ,  los  qua* 
ks  le  aeñald  luego  por  nombres.  Et  la  Reyna  dizo :  que  ella 
non  avia  poder  de  úuccr  de  esto  nii^na  cosa:  et  fiiéie  para 
Portogal.  Et  bien  entendía  el  Rey  que  la  Reyna  non  le  otor- 
garía de  Iq  d«  Tillas  nía  castiellos ;  mas  (üjloIo  por  se  escusar 
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.  C.  della  con  aquella  respaesta,  et  que  pudiese  él  probar  si  falla- 
335.  ría  él  al  Rey  de  Portogal  en  el  campo  desque  entcaae  en  k  su 
tiena.  Et  desque  ñie  ¡da  la  Rey  02 ,  el  Rey  enderessd  las  co- 
as que  vm  menester  para  fátcet  su  entrad.  Et  k  escoria  Irá 
comando  las  otras  cosas  como  acaeacieron.  ^ 

GABITULO  CLXXXIIL 

JDJS  COMO  EL  REY  V.  ALFONSO  DE  CASTIELLA 
tntrá  tn  Fortogal^  et  del  mai  ct  daño  qmjizo. 

DEsque  el  Rey  vido  que  las  gentes  fueron  llegadas  á  la 
ciubdat  de  Badajoz  ,  saiiu  Jcnde  con  bU  hueste:  et.en 
este  dia  ovieran  contienda  los  de  la  hueñis  i  ci  el  Rey,  por 
los  partir,  ciurd  entre  ellos,  et  dieronle  una  espola  por  el  pie, 
non  lo  queriendo  facer  j  et  por  eso  non  dexó  su  camino.  £t  le 
otro  dia  filé  á  Yelves »  et  estido  y  dos  días  mandando  talar 
los  olivares ,  et  las  yiñas  ^  et  las  huertas  de  aquel  l<^r*  Et  den* 
de  filé  á  Ronches  y  et  estido  y  otros  dos  días:  et  algunos  de 
los  que  Iban  con  el  Rey  &cian  allí  mucho  daño  en  todo  lo 
que  podían  aver  de  Portogal»  et  apartábanse  de  la  hueste, 
et  ibsin  &sta  quatro  ó  cinco  leguas,  et  traían  ganados  et  ornes 
presos,  et  Codo  lo  al  que  fallaban.  Et  estando  el  Rey  cerca  de 
aquella  villa  de  Ronches  ,  algunos  dixieron ,  que  si  cercase 
aquella  villa  ,  et  estidiese  y  algún  poco  de  tiempo  ,  que  la  to- 
maría :  et  algunos  otros  le  dixieron ,  que  era  mejor  andar  por  so 
el  regno  de  Portogal  faciendo  guerra,  et  en  esto  que  faria 
muy  grand  daño  al  Rey  de  Portogal;  et  le  astragaria  la  tierra. 
Et  el  Rey  cotando  LiLOidando  ¿obre  c^ta^  cosa¿  eii  como  faria, 
reno  un  orne  que  le  dbco  que  el  Rey  de  Portogal  era  entra- 
do á  correr  tiena.de  Xerei  de  Badajoz  ,  ec  de  Burguiellos,  95 
et  de  Alconcfael.  Bt  el  Rey  de  Casaeua  desque  lo  oyó,  avien- 
do  grand  voluntad  de  se  yuniar  en  la  pelea  con  Á  Rey  de  ; 
Portogal,  dezó  aquello  en  que  estaba fiiblando»  et  otro  dta  en 
la  mañana  partid  de  Ronches  ,  et  andido  con  su  hueste ,  et  • 
llegó  á  un  logar  que  dicen  Beros ;  et  allí  preguntó  dó  era  et  30 
Rey  de  Portogal ,  et  dixleronle  como  em  entrado  á  correr  6 
Castiella,  £t  o|ro  día  partid  de  Betos,  ec  cjoydaado  que  ea , 
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Terdad  lo  que  le  avian  dicho ,  et  que  podría  íkllzr  al  Rey  Aé  C 
de  Portogol  ,  andido  en  aquel  día  doce  leguas  con  la  hueste,  I33S* 
et  Uegaroa  á  un  logar  que  dicen  Cheles ,  que  q&  en  la  ribera 
de  Guadiana.  Et  los  de  la  hueste  llegaron  á  aquel  logar  muy 

5  tarde,  et  pasaron  muy  grandaían:  ca  en  todo  aquel  dia  non  íá- 
liaron  a^ua  que  bebiesen,  nin  que  dieren  a  I05 caballos,  nin  á 
las  otras  bestias.  £t  traían  ea  la  haeste  mochos  ornes  et  mu- 
días  mugeres  de  PortogM  catÍTos  :  et  quando  los  filiaba  ^ 

*   Rey»  mandábalos  soltar  et  ponerlas  á  salvo ,  como  quíer  que 

10  él  avia  grand  volontad  de  yuntar  pelea  coa  el  Rey  de  Porto* 
gal  i  pero  doliéndose  mucho  del  mal  et  daño  que  se  ficia  en  loa 

^  Christianos ,  las  gentes  de  Fortogal  daban  bendiciones  al  Rey 
de  Castiella ,  et  maldician  al  Rey  de  Portogal,  porque  movie- 
ra aquella  guerra.  Kt  desque  el  Rey  fue  llegado  aquel  logar, 

Ij;  sopo  que  era  menLÍru  lo  que  le  avian  dicho :  ca  el  Rey  de  Por- 
togal non  entró  desa  vez  en  Casiieiia.  Et  otro  dia  el  Rey  par- 
tió de  aquel  logar  de  Cheles ,  et  jfué  á  Olívenza.  £t  estando 
ellí  ovo  sídon  de  íHo  et  de  calentura:  et  por  esto  tomó  á  fiada» 
}oB,  et  estido  y  doliente  diez  dias»  Et  poique  era  en  el  acab«H 

90  miento  del  mes  de  Junio»  et  aquella  dnbdat  era  de  muy  ma- 
los ayres  en  aquel  tiempo,  todos  los  que  eran  y  con  el  Rey 

,  ikos-omes  et  caballeros  pediéronle  por  merced  mucho  afincada** 
miente  que  se  fuese  de  aquella  ciubdat ,  porque  en  aquel  tiem- 
po es  müy  dolencia,  et  que  ovlese  salud  :  ca  ellos  codos,  6 

S5  qaantos  él  mandase  fíncarian  allí,  et  farian  la  guerra  á  Porto- 
gal.  Et  el  Rey,  aviendo  muy  grand  pesar ,  porque  tan  poco 
avia  feciio  de  lo  que  quisiera  contra  el  Rey  de  Porcogal,  et 
eoed  porque  Jo  non  podieti  Mar »  non  quería  partine  de 
fldli  i  pero  tan  grand  fué  el  afincamiento  que  le  fideron  to- 

30  dos  los  suyos ,  que  ovo  á  ir'  dende  á  Sevilla  por  goarescer 
de  aquella  dolencia :  et  dezd  en  Badajoz  r!co»omes  et  caba- 
Uerot  que  ficiesen  guerra;  et  otrosí  envió  gentes  de  aquellas 
que  y  tenia  á  los  otros  logares  que  eran  fronteros  de  Porto» 
gal,  porque  les  ficiesen  guerra;  et  otrosí  que  les  non  consen- 

J5  tíesen  entraren  la  tierra á  facer  daño.  Et  agora  la  estoriaco»» 
tará  de  oooio  fiie  vencida  la  flota  del  Rey  de  fortogal. 

CA. 
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^335.  CAPITULO  CLXXXIV. 


J^E  COMO  LA  FLOTA  DEL  REY  BON  ALFONSO 
de  Castiííiu  venció  d  ¡a  del  Rey  de  J*orto¿a¡f  ei 
for  qtuU  muñera  eniró  tn  Sivilla» 

EN  d  mes  de  Secteaibre*  en  este  año  de  h  era  de  míU  et 
trecientos  et  setenta  et  cinco  años,  este  Rey  D.  Alíbiuo 
aimplí({  edad  de  veinte  et  cinco  años ,  et  entro'  en  edad  da 
Teinte  et  seis  años:  et  en  el  mes  de  Setiembre  adelante  cufU" 
plieronse  los  veinte  ct  cinco  años  del  su  regaa Jo ,  et  enrrd  en  g 
los  veinte  et  seis  años.  Kii  este  tiempo,  asi  como  la  escoria  ha 
contado ,  estos  Reyes  de  Caatiella  et  de  Portogal  avian  guerra 
por  la  tierra  ,  et  eso  mesuio  íawian  poi  la  mar.  Et  Alfonso 
Juhe  i  eaoyro ,  Almirante  mayor  del  K.ey  de  Casiiella,  anda- 
ba con  la  su  flota  faciendo  mal  et  daño  álos  de  Portogal.  Por  lo 
esto  el  Rey  de  Portogal  mandó  armar  la  su  flota  en  Lisbona, 
ct  envió  en  ella  á  Manuel  Pesano  su  Almirante,  que  era  Gi« 
noves ;  et  mandóle  que  pelease  coa  el  Almirante  et  con  la  . 
flota  del  Rey  de  Castiella ,  dó  quier  ¡que  los  filase  ,  porque, 
amparase  la  su  tierra  del  mal  et  daño  que  le  facia  el  Rey  de  15 
Castiella.  Et  aquel  Manuel  Pezano  et  sus  fijos  entraron  en  la 
flota ,  et  el  Rey  dioles  otros  caballeros  et  escuderos  que  fuesen 
con  ellos  en  aquella  flota.  Et  Alfonso  Jnfre,  Almirante  mayor 
del  Rey  de  Castiella,  sopo  de  como  era  armada  la  flota  del 
Rey  de  Portogal ,  et  que  venia  á  pelear  con  él.  Ec  aviendo  SO 
voluntad  de  ayuntar  la  pelea,  partióse  del  Algarve,  dó  él  andaba- 
ficiendo  guerra,  et  fué  contra  IJsboaa :  et  h flota  del  Rey  do 
Portoeal  veníale  buscar.  Ec  un  día  en  amanesciendo  vieronse 
á  ojo  os  flotas  s  et  como  de  amas  partes  avian  voluntad  de  pe* 
lear,  yuntaronse  muy  aína ,  asi  que  á  la  hoia  de  la  tercia  fuerott<  15 
cerca  los  unos  de  los  otros ,  et  comenzaron  la  pelea  muy  bra- 
vamiente  c:  muy  fuerte  de  amas  las  partes.  Ec  ci  Almirante 
de  Portogal  con  la  galea  en  que  venia,  et  Carlos  su  ii|o  en 
otra ,  yuntaronse  á  ia  galea  dó  iba  el  Almirante  de  Castie- 
lla ,  et  el  estandarte :  et  estas  dos  galeas  daban  muy  grand  pe-  30 
lea  á  la  galea  dd  Ahniraate  de  GutieUa  $  mas  el  Almiran- 
te 
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te  Alfonso  Juíré  era  orne  de  grand  esfuerzo,  et  ítáh  conúgo  A.  C 

buenas  compañas,  et  sufrieron  aquella  pelea  muy  grand  parte  ^$3S* 
del  día;  et  cada  uno  de  los  qtie  venían  en  las  otras  galeas  de 
Ca5tieib  et  de  Portogal  peleaban  muy  tuerte ,  et  facían  mucho 

5  por  morir  d  por  vencer,  así  que  cada  uno  avía  que  ver  en  lo 
suyo.  Kt  acaescío  que  los  de  las  galeas  de  Castíella  vencieron 
Uü:>  galeas  de  las  de  Portogal,  et  anegáronlas  en  la  mar.  £t 
los  de  la  una  de  estas  galeas  de  CastteUa  ▼ieron  que  el  Almi- 
lance  de  CastteUa  estaba  en  afincamiento  con  aquellas  dos  ga* 
leas  qiie  le  daban  nuiy  grand  pelea*  et  llegarou  á  ayudarle. 
Et  luego  que  aquella  galea  llego  á  la  galea  de  Gaflos«  ledrdsa 
de  la  ^ea  del  Almirante  de  Castiella  $  et  los  de  la  galea  de  AU 
fonso  Jufre  Almirante  yuntaroose  con  la  galea  del  Almirante 
de  Portogal  ,  et  entráronla  por  fuerza  ,  et  derribaron  el  estan- 

15  darte,  et  prendieron  á  Manuel  Pezano  Almirante,  et  á  todos 
los  que  eran  con  el  en  aquella  galea,  como  quiera  que  ovo 
muchos  de  ellos  muertos  et  fétidos.  Et  tomada  aquella  galea , 
Alfun:»o  Jufre  Almirante  adereszó  luego  contra  la  otra  galea,  en 
que  estaba  Cárlos  Jijo  del  Almiiante  de  Portogal :  et  los  que  y 

SO  estaban  non  podieton  sofrir  la  pelea  de  aque&s  dos  galeas,  ec 
los  de  Castiella  entráronla  por  Iberaa :  et  Carlos  et  los  Portoga> 
leses  que  estaban  en  ella  dleronse  á  prisión.  Et  como  quiera 
que  entretanto  que  duraban  estas  peleas ,  los  de  Portogal  ven* 
cleron  otras  dos  galeas  de  las  de  Castiella  ,  et  anegáronlas ;  los 

S5  de  Castiella  otrosí  vencieron  algunas  de  las  de  Portogal.  Pero 
desque  los  Portogaleses  vieron  derribado  el  estandarte  del  Rey 
de  Portogal,  et  la  galea  del  su  Almirante  lomada,  perdieron 
el  esfuerzo,  et  dcxarou  de  pelear,  et  cataban  por  foir:  et  el  Al- 
mirante de  Castiella ,  et  los  de  las  galeas  que  fueron  con  él , 

30  akanaaroii  dallas  las  que  podieroo*  £t  ail  íiierott  Tencídos  el 
Almirante  et  losde  la  flota  del  Rey  de  Portbgal«  et  preso  Ma- 
miel  Pezaoo  et  Carlos  su  fi jo :  et  fiieron  tomadas  ocho  galeas 
de  las  de  los  Portogaleses,  et  anegadas  seis:  et  murieron  mi> 
chas  gentes  de  amas  las  partes ,  en  manera  que  la  mar  era  tinta 

35  de  sangre  en  aquel  logar  muy  grand  parte  della.  Et  el  Almi- 
rante Alfonso  Jufre,  desque  tovo  cogido  el  despojo  de  In  galea, 
▼enose  por  h  mar  ííaVd  Sanft  Luctir  de  Barrameda,  et  y  entró 
con  su  ñou  jpor  el  rio  de  Cjuadalquevir :  et  dende  envió  decir 

al 
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A<  C>  al  Rey  el  fecho  de  la  pelea  en  como  acacKleca,  et  él  qiieM 
S335*  'venia  para  Sevilla.  £t  quando  el  Rey  lo  sopo»  ovo  ende  muy 

fand  placer ,  ec  envióle  mandar  quál  día  llegase  á  la  cíubdat. 
t  el  Rey  saliólo  á  rescebir  con  los  que  eran  allí  con  él :  et  iban 
con  el  Rey  el  Arzobispo  de  Remes,  et  el  Senescal  de  Fran-  | 
cia,  que  aviaii  venido  con  mandaderia  del  Rey  de  Francia  so- 
bre las  posturas  que  eran  hrmadas  entre  estos  Reyes.  Üt  quaa- 
do  la  flota  del  Kcy  llegó  á  Sevilla,  traían  las  galeas  que  toma^ 
ron  de  Portogai  aiad^is  hi  una  a  ia  otta:  et  venían  cu  ellas  el  Al- 
mirante de  Portogai  cL  su  rijo,  et  los  otros  que  fueran  presos  lO 
en  aquella  pelea,  todos  atados  en  sogas  á  las  gargantas.  Et  el 
f>endon  del  Rey  de  Portogai ,  que  dlcian  el  estandarte ,  atado 
en  la  g^lea  que  filé  del  Almirante  del  Rey  de  Porto¿ü ,  et 
traíanlo  baxo  rastrando  por  el  agua.  Et  el  Rey  manddio  tomar 
de  allí,  et  mandó  c|ue  lo  fuesen  poner  colgado  en  la  I^esia  15 
0)ayor  de  San¿b  María  de  Sevilla ,  dando  gracias  á  Dios  por 
Ift  merced  qué  le  avia  fecho.  Et  de  aquí  adelante  la  estoría 
contará  los  otros  fechos  deste  Rey  Doa  Alfonso  ea  como 
acaescieron. 

CAPITULO  CLXXXV. 

D£  COMO  EL  REV  D.  ALFONSO  DE  CASTIELLÁ 
guisó  su  hucsic  j;ara  entrar  en  ^orto^ai, 

Estando  el  Rey  en  la  ctnbdat  de  Serilla,  desque  sand  de  io 
la  dolencia  que  oylera  en  Badajoz ,  fabld  con  los  ricos- 
ornes  ec  caballeras  que  eran  y  con  el)  et  dixolest  que  quería 
entrar  al  regoo  de  Port^al  á  les  facer  mal  et  daííoi  et  todos 
otorgaron  que  era  bien.  Et  porque  le  dixíeron  que  el  Rey  de 
Porcogal  era  en  el  Algarve ,  acordó  de  ir  á  Tavita ,  que  podría 
facer  grand  daño  talándoles  las  viiías ,  et  las  huertas:  et  otrosí 
cuydaba  ,  pues  que  el  Rey  de  Portogai  fuese  en  aquella  tier- 
ra, que  vernia  á  pelear  con  él.  Et  ávido  este  acuerdo,  el  Rey 
mandó  dar  á  los  suyos  con  que  podiesen  ir  ,  et  mando  que  fi- 
ciesen  levar  viandas  por  mar  para  tiempo  cierto.  Et  estando  en  30 
esto,  llegó  y  el  Obispo  de  Rodes,  que  venia  al  Rey  de  Cas- 
tieiia,  ci  ú  Rey  de  ruitogai  coa  mcnsageru  del  ¿'apa  üeno^ 
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di^o,  que  era  en  aquel  tiempo,  por  frailar  paz  et  avenencia  A.  C, 
entre  estos  Reyes.  Et  otrosí  el  Arzobispo  de  Remes  mostró  i33S* 
«1  Rey  cartas  del  Rey  de  Francia ,  en  que  enviaba  decir  al  Rey 
de  Castiella,  que  él  enviaba  mandar  al  Arzobispo  de  Remes 

f  que  tradbse  et  iabiase  paz  entre  el  Rey  de  Castiella  et  el  Rey 
de  Portogal ,  et  que  le  rogaba  que  le  diese  logar  para  ello.  £c 
d  Senescal  qoe  avia  venido  con  el  Arzobispo ,  íbése  para  el 
Key  de  Franda:  ca  quería  aver  guerra  con  d  Rey  de  Ingla- 
térra»  ec  él  avia  á  ser  tino  délos  capdiellos  de  las  huestes.  Et 

10  este  Arzobispo  de  Remes  de  parte  del  Rey  de  Francia  ,-et  el 
Obispo  de  Rodes  de  parte  del  Papa  fablarón  con  el  Rey,  et 
pediéronle  muy  afincadamiente,  que  toviese  por  bien  de  que- 
rer que  oviese  paz  entre  el  Rey  et  el  Rey  de  Portogal.  Et  el 
Rey  contóles  el  grand  tuerto  que  rescibiera  del  Rey  de  Por- 

1^  togal ,  et  como  se  moviera  á  le  facer  guerra  á  muy  grand  sin- 
razón seyendo  su  amigo  ,  et  aviendo  con  el  muchos  buenos 
debdos :  et  que  pues  él  avia  rescebido  dél  el  daño ,  que  non 
leria  baena  estarna  de  les  responder  si  queria  aver  paz  con  él; 
ec  que  ellos  que  íiiesen  fiiblar  con  d  Rey  de  Fortogal ,  et  de* 

so  cirle  lo  que  á  él  decían  i  et  qae  él  Éah  lo  que  debia  por  ob&> 
descer  d  Papa,  et  por  honra  del  Rey  de  Francia.  Et  el  Ar--* 
zobispo  et  el  Obispo  dixieron,  que  les  placia  de  ir  á  él;  pero 
que  toviese  por  bien  el  Rey  de  escusar  aquella  ida  que  que- 
ria ir  á  Tavira.  Et  el  Rey  non  ge  lo  qui^o  otorgar  :  ca  dixo, 

$5  que  ante  queria  saber  qué  respuesta  fallaban  en  el  Rey  de 
Portogal.  Et  el  Arzobispo,  et  el  Obispo  fueron  su  camino  á 
tibiar  con  ei  Rey  de.  Porto^.  £t  el  Rey  guisó  como  fuese 
aquella  Ida  que  cenia  acordada.  Et  de  aqd  adelante  en  qod 
manera  pasó  la  escoria  lo  concahU 

CAPITULO  CLXXXVL 

DE  LA  ENTRADA  QUE  EL  REY  DON  ALFONSO 
de  Outítila Jizo  en  eí  Aigarve  de  Portogal,  et  det 
mal  et  daño  ^  fito, 

2P  1  ^  L  Rey  avia  enviado  llamar  los  Concejos  de  Córdoba,  et 
i^/  de  Ecija ,  et  de  Carmona,  et  de  Xerez  ,  et  algunas  gen- 
tes de  los  Cont^ejos  del  Obhpado  de  Jaeo.  Et  desque  fueron 
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A.  C.  todos  allí  ayuntados ,  el  Rey  salió  de  Sevilla ,  et  fué  á  SanA 
Lucar  de  Alpechia:  et  otro  día  fué  á  Villalva  logar  de  Nie- 
bla: et  dcnde  filé  á  correr  monte  á  unos  solos  muy  grandes 
que  decian  laá  Rocmas.  £c  e&tas  jornadas  tomaba  en  esta  ikr^ 
ra ,  porque  los  suyos  que  avian  de  Ir  coa  él  pediesen  salir  et  $ 
alcanzarse.  Et  dende  filé  á  Nid)la  et  i  Qibraleon:  ec  cono 
quiera  que  se  avia  detenido  en  aquellas  jornadas»  quando  él  lie- 
á  Gibialeon,  non  eran  y  llegados  todos  los  que  avian  de  ir 
con  él ,  et  esperd  y  ocho  días.  Et  estando  en  aquella  villa, 
acaescló  pelea  entre  algunos  de  la  su  compaña  ;  et  el  Rey  cas-  xo 
tígólo  muy  cruamiente,  matando  luego  algunos  de  los  que  y 
falló:  entre  los  qiiales  que  y  mató ,  fué  el  uno  Gonzalo  Al- 
fonso de  Fermosiella  ,  et  otro  que  dician  Joan  Rodríguez  de 
Huete,  et  otros  algunos  de  los  que  peleaban.  Et  desque  iue- 
rou  allí  llegados  ios  Concejos  ,  et  las  gentes  que  avian  de  ir  15 
con  él»  salió  de  Gibraleon  con  su  hueste,  et  fué  ^  prunero 
día  al  campo  de  Endevalo ,  et  otro  dia  fiie  posar  cerca  el  rio^ 
de  Guadiana  dd  entra  en  k  mar.  Et  porque  este  rio  non  so 
podía  pasar  en  aquel  logar ,  mandó  que  las  sus  galeas  fueseif 
por  aquel  rio  arriba  &sta  allr  dó  él  estaba.  Et  mandó  po-  so 
ner  las  galeas  en  el  rio,  et  de  la  una  á  la  otra  posieron  más- 
teles  et  otros  maderos  gruesos,  et  encima  destos  plegaron  ta- 
blas, et  íicieron  puente  por  dó  pasaron  todos  los  de  la  hueste  en 
un  dia:  et  Hzose  por  tal  manera  que  non  fizo  daño  ninguno  en 
las  galeas:  et  pasó  la  hueste  cerca  de  un  logar  que  dicen  Al-  15 
cahotin ,  que  es  cabo  de  aquel  rio :  et  fallaron  el  logar  yemi6 
que  las  gentes  dél  non  osaron  y  esperar.  Et  otro  dia  partid  el 
Rey  dende  con  la  hueste,  et  filaron  posar  cerca  de  aña  legua» 
Et  otro  dia  fué  el  Rey  á  Castromayrin:  et  como  quiera  qu0 
este  logar  era  fuerte  et  bien  cercado,  porque  dixieron  al  Rey  $0 
que  non  estaba  bastecido  de  gentes ,  mord  y  dos  dias ,  ec  man- 
dólo combatir :  et  para  esto  salieron  allí  las  gentes  de  las  ga- 
leas que  iban  por  la  costa  de  la  mar ;  et  non  andaban  mas  de 
quanto  andaban  los  de  la  hueste.  Et  el  combatimiento  ficieron- 
lo  muy  recio ,  tanto  que  llegaron  los  de  fuera  á  poner  fiiego  35 
á  las  dos  puertas  dsl  logar :  et  otros  y  ovo  que  iltígaron  á  ca- 
var en  el  muro  de  la  villa  j  pero  este  logar  estaba  bien  cercad 
do  lie  piedra.  Et  como  quiera  que  dixieron  al  Rey  que  non  ^ 

aria 
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aria  y  qalen  la  defendiese ,  non  era  así ,  ca  estaban  en  aquel  A.  C. 
logar  muchas  compañas  et  orne*  do  vergüenza  que  la  deten- 
dían  muy  bien.  Et  por  esto ,  et  porque  el  Rey  non  venia  aper- 
cebido  para  cercar  este  logar,  nin  otro;  nin  traía  viandas,  sinon 

5  para  pocos  dias ,  non  pudo  allí  estar.  Et  partió  dend¿ ,  et  fué 
á  Tavira,  que  es  logar  de  muchas  viñas ,  et  de  muchas  huertas: 
et  moró  y  tres  dias ,  ec  mandólas  calar  todas.  £t  porque  la  Tu- 
laxana  eítab»  ten  de  h  villa»  como  quiera  que  eitídiesefi  en 
ella  algunas  gentes  pata  la  deíender»  el  Re^  mandóla  entrar; 

10  et  los  que  estaban  en  la  Taiazana  desamparáronla»  et  los  del 
Rey  de  Caatiella  posieroda  fuego,  et  ardió  poca della.* Et  en 
quanto  el  Rey  allí  estaba  en  aqüellos  tres  dias,  alanos  de  los 
de  h  sa  hueste  fueron  á  Faron  et  á  Laule,  logares  que  son  en 
esa  costa  de  la  mar,  et  á  otros  logares  desa  comarca ,  et  tro« 

t§  xieron  ganados  de  vacas  et  de  ovejas,  et  de  ornes  cativos,  et 
todo  lo  al  que  fallaron.  Et  porque  se  apocaban  las  viandas  que 
troxieron  los  de  la  hueste ,  partió  el  Rey  de  aquel  logar ,  et 
tornóse  para  Aicahotin,  et  fizo  facer  otra  vez  la  puente  de  las 
galeas ,  por  do  pasaron  él  et  toda  su  hueste.  Et  venóse  para 

so  Cjihraleon  ,  et  dende  fué  á  Sevilla.  Et  porque  los  que  estaban 
en  los  castiellüs  froiucros  Ucieado  guerra  á  Portogal  avian  gas- 
tado lo  que  el  Rey  les  diera ,  enviáronle  decir  que  les  envía- 
se de  que  se  pudiesen  mantener et  el  Rey  sacó  emprestado 
en  Sevilla  una  quantb  de  maravedís ,  ec  enviógelos  para  su 

15  mantenimiento  á  cada  ono  según  que  dd>¡a  aver*  Et  agora  la 
estorta  dea  de  contar  desio,  ec  cootará  lo  que  fizo  el  Rey  de 
Portogal  encrecan»  que  d  Rey  de  Castiella  fiié  á  Tavinu 

CAPITULO  CLXXXVIL 

DE  COMO  FL  REY  DE  PORTOGAL  FIZO 
entrada  en  Gallhia,  et  del  ai  ano  que  y  Jizo^ 
et  de  h  que  y  acaeseió* 

A  L  tiempo  que  este  Rey  D.  Altbnso  de  Castiella  mandó 
tomar  viandas  para  ir  á  Tavira ,  el  Rey  Don  Aitbnso 
30  de  Portogal  era  en  Lisbona :  et  desque  lo  sopo ,  partió  ende, 
ec  sacó  su  hueste,  et  filé  ¿  QaUida,  et  cercó  una  TlUa  del  Rey 
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A.  C.  de  Castlella  que  dicen  Salvanerra ,  et  tovoía  cercada  ocho  días 
^335*  combatiéndola  cad;i  dia.  Et  en  esta  vilia  estaba  un  escudero 
'natural  de!  Rey  de  Castieila  que  decían  Vasco  Osoiez,et  so- 
po de  la  venida  del  Rey  de  Portogal ,  et  basteció  la  villa  de 
muchas  viandas,  et  de  muchas  buenas  compañas,  Et  en  aque-  f 
líos  combatimieniüi  que  ios  de  Portogai  facian,  rescibian  muy 
grand  daño ;  ca  los  de  la  villa  defendiéronse  muy  fuertemien- 
ce.  Et  desque  el  Rey  de  F&rtogal  vid  que  la  noa  podbn  to- 
mar ,  et  que  rescebia  grand  daño  en  ks  geaies,  partid  dende^ 
et  tomdse  para  Portogal,  quemando  enGaUida  los  logares  que  lo 
filiaba  descercados  9  et  fizo  y  mucho  daña  Et  este  mal  et  este 
daño  rescibió  la  tierra  por  culpa  de  Don  Pero  Ferrandez  do 
Castro :  ca  el  Rey  le  avia  enviado  i  GaUicia,  porque  moraba  y, 
et  avia  grand  beredat  que  le  dexára  su  padre ,  et  otra  mucha 
que  le  diera  el  Rey,  et  tenia  grand  poder  en  la  tierra  por  el  if 
Rey  í  et  envidie  porque  defendiese  aquella  tierra  ,  et  ficiese 
guerra  á  Portogal.  Et  envió  mandar,  que  todos  los  caballeros 
et  ornes  fijos-dalgo  que  moraban  en  Gallicia,  vasallos  del  Rey, 
et  de  sus  fijos,  et  otros  qualesquier,  et  todos  los  Concejos  de 
aquella  tierra  que  fuesen  con  Don  Pero  Ferrandez  cada  que  so 
los  él  enviase  llamar ,  et  que  íiclesen  por  él  todo  lo  que  él  di- 
xiese.  Ec  eso  mesmo  envió  mandar  á  los  caballeros  et  ornes  fí- 
}os-dalgo  del  regno  de  León.  Et  porque  todos  estos  sopierott 
que  el  Rey  de  Portogal  venia  á  «ntrar  en  Gallicia «  fueronse 
para  aquel  Don  Pero  Ferrandesy  legun  el  mandamieiito  que  i$ 
aviau  del  Rey:  et  asi  que  destos  que  eran  venidos»  et  de  los 
otros  que  veníeran  i  él  sin  los  enviar  á  llamar ,  fueran  con  él 
mas  que  mlü  ornes  á  caballo ,  et  muchas  gentes  de  pie ,  con 
quien  podiera  dar  lid  en  campo  al  Rey  de  Portogal.  £t  des- 
que este  Don  Pero  Ferrandez  vio  aquellas  gentes  allí  ayunta-  30 
das,  dixo  que  él  non  quería  ir  á  pelear  con  el  Rey  de  Por- 
togal ,  niii  iria  dó  estidiese  el  su  cuerpo  ,  ca  decia  que  le  criára 
ct  le  ficiera  mucho  bien  quando  era  niño.  Et  por  esto  todos 
los  que  eran  y  venidos  fueronse  ,  et  otros  nengunos  non  ve- 
nieron  á  él :  et  el  Rey  de  Portogal  salió  de  la  tierra  sin  nen-  35 
gun  tonirario.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  dc5to  ,  et  tor- 
nará á  contar  de  la»  oirás  coaas  que  acae^cieron  en  Castieila»' 
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CAPITULO  CLXXXVIII.  »33s' 

Z>£  COJVf  o  £X  ÍLET  D.  ALFONSO ,  POÜ  jR^ECO 
d$  hs  Mtnst^tms  4tí  Papa  tt  del  Rey  de  Fratta^ 
9ior¿i  iregua  0Í  Bjty  dt  Foftogak 

PUes  que  ei  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  fue  tornado  á 
Sevilla  ,  ec  ovo  enviado  mantenimiento  á  los  que  estaban 
fronteros,  ovo  cartas  del  Arzobispo  de  Remes,  et  del  Obispo 
de  Rodes,  en  que  le  enviaron  decir,  que  venían  del  Rey  de 
^    Portogal ,  et  que  avian  de  iablár  con  el  algunas  cosas  que  eran 
su  servicio ,  et  pro  de  la  su  tierra ;  et  que  les  envíase  mandar 
i  óÁ  cenia  por  bkit  que  Toúesen  á  éL  Et  por  quaaco  el  Rey 
am  de  Ir  á  Gastiella  por  algunas  cosas  qae  non  podía  escnsar» 
et  eran  sa  servicio»  envióles  decir,  que  le  esperasen  en  Méri* 
10  da»  et  que altC  seria  con  éUos  fasta  poco  ciempoi  ec entrecanto 
el  Rey  libró  algunos  fechos  que  tenia  de  librar  con  los  de  la 
frontera.  Et  estando  en  esta  ciubdat  de  Sevilla  sopo  como  en. 
este  tiempo  finára  Don  Ximeno  Arzobispo  de  Toledo,  et  anr* 
daba  en  casa  del  Rey  GU-Alvarez  de  Cuenca  Arcediano  de 
1^  Calatrava ,  et  era  del  Consejo  del  Rey :  et  por  servicios  que 
le  avia  fecho  ,  el  Rey  envío  mandar  er  rogar  al  Cabildo  de 
la  Iglfóia  de  Toledo  que  le  esleyesen  por  Arzobispo.  Et  como 
quier  que  Don  Vasco  Dean  de  aquella  Iglesia  oviese  todas  las  .. 
mas  voces  por  sí,  pero  porque  el  Rey  ge  lo  enviára  mandar' 
ao  et  rogar  mucho  afincadamiente ,  todos  tovieron  que  era  razón 
£icer  io  que  el  Rey  les  enviaba  rogar:  et  esleyeronle  por  Ar- 
SEoblspo.  Et  el  Rey  salió  de  Sevilla ,  et  veno  por  sus  jomadas 
á  Mdrida,  et  fidtó.y  al  Araobispo  de  Remes  Mensageró  dd' 
Rey.  de  Francia ,  ec  al  Obispo  de  Rodes  Mensagero  del  Papa, 
«5  que  Tedan  amos  á  dos  del  Rey  de  PorcogaL  £c  el  Rey  covo. 
en  esta  vifla  do  Mérida  la  fiesca  de  la  Navidad :  ec  aquellos 
Perlados  que  venían  de  Portogal  fáblaron  con  el  Rey»  et  di- 
xieconie  como  ellos  fueran  al  Rey  de  Portogal,  et  que  pasa- 
ron muchos  trabajos  en  los  caminos,  por  quanto  el  Rey  de  Pór« 
30  togal  era  muy  lexos  de  la  ciubdat  de  Sevilla  donde  ellos  avían 
partido:  et  desque  á  él  llegaron,  que  tibiaron  con  él  que  otor- 
ga- 
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A.  C.  gase  tregua  por  sí  ec  por  todos  los  del  «a  regno  al  Rey  de 
13 3S'  Castiella ,  et  á  todos  los  de  los  sus  regnos  por  alguti  tiempo: 
et  que  el  Rey  de  Portogal  que  la  otorgára  por  un  año.  Et 
que  pues  ellos  tanto  afán  avian  tomado  en  este  fecho  ,  que 
toviese  por  bien  el  Rey  de  Castiella  de  otorgar  esta  tregua  al  5 
Rey  de  Portogal,  et  á  los  de  los  sus  regnos.  Et  el  Rey  de 
Castiella ,  poi  icr  obediente  al  Papa ,  et  por  lionra  dei  Rey  de 
Francia,  otorgó  aquella  tregua  por  el  tiempo  que  la  avia  otor- 
gado el  Rey  de  PortogaL  £t  íaé  Feraand  Rodríguez  de  Vi- 
ualotxM  coD  estof  Perlados  firmar  etta'iregua  por  el. Rey  de  10 
Castiella :  et  venóla  á  firmar  por  el'  Rey  de  Portosal  Lope 
Fernandez  Pacbeco.  Et  el  Rey  «lid  de  Mérida  *  et  mé  á  Tm* 
xieUo.  £t  quanto  en  este  año  non  acaescieron  otras  cosai  en 
los  fechos  deste  Rey  de  Ca^tieUa^ae  á  .la  estoria  pedseesGa 
de  contar.  t§ 

CAPITULO  CLXXXIX. 

DE  COMO  EL  REY  D.  ALFONSO  SOFO  QUE 
el-Miy  JUbokaah  etn¡aBa  gentu  amumít  U  mer : ' 
.  ti  df  h       ti  Rey  y  Jwih. 

SAlid  el  Rey  de  Truxiello ,  et  fi]^  á  Placencia,  et  dende 
filé  á  Bejar  et  á  Ledesma.  Et  por  quanto  él  avia  dado  4 
Don  Sancho  su  fijo  el  señorío  Ledesma  con  las  yillas  de 
GaÜsteo  et  de  Granada,  et  de  Montemayor ,  et  de  Salvatierra, 
et  otras  villas  que  ie  dio  por  heredar,  ce  esre  Don  Sancho  era  lo: 
sin  entendimiento,  tiróle  aquella  hcredat  que  le  avia  dado,  ec 
dióla  á  Don  bcrnando  su  fijo :  ca  fasta  entonce  non  le  avia 
heredado  en  ninguna  cosa.  £t  partió  dende ,  et  fué  á  Salaman- 
ca: ec  dende  á  ValledoUt »  et  á  Burgos.  Et  estando  allí  eo- 
liáronle  i  decir,  que  desque  el  Rey  de  Marmecos  temáia  la  sf 
villa  de  Tremeoen,  et  matára  al  Rey  deñíat  qne  armira  grand 
Bota ,  et  que  enviaba  aquende  la  mar  muchos  caballos ,  et  mu- 
du»  gentes ,  et  muchas  armas ,  et  muchas  viandas.  Et  poique 
el  tiempo  de  la  tregua,  que  avian  los  Reyes  de  consuno,  non 
era  complido ,  et  los  Moros  quebrantaban  la  tregua ,  el  Rey 
qoisíerales  enviar  afrontar  dello  i  et  sospedió  que  lo  non  dexa- 
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fiaa  por  baÍh]eqM,etqi]e  tomarían  esfiierzo  per»  íacerkgaer-  A.C. 
ta  mas  afincada.  £t  por  etto  el  R^ey  eoyió  luego  mandar  i  i33S* 
Alfonso  Jnfie  sa  Almiranto  mayor»  que  ficiese  enderezar  la 
^ota ,  et  que  la  armase  luego ,  et  fuese  guardar  el  estrecho  do 
j[    la  mar.  Et  porque  entre  los  (tíos  dalgo  de  Cnstíella  avia  gran- 
des omeciellos  er  contiendas ,  e:  por  esta  razón  avian  á  man- 
tener muchas  gentes,     grand  costa  en  que  despendían  mas  de 
lo  que  avian,  et  empobrecían  mu^ho:  por  esta  razón  el  Rey 
Citando  alli  en  Burgos  íizo  mandamiento ,  que  Lodos  los  ome- 
10  ciellos  pasados  fuesen  perdonados:  et  en  lo  de  adelante  fizo  or« 
j     dcsiamiento  en  qual  manera  pasasen,  porque  los  omeciellos  se 
escotasen :  et  otrosí  ordend,  qtw dezasen  todas ks casas  fuertes 
et  castidbs  que  avian  los  fijos-dalgo»  et  otros  qoalesquier  en 
seguranza  del  Rey:  et  otras  muchas  coéas  que  puso  en  aque- 
15  Ilos  ordenamientos  t  por  las  quales  se  tiraron  muchos  omecie- 
llos,,et  muchas  contiendas  de  las  que  solían  ser  entre  los  fijos- 
dalgo ,  et  entre  las  otras  gentes  del  regno.  Et  porqtie  en  las 
sus  ciubdades  et  villas  et  logares  íactan  grandes  costas  en  el 
vestir,  et  en  adobos  de  paños,  et  en  viandas,  et  en  otras  co- 
20  sas ,  íizo  ordenamientos  sobre  clio  provechosos  á  todos  los  de 
la  su  tierra.  El  para  facer  estos  ordenamientos  tomó  consigo 
algunos  Perlados»  et  ñcos^nnes,  et  algunos  caballeios  de  Un 
fijeinlalgo ,  et  caballeros  et  otros  ornes  de  las  dnbdades  et  vi- 
lias :  et  de  cada  dia  estaba  el  Rey  con  dios  á  Gvcxt  estos  or- 
S5  denamlentos.  Et  desque  fueron  acabados ,  el  Rey  fué  á  la  ^le^ 
sta  mayor  de  Señora-  San^  Maria  de  Burgos :  et  estando  y 
con  él  todos  los  ricos-ornes ,  et  fijos-dalgo  del  su  regno ,  ct  mu- 
chas gentes  de  las  ciubdades,  et  villas  et  logares,  fizo  leer  los 
ordenamientos  que  avia  fecho,  et  mando  que  fuesen  guarda- 
do dos  en  todos  sus  regnos.  Et  todos  ios  del  su  scfiorío  tovieron 
que  en  aquellos  ordenamientos  ficiera  el  Rey  muy  saníVas  le- 
yes ,  et  provechosas  á  todos  lo^  de  la  su  tierra.  £t  porque  el 
Rey  éra  onie  que  trabajaba  mucho  en  los  ftchos  de  armas ,  ec 
étrosí  porque  los  caballeros  non  desosasen  el  ofido  de  la  ca* 
35  balleria ,  que  es  usar  ha  ármas » mandó  bastescer  un  torneo  muy 
glande,  etentrd  en  Á  desconocido,  que  non  coydaban  las  gen* 
tes  que  él  y  entraba:  et  otrosí  entró  y  Don  Joan  Nuñez,  et 
otros  ricos- omes,  et  muchos  otros  caballeros  de  ios  del  su  reg* 
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I33S*  no.  Et  este  torneo  fue  fecho  el  lunes  de  Pasque,  et  fiie  ftfido 
de  mochas  espadadas et  porfiaran  miicho  les  caballero»  en  es* 
ce  torneo,  también  los  de  la  ui»  parte  comé  loa  de  la  otra; 
asi  que  todos  los  que  y  andodieroa ,  fueron  tenidos  por  may 
buenos  caballeros ,  ec  ardides,  et  fuertes  de  corazones.  Et  agora  ^ 
la  estoria  dexa  de  contar  desto  ,  et  tornará  á  contar  de  como 
el  Rey  de  A  ragoa  cató  manera  de  ayer  aveaeocia  coa  U  &ey- 
na  de  Aca^roa  hermana  del  Rey. 

CAPITULO  CXC 

DEL  FECm  DEL  RET  DE  ARAGON  CON  LA 
Rgm  su  madrastra^  htrmana  del  Rty  Don 
A0ÚHSÚ  dt  QvtitUdm 

EL  Rey  D.  Pedro  de  Aragón ,  pues  que  sopo  que  el  Ref 
de  Castíella  et  el  Rey  de  Portogal  avian  tregua  de  con-  lo 
fiuno ,  entendió  que  el  Rey  de  Castíella  tornaría  á  dar  alguna 
ayuda  á  la  Reyna  su  hertnana  en  la  guerra  que  con  él  avia, 
mas  de  quanto  le  avia  dado  fasta  estonce  ,  et  desto  que  le  ver- 
nia  muy  grand  daño  :  ca  pues  l'asta  allí  Don  Diego  et  Don 
Pedro  de  Xérica  con  aquellas  gentes  que  ceñían  le  avian  cor-  15 
rida  la  tierra  en  muchas  partes ,  et  fecho  mocho  inal ,  que  des* 
que  mas  compa&as  y  yenieien  que  le  ferian  grand  astragam!en< 
to  ec  grand  áíño  en  la  tierra  i  qqanto  mas  el  jlnfente  D.  Per* 
nando  et  Don  Pedro  de  Xéríca  tenían  en  el  regno  do  Ara^ 
.    pon  ec  de  Valencia  muchos  castteUos  et  muy  fuertes ,  de  que  ao 
le  £ician  mucho  mal.  Et  por  esto  envió  sus  mandaderos  a 
Reyna  de  Aragón  hermana  del  Rey  de  Castíella,  que  estaba  en 
Albarracln ,  et  que  toviese  por  bien  de  mandar  á  D.  Diego ,  et 
á  Don  Pedro,  et  á  los  de  Castíella  que  estaban  con  ellos  ea 
aquella  guerra ,  que  diesen  espacio  por  algún  tiempo  i  aquella 
gnerra,  ec  que  en  aquellos  pleytos  quisiese  ella  cratamienio  -de 
paz  et  de  avenencia^  et  que  sp  librasen  los  pleytot  sobre  que 
contendían  como  fuese  dcwecho.  Et  la  Reyna  respondidle » qae 
le  piada  que  la  guerra  quedase  por  algún  tiempo :  ec  sobre  las 
otras  cosas  que  lo  enviaría  decir  al  Rey  de  Castíella  su  herma^  39 
noi  et  como  él  mandase»  que  asi  lo  firia.  £c  estand^el  Rey 
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de  Castiella  en  la  ciulxiat  de  üurgos  llegáronle  y  cartas  de  la  A.  C. 
Rey  na  de  Aragón  su 'hermana,  en  que  le  envió  decir  estos  '335- 
fiscbos»  ec  que  Te  complm  á  ella  mucho  de  íablar  coa  el  Rey 
«obre  eicos  Anchos ,  et  que  toviese  por  biea  de  le  enviar  de« 

5  dr  en  quil  logar  le  podría  ver.  Ec  el  Rey  de  Gasüella ,  ve* 
yendo  las  nuevas  que  avia  de  como  el  Rey  de  Marruecos  so 
apercebia  para  non  le  guardar  la  tregua,  et  le  facer  guena, 
encendió  que  le  compUa  sesegar  con  el  Rey  de  Aragón  el 
fecho  de  la  Reyna  su  hermana,  et  de  los  Infantes  su»  fijos. 

ID  Et  por  esto  envióle  decir  que  veniese  á  la  ciubdat  de  Cuenca, 
ca  él  se  iba  para  allá,  et  allí  fablaria  con  ella  sobre  aquellos 
fechos.  Et  salió  de  Burgos,  et  fué  por  sus  jornadas  fasta  cjue 
llego  á  Huefte ,  et  tovo  y  la  lienta  de  la  Cinquosma.  Et  cica- 
de  fué  á  Cuenca,  et  íalio  y  la  Rcyua  de  Aragoo  su  hermana 

15  et  los  Infantes  sus  sobrinos :  ec  otrosí  £illó  y  á  Doña  Joana  ma- 
dre de  Don  Joan  Nuñez ,  que  avia  tratado  avenencia  entre  el 
Rey  et  Don  Joan  fijo  del  Iníante  Don  Manuel*  Bt  en  este 
tiempo  finó  £k>n  Joan  Arzobispo  que  era  de  San¿Uago ,  et  era 
de  los  de  Límia :  et  esleyeron  por  Arzobispo  un  Canónigo  de 

to  la  Iglesia,  que  decían  Martin  Ferrandez  deGréz  ,  et  dixieron^ 
'  le  después  el  Arzobispo  Don  Martino«  £t  de  aquí  adelante  la 
estoria  irá  contando  de  las  otras  cosas  como  acaescieroik 

CAPITULO  CXCL 

VE  COMO  DON  JOAN  NUÑEZ,  ET  DON, 
Jontk  Jijo  dd  InjaiUc  D,  jSLinuíl  j¿  vcnietun  £ar^ 

Rejf  Don  Alfonso. 

DEsque  el  Rey  fué  llegado  á  Coenca*  &bló  con  ¿1  la  Rey- 
na su  hermana  estando  y  Doña  Joana,  et  dUole ,  que 
S5  Don  Joan  fijo  del  Infimte  Don  Manuel  le  enviára  decir  que 
queria  venir  allí  al  Rey,  ca  no  lo  avia  visto  desde  ante  que 
comenzasen  la  guerra  él  et  Don  Joan  Nuiíez :  et  que  pues  el 
Rey  tovíera  por  bien  de  lo  perdonar ,  et  Don  Joan  Nuííex 
avia  dado  rehenes  para  servir  al  Rey ,  et  nunca  le  deservir ,  et 
50  aquel  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel  era  venido  de 
Aragón, que  tovie^  el  Key  por  bien  que  Don  Joan  veniese 
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A.  C  aiu  segarOf  et  que  se  aenriese  dél.  £c  el  Roy  dixole ,  que  pues 
133$*  lo  perdonaba,  que  su  ▼olumad  era  de  le  querer  para  su  ser* 
yicío  i  ec  que  fuese  seguro  que  le  non  matacía  nin  le  prende^ 

ría  f  nin  le  faria  otro  mal  alguao.  Et  por  esto  la  Reyna  sa- 
lió de  Cuenca,  et  con  ella  Doña  Joana :  et  fueron  al  castie-  f 
lio  de  Garci  Muñoz  dó  era  Don  Joan  ti  jo  del  Intante  Don 
Manuel.  Et  Don  Joan ,  et  Doña  Blanca  su  muger  venieron 
con  la  Reyiu  de  Aragón  et  Duáa  Joaiia  paia  la  ciubdat  de 
Cuenca.  Et  el  Rey  acogiólos  may  bien  ,  et  fizóles  mucha 
honra »  et  -  mo$trd  buen  taknce  á  Don  Joao «  et  &bid  con  lo 
él  muy  bien,  de  manera  que  Don  Joan  fincd  bien  asosegado 
en  la  su  merced ;  et  desde  allí  adelante  fincd  la  cierra  en  mu* 
cha  paz  et  en  mucho  asesicgo,  uuuo  que  los  que  eran  eston- 
ce non  coydaron  que  lo  verían  llegado  á  aquel  estado.  Et  lue- 
go la  Reyna  llibl(>  con  el  Rey  lo  que  el  Rey  de  Aragón  le 
envidra  decir.  Et  ei  Rey  ovo  su  consejo ,  ec  acordó  que  Don 
Joan  lijo  del  Intante  Don  Manuel  fuese  al  Rey  de  Aragón 
sobre  el  fecho  de  la  Reyna  ct  de  sus  íijjs.  Et  entretanto  que 
Don  Joan  guisaba  sus  cosas  para  ir  aquel  camino,  la  Reyna 
enytd  sus  cartas  al  Rey  de  Aragón » en  que  le  envid  dedr  ella  so 
en  como  veniera  £ibbr  con  el  Rey  de  Castiella  su  hermano 
sobre  lo  que  él  le  envlára  dedr,  ec  que  el  Rey  enviaba  su  man- 
dadero á  él  sobre  esto.  Et  por  lo  que  el  Rey  aria  sabido  que 
el  Rey  de  Marruecos  se  apercebia  para  le  facer  guerra ,  el  Rey 
envió  á  Fernand  Sánchez  de  Valledolit ,  et  á  Gonzalo  García  15 
de  Gallegos  al  Papa ,  con  quien  le  envió  decir ,  que  los  Moros 
non  le  guardaban  la  tregua,  ec  que  le  facían  guerra,  et  que 
otorgase  algunas  gracias  con  que  podicic  complir  la  costa  que 
avia  á  iacer  en  la  sucría ;  ca  las  gentes  de  la  ¿a  tierra  eran  tan 
empobrecidas  por  Tos  muchos  pechos  que  avian  pechados  para  30 
las  guerras  de  los  tiempos  pasados  ,  que  lo  non  podían  com« 
plir.  Et  estando  el  Rey  en  la  dubdat  de  Cuenca  sopo  como 
en  aquel  tiempo  íinára  Don  Vasco  Rodríguei ,  Maestre  que 
era  de  la  Orden  de  Santiago.  Et  porque  el  fecho  de  aquella 
Orden  es  muy  grande,  et  de  que  él  avia  de  aver  grand  ser-  35 
vicio  aviendo  y  buen  Maestre ,  envió  decir  á  los  Comendado- 
res et  Freyres  de  Saníliago,  que  veniesen  á  él  ,  ca  él  quería 
que  con  su  acuerdo  üciesen  Maestre.  £t  partió  el  Rey  de  Cuen« 
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ca ,  et  veao  á  Sigueosa,  et  dende  6,  Gua^lhajaia»  et  con  él  A.  0. 

la  Reyna  su  hermana,  et  los  Infantes  sus  fijos:  et  Don  Joan  t33S* 

fijo  del  Infante  Don  Manuel  fué  al  Rey  de  Aragón  sobre  los 
pleytos  de  la  Reyna  de  Aragón  er  de  los  infantes  sus  fijos ,  et 
^  de  Don  Pedro  de  Xérica,  según  que  el  Rey  lo  avia  acordado. 
Et  de  nqui  [idelante  la  estoria  irá  contando  délos  otros  techos 
en  como  acac:>cicrou  cada  uno  en  su  logar. 

CAPITULO  CXCII. 

DE  COMO  VENO  AL  REY  DON  ALFONSO 
tí  Artobisfo  de  BtAgA  de  paríe  del  Rey  de  Fortogali 
ti  de  la  respuesta  que  U  dió* 

EN  el  mes  de  Setiembre  en  este  año  de  la  era  de  mili  et  A.  C. 
trecientos  et  setenta  et  scis  anos ,  este  Rey  Don  Alfonso  'Si^. 
10  compiló  edac  de  veinte  et  seis,  et  entró  en  edat  de  veinte  et 
siete  años;  et  ea  el  mes  de  Setiembre  adelante  aimplieronso 
los  veinte  et  seis  años  del  sa  regnado,  et  entró  en  los  veinte 
ec  siete  años.  Desque  el  Rey  llegó  á  Guadalhajara  ovo  de  mo- 
tar allí  el  mayor  tiempo  del  verano  por  una  dolencia  que  ovo: 
15  et  Ueg^fon  y  el  Arzobispo  de  Remes  ,  et  el  Obispo  de  Re- 
des que  venían  de  Portogal  de  traiSiar  paz  et  avenencia  entre 
los  Reyes  de  Castiella  et  de  Portogal  que  fuesen  amigos,  se- 
gún que  lo  eran  ante  que  la  guerra  se  comenzase :  ei  dixíe- 
ron  que  para  fablar  con  el  Rey  sobre  estos  fechos,  que  el  Rey 
so  de  Portogal  enviaba  á  él  al  Arzobispo  de  Braga,  lit  el  Rey 
les  dixo,  que  les  gradescia  quanto  trabajo  avian  tomado  en  es- 
tos fechos  i  et  desque  veniese  el  Arzobispo  de  Braga  que  le 
«Mria  lo  que  le  dlxiese,  et  íarta  lo  que  viese  que  era  su  servi- 
do et  su  honra.  Et  porque  luego  que  find  Don  Vasco  Rodri« 
S5  gnez,  los  Comendadores  et  Freyres  fícieron  Maestre  á  Don 
Vasco  López  su  sobrino,  non  seyendo  el  Rey  sabidor  dello, 
como  quier  que  ovo  algunos  que  lo  contradixieron,  el  Rey  en- 
vió llamar  todos  los  Comendadores  et  Freyres  de  aquella  Or- 
den que  veni^en  á  él  á  Guadalhajara,  et  venieron  y.  Et  el  Rey 
go  fabló  con  ellos  que  aquel  Maestradgo  que  le  queria  para  Üon 
Fadrique  su  £jo :  et  todos  dixieron  que  les  placía  de  le  aver 
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A.  C.  por  su  Maestre :  et  mandóles  que  fuesen  todos  juntarse  en  Oca- 
133^-  ña  iogar  de  b  Orden  de  San¿tiago :  et  ouosí  envió  mandar  á 
Don  Vasco  López  que  fuese  y.  Et  los  Freyres  fueron  todos 
á  Ocaña  seguu  que  el  iiey  ge  io  mandó.  Jit  Don  Va^co  Ló- 
pez tomd  todo  el  algo  que  avia  fincado  de  los  Maestres  que  5 
fueron  de  la  Orden  de  Sanétiago,  et  todos  los  ganados  et  las 
otras  cosas  que  pudo  aver  de  la  Orden ,  et  fuése  con  todo  pora 
Portogal.  Et  estando  el  Rey  en  aquella  villa  de  Guadalhajara, 
llegd  y  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel,  que  venia  del 
Rey  de  Aragón  con  respuesta  de  la  mandadería  que  el  Rey  10 
le  avia  enviado;  et  dixo,  que  el  Rey  de  Aragón,  avienJo  vo- 
luntad que  oviese  paz  et  asosiego  entre  el  Rey  et  la  Rey  na, 
que  quería  enviar  al  Infante  Don  Pedro  su  tío  ,  hermano  de 
su  padre ,  que  venicbc  al  Rey  de  Casliclia  a  LíuwUr  et  á  iirmar 
sesiego  et  paz  de  los  pleytot  sobre  que  contendían.  Et  están- 
do  el  Rey  para  partir  de  Guadalhajara  finó  y  Don  Pedro  su 
fijo  et  de  Doña  Leonor  »  et  leváronlo  á  enterrar  á  Toledo. 
Et  el  sdíorío de  Aguilar,  que  avia  este  Don  Pedro,  ec  la  otra 
heredat  suya,  et  1¿  sos  señales  díolo  el  Rey  todo  á  D.  Xello 
su  fijo  ,  ca  antes  desto  non  lo  avia  heredado  en  nenguna  cosa,  to 
Et  fué  el  Rey  á  Alcalá ,  et  falló  que  era  y  venido  D.  Gon- 
zalo Arzobispo  de  Braga  para  tra¿lar  con  el  Rey  de  Cas- 
tiella  de  parle  del  íi^¿y  de  Portogal  paz  et  avenencia,  según 
que  la  solian  aver  ame  que  iuesc  entre  ciios  ia  guerra.  Et  el 
Rey  de  Castiella  non  faUó  por  su  servicio ,  nin  por  su  pro  de  35 
ficer  aquella  avenencia  con  las  condiciones  que  el  Araobíspo  b 
quería :  et  por  esto  el  Arzobispo  fuése  dende ,  et  el  Rey  fíié 
á  Maydrid;  pero  el  Rey  de  Ostíelia  et  el  Rey  de  Porto^ 
fincaron  en  la  tregua  que  era  puesta  entre  ellos.  Et  de  aquí 
adelante  la  estoria  irá  cwtaado  los  occps  lechos  dd  Rey  en  30 
qual  manera  pasaron* 
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CAPITULO  CXCIIL  ^i^- 

2)£  LAS  FACES  QUE  SE  TRACTARON  ENTRE 
€i  Mjy  di  Aragón  et  la  Reyna  su  madrastra^ 
hermana  dil       D*  Aijonso, 

EL  Rey  seyendocn  la  TÍlIade  Maydrid  veno  y  el  Infante 
Don  Pedro  do  Aragón  coa  cartas  del  Rey  de  Aragón, 
et  con  certidumbre  para  cracfair  co&  el  Rey  de  Cattielia  pax 
et  avenencia  1  et  otrosí  para  librar  et  sosegar  los  pJeytos  et 
5    contiendas  que  eran  entre  el  Rey  de  Aragón »  et  Ja  Reyoa 
hermana  del  Rey  de  Castiella.  £t  traslados  los  fechos,  fincaron 
ciertos  en  esta  manera :  que  los  Reyes  de  Castiella  et  de  Afí^ 
gon  fuesen  amigos,  et  las  gentes  de  urnos  los  regnos  oviesen 
paz  et  asosiego :  et  que  fuesen  tornados  á  la  Reyna  hermana 
10  del  Rey  todus  las  rentas  et  logares  quel  Rey  D.  Alfonso  de 
Aragón  su  marido  le  oviera  dado,  poique  ias  oviese  en  su  vi- 
da desembargadamienter  Et  porque  este  Rey  Don  Pedio  de 
Aragón  deniandaba  que  lo  aco^esen  en  las  villas  et  castíellos 
que  el  In&nte  Don  Fernando  avia  en  el  su  regno,  fincó  que 
15  desto  non  demandase  ninguna  cosa  fasta  que  el  Infante  Doa 
Fernando  oviese  edat  de  catorce  años.  £t  porque  tenia  el  Rey 
de  Aragón  algunas  heredades  tomadas  al  Infante  Don  Joan, 
hermano  del  ínñnte  Don  Fernando ,  et  fijo  de  la  Reyna,  do 
los  que  dexára  su  padre,  fincó  puesto  que  ge  lo  desembarga* 
ao  sen  luego:  ct  á  Don  Pedro  de  Xérica  que  le  fueren  dc>etTi^ 
bargadas  las  tierras  llanas  de  su  heredat  quel  Rey  de  ^liagon 
le  tenia  entradas,  Et  la  Reyna  hermana  del  Rey  que  tüese  al 
regno  de  Aragón ,  et  sus  fijos  con  ella  j  et  el  Rey  de  Aragón 
que  les  fidese  mucha  honra ,  asi  como  era  razón  et  aguisado. 
S5  Et  con  esto  partid  de  Maydrid  el  Infimte  Don  Pedro  de  Ara- 
gón, et  fuése:  et  fincó  allí  el  Rey  de  Castiella.  Et  de  aquí 
adelante  la  estoria  contará  las  otras  cosas  que  ei  Key  libró  en 
t&Ajéáá  jnientra  que  y  estjdo. . 
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CAPITULO  CXCIV. 


DE  COMO  EL  REY  SOPO  QUE  LOS  MOBOS 
pasaÍM  dt  jtliM  mar^  tt  iefaeiM  guerra» 

POrque  mucho  amenudo  le  venían  nueras  que  los  Moros 
le  facían  guerrn ,  et  p:is;iban  muchas  gentes  de  allén  mar 
aquende,  como  quiera  que  esconce  fuese  el  tiempo  del  ia- 
TÍerno ;  pero  el  Rey  apercibióse  para  l.i  guerra  que  avia  de 
ser  en  el  verano :  et  envió  mandar  á  todos  sus  vasallos  et  á  lo$  f 
de  «US  fijos ,  qué  íuesen  con  él  en  la  frontera  á  día  cierto :  et  fí- 
soles  luego  $iu  libramientot.  Ec  wyeodo  y  con  él  el  Arzdbís- 
po  de  Remes  et  el  Obispo  de  Rodes »  yemeron  y  canas  en 
como  el  Papa  Bened¡¿lo  que  era  «entonce  avia  fecho  Cardenal 
al  Obispo  de  Rodes.  Et  por  esto  este  Cardenal  fuese  lii^  lO 
para  Corte,  et  fincó  con  el  Rey  el  Arzobispo  de  Remes,  en 
qiianto  él  estido  en  Maydrid ,  fasta  que  fué  á  Vi  frontera.  Ec 
como  quiera  que  este  Arzobispo  decia  que  estaba  allí  por  se 
trabajar  de  trat^>ar  avenencia  entre  el  Rey  de  Castiella  et  el 
Rey  de  Portogal ;  pero  cierto  era,  que  él  estaba  mas  por  sa-  15 
ber  si  el  Rey  de  Inglaterra  enviaba  Mensajeros  ai  í^ey  de 
CastíeUa»  et  á  se  traaaba  entre  ellos  alguna  aveaeiida  contia 
la  amistad  qae  el  Rey  de  Gastidla  avia  con  el  Rey  de  Fcan^ 
cia:  ca  en  aquel  tíempo  era  la  guerra  mucho  afincada  entr« 
Fiancia  et  Iaglat<srra  et  el  Rey  de  Francia  avía  muy  grand  so 
ayuda  de  los  naturales  del  Rey»  et  de  los  sus  puertos  de  Cas- 
tiella ,  que  fecian  guerra  por  la  mar  al  Rey  de  Inglaterra  :  et 
la  ayuda  que  avia  el  Rey  de  Francia  era  tanca,  que  si  non  por 
esto  non  podiera  él  acabar  en  poder  por  la  mar  con  el  Rey 
de  Inglaterra.  Et  desque  el  Rey  de  Castiella  ovo  fecho  los  55 
libramientos  en  Maydrid  á  todos  sus  vasallos ,  fue  correr  mon- 
te en  la  sierra  de  Segovia,  et  tovo  l;i  Navidad  en  un  logar 
que  dicen  Robredo  &  Ochavda.  Et  en  este  año  non  acaes- 
aeran  ottas  cosas  en  loi  fecluos  del  Rey  que  á  la  escocia  per* 
teoezcan  de  comar*  30 
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CAPITULO  CXCV.  »338. 

DE  COMO  FUE  FECHO  MAESTRE  DE 
SanSiago  D.  Frcuiiqm  Jijo  del  Rey  Don  Alfonso ; 
et  de  ios  9tras  cosas  que  aeaescuron, 

EL  Rey  seyendo  cornado  á  Maydrid,  los  Priores  ec  Co- 
mendadores et  Freyres  de  la  Oideo  de  San&iago ,  que  es- 
taban ayuntados  en  Ocaña ,  enviáronle  pedir  merced  que  to- 
▼ieae  por  bien  de  ir  aqael  logar  do  ellos  estaban }  et  que  puei 
^   avia  dicho  que  quería  el  Maestradgo  de  Saodiago  para  su  £jo 
Don  Fradique»  que  lo  mandase  y  levar,  et  que  le  darianel 
abito,  et  que  lo  rescebírian  por  Maestre.  Et  el  Rey  por  esto 
salió  de  Maydrid  et  fué  á  Ocafía.  Et  los  Priores,  et  los  Co- 
mendadores et  Freyres  de  aquella  Orden  yuntados  en  su  Ca- 
10  bíldo,  el  Rey  fué  y,  et  dos  Freyres  de  la  Orden  pusieron 
luego  acusación  coiuia  D.  Vasco  López  que  ello^  avian  fecho 
ante  Maestre  de  Sandiago:  et  dbderon,  que  este  Don  Vasco 
López,  ante  que  lo  tomasen  por  Maestre,  que  labrd,  et  fizo 
labrar  moneda  fitsa,  et  por  esto  que  era  caído  en  caso  de  tray* 
2^  don  s  et  otrosí  qne  entró  en  una  villa  del  Rey,  que  decían  Al* 
mogera,  por  cima  de  los  muros,  et  que  merescia  muerte  por 
esta  razón:  et  demás  desto  que  robára  la  Orden  de  todos  los 
ganados  que  avian,  et  todos  los  tesoros  que  ovieron  dexado 
en  Montanches  los  Maestres  que  fiieron  de  Saníliago ,  et  qne 
SO  se  ñjé  con  todo  al  regno  de  Portogal;  et  asi  por  estas  razones, 
et  por  cada  una  dellas,  que  non  debia  aver  el  Maestradgo,  et 
que  debia  ser  depuesto.  Kt  luego  el  Cabildo  de  lo»  Freyres 
preguntaron  á  aquellos  que  ficSuiaquftUaaaincioo,  si  podriaa 
probar  estas  cosas  contra  aquel  Don  Vasco  López  t  et  fecieron- 
15  les  luego  ciertos  desto  que  era  asi.  Et  los  Priores,  et  Comeo* 
dadores  et  Freyres  de  la  Orden  de  San¿lis^o ,  catando  sobre  es* 
to  las  cosas  que  debían  catar  según  su  Qt&n ,  despoúeron  lúe* 
go  de  Maestre  á  Don  Vasco  López ,  et  quisieran  luego  frey- 
rar  et  facer  Maestre  á  D-  Fradique  lijo  del  Rey:  et  por  quan- 
30  to  este  Don  Fradique  era  muy  niño,  et  non  podría  trabajar 
en  el  servicio  que  k  Orden  avia  á  facer  al  Rey  en  la  guerra 
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A.  C  de  los  Moros «  el  Rey  tovo  por  bies  que  freyrasen  á  D*  Al- 
1339.  fi>nso  Méndez  de  Guznun ,  hermano  de  Doña  Leonor,  et  que 
lo  diesen  el  Maestradgo,  por  quaoto  era  orne  que  podía  eraba- 

£r  «n  los  servicios  que  la  Orden  de  SanCtiago  avia  ¿  facer  al 
ey  en  ks  guerras.  £c  todos  ios  Priores  1  ec  G>niendadores  § 
et  Freyres  freyraronle,  et  rescibieronie  por  Maestre  de  la  Or- 
den de  San¿líago,  et  entregáronle  los  castielios  de  aquella  Or- 
den ;  et  él  fizo  omenage  al  Rey  por  ellos.  Et  en  este  tiem- 
po veno  de  Corte  de  Komi  Don  Gil  Arzobispo  de  Toledo 
con  la  contirmacion  de  su  Arzobispado.  Et  el  Rey  partió  de  10 
Ocaiía ,  et  veno  á  ALiydrid ,  et  mandó  al  Arzobispo  que  fue- 
ce  en  el  su  Consejo,  según  que  ante  era.  Et  agora  la  estoria 
dexa  de  coiuáf  desto ,  ec  contará  de  como  la  Reyua  hermana 
del  Rey  fué  al  regno  de  Aragón, 

CAPITULO  CXCVL 

DE  COMO  LA  RETNA  DE  ARAGON,  HERMANA 
•     ííü  Ht/  Don  Alfonso  ,  et  sus  fijos  tornara  Ara^OU^ 
it  «/  Rgy  hs  rtscibió  nu^  hkñp 

PUes  que  el  Infante  Don  Pedro  llegá  al  Rey  de  Aragón  15 
su  sobrino,  etle  contó  en  qual  manera  librára  con  el  Rey 
de  Castiella  la  mandadería  porque  fuera,  la  Reyna  de  Ara- 
gón, hermana  del  Rey  de  Castiella,  et  los  Infantes  sus  tijos 
con  ella  fueronse  para  el  regno  de  Aragón.  Et  aquel  Rey  D. 
izedlo  de  Aragón,  por  homar  al  Rey  de  Castiella,  salió  á  acó-  SO 
ger  la  Reyna  et  á  los  Infantes  sus  lijos  fasta  la  entrada  del  so 
regno.  Et  vcnleron  con  el  Rey  aquel  In&ite  Don  Pedro,  et 
Don  Resnon  fierenguel  sus  tíos,  hermanos  de  su  padre:  et 
veno  y  con  él  el  In&nté  Don  Jaymes  su  hermano ,  Conde  de 
Urgely  et  muchos  ricos-ornes  del  regno  de  Ara^n  ec  de  Va-  %$ 
lencia»  et  de  GatalueSa.  Et  el  Rey  mandó  dar  luego  sus  car- 
tas porque  la  Reyna  oviese  desembargadamiente  todas  las  rea- 
tas que  el  Rey  D.  Alfonso  de  Aragón  le  ovo  dado ;  ec  las  rea- 
tas que  avia  levadas  en  el  tiempo  pasado  pusogelas  en  logar 
cierto  do  las  cobrase  luego.  Et  al  Infante  Don  Joan,  íijo  de  30 
la  Reyna,  tornóle  todas  las  heredades  que  le  tenia  tomadas; 

et 
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ct  á  Don  Pedro  de  Xérka  torndle  la  heredat  que  le  avia  en-  A.  C. 

trada  et  tomada :  et  otrosí  dióle  las  caballerías  que  solía  tener  ^S'fi* 
del.  Et  asi  fincó  k  Keyna  et  sus  fijos,  et  Don  Pedro  de  Xé* 
rerica  asesegados  en  el  regno  de  Arngon.  Et  porque  la  Rey- 

^  na  se  avia  eiivindo  querelbr  al  Papa  J^cnedi¿lo  que  todos  aque* 
líos  daños  Je  venieran  por  consejo  de  Don  Pedro  de  Luna  Ar- 
zobispo de  Zaragoza,  et  el  Papa  por  esto  le  avia  fecho  citar, 
et  estaba  en  la  Corte  de  Roma  :  por  Cata  razón  ci  Rey  de 
Aragón  rogó  á  la  Reyna  que  enviase  pedir  merced  al  Papa 

10  que  mandase  venir  aquel  Arzobispo  para  su  Arzobispado.  Et 
ella  envidgeb  pedir,  et  el  Papa  fizólo  por  su  ruego,  Et  ago- 
ta la  estoria  dexa  de  contar  desto ,  et  coatará  de  los  &cliot 
del  Rey  X)od,  Alfimso  disi  Castielku 

,  a  GAP I T  m,0  V  GXCVIL 

>  Z>£  COMO  EL  REY  DE  ARAGON  FIZO  SUS 
£OSturfi¿  can  el  Rey  D,  Alfonso  para  qtu  ¿uar» 
dasen  la'mar  di  los  Moros* 

POrque  se  allegaba  el  tiempo  4m.  itoiaiio,  et  el  Rey  avía 
sabido  nue^  que  era  pagado  aqqende  la  mar  Aboiheli* 
que  fijo  del  Rey  de  Marruecos  j  et  porque  los  Moros  facían 
la  guerra ,  el  Rey  salió  de  Maydn'd  ,  et  tomó  el  camino  para 
la  frontera.  Et  seyendo  el  Rey  en  Ala.  jnll¿a  ,  veno  y  Gonzalo 
García  Consejero  del  Rey  de  Aragón  con  cartas  de  aquel  Rey 
SO  de  Aragón,  en  que  le  envió  decir ,  que  porque  él  avia  sabido 
por  cierto  que  el  Rey  dó  Benamariu  avia  fecho  pasar  aquen- 
de mar  muchas  gentes,  ec  te;iia  muy  graad  áou  para  pisar 
di  meuno,  et  que  eta  clárto  que  él  &cla  esta  patada,  coy-» 
dando  conquerir  la  tierra  de  los  Christiaiiot «  que  era  me- 
•5  nester  que  amos  estos  Rey¿  oviesen  avenencia  et  postura  de 
consuno  pata  se  ayudar  contra  los  Reyes  de  2kfarniecos  et  de 
Granada.  £t  esto  envid  dedr  el  Rey  de  Aragón ,  rescelanJo 
que  querían  los  Moros  comenzar  la  conquista  por  tierra  do 
Valencia  ,  que  es  del  so  regno  ,  et  que  él  non  avria  po  íer  - 
¿O  para  ge  lo  defender  j  pero  el  Rey  de  Castiella,  veyendo  que 
aOnque  non  oviese  postará  con  el  Rey  de  Aragón,  que  por 
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i,  C.  amparo  et  por  defendlmiento  de  la  Christiandat  le  avia  dt 
338«  ayudar,  si  los  Moros  le  quisiesen  entrar  et  tomar  el  regno  ,  to- 
vo  por  bien  de  aver  esta  avenencia  coa  el  Rey  de  AragoQ^ 
que  fué  ésta :  que  amos  á  dos  guardasen  el  estrecho  de  b  mar 
con  sus  flotas  en  esta  manera  :  que  el  Rey  de  Castiella  toviese  f 
en  la  guarda  de  la  mar  la  flota  que  quisiese  de  galeas  ce  de 
Davet :  ec  el  Rey  de  Aragón  qae  toriese  otra  tanta  flota  co- 
mo la  meatad  de  la  flota  quel  Rey  de  Gastiella  y  toviese :  et 
que  el  Rey  de  Caatíella  non  postese  treg^a  t  nin  feciese  ave- 
nencia con  los  Moros  sin  el  Rey  de  Aiagon :  nin  el  Rey  de  to 
Aiagon  sin  el  Rey  de  Castieila.  £t  la  postura  firmada  en  es- 
ta guisa»  el  Rey  fué  su  camino  para  Sevilla.  Ec  porque  Don 
Joan  Nuñez  non  avia  rescebido  honra  de  caballería  fasta  en 
aquel  tiempo ,  el  Rey  armólo  caballero ,  et  fizóle  mucha  hon- 
ra en  sus  caballerías :  et  Don  Joan  Nuííez  armo  á  otros  diez  1 5 
caballeros  en  aquel  dia  que  él  fué  caballero.  Et  agora  la  esto- 
TÍa  contará  como  el  Rey  ovo  consejo  con  los  que  eran  allí  coa 
él  á  quál  part9  irtaa  i  ficer  guena  á  los  Mon». 

CAPITULO  CXCVIII. 

DE  COMO  EL  REV  VON  ALFONSO  PARTIO  X>E 
SeviHa^  et  cnfró  en  tierra  de  Moros  \  et  de  la  feUafUt 
ovo  con  los  Moros  ^  tt  dtndc  ¡os  vintió» 

Estando  el  Rey  en  la  muy  noble  cíubdat  de  Sevilla  ^  et 
seyendo  y  con  él  los  concejos ,  et  los  ricos-ornes ,  et  los  so 
caballofos  de  k»  legnos ,  que  avian  de  ir  con  él ,  ovo  oonsejo 
con  elloa  á  qual  parte  de  la  tíena  de  los  Moros  entrañan  á  les 
&cer  gaena,  et  mal  et  daño.  £t  porque  en  la  villa  de  Ronda 
avia  mudiM  caballeros  Moros  de  los  que. pasaron  de  all^  matf 
que  facian  guerra  et  daño  en  la  tierra  de  los  Ghristianos,  acor-  %f 
daron ,  que  seria  bien  de  ir  talar  los  panes  et  las  viñas  de  aque- 
lla villa  de  l'londa,  et  de  Archidona,  et  de  Antequera ,  et  de 
los  otros  logares  que  son  y  cerca,  porque  aquellos  caballeros, 
nin  los  de  aquellos  logares  non  oviesen  alli  mantenimiento.  Et 
ávido  el  acqerdo ,  salió  el  Rey  de  Sevilla ,  et  fueron  con  él  el  30 
pendón  et  los  vasallos  del  Infimte  Don  Pedro  su  fijo  primero 
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heredero ,  et  Don  Joan  íijo  del  Infante  Don  Manuel,  et  Don  A.  C. 
Gil  Arzobispo  d«  Toledo  Primado  de  las  Espurias,  et  D.Joan  1338. 
Nuñcz ,  et  Don  Pero  Ferrandez  de  Castro ,  et  Don  Joan  Al- 
ÍQOSO  de  Alburquerque,  et  los  pendones  et  los  vaiallos  de  D. 
5    Enrique,  ec  de  Don  Fradique,  et  de  Don  Fernando,  et  de 
Don  Telio  fijos  del  Rey,  et  Don  Joan  tajo  de  Don  Aifonso, 
ec  Don  Alfonso  Méndez  Maestre  de  Sandíago ,  ec  D.  Rodri« 

fo  de  Leooy  et  Don  Joan  Alfonso  de  Guzman ,  ec  D,  Pera 
ónce  de  León  Señor  de  Marchena»  ec  Don  Diego  de  Haro^ 
Id  et  D.  Joan  Nuñez  Maestre  de  Calacrava,  ecD.  Gonzalo  Mar-' 
tinez  Maestre  de  Alcántara,  et  D.  Frey  Alfonso  Ortiz  Prior 
de  San¿i  Joan,  et  Don  Joan  Garda  Manrique ,  et  D.  Fernán 
Rodríguez  Señor  de  Villalobos ,  et  D.  Diego  López  de  Haro, 
que  decian  lijo  de  Don  Lope  ei  Chico ,  et  Don  Pero  Nuñez 
1^  de  Guzman  que  moraba  en  las  montaíias  de  León.  Et  la  pri^ 
mera  jornada  fueron  ¿  Alcalá  de  Guadayra:  et  otro  día  fue- 
ron Á  la  torre  de  le  Memibriella.  Ec  otro  día  fué  el  Rey  con 
sa  tmeste  allende  de  Marchena  posar  cerca  del  rio  de  GÍuada* 
jos :  et  fincd  y  dos  días,  porque  tei  pediesen  alcanzar  afganos 
eo  que  avkm  fincado  á  tomar  vianda  en  Sevilla.  Et  estando  allí, 
mandó  contar  ec  saber  qué  gentes  tenia  allí  de  caballo  ec  de 
pie  con  él ,  et  quantos  ballesteros  levaba.  Et  sabido  esto,  mo- 
vió otro  dia,  et  fue  posar  cerca  del  rio  de  las  Yeguas.  Et  otro 
dia  fué  á  las  fiientes  de  Sandillan  :  et  otro  dia  llegó  el  Rey 
15  con  su  hueste  á  Antequera ,  et  moró  cerca  dcsta  villa  tres  dias 
talando  los  panes ,  et  las  viiías ,  et  las  huertas.  Et  dende  en- 
vió i  Don  Joan  fijo  de  Don  Alfonso ,  et  á  D.  Joan  Alibnso 
de  Gluten,  et  á  Don  Peto  Poflce  de  León»  ec  al  Maestra 
da  Saiidlago ,  ec  con  ellos  ocias  compañas  de  caballo  et  de  pie 
JO  que  tdbien  los  panes»  ec  las  TÍSas »  ec  las  Iwercas  de  Archl-^ 
dona ,  et  de  otros  logares  da  los  Moras  qué  estaban  y  cerca. 
-Ec  partió  dende ,  ec  foé  á  posar  cerca  de  imas  fiiences  qiie<li> 
cen  de  Huexbar :  et  otro  día  llegó  á  Ronda ,  et  moró  y  qua- 
cro  dias.  Et  cada  dia  mandaba  talar  los  panes  et  las  vlíías  que 
35  eran  derredor  de  aquella  villa.  Et  porque  los  caballeros  Mo- 
ros que  estaban  en  la  villa  de  Ronda ,  non  saliesen  á  facer  da- 
So  en  los  Christianos  que  talaban  ;  et  otrosí  para  que  los  que 
Iban  por  leiía  et  por  paja  para  la  hueste  pudiesen  ir  seguros , 
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A.  C.  mandaba  el  Rey,  que  cada  mañana  fu&>ea  gentes  de  caballo 
^33^*  et  de  pie  de  !a  hueste  á  le.s  guardar  la  salida:  et  los  que  alii 
iban  de  cada,  dia  aviaii  pelea  coa  ios  Moros  de  la  villa  en  un 
logar  que  decian  el  Mercadiello.  Et  pagados  ios  quaiio  dias, 
menguaban  las  lalegsu  eo  los  de  la  hueste  del  Rey  £).  Aifomo:  5  - 

por  la  tierra  non  podían  los  omet  levar  viandas  para  mu- 
chos dtas»  et  por  esto  ovieron  á  partir  de  Ronda.  £c  el  dü 
que  ende  partieron  traía  el  Rey  su  hueste  muy  bien  ordenada^ 
Ct  venían  en  la  zaga  muchas  buenas  compañas.  £c  asi  como  mo> 
vio  la  hueste  de  los  Chrlstianos  de  allí  donde  estaban ,  los  ca-  to 
balieros  Moros  que  estaban  en  Ronda  venieron  luego,  sus  ha- 
2es  puestas,  en  pos  la  hueste  de  los  Chri&tianos.  Et  seyendo 
redrados  quanto  una  legua  de  h  villa ,  los  Moros  fecieron  una 
espolonada  contra  los  Christianos.  Et  D.  Joan  njo  dci  infante 
Don  Manuel,  et  D.  Joan  Nuñez,  ec  Don  Alfonso  Méndez 
Maestre  de  Sanftiago,  que  venían  por  cabdiellos  de  la  zaga  de 
los  Christianos  t  federen  que  los  Christianos  estidiesen  quedos 
fista  que  los  BÍoros  llegasen  bien  cerca.  £t  desque  fueron  Ue- 
pidos  cerca  los  unos  de  los  otros  *  Jos  Christianos  que  iban  en 
la  zaga  aguijaron  contta  los  Moros,  et  ellos  tornaron  Oyendo»  10 
Et  en  esta  pelea  morieron  muchos  de  aquellos  IVToros.  Et  por- 
que cerca  de  aquel  logar  dó  era  la  pelea  estaba  una  sierra  muy 
alta ,  acogiéronse  á  esta  sierra  la  mayor  parte  de  la  gente  de 
pie  que  avian  salido  de  Ronda  ;  et  aún  muchos  de  los  de  ca- 
ballo subieron  allí  coydando  escapai.  Et  e^ta  sierra  era  muy  2f 
alta  et  muy  fiierte,  et  lo  mas  deUa  eia  peña  tajada.  Et  en  el 
lopar  dd  estábanlos  Moros  enduia  de  la  sierra»  era  un  aparta- 
miento que  non  avía  sinon  una  entrada  i  et  lo  otro  non  era 
sinon  peña  tajada.  Et  los  Christianos  sobieron  allí  á  ellos  de 
caballo  et  de  pie,  et  entráronles  aquella  peíía ,  et  mataron  y  30 
miKhos  Moros,  et  fueron  derribados  muchos  de  ellos  de  la  pe- 
fia  ayuso  por  aquel  logar  dó  ella  era  mas  alta  et  mas  fuerte: 
et  estos  que  así  cayeron ,  morieron  todos.  Et  entretanto  que 
avian  esta  pelea  con  los  Moros  ios  Christianos  que  venían  en 
la  zaga  ,  el  Rey  Don  Alfonso  mando  á  todos  ios  suyos  que  35 
cstidiesen  muy  bien  apercebidos  et  bien  acabdilladosi  et  man- 
dd  ¿  los  ñcos-omes  et  caballeros  que  avía  dado  para  esto,  que 
los  acabdillasen.  Et  él  decendid  del  caballo»  et  aseatdse  en  un 
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campo :  ca  sabía  que  I09  que  YCotan  en  la  zaga  se  podrían  pa-  A.  C. 
lar  á  la  pelea  de  aquellos  Moros:  et  esperólos  allí  fasta  que  ^338* 
fiiecon  tornados  ios  que  fueron  en  alcance ,  et  los  que  subie* 

ron  en  la  sierra.  Et  desque  todos  fueron  tornados,  el  Rey  mo- 
5  vid  de  allí ,  et  fué  con  su  hueste  posar  cerca  de  las  fuentes  dé 
Huexbar.  Et  otro  dia  partió  dende,  et  fué  á  Teba  por  talar 
los  panes  de  Toron  de  Bardales,  que  estaban  y  cerca:  et  otro- 
sí por  yer  la  viiU  de  leba  conio  e&iaba  ialifaJa  et  bastcitiüa  de 
viandas  i  ca  desque  la  tomára  á  los  Moros,  non  avia  seydo  en 
10  esta  Tilla »  et  teníala  por  él  Fernán  González  de  Aguilar*  Et 
porque  Mó  que  non  estaba  bastecida ,  tirdgela,  et  puso  y  otro 
Alcayde.  Et  partió  dende  et  fué  á  Osuna:  et  dende  cndereszd 
an  camino  para  Sevilla.  £t  las  otras  cosas  en  como  acaescierofi 
la  estofia  las  contará. 

CAPITULO  CXCIX. 

J)E  COMO  EL  REY  DON  ALFONSO  FUSO 
sus  fronteros  contra  ¿os  Jiloros, 

1 5  T^Esque  el  Rey  fi»  tornado/á  Sevilla  envió  las  mas  gen* 
I  3  tes  que  podo  á  los  castiellos  fronteros,  porque  fidesea 
guena  á  los  Moros  $  et  que  si  entrasen  á  ñicer  daño  en  la  tier« 
ia«  que  peleasen  con  ellos :  et  señaladamiente  mandó  estar  en 
Xerez  á  D.  Alvaro  de  Bledma  Obispo  de  Mendonedo :  et  en 

SO  Arcos  esiaba  Fernán  Pérez  Ponce  de  León  hermano  deD.  Pero 
Ponce:  et  e¿taba  en  Tarifa  Fernán  Pérez  de  Fortocarrero.  Et 
porque  el  Infanic  Abomclique,  que  se  llamaba  Rey,  estaba  en 
Aigecira  con  muy  graudci  compañas  de  cnhalleros  Moros,  que 
avian  pasado  de  allén  mar ,  el  Rey  estaba  en  Sevilla,  et  por 

«5  esto  moró  en  aquella  clubdat  d  verano ,  et  desde  allí  en- 
viaba mantenimiento  á  los  que  estaban  en  ka  castiellos  (ron- 
teros:  et  otrosí  enviaba  pagas  et  refrescamientos  á  los  de  la 
flota  que  estaban  en  la  mar  guardando  el  estrecho.  £t  otrosí 
en  este  tiempo  veno  á  Sevilla  por  el  rio  Guadalquivir  Jufre 

30  Giralberte  Almirante  del  Rey  de  Aragón ,  et  traxo  doce  ga- 
leas que  envió  con  ól  el  Rey  de  Aragón  por  la  postura  que 
avia  con  el  Rey  de  Casciella.  £t  este  JuDce  Giralberte  ñié  es- 
tar 
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A.  C.  tar  eo  d  estrecho  de  Gibralcar  ea  la  guarda  de  la  mar  con  la 
flota  que  tenia  y  el  R,ey  de  Casiiella. :  et  estido  y  todo  el 
liiTieroo.  £t  desque  fue  pasado  el  verano  ^  et  llegado  el  mes 
de  Setiembre I  v^ye&do  el  Rey  que  la  guerra  se  alongaba,  et 
que  lo  avia  con  enemigos  muy  poderosos  et  de  grande  aver,  5 
quaoto  mas  que  sabia  cierto  que  el  Rey  de  Marruecos  se  nper- 
cebia  para  pasar  aquende  ,  entendió'  que  le  compila  catar  aver 
para  mantener  la  guerra  el  año  que  era  por  venir:  et  por  e^to 
que  non  podia  escusar  de  venir  á  Maydrit.  Pero  entretanto 
que  él  venia,  dexó  en  la  frontera  á  Don  Gonzalo  Martínez  lo 
Maestre  de  Alcántara ,  et  dexó  con  ¿I  machos  caballeros  de 
los  de  la  su  mesnada,  et  de  los  vasallos  de  sus  fijos.  Asi  que 
podrí m  ser  cbtos  mas  quc  nuU  omes  á  caballo  de  bonos  ca- 
ballet  os  et  escuderos  de  CastieUa  et  de  JLeon:  et  manddles  qoe 
en  aquella  guerra  áciesen  lo  que  les  el  Maestre  dúdese «  aá  15 
como  lo  firian  por  él  mismow  OtrosC  diole  sus  cartas  para  to* 
dos  los  concejos  de  la  fronisra »  et  para  los  rtcos^unes  ec  ca* 
balleros  vasallos  del  Rey  ec  de  sus  üjos,  que  moraban  en  la 
Irontera ,  en  que  les  mandó  esto  mesmo,  Et  desque  llegó  í 
Maydrit,  envió  pedir  á  los  de  los  regnos  que  le  diesen  alguna  SO 
cosa  para  aquella  guerra.  Et  todos  lo  otorgaron  lo  que  les  en- 
TÍó  demandar  para  esto.  Et  de  lo  que  le  dieron  los  del  regno 
fizo  libramientos  á  los  ricos-ornes  et  caballeros  sus  vas:iUos :  et 
envióles  mandar  que  fuesen  todos  en  la  fi:üntera  con  él,  dó 
quier  que  él  fuese,  fasta  mediado  el  mes  de  Alargo  primero  3$ 
que  vemia.  Et  envió  á  Joan  Martínez  de  Leyva  con  su  man- 
dadería  al  P:jpa  Benedido,  coa  quien  le  envió  pedir,  que  le 
ficiesc  algunas  gracias  para  aquella  gperras  et  entretanto  mocd 
el  Key  en  Maydrit.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto, 
et  contará  lotfedios  que  acaeideroA  en  la  fiontera  entretanto  30 
que  el  Rey  veno  á  Maydiic 
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CAPITULO  ce.  «338. 


J>M  COMO  LOS  CHRISTIANOS  FICIERON 
mr^da  m  tUtra  de  JÜoros, 

DEsque  el  Rey  fue  partidp  de  Sevilla,  aquel  Góflzaio 
Martínez  Maestre  de  Alcántara ,  et  los  caballeros  de 
la  mesnadi  del  Rey  ,  et  vasallos  de  sus  fijos ,  que  avian  íinca- 
do  con  ,  ct  algunos  de  los  ricos  ornes  et  Concejos  de  la  fron^ 
5  tCia  fueron  á  yuntarse  en  Córdoba  para  entrar  á  correr  tierra 
de  Moros:  er  dende  fueron  á  Alcabdete:  et  allí  esperaron  to- 
das las  gciuei  que  avian  de  ir  con  ellos,  et  que  fincaron  á  to- 
Biar  viandas.  El  desque  todos  iucrou  allí  llegados,  entraron 
por  Locovin,  un  castiello  que  tenían  los  Moros :  et  llegaron  á 
10  Alcalá  de  Beozayde ,  et  tomaroa  los  ganados  qae  7  fiUlarom 
ce  algunos  Moros  et  Moras  qoe  andaban  fuera  de  la  villa  tra* 
sieton  cativos.  Et  sopieron  que  era  entrada  lecna.de  bestiaa 
cargadas  de  pan  para  bastecer  la  villa  de  Fri^,  et  salieron  al 
camino ,  er  tomáronles  todas»  et  los  Moros  que  venian  coa 
15  ellas*  Et  salieron  en  salvo  con  toda  su  presa  ía¿a  en  Alcabde- 
te ,  et  dende  venieron  á  Ecija.  Et  agora  la  estoría  dexa  de 
contar  dcstos  caballeros ,  et  contará  la  batalla  que  el  Maestre 
de  Saa¿üago  ovo  con  ios  Moros  del  poder  de  Crranada. 

CAPITULO  CCL 

2?£  COMO  jD.  ALFONSO  MENDEZ  MAESTRE 
vtnció  ai  poder  del  Rey  de  Granada^  que  teWéi 
tercado  e¡  uuH$¡h  de  Siles, 

EL  Ref  de  Granada  sentíendose  mocho  deslo  qiielbs  Chris- 
tianos  avian  fecho ,  envió  su  hueste,  et  fué  correr  tíecia 
de  Chrisdanos.  Et  llegd  á  un  logar  que  dicen  Siles,  qne  es  do 
la  Orden  de  San^go  en  el  Obispado  de  Jaén,  et  cercólo  ct 

mandólo  combatir:  et  dábanle  muy  grand  priesa,  ca  traían  los 
Moros  muchas  gentes  de  pie  et  muchos  ballesteros.  Et  Don 
15  Ai^Miso  Méndez  Maestre  de  la  Orden  de  Sandiago,  que  era 
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A.  C.  en  Ubeda,  desque  sopo  que  el  Rey  de  Granada  tenía  cercado 
I338<  el  su  logar  de  Siles,  envió  cartas  á  algunas  dtt  las  villas  del 
Obispado  de  Jaén  que  venieaeik  á  él ;  et  destos,  et  de  las  com* 

pañas  que  tenia  consigo  ayuntó  fasta  míU  ornes  de  caballo  et 
dos  mili  ornes  de  pie.  Et  salió  de  allí ,  et  fué  en  acorro  de  f 
aquel  logar  de  Siles,  que  le  tenia  cercado  el  Rey  de  Granada. 
El  quando  y  llego,  tenian  io>  Moros  el  logar  ea  tamaño  aíin- 
camiento,  que  en  aquel  día  lo  coydaban  tomar.  Ki  desque  so- 
pieron  que  el  Maestre  los  venia  á  acorrer ,  dcxaron  de  lo  com- 
batir: et  los  tabaJlcroi  soUicroa  en  ioo  cabailoi  ,  c£  salieron  to-  iQ 
dos  al  campo.  Así  que  podían  ser  los  Moros  íasta  mili  et  qui- 
DÍeatos  caballeros,  et  eian  gfand  compaña  de  eentes  de  pie 
que  pasaban  de  seis  milL  Ec  el  Maestre  *D.  Alfonso  Mendea^ 
desque  sopo  et  vió  que  los  Mocos  tenían  las'  hazes  poeitas»  6- 
bld  mny  bien  con  todos  los  suyoa ,  didendoks»  que  ellos  vé-  15 
alan  á  aconer  aquel  logar  del  su  Rejr  et  su  Seííor  ».et  de  la  ' 
Orden  ,  et  otrosí  i  los  Christianos  que  en  él  estaban;  et  que 
non  podían  darles  acorrimiento  menos  de  pelear  con  él  poder 
del  Rey  de  Granada :  et  que  pues  allí  eran  llegados ,  que  fih 
rian  grand  mengua  de  caballería,  si  por  non  pelear  dexasen  per-  te 
der  aquel  logar  ct  los  Christianos  que  estaban  dentro:  et  que 
él  queria  pelear  con  aquel  poder  de  los  Moros ,  et  que  les  ro- 
gaba á  todos  que  fícíesen  y  lo  que  debian  facer  buenos  caba- 
lleros ,  et  lo  que  él  era  cierto  que  farian  por  servicio  de  Dios 
et  del  Rey  su  Señor ,  et  de  su  íioara  del ,  prometiendo  á  los  25 
suyos  mucho  bien  fecho ,  et  i  los  otrds  a^uda  en  la  merced 
del  Rey*  Et  algunos  que  venían  con  el  Adiestre,  yeyendo  que 
los  Moros  eran  muchos  mas  que  ellos,  dúderon  al  Maestre,  que 
tovlese  por  bien  d€  escusar  la  pelea ;  ca  non  le  era  mengua 
de  dexar  de  pelear  con  poder  de  -un  Rey  que  tenia  muchas  30 
gentes  mas  que  di.  Et  el  Maestre  non  ge  lo  estraiíd,  mas  dán- 
doles ¿  entender  qué  ge  lo  decían  con  buena  intención,  dlxo- 
ks,  que  los  otros  Maestres  de  Sao¿tíago,  c^ue  fueran  anee  que 
él,  tovieran  por  derecho  de  pelear  con  el  poder  de  los  Reyes 
de  Granada ,  et  que  el  su  linaje  del  non  era  menor  que  nin-  35 
guno  de  los  otros  Maestres  que  y  iijeran :  et  él  por  el  su  cuer- 
po que  non  queria  menguar  nmgüna  cosa  de  lo  que  fideran 
ios  de  aquel  linaje  de  Guzman,  ¿oada  él  venia:  et  otrosí  que  ' 
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lés  rogaba  que  noo  taidasen  de  k  á  ja  pelea ;  ca  giand  iiuza  A.  C. 
avia  eu  Dios  <)ue  los  ayudaria :  et  non  qubo  oir  mas  razoness  ^33^* 
et  mandó  luego  mo^cr  su  pendón ,  et  todos  fueron  juntados 
de  consuno  á  ferir  en  los  Moros.  Kt  desque  llegaron  á  ellos, 

f  ferleronlos  muy  bravamiente  asi  como  ornes  que  iban  á  pelear 
sobre  lo  suyo  :  et  los  Moros  esiidieron  bien  firmes  en  la  pelea, 
et  ovo  y  muchos  golpes  de  la  una  parte  et  de  la  otra :  et  duro' 
muy  grand  parte  del  dia.  £t  como  los  Mocos  eran  muchos, 
et  los  Cbristíaiios  erin  noa  tantos »  esddieion  en  ponto  de  ser 

10  Yeoddos  i  pero  Dios  quiso  ayudar  á  los  Ghristianos ,  et  los  Mo« 
ros  fueron  vencidos :  et  morieron  muchos  de  los  de  caballo  et 
muy  grand  partida  de  las  gentes  de  pie :  et  duróles  el  alcance 
fista  dos  leguas.  £t  el  Maestre  Don  Alfonso  Méndez  tornd 
et  cogió  todo  el  real  que  tenían  los  Moros  >  et  de  las  tiendas, 

tf  et  de  los  caballos,  et  délas  otras  cosas  que  y  fueron  tomadas, 
tizo  muy  grand  parte  á  los  que  fueron  allí  con  él :  et  la  vian- 
da que  y  felló  púsola  toda  en  el  logar  de  Siles ,  et  fizo  ado- 
bar ce  reparar  los  portieliu^  que  los  Moros  avian  íeciio.  Rt  par^ 
tió  dende ,  ec  fué  á  la  tierra  de  su  Orden  &  enderessar  las  co« 

so  sas  que  avia  menester  pasa  venir  á  la  guerra  de  los  Moros  al 
verano  adelante.  Et  agora  dexa  la  estorta  de  cootar  desto,  et 
contará  de  como  fiie  muerto  Abomelique  que  se  llamaba  Key 
de  Aigedra. 

CAPITULO  CCIL 

T>E  COMO  ABOMELIQUE  ,  QUE  SE  LLAMABA 
íiey  de  Algccira ,  Jijo  dsl  Key  Aihokacen ,  envió  correr  Jast^ 
ctrcéi  de  Sevilla  \  el  di  como  los  Christianos  les  toma" 
ron  la  praa  ,  tt  ¡os  vencieron ,  ti  mataron 
wmfios  dé  iUos* 

ABomelique,  fijo  del  Rey  Albohacen  de  alle'n  mar',  que 
estaba  en  Algecira,  tenia  muy  grand  compaña  de  gentes 
de  Moros,  que  eran  cinco  mili  caballeros ,  que  avia  envi  id )  el 
Key  su  padre,  los  mas  escogidos  que  él  pudo  fallaren  toJa  su 
señorío :  et  tenia  y  muchas  gentes  de  pie ,  ca  el  Rey  Albo- 
iaacea  quería  pasar  aquende ,  coydando  que  jpodiia  conquerir 

Aaa  la 


370  Ckonica  osi.  Ket 

A*  C.  latíerra  de  los .Chrisciaaos»  asi  como  conqmrio  uqqcl  Abom». 

133^-  lique  á  Gibcaltar.  £t  aquel  Aboméiique  sopo  que  el  Rey  D. 
Alfonso  era  partido  de  Sevilla  et  ido  á  ^tietla :  et  por  ser 
mas  cierto  deseo,  envió  ^ta  mili  caballeros  que  fuesen  correr 
á  Medina  Sidonia,  et  que  le  traxiesen  algunos  ChrÍ6lianos,  de  5 
quien  pediese  saber  certidumbre  dó  era  el  Rey  de  Castiella. 
Et  estos  caballeros  fueron  correr  aquella  viiii  de  Medina  ,  et 
traxieron  los  pastores  et  los  ganados  que  y  fallaron,  et  algunos 
otros  ornes  que  podieron  tomar  en  el  campo,  de  quien  sopo 
aquel  Abomelique ,  como  el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  10 
et  de  León  era  partido  de  Jafiomeia:  et  por  esto  mandó  en- 
dereszar  las  cosas  que  avia  menester  paia  entrar  coner  tierra 
de  Christianos.  Et  estando  en  esto ,  un  orne  de  los  Qiristía- 
nos  de  Medina  que  avian  llevado  los  Moros  á  Alg^a^soltd* 
se  de  la  prisión  et  filé  á  Tarifa,  et  díxo  á  Fernán  Pérez  de  15 
Porto  Carrero»  que  era  Alcayde  desta  villa,  como  Aboméiique 
quería  entrar  correr  tierra  de  Chri^tianos  ,  et  señaladamiente 
quería  quebrantar  el  logar  de  Libnja ,  porque  estaba  y  mucho 
pan  de  que  ellos  avian  grand  mengua,  et  llevarlo  á  Algecira, 
ca  hb  ñot:\s  de  los  Reyes  de  Castiella  et  de  Aragón  non  les  so 
dexaban  traer  pan  de  aiicn  m^ir.  Kt  t  crnan  Pcrcz  desque  es- 
to sopo ,  enviólo  decir  al  Concejo  de  Xerez  et  al  Obispo  de 
Mendoñedo  que  y  estaba ,  et  á  los  logares  et  castiellos  fron- 
teros de  -aquella  comarca.  Et  porque  en  este  tiempo  veno  á 
Tarifii  Martin  Ferrandez  de  Porto  Carrero  por  ser  Alcayde  den-  35 
de ,  este  Fernán  Pérez  partid  de  Taii&  et  fué  al  lograr  de  Lh 
brija ,  porque  si  los  Moros  y  fuesen  por  el  pan ,  que  lo  áyudft* 
se  á  defender.  Et  Aboméiique  salió  de  Algecira  con  todas  sus 
gentes  de  caballo  ,  et  levd  muchas  compañas  de  pie ,  et  pasó 
cabe  Medina:  et  dende  fué  á  Xerez,  et  tomaron  et  robaron  ^o 
todos  ios  ganados  que  follaron  en  estas  comarcas ,  et  cativarou 
snuchas  gentes :  ca  maguer  fueron  apercebidos ,  non  quibieroa 

§uardar  los  ganados.  £t  estando  Aboméiique  en  el  olivar  de 
Lerex  sos  tiendas  puestas ,  envió  mili  et  quinientos  caballeros 
de  los  mas  escogidos  que  Á  tema ,  que  corriesett  la  tierra  et  sa<  35 
casen  el  pan  de  Libríja:  et  estos  caballeros  venieron  á  este  lo- 
g?r,  coydando  que  lo  podrían  entrar.  Et  Fernán  Pérez  de  Por- 
to Carrero  et  los  del  logar  defendierongelo:  et  por  esto  aque* 
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líos  Moros  fueron  fasta  en  el  bodegón  de  Pasqual  Rubio ,  que  A.  C 
es  cerca  de  üuadalquivir ,  et  lomaron  todas  quantas  vacas  et  'SS^» 
oivejas  ruaron  en  toda  esa  comarca ,  et  fueron  su  camíoo  con* 
tra  Arcoiy  por  tomar  los  ganados  que  estaban  en  esa  comarca. 

5  Et  Fernán  Peres  de  Porto  Carrero  salid  de  Líbrija  con  quarenta 
ornes  de  caballo  qne  tenia  suyos ,  ec  coa  sesenta  ornes  de  ca« 
bailo  deste  logar,  et  fueron  en  pos  los  Moros  seguiendo  el  ras* 
tro:  ec  enviaron  decir  al  Concejo  de  Sevilla,  et  á  Don  Al- 
var Pérez  de  Gtizman,  et  á  Don  Joan  Alfonso  de  Guzman, 

20  et  á  Don  Pero  Ponce  de  Leen  ,  como  los  Moros  iban  muy 
cerca ,  et  que  iban  paso  por  los  muchos  ganados  que  levaban. 
Et  estos  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman  et  Don  Joan ,  et  D. 
Pero  Ponce  estaban  todos  en  Utrera ,  porque  quando  los  Mo« 
ras  querian  entrar  á  correr  cierra  <te  Otritóanos ,  ayuntábanse 

15  en  Utrera.  Et  estos  Don  Joan  Alfonso ,  et  Don  Pero  Ponce, 
«t  Don  Alm  Perec ,  luego  que  esto  sofueron,  enviáronlo  de- 
cir á  Sevilla.  Et  movieron  ellos  luego  de  allí  en  aquel  dia ,  et 
andidieron  quanto  pudieron  ;  pero  porque  ellos  avian  de  ir 
atendiendo  las  gentes  et  el  pendón  de  Sevilla  ,  enviaron  de- 

ao  cir  d  Fernán  Pérez  de  Porto  Carrero,  et  á  Joan  Francisco  Ada- 
lid que  iban  con  él ,  que  los  esp>erasen.  Et  quando  eóte  man- 
dadero llego  era  cerca  la  media  noche  ,  et  por  esto  Fernán 
Pérez  Cipcíülos.  Et  á  este  tiempo  qne  esto  acaesció  ,  el  Maes- 
tiü  de  Alcántara,  et  los  caballeros  vasallos  del  Rey  que  avian 

S5  adido  de  correr  Alcalá  defienzayde,  estaban  en  Éctja:  et  so* 
pier«n  como  Abomelique  estaba  cerca  de  Xerez,  et  olieron 
4e'Ec¡ja,  et  andidieron  quanto  podieron.  Et  desque  sopíeron 
eaimo  Don  Alvar  Pérez ,  et  Don  Joan  Alfonso ,  et  D.  Pero 
Ponce ,  et  Fernán  Pérez  de  Porto  Carrero  iban  en  pos  los  del 

30  aleara »  enviáronles  decir  que  los  esperasen.  Et  en  aquel  dia  el 
Maestre  et  los  que  iban  con  él  andidieron  estas  catorce  leguas, 
et  llegaron  todos  en  aquella  noche  do  estaban  aquellos  que 
seguían  el  rastro  de  los  Moros.  Et  desque  todos  fueron  allí 
yuntados ,  podian  ser  fasta  ochocientos  ornes  de  caballo  :  et 

35  dieron  cebada  á  loa  caballos ,  et  andieron  toda  la  noche  por 
alcanzar  los  Moros.  Bt  desque  ñ¡é  el  alva  del  dia  ,  et  que 
avian  pasado  una  legua  allende  Arcos ,  aquel  Joan  Francisco 
Adalid  que  guiaba  lea  Ghristíanos ,  duGolcR,  que  avia  perdido  d 
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A.  C.  rastro  por  do  iban  los  Moros  ;  et  por  esto  aquellas  gentes  esii- 
1338.  dieron  quedados  allí»  et  dieron  ornes  que  atravesaseii  la  cierra» 
por  saber  si  fiiUariaii  el  rastro.  £t  estando  en  esto  veno  un  orne 
de  caballo  á  aquellos  Chriscianos»  et  díxoles,  que  los  Moras 
fincaban  en  pos  ellos  medía  legua »  et  que  estaban  todos  en  un  5 
Talle»  et  que  tenían  y  todos  los  ganados  que  avian  tomado  en 
tierra  de  Chrlstianos.  £t  quando  esto  oyeron  aquellos  que  se- 
guían el  rastro,  ovleron  y  muy  grand  placer  :  et  todos  en  uno 
tornaron  con  aquel  orne ,  porque  les  mostrase  los  Moros.  Et 
desque  asomaron  dó  ellos  estaban ,  falláronlos  todos  en  los  ca-  10 
ballos  ,  et  los  trecientos  dcUos  estaban  guardando  los  ganados} 
et  los  mili  el  docicuios  tenían  su  haz  puesta  para  venir  á  la 
pelea  desque  vieron  loa  Christianos »  et  Mecieron  postura  que 
ninguno  non  lanzase  las  lanzas  nin  las  azagayas  que  traían. 
£t  en  estos  dos  dias  et  en  la  noche  Ezo  tan  giande  agua,  que  sf 
los  Christianos  pasaron  muy  grand  trabajo ;  pero  d¿que  vie- 
ron los  Moros,  fícieron  de  ú  una  haz,  et  fueron  contra  ellos, 
£t  los  Moros  de  la  algara,  quando  vieron  venir  estos  rícos-omes 
et  Maestres  con  sus  compañas ,  et  que  traían  tan  poca  com- 
paña ,  et  ellos  eran  mas ,  et  se  tenían  por  muy  escogidos  ca-  ao 
balleros ,  veuieron  haz  puesta  contra  ellos :  et  mostrando  que 
venían  de  talante  á  la  pelea,  fueron  contra  ios  Christianos,  et 
todos  de  la  una  parte  et  de  la  otra  üegaron  bien  paso  los  unos 
á  los  otros.  Et  porque  en  amas  las  partes  avia  caballeros  muy 
ardides ,  et  de  granídes  corazones » dieronse  los  primeros  gol-  s  f 
pes  muy  fiiertes ,  et  estidieron  los  unos  et  los  otros  bien  fir- 
mes en  la  pelea»  ca  nmgunos  dellos  non  tenían  que  avian  i 
ficer  sinott  vencer  á  morir.  £t  como  quiera  que  los  Christia- 
nos eran  menos  que  los  Moros ,  pero  eran  bien  armados  ,  et 
llevaban  buenos  caballos ,  et  avian  buenos  corazones  et  buenas  30 
fuerzas  para  sofrir  bien  las  armas,  et  daban  grandes  golpes  de 
que  derribaban  et  mataban  muchos  de  Ittó  Moros.  Et  los  Mo- 
ros seyendo  ornes  de  grand  esfuerzo,  maguer  veían  caer  et 
morir  muchos  de  los  suyos,  non  querían  partirse  de  la  pelea» 
nin  probaban  de  fiiír:  et  estaban  firmes  feriendo  en  los  Chris-  35 
tianof  lo  mas  fiíerte  que  podian,  et  todos  avian  voluntad  de 
vencer  6  de  morir :  et  los  Christianos  non  les  deban  vagar ,  ec 
fiarianioa  muy  de  ledo.  £t  quiso  Dios  guisar  que  con  esta  por- 
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fia  que  teaian  aquello*  caballeros  Moros ,  que  los  mas  y  mo-  A.  C. 
rieron,  et  algunos  po^os  que  y  escaparon  dellos,  fueron  captí-  *33S? 
vob ;  el  dwliüa  iuyeioii,  ei  ioa  Christiaaus  aeguicíon  el  aleante 
fasta  una  legua.  Kc  Fernán  Pérez  Ponce ,  que  fué  después 

^  Maestre  de  Alcáotaia ,  que  estaba  en  Arcos  por  fiomero»  des- 
que yió  que  los  Cbrútiaiios  venían  á  la  pelea  con  los  Moros, 
¿lid  de  Arcos  con  aquellas  gentes  que  tenia ,  et  íiie  pelear 
con  los  trecientos  caballeros  que  esñban  apartados  guardando 
el  ganado.  Et  quiso  Dios  que  fiieron  vencidos  estos  Moros:  et 

xo  todos  aquellos  Christiaqps  cogieron  el  despojo  del  campo ,  et 
tomaron  el  ganado  que  levaban ,  et  tornaron  aquella  noche  al 
castiello  de  Arcos.  JBt  agora  la  estoria  contará  la  muerte  dc 
aquel  Abomelique  Rey  en  qual  manera  a::aescid* 

CAPITULO  CCIIL 

J}E  LA  MUERTE  DE  ABOMELIQUE  REY  DE 
A¡¿eciraJ¡¡o  dtl  Rey  Aibohaun, 

Estando  estos  ricot-omes ,  et  Maestre,  et  caballeros  vasa- 
llos del  Rey ,  otro  día  miércoles  en  k  mañana  en  el  ca»* 
tieilo  de  Arcos ,  veno  y  un  orne ,  que  les  dixo  que  el  Infante 
AbomeUque,  que  se  Uamaba  Rey  de  Algeclra,  era  partido 
de  Xeres»  et  que  levaba  muchos  ganados,  et  que  iba  á  to« 
mar  el  castiello  de  Alcalá  de  los  Gazules :  ca  decía  que  un 
so  eoaciado  le  avia  dicho  que  ge  lo  faria  entregar.  £t  entonce 
llegó  y  Fernán  González  de  Aguilar ,  et  con  él  el  Concejo 
de  Ecija  de  que  era  cabdiello.  Kt  después  que  ovieron  oído 
lo  que  aquel  orne  les  dixo ,  ovieron  su  acuerdo  en  qual  ma- 
nera farian.  Et  algunos  de  los  que  alli  estaban  dixieron,  que 
era  bien  que  fuesen  alií  do  e^iaba  Abomelique  ,  ct  qiie  pe- 
leasen con  él,  et  le  tirasen  la  presa  que  levaba.  £i  otros  di- 
xieron ,  que  non  era  bien,  ca  él  tenia  allí  consigo  mas  de  claco 
mili  caballeros,  et  muchas  gentes  de  pie ,  et  que  estaba  muy 
cerca  de  su  tierra  ^  et  los  Christianos  que  eran  muy  poca  com* 
30  paña  para  pelear  con  tantas  gentes :  et  asi  que  non  se  debían 
aventurar  á  morir  tantos  buenos  caballeros  como  allí  estaban 
por  pocas  vacas  et  ovefas  que  los  Moros  kvabaiL  £t  pues  Dios 
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A.  C.  Jes  ayia  fedio  merced  ea  la  pelea  que  ovíeran ,  que  seria  bien 
1338.  qae  se  (ornasen.  Ec  sobre  escofiie  dicho,  que  por  ser  los  Mo- 
ros muchos  y  que  non  debían  dexar  los  Cbrístíanos  de  ir  á  to- 
mar lo  suyo  que  les  levaban  j  ca  Dios  que  les  federa  merced 
en  la  otra  pelea ,  que  ge  fe  &ria  en  aquella  que  querían  co- 
menzar. £t  dichas  estas  razones,  fincó  acordado  de  todos ,  que 
fuesen  catar  Abomelique  dó  quier  que  lo  fallasen  fuera  de  su 
tierra.  Et  en  este  miércoles  salieron  de  Arcos ,  et  llegaron  y 
luego  Don  Alvaro  Obispo  de  Mendoñedo,  que  estaba  en  Xe- 
rez ,  et  el  Concejo  de  Xerez.  Et  yciido  por  el  camino  venie- 
ronles  cinco  ornes  de  cabaiio,  que  eran  de  Alcalá  de  los  Ga- 
zules ,  et  dixíeronles ,  que  Abomelique  iba  esa  noche  dormir  á 
I    la  vega  de  Pagana  cerca  del  rio  de  Pacrice  1  ec  que  por  los  mu- 
chos ganados  que  levaban,  ec  por  las  grandes  lluvias  que  &- 
cía, que  non  podían  andar  sinon  pequeñas  jornadas:  ec  que  si 
ellos  andodíesen  aquella  noche,  que  allí  los  alcanzarían.  £t  los 
Ghristianos  desque  lo  oyeron ,  acuciaron  el  camino  :  et  eran 
fasta  dos  mili  ornes  de  caballo  ,  et  fasta  dos  mili  et  quinientos 
ornes  de  pie.  Et  andidieron  toda  la  noche  i  et  poco  ante  que 
amanesciese ,  llegaron  cerca  de  aquel  logar  dó  estaba  Abome- 
lique con  su  hueste.  Et  como  quiera  que  la  noche  facia  mu- 
cho e>cura  et  con  gran  agua ,  vieron  iaa  caudcias  et  los  fues^os 
en  la  hueste  de  los  Moros.  Et  estos  ricos-ornes ,  et  Mac:>tre, 
et  caballeros  Christianos  ovleron  allí  su  acuerdo :  et  algunos 
delios  didao,  que  em  bien  de  ir  ferir  en  la  hueste  de  Jos  Mo- 
los anee  que  amanesciese :  et  otros  caballeros  algunos  dfacíeroo, 
que  non  era  bien ,  mas  que  dexasen  venir  el  día ,  et  que  fue* 
sen  á  ellos ,  porque  se  podiesen  conoscer  los  que  lo  faciau  bien. 
El  desque  veno  la  luz  del  din ,  quisieran  los  Chrisríanos  llegar 
á  la  hueste  sin  facer  roido  ,  porque  los  Moros  non  se  aperci- 
biesen. Et  las  gentes  de  pie  subieron  á  una  sierra  alta ,  et  des- 
que vieron  li  hue:>t;e  de  los  Moros  comenzaron  á  dar  voces 
llamando;  óanUiagOy  San¿iia¿ü.  Et  en  esto  amaoescia  ya,  et 
los  Moros  de  Abomelique ,  como  quiera  que  oyeran  aquellas 
voces  9  non  lo  tovieron  en  nada ,  et  coydaron  que  eran  los  ca- 
bailen»  que  avían  enviado  en  la  algara  que  los  querían  espan- 
tar :  ca  dios  non  sabían  como  eran  muerto»  et  vencidos ;  et 
por  esto  non  se  quisieron  apercebiri  uin  mandaren  «nsellar  los 
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caballos :  ca  tantos  eran  ellos ,  et  tan  en  poco  tenían  á  los  Chrís-  A.  C. 
tianos ,  que  coydaban ,  et  diciaa  por  cierto ,  que  quantos  Chris-  133^» 
tianos  avia  eo  la  tVontera  non  orarían  llegar  ailí  dó  estaban. 
Pero  algunos  de  los  Moros  subieron  en  los  caballos ,  que  po- 
^  .  dian  ser  feita  quinientos  caballeros.  Et  el  Obispo,  et  los  ricos- 
ornes,  et  el  Maestre,  a  ios  cabaiioios ,  descj^ue  vieron  que  aquel 
roído  eia  fecho ,  rescelaron  que  los  Moros  se  apercebirian  por 
aqaeUo  i  et  otrosí  porque  venia  el  dia ,  aguijaron  quanto  podie- 
f  on ,  et  llegaron  al  rio ,  et  Marón  y  aquellos  caballeros  Mo^ 
10  ros  que  por  aqod  roido  aTian  sobido  en  los  caballos.  £t  los 
Christianos  comenzaron  la  pelea  con  estos ,  et  algunos  deUos 
pasaron  el  rio :  et  recudid  y  un  caballero  Moro  que  traía  con- 
sigo de  ochenta  fasta  cien  caballeros,  et  decíanle  Alicazar,  et 
venia  de  linage  de  Reyes ,  ca  era  sobrino  del  Rey  Alboliacea 
15  fijo  de  su  hermano:  et  él  et  los  suyos  toparon  en  ios  Chris- 
tianos que  avian  pasado  el  rio  ,  et  ferieron  en  ellos  tan  de  re- 
cio, que  ios  fccicron  pasar  el  lio  de  la  otra  paitu  ;  et  la  pelea 
'  filé  en  aquel  losar  muy  brava,  et  dábanse  muy  fuertes  góU 
pes.  Et  un  cabaUero  Freyre  de  Alcántara  avia  paiado  el  rlo^ 
so  et  apartdse  con  una  lanza  en  la  mano  contra  aquel  Moro  Ali< 
cazar,  porque  pediesen  pasar  los  Christianos.  Et  aquel  Moro 
Alicazar  lanzd  una  azagaya,  et  diole  por  los  pechos  ,  et  pa- 
sóle un  lorigon  et  un  eambax  que  traía,  et  salióle  el  fíerro  á 
las  espaldas ,  et  cayó  luego  el  Freyre  muerto  del  caballo  ¿ 
S5  tierra,  Et  los  Christianos,  veyendo  que  el  dia  esclarescia  mu- 
cho ,  et  ios  Moros  que  eraa  muchos,  et  si  se  apercibiesen,  que 
á  manos  los  podrían  tomar ,  por  esto  cataron  otros  logai'es  por 
dó  pasasen ,  et  dieron  grand  acucia  á  la  pelea.  Et  como  quier 
que  vieron  caer  aquel  caballero  de  aquel  golpe ,  non  dubda^ 
30  ron  por  eso  de  pasar  d  río  por  aquel  logar  :  et  fiieron  finrk 
aquel  caballero  Alicazar.  Et  maguer  que  él  se  defendía  con  k 
ttpnásí ,  pero  los  Christianos  Uegaron  á  ál ,  et  Ibrieroolo  de 
gmsa  que  morid.  Et  como  quier  que  algqnos  pasaron  por  aquel . 

paso  por  do  aquel  paso' ,  pero  otros  pasaron  por  otros  pasos 

¿5  el  rio ,  ct  cniraron  por  la  haeste  matando  et  feriendo  en  los 

Moros  quantos  fallaban.  Et  ellos  non  cataban  por  pelear ,  et 

desamparaban  el  real ,  et  los  caballos ,  et  lo  que  tenían  j  ct 

ímm  cQüiíi  Algeciia,  et  á  la  sierra  que  estaba  y  cerca:  et  otrosí 
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C.  maguaos  dellos  non  cataron  por  su  señor  At>omeliqae ,  et  fín- 
^*  c6  desamparado ,  ec  salió  ende  fuyendo  de  pie.  £c  los  Chris* 
tíanos,  desque  ovieron  muertos  los  que  podieron  alcanzar  en 
el  real,  fueron  en  pos  ios  que  iban  fuyendo,  et  alcanzaron  mu- 
chos dellos  ante  que  sobiesen  á  la  sierra:  et  fueron  captivos  et  5 
muertos  muchos  de  ellos  j  et  eran  tantos  los  muertos  que  los 
Chri&tianos  cansaban  matando  en  ellos.  Ec  aquel  Key  Abo- 
fnelique ,  desque  «alid  del  so  real ,  caosd  Inego ,  et  non  pudo 
andar ,  et  medo'te  en  uoa  breoa  de  zanas  cerca  del  arroyob 
£t  estando  allí  ascondido  llegaron  por  allí  los  Chrístianos,  et  10 
él  desque  los  vid»  echóse  como  en  manera  de  muerto  ;  et  un 
Christiano  vid  como  resollaba,  ec  didle  dos  lanzadas  non  lo  cog* 
nosciendo  ;  et  fuese  el  Christiano,  et  fincó  aquel  Abomelique 
yivo.  Et  desque  fueron  ende  partidos  los  Christianos,  levantóse 
con  quexa  de  ia  muer  te  :  er  un  Moro  que  andabi  escondien-  ij| 
dose  por  aquella  brcfu,  faihilo,  ei  quisieralo  levar  acuestas  f 
mas  él  de^iigrabase  mucho  de  ia¿  ienda¿ ,  et  entlaquecia ;  et 
dixo  que  le  dexase  allí ,  ec  que  fuese  á  tierra  de  Moros,  si  po- 
diese ,  «t  que  díziese  qoe  veniesen  allí  por     Et  el  Moro 
fuései  et  aquel  Abomuique  con  la  qneza  de  la  muerte  oro  so 
sed ,  ec  Ilegd  al  arroyo  por  beber  del  agua ,  et  morid  alU.  Et 
los  Christianos»  que  arlan  mucho  trabajado  en  aquellos  pocos 
de  días,  cogieron  el  campo,  et  todo  lo  que  fallaron  en  la  hues- 
te de  los  Moros,  que  avia  y  muchas  tiendas,  et  muchos  caba- 
líos,  et  muchos  paños,  et  muchas  armas,  et  otras  cosas  mu-  »¡ 
chas:  et  tomaron  todos  los  ganador  que  los  Moros  traían  de 
tierra  de  Christianos ,  et  otrosí  los  Moros  cativos  ,  ec  torná- 
ronse todos  para  Xerez.  Ec  los  que  se  acaescieron  en  esto  di- 
cen, que  coydaban  que  fueron  muertos  et  cativos  en  esta  ba* 
talla  mas  que  diez  mili  MoroSi  Et  pues  que  les  Christianos 
ovieron  cogido  el  campo ,  ec  fueron  idos  dende  algunos  Moros 
que  sobieron  la  siena  fiiyendo ,  venieron  en  busca  del  Rey 
Abomelique  su  señor  con  aquel  Moro  que  avia  estado  con 
él ,  ec  les  dixo  que  Ies  mostraría  dó  estaba  :  et  desque  allí  lle- 
garon, non  lo  fallaron  en  aquel  logar  dó  lo  dexára  ei  Moro;  3^. 
et  fueron  cerca  el  rio  et  falláronlo  y  muerto,  et  leváronlo 
dende  á  Algcciia.  Et  el  Rey  Albohacen  su  padre  desque  io 
sopo ,  OYO  cade  muy  grand  pesar.  Et  si  ante  desto  avia  volun- 
tad 
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tid  de  pasar  aquende ,  ovo  después  mas  talante  t  coy£ndo  A.  C. 
vengar  la  muerte  de  aquel  su  fijo  ec  de  las  sus  gentes  que 
mataron  con  él^  et  otrosí  coydando  conquerir  la  tierra  de  ios 
Ghristianos :  et  en  esto  puso  la  mayor  acucia  que  pudo.  £t 
5  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto»  et  contaci  de  lot  otros 
fechos  que  acaeacieron  ea  Castielia. 

CAPITULO  CCIV. 

£>£  COMO  EL  MAESTRE  DON  GONZALO 
Martímz  st  aízó  contra  «/  JRjsy  Dan  Alfonso , 
§f  de  lo  qiu  k  mwó  decir* 

Dicho  aremos  en  esta  estoria ,  que  quando  el  Rey  partió 
de  Sevilla  para  Ir  á  Maydrid ,  dexó  en  la  frontera  á  D« 
Gonzalo  Martinez  Maestre  de  Alcántara  por  cabdiello  et  por 
le  mayoral  de  todos  los  que  fíncaban  en  la  frontera  ,  et  él  coa 
todos  los  que  la  estoria  ha  contado  vencieron  esta  lid.  Et  este 
Maestre  Don  Gonzalo  Martinez  avia  grand  privanza  en  la 
merccid  del  Rey,  eí  liaba  dei  mucho  i  ca  todos  ios  ieclios  se 
guiaban  por  el  su  consejo  dél  solo,  et  todas  las  rentas  del  iv^¿- 
15  no  eran  ea  su  mano  et  en  su  poder*  et  en  losofidos  de  casa 
del  Rey  avia  muy  grand  parte,  Et  Doña  Leonor  avíale  «and 
saña ,  porque  quisiera  dertonrar  á  su  hermano  Don  Alfonso 
Méndez  que  non  oviese  el  Maestradgo  de  San¿liago :  et  bus- 
cabale  mucho  mal  con  el  Rey,  diciendo  que  dicia  el  Maes- 
so  tre  D.  Gonzalo  Martinez  mucho  mal  del  Rey  et  della :  et  se- 
yendo  el  Rey  en  Maydrid,  et  aquel  Don  Gonzalo  Martínez 
en  la  froncera.  Doña  Leonor  et  otros  por      consejo  della  di- 
xieronle  aquellas  cosas  que  ella  dicia  que  dician.  Et  como 
quier  que  el  Rey  fue  mucho  quexado  del  Maestre  por  estas 
S5  cosas ,  ca  tenia  que  en  quanto  le  ficiera  mas  merced ,  et  pu- 
siera en  la  mayor  fiansa,  que  en  tanto  le  avia  fecho  mayoc 
jrerro  que  otro  ficiera ,  si  esto  le  acaesciera  $  peto  non  quiso 
catar  á  los  yerros  que  le  dician  que  aquel  Maestre  avia  fecho* 
nin  se  quiso  mover  á  mandar  facer  contra  él  ninguna  cosa :  et 
^  envióle  mandar  por  sus  cartas ,  que  veniese  á  el  que  quería  sa- 
ber ,  si  eran  verdad  aquellas  cosas  que  dél  avian  dicho.  Pero 
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A.  C.  lescelando  qae  como  se  atceviem  á  lo  primero ,  que  se  atrevé- 
is 3^*  ria  estonce  á  lacer  alguna  cosa  en  que  el  Rey  tomase  algon 
deservicio,  mandd,  que  si  nonquidese  venir,  que  lo  prisícseo, 
ec  qne  ge  lo  traxiesen  preso.  £t  después  de  ia  batalla,  estando 
el  Maestre  Don  Gonsaio  Martínez  en  Xerez ,  et  seyendo  y  5 
con  él  los  caballeros  que  el  Rey  le  avia  dexado  de  la  su  mes- 
nada ,  et  otras  gentes  de  la  fronrera  ,  llegaron  y  los  ornes  del 
Rey  con  las  c;}rt:is  que  ie  enviaba  ea  esta  razón.  Et  desque 
el  Maestre  vio  las  cartas,  entendió  que  el  Rey  avia  saña  dél, 
et  que  Doña  Leonor  ct  otros  ie  avian  mezclado:  et  quiso  ma-  10 
tar  á  los  que  levaban  las  cartas  del  Rey.  lii  partió  dcnde,  et 
todaa  aquellas  gentes  con  él ,  et  fiwronse  para  Morón  logar  de 
k  Orden  de  Aicáncafa,  que  es  en  la  frontera.  Et  desde  allí  de 
Morón  envió  cartas  al  Rey,  en  que  le  envío  decir  giandet 
atrevimientos ,  et  machas  (KÜabras  de  denuedo.  Et  las  éuttá  15 
enviadas,  tomó  omenage  del  Alcayde  et  de  otros  ornes  que 
dcxó  en  el  castiello  de  Morón ,  que  non  acogiesen  al  Rey  en 
aquel  castiello,  nin  á  otro  por  éi.  Et  salió  de  aquel  logar,  et 
filé  á  los  castiellos  de  Magaccl  i  et  de  Bienquerencia ,  ei  tomó 
omenage  de  los  Alcaydes  ci  de  las  otras  gentes  que  y  dexó,  so 
segiin  que  lo  tomó  á  los  do  Morón :  et  dende  fué  á  los  cas- 
tieÜoi  que  iia  la  Orden  de  Alcántara  en  frontera  de  Poi  logai. 
Et  el  Rey  Don  Alfonso  desque  vid  la  carta  que  le  enviaba 
tan  mala  et  de  tan  grand  atrevimiento,  et  otrosí  sopo  los  omo- 
nages  que  avia  tomado  á  los  Alcaydes  de  los  castiellos,  et  él  $§ 
que  se  iba  á  los  castiellos  que  avia  en  la  frontera  de  Fortogaly' 
envióle  su  mandadero,  con  quien  le  envió  decir,  que  era  ma<* 
ravillado  porque  nonveniera  á  él  enviandolo  llamar ,  et  avien» 
do  fecho  en  él  tanta  merced  et  tanta  fianza  como  fíciera;  et 
que  le  mandaba  que  veniese  allí  á  Maydrid  dó  el  Rey  estaba:  30 
ca  si  él  errara  en  algunas  cosas ,  que  mas  razón  avia  el  Rey 
de  catar  los  servicios  que  le  avia  fecho,  que  non  los  yerros. 
Otrosí  envió  mandar  á  ios  caballeros  de  ia  su  mesnada,  que  avia 
dexado  con  él  quando  partid  de  la  frontera ,  qne  fíiesen  e«ar 
en  Xetez,  porque  si  los  Moros  de  Algecim  entrasen  á  correr  35 
k  tlena ,  que  la  pediesen  defender.  Et  el  Maestre  envid  de* 
cir  al  Rey,  que  non  vernia  á  él ,  nin  se  pomia  ea  sa  poder. 
£t  el  Rey  por  esto  envió  mandar  á  los  calxüleroi  que  él  avin 
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éeado  con  cf  Maestre,  que  fiiesea  estar  en  Xmr  fiooteros  A.  C. 
de  los  MoMM ,  porque  la  fierra  de  Jos  Christianos  fiiaae  guar«  'SS^* 
dada :  et  los  caballcfot  por  esto  fiieceii  ¿  Xem 

CAPITULO  CCV. 

2>E  COMO  EL  ALMIRANTE  DE  ARAGON^ 
fuc  estaba  en  ia.  guarda  d¿  la  tnar^Jue  muerto 
de  una  saetada* 

EN  los  trdnta  años  del  regoado  desce  Rey  Don  Alfonso.  A.  C 
que  comensd  en  el  mes  de  Setiembre  en  la  era  de  mili  '339' 
et  trecientos  et  setenta  ec  siete « et  andaba  el  año  de  la  nascen* 
da  de  Naestro  Seííor  Jesa-Christo  en  era  de  mili  et  trecientos 
et  treinta  et  nueve  aiíos ,  aquel  Don  Gonzalo  Martínez  Maes- 
tre de  Alcántara ,  desque  ovo  enviado  al  Rey  aquella  respue!>ta 
JO  que  la  estoria  ha  contado,  basteció  et  tizo  bastecer  los  castie- 
lios  de  Alcántara,  et  el  castiello  de  Sanétivanez  de  Mazcores, 
ct  la  torre  de  Piedras  buenas  que  son  frontera  de  Portogal,  et 
dexd  y  Alcayde^ ,  á  quien  tomó  omeaage ,  asi  como  lo  avia 
tomado  á  los  de  los  otros  castiellos  de  la  Orden  de  Alcántara: 
15  et  fné  á  Valencia  log^r  desta  Orden ,  que  es  otrosí  frontera  de 
*  Focto^.  Et  porque  el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella,  et  el 
Rey  UotL  Alfonso  de  Portogal  estaban  en  desavenencia,  co- 
mo  quiera  que  oviesen  tregua,  aquel  Gonzalo  Martiaez  en« 
vio'  decir  al  Rey  de  Portogal,  que  pornía  aquellos  castiellos 
30  que  faesen  del  regno  de  Porto^ril,  et  que  lo  ayudase  contra 
el  Rey  de  CastielTa,  et  que  le  taria  certidumbre  qual  el  Rey 
quisiese,  que  después  de  sus  dias  de  Gonzalo  Martínez  que 
el  Rey  de  Portogal  oviese  aquellos  castiellos  de  Valencia,  et 
do  Alcántara ,  et  de  SanéUvañez ,  et  la  torre  de  Piedras  bue- 
S5  ñas,  para  que  fuesen  del  regno  de  Portogal.  Et  el  Rey  de  Por* 
togal  envidie  decir,  que  en  quanto  durase  la  tregua  que  era 
puesta  entre  los  Reyes ,  que  él  non  ayudaría  á  facer  guerra, 
aunque  le  diese  aquellos  castiellos  1  mas  que  le  dexase  pasar 
el  tiempo  de  la  tregua  que  venia  cerca ,  et  que  le  faria  dar  el 
30  Maestradgo  de  Avis  en  el  su  regno,  et  él  que  le  entregase 
aquellas  villas  et  castiellos.  £t  pues  que  vid  Gonzalo  Martines 

Bbb  a  que 


Digitized  by  GüOgle 


''380  DEL  RST 

A.C*  que  el  Rey  de  Poftogal  non  quería  facer  guerra  i  Gasti^; 
1339*  nin  darle  luego  ayuda  para  ello,  envió  «m  cartas  al  Rey  de 

Granada ,  en  que  le  envió  decir ,  que  quería  ser  su  amigo ,  et 
ayudarle  á  la  guerra  que  facia  al  Rey  de  Castiella.  Et  otrosí 
envió  mandar  por  sus  cartas  á  los  Alcaydes  de  Morón ,  et  de  f 
Cote ,  de  Priego ,  ec  de  Cañete ,  que  60n  frontera  de  Moros, 
que  si  el  Rey  de  Granada  6  sus  gentes  entrasen  por  aquella 
paite  á  coner  tierra  de  Christianos,  que  ge  lo  nou  vedasen, 
ec  que  les  diesen  ayuda ,  si  menester  ovieten  $  ca  él  ponía  pley- 
to  de  amistad  con  el  Rey  de  Granada  por  ayuda  que  Je  avia  10 
á  ñca  contra  el  Rey  de  CastieUa*  Et  desto  envld  cartas  al  Rey 
de  Granada»  et  estas  cartas  tomáronlas  guardas  que  tenia  S¿< 
Villa  contra  tierra  de  Moros ,  et  enviáronlas  al  Rey.  £c  en  es* 
te  tiempo  Jufre  Gíralberte  Almirante  del  Rey  de  Aragón,  que 
estaba  en  la  guarda  de  la  mar  con  Alfonso  Jufre  Almirante  15 
del  Rey  de  Castieila ,  salid  de  la  flota  cerca  de  Algecira ,  et 
ovo  pelea  con  los  Moros  por  tierra  :  et  dieronle  una  saetada  ♦ 
de  que  morid.  Et  por  esto  los  de  la  flota  del  Rey  de  Aragón 
partiéronse  de  la  guarda  de  la  mar ,  et  fueronse  á  Aragón :  et 
'fincd  en  la  guarda  Al&nso  Jufire  Almirante  con  la  flota  del  ta 
Rey  de  CastieUa»  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  deseo, 
et  contará  de  lo  que  el  Rey  fizo  «obro  esto  que  Don  GoDza* 
lo  Martinca  fida. 

CAPITULO  CCVL 

DE  COMO  EL  REY  DON  ALFONSO  SOPO  COMO 
Gonzalo  Martin^z  Maestre  de  Alcántara  ^ueria  dar 
hs  villas  tt  Jortalezas  al  Rey  dé  Forto^ai^ 

€t  veno  jf, 

SEyeodo  el  Key  en  Maydrid,  llegd  iéLtUsa  mandadero 
que  avia  enviado  al  Maestre  :  et  desque  ovo  contado  la  %§ 
respuesta  que  le  diera  aquel  Gonzalo  Martínez  Maestre  de 
Alcánuua,  bien  entendió  el  Rey  que  él  quería  facer  algún 

deservicio:  et  sopo  que  algunos  Freyres  de  la  Orden  de  Al- 
cántara se  avian  partido  de  aquel  Gonzalo  Martínez  Maestre, 

et  que  fiieian  á  la  villa  de  Aicámaia ,  et  que  apoderaron  el  30 

con- 
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«mvento ,  et  euaban  ea  él  et  lo  nsnian.  El:  él  Rey  envkíles  A.  C, 
mandar «  que  pues  allí  eran ,  que  ficiesen  luego  Maestre  á  D.  1339* 
Ñuño  Chamizo  Freyre  de  aquella  Orden*  £c  estos  Freyres» 
ec  otros  que  estaban  en  las  Encomiendas»  yantáronse  en  el  coa- 

^  vento  de  Alcántara,  et  tomaron  por  su  Maestre  aquel  Don 
Ñuño  Chamizo  asi  como  el  Rey  ge  lo  eavid  mandar.  Et  des* 
que  el  Rey  owo  fecho  libramiento  á  los  ricos-ornes  et  caballo* 
ros  que  avian  de  ir  con  él  ese  año  á  la  guerra  de  los  Moros, 
salió  de  Maydrid  para  ir  á  Valencia  do  estaba  aquel  Maestre 

10  Don  Gonzalo  Martínez,  por  desviar  alguo  deservicio  que  res- 
celaba  que  le  podria  venir  dél.  Et  en  un  logar  que  dicen  Haza- 
legas  en  término  de  Talavera,  veno  al  Rey  un  orne  de  aquel 
D.  Ñuño  Chamizo,  con  quien  le  envío  decir ,  cj^ue  ac^uel  Gon« 
zalo  Martinez  queria  dar  al  Rey  de  Portogal  la  villa  et  el  cas- 

15  tiello  de  Valencia «  et  la  villa  et  el  castiello  de  San^tiyañea  de 
Mazcores,  et  el  locar  de  Piedras  buenas  i  et  el  Rey  de  Por> 
togal  que  se  apercebía  para  venir  á  lo  entrar  et  tomar,  £t  por 
esto  el  Rey  salid  de  Takvera ,  et  íiie  á  comer  et  i  dormir  á 
Albalat  en  la  ribera  de  Tajo ;  et  este  dia  andido  diez  et  seis 

so  legu^ :  et  otro  dia  fue  á  comer  et  á  dormir  á  Cáceres:  et  an- 
dido ese  dia  quince  leguas.  Et  en  aquella  noche  que  allí  lie* 
gó  compro  caballos,  et  otrosí  catd  armas  para  dar  á  algunos 
caballeros  et  escuderos  que  iban  coa  él,  ca  non  venían  apcr- 
cebidos  de  caballos  nin  de  armas.  Et  otrosí  en  aquella  noche 

S§  mandó  enviar  cartas  á  todos  ios  Concejos  de  aquellas  comar- 
cas, en  que  Ies  envió'  mandar,  que  veníesen  todos  allí  á  Va- 
lencia. Kt  otro  dia  ¿alio  de  Cáceres  et  andido  tres  leguas  auLs 
que  amanesciese :  ec  llegu  á  Valencia  ante  de  medio  dia ,  et 
fiiló  y  á  Don  Ñuño  Chamizo,  et  los  Freyres  que  lo  avna 

30  ^lio  láaestre,  que  estaban  en  la  villa  de  Valencia.  Et  Gon-> 
salo  Martínez  esttiba  en  el  castidb.  Bt  de  aquí  adelante  la  e»* 
loria  ir6  eobüoiáQ  lai  otras  cosa»  «a  ceno  acacKiereo. 


CA- 
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30ECOMO  EL  REY  DON  ALFONSO  LLEGO  A 
VaicncU  donde  tsiaba  Gonzah  Martínez  ^atstrt^ 
€t  df  lo  ^my  MOisciá* 

A  L  tiempo  que  fue  muerto  Abomeliiiue,  que  se  llamaba 
X\,  i^^y>  íuc  dcibarataUa  ia  su  hueste ,  aquel  Gon/alo 
Martínez,  con  el  poder  que  tenia  del  Rey,  tomó  los  pendones 
de  Abomelíque ,  ec  de  otros  gcandet  ornes  que  y  veoiaa.  e( 
quando  faá  á  Valencia,  UeT^dot  consigo.  £t  aquel  día  que  el  ^ 
Rey  llegó  á  Valencia,  aquel  Gonzalo  Mactinez  fizo  poner  ka 
pendones  encima  de  la  torre  mayor ,  e(  puso  el  sa  pendón  en 
medio  dellos.  £c  aquel  día  el  Rey  non  le  quiso  demandar 
la  entrada,  nin  decirle  ninguna  cosai  pero  que  esa  noche  puso 
ornes  que  guardasen  las  entradas  et  las  salidas  del  castiello :  et  10 
las  guardas  tomaron  aquella  noche  cartas  que  aquel  Gonzalo 
Martínez  enviaba  al  Infante  D.  Pedro  primero  heredera  del 
Rey  (le  Portog  il ,  que  era  y  cerca  en  una  villa  que  dicen  Por^ 
to  alegre ,  en  que  le  enviaSa  decir,  que  el  Rey  de  Castiella 
era  allí  llegado  con  raay  pecas  gentes.  Et  como  quiera  que 
el  Rey  de  Portogal  su  padre  avia  tregua  con  el  Rey  de  Cas- 
tiella ,  pero  que  ei  Infante  noii  la  avia  i  ct  si  quería  cobrar 
aquella  tierra  que  la  Orden  de  Alcántara  allí  avia,  et  los  cas- 
tiellos ,  que  le  veniese  á  acorrer.  Et  otro  día  el  Rey  Don 
Alfonso  de  Castiella  et  de  Leon  'fiie  .al  castiello  de  Valencia,  so 
dd  estaba  Gonzalo  Martínez ,  et  estaban  y  con  €l  caballeros 
•t  escuderos  del  regno  de  León ,  et  de  Asturias  de  OTÍedo: 
et  el  Rey  llegd  muy  cerca  de  la  puerta  del  castiello ,  et  man- 
dd  que  le  llamasen  aquel  Gonzalo  Martínez  que  saliese  á  él 
et  los  que  estaban  encima  de  la  puerta  et  en  las  torres  llama*  %% 
ronle :  et  Gonzalo  Martínez  páreselo'  encima  de  una  torre  que 
dicen  la  de  Rabos  de  gatos.  Et  el  Rey  desque  lo  vio,  dixole, 
que  bien  sabia  como  le  feciera  omenage  por  aquel  castiello, 
et  por  todos  ios  de  la  Orden  de  Alcántara  de  le  acoger  en 
ellos  cada  que  y  llegase:  et  que  pues  allí  estaba,  que  lo  acó-  30 
gic¿¿  cu  a4^uvl  castiello ,  et  en  aquella  casa ,  que  era  suya  del 
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Rey.  Et  Gonzalo  Martmes  dixo »  que  á  ^1  aTÍan  fecho  en*  A.  G. 
tender ,  que  el  Rey  venia  sañudo  contra  él,  et  que  se  rescela-  ^Z$9> 
ia  áéii  et  en  esto  que  facía  el  Rey  mucho  á  su  YoJuntad  , 

aviendole  él  muy  bien  servido:  et  por  miedo  et  rescelo  que 
jf    avia  déí,  que  le  non  acogería  en  aquel  castiello.  Et  el  Rey  le 
dLxo  ,  que  él  membrase  del  omenage  que  le  feciera  en  su  ma- 
no muy  pocos  días  avia ,  el  qual  semejaba  al  Rey  que  !o  te- 
nia aun  fresco  en  ia  mano  ,  et  que  ge  lo  guardase  i  et  que  por 
miedo  non  quisiese  ser  mal  andante  :  ca  como  quiera  que  dea- 
i«  de  addance  non  queria  que  andidiese  en  la  su  casa,  nin  filete 
ra  Oficial,  pero  que  le  &r¡a  jura  sobre  los  Evangelios  et  so* 
bre  la  cruz ,  et  seguranza  qual  quisiese ,  que  le  non  matase 
nin  prendiese ,  nin  le  tirase  del  estado  del  Maestradgo.  £t  Goo* 
zalo  Alartinez  dixo ,  que  lo  vería  con  una  compaña  de  Astu* 
15  ríanos  et  de  Leoneses  que  estaban  con  61.  Et  á  poca  de  hora, 
el  Rey  estando  alii,  paresció  encima  de  aquella  torre,  áó  es- 
taba Gonzalo  Martinez,  un  Asturiano  que  decían  que  era  orne 
fijo-dulgo  ,  et  divo  al  Rey  ,  que  se  fuese  en  buenu  ventura ,  ca 
non  fallaba  su  pro  Gonzalo  Martínez  de  le  acoger  en  aquel 
SO  castiello.  Et  desque  el  Rey  ovo  oída  esta  razón ,  mandó  que 
llamasen  á  Oonnlo  Martínez,  ca  le  quería  decir  algunas  cosas. 
Et  aquel  Gonzalo  Martínez  parescid  en  otra  torre  que  deciaa 
.  del  tesoro ,  et  dixo  luego  á  los  que  estaban  en  el  castiello  et 
en  los  andamios  del  adarve,  que  tirasen  piedras,  et  saetas  et 
95  armas  contra  el  Rey,  et  contra  los  que  estaban  con  él.  £t  ellos 
fécieronlo  luego  ,  et  dieron  al  Rey  dos  pedradas  en  el  escudo; 
et  volviéndose,  dieronle  otra  pedrada  en  el  arzón  de  la  silla  del 
caballo  en  que  estabi,  et  en  las  ancas  del  caballo:  et  dieron 
otrosí  saetadas  á  ornes  de  los  que  estaban  y  con  él ,  et  seña- 
do kdamiente  dieron  una  saetada  á  un  Freyre  de  Alcántara,  de 
que  murid  In^o :  et  este  Freyre  estaba  de  pie  cerca  del  cah 
faalio  del  Rey.  Et  el  Rey  fuese  para  su  pooda:  et  desque  y 
llegd ,  mandd  llamar  luego  en  aquel  día  los  que  eran  y  con 
él ,  et  did  sentendá  contra  aquel  Gonzalo  Martínez  en  que 
35  lo  dio  por  traydor.  Et  desque  esto  pasd  ,  Gonzalo  Martínez 
en  aquel  día  mesmo  yunto  todos  los  que  eran  y  con  él  en 
aquel  castiello,  et  dixoles,  que  fasta  allí  non  liara  delíos  las 
torres  I  mas  que  de  allí  adelante  razoa  avia  de  ge  las  dar ,  et 
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C  bs  fiar  dellos:  ca  sí  él  era  caído  en  caso  de  traición ,  que  ellos 
1339'  en  ese  mesmo  caso  eran,  et  que  todos  aTÍaa  á  facer  mocho 
por  fiiir  la  muerte,  £t  luego  partió  las  torres  á  cada  uno  de 

los  que  y  estaban  con  él :  et  dio  una  torre  á  Per  Alvarez  Es- 
carpizo  ;  et  dio  otra  á  Alvar  Rodríguez  fijo  de  Joan  Alvarez  ^ 
Osorio  ;  et  dio  otra  á  Ruy  Ferrandez  que  se  llamaba  de  Xodar; 
et  dio  otra  torre  á  Diecro  Suarez  ,  et  á  Fernán  Gómez  de  Al- 
xnazan,  que  eran  ciiudoi  del  Rey»  et  dio'  otra  torre  á  Diego 
Pérez  fíjo  de  Garci  Peres  de  Grijalva  i  et  partid  otrat  torret 
á  los  que  y  estaban  con  él.  £t  agora  la  escofia  contará  las  lo 
ocias  cosas  que  acaesdecon  sobfe  esto. 

CAPITULO  CCVIIL 

DE  COMO  FUE  TOMADA  LA  FORTALEZA 
de  Valencia  ,  et  d  Gonzalo  Martínez  Maestre 
di¿oi¿aron  et  quemaron  for  traj/dor, 

AQuellos  Fernán  Gómez  de  Almazan  et  Diego  Suarez 
avíales  dado  Gonzalo  Martínez  que  toviesen  una  torre 
que  dedan  del  tesoro.  £t  ellos  membrandose  de  Ja  merced  qno 
avian  rescebido  del  Rey»  et  veyendo  el  grand  desoonoscimien*  15 
to  que  era  fecho  de  aquel  logar  contra  el  Rey,  estos  Diego 
Suarez  et  Fernán  Gómez  de  Aimazan  enviaron  decir  al  Rey 
con  un  mozo  pequeño ,  que  mandase  facer  escaleras ,  et  que 
ellos  darían  lugar  et  manera  porque  las  sus  gentes  subiesen  en 
aquella  torre  que  ellos  teni^n,  et  fuesen  apoderados  della,  Et  so 
por  esto  el  Rey  mando  íacer  luego  escaleras  de  sogas  en  una 
casa  encnbíertamiente.  Et  otro  dia,  seyendo  la  noche  mucho 
escara,  el  Rey  por  sí  mismo  filé  cecea  de  aquella  torre  *  et 
los  suyos  llevaron  aquellas  escaleras.  Et  desque  llegaron  al  píe 
de  ia  torre,  los  que  estaban  encima»  que  sintieron  que  aque-  15 
Has  gentes  estaban  allí ,  echaron  una  soga  con  que  subieron 
las  escaleras :  et  atáronlas  encima  en  tal  manera  que  las  gentes 
del  Rey  pudieron  subir  por  ellas.  Et  desque  fueron  encima,  lla- 
maron luego  LastisHa  ,  Castulla  por  ei  Rey.  Et  Gonzalo  Mar- 
tínez et  los  otros  que  estaban  en  las  otras  torres ,  preguntaron  30 
á  los  de  aquella  torre ,  que  por  que  llamaban  u^i ;  et  dlxieron^ 

les. 


Don  Alonso  el  Oitcbñci.  585 
Ies,  qae  estáb»  el  Rey  en  aquella  torre.  Et  todo»  lot  que  te-  A.  C 
aian  ias  torres,  ec  las  gentes  que  e<»taban  por  el  muro,  envía*  1339» 

ton  pedir  merced  al  Key  que  los  perdonase,  et  ane  le  entre- 
garían todas  aquellas  torra».  Et  el  Rey  otorgógelo.  Et  Gon- 

f  zaio  Martínez  Hncd  en  la  torre  nuyor,  que  era  muy  grande 
et  muy  fuerte  ,  et  en  tjue  Ciiaba  muy  graad  basteciniiento  de 
viandas ,  et  de  agua ,  ex  de  armas.  £t  las  compaáas  del  Rey, 
desque  sopieron  que  los  muros  de  aquel  castiello  eran  deseia* 
bargados  de  las  gentes  que  avia  puesto  aquel  Gonzalo  Martí- 

10  nes ,  llegaron  á  las  puertas  del  castiello  et  pusiéronles  fuego. 
£t  ardidas  las  puertas,  entraron  luego  aquetb  noche  en  el  cas- 
tiello ,  et  apoderáronse  de  todas  las  t<»rres,  salvo  de  aquella  que 
tenia  Gonzalo  Maitines.  Et  desque  el  Rey  sopo  que  los  su- 
yos estaban  apoderados  de  todas  las  torres,  fué  á  su  posada, 

15  seyendo  pasada  muy  grand  parte  de  la  noche.  Et  otro  día  en 
la  mañana  tornó  el  Key  al  castiello,  et  entró  dentro  ,  et  lle- 
go al  pie  de  aquella  lotic  mayor  do  estaba  Gon/alo  Aiartinez, 
et  demandóle  que  ge  la  entregase.  Ec  él  ovo  consejo  con  los 
que  estaban  con  él ,  et  dixieronle  que  se  non  podía  defender 

10  al  poder  del  Rey,  et  que  saliese  á  la  su  merced ,  ca  ellos  non 
querían  morir  por  él.  Et  luego  Gonzalo  Martínez  de>cendi<(  , 
de  la  torre  et  salió  al  Rey.  Et  desque  lo  vid  el  Rey  ante  st^ 
dizoie ,  que  se  le  debiera  membrar  en  como  veniera  á  la  su 
casa ,  et  á  la  su  merced  orne  de  muy  pequeiia  m  mera  ,  et 

S5  como  üara  del  toda  su  facienda  ,  et  todo  su  consejo  j  et  que 
le  pusiera  en  tal  estado  dó  era  iy^noí  de  caballeros ,  et  de  vi- 
llas ,  et  de  casucllos  ,  et  de  grandes  tierras  j  et  él  que  le  fe- 
dera muchos  desconocimiento;»  et  traycioaes,  lacicadole  grand 
^daño  en  lo  que  dél  fiaba ,  et  diciendo  mal  del ;  et  otrosí  que- 

30  riendo  enag^r  la  tierra  <deL  su  regao  en  poder  de  otro  Reys 
et  demás  desto,  que  él  mandára  que  lanzasen  cootra  el  su  cuer- 
po piedras  et  saetas,  et  otras  armas  con  que  le  ovier^n  á  mar 
tar :  et  por  estas  cosas  que  le  avia  judgado  por  traydor.  Et  man- 
dó á  Alfonso  Ferrande¿  Coronel  que  fuese  cotnplír  luego  en 

35  él  justicia.  Et  Alfonso  Ferrandez ,  que  estaba  allí  con  el  Rey, 

,  llevó  luego  á  Gonzalo  Martínez,  et  rizólo  degollar  et  quemar 
por  traydor,  por  compllr  la  senícncia  que  el  Rey  avia  dado 
contra  él.  Et  el  Rey  entregó  la  yiiia  de  Valcuciu  et  ci  cabiie- 
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C.  lio  á  Don  Ñuño  Chamizo  Maestre  de  Alcántara  1  que  era  y 
339*  con  él.  Et  partid  luego  el  Rey  de  Valencb,  et  fué  á  Akáo- 
tara.  Et  dende  fué  á  la  torre  et  al  logar  de  Piedras  barras, 

et  al  castiello  de  San¿\¡vañez  de  Mazcores ,  et  entregaronge- 
los;  et  él  entrególos  al  Maestre  Don  Ñuño  Chamizo.  Et  par-  | 
tiü  dende,  et  veno  á  Coria,  et  á  Cáceres:  et  dende  á  tierra 
deTroxiello,  por  correr  los  montes  que  eran  en  esas  comarcas. 
Et  agora  la  ujtoría  dexa  do  contar  dcsLo ,  et  contará  de  las  otras 
cosas  en  como  acaescieron^  et  cada,  una  en  el  tiempo  ^ue 
acaesció*  10 
.   CAPITULO  CCIX. 

DE  COMO  LOS  CHRJSTIANOS  DE  XEREZ  ET 
di  Arcos  vtncieran  d  ks  Moros  fiu  avum  entráid» 
d  correr  tierra  de  Chrisiia»os* 

Dicho  avernos  en  esta  estoría ,  que  el  Rey  envió  mandar 
á  los  caballeros  sus  vasallos  et  de  la  su  mesnada  ,  et  va- 
sallos de  sus  fijos  que  avia  dexado  con  Gonzalo  Martínez  ,  que 
fuesen  estar  en  la  villa  de  Xerez ;  porque  si  los  Moioj  de  ^U- 
■  geclra  quisiesen  entrar  á  correr  el  ikcer  mal  et  daño  en  la  tierra,  i| 
que  ge  lo  pediesen  ellos  vedar.  Et  estando  estos  caballeros  en 
Xerez,  Albohaccn  Rey  de  alien  mar,  desque  sopo  como  ei^ 
muetto  Abomclique  su  Hjo,  et  dos  los  mejores  caballeros  que 
él  avia  enviado  aquende  la  mar ,  resceltf  qae  por  la  muerte  de 
aquel  su  fijo  et  de  aquellas  sus  gentes »  et  por  el  vencimienio  so 
que  ovieroa » que  se  le  podria  perder  la  tierra  que  tenia  aquén* 
de  la  mar.  Et  escogió  los  mejores  caballeros  que  íalld  en  eí  so 
señorío ,  et  enviólos  á  Algecira :  lo  uno  porque  esforzasen  los 
de  aquende,  et  amparasen  la  tierra. j  et  lo  otro  porque  quan- 
do  él  pasase,  que  bsMase  acá :  et  destos  envió  tres  mili 
baiieros.  Et  entretanto  que  el  Rey  D.  Alfonso  fué  á  Valen- 
cia, estos  caballeros  Moros,  desque  llegaron  á  Algecira,  por 
mostrar  que  se  non  tenían  por  vencidos,  entraron  á  correr  tierra 
de  Arcos ,  et  de  Xerez ,  et  de  Medina  Sídonia  ,  et  llevaron 
los  ganados  que  fallaron,  et  pieza  de  ornes  cativos.  Et  los  ca-  30 
baíleros  de  la  mesnada  del  Rey  que  estab^in  cu  Xciez  sopie- 
rorUo.  Et  por  quanio  non  avian  mayoral  por  quien  tauüen, 
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tomaron  el  pendón  del  Concejo  de  Xerez,  et  dleronlo  á  uo  A.C« 
caballero  ,  et  fecieron  todos  pltíyto  et  omenage  et  jura  de  t339« 
guardar  aquel  pendón,  et  facer  por  él  asi  como  larian  por  el 
cuerpo  del  Rey,  ú  y  tiiese.  Et  salieron  todos  de  la  villa  con 

^  aquel  pendón ,  et  los  del  Concejo  de  Xerez  fueron  con  ellos, 
que  podían  ser  con  los  de  la  villa  fasta  mil  et  trecientos  caba- 
lleros :  et  mandaron  á  aquel  caballero  que  andidiese  (]uanto 
pediese  con  aquel  pendón «  que  todos  le  seguirían*  £t  con  k 
gran  priesa  del  andar  erraron  el  camino  por  dd  iban  los  Mo-  ' 

10  ros,  et  ibanse  á  otra  parte.  Et  los  Moros  andaban  qoanto  po- 
dían con  la  presa:  ca  aabían  que  estaban  en  Xerez  caballeros 
de  Castiella  ,  et  iban  en  pos  ellos  siguiendo  el  rastro  pocos 
ornes  de  Xerez  et  de  Arcos,  Et  los  Moro5  entrando  en  un 
valle,  aquellos  pocos  de  Chrisiianos  que  siguian  el  rastro,  su- 

15  bieron  encima  de  un  otero  ,  et  vieron  el  pendón  de  Xerez, 
et  los  caballeros  que  io  levaban,  que  iban  muy  desviados  de 
aquel  cainuio ,  et  dieron  de  sí  dos  que  ge  lo  fuesen  decir.  Et 
ellos  entretanto  por  los  detener,  maguer  fiiesen  poca  compaiía, 
cometiéronlos  de  pelea,  llamando  los  Christlanos  Areoí.  Et  los 

so  Moros  non  se  quexaron  mucho,  porque  vieron  que  non  llama* 
hsLaXireZf  et  tovteron  que  aquellos  CbrUtianos  venían  en  es< 
carnio ,  et  que  los  de  Xerez  non  veniun  en  pos  ellos.  Et  los 
caballeros  que  iban  con  el  pendón  de  Xerez,  desvjue  sopieron 
que  los  Moros  iban  allí,  venieron  quanto  podíeron ,  et  a:^omi- 

S5  ron  encima  de  un  cabezo  muy  cerca  de  los  Moros.  Fa  ellos 
desque  los  vieron  ,  posieron  su-,  lia/cs  para  venir  cotí  c\io->  a  la 
pelea:  et  eran  mas  que  tres  miü  caballeros.  Et  ios  Chíistiunoi 
descendieron  luego  el  recuesto ,  et  fueron  ferir  en  ellos.  Et  en 
aquellos  primeros  golpes  los  Mun»  arredráronse  unos  de  otros, 

30  et  por  esto  ovo  pocos  feridos  de  aquella  espolonada.  Et  luego 
los  Moros  ayuntáronse  todos ,  et  tornaron  á  los  Christianos, 
et  lanzaron  las  aeagayas  en  ellos.  Bt  los  Chri&tianos  aguijaron 
contra  ellos,  de  manera  que  los  Moros  non  podieron  aver 
tiempo  de  se  yuntar  otra  vez  ,  nin  cataron  si  non  por  fuir.  Ec 

35  los  Christianos  siguieron  el  ak^ince  firiendo  et  matando  en  ellos: 
et  mataron  et  cativaron  muclios  deilos.  Et  en  estos  se  cativo 
un  caballero  Moro  que  dician  El  Botui ,  que  era  el  orne  de 
quien  mas  fiaba  el  Kcy  Albohacea;  et  otrosí  fueron  y  mucr- 
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A.  C.  tos  ct  cativos  otros  mucbo»  Moros  de  grand  gaísa :  asi  que  de 
1339-  todos quamos  allí  venieron,  non  escaparon  manque  milícab^ 

lleros ,  ca  los  otros  todos  fueron  murrios  et  cativos.  Ec  tornar 
ron  los  Chii^tianos  toda  la  presa  que  los  Moros  levaban  :  et 
venieron  á  Xerez  con  el  pendón  alegres  et  con  grand  honra.  | 
Et  como  quiera  que  estos  Christianos  vencieron  los  Moros  se- 
yendo  muchos  mas  que  ellos,  non  lo  deben  tener  los  ornes 
por  matavUla:  ca  el  Estoriador  oyd  dedr»  que  aquellos  caba- 
lleros de  la  mesnada  del  Rey  que  allí  se  acaescieroa ,  maguer 
que  en  sus  tierras  fuesen  mairetriosos  en  el  tiempo  que  allá  lo 
estaban ,  pero  que  desque  llegaron  á  estar  en  aquella  guerra 
contra  los  Moros,  que  mantenían  muy  bien  Christiandad  non 
tomando  ninguna  cosa  de  mala  parte ,  et  guardándose  mucho 
de  pecar,  et  confesando  mucho  amenudo  ,  et  faciendo  la  emien- 
da que  podían  de  sus  pecados,  et  cada  Domingo  comulgaban,  ijf 
Et  asi,  pues  ellos  facían  esta  vida,  non  es  de  maravillar  que  po- 
cos delios  venciesen  á  muchos  Moros.  Et  las  otras  cosas  en 
como  pasaron  en  tiempo  deste  Rey  Don  Alfonso  la  estoria 
las  contará  cada  una  como  pasd. 

CAPITULO  CCX. 

Z>E  COMO  EL  RFY  Z>.  ALFONSO  VENO  A  SANCT 
Zucar ,  ef  de  como  fué  tomada  una  galea  de  los  Idoros^ 
fw  dtmdt  sopo  pte  ti  Rty  Mbokacm  guerU 
pasar  aptende  ¡a  mar» 

Oído  avedes  como  el  Rey  Don  Alfonso  veno  á  tierra  de  so 
Troxiellü  correr  los  venados  de  los  montes  desa  comarca 
entre  tanto  que  venia  el  verano ,  et  llegaban  los  sus  vasallos 
que  avian  á  venir  á  la  guerra  de  los  Moros.  Bt  estando  en 
un  losar  que  dicen  Robrediello«  veno  y  á  él  el  su  orne,  que 
tenia  k  su  tarazana  en  Sevilla»  et  dixole,  que  Alfonso  Jnfie  %$ 
de  Tenoyro  su  Almirante  niayor  que  estaba  en  la  guarda  de 
la  mar  con  poca  flota  ;  et  ccano  avia  y  estado  todo  el  in- 
vierno, que  tenia  las  galeas  muy  desbastecidas  de  gentes  ,  asi 
de  los  sobresalientes,  como  de  los  otros  ornes  que  eran  menes- 
ter :  ca  muchos  dellos  eran  muertos,  et  los  mas  dellos  que  es~  30 
taban  y,  eran  dolientes :  et  ouosí  que  avia  y  ocho  galeas  que 
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estaban  al  puerto  de  Sánela  Maria ,  porque  non  avian  gentes  A.  C 
que  fuesen  en  ellas:  et  Alhohrjcen  Rey  de  alien  mar  ,  que  1339. 
armaba  muy  grand  flota,  a¡>i  en  los  puertos  de  alien  mar,  co-. 
mo  en  los  de  aquende  :  et  el  Rey  de  Granada  cao  mesmo ; 

5  et  que  rescelaban  que  maudaria  que  veuiese  aquella  ñota  4 
pelear  con  la  del  Rey  de  CaicielU;  ca  por  deito  «abta,  que 
querían  pasar  aquende  la  toar  i  et  que  efa  menester  qne  el 
Rey  envíase  y  tal  recabdo  qaal  cumplía  para  su  servido,  Ec 
por  esto  el  Rey  salió  de  aquel  logar ,  et  fué  á  Sevilla  á  las 

10  iliayores  jomadas  que  pudo :  et  llegó  y  día  de  antroydo :  et 
en  este  día  partió  ende  en  un  leño ,  et  fue  por  el  rio  fasta 
San¿l  Lucar :  et  mando  que  le  levasen  bestias  por  tierra.  £t 
otrosí  envió  mandar  á  los  cat>alIeros  de  la  su  mesnada,  que  es- 
taban en  Xerez  ,  et  á  los  del  Conce¡o  dende ,  que  veniessn  á 

1^  Sand  Lucar.  Et  yendo  el  Rey  por  el  rio  en  aquel  leño,  fa- 
lló á  Beroal  de  Leyrola  su  Capitán  de  la  mar,  que  traía  una 
gatea  que  el  Almirante  avia  tomado  ¿  los  Moros  que  pasaban 
de  áll^n  mar  cargada  de  pan:  et  este  Capitán  dida^  que  loa 
Moros  que  fíieran  tomados  en  aquella  galea,  drderon  que  el 

so  Rey  Aioobaceo  era  en  Cebta ,  et  que  enderezaba  todas  sus 
■  cosas  para  pasar  aquende.  Et  el  Rey  mandó  levar  aquella  ga- 
lea á  Sevilla  para  que  la  adobasen  ,  et  él  fué  á  San¿l  Lucar, 
Et  quando  el  Rey  y  llegó,  falló  que  eran  y  venidos  aquellos 
por  quien  él  envidra,  et  otras  compañas  que  él  mando  venir 

35  de  Sevilla.  Et  panio  dende ,  et  lue  ai  puerto  de  Sancb  María, 
et  fk]ló  y  las  sus  galeas  que  estaban  desarmadas  de  gente.  Le 
envíd  luego  por  ornes  de  log^uea  de  esas  comarcas ,  señalada- 
miente  de  los  que  eran  cerca  de  la  mar ,  et  en  la  ribera  del 
rio  de  Guadalquivir :  et  ñzo  armar  aquellas  de  remos  et  de 
Inllesteros ,  et  de  sobresalientes ,  et  enviólas  al  Almirante.  Ec 
partid  dende,  et  veno  á  Sevilla ,  et  falló  que  fácian  y  otras 
galeas  nuevas:  et  mandó  dar  en  ellas  muy  grand  acucia.  Et 
envió  decir  et  afrontar  al  Rey  de  Aragón  por  la  postura  que 
con  él  avia ,  que  enviase  la  flota  suya  en  la  guarda  de  la  marj 

25  ca  sóplese  por  cierto  ,  que  el  Rey  Albohacen  tenia  armada 
xnuy  grand  £ota  para  pasar  aquende  con  muchas  compañas. 
Et  de  aqní  adelante  U  estoria  irá  copuodo  las  otras  cosas  ea 
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A.  C. 

m9'  CAPITULO  CCXL 

J>E  COMO  SOPO  EL  REY  D,  ALFONSO  QUE  ERA 
jasada  la  flota  dd  Rey  Albohacen  aquende  la  mar^ 
et  ^u¿  ¿ran  docUntas  et  setenta  velas. 

* 

Estando  el  Rey  Don  Alfonso  de  GastieUa  et  de  León  ea 
la  dubdad  de  Sevilla^  veno  y  un  cómitre  de  no  leño  que 
envió  el  Almiiante ,  con  quien  le  envió  decir^  .que  la  flota  dd 
Rey  Albohacen  era  pagada  aquende  la  mar,  et  que  ventaa  y 

sesenta  galeas  et  otros  navios ,  de  guisa  que  podiin  ser  mas  f 
que  decientas  y  cinqüenta  velas  j  et  que  traxieran  en  ellas  mu- 
chos caballos ,  et  muchas  armas ,  et  muchas  viandas ;  et  que 
venían  en  ellas  muchos  caballeros ,  et  los  navios  que  los  des- 
cargaban en  Aigccira  et  en  Gibrakar,  ci  ias  galeas  que  esta- 
ban so  el  monte  de  Gibraltar,  et  que  estaban  y  muy  grandes  lo 
gentes  de  Moros  por  la  tierra  guardándolas :  et  por  esto  que 
el  non  podía  llegar  allí  i  pelear  con  ellos;  pero  que  los  esta» 
ba  guardando  que  non  pasasen  allende.  Et  como  quier  que 
él  tenia  veinte  et  siete  galeas  et  seis  navios ,  que  si  de  allí  sa» 
liesen  aquellas  galeas  de  los  Moros ,  que  faria  el  mucho  por  15 
yuntar  la  pelea  con  ellos.  Et  porque  algunos  nvinn  dicho  al 
Rey,  que  el  Almirante  podiera  pelear  lou  atiuclla  tiota  de 
los  Moros  ante  que  llegasen  aquel  logar  do  csiaba  ,  et  que  lo 
dexara  por  lioa  querer ,  el  Rey  íabló  sobre  a>to  con  aquel 
cómitre ,  et  mandóle  que  le  dixíese  la  verdad  de  aquel  lecho  so 
en  como  pasára.  Et  d  cómitre  dixole ,  que  las  galeas  de  los 
Moros  et  aquella  caravana  posáran  de  noche  muy  redradas  don- 
de estaba  la  flota  del  Rey;  et  desque  llegáran  aquende,  que 
venieran  cerca  de  la  tierra  en  poder  de  los  caballeros  et  bs^ 
llesteros ,  que  venían  por  tierra  &sta  que  llegaron  al  monte 
de  Gibraltar ,  et  que  el  Almirante  non  pudo  facer  mas  por 
lo  guard^T  de  quinto  facia.  Et  el  i<ey  tizo  armar  luego  de 
buenas  gentes  aquellas  seis  galeas  nuevas  que  avian  feclio  en 
Sevilla,  et  envidgclas  luego:  et  con  estas  eran  treinta  et  tres 
galeas  las  de  ia  Ilota  del  Rey.  Et  ai  comitrt;  del  leño  man-  ^o 
dóle  el  Rey  que  se  fílese  luego  para  el  Almirante;  con  res- 
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puesta  de  las  cartas  que  iraxíera.  Et  agora  la  estoría  irá  con-  A.  C. 
taado  de  ¿<^ui  adeiaaie  las  otras  casas  como  acaescieroQ«  <339- 

CAPITULO  CCXIL 

JDE  COMO  EL  ALMIRANTE  DE  CASTIELLA 
Jiu  mmrto ,  ct  ftríUila  grand  parü  de  U 
su  Jota* 

"T?  Ste  cómitre  ante  que  partiese  de  Sevilla  fublt^  con  Doña 
1^^  Elvira  muger  del  Almirante ,  et  dixole  lo  que  el  Rey 
jf  le  avia  preguniado.  Et  ella  entendió  que  el  Rey  avia  sospe- 
cha del  A.imirantc ,  envidgelo  decir  por  tales  palabras,  que 
el  Almii^nte  coydu  que  ci  Rey  avia  dél  sospecha  que  tomára 
algo  de  |p!»  Moros  por  dexarlos  pasar  aquende.  Et  desto  non 
tomó  el  ^ey  sospecha,  nin  preguntára  ai  cómiire,  si  non  por 
10  «iber  de  qtiál  manera  pasáia  aquella  flota.  Et  el  Almirante 
desque  vid  las  cartas  que  Doña  Elvira  su  muger  Icenvid,  to* 
md  rescelo  que  el  Rey  avia  d^  saña,  segpn  lo  enviára  decir 
Dona  Elvira.  Et  luego  que  ¡legión  aquelUs  seis  g;deas  nuevas 
que  el  Rey  le  envió ,  mandó  apercebír  todas  las  gentes  que 
1^  estaban  en  las  otras  galeas,  et  que  se  armasen  todos  :  et  man- 
dó taííer  las  trompas  et  los  atabales,  et  movió  la  su  galea  con 
el  estandarte  contra  do  estaba  la  flota  de  los  Moros.  Et  de  las 
treinta  et  tres  galeas  que  él  tenia  fueron  muy  pocas  con  él, 
et  eso  me:>uio  de  las  naves.  Kc  los  AiuiirauLcii  del  Rey  Al- 
io bobacen  et  del  Rey  de  Granada,  desque  vieron  v»iir  la  ga- 
lea del  Almirante ,  et  que  las  sus  galeas  nin  las  naves  non  ve* 
nian  todas  con  él»  fueron  i  la  pelea »  et  como  quiera  que  el 
Almirante  tenía  consigo  en  la  su  galea  muy  buenas  compañas, 
et  los  de  las  otras  galeas  peleaban  muy  bien ,  pero  eran  tan 
%f  pocas  las  galeas  de  los  Christianos  que  peleaban ,  et  eran  tan- 
tas !js  galeas  de  los  Moros,  que  non  podían  sofrir  los  Christia- 
nos la  pelea.  Et  dieronles  los  Moros  tan  grand  priesa,  que  por 
fuerza  de  armas  entráronlas  mas  de  aquellas  galeas  de  los  C  hi  is- 
llanos  que  ayudaban  al  Almirante  ;  ct  las  otras  que  andubau 

30  te  h  pelea  non  se  podieron  mucho  detener »  que  loegd  fuo< 
roA  dGlto$  tojnadas»  et  dellas  anegadas,  et  las  mas  de  Ss  g^ 

tes 
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A.  C.  tes  de  los  Chrbtíaiios  maertas.  Ec  entretanto  que  los  Moros 
1339*  peleaban  con  las  otras  galeas ,  el  Almirante  Aifoiuo  Jufre  non 

estaba  de  vagar:  ca  luego  aferraron  quatro  galeas  con  la  suya, 
et  dábanle  muy  grand  pelea;  pero  que  estaban  y  con  el  mu- 
chas buenas  compañas  de  caballeros  et  escuderos  sus  p^iien- 
tes,  et  sus  criados,  ct  otras  gentes  que  peleaban  muy  lume- 
xniente,  et  avian  grand  voluntad  de  defender  ai  Almirante  en 
aquella  galea.  £1  avia  el  Almicame  levado  consigo  una  nave, 
et  porque  non  íácia  viento  con  que  podJese  andar «  los  que 
estaban  en  ella,  coydando  que  Stciau  bien*  decendieron  de  la  lO^ 
nave,  et  entraron  en  la  galea  del  Almirante  por  ayudar  á  la  ■ 
pelea.  £t  algunos  Moros  de  I08  que  avian  vencido  las  otras 
galeas  de  los  Cliristianos ,  venían  á  conquerir  la  güea  del  Al- 
mirante Alfonso  Jufre,  ca  non  ge  la  p  .dian  entrar :  et  vieron 
estar  aquella  nave  bin  compaña  ,  et  subieron  los  Aloros  encima 
della.  Kl  <omo  ehtab:i  muy  cerca  de  la  gálea  del  Almirante, 
ct  era  mucho  mus  alu  ia  nave ,  facían  dcsJe  aili  muy  grand 
daño  los  Moros  en  los  Christianos «  et  ferian  et  mataban  mu* 
chos  dellos  con  barras  de  fierro ,  ec  con  pi^r^  •  et  con  sae- 
tas ,  et  con  otras  armas  que  les  lanzaban.%t  por  esto  ovieroa-  sq 
se  de  apocar  las  gentes  de  la  galea  del  Almirante :  et  tanto 
le  amaban  et  lo  presciaban  aquellas  gontes,  que  quando  algn* 
no  se  sentía  ferido  de  muerte ,  venia  al  Almirante  et  besá- 
bale la  mano  ,  et  él  dábale  muy  grand  esfuerzo ;  et  con  las 
ferídas  tornaban  á  morir  en  la  pelea.  Et  los  Moros  de  las  ga> 
leas  que  peleaban  con  ellos,  entraron  tres  veces  la  galea  del 
Almirante.  Et  el  Almirante  tema  ia.  una  mano  en  el  estandar- 
te i  ct  desque  vía  venir  los  suyos  vencidos,  iba  á  ferir  en  bs 
Moros ,  ec  echábales  de  la  galea ,  et  tomábase  luego  al  estan- 
darte, Pero  tan  grande  filé  la  priesa  que  le  daban  los  Moros,  3a 
ec  tantos  de  los  suyos  ^Q^k^&C^k^^^U&  l>^3i^^  que  estaban  en  la  nave, 
que  fincaron  con  él  muy  pocas  compañas ,  et  los  Moros  en- 
traron la  galea.  Ec  desque  él  vio  que  non  tenía  gentes  con 
quien  la  defender ,  ni  le  acorría  ninguno ,  abrazó  con  el  un 
brazo  el  estandarte ,  et  con  el  otro  peleaba  ct  esforzaba  á  los  ^5; 
suyos  quanto  podia  ,  ct  mandábales  que  estidiosen  allí  con  él. 
Et  pelearon  tamo,  la^ta  que  ge  los  mataron  todos  delante:  et 
él  abrazado  con  el  estandarte  peleó  coa  una  espada  que  tenia 
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en  la  m3no ,  fasta  que  le  cortaron  una  pierna  ,  et  ovo  de  caer,  A.  C. 
ct  lanzoron  de  encima  de  la  nave  una  barra  de  fierro,  ct  die-  i339« 
ronle  un  golpe  en  la  cabeza  de  que  morid.  Et  los  Moros  lle- 
garon á  él,  et  cortáronle  la  cabeza,  ct  echáronla  en  la  mar:  et 
imcd  el  cuerpo  eu  la  galea,  et  derribaroa  el  estandarte  que 
eitaba  en  la  galea:  et  aqnel  cuerpo  del  Almiiante  Uevaronló 
al  Kcf  Albohacen.  £t  los  Christiaiu»  de  las  otias  j^eas  et  de 
las  narea  non  quisieron  llegar  á  k.  pelea,  detqoe  ^eron  qae  el 
estandarte  era  derribado  i  et  las  otras  galeas  perdidas  desampa. 

10  laroD  aquellas  gfdeas  en  que  estaban  »  et  acogieroose  todos  á 
las  naves  $  et  con  tin  poco  de  viento  que  les  fizo ,  alzaron  las 
velas ,  et  fueronse  á  Cartagena  ,  et  dexaron  las  galeas  desam- 
paradas en  el  agua.  Et  los  Moros  desque  los  vieron  andar  de 
aquella  guisa ,  llegaron  á  ellas ,  et  tomáronlas  con  remos  et  con 

Ij  velas  ,  et  con  todo  su  a pa re j amiento :  asi  que  de  toda  la  flota 
que  el  Key  de  CastielU  alU  teoia  non  escaparon  mas  de  cin- 
co galeas.  Et  de  las  otras  cosas  en  como  acaesdenm  la  estoria 
las  contará  de  aquí  adelante. , 

CAPITULO  CCXIIL 

D£  COMO  EL  REY  SOPO  COMO  ERA  PMRDWA 
ia^ta  9  «/  muerto  ti  Ainürantu 

ENtretanto  que  esto  acaescio',  el  Rey  estaba  en  Sevilla:  et 
por  saber  nuevas  de  la  flota  en  quál  manera  estaba ,  sa- 
lió de  aquella  ciubdat ,  et  iba  á  Xerez,  porque  desque  allí  fue- 
se, avria  ante  las  nuevas»  Et  seyendo  Á  Rey  en  las  Gabeaas  de 
Satt¿l  Joan  viespera  de  Ramos,  llegdy  á  b  medía  noche  Martin 
.  Feirandes  de  Porto  Carrero  que  estaba  en  Tarifa,  et  la  tenia 
por  el  Rey,  et  dixo,  comoTenieran  allí  aquellas  cinco  g^eas 
que  escapáran  de  la  pelea ,  et  que  le  dlxieran ,  que  era  muerto 
el  Almirante,  et  perdida  tod:i  l:i  flota  del  Rey  de  Castiella.  Et 
desque  lo  el  Rey  iopo,  ovo  ende  muy  grrmd  pesar;  ca  enten- 
,    dio,  que  le  venían  de  aquello  muchos  daños,  io  uno  por  la  pér- 
30  dida  que  facía  »  et  lo  otro  que  las  galeas  que  él  perdia  que  las 
cobiabau  sus  enemigos ;  et  demás  ,  que  el  Rey  de  Alarruecos 
podría  pasar  aquende  con  quantas  quisiese ,  pues  non  avía  quien 
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A.  C.  ge  lo  defendiese:  et  desque  él  acá  pasase  con  todo  su  poder, 
1339'  que  i>cm  ea  grand  condición  él  et  todos  los  de  lo;>  su!>  iconos, 
€t  eso  mesmo  codos  Jos  de  la  Chrisdandad  }.ca  este  Albohacen 
Rey  de  alléa  mar  era  Señor  de  muy  gcaiides  tienas «  et  de 
mochas  gqntes ,  et  era  muy  averoso ;  et  demás  avia  á  su  maih  5 
dar  al  Rey  de  Granada ,  et  todos  los  Mato»  de  aquende  la  mar* 
£t  por  esto  entendió  que  complia  catar  ayuda  de.  algqua  parte 
donde  oviese  luego  acorro  de  alguna  flota  que  guardasen  el 
estrecho  de  h  mar ,  entretanto  que  él  mandaba  labrar  nlgunas 
galeas,  d  enviaba  por  ellas  á  alguna  parte.  Et  como  quiera  que  10 
él  non  fuese  aun  avenido  con  el  Rey  de  Portogal ,  mas  esta- 
ban en  tregua,  porque  este  Rey  era  el  mas  cercano  vecino  que 
él  avia  en  aquella  comarca,  ct  sabia  que  tenia  la  su  flota  cn- 
dereszada ,  quiso  acorrerse  dél :  et  envió  rogar  á  la  Reyna 
Doña  María,  su  muger,  et  fija  del  Rey  de  Portogal  que  est»-'  15 
ba  eo  Sevilla^  que  enviase  su  mandadero  con  sus  cartas  al  Rey 
an  padre  y  con  quien  le  enme  dedr  de  como  la  su  flota  se 
perdiera,  et  los  Moros  que  matáran  su  Almirante  i  ec  que  le 
enviase  rogar  que  lo  acorriese  con  la  su  flota »  entretanto  que 
él  mandaba  facer  algunas  galeas ,  ó  las  enviase  comprar  á  al-  ao 
guna  parte.  Et  porque  la  villa  de  Tarifa  estaba  muy  cerca  de 
los  Moros,  que  era  á  tres  leguas  de  Algecira,  et  fincaba  desam- 
parada ,  pues  la  dexaba  Martin  Ferrander ,  resceló  c[uc  la  ver- 
nian  luego  cercar  los  Moros :  et  por  esto  luego  en  aquella  no- 
che envió  y  á  Alfonso  Ferrandez  Coronel  que  estldiese  en  15 
ella,  et  la  defendiese  fisia  que  la  él  pediese  aoocrer  t  et  mió. 
con  él. caballeros  et  escuderos  que  le  ayudasen  á  la  defeiider.< 
Et  otro  dta  Domingo  día  de  iUmos  salid  de  aqud  logar  de 
las  Cabezas  de  San^fl  Joan,  et  fué  á  Xerez:  €t  desque  Uegd 
allí ,  envid  á  Tariiá  todo  el  mas  pan  que  pudo  por  tíerra :  et^  30 
iban  con  las  recuas  los  caballeros  et  escuderos  que  eran  llega- 
dos  á  él.  Et  en  esto  fizo  el  Rey  grand  su  servicio  j  ca  si  non 
fuera  por  este  pan  ,  á  poco  de  tiempo  fuera  perdida  aquella 
villa  quando  la  cercó  el  Rey  Albohacen.  Et  desque  ovo  bas- 
tecido aquella  villa  «je  pan,  veno  á  Sevilla.  Et  de  aquí  ade-  35 
lante  la  estoria  contará  las  otras  cosas  en  como  acaescieron. 
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CAPITULO  CCXIV.  m9' 

DE  COMO  EL  REY  DON  ALFONSO  ENVIÓ 
demandar  galeas  al  Rey  de  Portogal  que  t9vUáeñ 
en  su  ayuda  el  estree/to  de  /a  mar, 

LA  Reyua  Doña  María  de  Castiella,  desque  sopo  lo  que 
€l  Rey  su  Señor  et  su  marido  le  envió  decir ,  maadó 
facer  sus  cartas  mucho  afincadai  pata  di  Rey  de  Portogal  su 
padre :  et  earidle  «a  mandadeio » que  fué  Velasco  Ferrasdex 
5   Dean  de  Toledo  n  Chasdller  >  et  fiie  después  Obispo  de  ^ 
lenda,  con  quien  le  envió  decir»  en  como  se  perdiera  la  flott 
del  Kef  de  Ontiella»  et  los  Moros  que  matáran  elsn  AünU 
rante :  et  que  le  rogaba  et  le  pedia  merced»  que  torieie  por 
bien  de  le  enviar  la  su  flota  en  ayuda  que  estidiesen  en  la  guar* 
10  da  en  el  estrecho  de  la  mar»  entretanto  que  el  Rey  (acia  la» 
brar  la  su  flota  ,  et  enviaba  á  otras  partes  á  comprar  algunas 
galeas }  et  non  quisiese  en  este  tiempo  catar  contra  el  Rey 
de  Castiella  otro  mal  talante ;  et  en  esto  que  íaria  grande  ayu- 
da et  buena  obra  al  Rey  de  Castiella»  et  que  á  ella  faría  mu- 
cho  bien.  Etseyendo  tornado  el  Rey  á  Sevilla,  luego  á  pocos 
de  días  venieron  y  mandaderos  del  Rey  de  Portogal,  con  c]uiea 
le  envió  decir»  que  sepiera  el  Rey  de  Portogal  como  i>e  per- 
diera la  flota  del  Rey  de  CaalieUa»  ec  los  Moros  que  matáran 
al  su  Almirante :  et  que  el  Rey  de  Portogal»  parando 
so  tes  á  ios  buenos  deudos  que  aquellos  Reyes  amos  á  dos  avian 
de  consuno  »  que  b  qneria  enviar  la  su  flota  en  ayuda:  et  que 
la  numdaria  luego  armar  t  et  que  á  pocos  dias  vernia  á  Se- 
villa. Ec  el  Rey  respondió ,  que  gradesda  mucho  al  Rey  de 
portogal  lo  que  le  enviaba  decir :  et  sobre  esto  enrióle  sus 
S5  cartas  las  que  entendió  que  compitan.  Ec  i  pocos  dms  veno 
por  el  rio  allí  á  Sevilla  Manuel  Pezano  et  so  fijo  Carlos ,  los 
que  el  Rey  avia  soltado  de  la  prisión,  ec  travieron  la  flota  del 
Rey  de  Portogal :  et  plogo  al  Rey  mucho  con  ellos »  ec  aco- 
giólos muy  bien  ,  et  fizóles  mucha  honra :  et  rogóles  que  file- 
no sen  estar  en  el  estrecho  de  Algecira ,  porque  guardasen  la  pa- 
sada j  ca  sabia  el  Rey  que  pasaban  muchos  Moros.  Kt  el  Al- 
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A.  C.  mirante  de  Portogal,  et  los  que  con  €l  Tenían,  dtxteron  que  van 
>339*  ^ta  Cádiz ,  et  que  estarían  y,  si  compílese  al  Rey,  mas  que 
de  allí  adelante  non  pasarían.  Et  el  Rey,  veyendo  que  non  po« 
día  aver  de  ellos  mas  servido  de  quanto  ellos  quisiesen ,  dixo- 
les ,  que  estidiesen  dó  fuese  su  voluntad.  Et  agora  la  estoria  de-  ^ 
xa  de  contar  destas  gentes  de  Portogal ,  et  contará  como  el 
Rey  OYO  algunas  galeas  de  otra  parce. 

CAPITULO  CCXV. 

2>J5  COMO  FUE  SOCORRIDO  EL  REY 
Don^  AífMso  de  CastíeUáí  dt  nomos» 

VEyendo  el  Rey  Don  Alfonso  de  Castielk  et  de  León 
de  como  avia  may  grand  meogaa  de  flota,  et  el  Rey 
Albohacea  de  allén  mar  su  enemigo  que  tenia  grand  poder  le 
en  la  mar,  lo  uno  de  la  su  flota,  que  era  muy  granada,  et 
otrosí,  que  los  Reyes  de  allén  mar,  et  el  Rey  de  Granada 
le  daban  grand  ayuda  de  flota  et  de  gentes,  pensó  que  le  com- 
pila mucho  aver  en  su  ayuda  al  Duque  et  al  común  de  Ge- 
noa ,  porque  eran  ornes  muy  sabidores  de  la  guerra  de  la  mar,  ij^ 
et  avian  much^is  galeas:  et  porque  los  ovicse  mas  ciertos  en  su 
servicio ,  que  era  bien  aver  Almirante  de  Genoa  pariente  del 
Duque.  Ec  desto  entendió  sacar  dos  proes,  la  una  averíos  en  su 
ayuda  et  en  m  aenrkio « et  la  otra  tírark»  que  non  ayodasen  é 
tm  contrarios :  ca  los  Genoveies  olieron  siempre  manera  da  so 
ayudar  á  quien  les  diese  dineros ,  ec  sobre  esto  «m  calaron 
Christiandad  nin  otro  bien  ninguna  Et  por  esto  el  Rey  envid 
sus  mandaderos  ú  Duque  et  al  común  de  Genoa:  et  envidies 
decir,  que  avía  menester  sa ayuda  et  su  servicio,  et  que  que- 
ría aver  Almirante  que  fitese  de  aquella  ctubdat :  et  que  les  %$ 
rogaba  que  le  veníesen  ayudar  á  aquella  guerra  que  avia  con 
los  Moros,  et  que  ge  lo  galardonaría  mny  bien  :  et  que  to- 
maría por  su  Almirante  á  Don  Egediol  hermano  del  Duque. 
Et  el  Duque  et  el  común  respondieron  á  ello  muy  bien ,  d¡- 
cieodo  que  les  placía :  et  otorgaron  luego  que  aquel  hermano  jo 
del  Duque  fuese  con  quince  galeas  en  ayuda  del  Rey  de  Cas- 
tiella  á  la  guerra  de  lo^  Moros.  Ec  íué  cercado  que  diese  el 
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Rey  de  Castíella  cada  mes  á  cada  una  de  aquellas  g^eas  ocho-  A.  C. 
cientos  florines  de  oro ,  et  al  Almirante  et  á  la  su  galea  mili  '339. 
ec  quinientos ñorines  cada  mes,  et  demás  el  viscocho  que  oví'» 
'  sen  menester  estas  galeas:  et  si  el  Rey  de  Castíella  oviese  me 

j  nester  mas  L^^leas  de  Genoa,  que  las  diesen  á  este  precio.  Et 
veyendo  el  Rey  de  Castielia  que  entretanto  que  venían  estas 
«aleas  de  Oenoa ,  que  am  menester  de  tener  alguna  flota  que 
fe  gqaidaae  la  mar ,  envtd  dedr  al  Rey  de  Arason ,  que  pues 
avía  postara  con  él  de  le  ayudar  á  la  guarda  de  la  mar ,  et 

so  desde  grand  tiempo  non  avian  y  estado  ningunas  de  las  sos 
galeas ,  qoe  le  rog^  que  le  enviase  la  su  flota  eo  ayuda.  Et 
porque  resceló  que  lo  non  íária ,  envid  con  sus  ornes  la  mas 
moneda  de  oro  que  pudo  aver :  et  mandóles ,  que  si  el  Rey 
de  Aragón  q^iiaiese  enviar  la  flota  por  la  postura  que  con  él 
avia ;  si  non  que  ñiblasen  con  él ,  et  que  le  dixiesen,  que  ellos 
prestarían  la  paga  de  tres  meses  con  que  se  podiesen  armar 
doce  galeas ,  et  que  las  enviase.  Et  el  Rey  de  Aragoa ,  oido  io 
que  le  dixieron  los  mandaderos  del  Rey  de  Castiella,  dixoles, 
que  ú  non  podía  armar  la  su  flota,  nin  tenía  de  qué'»  fista  que 

9o  fablase  con  los  de  la  su  tierra  que  le  diesen  algo  para  ello.  Bt 
Ies  mandaderos  del  Rey  de  Castiella,  veyendo  que  esto  era  ma* 
aera  de  luenga  et  de  grand  detenimiento,  dixieronle,  que  man- 
dase armar  la  flota ,  que  ellos  le  prestarían  la  paga  por  tres  me* 
ses.  Et  el  Rey  de  Aragón  mandó  luego  armar  aquellas  doce 

915  galeas.  Et  la  e^toria  dexa  agora  de  contar  desto ,  et  dirá  de 
como  se  tradd  la  avenencia  entre  el  Rey  de  Castiella ,  et  el 
Rey  de  Portogal. 

CAPITULO  CCXVL 

J>E  LA  GRAND  ACUCIA  QUE  EL  REY  DON 
Affonso  fOttia  en  avir^ota,  et  del  trato  dt  fas 
maiftáuhs  dei  Rey  éu  Forto¿4ef* 

DEsque  vio  el  Rey  de  Portogal  la  respuesta  que  el  Rey 
de  Castiella  le  envió' ,  envióle  él  sus  mandaderos  con 
^o  procuración  et  poder  cierto:  et  tra¿laron  que  amos  á  dos  es- 
tos Reyes  fuesen  amigos,  et  se  ayudasen:  et  porque  en  tiem- 
po 
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A.C.  po  de  ía  guerra,  que  era  entre  Castiella  et  Portogai,  fueroa 
^3^9'  presos  muchos  ornes  del  un  regno  al  otro,  et  estaban  aún  en 
cativerio ,  fberon  luego  mandados  soltar.  íLí  porque  ante  d^o 
Don  Joan  üjo  del  luíante  D.  Manuel  non  osaba  levar  á  Doña 
Coclansa  ta  fija  para  que  casase  con  el  Infinte  D.  Pedro  prt-  5 
mero  heredero  en  Portogai»  el  Rey  de  GastíeUa  otorgd  que 
la  levasen ,  ca    lo  envid  rogar  al  Rey  de  Portogai  $  ec  otrotC 
porque  Don  Joan  ge  lo  pidid  por  merced  mucho  afincada-? 
míente.  Et  etce  otorgamiento  fizo  el  Rey,  porque  vid  que 
avia  menester  ayuda  del  Rey  de  Portogai ,  ec  servido  de  D«  to 
Jonn.  Et  sobre  las  amistades  de  los  Reyes  fecleron  cartas  et 
lirmcdiimbres  las  que  compUan  para  aquel  fecho,  lit  fueron- 
se  ios  mandaderos  á  Portogai :  et  el  Rey  Don  Alfonso  de 
Castiella  mando  dar  may  wráad  acucia  porque  labraren  «raleas 
que  mandaba  iacer  de  nuevo  en  la  ¿u  tarazanaj  ec  otrosí  man-  15 
dd  endereszar  otras  galeas  viejas  que  y  tenia:  asi  que  con  las 
dnco  que  le  fincaron»  et  con  las  que  allí  mandaba  labrar  éi 
endereszar»  jnntd  quince  galeas  et  doce  naves.  Et  eñvid  por 
gentes  que  entrasen  en  aquellas  galeas  ec  en  aquellas  naves» 
et  fid>ld  con  Frey  Alfonso  Ortiz  Calderón  Prior  de  San¿l  Joan  no 
qoe  fuese  en  ellas  por  mayoral.  Et  porque  aquel  Rey  de  Mar- 
ruecos pasd  aquende  la  mar ,  et  ovo  lid  con  el  Rey  D.  Al- 
fonso de  Casííella  et  de  I.con ,  et  las  gentes  de  los  Moros  que 
pasaron  con  este  Albohacen  lUeron  tantas ,  que  por  la  su  veni- 
da oviera  á  rescebir  muy  grand  daño  toda  la  Chrístíandad  ,  la  25 
e^oria  contará  qual  fue  el  comienzo  destos  Reyes  que  vienen 
del  linage  de  Marines »  donde  este  Rey  Albohacen  viene.  Et 
por  contar  esto ,  contará  primero,  qaál  fiié  el  comienso  de  los 
Almohades  qae  se  llamaion  MiramamoUnes:  ét  otrosí  conta- 
rá de  los  Reyes  de  Tremecen  que  vemeron  del  linage  de  los  30 
Abdalvedes,  porque  los  que  la  estoria  qnisierea  leeti  sepaa 
qnál  filé  el  comienso  de  aquellos  Reyes» 


CA- 
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CAPITULO   CCXVII.  W 

DEL  LINAGB  DE  LOS  RETES  VB 

alkndi  la  mar. 

EL  Estoríador  catando  quál  fué  el  comienzo  de  aqadloi 
Reyes ,  falló  en  escripto ,  que  los  Alárabes  señorearon  i 
Africa  luengos  tiempos :  et  del  linage  destos  fueron  Reyes  en 
Marruecos ,  et  ellos  conquirieron  á  España  :  et  duró  el  su  po- 
der  en  Africa  et  en  España  f^ta  el  tiempo  de  Don  Alfonso 
Emperador  de  Kspaña,  que  se  levantó  el  linage  de  los  Almo- 
hades en  esta  manera.  £1  Baldifa  de  Balac,  que  es  entre  los 
Moros  asi  como  Papa ,  que  dicen  que  viene  del  linage  de  Ma- 
homadV  envid  en  aquel  tiempo  aquende  de  la  mar  un  Moco 
u»  que  díícian  AJmohadí,  porque  predicase  á  los  Moros  la  ley  de 
Mahomad »  et  los  informase  en  ella  i  et  este  AUnohadi  ovo 
compaííia  con  otro  Moro ,  que  decian  Benatumero ,  que  era 
gran  sabldoi-  en  estrellería  et  en  naturns.  Et  en  este  tiempo  era 
Rey  de  Marruecos  et  de  los  Moros  de  aquén  mar  el  Rey 
jjj  Abohali,  et  era  Señor  de  ios  Alárabes.  Et  aquellos  dos  Mo- 
ros Almohadi  et  Benatumero  predicaron  á  las  gentes  de  los 
Moros;  et  moviéronse  con  ellos  muy  grandes  gentes,  etfecie- 
ron  que  tomasen  por  Rey  Aldemon ,  que  era  £jo  de  un  olle* 
10.  Et  el  Rey  Abotaali  fiie  á  lidiar  con  aquel  Aldemon  dos 
JO  veces: -et  tanta  era  la  mucbednmbre  de  las  gentes  necias  que 
convertían  Benatumero  et  Almohadi  en  a3nida  de  Aldemon, 
que  Abohali  Rey  fue  vencido  et  muerto.  Et  aquel  Rey  Al* 
demott  pasd  allende  la  mar,  et  fué  á  Marruecos ,  que  era 
beza  del  regno ,  et  puso  y  su  silla  ,  et  llamóse  Miramamolin : 
S5  et  honraba  á  Almohadi  asi  como  á  profeta  ,  porque  rodos  los 
Moros  de  Africa  et  de  aquende  la  mar  ganára  por  su  predi- 
cación. Et  este  Almoluüi  finó  en  Marruecos,  et  aquel  Rey 
Aldemon  enterrólo  cerca  la  ciubdat  de  Marruecos ;  et  los  Mo- 
ros teníanlo  por  sandio  ,  et  adoraban  el  su  sepulcro  asi  como 
50  el  de  Mahomad.  Et  como  quier  que  este  Rey  Aldemon  se 
llamase  el  Miramamolin,  pero  de  allí  adebnte  dixieronle  Al-  , 
demon  Almohadi:  et  este. nombre  tomd  por  aquel  Almohadi,  •  • 
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A.  C.  que  por  su  predicación  le  fizo  aver  el  regao.  Et  este  Rey  Al-» 
1339*  demon  murió,  et  regnó  en  po<  ^so  ñp  Aham^  ec  Uárnáto 
tobre  nombre  Almohadi  Amir  Amolini :  et  Teño  á  España 
con  grand  poder,  et  matdle  un  peón  en  Portogal.  El  en  pos 
éste  regnó  su  hermano  Haba  Almohadi  Amir  Amolin:  et  éste  5 
venció  la  batalla  de  Alarcos.  Et  quando  este  Haba  finó ,  reg- 
nó á  pos  él  su  fijo  Aben  Mafomad  Mlramamolin  ,  el  que  fue 
▼eneldo  cu  la  batalla  cerca  de  Ubeda.  Et  viviendo  este  Aben 
Mafomad  cu  Marruecos  muy  viejo  en  el  comen za miento  del 
regnado  de  Don  Fernando  Rey  de  Castiella  et  de  León, que  10 
ganó  á  Sevilla  et  á  Cuidoba,  ievaatu^e  eii  Kicote  en  el  resao 
de  Murcia  un  Mono  ^e  ^dan  Abenhut :  et  éste  era  delli- 
nage  de  loa  Reyes  de  Zaragoza:  et  con  poder  que  tomd,  apre* 
mió  tanto  los  Mocot  Alárabes ,  et  guerreó  tanto  contra  los  que 
eran  del  linage  de  los  Almohades,  que  todos  los  que  eran  de  15 
este  linage  non  osaron  fincar  aquende  la  mar :  ec  descabezó  de 
estos  Almohades  los  que  pudo  aver ,  et  él  llamo'se  Rey  de  los 
Alárabes.  Et  agora  la  estoria  dexa  el  cuento  de  los  Reyes  Mo- 
ros que  ovo  aquende  la  mar ,  porque  desde  este  Abenhut  se 
comienza  el  cuento  de  los  Reyes  que  ovo  en  Granada :  et  so 
contará  quáles  Miramamolines  et  Reyes  ovo  eu  Marruecos  fas- 
ta este  Rey  Albohacen,  por  quien  ú  estoria  trae  este  cuentow 

CAPITULO  CCXVIIL 

£>£  LOS  MIRAMAMOLINES  ET  REYES 

fuf  9VÚ  m  Mátrrumtm 

AQuei  Aben  Mahomad  Rey  Amir  Amolin ,  que  fue  ven- 
cido en  la  batalla  de  Ubeda  ,  ovo  un  fijo  que  íiaó  ante 
que  él,  et  deciaak  Buyaf:  et  éste  avía  un  fijo  que  decían  15 
Zaid  Arraxld.  Et  muerto  Aben  Amirlbfahomad  Aiaiir  Amo- 
lin, regnó  en  pos  él  aqueste  Zaid  Arraxid  su  nieto:  et  llamá- 
ronle los  Moros  Míramamolin  ,  et  era  del  linage  de  aquellos 
Almohades.  Et  este  Zaid  Arraxld  era  Señor  de  toda  la  parti- 
da de  Africa,  que  son  las  tierras  del  Algarve  de  allén  mar,  30 
et  las  tierras  de  Exorquen ,  et  de  Tremecen  ,  et  de  Túnez , 
.  et  de  Bugia,  Tripul,  et  de  Beryeria  íásca  Montes  de  Barcas, 
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que  parten  con  Aiixandria;  et  ia  cabeza  de  todas  estas  tierras  A.  C, 
era  Marruecos  ;  ec  aquende  la  mar  non  avia  nenguna  cosa:  ca  '339« 
en  el  tiempo  que  tue  muerto  Abenhu  en  Almaria  ,  los  loga- 
res que  avian  aquende  de  la  mar  tomaron  Reyes  et  señorío 

5    aparudo.  Ec  esce  Zaid  Arraxid  MlramamoUii  tenia  sus  Adelan* 
lados  allén  mar  en  todas  las  tierras  de  que  era  Señor,  que 
cian  por  él  la  jtiscída»  et  le  recabdaban  todas  las  rentas :  ec  ea 
el  regno  de  Tremecen  era  su  Adelantado  Gomarazan  Bea* 
zaín ,  que  era  del  lioage  de  los  Abdalvedes.  £t  eliinage  deseos 

10  fueron  siervos  de  los  Almohades,  et  Gomarazan  era  mucho 
ardid  i  ca  dician,  que  en  aquel  tiempo  entre  ios  Moros  non 
avia  caballero  que  lo  esperase  en  pelea  uno  por  otro.  Et  este 
Gomaraztm  cogiendo  poi  el  Miramamolin  el  aver  del  Rey 
de  Tiemecen ,  et  non  ge  lo  aviendo  dado,  como  debía,  el 

15  Miramamolin  lomo  saña  contra  él  :  et  porque  le  dixieron,  que 
se  queria  alzar,  saiiu  de  ivlairuecoi  con  grandes  gentes  para 
venir  á  Tremecen.  Et  Gomarazan  desque  lo  sopo  iba  á  la 
su  merced :  et  algunos  sos  amigos  enviáronle  decir ,  que  si  pa- 
xesciese  ante  el  Miramamolin ,  que  luego  seria  muerto  $  ec  Go- 

so  malaxan  por  esto  torndse,  et  non  osó  estar  en  Tremecen:  et 
íiie  á  un  castiello  que  tenia  del  Miramamolin ,  qué  dician  Te* 
mezezi.  Bt  el  Miramamolin  desque  lo  sopo  fuelo  á  cercar,  et 
puso  su  hueste  cerca  del  castiello.  £t  estando  allí  aquel  Mtia« 
mnmolin,  salió  del  castiello  un  primo  de  Gomarazan,  et  dtxo 

S5  al  Miramamolin ,  que  venia  á  le  mostrar  logar  por  dd  podría 
.   tomar  nqucl  castiello  :  et  el  Miramamolin  subid  en  un  caballo, 
et  aquel  caballero  íiié  con  él :  et  andando  en  derredor  del  cas- 
tiello ,  atravesóse  aquel  caballero,  et  dio  al  Miramamolin  una 
lanzada  por  las  espaldas  que  cayo  muerto  del  caballo:  et  este 

30  Moro  llegóse  luego  al  castiello,  et  dixo  como  era  muerto  Mi- 
ramamolin* Et  Gomarazan  desque  lo  sopo  iiamó  á  todo^  los 
suyos ,  et  salieron  ferir  en  k  hueste  de  los  Almohades ,  et  des- 
baratáronlos, ca  todos  cataron  por  fuir.  fit  Gomarazan  entrd 
en  el  alfireque  del  Miramamolin,  et  lomd  las  seíías  et  Ios'ata« 

31  bales  ,  et  fízo  taiíer  las  trompas,  et  Uamdse  Rey  de  Tremecen: 
et  fué  á  la  villa ,  et  como  estaban  y  los  sus  ornes  que  ¿1  avía  y 
dexado  desde  el  tiempo  que  él  era  Adelantado  ,  acogiéron- 
lo»  et  apoderóse  eo  la  villa  ec  en  d  regno  de  Tremecen.  Et 
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JL  C       faé  d  primer  Rey  de  Tremecen «  et  del  linage  de  éste 
>339-  venietoa  los  Reyes  de  Tremecen  de  los  Abdalvedtis.  Et  pues 
que  avernos  contado  quil  fué  el  comienzo  de  los  Reyes  de  Tfe«  < 
mecen ,  agora  dirémos  quál  fué  el  comienzo  de  los  Reyes  qott 
üaaiaa  de  Benamarin.  ^ 

CAPÍTULO  CCXIX. 

DEL  COMIENZO  J>E  LOS  REYES 

de  Btnamarin, 

ASI  como  aqueste  Zaid  Anazid  MíramamoÜs  avia  pae»- 
tos  sus  Adelantados  en  todas  sus  tierras  »  tenia  en  la 

tierra  del  Algarve  sus  siervos  que  recabdaban  por  él  el  pecho 
de  lüs  ornes  rehalis,  que  eran  aquellos  que  labran  las  tierras, 
et  non  avian  moradas  en  ningunas  villas  nin  en  nengunos  lo- 
^res  ciertos.  Et  Cátos  que  cogían  este  pecho  por  el  Miiama- 
molia  eran  del  linage  de  un  Moro  que  dixieron  Marín ,  et  por 
esto  llamábanlos  los  Marines.  •  Et  desque  filé  muerto  aquel  Mi> 
lamamolín,  bcgun  que  la  estoria  lo  ha  contado  »  los  de  la  su 
bueste  yendo  vencidos ,  veníao  grandes  compañas  de  los  Ai- 
mohades  á  cierra  del  Algarve:  et  los  Marines  desque  sopleron 
que  venían  así  vencidos ,  yuntaron  las  mas  compañas  que  pe- 
dieron aver,  et  fueron  pelear  con  los  Almohades  ,  et  desba- 
ratáronlos, et  mataron  muchos  dellos,  et  tomáronles  todoquan- 
to  levaban.  P't  fueron  luego  á  una  villa  que  dician  Ribate,  et  so 
entráronla  por  iuerza.  Et  dende  íueron  á  otra  vüla  que  diciaa 
Fez,  et  tomáronla :  ca  se  opn  osaban  defender,  porque  sabían 
que  el  MiramamoHn  era  muerto.  Et  en  estos  Marines  avía  doa 
caballeros  hermanos ,  fijos  de  un  caballero  Marin  que'  dician 
Abdalhac :  et  estos  ambos  á  dos  eran  capdieUos  de  la  compaña 
de  los  Marines,  et  decían  al  uno  Bucar ,  et  al  otro  Jacob.  Et 
Bucar ,  que  era  el  mayor,  fincó  Señor  de  Fez ,  et  Jacob  fin- 
co Señor  de  Ribate.  Et  2^012  contaremos  lo  que  fecieron  los 
Almohades  que  eran  en  ivlariuecos  de&pues  de  la  muerte  de 
aquel  Miramamolin,  30 
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CAPITULO  CCXX.  '339- 

DE  LO  QUE  Fie lE RON  LOS  ALMOHADES 

^ui  eran  en  Marrudcos» 

EL  llnage  de  los  Almohades,  que  eraa  en  Marraecos,  des- 
que sopieroa  la  muerte  del  Miramamolta ,  ec  lo  que 
avíaii  fecho  Gomarazaa  en  Tremecen ,  et  lo$  Mariaes  eo  et 
Algarve,  alzaron  Rey  ec  Miramamolia  á  un  Moro  que  dicim 
5   Aimortada,  que  era  del  linage  de  los  Reyes  Almohades,  ec 
era  pariente  de  aquel  Zaid  Arraxíd  que  fue  muerto  cerca  del 
castiéllo  de  Tremectín.  Et  este  Rey  Almortada  luego  que  reg- 
nó ,  saco  su  hueste ,  ei  veno  contra  los  Marines.  Et  los  Alarines 
desque  sopieroa  la  ida  de  aquel  Miramamolin  ,  yuntaron  gen- 
io tes  et  salieron  á  un  logar  t^ue  dicen  iVlequinoza,  ct      á  una 
jornada  de  Fez ,  et  esperáronlo  allí ;  ec  desque  llegó  el  Rey 
Almorcada  pelearon  Um  Marines  con  él:  ec  fue  vencido  aquel 
'  Rey ,  ec  los  Almohades  con  él ,  et  fuyd  á  Marruecos :  ec  de 
allí  adelante  n^  tornó  mas  á  conquerir  lo  que  tenían  los  Ma- 
15  riñes  en  la  tierra  del  Algarve.  Ec  ido  dende  aquel  Rey  Al- 
mortada et  los  Almohades  ,  los  Marines  tomaron  la  villa  do 
Zalá,  et  el  Rey  Almortada  puso  sus  fronteros  contra  Zulé; 
ec  nunca  cató  mas  por  vengar  el  su  vencimiento ,  nin  por  co« 
brar  lo  que  avian  tomado  los  Marines.  Et  en  el  tiempo  deste 
ao  Rey  Almortada,  Gomarazan  Rey  de  Tremecen  fue  á  ia  villa 
de  So  julmenza  que  tenían  los  Alinohadet ,  et  tomóla*  Et  la  es* 
toria  irá  contando  el  llnage  de  aquelloa  Morca  cada  unos  como 
Tcnieron. 

CAPITULO  CCXXI. 

DEL  FECHO  DE  JACOB  ABOYUZAF 
Jküramamo/in ,  que  pasó  aquende  la  mar  en  tiempo 
del  Rejf  Don  Aijonso, 

EN  vida  deste  Almortada  Miramamolin  fínó  uno  de  los  dos 
caballeros  hermanos  Marbes  ,  aquel  que  dician  Bucar» 
que  era  Señor  de  Fez,  et  fincd  un  sa  fijo  que  dedan  Yhayaj 
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A.  C.  et  éste  fincd  Señor  de  Fez  en  comienda  de  Jacob  su  tío,  her* 
1339*  mano  de  su  padre,  el  que  era  Señor  de  fübace.  £t  seyendo 

Yhaya  en  comíenda  desie  su  lio ,  fino  :  et  por  esto  aquel  Ja^ 
cob  cobró  el  señorío  de  Fez ,  et  tinco  Señor  de  Fez ,  et  de  Rí* 
bate,  et  de  Zalé,  ct  dixicronle  á  éste  Jacob  Aboyuzaf  sobre  5 
nombre:  et  de  allí  adelante  llamábase  viejo  mayor  de  los  Ma- 
rines. £t  este  fué  Aboyuzaf  el  que  pasó  aquende  la  mar  coa 
grandes  poderes  en  tiempo  dd  Rey  Dim  Alfonsa  Et  agora  la  ' 
estoria  dexa  de  cootar  dcsto ,  et  tomará  á  contar  del  Rey  Al- 
monada.  10 
CAPITULO  CCXXIL 

DE  LOS  FECHOS  DEL  REY  ALMOJRTADA. 

EStando  en  Marruecos  el  Rey  Almortada ,  que  llamaban 
/viiramamolin ,  alzóse  contra  él  uu  su  primo  que  díxie- 
ron  Biidebuz.  £t  este  Badebaa  veno  á  Jacob  Aboyuzaf,  que  se 
llamaba  viejo  mayor  de  los  Marines ,  et  rogóle  que  le  ayudase 
contra  el  Rey-  Almortada.  Et  ambos  á  dos  ovieron  postara  de  15 
consuno»  que  este  Jacob  Aboyuzaf  ayudase  á  fiudebuz  á  oo» 
brar  el  regno  de  Manuecos  ;  et  Budebuz  que  ie  daría  la  tierra 
desde  Zalé  fasta  un  rio  que  dicen  Narabe ,  que  parte  entre  el 
término  de  Marruecos  et  tierra  de  Temecina.  Kt  en  esta  tierra 
avia  tres  dias  de  andadura.  Et  las  posturas  firmadas  entre  ellos,  so 
Jacob  Aboyuzaf  fué  con  todas  sus  gentes  en  ayuda  de  Budebuz, 
et  entraron  en  la  villa  de  Marruecos.  £t  el  Rey  Almortada 
desque  lo  sopo,  salid  fiiyendo  fiiera  de  la  Tilla ,  et  fiiidebi» 
envid  en  pos  él ,  et  matáronlo ,  et  traxieronle  h  cabesa :  et 
Aboyuzaf  et  sos  compañas  fiieronse  luego  dende.  Et  los  Al- 
mohades  alzaron  Rey  et  Minmamolm  aquel  Budebuz.  £t  age 
ra  dirémos  lo  que  acapcid  catre  este  Miranminolm  et  Jacob 
BoyusaC 
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A.  C. 

CAPITULO  CCXXIII.  mi 

DE  LO  QUE  ACAESCJÓ  AL  MIRAMAMQLIN 

tt  d  Jacob  Bojuzaf* 

PUes  qu¿  Büdcbüz  fué  Rey,  aquel  Jacob  Aboyuzaf  envió- 
le demaodar ,  que  le  qtovlese  la  postura  que  con  él  avia; 
tt  Badebaz  non  lo  quiso  ñcers  mu  enyíóle  decir ,  que  le  tira- 
rla la  (ierra  que  él  cenia  en  el  Alganre ,  pues  que  era  Rey  de 
^   k»  Almohades.  Et  sobre  esco  o?ieron  ambos  á  dos  gperra  en* 
tre  sí ,  que  duró  tres  aiíos.  Et  á  cabo  de  es(e  tiempo  Jacob 
Aboyuzaf  sacó  su  hueste ,  ec  fué  á  ua  logar  que  dicen  Gua- 
dal, á  dos  dias  de  andadura  de  Marruecos ;  et  Budebuz  desque 
lo  sopo,  salió  á  pelear  con  él:  et  en  esta  pelea  fue  vencido  et 
10  muerto  Budebuz.  Kt  éste  fué  el  postremero  Rey  et  Mirama- 
molin  del  lintige  de  los  Almohades.  Et  Jacob  Aboyuzaf  cobro 
el  regno  de  Aian  uecos ,  et  llamóse  Rey  Aboyuzaf^  et  éste 
fué  el  primero  Rey  de  los  Marines.  Et  rincó  eo  el  Ünage  de 
los  Alniüiiadcd  el  regno  de  Túnez  et  de  Bugia  tasta  en  Ali- 
15  xandria.  Et  agora  la  estoiia  contari  la  contiimda  qae  se  mo« 
vid  entre  este  Rey  Aboyuzaf  ec  Gomacazan  Rey  de  Xre- 

CAPITULO  CCXXIV. 

DE  LOS  FECHOS  DE  LOS  REYES  DE 
Trtmect»  $t  Sujuimmxa. 

b 

DTclio  avernos  por  qual  riKínera  ovo  Gomarnznn  el  regno 
de  Tremecen :  et  el  Rey  Aboyuzaf  non  tenia  por  ra- 
«10  zon  que  Gomarazan  tovícic  aquel  regno;  et  sobre  esto  ovie- 
ron  coniienda  de  consuno  i  ct  en  una  lid ,  ea  que  se  acaescie* 
ion  ambos  á  dos ,  fue  vencido  Gomarazan et  Aboyuzaf  fué 
á  Suj^Imeoaa  que  tenia  Gomarasan  ,  et  la  avia  tomado  á  los 
Almohades ,  et  entróla  por  fiierza  et  tomdla.  Et  después  á  po« 
S5  co  de  tiempo  aquel  Gomaraian ,  morid  ec  r^nd  eo  Tremecen 
sa  fijo  Bazaid ,  que  foe  el  segondo  Rey  de  Tremecen.  Et  ree* 
nando  este  Baaid  find  el  Rey  Aboymf»  et  xegod  á  pos  il 

su 
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A.  C.  su  fijo  Abeacob  en  el  regno  de  Marruecos  et  de  Sujulmenaip 
1339-  ec  del  Alganre ;  et  fué  el  aegundo  Rey  del  liaage  de  los  Mat* 
xines. 

CAPITULO  CCXXV. 

DE  LOS  FECHOS  DE  LOS  REYES  DE 
Tnmicen  tt  di  Suju¡menza. 

ESte  Rey  Abeacob  adiendo  cimtienda  goq  Bosaid  Rey  do 
Tremeceo ,  Abeacob  ^eoo  sobre  la  ▼illa  de  Tremecen»  f 
et  cercóla :  et  estido  en  aquella  cerca  siete  años.  E(  á  cabo  de 
los  q^uatro  años  finó  aquel  Bozaíd  Rey  de  Tremecen:  et  reg- 
nó  en  pos  él  su  fijo  que  era  de  la  horra ,  ec  era  niño ,  et  viseó 
un  año:  et  regnó  en  pos  él  Bohamo  fijo  de  aquel  Bozaid  et 
de  una  Christiana.  Et  el  Rey  Abeacob  tovo  cercada  aquella  lo 
villa  siete  años :  et  en  este  tiempo  hzo  una  villa  nueva  cerca 
de  Tremecen  muy  grande  et  muy  bien  poblada.  Et  estando 
Abeacob  en  aquella  cerca  ,  matólo  un  Alfetian  de  quien  él 
mucho  fiaba,  estando  echado  en  su  cama:  et  la  razón  porque 
dicen  que  lo  mato ,  es  esta.  Teniendo  el  Rey  Abeacob  cerca-  15 
da  aquella  villa,  sopo  por  cierto  que  muchos  de  los  suyos  da- 
ban viandas  á  los  de  la  villa  de  Tremecen ,  et  estos  que  lo  fiu 
cian  eran  Moros  et  Chrbtianos  i  ec  que  avia  y  dos  de  los  en 
quien  él  mas  fiaba  que  &c¡an  esto ,  et  declan  al  uno  destos  sos 
privados  Alaez,  et  al  otro  Abdalla  Ben  Modien:  et  por  aquella  so 
fazon  el  Rey  Abeacob  mató  el  que  decian  Alaez ,  et  tenia 
escrípto  para  matar  trecientos.  Et  este  Abdalk  Ben  ModieUi  et 
algunos  de  los  otros  que  eran  escriptos ,  por  miedo  de  la  muer- 
te fablaron  con  aquel  Alfetian  que  lo  matase  :  et  aquel  Ab- 
dalU  mató  luego  al  ALtaüaa  por  non  ser  descubierto,  «5 

CAPITULO  CCXXVI. 

DEL  FECHO  DE  LOS  REYES  DE 

ailcnds  ia  mar* 

MUerto  el  Rey  Abeacob ,  su  fijo  Bucelem  alzóse  1»^ 
con  la  villa  nueva  que  ficiera  Abeacob  su  padre  cerca 
de  Tremecen » Ibmandoge  Rey  de  los  Marines  1  et  Aboyaya 

her- 


I 


Don  Áiowo  el  Onceno.  407 
hermano  del  Rey  Abeacob ,  et  tic  deste  Bucetem,  por  mal  A.  Q 
quereoda  que  avia  coa  él,  non  comintíd  que  fiiese  Rey  e»ce  13 39* 

Buceiem ,  nin  quiso  tomar  el  regno  pata  ¿ :  ca  todos  los  de 
la  tierra  lo  quisieran  por  Rey.  Kc  porque  aquel  Rey  Abeacob 
ovo  otro  fijo  que  dixieron  Boamar  ,  et  murió ,  et  dexd  dos 
fijos ,  que  dixieron  al  uno  Abotebid  ,  et  al  otro  Aborrabe , 
fizo  que  tomasen  por  Rey  á  este  Abotebid  Hjo  de  Abohamar, 
et  nieto  del  Rey  Abeacob.  Et  reinando  este  Abotebid,  aquel 
Buceiem ,  desque  vio  que  todos  los  del  regno  eran  contra  éi, 

JO  desamparó  la  Tilla .  fiueva  de  que  estaba  apoderado  cerca,  de 
Ttemeceo ,  et  fuzd  á  una  sierra  que  dicen  Aben  Aainezeoi 
et  el  Rey  Abotebid  su  sobrino  cobrd  luego  la  vtUa  oneva,  ec 
envid  Cbristianos  en  pos  él :  et  matáronlo  ,  et  ttaxieronle  la 
cabeza.  Et  seyendo  este  Rey  Abotebid  apoderado  en  el  regno, 

15  mató  á  su  tío  Aboyaya,  que  le  avia  fecbo  tomar  por  Rey,  et 
matólo  por  consejo  de  Abdalhaque  Benatumen  ,  et  de  Abra- 
bem  Benabdugelil  por  deshonra  que  aquel  Aboyaya  avia  fecho 
á  este  Abrabem.  £t  este  Rey  Abotebid  regnó  im  año,  et  finó 
en  Tanjar. 

CAPITULO  CCXXVIL 

D£L  FñCHO  DE  LOS  REYES  DE 

aiUn<U  la  mar* 

so  ^Uerto  Abotebid  Rey ,  los  Christiunos  que  eran  allende 
J.VX.  ^  mar  alzaron  Rey  Aborrabe  su  hermano  s  et  uno  de 
loa  Christianoa  que  mas  ficieron  en  esto  fué  Gonzalo  Sánchez 
de  Troncones.  Et  este  Abonabe  alzado  por  Rey,  loa  Moros 
alzaron  otro  Rey  que  dician  Alí  fiorrizi^  fijo  de  Abeacob.  Et 

95  este  All  et  Aborrabe  pelearon ,  et  venció  Aborrabe  á  Alí  con 
el  poder  de  los  Christi'jnos  :  et  prísolo  ,  et  afogólo  en  la  mar» 
Et  este  Aborrabe  seyendo  en  Li  villa  nueva  de  Fez  mató  á 
AbdalJu  Aben  Modien  ,  porc]ue  lizo  matar  Abeacob  su  avueloj 
et  otrosí  porque  dictan ,  que  este  Abdalla  diera  hierbas  ai  Rey 

30  Abeacob  con  que  muriera.  Et  otrosí  este  Rey  Aborrabe  matd 
á  Abrahem  Abenabdugelil,  porque  consejáraá  Abot^id  que 
matase  ^Aboyaya.  Bt  qoisfeca  matar  á  Abdalhaque  Abenatu- 

men. 


Digitized  by  Google 


4o8  Crovxca  sbl  Rbt 

A.  C  mea :  et  por  esta  lazon  Abdalhaqoe  fiiyd  á  derra  de  ta  6o< 
'339*  mera,  donde  era  natural.  Et  después  este  Rey  Aborrabe  man- 
dó á  Arrohoo  Benracob  su  Alguacil  que  matase  á  Gonsalo 
Sánchez  de  Troncones  que  lo  liclera  Rey.  Et  porque  aquel 
Rohoo  et  Gonzalo  Sánchez  eran  mucho  amigos,  Rohoo  non  lo  5 
quiso  matar :  et  el  Rey  por  esta  razón  mandó  á  Gonzalo  Sán- 
chez en  poridad  que  macase  á  Koiioo.  Et  Gonzalo  Sánchez 
dixogelo  á  Rohoo;  et  este  Rohoo  dixo  á  Gonzalo  Sanchea 

que  muchot  días  avía  que  aquel  Rey  Abonabe  le  mandáia 
que  matase  á  Gonsalo  Sánchez.  Et  por  esto  amos  ¿  dos  fido-  la 
ionio  saber  á  AJbdalbaque  ,  et  todos  tres  orieron  su  consejo 
que  matasen  al  Rey  Aborrabe,  et  que  alzasen  Rey  á  aquel 
Abdalhaque ,  que  fué  ec  venia  del  linaje  de  los  fijos  de  Ab- 
dalhaque  ,  qne  fué  padre  de  Aboyu/af,  primero  Rey  de  los 
Marines.  Et  ávido  el  consejo  ,  sopólo  el  Rey  Aborrabe  ,  et  ij^ 
quisiera  matar  a  Gonzalo  Sánchez  et  á  Rohoo  ,  que  estaba  allí 
con  el :  et  ellos  ovieron  i»abiLlotia  Jeito ,  et  salieron  de  la  villa 
mieva  de  Fez:  et  veno  á  ellos  al  camino  Abdalhaque  Bena- 
Comen ,  que  traía  consigo  muchas  gentes  de  Christianos  et  de 
Moros ,  et  entraron  en  la  villa  de  Ribate ,  ec  alzáronse  con  so 
ella:  et  Gonzalo  Sánchez  fizo  soltar  todos  los  Christianos  catl« 
TOS  que  Mó  en  aquella  villa. 

CAPITULO  CCXXVXIL 

Z)£  LOS  FECHOS  DE  LOS  REYES 

ák  Tremeetth 

EL  Rey  Aborrabe  desque  sopo  esto,  llamd  i  todos  los  de 
los  sus  regnos  para  ir  sobre  ellos :  et  ellos  entendiendo 

que  se  le  non  podrían  defender  allí ,  fuxieron  ende ,  et  fueron  S5 
á  Tremecen.  Et  regnaba  en  este  tiempo  en  Tremecen  Boha- 
mo  ,  el  que  la  estoria  ha  contado  que  era  íijo  del  Rey  Bozaid 
et  de  la  Chrisiiana.  Et  el  Rey  Aborrabe  llego  con  toda  su 
hueste  á  Ribate ,  et  falló  que  eran  idos  dende  Abdalhaque  et 
Gonzalo  Sánchez,  et  Rohoo.  Et  el  Rey  Aborrabe  entrd  en  30 
la  villa,  et  allí  comenzd  á  enderezar  las  cosas  que  avia  me- 
aestcf  1^  ir  sobre  Tiemecen,  et  non  se  partir  dende  fiwta 

qoe 
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qae  le  «ntregasen  aquellos  tres  caballeros.  Et  Abdalhaque ,  et  A 
Gonzalo  Sánchez,  et  Rohoo desque  lo  sopíeioiif  Oblaron  con  > 
el  Rey  Bobamo  de  Tremecea  si  los  defendería :  et  porque  les 
non  dio  buena  respuesta ,  pasaron  la  mar,  er  vertieron  á  Cas- 
5    tíella  vivir  con  el  Rey  D.  Fernando.  Et  aquel  Rey  Aborrabe 
estando  en  aquella  villa  de  Ribate  adoiesció^  ec  xoufió  y;  ec 
reguó  este  Aborrabe  dos  años  ec  medio. 

CAPITULO  CCXXIX. 
DSL  FECBO  DE  LOS  RETES  DE  TRE MECEN. 

MUerto  aquel  Rey  Aborrabe ,  los  Moros  alzaron  Rey  á 
Bozaid  fijo  de  Aboyuzaf,  ct  hermano  de  Abeacob,  que 
10  íué  Key  los  Marines.  He  este  Bozaid  ,  después  que  regnó, 
ovo  contienda  con  Boliamo  Rey  de  Tremecen :  ct  movióse 
esta  contienda  entre  ellos  ,  porque  los  de  Alixandría  traían 
presente  á  este  Aboyuzaf  Rey,  et  Bohamo  Re>  de  Treme- 
cea  manddto  tomar*  Et  sobre  estq  Boxatd  sacó  gt  andes  hue»* 
15  tes  para  ir  sobre  él»  et  llegd  cerca  de  Tremecen  á  un  día  de 
andadura :  ec  un  su  AlgaacU  de  Bozaid  Rey  de  Marruecos 
nia  íáblado  como  lo  matase :  et  el  Rey  sopólo ,  et  mandó  á  sq 
£jo  Bohali  que  lo  matase :  et  fízolo  así ,  et  el  Rey  tornóse  des- 
de allí.  Et  porqne  aquel  Rey  Bozaid  avia  adelantado  aquel  Bo- 
*o  hall  para  que  regnase  después  de  sus  dias ,  enviólo  á  Fez  pa- 
ra dalle  señas  et  atabales,  porque  andidiese  por  la  tierra  como 
Rey :  et  maudo  4  todos  ius  Ciir litiaaos  que  eran  en  su  seño- 
río, que  fiieseñ  ais  vasallof,  et  que  le  serviesen  en  qualquier 
cosa  que  les  €i  mandase.  £t  Abohali  fiié  con  aquellas  compa* 
•5'  ñas  para  la  villa  de  Fes :  et  al  Rey  fionid  dixieronle,  que  nón 
le  diese  aquel  poder  que  le  quería  dar  sinon  que  fuese  cier- 
to que  seria  desheredado  en  su  vida.  £t  por  esto  el  Rey  non 
le  quiso  dar  las  sms  oin  los  atabales ,  nía  el  poder  que  le  avía 
promeúdo. 
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CAPITULO  CCXXX. 

Z>E  LOS  REYES  BE:  TREMECEN  £T 
de  allende  la  mar,  ¿t  de  sus  Jeclios» 

ABohali  desqoe  tío  que  t\  Rey  su  padre  son  le  daba  lo 
que  le  prometiera ,  alzóse  contra  él :  et  Teniendo  el 

Rey  fiozaid  su  padre  para  Fez,  porque  le  dizieran  qae  aquel 
Bobali  su  Hjo  se  le  queria  alzar  ,  et  teniendo  que  su  fijo  non 
serla  contra  él ,  traía  pocas  compañas.  Et  este  Abohali  salió  á  § 
él  al  camino  á  un  logar  que  dicen  MorcirneJa ,  et  peleó  con 
su  padre,  ct  venciólo  ;  et  fue  tendo  el  Rey  Abozaid  de  una 
ferida,  et  Tuxo  á  li  villa  deRibate,et  encerróse  allí.  Et  este 
Abohali  llamúáe  Key ,  et  iüc  cercái  a  su  padre  en  aquel  lo- 
gar de  Ribate:  et  los  Alhajes  (oblaron  avenencia  entre  ellos,  lo 
ec  fincaron  aTenidos  en  esta  guisa :  que  el  Rey  Abozaid  íiiese 
leiíor  en  su  vida  desde  nn  logar  que  dicen  Bohahi  contra  Ri- 
bate « et  con  el  término  $  et  Abohali  que  fincase  Rey  de  Mar* 
mecos»  et  del  Alg^ive»  et  de  Sujulmenza »  et  de  toda  la  otia 
cierra*  15 
CAPITULO  CCXXXL 

DEL  FECHO  DE  LOS  REYES  DE 

allende  la  mar. 

SEyendo  en  esta  avenencia  di  Rey  Abohalt  con  el  Rey 
fiozaid  so  padre»  et  estando  el  Rey  Abohali  en  la  vilki 
nueva  de  Fez ,  adolesció  de  una  dolencia  muy  grande  j  et  Bo- 
zaid  su  padre  desque  lo  aopo  ,  yunto  las  mas  gente»  que  pu- 
do aver ,  et  venólo  cercar ,  et  tovolo  cercado  siete  meses :  et  so 
los  Cbriitianos  que  eran  allí  con  Abohali  ,  defendieron  la  vi- 
lla en  todo  aquel  tiempo.  Et  en  este  comedio  guaresció  Aboa- 
1¡,  et  veyendo  que  se  non  podía  defender  del  Rey  Bozaid  su 
padre ,  ovo  uveuencia  con  ¿i  que  Ic  diese  á  Sujulmenza  con 
tu  regno,  et  que  le  diese  la  meitad  del  aver  que  era  en  el  25 
almacén  de  Fez »  et  que  se  íiiese  de  allí »  et  los  Chrístianoa 
con  él :  et  dende  en  adelante  que  se  llamase  Rey  de  Su jd-  - 

men- 
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menza ;  et  el  padre  que  fuese  Rey  de  Marruecos,  et  del  Al-  A.  C, 
garve  con  las  villas  de  Fez.  Ec  AboJiali  fué  á  SujuUaefizai  ec  ^^39* 
lueroa  avenidos  en  esta  manera* 

CAPITULO  CCXXXIL 
DEL  FECm  DE  ZJOS  RETES  DE  MARRUECOS. 

DEsque  Bozaid  oyó  cobrado  el  regno  de  Marniecos  coii 
el  Algarve ,  fincó  con  él  su  fijo  Albohacen  ,  et  fizólo 
adelantar  et  obedescer  por  Key  para  después  de  sus  dias.  Et 
Abohali  Rey  de  Sujulmcnza  desque  sopo  que  el  Rey  Bozaid 
su  padre  le  avia  adelantado- por  heredero  en  los  regnos  á  AI- 
bolüicen  su  hermano ,  pesóle  eude  mucho ,  et  veno  con  po- 
lo cas  compañas  ascondidainieoie,  €t  «ocrd  en  Mairoficos;  ec  loa 
de  la  Tilla  non  se  le  defendieron ,  ec  apoderdse  en  la  irilla,  Et 
el  Rey  Bosakl  sii  padre ,  et  Albobacen  sa  fijo  desque  lo  to* 
piemn ,  venieron  sobre  Marruecos :  et  teniendo  puestos  los 
reales ,  Abohali  saUó  de  noche  ferlr  en  la  hueste  de  Alboha- 
15  cen  su  hermano  :  et  fue  vencido  Abohali  et  ferlJo  ,  et  rornd 
fuyendo  á  Marruecos  :  cl  tovieronlo  allí  cercado  tres  meses. 
Et  á  cabo  deste  tiempo  ovieron  avenencia,  que  aquel  Abohali 
se  tornase  á  Sujulmenza  con  sus  compañas,  et  que fue>e  en- 
de Rey,  según  que  lo  era  antes  que  allí  veníese ;  et  Bozaid 
to  su  padre  que  fincase  en  Marruecos  et  en  la  tierra  del  Algarve 
ec  con  lo  otro  que  tenia*  Ec  ymó  después  el  Rey  Boiaid  diez 
ec  ocho  años,  et  fué  coda  su  vida  regnando  veinte  et  un  años, 
et  finó  en  Fez*  Et  aliaron  Rey  después  de  so  vida  á  AÍbo« 
hacen  su  fijo. 

CAPITULO  CCXXXIIL 

I)£L  FECHO  DE  LOS  REYES  JDE  MARRUECOS. 

m 

*S  TI  Egnando  Albohacen  en  Marruecos,  et  en  dena  del  Al- 
garre,  Abohali  Rey  de  Sujulmenza  su  hermano  tomd- 
to  por  sin  razón ,  por  quanto  él  fiiera  rescebido  primeramiente 
por  Rey  de  Maciuecosi  et  de  las  otras  tienas  que  eran  de  Bo- 

Fffs  said 
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A.  C.  zaíd  sn  pndre.  Et  aquel  Rey  Abohali  llamó  sos  huestes ,  ct 
1339-  veno  sobre  Marruecos:  et  en  e^^ta  villa  estaba  un  su  fijo  del 
Rey  Albohacen  que  dician  Beab  Darraliamen;  et  con  los  Chris- 
tianos  que  estaban  con  él ,  et  con  bs  otras  gentes  defendió  la 
villa.  Et  Abohali  desque  vio  que  la  non  podia  tomar ,  tornóse  | 
á  una  villa  que  dicen  Gómete  ,  que  ea  a  quatio  leguas  de 
Marruecos ,  et  entróla ,  et  tomó  todo  lo  que  y  falló ,  et  fuése 
dende.  £t  tornaodose  para  Sajulmensa »  ovo  á  pasar  por  k 
fierra  de  los  Mootes  claros,  et  salid  á  él  el  Señor  de  aquella 
aterra,  et  desbaratólo,  et  fizólo  tornar  al  campo:  et  yeadose,  10 
ovo  por  encuentro  á  áUar  á  Albohaúcen  so  hermano :  et  AÍx>- 
hali  non  cató  por  fiiir:  et  las  compañas  del  Rey  Albohacea 
matáronle  todas  las  gentes ,  et  tomáronle  todo  lo  que  levaba, 
et  cattvaronle  dos  fijos :  et  él  fué  solo  por  la  áerra  sin  oti» 
compaña »  et  tornó  á  Sujulmenza.  15 

CAPITULO  CCXXXIV. 

DJEL  FECHO  DE  LOS  RETES  DE  MARRUECOS. 

POrquc  Abohali  Rey  de  Sujulmenza  fué  á  Marruecos,  el 
Rey  Albobacen  llamó  sus  huestes,  et  foélo  cercar  en  S»* 
julmenza:  et  teniéndolo  cercado,  ovieron  su  avenencia  que  fin- 
case Abohali  con  aquel  regno  de  Sujalmenaa  que  tenia ,  et 
que  nunca  tornase  á  demandar  ninguna  cosa  de  los  regnos  de  so 
Marruecos  et  del  Algarve,  et  de  las  otras  tierras  que  tenia  Al- 
bohacen. Et  por  ser  desto  seguro  el  Rey  Albohacen ,  al  Rey 
Abohali  su  hermano  diole  en  rehenes  á  su  fijo  Bozicn.  Et  ago» 
ra  la  estoria  dexa  de  contar  desto  ,  et  tornará  á  contar  de  Tos 
Reyes  de  Tremecen ,  et  de  Id  GOOtienda  qoe  comenzó  con  15 

ellos  este  ^ey  Albolidcea» 
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CAPITULO  CCXXXV. 

X>£X  FECHO  DE  LOS  REYES  DE  ALLENDE 
At  mar^  ti  di  susjtckos» 

FIR  contar  los  Reyes  de  Marruecos  que  Tenleroo  det  li- 
naje de  los  Marines  9  dexamos  de  contar  de  los  Reyes  de 
Tremecen  que  venieron  del  linaje  de  los  Abdalvedes }  ca  des- 
de ei  tiempo  del  Rey  Bohamo  non  diximos  dellos  ninguna 
j  cosa.  Kt  agora  la  estoria  cuenta  que  acaesció  asi,  que  regnan- 
do  aquel  Bohamo  en  Tremecen ,  avia  un  íijo  que  decian  Abo- 
texefín ,  ec  non  bc  pagaban  del ,  ca  teniau  que  non  era  para 
Rey:  et  avia  un  sobrino  fijo  de  su  hermano^  que  amaba  mucho, 
et  dictanle  Mahomad  Abenyuzaf :  et  tanto  era  el  bien  que 
10  aquel  Rey  Bohamo  facía  á  aquel  su  sobrino «  que  Abotexefin 
m  fijo  coydaba  que  el  Rey  quería  facer  en  manera  que  finca- 
se di  legno  de  Tremecen  en  aquel  Mahomad  sobrino  del  Rey* 
Et  por  esto  Abotexefin  flibló  con  algimos  Moros  et  Chrisria- 
nos  de  los  que  eran  en  l'remccen ,  et  mato  á  su  padre  ,  et 
llamóse  Rey  de  Tremecen.  Et  porque  este  Abotexefin  Rey 
de  Tremecen  diu  ayuda  de  gentes  á  Abohaii  Rey  de  Sujul- 
jncuza  quaudo  fué  á  Marruecos,  el  Rey  Albohacen,  que  ve- 
ma  de  poner  la  avenencia  con  su  hermano ,  pasó  por  ¿  tfena 
de  Tremecen  con  toda  su  hueste ;  et  por  aquella  ayuda  qua 
so  ayia  fecho  Abohaii ,  corrióle  la  tierra ,  et  astragogela.  Et  tor-< 
naodose  el  Rey  Alboba^n  para  Fez ,  llegó  á  él  el  Rey  de 
Granada,  que  avia  pasado  estonce  la  mar,  et  dixole,  que  la  tre- 
gua que  avia  con  el  Rey  de  Castiella,  que  salia  flista  poco  tiem- 
po, et  que  avia  mencsLcr  su  ayuda.  Et  este  Rey  Albohacen 
envió  estooce  á  Aboin^ilique  su  fijo  con  el  Rey  de  Granada 
aquende  la  mar,  et  quebrantaron  la  tregua  c][ue  avian  con  el 

Rey  de  Castiella  &cieodo  guerxai  et  cercaioa  á  Gibraltar. 
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CAPITULO  CCXXXVL 


DE  LOS  JLEYES  DE  ALLENDE  LA  MAR, 

it  dt  sus  Jechos, 

AQuel  Rey  Albohacen  teniendo  en  rehenes  á  Bozies  « 
sobrino ,  fijo  de  Abolialí  su  hermano.  Rey  de  Sujul- 
menza,  acaescid  que  aquel  Boziea  fizo  una  carta ,  en  que  en- 
viaba decir  al  Rey  Abohali  su  padre,  que  todos  los  de  la  tierra 
de  M  arruecos  et  del  Algarve  eran  muy  desapegados  del  Rey  ^ 
Albohacen ,  et  que  si  él  quería  cobrar  el  regno  de  Marrue- 
cos, que  estonce  tenia  tiempo  para  ello.  Et  el  Rey  Albohacen 
ovo  esta  carta  ,  ct  doque  la  viu  y  mandóle  echar  en  lierros. 
Et  Abohali  Rey  de  Sujulmenza  desque  sopo  que  lo  avia  echa- 
do en  fierros ,  envid  demandar  ayuda  Abocexefin  Rey  de  Tre-  10 
mecen ,  et  él  enyióle  pieza  de  gjentes  de  Moros  et  de  Cbris- 
fíanos  en  ayuda:  et  comenzó  á  facer  guerra  contra  el  Rey 
Albohacen  su  hermano.  Et  desque  esto  sopo  el  Rey  Albohá* 
cen ,  llamó  sus  huestes ,  et  fué  sobre  el  Rey  Abohali  su  her- 
niado, et  cercólo  en  Sujulmenza  ;  et  teniéndolo  cercado,  ile-  ij^ 
garonle  nuevas  como  Abomelique  su  tí  jo  avia  ganado  de  los 
ChrUtianos  la  villa  ec  el  castiello  de  Gibraiiur. 


Ste  Rey  Albohacen  teniendo  cercada  la  villa  de  Sujul- 


t^j  menza,  ovo  tabla  con  un  Alguacil  del  Rey  Abohali  su 
hermano:  et  este  Alguacil  tenia  una  de  las  puertas  de  la  vi«  30 
lia ,  que  dician  la  puerta  del  fierro :  et  prometióle  el  Rey  Al- 
bohacen ,  que  si  le  diese  aquella  puerta ,  que  le  firia  merced* 
Et  el  Alguacil  díd  aquella  puerta  á  Abdarramen  fijo  del  Rey 
Albohacen :  et  por  allí  fiie  entrada  la  villa  de  Sujulmenza. 
Et  desque  Abohali  vió  que  los  suyos  le  avian  fecho  tan  35 
grand  tiaycioo ,  entendid  que  non  podía  allí  escapar ,  et  sa- 


CAPITULO  CCXXXVII. 


2>E  UOS  RETES  DE  ALLENDE  LA  MAR^ 

tt  de  susjetios* 
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]id  del  akazar,  et  fnése  mecer  en  poder  del  Rey  Albohacen  A.  C. 

80  hermano:  ec  él  mandólo  prender  et  echar  eo  fierros,  ec  1339* 
apoderó  la  villa  ,  et  todo  el  aver  que  y  falló ,  et  las  mugeres 
de  511  hermano  :  et  tornóse  para  Fez.  Rt  desque  y  llegó  ,  jnnn- 

^  dó  prender  á  otro  su  lijo  de  aquel  Abohali  que  diciau  Boha- 
mo  ,  et  echólo  en  iierros.  Et  teniendo  presos  á  Abohali  su 
hermano ,  et  á  Bo^ien ,  ei  á  iioiiamo  sus  fíjos ,  por  dar  mayor 
quebranto  á  aquel  su  hermano « dbo  á  Bohsuno ,  que  si  queria 
aver  su  merced  que  matase  á  Bozien  su  hermano:  ec  él  mat* 

ip  tdlo.  Et  después  destQ  mando  i  dos  Christianos  que  afbg^n 
Abohali  i  et  ellos  fecieronlo  asi.  Eten  este  tiempo  pasdallétt 
mar  Gonzalo  Garda  de  Gallegos  firmar  la  primera  tregua  ea« 
tre  el  Rey  de  Castieila  et  este  Albohacen. 

CAPITULO  CCXXXVIII. 

DE  LOS  REYES  DE  ALLENDE  LA  MAR, 

tt  dt  sus  fiehos, 

EL  Rey  Albohacen  desque  ovo  conquerido  et  tomado  el 
regno  de  Sujulmenza,  et  mncrto  Abohali  su  hermano, 
et  á  Rozíen  su  sobrino,  quisiera  pasar  aquende  la  mar  con* 
qucrir  la  [ierra  de  los  Christianos  ,  et  temióse  de  lo  facer, 
por  quanto  estaba  en  guerra  con  Abotexehn  Rey  de  Treme» 
cen.  Et  porque  aquel  Rey  de  Tremecen  ovo  vencido  al  Rey 
so  d¿  Túnez  su  suegro  de:>te  Albohacen  en  una  lid  que  ovo  coa 
A  9  envidie  decir ,  que  si  ¿1  queria  aver  amistad  con  él ,  que 
tomase  al  Rey  de  Tunee  las  mugeres  et  los  fijos  que  le  to- 
xñára  en  aquella  lid ,  et  una  villa  que  le  tenia  tomada ,  que 
le  decían  Tedeles.  Et  porque  él  queria  pasar  aquende  la  mar 
S5  conquerir  la  tierra  de  los  Christianos ,  que  le  diese  en  ayuda 
un  fijo  que  dician  Bozaid  ,  et  que  fuesen  con  él  las  mas  gen- 
tes de  aquel  Rey  de  Tremecen.  Et  Abotexefin  desque  oyó  es- 
ta mandadería  ,  envió  al  Rey  de  Túnez  las  mu<;íeres  et  los 
fijos  que  le  Lomára  ,  et  dixo  que  la  villa  de  Tedcies  que  ge 

30  la  non  daría ,  nin  enviaría  con  el  su  fijo. 
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>339.  CAPITULO  CCXXXIX. 


Z)J5  rOiS  REYES  DE  MARRUECOS, 

ALbolj:icen  Rey  de  Marruecos  desque  oyó  la  mandadcría 
que  Aboiexeiin  Rey  deTremecen  le  enviaba  decir,  en- 
vío i>as  mindaderos  al  Rey  Jo  Castiella  para  firmar  con  él  tre- 
gua por  maa  tiempo ,  porque  encrecanco  podicac  conquci  ii  al 
Rey  de  Tremecen.  £t  mandó  llamar  sus  huestes ,  et  entro  | 
por  el  regao  de  Tremecea ,  ec  ganó ,  ec  tomd  todas  las  vi- 
llas, et  los  castieUos  t  ^  ^  fortalezas  del  regao  de  Treme* 
cea ,  salvo  la  villa  de  Tremecea ,  et  otra  vUla  que  dicea  Huex- 
da*  £t  entre  las  otras  villas  que  paió^  tomó  la  villa  de  Te- 
deles  ,  que  filé  del  Rey  de  Túnez  su  suegro ,  et  entregdgeta.  lO 
£t  iiie  cercar  al  Rey  Abocexeán  dentro  en  la  villa  de  Treme- 
cen ,  et  tovolo  cercado  veinte  et  dos  meses  et  ocho  días.  Et 
entró  la  villa  por  fuerza,  et  mató  al  Rey  Abotexelin  ,  et  á 
dos  sus  fijos,  que  dician  al  uno  Bozaid,  et  al  otro  Ba/urham, 
et  á  un  su  Alguacil.  Et  otrosí  taiiú  y  á  Abdalhaque  Benatu-  15 
men,  el  que  pasó  á  Castiella  ,  et  Aborrazin  su  sobrino ,  que 
era  del  linaje  de  los  Marines ,  oc  matólos,  et  tomóles  las  mu- 
gerca  et  los  lijos  pequcáos  de  aquel  Rey  Abotexetin  ,  et  muy 
gran  tesoro  que  £üló  en  Tremecen :  et  áncó  el  regao  de  Tre- 
mecen en  su  poder,  Et  de  allí  adelante  esté  Albohacen  Ha-  to 
sndse  Rey  de  Marmecos ,  et  del  Alg^e»  et  de  Fes  1  et  de 
Sujulmeojcai  et  de  Tremecen. 

CAPITULO  ,CCXL. 

1>E  LOS  REYES  DE  ALLENDE  LA  MAR,* 

et  de  siu  Jechos. 

DEsque  aquel  Rey  Albohacen  ovo  muerto  Abotexefin  et 
á  sus  fijos ,  ct  cobrado  el  regno  de  Tremecen,  tornó  á 
poner  en  obra  lo  que  tenia  pensado  de  facer  contra  los  Chris- 
tionos  I  ec  cató  maav^ra  como  lo  podie^e  facer,  l^t  engañosa^ 

mien- 
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mienté  envío  sns  mandaderos  al  Rey  de  Castiella ,  et  envío  A,  C. 
con  ellos  muy  grand  presente.  Et  porque  Abomelique  su  lijo  í339» 
pasó  allén  la  mar  después  que  gano  á  Gibrakar ,  enviólo  es- 
tonce aquende  con  ocao  mili  cabaileros,  entretanto  que  los  sus, 
5   mandaderos  estaban  firmando  la  tregua ,  et  poniendo  la  paz 
con  ei  Rey  de  Castiella :  et  matiddles ,  que  luego  que  loa 
smudadeios  fuesen  toraadot ,  feciesen  la  goerra. 

CAPITULO  CCXLL 

DE  tos  SMTES  DE  ALLENDE  LA  MAR, 

el  iit  suiftfhos, 

ABomeliquc  su  fijo  de  aquel  Rey  Albohacen  desque  fué 
aquende  ia  mar ,  iiamoiC  Rey  de  Algecira  et  de  Ron- 
10  da,  et  comenzó  4  &cer  la  guerra  contra  los  Cbristianos,  es- 
tuádo  «obre  amcaiua  de  k  tregua  que  era  puesta  entre  el 
de  Castiella  et  el  Rey  Albohacen:  et  las  gentes  del  Re/ 
de  Castiella  matáronle  en  una  pelea «  según  que  la  estoría  lo 
lia  -contado  en  el  tiempo  que  acacsdd  1  et  por  esto  aquel  Rejr 
15  Albohacen  ayuntó  la  mayor  flota  que  pudo  aver  para  pasar 
aquende  con  todo  su  poder.  Et  porque  la  sii  flota  venció  la 
flota  del  Rey  de  Castiella ,  en  el  qual  vencimiento  fue  muer- 
to el  Almirante  Alfonso  Jufre ,  tovo,  que  pues  él  tenia  la  mar 
íin  nengun  contrarío ,  que  podru  pasar  aquende  la  mar  con 
so  grandes  poderes  de  gentes»  et  que  el  Rey  Dou  Alfonso  de 
Castiella  et  de  León  con  todo  su  poder  non  se  le  podria  d^ 
Ifender »  et  que  en  muy  poco  tiempo  le  podria  conquerir  el 
f^no.  Et  por  esto  dio  muy  grand  acucia  en  la  pasada » según 
4|Qe  la  estoría  ip  contará  de  aquí  addantOi 

CAPITULO  CCXLIL 
DE  LOS  METES  DE  ALLENDE  LA  MAR, 

*5  \  yTEyaidb  el  Rey  Albohacen  como  era  Señor  de  muy 
V   gnodes  tienas,  et  que  era  muy  poderoso,  et  Señor  de 
mochas  gentes:  ec  otrosí  que  era  muy  averoso  por  ios  grandes 
tesoros  que  leola,  et  por  hs  múy  grandes  lentas  que  avia,  et 
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A.  C.  que  tenia  muy  grand  flota  ayuntada  de  la  suya,  et  de  la  que 
íi39-  íUe  lomada  de  la  dei  Key  de  Castielia:  et  otrosí  que  tenía  y 
la  flota  del  Rey  de  Grnnada  que  tomára,  et  otras  galeas  que 
Je  cnviaioa  en  ayuda  ei  Rey  de  Túnez  su  suegro,  et  el  Rey 
de  Bugia ,  et  otros  navios  muchos  que  él  tenia  en  la  mar,  de  § 
Jos  que  &ceii  los  Moros,  qae  dicen  caravos  ec  barcas  grandes^ 
et  grand  caravana  de  navios  pequeños»  et  en  la  mar  non  avia 
ninguna  cosa  que  lo  contrallase»  mandó  pasar  aquende  mu- 
cho trigo»  et  mucha  cebada,  et  otras  viandas  mudias»  et  man- 
dó pasar  muchos  caballos ,  et  muchos  caballeros ,  et  muchas  lo 
armas :  ct  envió  Alhages  por  todos  los  sus  regnos  que  predi- 
casen de  como  Dios  le  avia  dado  en  su  poder  los  regnos  de 
allén  mar  que  él  gnnára  por  su  espada,  et  Dios  que  ios  tirára 
á  io¡»  Reyes  que  los  icniaa ,  et  q^ue  ios  diera  á  ci,  port^ue  ios 
Otros  non  servían  á  la  ley  de  Mahomad  asi  ^como  debían  :  et  1 5 
porque  él  avia  vohintad  de  6cer  servicio  4  Mahomad ,  que  le 
diera  Dios  en  su  poder  k  mayor  partida  de  Africa»  et  en  esto 
que  mostraba  Mahomad  que  avia  con  él  grand  amistad :  et 
que  si  fasta  en  aquel  tiempo  avia  mostrado  placer  de  lo  que 
él  avia  fecho ,  que  ge  lo  mostraba  agora  mucho  mas ,  quando 
la  su  flota  de  aquel  Rey  Alhohacen  venció'  la  flota  del  Rey 
de  Castielia,  en  que  íue  muerto  el  su  Almirante ,  et  cobrára 
él  las  sus  galeas  :  et  que  el  que  queria  pasar  aquende  la  mar 
ú  conc|uerir  et  tomar  la  ticiia  que  leuxan  ios  CIkísluuoíí  para 

en  que  se  serviese  la  ley  de  Mahomad :  et  que  se  venieseo  »§ 
todos  los  Moros  á  pasar  la.  mar  con  él »  et  que  les  heredaría 
de  muy  grandes  heredades »  et  les  daria  grandes  donas  del  al» 
go  et  de  la  tierra  que  tomarla  á  los  Christianos,  £t  con  esta 
manera  moviéronse  muy  grandes  gentes  que  traían  muy  gran- 
des algos ,  et  traían  muchas  víjndas  demás  de  las  que  el  Rey  0O 
avia  fecho.  Et  como  tovierou  la  mar  siete  meses  sin  nengun 
contrario,  pasó  aquende  aquel  Re\'  Albohacen ,  et  pasaron  con 
él  setenta  mili  caballeros ,  et  quatrocientas  veces  mili  ornes  de 
pie ,  et  posieron  sus  reales  cerca  de  las  villas  de  Algecira  et  • 
de  Gíbfaltar.  Ec  agora  la  eitxida  dexa  de  contar  désto ,  et  con*  $f 
taxi  de  como  el  Rey  Don  Al&nso  envió  por  Alfonso  Fe^ 
andes  Gorond  que  e^aba  en  Taii&* 
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CAPITULO  CCXLIII.  '339- 

DE  COMO  EL  REY  DON  ALFONSO  ENVIÓ 
fw  A^wso  Ftrrandiz  Coronel  fuc  estáis 
€ñ  Tarifa* 

Dicho  avernos  que  al  tiempo  que  se  perdió  Ja  fiota  ,  et 
íüe  mueiLo  el  Ainürance  del  Kcy  de  Castidla ,  este 
muy  noble  Rcf  D.  -  Alfooio  envió  i  Alfonso  Femndez  Co- 
ronel á  la  vilk  de  Tarifa,  et  envú^  y  á  Gutter  Feriandez  fijo 
§   de  Fernaod  Gomei  de  Toledo.  Et  porque  el  Rey  avía  vo<- 
iontad  de  yuncar  lid  con  loi  Moros ,  et  aquellos  Alfonso  Feíf* 
raodez  et  óutier  Fenandea  eian  hueoos  caballeroii  et  de  buen 
consejo  ,  envidies  mandar  que  veniesen  á  él ,  lo  uno  por  con- 
sejarse con  ellos  en  aquel  fecho ;  et  otrosí  porque  entendía  que 
10  se  podría  servir  dcllos  en  aquella  lid.  £t  otrosí  envió  decir 
á  Ruy  González  de  Castañeda ,  et  á  los  otros  caballeros  et  es- 
cudero:} que  c^ubaxi  en  Tañía ,  que  enviaba  él  por  Alfonso 
Ferrandez  Coronel »  et  Gutier  Ferrandea «  ee  ^ue  estudteseo 
en  la  villa :  ca  si  fuesen  cercados ,  que  él  los  acorrerla*  Et  AL 
15  fonso  Ferrandesí ,  et  Gutier  Ferrandex,  desque  vieron  el  man- 
damiento del  Rey,  por  esto,  et  otrosí  porque  les  dixieroo 
que  el  Rey  Aibohacen  era  psúado  aquende  de  la  mar ,  et  ce- 
nia allí  grandes  huestes  ,  pensaron  que  este  Rey  Aibohacen 
quería  ir  con  aquellas  todas  contra  Sevilla  dó  estaba  el  Rey 
so  Don  AÜonso  de  Castiella  et  de  León.  Et  porque  estos  caba- 
lleros sabían  que  e«>tc  Rey  D.  Alfonso  non  escusaria  de  aver 
lid  con  aquel  Rey  Aibohacen ,  pues  era  pasado  aquende ,  et 
iccelando  que  la  lid  seria  en  algtin  logar  redrado  de  Tarifo, 
tanto  que  ellos  ifon  podrían  ser  en  ella,  por  se  acaescer  con  el 
S5  Rey  Don  Alfonso  sa  Señor  en  aquella  lid,  salieron  de  la  vi* 
lia  de  Tarí&,  et  fiieronse  para  el  Rey  que  estaba  en  Sevilla* 
Et  fincaron  en  la  villa  de  Tarifa  Ruy  González  de  Casiaiíeda, 
et  Joan  Ferrandez  Coronel,  hermano  de  aquel  Alfonso  Fer- 
randez, et  Gonzalo  Alfonso  de  Quintana,  et  Fernand  Carrie- 
30  lio ,  et  Pero  Carrielio ,  fijos  de  Gómez  Carrielio  ,  et  Sancho 
Martínez  de  Juey  va,  et  Ycñego  López  de  Horozco,  et  otros 
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A.  C.  caballeros  et  'escuderos  de  Castielb  et  de  León  vanllos  dd 
1339*  Key  et  de  la  su  mesnada ,  et  criados  de  la  su  casa,  que  el  Rey 
avia  y  enviado  quando  fué  á  Xerez.  Et  á  pocos  de  dias  des- 
pués que  Alfonso  Ferrandez  llegó  á  Sevilla,  veno  al  Rey  un 
enaciado  que  él  avia  enviado  al  real  de  los  Moros,  et  dixole,  5 
que  el  Rey  Alboliacen  queria  cercar  á  Tarifa  ,  et  para  esto 
que  tenia  allí  mas  que  veinte  eng^áos  que  avia  ítcho  traer  de 
^én  mar »  et  eito  que  lo  coplera  por  cierto.  Et  ouo&í  los  ca- 
balleros et  los  escuderos  que  estaban  en  Tariñ  enfiaron  decir 
al  Rey,  qae  sabían  por  may  cierto  que  los  Moros  los  querían  to 
cercar  y  et  que  Ies  emnase  mas  gentes  que  les  ayudasen  á  de- 
fender la  TÍUa:  et  que  enviase  mandar  por  quién  catarían,  6 
quál  dellos  avrian  por  mayoral ,  pues  que  Alfonso  Ferrandez 
era  partido  dende.  Et  por  esto  el  Rey  fabld  con  Joan  Alfonso 
deBenavides,  que  él  avia  criado  de^de  niño  en  la  su  casa:  ei  if 
este  Joan  Alfonso  avia  piezas  de  ornes  íijos-dalgo  que  venian 
con  él ,  et  otro^  que  lo  a^uacdabun  por  la  merced  que  ci  Rey 
le  &c¡a.  Et  dizole  el  Rey,  como  avia  menester  su  servicio  en 
aquel  logar  de  Tari& »  et  que  le  rogaba  et  mandaba  que  ñie- 
se  entrar  en  él ,  et  que  ayudase  i  lo  defender.  Et  aquei  Joan  so 
Alfonso ,  catando  la  crianza  ec  mucha  merced  que  el  Rey  le 
avia  fecho ,  respondió^  que  le  placía  de  ir  allí ,  ó  dó  quier  que 
el  Rey  se  quisiese  servir  del.  Et  el  Rey  desque  oyó  la  res- 
puesta, envióle  luego  :  et  demás  de  las  sus  compañas  cjue  él 
tenia  ,  envió  con  él  otros  caballeros  et  escuderos,  et  envió  man-  ajj 
dar  por  sus  c:trtas  á  los  que  estaban  en  Tarifa  que  lo  o  vienen 
por  su  mayoral ,  et  feciesen  lo  que  les  él  dixiese ,  asi  como 
lo  &rian  por  el  Rey,  si  alK  estidíese*  Et  Joan  Alfonso  de  fie- 
aavides»  et  las  oompaíías  que  el  Rey  envío  con  él,  (ueronse 
para  la  villa  de  Tari& :  et  pasados  dtex  dias  después  que  estos  30 
y  entraron,  éí  Rey  Albohacen  con  todas  sus  gentes  venieron 
á  Tarifa ,  et  cercóla  á  veinte  et  tres  dias  de  Setiembre.  Et  las 
galeas  del  Rey  de  Granada,  et  las  que  le  avian  enviado  lo« 
Reyes  de  Tuuez  et  de  Bugia  fueronse  desque  las  gentes  fue- 
ron pasadas  t  et  el  Rey  Aiboliacen ,  coydando  que  el  Rey  de  35 
Castiella  non  podía  aver  flota  ayuntada  en  aquel  aáo  que  le 
destorvase  de  pasar  los  navios  pequeños  con  viandas,  envid  las  ' 
sos  galeas  á  Cepta  et  á  los  otros  puertos  de  allén  mar;  et  sa-. 
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líéroá  laego  las  gentes  dellas,  et  dexaron  doce  galeas  en  Al-  A*Gi 
gectra.  £t  U»  otras  cosas  ea  como  acaesderoa  la  estoria  las  irá  '339* 
comando  cada  una  en  su  logar, 

CAPITULO  CCXLÍV. 

D£  COMO  CERCÓ  LA  VILLA  DE  TARIFA 

ti  Rey  AJhohacen, 

DEspaes  que  esto  Rey  Albohacen  Gac  allí  llegado,  poso 
sos  reates  derredor  de  la  villa,  ot  cercdia  so^,  salvo  lo 
que  está  entre  la  mar  et  la  villa,  £t  porque  en  aquel  log^ 

non  podía  estar  real ,  ponía  y  gentes  armadas  que  gunrdabaa 
de  noche  et  de  dia  que  por  allí  non  saliese  ninguno  nin  en- 
trase á  la  villa:  et  otrosí  puso  luego  los  eiigeños  que  tirasen 

10  á  la  villa.  Et  como  era  grande  ia  muciiedumUe  de  ios  Moros, 
non  poma  tardanza  en  lo  que  avían  de  £icer :  et  armaron  lu&« 
go  veinte  engeños,  et  tiratian  con  ellos  mucho  apriesa.  £t  ma* 
guer  que  en  la  ▼lila  tenían  engeños » et  se  qaerbn  aprovechar 
dellos  para  tirar  á  los  de  fuora ,  non  k>  podieron  &ceti  ca  lúe* 

45  go  que  asomaban  en  quaiquiera  parce  de  la  villa*  hiego  ge 
los  quebrantaban.  Ec  aquellos  caballeros  et  escuderos  que  es- 
taban en  la  villa  de  Tarita  eran  ornes  de  vergüenza ,  et  eran 
bien  ardides,  et  de  bueno?  corazones,  et  los  mas  dellos  eran 
ornes  fijos- dalgo,  et  de  linage  de  buenos  caballeros  ,  et  esta* 

so  ban  Lodo6  bien  armados,  ec  avian  graud  voluntad  de  servir 
bien  al  Rey  sa  Señor.  Et  como  quier  que  algunos  dellos  eratt 
mas  fi¡o»<]algo  que  Joan  ÁlSooao ,  et  machos  dellos  eian  tau 
fijos-dalgo  como  ¿1 ,  et  avian  casas ,  et  blendas »  ec  merced 
del  Rey  ;  pero  en  el  servido  del  Rey  todos  le  eran  manda* 

S5  dos  et  obedientes,  asi  como  si  fuera  su  Señor :  et  estaban  en 
aquella  viÜa  muchos  ballesteros  que  el  Rey  avia  enviado  y 
rescelando  aquella  cerca.  Et  pues  que  Joan  Alfonso  ,  ec  los 
que  estaban  en  Tarifa  fueron  cercados,  queríanlo  decir  al  Rey< 
£t  porque  non  podía  salir  ningimo  por  la  tierra ,  et  entre  la 

jo  mar  ec  la  villa  cenian  los  Moros  puescos  sus  guardas ,  cataron 
maoers  pata  lo  poder  ficer:  et  qna  noche  armáronse  algunea 
de  aqueUot  caballecoa  et  escuderos ,  et  salieroa  á  los  Moros 

que 
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A.  C.  que  csr;ib:in  en  aquella  guarda ,  que  es  entre  la  mar  et  la  vi- 
^339'  ilu  ,  et  pelearon  con  eI!o';«,  et  fecieronlos  redrar  de  la  mar  :  et 
entretanto  que  estos  peleaban  ,  otros  ornes  desarmados  saca* 
lon  de  U  viUa  uu  batel ,  et  poniéronlo  en  el  agua  j  et  entra- 
ron ea  él  dos  ornes « et  enviáronlos    Rey  con  cartas,  en  que  5 
le  enviaron  dedr  como  estaban  cercádos ,  et  qual  día  los  cer- 
cáia  aquel  Rey  Albohaoen:  et  otoosí  algunas  noches  sallaa 
los  de  la  villa  á  los  de  los  reales  al  tiempo  que  estaban  segü* 
ros ,  et  mataban  ec  ferian  muchos  de  los  Moros.  Ec  por  esto 
el  Rey  AlboUacen  mandó  facer  una  pared  de  piedra  entre  la  10 
mar  et  la  villa  :  et  otrosí  mandó  facer  una  cava  entre  la  vi- 
lla et  los  reales:  et  como  eran  muchas  las  gentes  que  y  te- 
nían, en  el  día  que  mandaba  facer  las  cosas,  luego  eran  fechas. 
£t  los  Moros  daban  muy  graod  acucia  en  aquel  fecho  Uegáu' 
do  cada  dia  é  pelear  con  Um  derk  vlUa :  et  otrosí  tirando «oa  15 
los  engdios  de  dia  á  la  cerca  et  á  las  torres  de  la  viUa;  et  de 
noche  tiraban  á  la  viUa,  porque  los  ornas  non  pediesen  ,dor<- 
mir  seguros.  £t  en  la  cerca  de  b  villa  avia  una  torre  que  di* 
'    -    cían  la  torre  de  Don  Joan ,  et  dicianla  asi ,  porque  en  el  tiem- 
po del  Rey  Don  Sancho  fue  cercada  esta  villa  otra  vez  ,  et  so 
cercóla  ei  íniante  D.  Joan  hermano  de  aquel  Rey  D.  Sancho 
con  poder  del  Rey  de  alien  mar  :  et  porque  posaba  aquel  D, 
Joan  cerca  de  aquella  torre  ,  et  facía  mucho  por  entrar  la  vi- 
lla por  aquel  logar,  llamábanla  la  torre  de  Don  Joan:  et  esta 
torre  eia  de  tierra  tapíiada:  et  de  fiiera  de  la  ▼illa  iestaba  un  15 
otero  cerca  de  aquella  torre  tan  alto  como  &sta  los  dos  tercios 
de  aquella  torre ,  ec  los  Mocos  coyda^  entrar  la  villa  por 
allí;  et  por  esto  pusiéronle  quatro  engeños  que  la  .tiraban  4Íla 
et  noche ,  et  dábanle  muy  grand  priesa.  Et  como  quiera  que 
derribaban  mucho  della  con  los  engeños,  pero  coydandola  en-  30- 
trar  mas  ayna ,  los  Moros  comenzaron  á  íacer  otra  torre  de 
parte  de  fuera  cerca  de  aquella,  donde  pediesen  apoderarse  del 
muro  et  de  aquella  torre  que  dician  de  Don  Joan,  ül  maguer 
que  los  que  estaban  en  aquella  torre  de  la  villa  les  queriao 
defender  que  non  féciesen  aquella  labor»  non  podían,  lo  uno  35 
por  aquéllos  quatro  engeños  que  les  tiraban  muy  afiticadamient 
te ,  et  lo  otro  por  los  muchos  Moros  ballesteros  que  estabas 
Y  i  pero  los  Christianoa  barboteaban  aquella  torce  coa  joadera» 

«t 


Digitized  by  Google 


Don  Alomso  el  Onceno*  433 
€t  defendiaii  la  villa  por  aquel  logar ,  ante  con  ñiersa  de  ar-  A.  C. 
1I19S  et  por  bondad,  que  non  por  tbrtaleaa  que  alli  toy¡ej>en. 
Et  pocque  desde  la  cerca  de  la  villa,  nin  de  la  torre  de  Don 
Joan  non  podían  defender  á  los  Moros  que  non  feciesen  aque- 

^  Ih  labor ,  salían  dcí  noche  et  peleaban  con  los  que  guardaban 
aquella  labor,  et  derribarongela  tjuatro  veces.  Et  sobre  esto, 
et  por  las  otras  cosas  cjue  los  Moros  allí  íacian  ,  los  Christia* 
nos  que  estaban  en  la  villa  de  Tarifa  pasaban  grandes  traba- 
jos, iii  agora  la  Citoria  dexa  de  contar  deato ,  et  contará  de 

10  como  el  Rey  Don  Alfonso  sopo  la  cerca  desta  yUla  de  Taii&^ 
et  de  las  otia^  cosas  que  y  pasaron. 

CAPITULO  CCXLV. 

J>B  COMO  EL  REY  DON  ALFONSO  SOPO 
¡os  feekas     ia  cérea  de  Tarifa. 

EL  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  ct  de  León  que  estaba 
en  Sevilla  dando  acucia  como  se  armasen  las  quince  ga- 
leas, et  las  doce  naves ,  et  quatro  leños  cjue  tenia  para  enviar 
á  la  guarda  de  la  mar  con  el  Prior  de  San¿t  Joan,  que  avia  de 
ir  con  ellas ,  et  liego  y  Joan  Martínez  de  Ley  va  ,  c]uc  venia  de 
Cortes  de  Roma  dó  el  Rey  lo  avia  enviado ,  et  traxo  el  pen^ 
don  de  Ja  Cruzada  que  eoYÍd  el  Papa  con  aquel  Joan  Mar«> 
tinez.  Et  otrosí  traxo  otoreimlento  del  Papa»  qae  todos  los  de 
flo  los  regnos  et  señoríos  de  Gastíella  et  de  León  ,  et  de  Porto- 
gal»  et  de  Aragón,  et  del  regno  de  Mallorcas,  qoe  veoleseii 
cniaados  á  esta  guerra ,  ó  diesen  y  de  su  ayer  canto  como  pi> 
drian  despender  en  la  venida,  et  en  la  morada  de  tres  mesesi 
que  oviesen  el  perdón  que  avrian ,  si  fuesen  á  la  casa  san^a  de 
Hienisnlem.  Et  envió  poder  á  Don  Gil  Arzobispo  de  Toledo 
que  otorgase  por  él  estos  perdones :  et  otrosí  otorgó  al  Rey 
otras  gracias  en  tercias  et  en  decimas  por  cierto  tiempo,  Et 
el  Rey  et  todos  los  que  eran  allí  con  él  salieion  acoger  aquel 
pendón  de  la  Cruzada  que  el  Papa  envió :  pero  porque  sopo 
30  que  el  Rey  Albohacen  le  tenia  cercada  la  villa  de  Tauía,  dio 
snuy  grand  acucia  que  se  fuese  el  Prior  con  aquella  flota :  ca 
catedid,  que  desque  aquellas  galeas  et  naves  allí  llegasen ,  que 
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A.  C.  los  de  la  villa  de  Tarifa  avrian  algún  esfuerzo  ,  et  los  AToros 
'339*  non  andarían  tan  sueliamiente  por  la  mar  ;  et  demás  quo  to- 
davía podría  el  Rey  saber  nuevas  del  e&udo  de  la  villa «  en"- 
tretanto  que  él  endereszaba  como  la  fuese  acorrer.  Et  el 
Prior  filé  luego  dcnde  con  aquella  flota ,  et  Uyó  cartat  del  § 
Ref  de  Castiella  pan  el  Almirante  de  Portogal,  que  estaba 
con  la  flota  del  Rey  de  Portogal  cerca  de  Cádiz ,  en  qae  le 
envió  rogar  el  Rey  que  fuese  con  el  Prior»  Et  el  Almirante 
de  Portogal  non  lo  quiso  facer  ,  nin  se  partió  de  aquel  logar 
dó  ante  estaba  con  su  flota.  Et  el  Prior  pues  que  vió  que  el  lo 
Almirante  de  Portogal  non  quería  ir  do  el  Rey  le  mandaba, 
fué  él  con  aquellas  quince  galeas,  et  doce  naves,  et  quatro  le- 
ño^ ,  fa^ta  que  llegó  en  derecho  de  ^ariía.  Ec  desque  los  vie- 
ron los  dc  la  villa  ovieron  muy  grand  placer ,  et  tomaron  grand 
esfiíerzoi  et  á  los  Moros  pesóles  mucho  :  ca  los  navios  pe-  if 
queños  que  les  traían  la  vianda  non  osaban  andar  por  miedo 
de  los  leiíos ,  et  lu^p  encarecióles  mucho  la  vianda  en  el  real. 
Et  el  Rey  Albohacen ,  desque  vid  allí  venida  aquella  flota ,  pe- 
sóle mucho:  ca  resceló,que  pues  aquellos  navios  eran  allí  lle- 
gados ,  que  vernia  y  luego  la  tiota  del  Rey  de  Portogal  :  et  ao 
otrosí  sospechó  c]ue  el  Rey  de  Aragón  le  enviaría  la  su  flota, 
et  desque  estas  flotas  se  ayuntasen ,  que  le  vedarían  del  todo 
que  le  non  veniese  vianda  ninguna  de  alien  mar ,  ei  la  gran 
muchedumbre  de  gentes  que  uli  tenía  que  se  verían  en  grand 
.quexa  de  &mbre:  ca  como  quier  que  él  avía  fecho  pasar  mu-  t$ 
chas  viandas,  pero  la  gente  era  tanta,  que  gastaban  mucha  de 
cada  4ia :  et  demás  peasd»  que  it  aqudias  flotas  se  ayiutasen 
en  el  estrecho  de  la  mar ,  que  serian  en  condición  si  podría 
pasar  allende.  Et  por  esto  non  quisiera  aver  comenzrido  nqueí 
fecho  ,  et  quisiera  catar  manera  como  ovíese  alguna  avenen- 
cia  con  el  Rey  de  Castiella.  Et  teniendo  que  esta  avenencia 
querrían  comenzar  los  de  la  villa  de  Tarifa ,  envío  decir  á 
Joan  Alfonso  de  Benavides ,  que  enviase  á  él  dos  caballeros, 
et  que  filiaría  con  ellos  algunas  cosas  que  eian  grand  serví- 
do  del  Rey  de  Casdella ,  et  de  aquel  Rey  Albohacen.  Et  35* 
recelando ,  que  pues  la  flota  eia  allí  venida ,  que  vernian  algu* 
nos  caballeros  de  noche ,  et  que  ellos ,  et  los  de  la  villa ,  ec 
Jm  de  la  flota  que  le  íariaa  algún  rebate  et  daíío  en  las  sus 

gen- 
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gentes  Ct  en  los  "sus  reales ,  et  que  se  pot1ri:in  rtcogcr  en  la  A.  C. 
villa  todos,  et  en  la  flotn  ,  por  guardar  csio  puso  una  hues-  i}39. 
te  que  posasen  cerca  de  ia  peña  del  Ciervo  ;  et  estos  q^ie  fue- 
ron allí  posar ,  fecleron  una  cava  desde  aquella  peña  fasta  ia 
f  mar.  Et  ia  esíoria  dexa  de  contar  lo  que  ios  de  ia  villa  fecije- 
ron  sobre  esto  ,  et  contarlo  ' ha  adelante»  Et  agora  torna  á  con- 
tar lo  que  fiso  el  Rey  de  Castiella  et  áfí  León  desque  ovo 
enviado  aquella  flota. 

CAPITULO  CCXL VI. 

.  D£  COMO  EL  REY  DON  ALFONSO  ACORDO 
dt  ir  d  acorrer  U  villa  dt  Tarija» 

EN  el  mes  de  Agocto  en  este  afto  de  la  era  de  mili  et  tro-  A  C. 
cientos  ec  setenta  et  ocho  años ,  este  Rey  Don  Alfonso  1340. 
cumplid  edad  de  veinte  et  ocho  aiíos ,  et  entrd.  en  edad  de 
veinte  ec  nueve  años  s  et  en  el  mes  dd  Setiembre  adebnte 

compHeronse  los  veinte  et  ocho  años  de  su  regnado ,  et  entró 
en  los  veinte  et  nueve  años.  Estando  el  Rey  en  la  muy  noble 

1^  ciubdat  de  Sevilla,  et  teniendo  y  conmigo  muchos  Perlados  et 
todos  los  ricos  omes  del  su  regno  ,  et  los  Maestres  de  las  Or- 
denes, et  todos  los  caballeros  et  escuderos  tijo»-dalgo  del 
señorío ,  et  muchas  gentes  de  cada  unas  de  las  ciuboades,  et 
villas,  et  logafes  de  ios  sus  regnos,  desque  ovo  enviado  la  flo- 

so  ta,  snanddles  llamar  que  veniesen  al  su  palacio,  que  queria 
;l>lar  con  ellos.  Et  venleron  y  Doo  Joan  fijo  del  Infante  Don 
Manuel ,  et  Don  Gil  Arzobispo  de  Toledo  Primado  mayor 
de  las  Españas,  et  Don  Martino  Arzobispo  de  San£liago ,  et 
D,  Joan  Nuñez  de  Lara  Señor  de  Vizcaya  ,  Alférez  del  l<.ey, 

gj[  et  D,  Pero  Ferrandez  de  Castro  Mayordomo  miiyor  del  Rey, 
tt  su  Adeiauíado  mayor  en  ia  frontera,  et  Pertiguero  mayor 
:n  tierra  de  $an¿liago ,  et  Don  Joan  lijo  de  D.  Alfonso  ,  et 
Don  Joan  AUbnso  de  Albuiquerque  ,  Amo  et  Mayordomo 
mayor  del  Infante  Don  Pedro  primero  heredero ,  et  D.  Joan 

30  Obbpo  de  Falencia ,  que  era  de  los  de  Sauvedra,  et  D.  Al* 
varo  Obbpo  de  Mondoñ^io ,  que  era  de  los  de  Biedma ,  et 
6¡é  daspuea  OÍ>l9po  de  Orenes ,  ct  Don  piego  d^  tiaro  fijo 
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A.  C.  de  Don  Femando,  et  Don  Ruy  Pérez  Ponce,  et  I>on  Pero 
1340'  Ponce ,  et  D.  Alfonso  Méndez  de  Guzman  Maestre  de  Sanc- 
tiago »  et  Don  Joan  AJfimso  de  Guzman,  et  Don  Alvar  Pé- 
rez de  Guzman ,  et  Don  Joan  Nnñez  Mwstre  de  Calatiata, 
et  D.  Ñuño  Chamizo  Maestre  de  Alcántara,  et  D.  Anriqoe  5 
Anriquez  ,  et  Don  Fernando  Rodríguez  Señor  de  Villalobos, 
et  Don  Diego  López  de  Haro  fijo  de  Don  Lope  el  Chico, 
et  Don  Pero  Nuñcz  de  Guzman ,  et  Don  Lope  Díaz  de  AI- 
mazan ,  et  Don  Joan  García  Manrique,  et  Don  Gonzalo  de 
Aguilar ,  et  Don  Gonzalo  Ruiz  Girón ,  et  D.  Gonzalo  Nu-  10 
ñez  Daza ,  et  Garci  Ferrandcz  Manrique  ,  et  Alvar  Nuñez 
Daza,  et  Alfonso  Tcllc¿  de  i^luro,  et  Alvar  Díaz  de  Haro 
fijos  de  Don  Joan  Alfonso  Señor  de  los  Cameros.  Et  otrosí 
veníeron  y  cabalioros  de  Castiella ,  et  de  León,  et  de  GaOl- 
da ,  et  algunos  de  loa  que  eran  y  de  Jas  ctubdadés  et  yiHas  15 
et  logares  de  los  regnos  de  Castiella,  et  de  León ,  et  de  Ga* 
llicia ,  et  de  las  £stremadiira8 ,  et  del  regno  de  Toledo ,  et 
Andaiacia.  Et  desque  todos  estos  fueron  yuntados  con  el  Rey 
en  el  su  palacio,  que  es  so  el  caracol ,  mandd  el  Rey  poner 
en  el  su  estrado  cerca  de  sí  la  corona  con  que  él  fue  corona-  to 
do  ,  et  pi^f>  de  la  otra  parte  el  espada ,  et  dixoles  :  que  sa* 
bian  muy  bien,  que  desque  él  compiiera  edat  de  catorce  años, 
et  saliera  de  las  tutorías ,  pasara  muchos  trabajos ,  ca  oviera 
mucho  que  facer  en  sesegar  los  sus  regnos  de  muchos  bolii- 
cios  et  muchos  levantamientos  que  y  falló  ;  et  después  en  las  85 
guerras  t^ue  oviera  con  los  Moros,  en  que  ks  tomara  la  villa 
de  Olvera,  et  los  castíellos  de  Ayamome  et  de  Pruna ,  et  la 
torre  del  Alhaquini  et  después  que  les  tomd  la  Tilla  de  Te- 
^ ,  et  los  castíellos  de  Pliego,  et  de  Cañete ,  et  de  Ortcú* 
car ,  et  la  torre  de  las  Ciievas ,  et  que  todavía  oviera  guerras  $0 
et  contiendas  con  Moros  et  con  Ghristlanos  fasta  en  aquel 
tiempo.  £t  como  quier  que  él  avia  ávido  muchos  trabajos  en 
esto ;  pero  que  sintiéndose  mas  de  los  muchos  pechos  que  los 
de  la  su  tierra  avian  pechado  para  aquellas  guerras ,  que  non 
del  su  trabajo,  et  porque  la  tierra  folgase  algún  tiempo,  que  35 
puso  treguas  con  el  Rey  Albohacen  de  alien  raar ,  et  con  el 
Rey  de  Granada  por  luengo  tiempo;  et  estos  Revcs  non  le 
guardaban  la  tregua  que  con  ci  avian,  et  c^ue  ie  iíjcicron  guer- 
ra. 
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ra ,  ct  que  le  tomaron  h  villa  ec  el  castidio  de  Gibraltar.  Et  A.C. 
avieodo  agora  otra  vez  tregua  con  ellos,  que  aquel  Rey  Al-  ^i4^* 
bohacen  que  paso  uqueudc  de  ia  mar  con  ¿rundes  poderes  de 
gentes ,  ec  que  le  tenia  cercada  la  villa  de  Tarifiu  £t  que  él 

5  que  les  mostraba  aUi  el  poder  del  regno,  la  corona ,  et  la  es- 
pada que  tenia  cerca  de  n  ea  el  estrado:  et  que  les  pedia  que 
fe  consejasen  en  aquel  fecho  asi  como  eran  tenidos  de  conse* 
|ar  á  su  Rey  et  á  su  Señor ,  porque  la  su  corona  fíncase  hoa> 
rada ,  et  el  poderlo  de  la  su  espada  non  menguase.  Et  lo  que 

10  á  cl  parescia  que  debía  facer  en  aquel  feclio ,  que  era  que  le 
convenía  ir  acorrer  atjuella  villa ;  et  si  los  Moros  le  esperasen 
alii,  aver  lid  con  elioi :  ca  sí  la  non  acorriese,  que  se  p^i de- 
rla aquella  villa,  et  perderse  lan  muchos  caballeros  ec  e^cude^ 
ros  que  él  avía  y  enviado :  et  si  esto  se  perdiese ,  que  era 

15  cierto  que  los  Moros  vemian  cercar  á  Xerez,  d  á  otro  logar 
de  los  que  son  aquende  Tarifii :  et  que  convenia  al  Rey  que 
Ja  acorriese  aviendo  lid  con  los  Moros.  £t  pues  non  se  podía 
escusar  de  aver  lid  con  ellos  sobre  lo  de  Tarifa ,  ó  sobre  lo 
al  de  mas  cerca ,  que  á  él  semejaba  ,  que  era  mejor  aver  lid 

f  o  sobre  lo  de  alejos ,  ante  que  se  perdiese  ,  que  non  averia  so- 
bre lo  de  mas  cerca  ,  desque  lo  de  alejos  fuese  perdido.  Et 
como  quier  que  ú\  esto  dicia ,  pero  que  ellos  viesen  lo  que 
él  debia  facer ,  et  que  le  consejasen:  ca  él  un  orne  era,  et  sin 
todos  dios  non  podía  facer  mas  que  por  un  orne.  Et  desque 

9$  estas  razones  ovo  dicho,  dexdles  el  palacio,  porque  ellos  acor- 
dasen sin  él  lo  que  entendiesen  que  le  era  lo  mejor  para  en 
aquel  fecho.  £t  esto  fizo ,  porque  ninguno  de  los  que  allí  esta- 
ban non  dexasen  de  decir  lo  que  encendiesen  por  miedo  del, 
nin  por  vergüenza.  Et  desque  fue  partido,  aquellos  Peí  lados, 

30  et  ricos- ornes ,  et  caballeros,  et  fijos-dalgo,  ec  de  las  villas  cjue 
y  estaban ,  rabiaron  en  este  fecho  muchas  razones  cada  uno  las 
que  entendía  que  eran  mas  provechosas  á  aquel  fecho  :  et  al- 
gunos ddlos  dician,  que  era  bien  lo  que  el  Rey  avm  dicho; 
et  otros  algunos  dellos  dixieron ,  que  d  Rey  Albohacen  tenia 

35  y  muy  grandes  poderes  de  gentes ,  et  que  eran  ciertos  que  le 
venia  ayudar  el  Rey  de  Granada  con  todo  su  poder  {  et  los 
que  estaban  allí  con  el  Rey  de  Castiella ,  que  non  eran  tantos 
como  la  quarta  parte  de  los  Moros :  et  que  les  páresela  que 
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A.  C,  era  de  guardar  de  non  poner  su  Rey  et  su  Señor  en  tan  gran 
1340.  peligro ;  ca  si  vencido  fuese  ,  que  tan  grande  era  la  muche- 
■  dumbre  de  los  Moros,  et  tan  fuerte ,  et  tan  cruo  ,  ec  tan  por- 
fiado en  aquel  Rey  Albohacea »  que  en  nmy  poco  tiempo 
9ftk  conquerido  muy  gran  parte  de  la  tierra  de  lot  Omití»*  5 
nos :  et  que  qubiesen  eUos  consejar  al  Rey  su  Señor ,  que  non 
•e  posiese  á  este  peligro :  que  eia  muy  dubdoso  de  dar  este 
consejo ,  et  que  ellos  non  se  atreverían  á  ge  lo  consejar :  CC 
que  les  parescía,  que  era  lo  mejor  de  aver  alguna  avenencia 
con  el  Rey  Albohacen  ,  et  darle  aquella  villa  de  Tarifa  ,  et  lO 
sacar  á  salvo  las  gentes  que  estaban  y,  et  que  fincasen  con 
los  Moros  en  uegua  Ubia  aigua  tiempo  ;  ei  ai  esto  podiesen 
avenir  con  loi  Moros ,  que  les  páresela  que  era  mejor  que 
non  ir  lidiar  con  tan  grand  muchedumbre  de  gente.  £t  sobie 
esto  jpasaron  muchas  raxones  entre  aquellas  compañas  que  allí  if 
eran  ayuntadas*  £t  el  Rey  tornó  á  la  fábla,  et  filiólos  en  aquel 
departimlento  »  et  fincó  él  acuerdo ,  que  fuesen  acorrer  la  villa 
de  T:iríf:i ,  et  si  allí  fallasen  los  Moros,  que  lidiasen  con  ellos: 
pero  porque  eran  ios  Moros  muchos,  que  el  Rey  D.  Alfonso 
de  Castiella  et  de  León  enviase  decir  al  Rey  D.  Alfonso  de  20 
Portogal,  et  al  Rey  Don  Pedro  de  Aragón,  que  él  quería  ir 
acorrer  la  villa  de  Tarifa  que  los  M<x06  le  tenían  cercada ,  et 
que  non  podía  escusar  de  aver  lid  con  ellos  sobre  esto  1  et  que 
les  enviase  rogar  que  le  veniesen  ayudar.  £t  de  aquí  adelante 
la  estoria  ir¿  contando  las  otras  cosas  en  como  acaescieton»  s$ 

CAPITULO  CCXLVII. 

JÍE  COMO  EL  REY  D.  ALFONSO  DE  CASTIELLA 
jc  víQ  con  (¡  Rej  de  Fortogai ,  il  quai  U  frometió 

di  U  ayudar» 

\  Viendo  este  consejo  el  Rey ,  enví<$  cartas  et  sw  niand»* 
jt\,  <1^<^  ^  Pedro  de  Aragón.  Ec  otrosí  rogó  á 

ia  Keyna  Doña  María  su  muger»  que  fuese  al  Rey  de  Porto- 
gal  su  padre,  et  que  le  dixiese,  que  él  quería  ir  acorrer  la  vi- 

Qa  de  Tarifa  que  le  teni;m  cercada  los  Moros :  et  si  fallase  y  30 
á  Albohacea  Rey  de  Marruecos ,  et  el  Rey  de  Granada ,  que 

non 
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non  podía  esoisar  de  lidiar  con  ellos :  et  por  la  grand  moche-  A.  C. 
dumbre  de  los  Moios  que  ellos  tenian,  que  avía  menester  su  J1340. 
ayuda  de  a<^uel  Kcy  de  Portogal :  et  que  le  rogase  que  le  ve- 
mese  ayudar  1  ca  como  quier  que  el  Rey  de  Portogal  avia  ra< 

5  2óa  de  venir  á  este  fecho  asi  como  Rey  Christiano,  et  ocro- 
ú  por  ios  debdos  que  avia  con  el  Rey  de  Castiella ,  pero  que 
bien  sabia  él,  que  si  ei  Rey  de  Castiella  non  lo  pasase  bíea 
con  los  Moros ,  que  él  non  se  podría  dellos  defender :  et  9Ú 
que  lo  debía  de  facer  bien,  tanto  por  defendimiento  de  su  reg- 
io no  ,  como  por  ayuda  del  Rey  de  Castiella.  Et  luego  ia  Rey- 
na  partió  de  Sevilla  et  fué  ú  Portogal  á  las  mayores  jonudas 
que  pudo.  Kt  el  Rey  de  Portogal  desque  sopo  que  la  Rey  na 
de  Casdella  sn  fija  iba  á  él ,  veno  á  Qna  su  Tilla  que  dicen 
Entiamence,  et  ta  Reyna  ¿lidio  y.  Et  desque  y  llego,  &hÍ6 

15  Goo  el  Rey  de  Portogal  so  padre  »  asi  como  el  Rey  de  Cas* 
tiella  su  marido  et  su  Señor  le  avía  mandado.  Et  d  Rey  de 
Portogal  desque  oyó  lo  que  la  Reyna  le  dÍxo  ,  otorgó  quoi 
vernia  á  ir  con  el  Rey  de  Castiella  en  acorrimíento  de  la  vi- 
lla de  Tarife  :  et  si  oviese  á  lidiar  con  Albohacen  Rey  de 

SO  Alarruecos,  et  con  el  Rey  de  Círanada,  que  seria  con  el  muy 
de  buena  miente  en  aquella  lid.  Ki  envió  luego  su  carta  al 
Key  de  Castiella »  en  que  le  envió  decir  que  lo  queria  asi 
cer ;  et  porque  d  Rey  sabia  que  los  Moros  daban  muy  grand 
priesa  á  los  de  la  villa  de  Tarifii  con  muchos  eogeños  que  y 

S5  tenían,  et  con  muchos  combatimlentos  que  les  facían  de  cacb 
dia ,  et  por  los  acorrer  ante  que  la  villa  se  perdiese.  Ec  des- 
que ovo  la  carta  del  Rey  de  Portogal,  salió  luego  de  Sevilla, 
et  con  él  muy  pocos  de  sus  Oficiales.  Et  dexó  en  Sevilla  to- 
das las  otras  genies,  et  fué  á  Xerez  de  Badajoz:  etdende  fué 

30  á  Olivencia  logar  del  regno  de  Portogal ,  et  preguntó  dó  era 
el  Rey:  et  sopo  como  era  en  Jurumeiia,  á  quatro  leguas  den- 
de.  Et  otro  dia  partió  el  Rey  de  C^ieUa  de  Olivenda,  et 
ñié  á  Jurumeña.  Et  porque  el  río  Guadiana  iba  grande »  et 
non  pudo  pasar  allende ,  envió  decir  al  Rey  de  Portogal  como 

35  estaba  alli*  Et  el  Rey  de  Portogal  desque  lo  sopo ,  pasó  el  río 
en  un  barco,  et  venia  con  él  el  Infante  D.  Pedro  su  fijo  pri- 
mero heredero  en  Portogal  :  et  pasáronles  las  bestias  por  el 
ño.  Et  como  quiera  que  estos  Reyes  non  se  avian  visto  des- 
de 
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A.  C.  de  antes  que  oviese  la  guerra  de  consuno,  pero  allí  mostraron* 
1340.  se  buenos  talantes ,  et  fablarou  amos  á  dos  estos  Reyes  en  uno: 
et  el  Rey  de  Castiella  tornóse  ¿  Olívencia ,  et  el  Rey  de  Por« 
togal  á  Junimm.  El  otro  dia  el  Rey  de  Gaatíella  fiié  á  Ju< 
rumefía  por  certar  con  d  Rey  de  Portogal  lo  que  avia  de  fiu  § 
cer,  et  otrosí  por  yer  la  Rey  na  Doña  Beatriz  'de  Portogal. 
Et  estando  los  Reyes  de  Castiella  et  de  Portogal  en  aquel  lo* 
gar  de  Jurumeña ,  ordenaron  que  el  Rey  de  Castiella  se  fuese 
para  Badajoz ;  et  el  Rey  de  Portogal  que  iría  á  Yelves ,  et 
que  ordenaría  su  facienda,  et  dexana  y  la  Reyna  su  muger,  10 
et  del  Infante  su  lijo  ,  et  que  él  iría  con  la  Reyna  de  Cas- 
tiella á  Bada)02.  hí  Hcieronlo  asi.  Kl  seycado  amos  ios  Re- 
yes eo  Badajoz  ,  el  Rey  de  Castiella  fué  á  Sevilla:  et  el  Rey 
de  Portogsl  fiie  con  la  Reyna  otrosí  á  Sevilla »  et  deide  allC 
de  Badajoz  envid  llamar  algunos  de  los  suyos»  ío$  qv»  eoten-  if 
dio  que  podrían  venir  luego  para  ir  con  éL  Et  agora  la  esto- 
ria  ásxsL  de  contar  desto ,  et  tornará  á  contar  lo  que  fecieron 
los  que  estaban  en  Tarifa ,  por  lo  que  les  envió  decir  el  Rey 
Aibohacen :  et  otrosí  diremos  lo  que  acaescid  á  la  flota  que 
d  Rey  de  Castiella  envid  coa  el  Prior  de  San¿i  Joan.  to 

CAPITULO  CCXLVIIL 

VE  COMO  EL  RETDON  ALFONSO  ENVIO  A 
r^gar  d  ím  J$  Tarifa  pte  m  mamparasm  him^ 
tt  qu$  fum  ftkasm  con  ¡os  Moros* 

Dicho  avernos  que  el  Rey  Albohacen ,  desque  vid  las  ga- 
leas et  las  naves  del  Rey  de  Casriella  en  la  guarda  de 
la  mar ,  que  envío  decir  á  Joan  Alfonso  de  Benavide:>  ci  á  los 
caballeros  que  estaban  en  Tari& ,  que  enviasen  á  él  dos  cábft* 
lleros,  et  que  fibhria  con  ellos  algunas  cosas  que  eran  serví*  35 
cío  del  Rey  de  Castiella  et  suyo  .dél.  £t  loa  de  Tarifii  acor« 
daron  de  enviar  á  iél  &  Muño  Rniz  de  Villamediana ,  et  á  Ruy 
López  de  Ribera  ,  et  que  les  diesen  otros  dos  caballeros  en 
rehenes.  Et  las  rehenes  dadas ,  finco  que  otro  dia  fuesen  aque- 
llos dos  caballeros  al  Rey  Albohacen  oir  lo  que  les  quería  de-  30 
cir.  Et  en  aquella  noche  estando  el  Prior  en  la  guarda  de  la 
.  ,  mar 
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mar  con  aquéllas  quince  galeas  et  doce  naves ,  veno  tan  grand  A.  C« 
tormenta  en  la  mar,  que  perescieron  las  doce  galeas  de  aque-  >34^ 

Has  en  la  costa  de  la  mar,  et  murieron  y  muchas  gentes  de 
los  Christianos,  et  los  que  escaparon  vivos ,  fincaron  todos  en 

^  poder  de  los  Moros:  ct  las  naves  non  pedieron  estar  allí,  et 
corrieron  con  aquella  tormenta  ,  las  unas  fasta  Cartagena  ,  et 
las  otras  á  Vaieiiciá  ea  el  regno  de  Aragón,  ht  escapo  ci  Prior 
en  una  galeca ,  et  otras  dos  galeas  con  él.  Et  d  Rey  Albo- 
hacen  sopo  esto  en  aquella  noche:  et  en  amanesciendo  envld 

10  gentes  de  caballo  et  de  pie  que  tomasen  codos  aquellos  Chr¡»« 
tianos  que  aylao  escapado  de  las  galeas :  et  predicó  á  los  sus 
Moros ,  et  dlxoles ,  que  Dios  facía  miraglos  por  el  destruimien- 
to de  I:ís  flotas  de  los  Christianos ,  porque  les  él  podiese  to- 
mar b  tierra.  Et  los  Moros  tomaron  las  armas  todas  ,  et  las 

15  otras  cosas  que  estaban  en  aquellas  galeas,  et  traxieron  ante 
el  Rey  Albohacen  todos  los  Clinsiianos  que  escaparon  de  las 
galeas  i  et  los  que  quisieron  renegar ,  et  tornarse  Moros,  esca- 
paron la  vida«  Et  en  estos  070  uno  que  dbderon  Sancho  Or« 
tiz »  et  era  Freyre  de  Sand  Joan,  et  hermano  de  aqt»l  Prbr^ 

so  et  renegd ,  et  tornóse  Moro »  et  otros  algunos  con  él :  et  o« 
trosi  los  que  non  quisieron  renegar ,  fueron  luego  descabeza* 
dos.  Et  en  estos  fue  tomado  un  escudero  de  linage  de  buenos 
caballeros  ,  et  dicianle  Joan  Alfonso  de  Salcedo  ;  et  al  tiem- 
po que  le  prisieron  los  Moros ,  Hzo  mucho  por  se  defender: 

S5  et  por  la  bondat  que  en  el  vieron  los  Moros  ,  ücieron  mu- 
cho por  lo  tomar  á  vida,  coy  dando  que  lo  tomarían  Moro, 
et  que  se  aprovecharían  de  la  su  bondat.  Et  desque  lo  llega-* 
ion  ante  el  Key  Albohacen ,  preguntáronle ,  si  quería  renegar 
de  la  ley  de  los  Christianos ,  et  creer  en  la  ley  de  Mahomad; 

30  et  él  díxo  que  non ,  mas  que  creía  en  su  ley  asi  como  ver<- 
^adero  Christiano.  Et  el  Rey  Albohacen  dixo  que  se  tornase 
Moro  ,  et  qne  le  daría  grande  aver ,  ct  que  lo  íaria  Señor  de 
muchos  caballeros  ,  et  si  non  que  le  mandaría  luego  descabe- 
zar. Kt  aquel  Joan  Alfonso  dixo  al  Rey :  JesU-Christo  rnuiió 

35  por  mí ,  et  yo  quiero  morir  por  él »  et  ña  lo  que  quisieres : 
et  lúe  úiego  descabezado.  Et  los  que  estaban  en  la  villa  de 
•Tari& ,  non  sabiendo  ninguna  cosa  del  perdimiento  la  flota, 
enviaron  aquellos  dos  cabaUer os  al  Rey  Albohacen.  Et  desque 

lie* 
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A.  C.  llegaron  ante  él ,  dixieronle  lo  que  él  enviara  decir  á  los  Óñ 
X340.  la  villa ,  et  que  venían  á  o¡r  lo  que  les  di.viese.  Et  el  Rey 
Albohacen ,  porque  era  perdida  la  liota  del  Rey  de  Cnsticlb, 
dixo,  que  él  non  Íes  enviára  decir  nada  ,  et  que  los  oiría,  ú 
alguna  cosa  le  quiaíesea  decir  de  parte  del  Rey  de  Castieíla,  f 
ó  de  parte  de  los  de  la  vUla,  £t  ellos  dixieron »  que  non  le 
avúiii  á  decir  nada ,  mas  que  mandase  llamar  el  caballero  que 
fuera  á  la  villa  con  aquella  razón ,  et  que  con  él  lo  probarían: 
et  llamáronlo.  Ht  dei»que  veao«  dixo  ante  el  Rey,  que  él  fue* 
ra  á  decir  á  lo>  de  la  villa  lo  que  aquellos  caballeros  dícian.  lO 
El  el  Rey  dixoles  que  les  non  cj[uería  decir  ninguna  cosa ,  mas 
que  comiesen  allí  con  él ,  et  que  les  daría  algo  de  lo  suyo 
asi  como  era  acosLUJiorado  de  dar  á  ios  c^trario,  que  venían 
á  la  su  casa  del  Rey  de  Marruecos.  Et  caie  da  era  viernes, 
et  craziero»  luego  debnie  de  aquellos  dos  caballeros  un  atay-  15 
fi>r  lleno  de  gallinas  menudas  adobadas,  et  diideronles  que  co- 
miesen. £t  aquellos  caballeros  dixieron  que  non  comerían  allí, 
sin  tomarían  dél  ninguna  cosa ,  pues  estaba  allí  asi  como  ene- 
migo de  su  Señor.  El  el  Rey  mandó  venir  algunos  Christi»* 
nos  de  los  que  avian  renegado :  et  señaladla  miente  veno  y  aquel  lo 
Sancho  Ortiz  ,  et  maudaroüie  c|ue  comiese  de  aquella  vianda: 
et  comió  de  aquellas  gallinas  ante  aquellos  caballeros.  Et  ellos 
pidieron  al  Rey  mucuo  aiiucadairneuLe,  que  les  mandase  ir  á 
la  villa  donde  saUeran.  Et  el  Rey  envidies,  porque  le  traxesen 
«US  rehenes.  £t  desque  las  rehenes  fueron  salidias  fiiera  de  la 
villa ,  fizo  ferir  los  atabales ,  et  mandd  que  se  armasen  todos 
los  de  los  sus  reales,  ct  que  fuesen  i  combatir  la  villa.  Et  los 
que  estaban  en  la  villa  de  Tarifa  apercebieronse  cada  unos  en 
sus  quadriellas  para  se  defender :  ca  ellos  tenían  la  cava  bien 
fonda,  et  bien  limpia,  porque  de  cada  noche  la  afondaban ,  et  30 
la  alim piaban  ;  et  otrosí  cada  noche  tornaban  á  la  villa  las  pie- 
dras que  iaazabau  de  día  fuera  contra  los  Moioi>.  Et  como  quier 
que  ante  desto  lesoviesen  fecho  muchos  combatimientos,  pe- 
ro aqud  filé  el  mas  afincado  combatimiento  que  les  ficíeron, 
ca  llegaron  á  dar  de  las  lanzas  á  los  que  estaban  en  las  barre-  35 
ras :  ei  en  un  logar  entraron  los  Moros  con  los  Christianos,  en- 
tre la  barrera  et  el  muro  de  la  villa  $  pero  los  caballeros  que 
por  sohresalieates  en  los  combatimieatos,  llegaron 
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á  aquel  logar»  et  echaroa  á  Im  Moros  fuera ,  feneaáo  en  eilos,  A.  G. 
et  matando  muchos  dellos :  et  porque  los  Moros  en  aquel  día  154^* 
rescíbieroo  mny  grand  daño ,  partierome  del  combatimiento. 
Pero  porque  en  aquel  día  ovo  muchos  de  los  Chrisiianos  feri* 
dos ,  fincaron  escarmentados.  Et  los  Moros  de  allí  adelante  co- 
menzaron á  labrar  la  torre  que  querían  facer  cerca  de  la  torre 
de  Don  Joan  ,  la  quai  la  estoria  ha  contado  que  Jos  Christia- 
TÍOS  ge  la  derribaron  quatro  veces.  Ec  agora  la  estoria  dexa  de 
rontar  desto,  et  tornara  u  contar  ¿c  como  el  Rey  D.  Alfonso 
i  O  de  Castielia  et  de  León  &opo  ei  perdimiento  de  la  ¡tu  ¿ota,  ec 
lo  que  fizo  por  Teñir  á  acorrer  aquel  logar, 

CAPITULO  CCXLIX. 

DE  COMO  EL  REY  J>.  ALFONSO  DE  PORTOGAL 
va»  d  BékUf0*  }  et  dende  vcnosi  for  su  cmniiio 

d  SivWa. 

L  Rey  Don  Alfonso  de  Castieüa  sopo  como  la  su  flota 
j  era  perdida.  Et  otrosí ,  dixíeronie  como  salieran  dos  ca- 
balleros de  la  villa ,  et  fueron  fablar  con  el  Rey  Albohacen." 

1^  Et  como  quiera  que  le  peso'  mucho  del  perdimiento  de  la  su 
flota  ,  pero  como  mayor  pesar ,  porque  ios  de  la  villa  enviaron 
mensageros  al  Rey  Albohacen :  ca  resceió  que  eran  llegados 
4  tan  gfand  afincamiento ,  que  non  podrían  escntar  de  le  dar 
la  villa:  et  por  esto,  como  quiera  que  ante  desto  acuciaba  mo« 

SO  clio  la  ida ,  pero  de  aquí  adelante  fué  el  acucia  mny  mayor. 
Et  desque  fue  tomado  en  Sevilla,  de  cada  dia  enviaba  ornea 
con  sus  carutt  que  entrasen  en  la  villa  de  Tari& :  et  enviaba* 
les  decir  de  como  él  les  iba  acorrer  ,  et  que  iba  con  él  el 
Rey  de  Portogal «  et  que  en  ia  su  ida  non  avria  detenimlen- 
to  ninguno  ;  et  como  quier  que  coydaba  que  ellos  eran  en 
afincamiento  por  los  muchos  combatiniientos  que  les  avia  fe- 
cho, pQto  que  en  tan  pocos  dias  les  acorrería,  que  verían  ellos 
que  todo  el  mayor  trabajo  avian  pasado ,  et  que  les  rogaba  et 
mandaba  por  la  grand  fianza  que  en  ellos  avia,  que  estidiesen 

^O  bien  firmes ,  et  que  non  desm:iyasen  por  el  perdimiento  de  la 
ñola ,  nía  por  oua  cosa  que  les  oyU^  acaesúdo  :  ca  mucho 
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A.  C.  aína  sería  con  ellos  en  su  acorro:  et  otrosí  que  le  diNleran  que 
1340.  ellos  salían  algunas  veces  pelear  íuera  de  la  villa.  Hi  como  quie- 
ra que  ellos  iácian  esto  coa  bondat  por  matar  et  quebrantar  á 
sus  enemigos  i  pero  que  en  esto  podían  tomar  muy  grand  yer- 
ro: ca  como  los  Moroi  eran  muchos ,  si  entre  ellos  en  la  Tilla  5 
entrasen  ,  que  podrían  rescebir  grand  daño ,  porque  se  podría 
perder  la  vÜla :  et  demás  que  bien  podiian  entender,  que  ma- 
yor mengua  &rÍ3  en  la  villa  uno  dellos  que  fuese  ferido,  que 
non  ferian  mengua  á  los  de  fuera  cincuenta  que  fuesen  muep* 
tos  et  feridos :  et  por  esto  que  les  rogaba  et  mandaba  que  es-  xo 
tidiesen  en  nqu¿lla  villa,  ei  la  detendiesen,  ca  aquello  eran 
tenidos  et  obligados.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto, 
et  contal á  de  como  el  Rey  Don  AÜbnso  de  Portogal  venoá 
Seviüa. 

CAPITULO  CCL. 

DE  COMO  EL  RET  D.  ALFONSO  DE  FOEIOGAL 

veno  d  Stviüa* 

EL  Rey  de  Portogal  movió  luego  de  Badajoz  con  las  pri- 
meras  gentes  que  ie  llegaron,  et  partió  de  aquel  logar, 
et  filé  su  camino  a  Xerez  de  Badajoz  :  et  dende  á  Sevilla. 
Et  tai  acucia  puso  este  Rey  en  su  camino,  que  llegó  á  la  ciub- 
dat  de  Sevilla  quatro  dias  después  que  llegó  y  el  Rey  de  Ca»- 
tiella.  Et  el  Key  salidlo  acoger ,  et  mandd  á  los  de  la  dubdat  so 
que  lo  acogiesen  asi  como  acogieron  á  él ,  quando  primer»* 
miente  veniera  á  aquella  ciubdat.  Et  otrosí  quando  el  Rey  de " 
Castiella  partió  de  Badajoz,  dexd  las  sus  gentes  que  esperaron 
al  Rey  de  Portogal ,  et  venieron  con  él ,  et  dieronle  todas  las 
viandas  que  ovo  menester  desde  que  salió  de  su  regno  fasta 
que  entró  en  Sevilla.  Et  en  todas  estas  cosas  cató  el  Rey  co- 
mo íiciese  mucha  honra  al  Rey  de  Portogal.  Et  desque  amos 
estos  Reyes  fueron  ca  la  ciubdai  de  Sevilla,  ovieron  acuerdo 
de  Ir  luflgo  á  acorrer  la  villa  de  Tarifa ,  que  los  Moros  tenían 
cercada.  Et  estando  en  este  acuerdo ,  llegó  y  un  orne  que  el  30 
Rey  de  Castiella  ayia  enviado  á  la  hueste  del  Rey  Albobacen 
.á  saber  en  qué  manera  estaban  los  reales  de  los  Moros»  et 
qué  gentes  eian  7*  £t  otrosí  avia  mandado  á  este  ome^  que  pa* 
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lase  mientes  en  como  estaban  los  de  h  villa  de  Taríñu  Ec  la  A.  G. 
maoeca  qas  cató  el  Rey  para  enviar  este  orne  con  razón  ea-  i34<>' 
cubierta ,  ec  que  los  Moros  non  lo  entendiesen,  es  esta :  el  Key 
mandó  que  ñirtase  un  Moro  de  la  sn  taiazana  de  Sevilla  ,  et 

5  mandó  al  que  tenia  la  tarazana  que  ge  lo  dexase  llevar ,  et  fi- 
cíese  semejante  que  lo  non  entendía.  Rt  como  este  orne  sabia 
el  ambigo,  íabló  con  aquel  Moro  que  lo  sacaría  de  cativo,  et 
que  se  iría  con  él  á  tierra  de  Moros ,  ca  su  voluntad  era  de 
ir  allá  vivir.  Et  el  Moro  gradesciógelo ,  et  aquel  dia  que  po- 
jo sieron  ,  fueronse  amos  4  dos  :  et  como  quicr  que  este  iba  á 
semejanza  de  anaciado,  non  lo  era,  pues  lo  facía  por  servir 
al  Rey  su  Señor.  Ec  quando  veno  dixo  á  los  Reyes  de  Cas* 
tiella  et  de  Porcogal ,  que  el  Rey  Albobacen  aviendo  sabido» 
na  qoe  los  Reyes  de  Gastiella  et  de  Fortogal  Iban  en  acorro 

15  de  la  villa  de  Tariía ,  que  etmó  por  el  Rey  de  Granada  que 
▼eniese  y  con  todo  sn  poder  á  escar  con  él  et  le  ayudar,  et 
que  el  Rey  de  Granada  era  allí  llegado.  £c  como  quier  que 
las  torres  et  los  muros  de  la  villa  de  Tariía  estaban  muy  des- 
barbotados de  los  muchos  engeños  que  les  tiraban ,  pero  que 

so  los  caballeros  et  escuderos  que  estaban  en  la  villa,  que  se  de- 
fendían muy  bien.  Et  los  Reyes  desque  sopieron  que  el  Rey 
de  Granada  era  con  el  Rey  Albohacen,  plogoles  mucho,  por- 
que entedieron,  que  pues  allí  eran,  que  el  Rey  Albobacen  los 
esperarla  allí :  et  cataron  luego  dos  mandaderos  que  enviaron 

S5  al  Rey  de  Marruecos,  et  al  Rey  de  Granada,  con  quien  les 
eoviarou  decir ,  que  ellos  iban  á  acorrer  aquella  villa  del  Rey 
de  Gastíella  que  ellos  tenían  cercada t  et  que,  pues  Albobacen 
em  tan  poderoso  Rey,  et  tenia  con&igo  al  Rey  de  Granada» 
que  grand  mengua  les  seria^  d  los  non  esperasen  allí.  Et  por- 

30  que  era  allí  el  Rey  de  Granada  tomd  desto  mayor  placer  el 
Rey  de  Gastiella ,  ca  avü  tiempo  que  mantenía  todos  los  de 
.Ja  hueste  en  la  frontera ,  et  avükles  dado  sus  libramientos  ,  et 
despiMs  el  sueldo  cada  mes  $  et  todas  las  joyas  de  la  sn  cámara 
<ran  empeñadas ,  et  estaba  muy  afincado  de  pobreza ,  tanto  que 

25  para  aquella  ida  que  el  ct  el  Rey  de  Porrogal  avian  de  ir, 
non  pudo  dar  á  los  suyos  mantenimiento  mas  que  para  quince 
días;  et  esto  sacólo  prestado  de  ornes  de  Sevilla.  Et  avi»  re- 
celo que  desque  el  Rey.  Albahacen  sóplese  que  él  et  el  Rey 
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A  C.  de  Portogal  iban  á  acorrer  aquella ,  que  él  se  partiría  de  allí, 
1340.  et  se  irían  á  Algecira  entretanto  que  ellos  allí  llegaban.  Et 
porque  él  non  levaba  viandas  para  bastecer ,  nin  para  que  co- 
miede la  hueste ,  mientra  se  fíciesen  las  labores  que  se  avian  á 
ííicer  en  la  villa,  que  non  pcxiian  allí  estar  mas  que  quatro  f 
días ,  et  que  se  avrian  á  partir  dendc  ,  ce  dexar  la  villa  des- 
bastecida et  por  labrar :  et  desque  él  íuese  ende  partido ,  que 
vernian  los  Moros  ,  et  que  la  podrían  tomar  mas  de  ligero. 
Et  por  esto  le  plogo  que  era  aÚí  venido  el  Rey  de  Granada; 
ca  páresela  que  los  querían  alU  especar :  et  mando  ficer  alar-  to 
de  por  saber  qué  gentes  de  cabello  tenían  y  consigo :  et  fidla> 
ron  que  eran  ocho  mili  ornes  de  caballo ,  et  ísuu  doce  mQl 
ornes  de  pie»  Et  todos  los  caballeros  ,  et  escuderos ,  et  otras 
compañas  que  allí  eran  con  los  Reyes  de  Castiella  et  de  Por- 
togal 1  desque  sopieron  cierto  que  avian  de  ir  á  la  lid,  torna-  15 
ron  la  señal  de  la  cruz  muy  devotamiente  :  et  lodos  confesa- 
ban, et  tomaban  peni.cncia  de  sus  pecados,  et  facían  emienda 
dellosj  et  los  omecielios  et  contiendas  que  eran  entre  ellos, 
fueron  perdonados ;  et  todos  crdenaron  sus  faciendas  como  ver- 
daderos Chriatianos.  Et  de  aquí  adelante  la  citoria  coutará  de  so 
como  los  Reyes  salieron  de  bevüla  pata  ix  á  la  batalla* 

CAPITULO  CCLI. 

jDE  como  EZ  RET  D.  ALFONSO  DE  CJSTIELZA 
€t  </  Em^  4$  Portogaí  partieron  ík  SmUa  f4»4k 
ir  d  éwmtr  d  Tarifa* 

EL  Rey  Don  Alfonso  de  Gastiella  et  de  León,  que  avia 
grand  voluntat  de  ir  acorrer  á  la  villa  de  Tarifa ,  que  los 

Moros  tenían  cercada,  desque  vio  que  er;m  venidas  algunas 
gentes  de  las  de!  Rey  de  Portogal,  rogóles  mucho  alineada-  s| 
miente  que  saliesen  de  allí ,  et  fuesen  á  aquello  que  tenia  pues^ 
to.  Et  al  Rey  de  Portogal  piogole  ende.  Et  ante  que  los  Reyes 
saliesen  de  Sevilla,  venieron  los  mandaderos  que  estos  Reyes 
avian  enviado  al  Key  de  Marruecos  et  al  Rey  de  Granada. 
Et  venieron  con  ellos  dos  Moros  mensageros  de  aquellos  Ke-  30 
yes^  con  quien  envlaiofi  decir  al  Rey  Don  Alfonso  de  Gasdo» 

lia 
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lia  et  cte  León»  et  al  Rey  Don  Alfonso  de  Portog^I»  que  ye-  A.  C  ' 
nía  con  él ,  que  oyeian  lo  que  les  envidran  decir  coa  aquellos  i34<^ 
cni  maodadeios  »  et  que  dixtesen  al  Rey  de  Castiella ,  que  él 
paiáfa  U  mar ,  et  cercára  la  primera  villa  que  fallára  suya»  et 
5    que  si  otra  fallára  primero,  que  la  cercára;  et  que  fuese  acor- 
rer su  villa  ,  ca  allí  lo  fallaría}  et  si  él  non  la  fuese  acorrer, 
que  desque  la  oviese  tomado  ,  que  iria  cercar  otra  villa  mas 
adelante :  ec  al  Rey  de  Portogal  que  dixiesen ,  que  bien  sabia 
él ,  que  con  el  Rey  de  Castiella  venia  él ,  et  que  non  creyó- 
lo sen  lo  que  les  dixiebtíu,  mas  lo  que  viesen.  Et  estos  mandade- 
ros non  los  quisieron  enviar  luego,  et  mandólos  guarJar.  Et 
luego  el  Rey  de  Castiella  salió  de  Sevilla ,  et  fué  posar  cerca 
del  rio  de  Guadayra.  Et  otro  día  aalid  el  Rey  de  Fortog^  <Íe 
Sevilla «  et  fueron  amos  los  Reyes  posar  á  ana  l^;iia  allende 
15  de  Alcalá  de  Guadayra:  et  otro  dia  ñteron  á  Utrera.  £t  estas 
jornadas  tomaban  los  Reyes  tan  peqoeiías ,  porque  las  gentes 
que  fincaban  en  Sevilla »  podiesen  tomar  talegas  de  viandas ,  et 
las  otras  cosas  que  avían  menester  para  ir  con  ellos.  £t  el  diz- 
que los  Reyes  llegaron  aquel  logar  de  Utrera,  venieron  y  las 
SO  mas  de  1;í?  g^íntes  que  avian  íinLudo  en  Sevilla.  Et  otro  dia 
partieron  dende,  ei  fueron  d  Locas;  et  dende  fueron  otro  día 
posar  á  las  Cabezas  de  Sinvit  Joan.  Et  en  cada  uno  de  estos 
logares  los  alcanzaban  miKlias  compañas  de  las  que  avían  de 
ir  con  ellos,  Et  el  dia  que  paiíieron  de  las  Cabezas  de  Sanít 
'    S5  Joan ,  fueron  posar  á  las  cuevas  de  Coyos :  et  otro  dia  fueron 
cerca  de  un  arroyo  que  dicen  el  Salado  ,  que  es  en  par  de 
Xerez  á  una  legua  dende;  et  non  fiieron  á  la  villa  de  Xerea 
por  guardarlos  de  daño  que  los  de  la  hueste  les  federan,  si 
por  y  venieran ,  en  las  huertas ,  et  en  las  viñas»  et  en  los  olU 
30  vares.  Ec  otro  dia  partieron  ende  los  Reyes ,  et  íiieron  posar 
allende  de  Guadalete.  Et  porque  muchas  de  las  compañas  de 
la  hueste  aun  non  eran  llegadas ,  et  otrosí  muchos  de  los  que 
allí  venían  envkron  á  Xerez  por  mas  viandas  de  las  que  avian 
traído  de  Sevilla  ,  por  esto  los  Reyes  fincaron  en  aquella  po- 
35  sada  de  allende  Guadalete  aquel  dia  que  y  llegaron ,  et  otros 
dos  dias :  et  allí  los  alcanzaron  algunas  compañas  que  venían 
de  Portogal.  Et  otrosí  llegó  allí  Üon  Pedro  de  Moneada  Al^ 
miranie  del  Rey  de  Araron  cou  ia¿  galeas  del  Kcy  de  Ara- 
gón 
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A.  C.  gon  que  enviaba  armadas  de  los  dineros  del  Rey  de  Castiella. 

I34«>'  Et  estando  allí  ,  mandó  el  Rey  de  Portogal  al  su  Almirante 
Manuel  Pez  uio  que  se  fuese  con  la  flota  para  L.¡»booa:  et  el 
Rey  de  Castiella  rogo  á  Don  Pedro  de  Moneada  que  fuese  á 
estar  en  la  mar  cerca  de  Tarifa  con  la  Bota  del  Rey  de  Ara-  5 
gon.  Et  otrofli  los  Reyes  desde  allí  enviaron  los  mandaderos 
que  avían  venido  á  ellos  de  parte  del  Rey  de  Marruecos,  et 
dd  Rey  de  Granada ;  et  enviaron  decir  á  aquellos  Reyes  Mo> 
ros  con  aquellos  mandaderos,  que  les  gradecian  porque  les  que» 
rían  allí  esperar ,  et  que  querían  creer  lo  que  viesen ,  et  non  lO 
lo  que  les  dixieran.  Et  otro  día  partieron  luego  dende  ,  et  fue- 
ron  posar  los  Reyes  con  sus  huestes  cerca  de  Medina  Sidonia, 
dó  dicen  el  Berrueco :  et  otro  dia  fueron  á  un  arroyo  que  di- 
cen Barbate :  et  otro  dia  fueron  allende  del  rio  de  Celemin  á  la 
mesa  de  Benalu.  Et  el  dia  que  de  aquí  partieron  ,  fueron  po- 
sar  á  Almodovar  t  et  otro  dia  domingo  llegaron  los  Reyes  coa 
sus  huestes  á  la  Peña  del  Ciervo  $  et  quando  y  llegaron,  eran 
partidos  dende  la  hueste  de  los  Moros  que  y  solían  posar.  Et 
agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto,  et  contará  lo  que  fe- 
cieron  los  Reyes  Moros,  porque  sopieron  que  venían  ios  Chris*  flo 
tíanos» 

CAPITULO  CCLIL 

DE  COMO  LOS  REYES  DE  CASTIELLA  ET  DE 
Portogal  llegaron  ai  rtal  de  sobre  Tarifa, 

ALbohacen  Rey  de  Marruecos ,  et  el  Rey  de  Granada, 
que  tenían  cercada  la  villa  de  Tar¡& ,  desque  llegaron 
á  ellos  los  sus  mandaderos ,  sopieron  por  ellos  como  el  Rey  de 

Castiella  et  el  Rey  de  Portogal  iban  á  acorrer  la  villa  de  Ta- 
rifa  que  ellos  tcnian  cercada ,  et  á  lidiar  con  ellos ,  si  los  y  fa- 
llase. Por  esto  el  Rey  Aibohacen  mando  levantar  los  reales 
todos  que  tenían  puestos  derredor  de  la  villa  de  Tarifa  :  et 
mandó  poner  fuego  á  todos  loa  engeños  que  y  tenian,  et  man- 
dó poner  el  su  alSneque  en  que  él  posaba  encima  de  un  otero  30 
alto  redrado  de  la  villa :  et  todos  los  suyos  posaron  derredor 
d^L  Et  el  Rey  de  Granada  puso  su  real  á  parte  cerca  de  don- 
de estaba  el  real  del  Rey  Aibohacen :  et  allí  espetaron  &sta 

que 
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que  llegaron  el  Rey  de  Castiella  et  el  Rey  de  Poriogal.  Et  A  G 
agora  la  esioiiu  üexa  de  contar  dcitos  Reyes  Moros,  et  con-  i34®» 
tará  lo  que  Hcieron  los  Reyes  Chrlstianos  desque  llegaron  á 
la  Peña  del  Ciervo» 

CAPITULO  CCLIIL 

Z)£X  ORDENAMIENTO  DE  LA  BATALLA 
ftu  ordenó  «/  Mey  Don  Alfonso  ^  et  1/  Hey 
de  ^ortogaf, 

5  1  ^  N  aquel  día  que  el  Rey  Don  Alfonso  de  Casíiella  et  de 
León,  et  el  Rey  de  Ponogal ,  que  venia  con  él,  llegaron 
á  Ja  Peña  delQervo,  que  filé  domingo  á  veinte  et  siete  días 
andados  del  mes  de  Odubre ,  desque  ovieron  sesegado  sus  rea- 
les ,  el  Rey  de  Gastiella  et  de  León  desque  -vio  el  logar  do 

10  estaban  los  Moros ,  et  avíendo  grand  voluotat  de  llegar  la  lid, 
mandó  llamar  los  Perlados  ,  et  los  ricos-ornes ,  et  los  Maestres 
de  las  Ordenes  que  eran  y  con  el  ;  et  oirosi  mando  que  ve- 
niesea  á  aquella  fabla  algunos  caballeros  et  escuderos  para  or- 
denar en  quál  manera  harían  otro  día  en  la  san¿\a  batalla  que 

15  avian  á  uver  con  los  Moros.  £t  como  quiera  que  desde  allí 
parescián  los  reales  de  los  Moros  como  estaban  $  pero  un  Moro 
que  yeno  á  la  hueste » dixo  la  manera  como  el  Rey  Albohacen 
posaba  encima  de  un  otero  contra  Tari&  %  et  el  Rey  de  Gra- 
nada que  posaba  en  el  otero,  et  que  tenía  su  real  cerca  de  la 

so  sierra ,  et  que  eran  los  Moros  mas  que  cincuenta  et  tres  mili 
caballeros ,  et  que  avia  y  mas  que  setecientas  veces  mili  ornes 
de  pie  :  ca  maguer  que  en  la  cerca  de  Tarifa  murieron  algU' 
nos  delloS)  pero  que  el  Rey  de  Granada  traxo  y  muchos  mas 
que  los  que  fueron  muertos,  hx  lineo  el  acuerdo ,  que  el  Rey 

95  Don  Alfonso  de  Gastiella  et  de  León  fiiese  otro  dia  comen* 
sar  la  lid  por  la  parte  dd  estaba  Albohacen  Rey  de  Marrue- 
cos} et  el  Rey  de  Portogal  que  fiiese  por  la  parte  dó  estaba 
el  Rey  de  Granada.  Et  porque  de  las  gentes  del  Rey  de  Por* 
togal  non  eran  llegadas  mas  que  mili  omes  á  caballo ,  et  el 

30  Rey  de  Granada  tenia  siete  mili,  ovóle  á  dar  al  Rey  de  Gas- 
tiella de  las  sus  gentes  que  fíiesen  con  él :  et  envió  el  pendón 

et 


Dig'itized  bv  Goo<?ie 


44©  Crontca  del  Rey 

A.  C.  et  los  vasallos  del  Iiitiinte  Don  Pedro  ,  primero  heredero  e& 
'340-  Castiella  et  en  León ,  et  á  Don  Pero  Ferrandez  de  Castro, 
ct  á  Don  Joan  Alfonso  de  Alburquerque  Amo  et  Mayordo- 
mo mayor  desee  Infante ,  et  D.  Joaa  Nuñez  Maestre  de  Ca- 
latraTa»  et  Doq  Nano  Chamizo  Maestre  de  Alcáotaia,  ec  D«  5 
Diego  de  Haro ,  et  D.  Goiualo  Ruis  Girón,  et  D.  Goosalo 
Nuñez  Daza  ,  et  los  Gonc^  de  Salatnaoca,  et  de  Cíabdai 
Rodrigo ,  et  de  Badajoz ,  et  de  Olmedo « et  dé  Carrbn,  et  do 
Bilhorado ,  et  el  Concejo  de  Saldaría  ,  que  eran  estas  compa- 
ñas f-ista  tres  mili  ornes  á  caballo.  Et  fecho  este  ordenamien-  io 
to  en  esta  manera  ,  el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de 
León  mandó  que  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel,  et 
Don  Joan  Nuñe^  de  Lara  Señor  de  Vi¿(;aya,  et  Don  Alfonso 
Méndez  Maestre  de  Saodiago  ,  et  Don  Joan  fijo  de  Doo  Al« 
£>nso,  et  Don  Joan  Alfonso  de  Gusman ,  et  D.  Pero  Ponce  15 
de  León  Señor  de  Marcbena,  et  Don  Anrique  Anríqoez, et 
con  él  los  del  Obispado  de  Jaén ,  de  que  era  cabdíello ,  et  D. 
Fernán  Rodríguez  Señor  de  Villalobos ,  et  Don  Joan  García 
Manrique,  et  Don  Diego  López  de  Haro  Hjo  de  Don  Lope 
el  Chico ,  et  Fernando  González  de  Aguilar  ,  et  con  él  ios  ao 
del  concejo  de  Ecija,  de  que  era  cabdiello,  et  Joan  Rodríguez 
de  Cisneros,  et  Garci  Ferrandez  Manrique,  et  Alvar  Rodri- 

Íruez  Daza,  todos  estos  ricos-omes,  et  los  Concejos  de  Sevi* 
la ,  ec  de  Xerez ,  et  de  Carmena ,  que  fuesen  en  la  dedanteia. 
Et  otros!  este  Rey  Don  Alfonso  de  Oasttella  et  de  León  or-  f  5 
dend  qae  los  Arzobispos  et  Obispos,  et  los  pendones,  et  los 
vasallos  de  sus  fijos  Don  Enrique ,  et  Don  Fradique ,  et  D. 
Fernando  ,  et  Don  Tello,  et  D.  Ruy  Pérez  Ponce  de  León, 
et  los  caballeros  de  la  su  mesnada  ,  et  todos  ios  otros  de  los 
Concejos  dei  su  señorío  que  eran  y,  salvo  los  Concejos  que  30 
enviaba  con  el  Rey  de  Portogal ;  et  otrosí  todos  los  iijos  dalgo 
de  los  sus  regnos,  que  venicran  á  esta  lid  por  ci  llamamiento) 
que  (besen  todos  con  el  Rey  de  Castiella  et  con  el  su  pen- 
dón. Et  did  el  peodon  de  la  Cniiada ,  que  envid  el  Papa ,  á 
ttn  caballero  Francés  que  dician  D.  Yuyo ,  et  mandóle  que  lo 
levase  cerca  del  su  pendón:  et  este  caballero  era  buen  Chrts- 
tiano,  et  orne  de  buena  vida,  et  moraba  en  Ubeda  et  el  Rey 
lo  üciera  caballero  ante  desto ,  et  lo  casd ,  et  ouodó  que  D. 
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Gonzalo  de  Aguilar,  et  con  él  el  Concejo  de  Co'rdoba  ,  de  A.  C. 
que  era  cabdiello,  que  íuesen  á  ias  sus  espaliiai  del  Rey,  et  í34<'» 
que  se  aoa  partiesen  dél.  £t  porque  tenia  y  gentes  de  pie  de 
fas  montañas  de  Vizcaya ,  et  de  Guipúzcoa «  et  de  Aiava»  et 

5  de  Asturias  de  Sanóla  lUana ,  et  de  Asturias  de  Oviedo ;  et 
el  Rey  les  avia  dado  á  todos  en  Sevilla  escudos  et  bacbetes, 
et  lanzas ,  ec  ballestas  ;  et  otroá  eran  y  otras  gentes  de  pie  de 
las  villas  del  Rey ,  ec  de  las  tierras  de  las  Ordenes ,  dióles  por 
cabdiello  i  Don  Pero  Nuñez  de  Guzman  ,  que  moraba  eii 

20  las  montañas  de  tierra  de  Leca ,  et  mando  que  todas  las  gen- 
tes de  pie  aguardasen  al  pendón  de  aquel  Don  Pero  Nuñez, 
Et  otrosí  mando ,  que  el  et  su  compaña  et  otros  caballeros  da 
la  su  mesnada,  que  él  dio  paia  esto,  que  acabdellasen  aquellas 

Sotes.  Et  mandó  el  Rey  á  este  D.  Pero  Nuñez ,  que  aque» 
I  gqites  de  píe  levase  otro  día  cerca  del  su  tropel»  et  las 
gentes  de  caballo  que  avian  á  ir  con  élf  porque  se  podiesen 
acorrer  dellos ,  qusuido  los  ovlese  menester.  Et  estos  ordenar* 
mientos  fechos  en  esta  manera  ,  cada  unos  de  ios  caballeros 
et  escuderos  por  do  quier  que  estaban  ,  íacian  juras  et  votos, 
so  et  prometimientos  de  maneras  de  partidas.  Et  los  unos  pro- 
metían ,  que  otro  dia  pasasen  el  rio  del  Salado ,  luego  que  lle- 
gasen, et  qiic  iu  aun  dexasea  por  los  Moros  que  estidiesea 
de  la  otra  parte:  et  otros  prometían ,  que  en  aquella  lid  non 
fiiirtan ,  mas  que  siempre  estarían  firmes  con  el  Rey  su  Señor, 
S5  dd  quiera  que  estidiese ;  et  otros  prometían,  que  por  miedo  de 
amerte  non  dexasen  de  ir  adelante,  desque  llegase  á  la  lid:  ec 
otros  prometían  á  sos  compañeros,  que  en  qualquier  logar  que 
los  viesen  en  quexa,  que  por  miedo  de  muerte  non  loi  dexa- 
sen de  los  acorrer.  Et  estos  votos,  et  juras,  et  prometimien- 
to tos,  et  otros  mochos  se  fecieron  en  aquel  dia.  Et  el  Rey  non 
quedaba  pensando  et  catando  todas  las  cosas  que  avia  menes- 
ter, et  que  le  complirian  para  en  ayuda  de  aquel  fecho  en 
4]ue  estaba.  Bt  porque  aquel  otero,  en  que  aquel  Rey  Albo« 
hacen  estaba ,  l^aba  cerca  de  Tari& ,  este  Rey  Don  Alfonso 
35  ^  CastieUa  et  de  León  pensó ,  que  le  compln  de  enviar  aque- 
lla noche  á  la  villa  de  Tari&  algunas  compañas  de  las  que  es- 
taban alli  con  él ,  para  que  otro  día  fuesen  por  cioui  de  aquel 
otero  ferlr  en  los  reales  de  los  Moros.  £t  como  quiera  que  él 
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A.  C.  tenia  ordenado  que  Íüí  pendones  et  los  vasailos  de  sus  fijos  D. 
1340*  Enrique  et  Don  TeUo  fuesen  otro  dia  con  él ;  et  otrosí  que 
Don  Pero  Pooce ,  et  D.  Anrique  Anriquez ,  et  los  del  Obis- 
pado de  Jaeo  fuesen  en  la  delantefa,  veyendoque  cea  <o  ser* 
vicio,  mandó  et  tovo  por  bien,  que  los  pendones  et  los  5 
líos  de  aquestos  sus  fijos  Don  £orique  «t  D.  Tello,  et  Ma»> 
tin  Ferrandez  de  Porto  Carrero  ,  et  Alfonso  Ferrandez  Cor<^ 
Del,  sus  Mayordomos ,  qtie  fuesen  con  ellos  ;  et  estos  D.  Pero 
Ponce  et  D.  Anrique  Anriquez,  et  los  del  Ubispado  de  Jaén 
fuesen  en  aquella  noche  entrar  en  la  villa.  Ki  otrosí  envid  man-  10 
dar  á  los  caballeros  et  escuderos,  que  estaban  en  aquella  villa, 
et  al  Prior  de  San¿l  Joan ,  que  estaba  en  la  mar  en  logar  de 
Almiiantei  et  otrosí  envid  rog^ir  et  decir  A  D.  Peto  de  Moa- 
cada  Almirante  del  Rey  de  Aragón  ^  que  ae  ayuntasen  todo» 
con  los  pendones  düstos  sus  fijos,  et  con  estos  ricos-onies  que  15 
y  enviaba ,  et  que  otro  dia  ííiesea  fórir  en  el  real  dó  tenia  el 
Rey  Albohacen  el  su  alfaneque  ,  porque  desque  los  Mocos 
viesen  desbaratar  el  su  real,  por  lo  acorrer  avnan  razón  de  se 
enavezar  de  las  hazes  donde  estidiesen.  Et  desque  tue  llegrjda 
la  noche,  salieron  del  real  para  ir  á  Tarifa  estos  á  quien  lo  30 
el  Rey  avia  mandado  ,  que  pudiesen  ser  fa^ta  mili  ornes  de 
caballo ,  et  quatro  mili  omes  á  pie.  £t  desque  llegaron  al  rio, 
que  dken  el  Salado ,  que  es  entre  la  Pena  del  Ciervo  et  la 
Tilla  de  Tari&y  filiaron  y  á:::  Moro  oqd  tres  mili  caballerea 
que  estaba  guardando  aquel  paso ,  et  llegaron  ios  Chrlscianotf 
et  ovieron  pelea  con  aquellos  Motos :  et  como  quiera  que  es- 
ta pelea  fué  porfiada  de  amas  las  partes  ^  et  morieron  y  ties 
Christíanos ;  pero  este  Moro  et  los  que  estaban  con  é! ,  non 
pudieron  sofrir  la  pelea,  et  fueron  vencidos;  et  pasaron  ios  Chris- 
tíanos ei  rio ,  et  fueron  entrar  en  la  villa  de  Tarifa ,  como  el 
Rey  ge  lo  avia  mandado.  Et  aquellos  Moros  tornaron  después 
et  cortaron  las  cabezas  á  aquellos  tres  Christíanos ,  et  levaron- 
las  al  Rey  Albohacen »  et  díxietoole ,  que  como  quiera  que 
los  Christíanos  provaron  de  pasar  el  Salado  paia  ir  entrar  en 
.  Tarifa ,  pero  que  non  pasaron  ningunos  ddlos.  Et  ea  esta  no-  35 
che  el  Rey  Don  Alfonso,  que  avia  enviado  aquellas  gentes, 
non  sesegaba  ,  nin  podia  dormir  recelando  que  faltarían  los  Mo- 
ros ai  vado,  et  que  los  non  dezarian  pasar ,  ó  que  aquellos 
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qae  envid  avrian  algan  acaescimiento  contrarío.  Pero  desque  A.  C. 

fué  la  medía  noche  pasada :  et  vid  que  non  venía  ninguno  de  134o» 
allá,  entendió  que  eran  pasados  ,  er  con  esto  asesego  algún 
poco.  £t  de  aquí  adelante  Ja  e»toíia  contará  la  sandía  batalla 
5    que  otro  día  acac^ció. 

CAPITULO  CCLIV, 

DJS  COMO  EL  RET  I>.  ALFONSO  DE  CASTIELLA 
vtneiá  al  May  Albohacen ,  et  el  Rey  di  FortogéU 
al  JSjy  di  Granada* 

O Tro  dia  lunes  veinte  et  ocho  días  andados  del  mes  de 
Oviubre,  este  muy  noble  Rey  D.  Alfonso  de  Castiella 
et  de  León  levantóle  ante  que  amanesciese.  lit  como  tjuiera 
que  ante  que  allí  llegase  avía  confesado,  ec  trda  conmigo  ¿íem- 
10  pro  el  m  Goiifetor«  pero  en  aquella  mañana  confesó:  et  Don 
Gil  Arsobbpo  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas ,  que  fué 
después  Cardenal  de  España ,  dlxole  la  Mba,  et  comulgólo: 
et  el  Rey  rescibió  el  cuerpo  de  Dios  con  grand  devoción ,  et 
muy  humildosamíente,  como  fiel  et  verdadero  Christíano:  et 
1^  todos  los  mas  de  aquella  hueste  fecieron  aquello  mismo.  Et  en 
todas  las  huestes  los  Christianos  armáronse  de  sus  armas  ,  et 
los  ricos-ornes ,  et  muchos  de  los  caballeros  armaron  los  caba- 
llos. £t  todos  armados  salieron  del  real ,  et  el  pendón  de  ia 
Cruzada  cerca  del  pendón  del  Rey:  et  dexaron  allí  el  real 
to  alentado.  Et  Jas  g^tes  de  pie  liieron  coa  Don  Pero  Nuñez, 
legun  que  el  Rey  ge  lo  am  mandado ,  como  quiera  quo 
grand  parte  dellos  fincaron  endma  de  la  sierra  de  la  Pena  del 
Ciervo,  et  estos  eran  labradores  et  «unes  de  poca  valía,  que 
fueron  en  la  hueste.  Et  otrosí  los  que  el  Rey  de  Castiella 
S5  envió  antenoche  á  Tarifa,  salieron  todos,  et  con  ellos  los  que 
estaban  en  la  villa  et  en  la  flora  ,  et  pusieron  sus  hazes  ante 
la  villa  de  Tarifa.  Et  Albohacen  Rey  de  Marruecos  desque 
vio  aquellas  gentes  cerca  de  Tarifa ,  llamó  á  aquel  : : ;  Moro 
que  avia  aquella  noche  guardado  d  Salado «  et  dlxole :  quo 
•  30  cómo  le  avia  dicho  que  aquella  noche  non  pasaron  Cbristia'- 
nos:  et  oto  deato  muy  grand  pesar.  £t  el  Rey  Don  Alfonso 
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A.  C.  de  CastieUa  ec  de  León,  et  el  Rey  de  Portogal  que  iba  con 
134<>-  él,  desque  ovíeron  pasado  de  la  Peña  del  Ciervo  ,  vieron  á 
los  Reyes  Moros  como  estaban  sus  hazes  puestas  ,  et  tenian 
grandes  companas  de  Moros  consigo;  et  muchos  deiJos estaban 
á  ios  vados  dei  lio  del  Salado  ,  porque  los  Christianos  non  f 
pediesen  pasar.  Et  ei  Key  d<¿  Caiticlia  tomo  í.u  camino  á  la 
parce  derecha  orilla  de  la  mar,  contra  dó  e^uba  Albohacen 
Rey  de  Marraecos :  et  ma&dd  qoe  los  pendones  et  los  vasa- 
llos de  Don  Fradique  et  de  Don  Fernando  sus  fijos,  et  Gar- 
cilaso  de  la  Vega ,  et  Gonzalo  Ruiz  su  hermano ,  que  eran  lO 
sus  Mayordomos ,  fuesen  delante  dél.  Et  otrosí  mandó  á  Gar- 
ci  Melendez  de  Soto  mayor ,  et  á  Joan  Ruiz  de  Bacza  ,  et 
á  los  Donceles  de  su  casa ,  que  andaban  á  la  gineta ,  et  alga- 
nos  otros  de  la  frontera ,  que  aguardasen  á  Don  Alvar  Pérez 
de  Giizman,  tt  que  íueicn  con  él  cerca  del  tropel  del  Rey  15 
para  acorrer  do  Íes  ei  Rey  enviase  mandar.  Jbí  ei  Rey  de  Por- 
togal tomd  su  camino  á  la  parte  ezquierda  cerca  de  la  sierra, 
contra  dd  estaba  el  Key  de  Granada »  et  amos  estos  Reyea 
fiieron  á  entrar  en  la  saoda  et  muy  bienaventurada  batalla  quo 
ovíeron  esté  día  con  los  Moros.  Et  desque  llegaron  al  Salado  SO 
los  que  iban  en  la  delantera  del  Rey  de  Castieila ,  &Uanm 
que  los  Moros  estaban  á  los  vados  por  dó  avian  á  pasar  ;  et 
detovieronse  un  rato  que  non  pasaron :  et  dos  escuderos  entra- 
ron por  el  rio,  et  pasaron  allende  peleando  con  los  Moros, 
et  matáronlos,  que  non  fueron  acorridos.  Et  quando  el  Rey  2§ 
llegó ,  los  de  la  delantera  non  eran  pasados.  Et  Don  Gil  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  que  iba  con  el  Rey,  dixole :  „  Señor,  ve- 
des como  están  loa  de  la  vuestra  delantera  que  non  pasan  el 
fio  del  Salado.'*  Estonce  el  Rey  envid  decir  á  Don  Joan  fijo 
del  Infante  Don  Manuel  con  un  caballero ,  qae  por  qué  non  30 
pasaban  él  et  los  de  b  delantera  el  rio.  Et  un  escudero  que 
dician  Garci  Jufre  Tenoyro,  fijo  del  Almirante  que  mataron 
los  Moros  en  la  flor:! ,  et  era  vasallo  del  Rey ,  et  iba  en  la 
delantera,  dixo  á  Cíte  D.  Joan,  que  la  su  espada  lobera,  que 
él  dicia  que  era  de  virtud,  que  mas  debiu  á  hacer  en  aquel  ¿5 
dia.  Et  por  io  que  el  Rey  le  envió  decir,  nin  por  lo  que  le 
dlxo  aquel  escudero,  Don  Joan  non  quiso  ficer  ninguna  cosa» 
nin  acncid  la  pasada  t  et  el  su  Alferea  deste  Don  Joan  desque 
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&f6  lo  qae  el  Rey  le  envláca  decir ,  ec  otrosí  lo  que  aquel  <A.  Gb 
escudero  le  dixo,  quisiera  mover  coa  el  pendón  para  pasar  el  ^$^* 
fk»  i  ec  Don  Joan  didle  una  mazada  que  lo  oviera  á  derribar 
del  caballo.  £t  por  esto  los  de  la  delantera  estidieron  que  non 

§  pasaron  el  rlo^  et  muchos  de  los  que  esto  vieron « tovieronlo 
por  mal ,  ca  rescelaron  que  e¿te  Don  Joan  non  quería  servir 
verdaderamiente  al  Rey  en  aquel  fecho.  Et  como  quiera  que 
el  Rey  avia  mandado,  que  los  pendones  de  Don  Fradique  et 
de  Don  Fernando  sus  fijos  que  fuesen  delante  del ,  aqueste 

20  Gonzalo  Ruiz  Mayordomo  de  Don  Fradique,  coydando  que 
facía  lo  mejor,  llego  á  una  puente  muy  eitrcciu,  que  estaba 
en  aquel  rio  del  Salado,  et  con  él  algunos  vasallos  de  D.  Fra- 
dique ;  et  por  acorrer  unos  ornes  de  pie  que  estaban  allende 
el  rio ,  Gonzalo  Ruiz»  et  aquellas  compañas  de  D«  Fradique 

15  pasaron  aquella  puente:  et  Garcilaso  desque  vid  que  Gonzalo 
Ruiz  eo  hermano  avia  pasado  la  puente,  él  con  algunos  vasa- 
llos de  Don  Fernando,  pasó  luego.  £t  estos  fueron  los  prime- 
tos  que  en  aquel  dia  pasaron  el  rio  del  Salado.  £t  los  Moros 
eran  en  aquel  lug^r  mas  que  dos  mili  et  quinientos  caballeros» 

SO  et  los  Christíanos  eran  fasta  ochocientos.  Et  luego  que  estas 
gentes  pasaron ,  fueron  ferir  en  los  Moros  que  guardaban  la 
pasada  de  la  puente ;  et  los  Moros  redraronse  dellos  fuyendo 
contra  las  hazes  mayores,  pero  tornaron  á  ellos.  Et  estos  ca- 
balleros esiidicron  muy  firmes  sufriendo  muchas  azagayadas  et 

S5  espadadas  ,  et  dundo  muchos  golpea  ca  los  Moros  j  pcio  los; 
Moros  eran  muchos ,  ec  los  Christíanos  pocos ,  et  estaban  en 
grand  afincamiento.  £c*como  quler  que  aquellos  caballeros  fi* 
deron  esto  á  buena  intención ,  el  Rey  quisiera  que  ovietaa 
fecho  según  que  lo  él  avia  mandada  Pero  porque  los  vid  es- 

30  tar  en  aquel  afincamiento ,  envid  mandar  á  Don  Alvar  Peres 
de  Guzman  que  los  fuese  acorrer ,  et  Don  Alvar  Feraz ,  et 
con  él  aquellos  que  el  Rey  le  avia  dado  que  le  guardasen,  pa- 
só la  puente,  et  fue  ayudar  á  Garcilaso,  et  á  Gonzalo  Ruir, 
ct  á  los  vasallos  de  Don  Fradiqne  et  de  Don  Fernando  que 

35  estaban  en  grand  afincamiento  Pero  quando  iiegó  D.  Alvar 
Pérez,  los  Moros  avian  íerido  á  Garcilaso:  pero  todos  en  uno 
pelearon  en  aquel  logar  con  los  Moros  mucho  afino  da  míen  te, 
en  manera  qotí  los  Moro^  Lu^soa  Yeücido¿.  El  Ju.  Joan  Nu- 

ñez 
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A.  C.  ñez  de  Lara,  et  Doa  Alfonso  Méndez  Maestre  de  San<5liago, 
134***  que  ¡baa  en  la  delantera ,  desque  sopicron  lo  que  el  Rey  en- 
vió decir  á  Dou  Joaa  iijo  del  loíaote  Don  Manuel ,  et  ve- 
yendo  como  el  Rey  era  llegado  al  rio ,  et  estaba  en  par  do 
eUos »  et  eUos  non  lo  ariaa  pasado ,  comaion  sos  pendones  £ 
delante  si,  et  pasaron  el  do  ¿1  Salado,  aviendo  grand  pelea 
con  los  Moros.  Et  luego  que  pasaron  ellos  et  sos  compañas, 
los  Moros  que  guardaban  aquella  pasada,  que  eran  muy  erand 
compaña  dellos,  veoieron  ferir  muy  bravamiente  en  los  Chris- 
danos:  et  allí  mitaron  dos  escuderos  de  Mallorcas  que  venie-  lO 
ron  cruzados  á  esta  lid.  Et  Don  Joan  Nuñez  et  el  Maestre 
fueron  con  todos  los  suyos ,  et  coa  otras  compañas  de  los  de 
la  delantera,  que  avian  pagado  con  ellos,  íerir  en  ios  Aioros. 
Et  yendo  los  Moros  fuyeodo  delante  dellos ,  los  que  levaban 
los  peodooes  de  D.  Joan  Nuñes  et  del  Maestre' subieron  por  if 
un  otero,  que  tema  desde  la  cerca  de  la  pasada  del  Salado  fi». 
ta  el  alfimeque  del  Rey  Albohacen.  Et  por  esto  todos  los  que 
guardaban  aquellos  pendones ,  fueron  en  pos  ellos.  Et  Don 
Joan  Nuñez  et  el  Maestre  quisieran  ir  en  pos  los  Moros ,  asi 
como  lo  avian  comenzado  ;  mas  desque  vieron  que  los  suyos  30 
iban  todos  con  los  pendones  por  aquel  otero  ,  ovieron  á  ir 
en  pos  los  sus  pendones :  et  fueron  ferir  en  una  grand  com- 
paña de  Moros  que  guardaban  el  real,  et  la  Tunéela  muger 
del  Rey  Albobacen,  et  las  otras  sus  mugeres  que  y  estaban. 
Et  los  Mocos  venciéronse  en  aquel  logar :  et  dellos  comenza-  9$ 
ion  á  fuir  contra  Algedra ,  et  dellos  descendieron  fuyendo  al 
valle  dó  estaba  el  Rey  Albohacen.  E£  luego  en  esta  hora  los 
pendones  et  los  vasallos  de  Don  Enrique,  et  de  Don  Teilo^ 
et  Don  Pero  Ponce,  et  Don  Anrique  Anriquez,  que  avian 
ido  á  Tarifa  ,  et  los  caballeros  que  estaban  en  esta  villa  ,  et  30 
los  de  la  fioca  de  Casttella,  movieron  donde  tenían  sus  hazes 
puestas ,  et  íiieron  terir  en  una  grand  compaña  de  Moros  que 
guardaban  el  real ,  que  podían  ser  fasta  tres  mili  o  mes  á  ca- 
ballo, et  ocho  mili  peones,  en  que  avia  muchos  ballesteros.  Et 
estos  Moros  otrosí  venciéronse  luego ,  et  íiieraa  fuyendo  de  35 
ellos  contra  la  mar ,  et  dellos  contra  Algecira.  Et  el  muy  no- 
ble Rey  Don  Alfonso  de  Gastiella  et  de  León  pasd  el  rio  del 
Salado,  para  ir  &rir  en  las  haaes  de  los  Mocos » et  vio  que  D. 

Joan 


Digitized  by  Google 


Don  Alonso  el  Onceno.  447 
Joan  fijo  del  Iníante  Don  Manuel,  el  Don  Joan  fijo  de  Don  A.  C 
Alfonso,  et  los  sus  pendones  con  ellos  que  tincaban  á  pos  él  í34<>» 
contra  Tarifa  encima  del  otero  ,  et  non  iban  con  los  otros  en 
la  dciantera.  El  üeicjue  ei  Key,  et  todoa  iob  que  iban  con  él, 

5  ovkron  pasado  el  rio,  Pero  Raíz  Carríello,  que  levaba  el  peu- 
doa  del  Rey ,  sobid  al  otero ,  et  todas  las  mas  de  las  gentes 
que  útaa  con  el  Rey,  guiaron  en  pos  el  su  pendón.  JBt  Pero 
Rub  desque  nó  que  el  Rey  non  Ifaa  á  pos  él ,  tornóse  dd 
,  el  Rey  estaba  $  pero  las  gentes  fueron  por  cima  de  aquel  óte- 
lo ro.  Et  este  muy  noble  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de 
León  fincó  con  muy  poca->  compañas  en  el  valle  dó  estaba  la 
grand  muchedumbre  de  los  Moros  :  et  venieron  los  Moros  á 
él  lanzando  muclias  saetas  de  arcos  en  el  tropel  de  la  gente 
que  cdtaba  con  él ,  et  dieronle  una  saetada  en  el  arzón  deian- 

15  tero  de  la  síella  del  cabaUo  en  que  estaba.  Et  et  Rey  esforzó 
los  suyos  como  orne  et  Señor  de  grand  corazón ,  diciendo :  Fp» 
HMos^  qm  y9  so  ti  Rey  Do»  Alfonso  dt  CastíeUa  §t  ik  Lwhí 
M  ei  itíit  de  hoy  veré  yo  quales  son  mis  vasallos  ,  et  vereím 
ellos  quien  soy^  Et  asi  como  lo  dixo ,  avivó  el  caballo  en  que 

So  estaba,  et  quiso  ír  ferir  en  los  Moros.  Et  D.  Gil  Arzobispo 
de  Toledo,  que  se  non  par  lío  aquel  dia  todo  de  cabo  de!  Rey, 
travóle  de  la  rienda  ,  et  dixo :  Señor  ^  estad  quedo  ,  et  non  por^- 
gades  en  aventura  d  Castiella  et  Lean-,  ca  los  Aloros  son  ven- 
cidos ,  et  Jio  en  Dios  que  vos  sodes  hoy  vencedor*  Et  como 

S5  quiera  que  los  que  avían  fincado  con  el  Rey  eran  pocos ,  to* 
marón  muy  grand  esfuerzo  con  las  palabras  que  el  Rey  les 
decía.  Et  aquestas  pocas  de  compañas  que  avian  fincado  con 
el  Rey  eran  caballeros  et  escuderos ,  et  otros  que  el  Rey  avia 
criado  en  la  su  casa  et  en  la  su  merced  j  pero  eran  todos  omes 

JO  que  amaban  al  Rey,  et  eran  omes  de  buenos  corazones  ,  et 
en  quien  avia  vergüenza.  Et  porque  el  Rey  fizo  merced  á 
algunos  destos  que  vio  en  aquel  tiempo  delante  sí  ,  el  Fsto- 
riador  escribid  aquí  los  nombres  deilos ,  que  eran ,  Sancho  Sán- 
chez de  Roxas,  et  Garci  Garcías  de  Grijalva,  et  Yeñego  Ijch 

35  pez  de  Qrozco ,  et  Joan  Estevañez  de  Castellanos.  Et  estan^ 
do  el  muy  noble  Rey  Don  Alfonso  en  aquel  tiempo  en  que 
avia  menester  servicio  et  acorro  de  los  suyos  1  et  porque  él 
avia  mandüdo  de  9nte  dia  á  f  ero         de  Guzjnan »  cabdíe- 
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A.  C.  lio  de  las  gentes  de  pie,  que  fuesen  allí  cerca  del,  en  aque- 
134o*  lia  hora  cato  el  Rey,  si  le  podría  ver  para  lo  mandar  llamar: 
et  vid  como  iba  muy  redrado  por  la  otra  parte  cerca  de  la 
sierra,  por  úó  iba  el  Rey  de  Portogal,  en  manera  que  se  nou 
pudo  acorrer  de  él »  nin  de  las  gentes  de  pie ,  de  que  le  fizo  5 
cabdiello.  Et  llegaron  luego  al  Rey  Don  Ruiz  Pérez  Ponoe 
de  León ,  et  con  él  el  Concejo  de  Zamora,  et  Don  Alvaro 
Obispo  de  Mendoñedo,  que  fué  después  Obispo  de  Orenes, 
ec  Ruy  Paez  de  Biedma  su  hermano,  que  podían  ser  estos 
fasta  quatrocientos  ornes  á  caballo.  Et  otrosí  llegaron  y  Don  lO 
Gonzalo  de  Aguilar,  et  con  el  el  Concejo  de  Córdoba,  que 
venían  á  las  esp  ilJai  del  Rey:  et  con  estas  compañas  acrecen^ 
tose  el  iropel  de  la  gente  do  estaba  el  Rey.  Et  los  Moros  que 
estaban  en  el  valle ,  desque  vieron  que  estas  gentes  llegaron  al 
Rey,-  et  que  los  que  salieron  de  Tar¡&,  et  las  otras  gentes  15 
que  sobieron  al  otero,  dd  estaba  el  al&neque,  avían  vencido 
1<M  Moros  que  guardaban  los  reales ,  et  descendían  el  recues- 
to ayuso  matando  et  feriendo  en  los  Moros ,  comenzaron  á  ir 
fuyendo  contra  Algecira.  Et  el  Rey  de  Castiella  et  los  suyos 
iban  matando  et  feriendo  en  ellos:  et  Don  Alvar  Pérez,  et  ao 
Gonzalo  Ruiz,  et  los  vasallos  de  Don  Fradiqac  et  de  Don 
Fernando  iban  por  otra  parte  en  pos  los  Moros  que  a\  iaa  ven- 
cidos. Et  el  Rey.  de  Ponogal  con  ios  que  el  Rey  de  Castie- 
lla le  avia  .dado  de  los  suyos  que  fuesen  con  él  yendo  contra 
la  parte  dd  estaba  el  Rey  de  Granada ,  llegaron  al  vado  ,  et 
pasáronlo :  ca  non  estaban  y  Moros  que  ge  lo  defimdiesen, 
por  quanto  aquel  vado  estaba  muy  redrado  de  las  hazes  de  loa 
Moros.  Et  desque  el  Rey  de  Portogal ,  et  los  que  iban  con 
él  allegaron  dd  estaba  el  Rey  de  Granada,  los  Moros  comen- 
zaron la  pelea  con  ellos.  Et  luego  aquel  Don  Pero  Nunez  de  30 
Guzman  con  las  gentes  de  pie  del  Rey  de  Castiella.  £t  los 
Moros  non  los  esperaron et  comenzaron  á  fuir :  ca  si  non 
por  aquellas  gentes  de  pie ,  mas  porfíáran  los  Moros  la  pelea 
en  aquel  logar.  Et  yendo  estos  Moros  fuyendo ,  juntáronse  con 
los  del  Rey  de  Marruecoique  iban  fuyendo  delante  del  Rey  35 
de  Castiella.  Et  el  Rey  de  Castiella  iba  en  pos  el  Rey  Albcy- 
hacen ,  et  en  pos  los  sus  Moros  que  iban  vencidos.  Et  el  Rey 
de  Portogal  con  las  gentes  de  QMtcila,  que  estaban  con  él , 

iban 
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Aon  en  pos  el  Rey  de  Granada.  £t  amos  estos  Reyes  llega»  A.  C 
fon  fasta,  d  río  que  dicen  Guadamecil  siguiendo  el  alcance ,  1340. 

et  las  sus  gentes  mataban  en  los  Moros  quantos  podían  alcan- 
zar; et  algunos  de  los  Chrisiianos  siguieron  el  alcance  mucho 
mas  adelante  de  aquel  logar  dó  llegaron  los  Reyes.  Et  como 
quiera  que  en  esta  lid  rescibieron  los  Moros  grand  daño  i  pe- 
ro mucho  mayor  lo  re^cibieraa,  ¿i  uou  ñiera  porque  muchos 
Christbnos  se  paiaion  en  los  reales  de  los  Moros  i  matar  et 
á  cacivar  los  Moros  del  Rey  Albobacen,  et  las  mugeres,  et 

10  los  mozos  pequeños ,  et  á  robar  grandes  averes  de  oro  et  de 
plata  que  y  fueron  fallados*  Et  en  aquellas  mngeres  fué  muer-* 
ta  aquella  Tunecb  Hatima  fija  del  Rey  de  Túnez ,  et  muger 
de  aquel  Rey  Albohacen  ,  la  mas  honrada  que  él  avia,  et  una 
su  hermana  que  dician  Homaltat,  et  otras  tres  mngeres  horras 

15  de  aquel  Rey:  et  otrosí  fueron  y  muertas  otras  Moras  ,  et  to- 
madas et  pre^s ,  et  otras  Muras  y  Christianas  mugeres  de  aquel 
Rey  Albohacen.  £t  Dios  que  fue  vencedor  en  esta  sanda  lid 
tovo  por  bien  que  non  moriesen  y  mas  de  quince  ¿  veinte 
Chrístianos  de  los  de  caballo,  que  moríeton  en  el  comienzo  de 

90  la  pelea :  et  de  los  Moros  fueron  y  muertos  et  cativos  muchos 
dellos;  et  filé  y  cativo  Abohamar  £jo  del  Rey  Albohacen  de 
Marruecos ,  et  matáronle  y  otros  dos  üjos  que  eran  mozos  pe- 
queños. Ft  otrosí  filé  y  cativo  otro  Moro  que  dician  : :  :  sobri- 
no de5te  Rey  Albohacen  ,  íijo  de  su  hermano  Abohali,  qu« 

«5  fue  Rey  de  Sujulmenza:  et  fueron  y  muertos  et  cativos  otros 
muchos  Moros  de  grandes  solares  et  muy  poderosos.  Jit  el 
Rey  Albohacen,  et  el  Rey  de  Granada,  que  iban  huyendo 
del  campo,  llegaron  á  Algecira,  et  el  día  era  pasado ,  et  la 
noche  venia  cerca*  Et  luego  en  aquella  noche  salieron  deude^ 
ca  rescdaron  que  los  Christianos  vernian  hiego  á  los  cercar : 
et  el  Rey  Albohacen  fué  á  Gibraltar,  et  el  Rey  de  Grana-  * 
da  fü¿  á  Marbella.  Et  desque  aquel  Rey  Albohacen  filé  en 
Gibraltar  ,  pensó  que  si  fuese  sabido  allende  la  mar  como  era 
vencido  ,  que  Abderramen  sufijo  c]üc  ¿e  ie  a!2:iria  coii  el  reg- 

j5  no  de  Marruecos:  et  por  esto  quisiera  luego  pasar  allende, 
etOVO  rescelo  de  la  dota  de  ios  Christianos  que  vernian  aque- 
lla noche  guardar  el  estrecho  de  la  mar.  £t  por  esto  espero 
•Uí  tea  que  fue  pasada  una  «and  parte.de  la  noche;  et  ca- 

LU  da 
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A.  C.  da  hora  enviaba  zabras  et  bateles  arnaados ,  que  sopicscn  si 
*34**'  allí  era  venida  la  flota  de  los  Chribtianos.  Et  porque  sopo  que 
non  veniera,  entro  en  una  galea,  et  pasó  en  aquella  noche 
allende  la  mar ;  et  pasó  con&igo  todo  el  aver  que  ie  avia  fin- 
cado en  Algecira  ,  et  una  de  las  horras  que  avia  deiiado  ea  5 
Algedra.  £c  el  Rey  Don  Alfonso  de  CascieUa  desque  ovo 
Tenada  aquella  batalla ,  pensó  que  el  Rey  Albobacen  en  aque- 
lla noche  querría  pasar  allende  de  la  mar ,  et  por  esto  envid 
rogar  á  Don  Pero  de  Moneada  Almirante  del  Rey  de  Ara- 
gón ,  que  fuese  guardar  aquella  noche  el  esirecho  de  la  mar  en  10 
derecho  de  Algetira  et  de  Gibraltar  con  las  galeas  que  allí  te- 
nia del  Rey  de  Aragón :  et  non  lo  quiso  facer ,  maguer  que 
aquella  flota  venia  armada  de  los  dineros  del  Rey  de  Castie- 
Ua :  et  por  esto  ovo  la  pasada  desembargada  el  Rey  Alboha- 
cea  i  et  el  Rey  de  Grainada  fiiéM  para  su  tiernu  Et  non  tan  15 
aolamleote  filé  este  Almirante  desmandado  en  esto  al  Rey  de 
Gastiella,  mas  aun  en  aquel  día  desta  sanda  batalla  non  sdld 
de  la  galea »  mn  consintió  á  ninguno  de  los  que  y  venían  que 
saliesen  en  ayuda  de  los  Chrístianos.  £t  el  Rey  de  Castiella 
et  el  Rey  de  Portogal  aquella  noche  tornáronse  á  sus  reate?,  10 
donde  avian  salido  cerca  de  la  Peña  del  Ciervo.  Kt  como 
quiera  que  en  aquel  tiempo  non  podieron  ser  contados  ios 
Moros  muertos,  porque  moríeron  muchos  en  la  mar:  et  otro- 
sí el  alcance  fué  por  muchas  partes,  et  la  mortandad  deUos 
filé  y  muy  grande:  et  algunos  ornes  ovo  y  que  diiíerontque 
podían  ser  los  muertos  mas  que  decientas  veces  mili  personas 
sin  los  cativos  que  fueron  muchos)  pero  la  mayor  certidunij- 
bre  que  desto  se  pudo  aver  filé ,  que  el  Rey  Albobacen  des- 
que fué  allende  la  mar,  eavid  un  Ginoes  que  sóplese  de  sus 
fijos  et  de  sus  mugeres,  si  eran  cativos  ó  muertos,  et  de  otros  50 
grandes  omes  del  su  regno  que  morieron  et  cativaron  en  esta 
batalla.  Et  este  dixo ,  que  luego  que  el  Rey  Albobacen  paso 
allende  la  mar ,  que  flzo  requerir  los  alcamices  ,  que  es  asi 
como  dicen ,  los  alardes ,  en  que  fueioa  escriptos  los  nombres 
de  todos  aqoelloa  que  panron  la  mar  ,  et  que  por  aquelln  35 
cuenta  ñ\]¿on ,  quo  de  la  gente  que  pasó  aquende ,  que  meft- 
guaban  quatrocientas  veces  mili  personas.  Et  otrosí  después 
algunos  Motos  venieron  al  Rey  et  dbderogde  de  aquella  g^ 
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te  de  los  Moras,  qae  pasaron  aquende  la  mar  en  doco  me*  A.  C. 
ses  cada  día  ea  sesenta  galeas ,  et  que  los  que  fíncaron»  tor-  ^^9» 

naron  después  en  doce  galea5  en  quince  dias.  Et  veyendo 
los  que  allí  eran  aqueí  vencimiento  que  Dios  tovo  por  bien 

f  que  los  Moros  oviesen  ,  entendieron ,  que  si  el  Rey  de  Cas- 
tiella  fuera  entonce  cercar  la  ciubdat  de  Algecira ,  que  la  pu- 
diera muy  aina  tomar ,  et  aun  el  Rey  asi  lo  qui^^iera :  pero  por- 
que ea  k  hnesce  de  los  Chrlsriánoi  non  avia  viandas  paca  mas 
de  qoatro  dias»  et  qae  la  am  menester  para  con  qae  toroa^ 

10  sen  fasta  Xeiea,  por  esto  moraron  allí  otro  día  martes ,  que 
liieron  m  la  ▼illa  de  Tariía:  ec  el  Rey  de  Castiella  maodóla 
reparar,  ca  estaban  muy  derribadas  las  almenas  de  aquella  tor- 
re que  dician  de  Don  Joan ,  et  estaba  derribada  grand  pnrte 
della.  £t  otro  dia  en  la  mañana  ante  que  partiese  de  la  Peiía 

15  del  Ciervo ,  armó  el  Rey  dos  caballeros  que  dician  al  uno  Gon- 
zalo Ruiz  de  la  Vega,  et  al  otro  Garci  Garcías  de  Giijalva, 
porque  le  sirvieran  muy  bien  en  aquella  lid ,  et  dióles  here* 
dades.  Et  los  Kejres  íiicionse  dende  para  Sevilla:  et  ante  que 
ende  partiesen»  fibid  con  Don  Pero  de  Moneada  Almirante 

eo  deí  Rey  de  Aragón,  et  rogóle,  que  pues  aquellas  galeas  ve- 
nlan  armadas  de  sus  dineros  ,  que  estidiesen  en  la  guarda  de 
la  mar  por  algún  tiempo.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar 
lo  que  ficieron  estos  Reyes  desque  llegaron  á  Sevilla ,  para  lo 
contar  adelante :  et  dirémos  agora  desta  batalla  et  de  la  de  übe- 

9$  da  qoal  dellas  es  mas  de  loar.  A  Dios  demos  gracias. 

CAPITULO  CCLV. 
D£  QUAL  BATALLA  FUE  MAS  DM  LOAR, 

TOdos  ios  grandes  fechos  de  los  muy  altos  et  nobles  ornes 
son  de  contar ,  et  mucho  de  loar :  pero  en  algunos  le- 
chos acaescen  cosas  porque  son  de  loar  mas  los  unos  que  ios 
otros.  Et  porque  en  Castiella  acaesció  la  grand  batalla  que  el 
30  otro  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  venció  al  Miramamolin 
cerca  de  Ubeda  en  las  Navas  de  Tolosa,  en  lo  qual  Dios  por 
la  sa  merced  quiso  mostrar  él  so  muy  grand  poder ,  quebraa* 

LUa  tan- 
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A.  C.  tando  la  mala  seta  de  Mahomad ,  et  ensalzando  la  fé  Catholi- 
1340  caí      otrosí  Dios  por  la  su  muy  graad  bondad,  ei  misericor- 
dia, et  picdat  tovo  por  bien  que  c-^ic  Rey  Don  Alfonso  de 
Ca^iiclla  ei  de  Licon  venciere  a.  ios  Keyci  de  Aiarruecos  ct  de 
Granada  en  esta  muQtí  lid  qoe  ovo  con  elioi  cerca  de  Tarifa^  5 
et  porque  es  cosa  que  pertenesce  i  los  Escoriadores,  6  face- 
dores  de  algunos  libros  fiicer  deparúmiento  en  los  fectios ,  por- 
que los  ornes  sepan  qual  es  mas  de  alabar ,  por  esto  fue  caca* 
do  las  cosas  contenidas  en  cada  una  de  estas  batallas ,  ec  las  gen- 
tes que  venieron  á  cada  una  dellas ;  et  fallóse ,  que  la  batalla  lO 
que  fue  vencidi  cerca  dtí  Ubeda,  fiie  ira£lada  et  consejada  por 
el  Rey ,  et  por  los  nobles  ornes  de  Castiella  de  luengos  tiem- 
pos ame  que  acae!>dese,  et  fueron  certadas  et  apercebidas  las 
cosas  que  eran  menester  para  en  aquella  batalla:  et  de  gran- 
des temporadas  ante  el  Papa  otorgó  Cruzada  et  grandes  per-  15 
dones  á  todos  los  que  y  venieron  de  qualesqtiier  tierras  que 
eran.  Ec  fiie  este  fecho  pregonado  et  predicado  en  muchas 
partes  del  mundo ,  por  la  qual  raion  ovo  aquel  Rey  D.  Al- 
fonso muy  grand  aver  que  le  enviaron  omes  de  fuera  del  reg- 
no  para  aquel  fecho.  Et  venieron  á  esta  batalla  much:\s  gen-  tO 
tes,  ei  grandes  ornes  de  Italia,  que  es  en  tierra  de  Roma  et 
Lormandía.  Et  otrosí  venieron  y  grandes  gentes  de  las  Fran- 
elas, que  son  quatro,  á  que  llaman  Gallas;  et  veno  otrosí 
el  Obispo  D.  Arnaldo,  que  tenia  estonce  et  defendía  la  Igle- 
sia de  Narbona  de  los  hereges  que  eran  en  Naibona,  et  en  25 
Veses  et  en  Carcaxona :  et  para  esto  k  avia  otorgado  el  Papa 
la  Cruzada.  Et  desque  los  matd,  veno  á  la baiaua  de  Ubeda 
con  muy  grandes  gentes  que  eran  con  él  ayuntados  por  aque« 
lia  Cruzada,  er  trazo  muy  grand  áver.  Bt  ótroá  venieron  y  por 
este  pregón  muchas  gentes  de  otras  partes ,  que  dixieron  ultra-  30 
montanos,  que  eran  de  fuera  de  las  Españas.  Et  veno  y  el 
Rey  D.  Pedro  de  Aragón  con  todos  los  ricos-ornes ,  et  Obis- 
pos del  su  regno :  et  venieron  y  el  Rey  Don  Sancho  de  Na- 
varra con  todo  su  poder.  Ec  otrosí  venieron  y  muchas  gentes 
del  regno  de  León ,  et  de  Portogal ,  et  de  GalHda «  et  de  35 
Asturias.  Et  fueron  con  todos  'en  Toledo  las  gentes  de  fiieia 
del         de  CastieUa :  et  &Uaroa  que  avía  diez  mili  caballo- 
ios»  et  cíent  veces  mili-peones»  donas  de  loe  rlcos-^imes  et 
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caballercM  fijos-dalgo »  et  de  los  Concejos  del  r^no  de  Casue-  A*  C. 
lia.  £c  aun  se  falla  mas ,  que  algunos  Reyes  et  muchos  Con- 
des  ,  et  otros  ornes  enviaron  á  aquel  Rey  Don  Alfonso  en 
ayuda  para  aquel  fecho  muchos  caballos  et  muías ,  ct  acémi- 
las,  de  las  quales  aquel  Rey  pudo  dar  en  don  á  !os  que  iban 
con  ti ,  que  fueron  cincuenta  vecci  müi  mulai  ct  acémilas  de 
carga  ,  «In  los  caballos  et  rocines  que  ovo  por  aquella  Cruza- 
da. Et  como  quiera  que  aleunos  de  los  ultra-montanos  se  tor< 
naron  desque  íiie  ganada-  Calatrava }  pero  estos  fueron  omea 

10  de  poca  valia,  ca  los  grandes  ornes  todos  fincaron.  £t  fincd 
el  Obispo  D.  Arnaldo  de  Narbona»  et  con  él  fincaron  la  ma- 
yor parte  de  las  gentes  de  Francia  et  los  Itah'anos ,  et  de  Lom- 
bardos, et  todas  las  otras  gentes  que  fueron  á  la  batalla,  ct  se 
acaescieron  y.  Et  demás  cuenta  la  estoria,  que  aquel  Mirama- 

^5  molin  ,  maguer  que  yunto  sus  gentes ,  que  non  avia  lalante 
(ie  lidiar :  ca  dubdaba ,  si  le  veruian  cu  ay  uda  algunos  que  cir 
peraba  que  le  vernian  ayudar :  et  su  pienso  ñié ,  que  Jos  Chris* 
tianos  en  su  tornada  ¡rian  cansados  et  desmayados  por  los  ir»* 
bajos  que  avrian  pasado»  et  que  los  podrían  desbaratar:  et  la 

f  o  mayor  soberanía  de  gentes  que  allí  tovo  el  Miramamblbi  fue- 
ron aquellos  Moros  de  que  fizo  el  corral.  Et  otrosí  cataodo  las 
cosas  desta  batalla  que  fué  cerca  de  Tarifa ,  como  este  Rey 
Don  Alfonso  de  Casiiella  et  de  León ,  que  la  venció,  non  ovo 
tiempo  para  se  apercebir ,  nin  para  poder  llamar  algunas  gentes 

S5  de  otros  regnos,  nin  fuesen  á  esta  batalla  con  él,  si  non  los  de 
su  señorío ,  et  aquellas  pocas  gentes  que  la  estoria  ha  conta- 
do que  traxo  el  Key  de  Portogal  s  ca  maguer  que  el  Papa  le 
avia  otor^do  la  Cruaada  para  esta  gpierra  en  los  r^uos.  de 
Aragón ,  et  de  Catalueña ,  et  en  el  regno  de  Mallorcas,  non 
venieron  del  regno  de  Aragón,  si  non  un  caballero  que  dixie« 
ron  Gonzalo  Garcia  fijo  de  D.  Gonzalo  García,  et  del  regno 
de  Alnllorcas  dos  escuderos  que  la  estoria  ha  contudo  que  mu- 
rieron en  la  batalla.  Et  asi  como  ei  otro  Rey  Don  Alfonso 
tovo  mucho  apercebimlcnfo  de  algo  de  caballos,  et  de  muías, 

35  ci  de  acémilas  }  este  Rey  Don  irilfonso  de  Castiella  fué  eu 
aquel  tiempo  en  muy  grand  menester ,  porque  non  pudo  a^er 
tiempo  en  que  se  apercebíeset  nin  ovo  ayuda  de  aver»  oin 
de  beacías  de  ninguna  parcie.  Ex  otrosí  catando  como  el  Rey 
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A.  C  Albohacen  arla  muy  luengo  tiempo  que  se  aperceSIa  para  ve* 
'34o«  nir  aquende  la  mar,  apellidó  muchas  gentes  que  pasaron  con 
él,  demás  de  ios  que  tenia  acá  de  ante:  et  otrosí  catando  co- 
mo el  Rey  de  Granada  le  vino  á  ayudar  con  todas  quantas 
gentes  avia  en  el  su  señorío  de  caballo  et  de  pie  ;  et  otrosí  5 
que  se  l^la  que  en  aquella  batalla  de  Ubeda  ovo  muertos  do- 
cientos  et  Tebte  et  dnco  Chiistianos ,  et  en  esta  kttalla  de 
Tarifii  que  ooa  motieron  «¡no  vdnte :  parando  mientes  en  to- 
das estas  cosas ,  -pueden  los  omes  entender »  que  como  quiera 
que  en  amos  los  fechos  mostrd  Dios  muy  camplidamiente  10 
grand  miraglo ;  et  amas  estas  batallas  fuetoo  vencidas  por  el 
poder  de  Dios  mas  qne  por  fuerza  de  armas  :  j>ero  paresce 
que  mucho  mas  virtuosa  fué  esta  sanda  batalU,  que  fue  ven- 
cida cerca  de  Tarifa,  que  la  que  dicen  de  Ubeda,  et  de  ma- 
yor miraglo ,  ct  mas  de  loar,  por  quaato  la  vencieron  bmes  de  15 
los  regnos  de  Castiella  et  de  León. 

CAPITULO  CCLVI. 

J>E  COMO  LOS  RETES  DE  CASTIELLA  ET  DE 
^9rtogal  y  después  del  vencimiento  de  la  bataUm^ 
vaúirmt  d  Sevilla  i  et  de  ¡os  Jechos 
qu€  y  jasaron» 

PUes  que  el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León, 
et  el  Rey  de  Portogal  que  venia  con  ^1,  fiieron  torna- 
dos á  SerOla,  los  desta  ciabdat  resdbkronkM  coo  muy  grand 
¡dacer ,  et  ficieron  mudias  alegras.  £c  el  Arzobispo «  et  el  io 
Cabildo  de  la  sanAa  Iglesia  de  la  ciabdat  de  Sevilla  salieron- 
los  á  rescebir  con  grand  procesión  ,  et  Jos  pendones  qne  fue- 
ron tomados  en  aquella  sanóla  batalla ,  en  que  fue  vencido  el 
Rey  Albohacen ,  et  el  Rey  de  Granada ,  et  de  los  otros  Mo- 
ros de  grandes  solares  et  de  grandes  poderes  que  y  venieron,  35 
et  metiéronlos  en  la  ciubdat  baxos  en  los  cuellos  de  los  Mo- 
ros que  traían  cativos.  Et  ios  Reyes  de  Castiella  et  de  Porto- 
gal  ,  et  ios  Perlados ,  et  los  ricos  ornes  que  veaian  con  ellos, 
fiiecofi  i  la  Iglesia  con  la  proceston:  et  ellos  et  todos  los  Chris* 
tianos  qiiB  con  eQos  venían,  dieron  gradas  á  Dios  de  la  mo*  30 

cha 
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cha  merced  que  les  liciera.  Et  porque  en  el  desbarate  de  aque>  A.  C, 
líos  leales  fueron  tomadas  muy  graiKies  quaniias  de  doblas,  que  1340. 
fueron  falladas  eu  el  uiiauequc  del  Key  Albohacen ,  ec  ea  las 
tiendas  de  los  otros  Moiot  que  eran  y  ea  él ,  en  que  ayoii 

^  nuchai  doblas ,  que  en  cada  una  dellas  avía  canto  oro  como 
en  cieot  doblas  marroquíes*  Et  oirosi  fiieron  y  tomadas  mu- 
chas vergas  de  oro  de  que  labraban  aquellas  doblas ,  et  mu- 
chas, argpllas  de  oro  et  de  plata  que  traían  las  Moras  en  laa 
gargantas,  et  á  las  muñecas,  et  á  ios  pies,  et  mucho  aljófar, 

10  et  muchas  piedras  preciosas,  que  fue  filiado  en  el  alfineque 
del  Rey  Aiix)hacea.  £t  otroú  en  este  desbarato  tüeron  toma* 
das  muchas  espadas  guarnidas  de  oro  et  de  plata  ,  et  muchas 
cintas  anchas  lexidas  coa  seda,  con  oro,  et  guarnidas  de  plata, 
et  muchas  espuelas ,  que  eran  todas  de  oro  et  de  plata  esmai- 

15  tadas,  et  otras  machas  que  eran  guarnidas  de  eso  mesmo.  Ec 
otrosí  Sxwm  y  tomados  mochos  paños  de  oro  et  de  seda,  ec 
mqchas  tiendas  que  eian  de  g^u^  precios.  Et  ocrosi  fiieroa 
y  presos  et  cativos  muchos  Moros  de  grandes  solares  et  de 
grandes  quanttas.  Et  porque  todas  estas  cosas  tomaron  ornes 

10  de  poca  valía  ,  los  caballeros  pedieron  ai  Rey  por  merced  que 
non  perdiese  tan  grand  aver  como  alÜ  era  tomado ,  et  que  lo 
oviese  para  sí.  Et  por  esto  el  Rey  ante  que  partiese  de  la  Pe- 
ña del  Ciervo ,  mando  saber  destc  aver »  et  venieodo  en  el  ca*> 
mino  para  Sevilla ,  cobró  mucho  dello  :  pero  algunos  de  loa 

95  que  lo  ovleron  tomado,  liizleroii  con  ello  fíiera  del  regno  á 
Aragón ,  et  al  regno  de  Navana  1  et  muchos  dellos  roeroii 
á  la  ciubdat  de  Aviñon »  dd  era  entonce  el  Papa  BenediSo. 
£t  tanto  íue  el  aver  que  fue  levado  fuera  del  regno ,  que  en 
París ,  et  Aviñon  ,  et  en  Valencia ,  et  en  Barcelona ,  et  en 

30  Pamplona ,  et  en  Estella ,  en  todos  estos  logares  baxó  el  oto 
et  la  plata  la  sesma  parte  menos  de  como  vallo  ;  pero  que  ei 
Rey  Don  Alfonso  de  aquello  que  él  pudo  aver ,  yuntólo  to- 
do ,  et  púsolo  en  un  palacio ,  las  doblas  á  su  parte ,  et  las  es^ 
padas  á  otro  cabo ,  et  las  cintas  á  su  parte ,  et  los  paños  á 

35  otra  parte ,  et  las  sidlas,  et  los  frenos,  et  las  espuelas  á  otro 
cabo,  Et  tedas  las  joyas  asi  puestas,  et  todos  los  Moros  qcM 
pudo  aver ,  manddu»  poner  en  el  corral  delante  aqad  pala- 
cio atados  en  sogas,  et  el  fijo  del  Rey  Alhohacen ,  et  el  fijo 
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A.  G.  dei  Rey  de  Siijulmenza  con  ellos  i  et  mando  llamar  al  Rey 
1340.  de  Portogal  et  mosirogclo  todo,  et  rogóle  que  tomjse  den  Je 
lo  que  quii»¡e&e.  El  el  Rey  de  Portogal  tomó  algunas  de  las 
espadas ,  et  de  las  tieUas ,  et  de  lot  ñeoM  ^  et  <m  hs  espue- 
'hti  et  dixo»  qoe  de  las  doblas  que  non  quería  nenguna  cosa.  5 
£t  el  Rey  de  Gastiella  rogóle  mucho  afincadamiente  que  to- 
mase algunas  de  ellas :  et  porque  non  lo  quiso  &cer,  el  Rey 
:de  Castiella  díóle  el  lijo  del  Rey  de  Sujulmenza ,  et  dióle 
otros  Moros  de  los  que  tenía  allí.  Et  el  Rey  de  Portogal  fué 
muy  pagado  de  quanta  honra  le  tizo  el  Rey  de  Castiella  ,  et  10 
salió  de  Sevilla.  Et  el  Rey  de  Castiella  por  le  honrar,  fueron 
amos  á  dos  de  consuno  fasta  en  Cazalla.  Et  dende  fuése  el 
Rey  de  Portogal  para  su  cierra ,  et  el  Rey  de  Castiella  tornó 
A  Carmooa  por  algunas  cosas  que  avia  de  librar»  Et  dende  to« 
má  su  camino  para  Teñir  al  Arena  á  íablar  con  los  Procunh  15 
jdores  de  las  ctubdades »  et .  vülas ,  et  logares  de  los  sus  regóos 
jque  eran  y  yuntados  por  mandamiento  del  Rey ;  ca  desde  las 
otras  Cortes  que  fizo  en  Maydrid  en  la  era  de  mili  et  trecien« 
tos  et  sesenta  et  siete  aiíos ,  non  fizo  otras  Cortes ,  nin  ayun- 
taniicnio  fasta  éstas,  Et  desque  y  llegó,  falló  que  eran  y  todos  so 
ayuntados  ;  et  ante  que  fablase  con  ellos,  envió  á  Joan  Mar- 
tínez de  Leyva  con  su  mandadería  al  Papa.  Et  por  contar  de 
como  este  mandadero  fué  al  Papa  de  parte  del  Rey  de  Cas- 
tiella » k  estoria  dexa  de  contar  lo  que  se  fiso  en  aqudlas  Cop- 
.tes  ád  Arena ,  et  contarlo  ha  addante. 

CAPITULO  CCLVIL 

;  DEL  PRESENTE  QUE  EL  REY  D.  ALFONSO 

envió  al  Fapa, 

ESte  noble  Rey  Don  Alfonso  era  muy  católico,  ct  temía 
á  Dios ,  et  amaba  mucho  honrar  la.  Iglesia*  Et  cones- 
jpendo  la  merced  que  Dios  le  avía  fecho «  et  por  homar  la 
taoíQat  Igleria  de  JEloma ,  asi  como  todo  égX  Chrisciano  debe 
^cer  9  envió  al  Papa  con  aquel  Joan  Martínez  el  su  pendón  30 
que  tovo  consigo  en  el  día  de  la  san¿la  batalla ,  et  algunos  de 
los  pendones  que  fueron  tomados  de  los  Mofos»  et  d  caballo 

en 
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en  <j¡at  estido  aquel  dia  con  sos  sobreseñales:  et  otrosí  envío  A.  C. 
de  aquellos  Moros  que  cativo  en  la  batalla,  et  de  los  caballos,  I34®» 
et  de  las  otras  cosas  que  fueron  tomadas  en  la  hueste  de  los 
Reyes  de  Marruecos  et  de  Granada ,  et  envid  pedir  et  rogar 

5  al  Papa  con  este  su  mandadero,  que  pues  el  tenía  comenzada 
con  los  Moros  tan  alta  guerra  et  tan  grande ,  como  non  tovie- 
la  ningún  Rey  de  los  que  fueron  en  Castiella  nía  en  León 
desde  moy  luengos  tfempos »  qoe  él  quisiese  £icer  alguna 
lyuda  con  qae  £d  podiese  mantener.  Et  aquel  Joan  Martines 

10  fué  al  Papa  con  aquella  mandadería:  et  desque  llegó  á  Aviñon, 
dó  el  Papa  estaba  ,  supiéronlo  muchos  Cardenales  de  los  da 
la  Corte ,  et  saliéronlo  á  rescebir  muy  lexos  de  la  villa.  Et 
tantas  fueron  las  gentes  que  io  salieron  acoger ,  que  en  dos 
leguas  ©vieron  que  andar  desde  la  mañana  fasta  la  hora  de  la 

15  nona.  £t  él  entró  en  Aviñon  dó  estaba  el  Papa  Benedi¿lo, 
et  levaba  el  pendón  del  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  en- 
fiesto: et  delante  del  pendón  iban  los  caballos  que  fíieron  to» 
mados  en  la  l¡d«  et  que  el  Rey  enviaba  al  Papa ,  todos  ensi* 
liados  uno  ante  otro  }  et  levábanlos  ornes  de  diestro ,  et  ca* 

so  da  uno  dellos  levaba  una  adarga  et  una  espada  del  arzón  col- 
gada, Et  luego  cerca  del  pendón  iba  e!  caballo  del  Rey ;  eí 
luego  á  poseí  caballo  iban  veinte  et  quatro  Moros,  que  leva- 
ban veinte  et  quatro  pendones  de  los  que  fueron  de  los  Mo- 
ros baxos  en  ios  cuellos.  Et  desque  cate  maiiUáJcio  del  Rey 

15  de  Castiella  llegó  ante  el  Papa ,  acogióle  muy  bien ,  et  ovo  con 
él  muy  grand  placer.  Et  el  Papa  decendid  de  la  siella  en  que 
estaba,  et  travo  con  la  mano  del  pendón  del  Rey  D.  Alfonso, 
et  comenzó  decir  asi :  VcxUla  IU¿is  prodeunt ,  Julgct  Crttch 
mysteritim.  £c  los  Cardenales ,  et  los  Arzobispos  et  Obispos, 

go  et  la  otra  Clerecía  que  y  estaban  ,  todos  comenzaron  á  cantar 
aquel  hymno,  et  el  comienzo  del  liymno  dice  asi  en  roman- 
ce: La  serial  del  Rey  faresce  ,  el  misterio  de  In  Cruz  resplati" 
dece,  Et  acabado  este  tanto ,  el  Papa  mando  lumar  para  otro 
día  muy  grand  consistorio ,  et  muy  público.  Et  como  quiera 

35  que  ante  desto  avia  él  fecho  ñcer  muchas  procesiones,  et  da<* 
do  muchas  gracias  ¿  Dios  al  tiempo  que  sopo  que  los  Chris- 
ttanos  vencieran  á  los  Moros}  pero  en  aquel  dia  fizo  facer  mu- 
chas procesiones  ^  et  otorgd  machos  perdones  á  todos  aquellos 
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A.  C.  que  gradescíesen  á  Dios  la  merced  que  avia  fecho  á  los  Chris- 
1340"  tianos:  et  él  dixo  la  Misa  ese  dia,  et  predicó,  diciendo,  que 
esta  saiK^a  batalla  era  semejante  á  lo  que  íiciera  el  Rey  Da- 
vid,  en  que  tiró  el  freno  del  tributo  de  la  mano  de  los  Fi- 
listeos ,  et  que  lirio  al  Rey  Adajer  lijo  de  Loac  Rey  de  Saba,  ^ 
de  la  encontrada  de  Emace;  et  otcosí  que  firió  6  Síúo  Rey 
de  Damasco »  et  que  les  matd  siete  mÜl  caballerc» ,  et  qua- 
lenta  miU  peones,  et  qae les  tomd  mitchas  armas ,  ec  muchos 
collares ,  et  otros  muchos  algot :  et  asi  como  el  Rey  David 
venciera  aquellos  dos  Reyes ,  asi  este  muy  noble  Rey  Don  lo 
Alfonso  venciera  los  Reyes  de  Marruecos  et  de  Granada,  et 
les  matára  muchas  gentes,  et  les  tomára  todo  el  algo  que  allí 
tenían  ;  et  que  tiró  de  la  mano  de  aquellos  Reyes  Moros  el 
freno  del  tributo  que  coydaban  aver  sobre  ios  Ciiri:>úanos,  asi 
como  lo  ovieron  la  otra  vez ,  quando  España  fué  en  poder  de  15 
los  Moros*  Otrosí  dixo ,  que  este  reconoscimíento  que  el  Rey 
de  Castíella  enviaba  á  la  Iglesia  de  Roma,  era  semejante  de 
un  fecho  que  acaescld  en  la  estoria  de  los  Macabeos ,  en  que 
dixo,  que  el  Rey  Antioco,  fijo  de  Demetrio,  euvíd  á  Simón 
soberano  Sacerdote  en  Hierusalem  ofrendas  et  dones  en  reco<  2c 
noscimiento  del  grand  Sacerdocio :  et  que  este  muy  noble  Rey 
Don  Alfonso,  conosciendo  la  merced  que  Dios  le  íiciera,  et 
aviendo  íiuza  que  de  allí  adelante  le  faria  muchas  mas  mer- 
cedes en  el  p^siguimiento  de  la  üetra  de  los  Muros,  que  asi 
como  fiel  Ghristiano  et  verdadero  enviaba  estonce  sus  donas  »§ 
á  et  Teniente-logar  del  soberano  Sacerdocio  i  et  que  aquí  se 
podia  provar  lo  que  era  dicho ,  que  por  los  Reyes  et  por  loa 
Príncipes  Chrlstianos  avia  poder  la  Iglesia  de  Roma.  Ec  como 
quiera  que  esto  decia  por  ios  Reyes  et  Príncipes  del  mundo, 
pero  que  mas  especialmente  se  podín  decir  por  los  Reyes  de  30 
Castiella  et  de  León,  et  mucho  mas  por  este  muy  noble  Rey 
Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León,  que  desde  la  su  mo- 
cedad comenzó  el  perseguimiento  de  la  guerra  de  los  Moros, 
poniendo  el  su  cuerpo  á  muchos  trabajos  et  i  muchos  peli- 
gros por  servicio  de  Dios,  et  por  acrecentamiento  de  la    ca-  55 
tdtica  ]  et  que  en  esu  sanéb.  batalla,  que  ñie  vencida  cerca  de 
Tariñ,  se  puso  el  Rey  i  tan  grandes  trabajos,  et  en  aventara 
de  tan  giand  peligro ,  yendo  él  con  muy  pocos  á  pelear  con 
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fan  grand  muchedumbre  de  los  Moros.  Et  sobre  esto  puso  A.  C. 
otras  muchas  autoridades  de  la  ley  vieja  et  de  la  nueva.  Et  to-  *34*** 
dos  los  que  allí  estaban  con  el  Papa  dieron  muchas  gracias  á 
Dios ,  ec  grandes  loores  por  quania  merced  avia  fecho  á  los 

5  Christianos  en  aquella  batalla.  £c  el  Papa  otorgó  al  Rey  mas 
ganoM  de  h$  que  ante  Je  avia  otorgó  pata  aquella  guerra 
que  avía  con  los  Moros.  Et  agoia  la  escoria  deia  de  contar  de 
Gsto«  et  tornará  á  contar  délo  que  el  Rey  fizo  et  libró  en 
cl  Ayuntamiento  con  los  Procaradores  de  las  ciubdades  et  vi* 

10  Ihs  del  sn  regno ,  que  eran  ayuntados  con  él  en  el  Arena,  Uh 
g^  de  Ja  Orden  de  Saa¿tiago. 

CAPITULO  CCLVIII. 

DE  to  QXTE  EL  KEY  DON  ALFONSO  LIBRÓ 
ctm  hs  Procuradores  de  ¡as  dubdades  et  villas 
de  sus  regnos, 

EL  Rey  fablando  con  los  del  su  regno ,  mostróles  la  guerra 
que  tenia  comenzada  con  los  Moros  :  et  como  quiera 
que  Dios  toviera  por  bien  que  ellos  oviesen  aquel  vencimien- 
15  to,  pero  que  él  íincaba  con  ellos  muy  grand  omeciello  ,  et 
que  eran  ornes  muy  averoios  ,  et  que  avian  muchas  gentes ^ 
et  que  fócian  mucho  por  mantener  ia  guerra ,  como  aquellos 
que  tíenen  que  han  á  defender  aquella  mala  se¿b  en  que 
creen,  ee  que  la  han  de  cresceotar  $  et  que  el  Rey  qae  avia 
a  o  á  defender  la  tierra  de  los  Christianos ,  et  íacer  mucho  por 
conquerir  et  tomar  la  que  tenían  los-  Moros  :  et  esto  que  lo 
non  podía  él  facer  á  menos  de  aver  acorro  et  servicio  de  los 
de  la  su  tierra,  et  que  le  diesen  algo  con  que  lo  el  poJiesa 
mantener.  Et  todos  los  que  allí  eran  ayuntados  dixieron,  que 
55  como  quiera  que  la  tierra  estaba  en  aíincamiento  por  los  mu- 
chos pechos  que  avian  pechado  para  las  guerras  ,  quel  Rey 
avia  ávido  fista  allí  con  los  Moros  et  con  los  Chriatíaoos ,  pero 
que  veyendo  quanto  íúen  él  lo  avia  despendido  todo  lo  que 
levára  de  la  tierra ,  et  quanto  servicio  avía  fecho  á  Dios ,  et 
30  quanto  trabajo  avia  tomado  et  tomaba  de  cada  día  por  prod 
del  regno ,  señaladamiente  en  aquella  batalla»  en  que  fiieron 
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A.  C.  vencidos  los  Reyes  de  Marruecos  et  de  Granada  ,  et  quanto 
1340-  bien  et  quanta  honra  se  seguía  ,  ec  quan  grand  prod  venia  á 
todos  los  de  los  sus  regnos  de  lo  que  le  avian  dado  fasta  es- 
tonce ;  ct  otrosí  ve)  eudo  io  que  les  Luiivcnia  á  tacer  para  am- 
paro et  defeódimiento  de  la  tiecn ,  que  les  placia  de  le  dar  5 
€t  Otorgar  lo  que  él  por  bien  toyiese  de  tomar.  Et  como  qoie- 
n  que  él  avia  meaester  muy  grandes  quantias  de  ¡dineros  pa* 
ra  pagar  las  soldadas  á  los  ricbs^omes  et  caballeros  que  avtaa 
de  ir  con  él  á  aquella  guerra ,  pero  quiso  ante  catar  el  grand 
afincamiento  en  que  eran  todos  los  de  la  tierra  ,  que  non  el  10 
su  grand  menester  jet  pidióles  poca  quantia  en  servicios  et  en 
monedas ,  de  guisa  que  todos  entendieron  que  avia  grand  vo- 
luntad de  guardar  la  tierra  de  despechamicnios  et  de  daño.  Et 
estando  el  Rey  en  este  ayuntamiento  ,  veno  y  Don  Pedro 
Conde  de  Barcelos,  que  es  en  Portogal et  porque  este  G>n-  15 
de  amaba  muy  verdaderamlente  el  servicio  del  Rey,  et  facía 
por  ello  lo  que  podia ,  el  Rey  fizóle  mucha  honra ,  et  en- 
vidie á  Portogal.  Et  salió  del  Arena ,  et  fuése  para  Maydrid 
por  algunas  cosas  que  desde  allí  avia  de  mandar  que  íiciesen 
en  el  regno,  ec  por  facer  allí  libramiento  á  los  sus  vasallos  que  90 
avian  de  ir  con  él  á  la  guerra  de  los  Moros  al  verano  que  ve- 
nia adelante.  Ec  quanio  en  este  año  non  acaescieron  otras  co- 
sas  <^ue  ¿  la  estoiia  pei  tenczcaa  á  cuniar. 

CAPITULO  CCLIX. 

J}£  COMO  BL  REY  DON  ALFONSO  ORDENÓ 
dt  tiurar  d  correr  d  tierra  de  Moros  ^      de  como 
géinó  d.AUafdf  ti  otros  logares* 

A.  C.  TT^  N  el  comen zamiento  del  año  de  la  era  de  mili  et  tres- 
'J^'"  cientos  ec  setenta  et  nueve  años,  este  noble  Rey  Don  %f 

Alfonso  de  Castiella  et  de  Lieoii  desque  ovo  librado  en  May- 
drid ktt  cosas  porque  era  y  venido»  et  otrosí  ovo  fecho  libra- 
miento á  los  ricos-ornes  sos  vasallos  et  caballeros  de  la  su  mes- 
nada con  que  fuesen  con  él  á  la  frontera ,  envió  decir  por  sus 
cartas  á  todos  sus  vasallos,  que  con  él  avían  de  ir  á  la  fronte-  30 
la » que  veníesen  luego  todos  á  él.  £t  partid  de  Maydrid :  et 
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filé  á  Córdoba.  Et  entretanto  que  llegaban  los  ricos- ornes  et  A.  C, 
caballeros  de  Castiella  et  de  León  ,  por  que  avia  enviado  ,  man-  ^34^» 
do  iiamar  los  Concejos  de  Sevilla ,  et  de  Córdoba  ,  et  de  Eci- 
ja  ,  et  de  Carmena :  et  con  estos  et  con  pocas  compañas  que 

^  veuian  con  él,  entró  talar  los  paucá  de  Alcalá  de  Benzayde, 
et  moró  allí  cin*.o  días.  Lt  salió  deade,  et  tornó  á  Córdoba. 
£t  desque  y  llegó ,  falló  que  eran  venidos  algunos  de  los  rico»* 
ornes  ec  caballeros  de  lo«  que  avian  de  ir  con  él  á  la  guerra 
de  los  Moros*  Et  el  Rey  era  muy  pagado  de  la  villa  de  Al- 
io cali  que  avia  visto :  et  receld  que  sí  los  Moros  entendiesen 
que  la  queria  cercar^  que  la  bastecerían  de  mochaa  viandas , 
c»t  como  es  muy  fuerte,  que  por  muy  luengo  tiempo  non  la 
podría  cobrar.  £t  por  esto  desque  fué  en  Córdoba  dixo ,  que 
queria  entrar  á  talar  las  viñas  et  las  huertas  de  Málaga.  Et 

15  porque  las  gentes  lo  creyesen  ,  envió  los  sus  ornes  á  Sevilla 
que  cargasen  quatro  naves  et  quatro  galeas  de  fariña  et  de  te- 
bada  ,  et  que  lo  levasen  por  la  mar  fasta  que  llegasen  cerca 
de  Málaga  ,  et  que  le  esperasen  y :  ca  decía  que  lo  avia  me- 
nester para  dar  rclicscamiento  de  viandas  á  loa  de  la  liucste, 

SO  desque  estidiesen  cerca  de  Málaga  talando.  £t  estos  ornes  á 
quien  lo  él  mandó »  fideronlo  luego  segund  el  mandamiento 
que  avian  del  Rey.  Et  él  partid  de  Córdoba,  et  fué  á  Ecija, 
porque  los  Moros  non  entendiesen  que  tomaba  camino  contra 
Alcalá.  Et  desque  y  fué ,  ovo  consejo  en  quál  manera  &ria 

S5  en  aquella  ida  que  decía  que  queria  ir  á  talar  á  Málaga:  et 
algunos  le  dixieron,  que  era  bien  facer  la  tala  de  Málaga  ;  et 
otros  le  dician,  que  pues  Dios  toviera  por  bien  que  los  Mo- 
ros oviesen  el  vencimiento  que  ovieron  ,  que  si  el  Rey  fuese 
cercar  á  Algecira  ,  que  la  podria  tomar  en  poco  tiempo.  Ec 

30  estando  en  este  acuerdo,  uno  de  los  del  concejo  del  Rey  di- 
xole  :  „  Señor ,  Salomón  divo  ,  que  el  corazón  del  Rey  en  la 
mano  de  Dios  es,  paia  lo  guiar  do  él  quisiese  ;  et  Dios ,  en  cu- 
ya mano  es  el  vuestro  corazón ,  lo  guie  á  facer  lo  que  es  mas 
ni  servido ,  et  vuestra  prod ,  et  vuestra  bonra,  et  de  los  vnes« 

35  tros  regios.  Et  escoged  en  esto  lo  que  vierdes  que  es  mejor.** 
Et  el  Rey»  oídas  m  cosas  que  íueroo  dicbas  en  aquel  conse- 
jo y  dixoles,  que  queria  Ir  cercar  la  viUa  de  Alcalá  de  Benray- 
de»  ct  que  mandasen  tomar  talegas,  diciendo  que  querían  ir 
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'  A.  C.  talar  á  Málaga.  Et  el  pregón  fecho  ca  ei>La  rnaaera ,  todos  los 
1341*  que  eran  coa  el  Rey  Doo  Alfemo,  tomaron  ▼uuidas  para  el 
tiempo  que  él  tnandd.  £t  el  Rey  de  Granada  sopo  como  el 
Rey  de  GastieUa  dlxlem  en  Córdoba,  que  quería  ir  á  talar  á 
Málaga}  et  otrosí  como  avia  enviado  viandas  por  la  mar,  et  5 
que  ge  las  tosiese  y  pata  qoando  él  llegase:  et  por  esto  co' 
vid  todas  las  mas  gentes  que  pudo  á  Málaga  ,  et  señaladamieu' 
te  envío  y  muchos  ballesteros  que  tomó  de  todos  los  otros 
castiellos  fronteros.  Et  asi  como  envió  gentes  et  ballesteros  de 
los  otros  sus  logares ,  envió  las  mas  de  las  gentes,  et  todos  los  10 
ballesteros  de  Alcalá  á  la  villa  de  Málaga ,  et  non  cato  por 
la  bastecer:  ca  tovo,  que  pues  el  Rey  de  Cintiellala  fuera  á 
talar  poco  tiempo  avia »  que  non  tornarla  aUi  en  aquel  año  j 
et  demás  que  sabia  que  los  sus  navios  del  Rey  de  Castiella  es- 
taban cerca  de  Málaga  esperándole  con  las  viandas.  Et  él  muy  15 
noble  Rey  Don  Altbnso  de  Castiella  et  de  León  salió  de 
Ecíja  con  su  hueste,  et  paso  por::::  logar  de  Córdoba  ,  et 
fue  posar  cerca  de  un  rio.  Et  en  este  día  andido  la  hueste  ocho 
leguas  }  et  otrosí  pasó  el  Rey  con  su  hueste  por  Baena  ,  et 
fueron  posar  allende  cerca  del  rio  de::;:  Et  otro  día  de  ma-  20 
nana  el  Rey  llegó  á  la  villa  de  Alcalá  de  Benzayde.  Et  de 
aquí  adelante  la  estork  contará  las  otras  cosas  que  acaescieroa 
súentias  este  Rey  Don  Alfonso  tovo  cercada  esta  vUku 

CAPITULO  CCLX. 

Z)-B  IOS  LOGAR PS  QUE  GANÓ  EL  REY  DON 
Alfonso  en  tierra  de  Aíoros. 

DEsque  fue  llegado  á  la  villa  de  Alcalá  este  muy  noble 
Rey  D.  Alfonso « mandd  asentar  las  sus  huestes  derre-  55 
dor  de  la  villa*  Et  pusieron  los  reales  tan  redrados,  que  avia 
tan  grand  espacio  del  un  real  al  otro ,  que  podían  entrar  en 
la  vUIa  de  noche  ornes  por  aquellos  logares*  £t  por  esto  el 
Rey  mandó  que  los  de  la  su  hueste  que  pusiesen  los  reales 
mas  cerca  de  la  villa  :  et  ordenólo  por  tal  manera,  que  toda  go 
la  villa  fue  cercada,  et  non  avía  por  dó  entrar  orne,  que  non 
pa&ase  primero  por  los  reales.  Et  desque  la  villa  fue  cercada 
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desCa  guisa ,  porque  las  viandas  que  eran  menester  para  la  A.  C 
hueste  t  aviaoías  á  traer  de  Córdoba  ,  ec  del  Obispado  de  Jaén,  1341* 
ct  avian  á  pasar  por  el  castiello  de  Locovin ,  que  estaba  en- 
tre Alcalá  et  Apliego ,  et  teníanlo  los  Moros ,  ei  facian  grand 
^  daño  en  los  que  venían  por  el  caniux»  con  vianda  ,  el  Rey 
envió  y  el  penJoa  et  ion  vaialio»  de  Don  Enrique  su  ii)o,  et 
Allbaso  Ferrandez  Coronel  su  Mayordomo ,  porque  lo  cerca- 
lea:  ce  envióles  un  engeño  ,  et  do»  cabritas  de  las  que  le  tra- 
xieron  para  sobre  Alcalá.  Et  después  qoe  este  logar  de  Lo- 
to coyln  escido  cercado,  las  recuas  venían  con  la  vianda  muy  50> 
guras ,  et  los  reales  eran  mucho  abastados  de  todo  lo  que  avian 
menester.  Et  e^te  muy  noble  Rey  Don  Alfonso  mando  com- 
batir la  villa.  Et  como  quiera  que  es  muy  fuerte ,  et  el  arra- 
bal de  ella  está  muy  bien  cercado  de  muro  de  piedra  i  pero 
1^  en  el  día  deite  combatimiento  los  Cliriitianos  rompieron  et 
íoracaron  aquel  muro  en  muchas  panes ,  cntiaron  ci  arra- 
bal. Et  el  muy  noble  Rey  Don  Alfonso  pu^o  y  rkos-omes 
ct  cabaUerot  que  posaban  en  él ,  et  lo  aguardaban :  et  mandd 
poner  ocho  engeííot  que  tiraban  á  las  torres  de  aquella  villa , 
10  ct  señaladamiente  tiraban  i  una  forre  muy  grande,  en  que  es- 
taba un  poao  donde  avia  agua  para  ios  de  la  villa»  £t  coydao» 
do  que  non  avian  otra  agua  en  la  villa,  el  Rey  mandaba  ti- 
rar á  aquella  torre  con  los  engeños  mucho  atnicadamiente :  et 
porque  la  torre  era  muy  bien  labrada ,  los  engeños  non  facian 
en  ella  daño:  et  por  esto  el  Rey  mandd  que  le  íiciesen  cue- 
vas de^de  alexos ,  que  fuesen  só  la  tierra,  ÍÁSid  que  llegaren  ai 
logar  do  podiesen  aquella  torre  poner  sobre  cuentos ,  porque 
cayese ,  ct  les  tirase  ei  agua  de  aquel  poao  :  et  para  esto  did 
ornes  de  su  casa  que  lo  acuciasen.  Et  entretanto  que  esta  la^ 
go  bor  facian ,  el  Rey  mandd  á  Don  Joan  £jo  del  In&nte  Don 
Manuel ,  que  fíncase  en  el  r^l  con  las  gentes  que  y  dexó :  et 
él  fué  á  Monte  frío  que  tenían  los  Moros ,  et  moro  y  dos 
dias  talando  los  panes ,  et  las  viñas ,  et  las  huertas.  Et  dende 
tornó  á  la  cerca  de  Alcalá ,  et  mandó  dar  muy  grand  acucia 
35  ®°  cavas  que  facian  para  derribar  la  torre,  et  otrosí  en  ti- 
tar  con  los  engeños,  et  las  otras  cosas  que  eran  menester  pa- 
la aquel  fecho  cn  que  estaba  t  et  todavía  requtrla  el  real  que 
toóla  puesto  sobfe  el  castiello  de  Locovin.  £t  poniendo  cn 
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A.  C  esto  el  Rey  la  mayor  acacia  que  podía ,  sopo  qne  e!  Rey  de 
Granada  tenia  puesta  sa  hueste  cerca  de  la  puente  de  Pínot, 
rescelando  que  querría  el  Rey  de  Castiella  entrar  á  takr  la 
irega.  £t  el  muy  noble  Rey  de  Castiella  envió  saber  en  quál 
manera  estaba  para  ir  allí  pelear  con  ellos.  Et  los  ornes  que  5 
allá  fueron  eran  sabidores  de  !:i  tierra ,  et  dixieron  que  la  hues- 
te de  los  Aloros  estaba  entre  muchas  acequias  en  manera  que 
los  Christiaoos  non  podrían  allí  pelear  con  ellos,  sí  non  á  grand 
peoría ;  et  por  esto  el  Rey  en  vid  gentes  que  talasen  los  pa- 
nes de  Locovin.  Et  coydando  que  los  Moros  vernian  allí  í  10 
lo  detcuder ,  fué  éi  á  estar  en  una  zelada ;  et  los  Moros  uou  1 
quisieron  venir  á  los  Cbristlanos  que  talaban ,  nin  se  partie>  < 
ron  de  aquel  logar  dó  estaban  cerca  de  la  puente  de  Pinot. 
£t  el  Rey  por  lea  &cer  mal  et  daño «  filé  á  talar  los  panes  et 
las  huertas  de  la  villa  de  Illora,  et  dexó  en  el  real  á  D.  Joan  15 
fijo  del  In&nte  D.  ManueL  Et  desque  el  Rey  llegó  á  Illora, 
partió  las  gentes  que  iban  con  él  en  dos  partes ,  los  unos  man- 
dó que  talasen ,  et  él  andaba  con  estos ,  et  á  los  otros  man^  I 
dó  que  entrasen  los  arrabales  de  la  villa  ,  et  que  los  quema- 
sen. Et  los  que  fueron  á  la  villa  entraron  los  arrabales  por  ao 
fuerza  de  armas,  faciendo  los  Moros  mucho  por  los  defender; 
et  quemaron  la  mayor  parte  dcllos ,  et  tomaron  ropas ,  et  bes- 
tias ,  et  armas ,  et  otias  cosas  muchas  que  fallaron  en  las  ca- 
sas de  los  arrabales.  Kt  moió  el  Rey  aUí  dos  dias  ,  et  partió 
dende ,  et  veno  por  otra  parte  dó  tenían  los  de  aquella  villa  15 
muchos  panes ,  et  muy  buenos «  et  fizólos  talar «  et  tornd  á 
su  real*  Et  entretanto  que  el  Rey  fiié  i  estos  logares ,  Al-* 
fonso  Ferrandez  Corond  ,  que  tenia  cercado  el  castiello  de 
Locovin ,  con  los  vasallos  et  con  las  gentes  de  D.  Enrique 
fíjo  del  Rey  dió  tan  grand  acucia  en  combatir  aqueste  cas-  5^ 
tieilo,  tirándole  de  día  et  de  noche  con  el  enge&o  et  con  las 
cabritas ,  que  los  Moros  de  aquel  castiello  non  lo  podían  sofrir; 
et  enviaron  pedir  merced  al  Rey  que  les  dexase  salir  de  allí, 
et  que  le  entregarían  el  castiello  con  el  pan ,  et  con  las  armas, 
et  con  todas  las  otras  cosas  que  y  estaban.  Et  el  Rey  por  es-  35 
to  partió  del  real  ,  et  fué  á  Locovin:  et  los  Moro^  entrega^ 
rongelo,  et  salieron  dendc  :  ct  el  Rey  mandólos  poner  á  siJ-* 
vo :  et  tornó  al  icji ,  et  mandó  dar  muy  grand  acucia  en  las 
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caTas  qne  fidan  concia  la  tone  dó  esuba  el  pozo  del  agga:  A.  G« 
et  por  aquellas  cavas  llegaron  9Ó  la  torre,  ét  posieronla  coda  134'* 
sobre  cuentos,  Et  el  Key  tenia  ordenado  qae  posiesen  fuego 
á  la  madera  sobre  que  estaba  la  torre  ,  ec  en  el  tiempo  que 

^  ardiese»  que  combatiesen  la  villa  toda  á  I:i  redonda  ;  et  si  en 
combatieado  cayese  la  torre  ,  que  los  Moros  avrian  de  acorrer 
á  aquella  parte ,  et  qu(¿  los  Cliflstiaiios  podrian  entrar  la  villa 
por  alguno  de  los  otros  logares ,  señaladamiente  por  el  arrabal 
que  tenían  ios  Christlanos.  £t  estando  el  techo  ordenado  ea 

10  esta  manera ,  los  snaescios  ec  carpiatetos  que  avian  fecho  las 
cavas ,  et  puesto  la  corre  sobce  cuentos  de  madera ,  pusierim 
el  fuego  de  noche;  et  giand  pieza  ante  que  fuese  de  día,  ca- 
yd  la  torre ,  et  cayeron  qgatio  Moros  que  estaban  velando 
encima  della  :  et  morieron  los  dos  dellos ,  et  los  otros  dos  tor« 

15  liaron  á  la  villa.  Et  desque  fué  el  dia  ,  el  Rey  cato  el  logar 
dó  cayera  b  torre,  et  falló,  que  como  quíer  que  se  cegára  el 
pozo,  pero  fincó  muy  enforialescida  la  villa  en  aquel  logar, 
ca  toda  es  aseutada  ea  pcáa  tajada  i  et  noa  la  mandó  coiaba« 
tlf.  Et  coydaodo  el  Rey  que  leí  avía  tirado  d  agua ,  un  Moro 

so  que  estaba  cativo  en  Marcos»  logar  de  la  Orden  de  Gabtrava. 
en  vid  decir  al  Rey,  que  él  en  natural  de  aquella  villa  ,  et 
que  sabia  dó  tenian  tu  poao  de  agua  íbera  de  la  villa ,  ec 
que  entraban  á  él  por  gradas  só  la  tierra ,  et  que  eran  muy 
pocos  en  la  villa  que  lo  sopiesen  ;  et  si  el  Rey  le  feciese  mer* 

S5  ced ,  que  ge  lo  mostraría.  Et  el  Rey  envió  por  él ,  et  traxíe- 
rongelo,  et  mostró  el  logar  dó  estaba  aquel  pozo.  Et  el  Rey 
mandó  facer  cavas  de  fuera  só  la  tierra:  et  fueron  techas  por 
tal  manera,  et  con  tan  grand  acucia,  que  los  Christlanos 
Uacoo  aquella  asua ,  que  era  mucha  et  muy  buena ,  et  esta* 

30  ba  una  bóveda  biea  Útrada  sd  tiena  encima  de  esta  agua.  £t 
quando  los  Christlanos  llegaron  á  aquella  bóveda ,  filkron  y 
los  Moros  que  la  estaban  guardando  :  et  al  tiempo  que  rom- 
pieron la  pared  de  la  bóveda ,  que  estaba  allende,  para  entrar 
á  aquella  agua ,  ovo  y  muchas  lanzadas ,  et  muchas  saetadas, 

35  ®'  grande?  peleas  entre  los  Aioros  que  guardaban  el  agua ,  et 
los  Ciiristianos  i  pero  ovieron  los  Moros  á  dexar  aquel  logar, 
de  guisa  que  non  tomaban  de  aquella  fuente  a^ua.  Et  los  ca- 
balleros que  eran  alU  con  el  Rey  entraban  á  &s  en  aquella 
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A.  C,  cueva  armados  á  guardar  que  los  Moros  non  tomasen  aquella 
'34'*.  agua,  ec  moraban  allí  un  día  et  una  noche.  £t  duró  que  ovie- 
ron  á  facer  esta  guarda  pieza  de  dias ,  en  que  ovieron  grandes 
peleas;  et  algunas  veces  los  Christianos  ovieron  á  dexar  el 
agua ,  et  salieron  de  la  cueva  ;  pero  que  tornaron  luego  ,  et  5 
cobráronla,  de  manera  que  fue  eii  poder  de  ios  Christianos  fas- 
ta que  la  villa  se  tomó.  £t  entretanto  que  facían  las  cavas  pa- 
ta tomar  esta  agua  ,  el  Rey  snandd  á  Don  Joan  fijo  del  ¿1- 
finte  Don  Manuel  que  fuese  talar  los  panes ,  et  las  Tinas ,  ec 
las  huertas  de  Pliego  que  tenían  los  Moros  esconce.  Et  como  10 
quíer  que  Don  Joan  tenia  y  buenas  compañas  de  sus  vasallos, 
el  Rey  diole  otras  gentes  de  caballeros  et  escuderos  que  fue- 
sen con  él.  Et  Don  Joan  fué  do  el  Rey  le  mandó  ;  ei  por- 
que dixieron  ai  Rey  que  la  tala  non  se  íiciera  como  él  man- 
dó ,  quisiera  ir  el  Rey  allá  á  talarla  otra  vez ;  et  dexó  la  ida, 
porque  en  esie  licaipo  vcao  á  él  D.  Egidiol  Bucaaigra  her- 
mano del  Duque  de  Genua ,  que  venía  por  ser  su  Almiran- 
te: ec  dixole  como  traxiera  quince  galeas,  ec  que  las  deiaba 
en  el  río  de  Guadalquivir.  Be  el  Rey  por  lo  enviar  á  la  guar- 
da de  la  mar ,  cató  como  lo  librase  de  allí  lo  mas  anee  que  éi  io 
pudo :  et  enviólo.  Et  en  este  tiempo  veno  al  Rey  un  moco 
Christiano,  que  le  dixo,  que  el  Rey  de  Granada  lo  enviaba  pa- 
ra que  entrnse  en  h  vilh  de  Alcalá  con  cartas  que  les  traía, 
ct  que  levase  respuesta  delias.  Et  el  Rey  maiido  ver  las  car- 
tas, et  diólas  al  mozo,  et  enviólo  á  la  vüli  de  noche  ,  et  35  * 
mandóle  que  tornase  á  él ,  et  pu^io  ornes  que  lo  guardasen, 
quando  saliese ,  et  que  ge  lo  traxiesen.  Et  otro  día  en  ama- 
oesdendo  salid  de  k  viíu  aquel  moao,  ec  veno  al  Rey,  et 
didle  las  cartas  que  los  de  la  villa  enviaban  al  Rey.  Et  por 
estas  cartas  vid  el  Rey  que  los  de  la  villa  estaban  en  afinca-  30 
miento  de  mengua  de  agua  et  de  pan }  porque  mucho  afin* 
cadamiente  enviaban  decir  al  Rey  de  Granada  que  los  acorrie- 
se. £t  el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella,  rescelando  que  esto 
le  avrian  enviado  decir  con  otro  alguno ,  ó  que  ge  lo  farian 
entender  por  algunas  seiíales »  non  quiso  partir  del  real  para  35 
ir  talar  los  otros  logares  que  lus  Moros  tenían  cerca  de  Alcalá, 
ec  mandaba  muy  acucioss^iuence  que  les  diesen  grand  priesa 
con  los  engeños.  £c  el  Rey  de  Granada,  entendiendo  el  afin- 
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camiento  de  los  Moros  de  Alcalá,  envió  por  acorro  de  gen-  A.  C. 
tes  á  Algecíia:  et  venieron  dende  en  su  ayuda  mili  caballe-  1341. 
fot »  et  con  estos^  et  coa  los  sayos  veno  al  casciello  de  Mo- 
cUn*  Et  desque  lo  sopo  este  noble  Rey  Don  Alfonso»  dexd  en 
5  el  real  gentes  que  lo  guardasen»  et  que  acuciasen  los  engaños^ 
et  guardasen  las  cavas  del  agua ;  et  él  con  las  otras  gentes  sa* 
lid  del  real  de  noche ,  et  fué  estar  en  una  zelada.  Et  desque 
fué  el  d¡a,  envió  á  Don  Alfonso  Méndez  Maestre  de  Sanc- 
tiago  con  gentes  que  llegasen  fasta  cerca  del  real  de  ios  Mo- 
10  ros ,  et  que  comenzasen  pelea  con  ellos  j  et  ios  Moros  pusie- 
ron sus  hazes  cerca  del  real,  et  non  quisieron  venir  á  la  pe- 
lea :  et  estidieron  aquel  día  &sta  la  tarde.  Et  el  Rey  fué  otra 
Tea  i  aquel  logar  dd  am  estado » et  envíd  al  Maestre  de  Sanc- 
tiago  como  la  otra  Tez  le  avía  euTiados  et  algunos  pocos  de  Mo« 

- 15  ros  quisieran  cometer  la  pelea  $  pero  partiéronse  dello, 
et  estidieron  el  dia  todos  armados  et  en  los  caballos.  Et  en  la 
noche  torno'  el  Rey  de  Castielia  á  su  real :  et  el  Rey  de  Gra- 
nada et  los  de  la  su  hueste  fincaron  cerca  del  castidlo  de 
Moclin.  Et  los  Moros  de  la  villa  de  Alcalá  que  esperaban 
JO  acorro  ,  et  vieron  que  su  ücnor  non  venia  á  los  acorrer ,  nia 
peleaban ,  enviaron  decir  al  Rey  de  Castielia ,  que  le  pedían 
merced  que  les  deiase  salir  á  salvo  ^  et  que  le  entregarían  la 
yiUa  et  d  alcázar  con  d  pan  et  con  las  armas,  et  con  todas, 
las  otras  cosas  que  y  estaban.  Et  el  Rey ,  veyendo  la  grand 

r  fimalexa  que  los  Mocos  tenían  en  aquella  villa ,  et  que  non 
coydaba  que  en  tan  poco  tiempo  la  podria  tomar  ;  et  otrosí 
veyendo  que  le  fincahi  grand  parte  del  verano  para  en  que 
podria  conquerir  et  tomar  mas  tierras  de  los  Moros,  tovo  por 
bien  de  cobrar  la  villa  de  Alcalá  ,  et  poner  á  salvo  los  Mo- 
30  ros  que  y  estaban,  et  tovola  cercada : : ; :  et  fue  entregada : : :: 
et  los  Moros  desta  villa  púsolos  todos  en  salvo  fa&ta  en  Modín, 
que  uno  dellos  non  menguo  pequeño  nin  grande.  Et  desque 
la  TÜla  íue  entregada,  teniéndola  en  su  poder  el  Rey  de  Oa»* 
tiella,  enTÍóle  decir  el  Rey  de  Granada ,  que  si  é\  toviese  por 
35  bien  que  avriacon  él  tregua,  et  que  le  daría  las  parias,  et  se- 
ria su  vasallo  :  et  que  en  esta  tregua  que  entra.e  Albohacen 
Rey  de  allé'n  mar.  Et  el  Rey  de  Castielia  envióle  decir ,  que 
éi  non  queria  aver  tregua  con  Albohacen  Rey  de  Marruecos; 
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A.  G.  et  si  el  Rey  de  Granada  se  quetia  partir  del  amistad  del  Rey 
1341*  Albohacen»  que  le  dará  tregua ,  e(  tomaría  dél  pária«,  et 
que  lo  rescibliia  por  <o  vasallo ,  et  lo  defeoderia  del  Rey  AL* 
bohacen ,  si  por  esto  le  quwebe  &cer  algún  mal  et  daño.  Ec 
el  Rey  de  Granada  non  se  quiso  partir  de  la  amistad  del  R^  j 
Albohacen:  et  partid  de  Modín  con  cu  hueste,  et  íuése  país 
Granada* 

CAPITULO  CCLXL 

Z>E  LOS  LOGARES  QUE  EL  REY  ALFONSO 
¿anó  t»  títrr^í  de  MsirQs  duta  vtz» 

EN  el  mes  de  Agosto,  que  ñié  en  este  año  de  la  era  de 
mili  et  trecientos  setenta  et  nueve  años,  este  noble  Rey 

X>on  Alfonso  cumplió  edad  de  treinta  et  tres  años ,  et  entró  1% 
en  la  edad  de  treinta  et  quatro  años:  et  en  el  mes  de  Setiembre 
adelante  cumpliéronse  los  treinta  et  dos  años  de  su  regnado, 
et  entro  en  los  treinta  et  tres  años.  Et  desque  tovo  la  villa 
de  Alcalá  cobrada  et  asesegada,  et  ba&tecida  de  pan,  ec  iábra- 
dos  et  reparados  los  portieUos  de  la  cerca  del  arrabal ,  mandó  i  ^ 
ficer  la  torre  que  él  fizo  derribar,  en  que  estaba  el  pozo  del 
agua :  et  otrosí  mandó  &cer  un  muro  delante  del  otro  pozo 
dd  estaba  la  otra  agua.  Et  partió  dende  con  su  hueste,  et  filé 
cercar  la  villa  de  Pliego  que  tenían  los  Moros.  Et  luego  que 
y  llegó ,  envío'  á  Martin  Ferrnndez  de  Porto  Carrero  con  el  10 
penden ,  et  con  los  vasallos  de  Don  Tello  su  fijo ,  que  cer- 
casen el  castiello  de  Cartabuey.  Et  á  pocos  dias  después  que 
el  Rey  y  llegó,  veno  y  Don  Martino  Arzobispo  de  Sanóiia- 

fo ,  ec  Don  Pero  Ferrandez  de  Castro ,  ct  Dou  Ruy  Pérez 
once,  et  Don  Pero  Nuñez  de  Guarnan ,  et  todos  loa  ricos^  sj^ 
ornes  et  caballeros  dd  r^o  de  León,  á  quien  el  Rey  avia 
íbcho  sus  libiBmientoi  para  que  le  veniesen  servir  en  aquella 
guerra ,  et  non  avian  venido  (asta  entonce :  et  pues  que  estos 
llegaron  ,  porque  algunos  ricos-ornes  et  caballeros  vasallos  del 
Rey  que  venieran  primeramiente  avian  servido  el  tiempo  del 
«u  libramiento  ,  mandó  el  Rey  que  se  fuesen.  Et  asentó  sus 
reales  derredor  de  la  villa  de  Pliego  ,  et  cercóla  en  toda  parte, 
et  mondóle  poner  cogeño«  ec  cabritas  q[ue  le  tirasen,  et  maa> 
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do  facer  cavas  para  derabar  algunas  corres.  Ec  los  Moros  que  A.  C 
esu|)an  en  el  castiello  de  Garuibu«y  *  entregáronlo  desde  ei  '$4'« 
¿  que  fiieron  cercadot       quince  días.  £t  escando  el  Rey 
en  esca  cerca ,  porque  le  dixieron  que  algunoi  rícoa-omes  avian 

5  fischo  et  facian  labrar  fortalezas  nuevamlence  en  algunos  lom 
gares  ,  el  Rey  pidióles  que  le  feciesen  omenage  que  le  acó* 
giesen  en  las  villas  et  fortalezas  que  cada  uno  dellos  avia ,  cada 
que  el  Rey  y  llegase  por  sí  mismo  ;  et  fecieronle  todos  este 
pleyio  et  omenage.  Et  mandó  dar  muy  grand  acucia  en  el 

10  facer  de  las  cavas,  et  en  tirar  con  los  engeños ,  de  manera 
que  íasia  muy  poco  tiempo  cobró  la  villa ,  et  los  Moros  man^ 
dólos  poner  á  salvo  s  et  fincó  h  villa  con  pan ,  et  con  armas, 
et  con  todos  los  otros  bastecimientos  que  y  estaban;  et  maa- 
ddk  labrar  et  reparar.  Et  partió  dende ,  et  fue  cercar  el  log^r 

15  de  Rute*  Et  envió  á  Don  Alfonso  Mendea  Maestre  de  Sanc- 
tiago ,  que  cercase  el  castiello  de  Benamexil.  £t  estido  y  el 
Maestre  tres  días,  et  entregarongelo.  Et  el  Rey  tovo  cercado 
doce  dias  el  logar  de  Rute  ,  et  los  Moros  entregarongeio.  Et 
quisiera  ir  cercar  á  Isnajar  que  tenian  los  Moros ;  et  por  quatt- 

SO  to  era  llegado  el  mes  de  Setiembre ,  et  facía  grandes  aguas , 
et  otrosí  era  cumplido  el  tiempo  que  avian  á  servir  los  ricos- 
ornes  et  caballeros  que  fiieran  con  él «  et  ^  non  tenia  de  qud 
les  dar  sueldo »  desó  de  ir  cercar  aquel  Janajar,  et  filé  á  la 
torre  de  Matrera  ^  ca  en  aquel  tiempo  non  avia  y  otra  puebla, 

15  si  non  la  torre  tan  sokmiente:  et  moró  y  cinco  dias ;  et  loa 
Moros  entregare ngela.  Et  partió  dende  mucho  honrado ,  et 
con  grand  placer  por  las  conquistas  que  Dios  tovo  por  bien 
que  ¿cíese  en  la  su  tierra  que  los  Moros  sus  enemigos  le  tenían 
tomada  luengos  tiempos  avia.  Et  agora  dexa  de  contar  desto 

30  la  estoria ,  et  contará  lo  que  este  Rey  Don  Alfonso  de  Cas^ 

cldU  et  de  heon  ñ$o  después  que  oto  fecho  estas  conquistas. 
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«341.  CAPITULO  CCLXII. 


DM  ZO  QXJE  EL  RET  DON  ALFONSO  ORDENÓ 
fñfifiho  é$  la  guerra  4e  ías  Muw, 

SEgnnd  que  se  falla  por  las  estorias  et  Corc^nícas  antiguas, 
ios  que  ovieron  en  su  poder  h  partida  de  Africa  conten- 
dieron muy  luengos  tiempos  con  los  Romanos  ai  tiempo  que 
señoreaban  toüo  ei  mundo ,  et  dieron  mucha  contienda  á  los 
Komanos.  Et  veyendo  este  noble  Kcy  D.  Aiibnso ,  como  éi  § 
tolo  con  el  su  poder  se  avii  de  parar  á  defender  la  Cluútiai»* 
dad  de  kw  Moros  de  allende  la  mar,  en  cuyo  poder  es  Ja  m»* 
yor  partida  de  Afiká»  ec  de  los  de  aquende,  que  eran  todoa 
contra  él ,  et  que  ninguno  de  los  ocros  Reyes  Christianos  non 
le  ayudaban  á  esto,  nín  venleron  en  su  ayuda  á  la  baiaUa  que  lo 
x>vo  con  estos  Moros  cerca  de  Tarifa  ,  si  non  el  Rey  de  Porto- 
gal  :  pues  que  este  muy  noble  Rey  Don  Alfonso  ovo  conque- 
rido et  tomado  de  los  Moros  la  villa  de  Alcalá  de  Benzayde, 
et  cl  casiicUo  de  Locovia ,  et  la  viila  de  Pliego ,  et  el  castie- 
lio  de  Cartabuey,  et  la  villa  de  Rute ,  et  ei  castiello  de  Be^  15 
aameiÜ »  et  la  toiire  de  Matrera ,  los  quales  tomó  en  seis  me* 
aes  s  ec  adiendo  certidumbre  ec  «d>idttria  de  como  él  Rey  At< 
bohacea  de  Marruecos  armaba  muy  grand  flota  para  pasar  él 
otra  vea  .aquende  de  la  mar«  coydando  que  se  podría  veo^ 
del  yeocimiento  que  ovo ,  ó  para  enviar  las  mas  gentes  que  io 
podiese  en  acorro  del  Rey  de  Granada ,  et  de  los  otros  Mo- 
ros que  eran  aquende  en  Algecira  ,  et  en  Ronda  ,  et  en  los 
otros  logares  que  tenia  aquende  la  mar  :  et  otrosí  veyendo  en 
como  la  viiid  de  Algecira,  que  tenían  ios  Moros,  es  tan  cerca 
de  Cebta ,  que  en  un  día  los  Moros  podrían  pasar  de  allén  35 
mar  aquende « cada  que  querían ,  pensó  que  le  convenía  mu- 
cho &cer  por  tomar  á  los  Moros  aquélla  villa  de  Algecira  $  ec 
n  non  lo  fictese,  que  pues  el  Rey  Albohacen  era  de  grand  po- 
der, como  aquel  que  era  Señor  de  la  mayor  partida  de  Africa, 
et  otrosí  era  mucho  averoso  ,  et  orne  de  grand  esfuerzo,  et  el  30  . 
Rey  de  Granada ,  et  todos  los  de  su  regno  eran  á  su  manda- 
do,  et  el  paso  es  mucixo  estreciio,  que  en  muy  pocos  dias  po- 
drían 
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drian  panr  muchas  gentes,  como  lo  fizo  la  otra  ves ,  et  el  Key  A.  G. 

et  los  de  su  regno  serían  en  grand  peligro ,  et  eso  mismo  to-  I34i« 
toda  la  Chri^íanJad,  asi  como  acaesci  »  otra  vez,  quando  por 
este  logar  se  perdió  muy  grand  parte  de  la  tierra  de  los  Chris- 

5  tianos  :  por  esto  ,  et  otrosí  porque  la  mayor  mengua  que 
él  avia  era  aver  ,  qLi¿  non  tenia  para  c:ün4ucrii  aquella  villa, 
et  desviar  estos  dañoi ,  ovo  su  consejo  con  aquellos  que  le 
anan  acooiefar  donde  9¥m  arer  para  ^er  la  conquista  de 
Algedra  t  ca  la  tierra  del  Rey  de  CastieUa  cía  en  afiacamiea- 

10  to  por  los  mudios  pechos  qae  avian  pechado  para  las  guerras 
qoe  este  Rey  D.  Alfonso  avia  ávido  con  Moros  et  conChría» 
tianos,  segund  queavedes  oído,  et  señaladamiente  que  por  el 
pecho  de  los  servicios  que  le  solian  dar  en  la  tierra  fasta  en- 
tonce ,  eran  mucho  agraviados  los  labradores ,  et  los  que  poco 

15  podian  i  et  otrosí  los  ricos  non  pagaban  en  ellos  si  non  poca 
quantia  :  por  esto  tovo  por  bien  de  poner  aicavala  en  io- 
do el  su  regno ,  et  que  le  diesen  cosa  cierta  los  compradorea 
de  todo  lo  que  compiaien.  Et  porque  esto  era  pecho  nuevo^ 
et  finta  en  aqoel  tiempo  nunca  flieia  dado  á  ningún  Rey  en 

so  CastieUa  nin  en  León » toro  por  bien  de  lo  desoandar  á  to* 
dos  los  de  su  tegno*  Otioil,  veyendo  el  Rey  que  la  conquis- 
ta  de  Algecira  era  muy  grand  fecho ,  et  avia  menester  grand 
cabdal  paia  esta  cerca  ,  acordó  de  coger  las  rentas  de&tas  alca- 
valas  un  año:  et  otrosí  que  ayuntaría  con  esto  lo  mas  que  pu- 

^5  diese  de  las  otras  rentas  del  regno  ,  ct  ^ue  el  otro  aíio  ade- 
lante que  iria  á  cercar  la  villa  de  Algecira ,  et  con  el  aver 
que  en  este  aiío  ayuntase,  et  con  las  akayalas  et  rentas  del 
tiempo  que  venia  adelante,  que  temía  aver  para  ftcer  aquella 
conquista.  Et  entretanto  que  él  aderessaba  esto,  que  fincasen 

30  en  la  frontera  Don  Alfonso  Mendn  Maestre  de  la  Orden  de 
San¿liago ,  et  con  él  el  pendón  et  los  vasallos  de  D.  Joan  fijo 
del  Rey,  et  Don  Joan  Nuñez  Maestre  de  Calatrava,  et  D. 
Ñuño  Chamizo  Maestre  de  Alcántara,  et  los  omes  bonos  que 
eran  en  la  frontera  :  en  el  Arzobispado  de  Sevilla  Don  Joan 

35  Alfonso  de  Guzman,  et  Don  Pero  Ponce  de  León,  et  Don 
Alvar  Pérez  de  Guzman,  et  el  Prior  de  San¿l  Joan :  ct  en 
él  Obispado  de  Córdoba  Don  Gonaalo  de  Aguilar,  ec  Fem 
nao  González  su  hermano :  et  en  el  Obú^do  de  Jaén  Don 

An- 
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A.  C.  Anrique  Anriqaez,  que  era  cabdiello  deade^  et  Joaa  Ruíz  de 

^  Baeza ,  et  García  Melendez  de  Sotomayor ,  et  el  Maestre  de 
Santiago  con  estos :  et  los  Concejos  de  la  frontera  que  ficie- 
«en  guerra  á  los  Moros ,  et  que  amparasen  la  frontera  lo  me- 
jor que  pediesen.  Et  otrosí  dexó  en  la  guarda  de  la  mar  á  5 
D.  Egidiol  su  Almirante  mayor  cun  qoarcuta  galeas ,  las  doce 
dd  Genova ,  ec  las  veinte  ec  ocho  de  Gastielb,  e(  con  trelnu 
naves  de  las  villas  de  las  marismas  de  Gastielku  Et  el  acnerdo 
ávido  desta  ggisa ,  salid  el  Rey  de  Sevilla ,  et  íiié  á  Castíella 
á  pedir  las  aícavalas  á  los  del  su  regno  ,  et  fue  tener  la  Na*  10 
▼idad  et  el  Año  nuevo  á  Valledolíc.  Et  aquí  se  cumplió  el 
año  de  la  era  de  mili  et  trecientos  et  setenta  et  nueve  años 
en  que  este  muy  noble  Rey  Don  Alfonso  fizo  estas  conquis- 
tas. Et  quanto  en  este  año ,  non  acaescieron  otras  cosas  que  á 
la  estoria  pertenezcan  de  contar.  15 

CAPITULO  CCLXIII. 

JDE  COMO  ML  REY  DON  ALFONSO  FABLÓ 
§0»  sus  ríeos  ornes  en  razón  Je  la  serea 
de  Algeeera* 

A.  C.  T7  ^  comenzamiento  del  año  de  la  era  de  mili  et  trc- 
134a.  cientos  et  ochenta  años  el  Rey  salió  de  Valledollt ,  eC 

fué  á  Burgos.  Et  desque  llegó  á  esta  ciubdat ,  vcnieiun  y  á  él 
Don  Gil  Arzobispo  de  Toledo  Primado  las  Españas ,  et  Dofi 
Joan  NoSex  de  Laia  Señor  de  Vizcaya:  et  era  y  Don  Gar-  so 
da  Obispo  desta  dulxlat  de  Burgos.  Et  otrosí  vemeron  y  D. 
Joan  Alfonso  Serior  de  Alburquerque  et  de  Medellín  ,et  D. 
Di^  fijo  de  D.  Fernando  de  Haro ,  et  todos  los  otros  ricos- 
ornes  et  caballeros  de  Castiella :  ca  el  Rey  les  avia  enviado 
decir  por  sus  cartas  que  veniesen  á  la  ciubdat  de  Burgos,  por  S5 
feblar  con  ellos  algunas  cosas  que  eran  su  servicio.  Et  entre- 
tanto que  los  ricos  ornes  et  fijos-dalgo  se  ayuntaban  ,  el  Rey 
fabló  con  los  üubdadanos  de  Burgos ,  et  dixoles  el  menester  de 
k  gpierra  en  qne  era  con  los  Moros,  et  en  como  lo  avia  con 
R^eyes  mny  ricos  et  poderosos ,  et  que  eran  grandes  enemi**  30 
gos  dél  et  de  todos  los  del  su  tegno,  asi  como  ello«  sabían : 

et 
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at  qne  rrvn  sabiduría  cierta  que  el  Rey  Albohacen  de  Marnie-  A.  C 

eos  yuntaba  muy  graiid  flota  para  pasar  aquende  la  mar,  coy-  I34** 
dando  vengarse  del  vencimiento  que  Dios  tovo  por  bien  que 
oviese  en  h  batalla  que  ovo  con  éi  este  muy  noble  Rey  D, 

jjf  Alfonso  de  Casticlla  cerca  de  Tarifa:  et  otrosí  para  acorrer  al 
Kcy  de  Granada,  que  le  avia  cuviádo  querellar  que  el  Key 
de  Castíella  le  avía  cornado  grand  parte  de  la  tíerra:  et  la  sa 
pasada  que  era  por  Algecira :  et  deste  logar  que  aria  yenido» 
et  venía  mucho  mal  á  la  Christiaiidad  et  al  su  regoot  et  que 

10  avía  acordado  de  la  ir  á  cercar ,  ayiendo  fiusa  en  Dios  que 
la  podría  tomar  et  conquerir ;  ca  tomada  esta  ciubdat,  que  se 
tiraba  grand  parte  de  la  guerra  de!  Rey  de  Marruecos,  como 
aquel  que  pierde  el  mejor  logar  que  avia  aquende  la  mar. 
Et  por  esto  ,  et  porque  el  fecho  desta  villa  de  Algecira  era 
grande ,  que  avia  mexieater  de  se  apercebir  de  catar  aver  coa 
que  pudiese  mantener  k  cerca  de  aquella  villa  j  et  que  los 
aervlcíos  que  le  solían  dar  fista  en  aquel  tiempo  para  esto,  que 
montaban  tan  pequeña  quantia  que  non  le  podían  bastar  ,  á  la 
meítad  de  lo  que  él  avía  á  dar  á  los  ricos-ornes,  et  caballeros, 

so  ec  íijos-dalgo,  et  caballeros  de  las  Tillas,  et  otros  ornes  que 
iban  con  éi  á  la  guerra  de  los  Moros:  et  otrosí  lo  que  avian 
á  dar  para  mantenimiento  de  las  flotas  de  Genua  ,  et  del  su 
seríorio ,  que  tenia  en  la  guarda  de  la  mar :  et  demás  que  por 
este  pecho  de  los  servicios  eran  yermos  muchos  logares  en  el 

05  su  señorío;  et  que  avía  acordado  de  les  pedir  que  le  diesen 
coca  cierta  por  akavala  en  todo  el  su  regno  de  todas  las  co« 
las  que  los  ornes  comprasen :  et  que  pues  ellos  eran  los  pri- 
meros á  quien  el  Bjej  pedía  esto ,  que  le  non  pusiesen  alón- 
gamiento  en  lo  otorgar)  ca  él  por  su  cuerpo  non  dubdaria  de 

30  trabajar  en  la  guerra ,  porque  fuesen  tirados  los  males  et  d  mos 
que  podian  venir  á  la  Christiandad  por  el  logar  de  Algecira, 
et  que  todos  ios  del  su  regno  fuesen  amparados  et  defendidos, 
et  los  enemigos  quebrantados  et  abatidos.  Et  los  ciubdadanos 
pidiéronle  día  de  acuerdo.  Et  entretanto  que  ellos  acordaban 

35  sobre  esto  9  el  Rey  mandd  que  los  Perlados,  et  ricos  ornes, 
ec  caballeros,  et  ornes  fijos-dalgo  deCastíella,  que  eran  y  con 
^,  que  se  ynntasen  en  el  mooesterio  de  los  Predicadores,  que 
es  en  b  ciubdat  de  Burg^:  ec  íiié  7  él »  ec  &bld  con  todos 

Ooo  por 
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A.  C.  por  h  manera  que  avia  tibiado  con  los  ctubdadsaos  de  Bar- 
134*'  gos,  et  aún  muy  mas  complidamiente,  por  quanto  eran  muy 
mejores  personas ,  et  mas  entendidos ,  et  sabían  mas  el  fecho 
de  lá  guerra  en  que  él  estaba  ;  ca  muy  poco  tiempo  avia  que 
se  partieran  della  et  de  la  Iroatera.  Et  dixoles  de  como  quería  ^ 
ir  conquerir  k  villa  de  Algecira  :  e(  desque  lea  ovo  contado 
el  fecho  de  la  guena  en  que  estaba,  et  otrosí  lo  qae  avia  sa- 
bido por  cierto  que  los  Reyes  Moros  qnerian  íacer,  et  otrosí 
en  como  él  qaeria  ir  á  aquella  conquista »  rogóles  que  le  otor- 
psen  el  pecho  del  alcavala.  Et  eUos  diueronle^  que  sabían,  10 
et  avian  visto  de  como  avía  tomados,  et  tomaba  muchos  trar 
bajos  en  la  guerra  de  los  Moros  por  el  servicio  de  Dios,  et 
el  dcíendimiento  de  ios  sus  regnos ,  et  agora  tomaba  coydado 
de  conquerir  la  villa  de  Algeciia  por  tirar  á  la  su  tierra  mu- 
cho mal,  ct  mucho  daíío  que  les  podría  venir  de^ie  logar,  ce 
que  lo  tenían  en  grand  merced  á  Dios  et  á  él :  et  que  fiiese 
la  su  merced ,  que  avrian  sa  acuerdo ,  et  que  le  dacian  rea* 
puesta  la  que  convenía  sobre  esto  á  su  servido. 

CAPITULO  CCLXIV. 

DE  LÁ  R£S£U£STA  QUE  DIERON  AL  REY 

hs  di  Burgos* 

ET  los  ciubdadanos  de  Burgos ,  aviendo  üiblado  sobre  esto 
que  el  Rey  les  avia  dicfao ,  venieron  algunos  dellot  aa-  so 
te  ti  con  poder  de  su  Gincejo  para  darle  respuesta  de  aque* 
lio  que  les  avia  dicho:  et  la  respuesta  era  tal ,  que  el  Rey  en^ 
tendió  dellos  que  non  era  su  voluntat  de  lo  íáccr.  £t  algunos 
coydaron  que  esto  venia  por  consejo  de  algunos  fijos  dalgo ; 
porque  si  los  de  la  ciubdat  non  oLorgascn  este  pecho  ,  que  a^ 
ellos  avian  mas  razón  para  non  otorgar.  Et  el  muy  noble  Rey 
IX)n  Alfonso ,  seyendo  bien  enícndido ,  et  bien  enviso  et  aper- 
cebido  en  los  fechos ,  entendió  en  este  fecho  lo  que  era.  £t 
lu^o  que  oyó  lo  que  los  dubdadanos  le  avim  dkho,  dixo, 
que  Jo  que  les  €í  pedia,  que  lo  quería  para  tirar  á  todos  los  50 
del  su  regno  mucho  mal  et  mudio  daño  que  les  venia  de 
aquella  vUla  de  AJgedra:  et  otvotf  por  les  tirar  de  muy  grand 
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peligro  qne  Ies  podría  venir  desee  logar,  s¡  lo  non  conquirie-  A.G. 
K*  £c  pues  ellos  ponían  diibda  de  lo  dar  esto  que  Ies  pedia  ^3^** 
pata  esta  conquista,  que  era  de  tan  grand  prod  de  toda  la 

Christiandad ,  et  tan  grand  salvamiento  de  todos  los  sus  reg- 
^  ros ,  que  él  catiria  de  lo  que  pudiese  nver  de  su<;  rentas:  et 
otrosí  que  por  merced  et  bien  techo  que  él  iiciera  en  algunos 
del  su  señorío,  que  creía  que  irian  con  él»  et  de  estos,  et  de 
sus  criados  que  ayuntaría  fasta  tres  mili  caballeros,  et  que  iiía 
con  estos  poner  su  real  á  k  puerta  de  Algecira  :  et  si  ios  del 
10  regno  le  quisiesen  acorrer  con  algo  para  estar  allí ,  et  otrosí  ir* 
le  ajradari  ú  non  que  allí  estada  asi  cono  fallero  coa 
loi  qne  con  él  fuesen  &sta  qne  tomase  aquella  villa,  porque 
el  su  regno  et  toda  la  Christiandad  fuesen  puestos  á  salvo  del 
peligro  et  dd  mal  qiie  les  podría  venir  por  aquel  logar.  Et 
15  loa  ciubdadanos,  desque  oyeron  esta  razón,  tovieron  á  Díot 
en  merced,  porque  dio  á  toda  la  tierra  tan  buen  Rey:  et 
otorgáronle  lo  que  Ies  avia  pedido ;  pero  que  ge  lo  otorga- 
ron por  tiempo  cieno  durando  la  guerra  de  los  Moros*  Bl  di 
Key  otorgó  de  lo  tomar  en  aquella  manera. 

CAPITULO  CCLXV. 

2>£  COMO  AL  RETD.  ALFONSO  RESP0NDTEBO2Í 
en  ratait     h  que  deaumíaBai  a  de¡  cam/o 
fUe  áUé  d  dos  esibMros* 

so  T7  T  los  Perlados,  et  ricos-ornes  et  caballeros ,  et  omes  fijo^ 

1^^  dalgo ,  con  quien  el  Rey  avia  fablado  sobre  esto ,  ovie- 
ron  ?u  acuerdo,  et  supieron  la  razón  que  el  Rey  dixo  á  los 
de  Burgos ,  et  que  esta  misma  razón  quena  decir  á  ellos,  et  de- 
mas  que  queria  facer  jura  ante  ellos  de  lo  complir  en  la  ma- 
ncra  que  lo  avia  dicho:  et  otrosí  veyendo  ellos  todos  quanto 
aprovechaba  facerse  esta  conqui:>ta  ,  otorgáronle  todos  lás  al- 
cávalas  de  todos  los  sus  logares ,  et  pidiéronle  merced  que  hi 
mandase  arrendar  et  coger.  Bt  ú  Rey  desque  ovo  este  otor- 
gamiento de  todos,  ad  como  avedes oído ,  mandó  &cer  sus  cap* 
30  tas ,  et  envid  sus  mandaderos  á  los  Maestres ,  et  á  los  ricos« 
ornes  que  avian  fincado  en  la  ffontera,  et  á  todas  las  otras  dob* 

Ooo  t  da- 
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A.  C.  dades ,  et  villas ,  et  logares  del  su  regno  ;  salvo  á  la  clubdat  de 
134*    León  ,  et  á  Zamora  ,  et  a  Avila  ,  que  iué  ei  Rey  por  sí  mis- 
mo. Et  sallo  de  Biirgo.  cu  atiabando  el  mes  de  Enero  ,  et  fué 
ú  Lcuü.  hi  poique  ae  pagaba  de  correr  uioaiea  ma^  que  de 
hs  otras  cazas,  desque  filé  ea  Gamoo »  fué  i  Saldaña,  ec  des-  5 
.^ue  allí  entró  4  tas  montañas  de  tíena  de  León  por  cazar  los 
venados :  et  fueron  con  él  los  caballeros  monteros ,  et  otros 
sos  monteros  que  61  traía  $  et  otroá  sus  Oficiales  et  las  otras 
compañas  fueron  por  el  camino  derecho  á  León.  Et  el  Rey 
desque  ovo  corrido  sus  montes ,  veno  á  la  ciubdjt  de  León ,  ip 
et  fallo  y  á  D.  Joan  Docampo  Obispo  dende,  et  a  D.  Pedro 
Obispo  de  Astorga  ,  et  algunos  ricos-ornes ,  et  caballeros ,  et 
ornes  fijos  dalgo  dci  regno  de  Leoü  ,  que  veiiicroii  á  ei  por 
llamamiento  que  les  era  fecho  sobre  esta  razón  deste  pedido 
que  el  Rey  les  queria  fecer:  et  mandólos  llainar  en  el  su  pa-  15 
lacio,  et  ábió  con  ellos  segund  que  am  ñbbdo  con  los  de 
Castiella.  Et  otrosí  tabló  con  los  de  la  clubdat  de  León ,  et 
otorgáronle  todas  las  alcavalas  segupd  ge  las  avian  otorgado  ea 
Burgos.  Et  allí  sopo  el  Rey  de  como  era  finado  el  Papa  Be- 
nedi¿lo.  Et  salió  ei  Rey  de  León ,  et  fué  á  Zamora.  Et  ve-  SO 
nieron  y  á  él  Don  Joan  hjo  del  Infante  Don  Manuel,  et  D. 
Martino  Arzobispo  de  ¿)an¿k¡ago  ,  et  Don  Pedro  de  Castro, 
et  Don  Pedro  Obispo  de  esta  cíubdat,  que  estaba  y,  et  otros 
rlco8->onies,  et  caballeros,  et  ornes  fiios-dal^o  de  los  regnos  de 
Gastiella  et  de  León ,  et  del  regno  de  Gallidá,  que  avian  ve- 
nido  al  Rey  por  llamamiento  que  les  era  fecho  sobre  esto.  Bt 
ñhló  con  ellos ,  et  con  los  de  la  ciubdat  que  le  otorgasen  las 
alcaralas :  et  ellos  otorgarongelas.  Et  partió'  dende  ,  et  fué  á 
Valledoiit  tener  la  fiesta  de  la  Pasqua  de  la  Resurrección  con 
la  Reyna ,  et  con  el  Infante  D.  Pedro  primero  heredero  que  30 
era  y.  Et  fueron  y  con  él  Don  Joan  lijo  del  Infante  D.  Ma- 
nuel ,  et  Don  Pedro  de  Castro.  £t  estos  Don  Joan  et  Don 
Pedro  ovieron  palabras  de  contienda  en  la  villa  de  Valledo- 
iit sobre  un  ríepto  que  dicta  Fay  Rodríguez  de  Ambia  á 
Ruy  Paez  de  Biedma.  Et  el  Rey  &h\ó  con  Don  Joan  et  con  35 
Don  Pedro ,  et  dixoks  de  esta  contienda.  Et  como  quier  que 
Jas  C.^ordnícas  fueron  fechas  por  contar  los  fechos  de  los  Re- 
yes i  pero  porque  este  riepto  de  estos  dos  caballeros  fue  dicho . 

por 
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por  cosa  que  tañía  á  la  persona  del  Rey ,  el  Hstoriador  cícri    A.  C. 
biólo  en  este  libro.  Kuy  Paez  de  Biedma  dixo  ante  el  Rey,  '34** 
que  Pay  Rodiigucz  de  Ambiaer;*  traydor,  porque  siendo  na- 
tural del  Rey ,  ei  del  &u  regno ,  ec  nou  se  aviendo  desnatura- 

5   do  dél ,  que  eoxtó  en  el  regno  del  Rey  de  Gutiella  con  el 
Rey  de  Portogal ,  et  que  le  £zo  guerra »  ec  puso  fuego  en  Ja 
tieria ,  ec  le  combatid ,  et  le  fbé  en  ,le  combatir  las  viUaa  et 
castiellos  del  regno:  ec  que  por  esto  le  dicia  que  era  tiaydori 
.  ct  esto  que  ge  lo  provaria  por  testimonios ,  ó  por  las  manos^ 

lO  d  por  iod;i  otra  manera  de  prueva  que  lo  debiese  provar.  So- 
bre esto  seyendo  emplazado  Pay  Rodríguez  ,  envió  cartas  al 
Rey,  en  que  le  envió  decir,  que  Ruy  Paez  era  traydor,  por- 
que íabiara  muerte  del  Rey  ,  et  Je  quisiera  matar :  et  pues  es- 
te riepto  que  él  dicia  á  Ruy  Paez ,  era  á  él ,  que  pedia  al  Rey 

15  merced  que  le  inandase  dar  su  carta  de  seguramiemo «  ca  él 
yernia  á  ge  lo  provar  por  las  manos  et  por  el  cuerpo.  Et  el 
Rey,  ávido  su  acuerdo  sobre  esto ,  falló  que  él  debía  mandar 
dar  ú  carta  del  seguramiento ;  et  Pay  Rodríguez  veno  coa 
esta  seguranza.  Et  seyendo  dicho  este  riepto  ante  el  Rey  por 

so  Pay  Rodríguez  contra  Ruy  Paez ,  respondió  que  mentin ,  ec 
que  le  pornia  las  manos,  üt  el  Rey  púsoles  plazo  á  que  en- 
trasen en  el  campo.  Et  porque  Ruy  Paez  estaba  flaco  de  do- 
lencia, dieronle  plazo  de  noventa  dias  a  que  lidiaseu.  hi  co- 
mo el  pbao  filé  luego  ,  entretanto  acaescierou  algunas  cosas 

55  que  son  aquí  de  contar ,  et  la  estoría  las  contará  adelante. 
Pero  el  Rey  seyendo  en  Xerez  de  la  Frontera,  venieron  y 
Ruy  Paez  et  Páy  Rodrigues.  Et  el  Rey  metiólos  en  el  cam- 
po :  et  lidiaron  y  el  primero  dia  et  el  segundo,  £t  al  tercero 
seyendo  cerca  la  hora  de  viesperas ,  el  Rey  entró  en  e!  cam- 

30  po ,  et  mandólos  estar  quedos,  et  que  dexasen  las  armas  :  et 
dixo ,  que  veyendo  él  que  era  mas  su  servicio  que  estos  Ruy 
Paez ,  et  Pay  Rodríguez  saliesen  vivos  del  campo  ,  que  non- 
moriesen  amos  ó  alguno  dellos  y ,  et  que  se  podría  dellos  ser- 
vir en  esta  guerra  que  avia  con  los  Moros  ,  que  daba  juicio 

35  en  esta  manera :  que  por  quanto  aquel  Pay  Rodríguez  fizo 
quanto  pudo  en  estos  tres  días  por  matar  et  vencer  á  Ruy 
Paez ;  otrosí  por  lo  que  Dios  mostrd  por  este  Ruy  Paez  en 
estos  tres  días  que  andodieron  $  ec  ottosí  porque  ios  Reyes 

onde 
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A.  C.  onde  él  renh  ficieron  mucha  merced  et  mncha  Cvm?.^  en 
aqudlos  onde  venia  Ruy  Paez  ,  et  ellos  servieronios  muy  bien 
et  vérdáderamiente  }  et  otro:»!  ^ue  Ruy  Paez  era  merced  et 
fechura  del  Rey,  ec  cmie  en  quien  ficiera  mucha  merced  et 
madia  £ma:  que  el  Rey  non  aeía  qoe  Ruy  Ptei  ñbia»  mt  5 
muene »  nin  le  quisiese  macar ,  et  que  ñto  todo  Jo  que  de» 
bia  en  el  campo  por  salvar  su  verdad :  ec  didle  por  bueno» 
et  por  leal ,  et  por  quito  desta  acusación  et  fiepto  que  Pay 
Rodríguez  le  avia  dicho  ante  él :  et  didlo  asi  por  sentencia} 
et  sacólos  del  campo  amos  á  dos.  Kt  eisto  deste  riepto  fue  aquí  10 
escrlpto,  porque  es  cosa  c]ue  tañía  á  la  persona  del  Rey^  et  si 
otro  fecho  acaesciere  en  caso  semejante ,  que  sea  fallado  en 
escripto  el  juicio  que  sobre  esto  &e  dio.  £t  agora  tornaremos 
á  contar  de  como  este  Rey  partid  de  VaUediBlic ,  at  lo  que 
.  fiio  después  que  ende  salid.  15 

CAPITULO  CCLXVL 

.  J^E  COMO  EL  RFYDON  ALFONSO  S0£0 
#/  Jicho  de  iajiota  de  alUnde  ia  mar* 

DEsque  fue  pasada  la  áesta  de  ia  Pasqua ,  el  Rey  partió 
de  Valledolic ,  et  fiié  á  Avila  por  iáblar  con  lot  disrt» 
ciuodat  t  et  con  algunos  de  fas  otias  dubdades  et  villas  de  la 
Bstremádnm  que  eran  y  venidos  por  so  mandado.  Bx  desque  y 
Uegót  venleron  ante  él  X^n  Sancho  Obispo  dende,  et  aigu-  so 
DOS  caballeros  et  ornes  bonos  de  la  ciiáidat ,  et  los  otros  de  la 
Estremadura  que  eran  y:  et  fjWó  con  ellos  el  fecho  de  la 
guerra  que  avía  con  los  Moros,  et  el  estado  en  que  estaba, 
et  el  menester  que  avia  de  catar  aver  para  mantener  la  guerra 
por  mar  et  por  tierra ;  et  pidióles  que  le  otorgasen  las  alca-  3^ 
vaias  f  segund  ge  las  avian  otorgado  en  las  otras  ciubdades  onde 
venia:  et  ellos  otorgarongelo  luego.  Et  el  Rey  partid  de  Avi- 
la en  la  postrimera  semana  dd  mes  de  Abril,  et  íiié  á  Segó- 
vía»  poique  es  villa  de  buenos  ayres,  et  es  cerca  délos  mon- 
tes en  que  d  tomaba  placer  de  cazar.  Et  este  Rey  era  de  ul  30 
condición,  qae  quando  le  menguaba  de  contender  et  trabajar 
coatia  los  enemigos ,  contendía  et  tiabajaba  contra  los  vena- 
dos 
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dos  de  los  montes.  Et  llegd  á  Segovia  en  la  primera  semana  A.  C. 
de  Mayo:  et  estando  en  esta  ciubdat,  llegáronle  cartas  de  D.  '34*' 
Egidiol  su  Almirante  mayor,  en  que  le  envió  decir,  que  el 
Rey  Aibohacen  de  Alanuecoi  avia  armado  graad  dota  ,  4¿ue 

5  jpodian  ser  las  sus  galeas ,  et  las  del  &ey  de  Granada  ¿ata 
odicnta  galeas,  et  otros  navioB  de  guerra»  et  que  los  qiieria 
enviar  que  peleasen  con  la  flota  oel  Rey  que  estaba  en  el 
puerto  de  Xetares  cerca  de  Algeclia,  en  la  guarda  del  estre* 
cho  de  la  mar :  et  que  este  Almirante  que  ovo  sabiduría  que 

10  en  el  puerto  de  BuUones,  que  es  allende  la  mar,  estaban  doce 
galeas  que  avia  allí  fecho  armar  el  Rey  Aibohacen,  et  que  se 
iban  á  juntar  con  las  otras  galeas  de  los  Moros  que  estaban 
en  Cebta ,  porque  todas  en  uno  podiesen  venir  á  la  pelea :  et 
el  Almirante  que  envió  allá  diez  galeas ,  et  que  llegaron  al 

15  fnierco  de  Bollones,  et  que  pelearon  con  las  doce  galeas  de 
los  Moros*  et  que  las  Tenderon»  et  qaemaron  quatro  dellas, 
et  anegaron  dot»  et  que  les  tomaron  las  seis ;  et  que  ge  lo 
enviaba  decir ,  porque  sóplese  el  fl^o  de  la  flota  en  que  es- 
taba. Et  el  Rey  desque  vio  la  carta ,  et  sopo  estas  nuevas , 

so  plogole  mucho  con  ellas ;  pero  pensó  luego,  que  pues  el  Rey 
Aibohacen  de  Marruecos  tenia  tan  grand  flota  yuntada ,  que 
non  escusaria  por  ninguna  manera  de  la  enviar  que  pelease 
con  la  íuya.  £t  por  esto  envió  luego  uno  de  ios  sus  tesore- 
ros á  Sevilla  que  ficiesen  armar  galeas  de  las  que  y  tenia ,  et 

15  que  las  enriase  al  su  Almirante.  Bt  otrosí  fiso  libramiento  á 
signaos  caballeros  que  fuesen  á  estar  en  la  guena  con  el  Mae»i 
tie  Don  Alfonso  Mendes.  £t  el  Rey  por  saber  ante  fas  nue- 
ras de  la  frontera  de  las  cosas  que  acaesciesen  por  la  mar  et 
por  la  tierra ,  fuese  pata  lilaydrid  9  et  Uegd  y  en  la  primem 

30  semana  de  Mayo. 

CAPITULO  CCLXVIL 

J>E  COMO  SOTO  EL  REY  D.  ALFONSO  COMO 
ia  sujíota  avia  vencido  d  la  de  ios  Moros* 

SEyendo  en  Maydrid  este  Rey  Don  Alfimso,  llegdle  carta 
del  Rey  de  Portogal ,  en  que  le  enrió  decir ,  que  le  eii- 
viára  en  su  ayuda  diez  galeas  para  la  guaida  de  la  mar ,  et 

que 
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A.  C.  que  venii  en  ellas  por  Almirante  Carlos  Pezano,  fijo  de  Ma- 
'i-í"^-  rmel  Pezano  su  Almirante.  Et  t;l  Rey  todos  los  tiempos  del 
día  et  de  la  noche  tomaba  muy  grand  coydado  de  b  guerra 
en  que  era  con  los  Moros,  porque  lo  avia  coa  Reyes  muy 
ricos  et  muy  poderosos ,  teóaladamieiite  aquel  Rey  Alboha-  5 
cen  qae  le  era  muy  üierce  enemigp.  Et  parando  mientes  al 
grand  daño  ec  mal  que  te  le  podía  venir  de  este  fecho,  sí  non 
pusiese  7  muy  grand  acucia ,  porque  se  le  tardaba  que  noa 
avia  carta  de  Don  Egidioi  su  Almirante,  si  pasaba  la  flora  de 
los  Moros  ,  ó  qué  iacia  ,  pesábale  mucho  :  et  otrosí  porque  lO 
ovo  nuevas  que  Don  Alfonso  Méndez  Maestre  de  San<ftiago, 
que  él  dexára  por  cabdiello  en  la  frontera ,  era  flaco  et  llega- 
do á  ^ríind  entermcJaU.  Et  como  quier  que  el  Rey  et  los 
ricos-ümes  del  regao  oviesen  acordado  que  en  este  año  escu- 
-sase  la  ida  de  la  fiomeia»  pensó  que  seria  Uea  de  se  Ir  para  15 
Sevilla  por  mudias  razones  que  fallaba  que  enm  sa  servicio  t 
Ja  una  porque  si  la  su  flota  venciese  á  la  flota  de  los  Moros» 
<jañ  estaría  mas  cerca  para  mandar  refrescar  las  gentes  de  las 
sus  galeas ,  si  algunos  veniesen  fétidos  ó  muertos  i  eitosí  que 
si  en  la  pelea  fuesen  quebradas  algunas  galeas  ,  que  podría  to 
luego  enviar  otras  cnuctanto  que  adornaban  aquellas  :  et  si 
acaesciese  que  los  Moios  venciesen  la  su  flota  ,  que  estando 
en  la  frontera  non  desmayarían  los  suyos,  et  avriaii  Lsfucrzo, 
ct  el  podría  dar  consejo  á  los  fechos  mejor  que  si  estídíese  re-  . 
drado :  et  n  acaesciese  muerte  del  Maestre  D.  Alfonso  Meo-  M§ 
4ex ,  que  las  gentes  que  estaban  ea  la  guerra  se  acabdillaríaa 
mejor  por  su  mandado ,  que  noa  de  otro  nenguno  que  ¿1  ea« 
Yiase  paca  esto.  Et  ovo  su  consejo  sobre  esto,  et  mandd  &cer 
cartas  para  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  et  para 
Don  Joan  Nuñez ,  et  para  Don  Pero  Ferrandez  de  Castro ,  30 
et  para  Don  Joan  Alfonso  de  Alburquerque ,  et  para  Don 
Joan  rijo  de  Don  Alfonso ,  et  para  todos  los  otros  ricos-ornes 
ct  caballeros  de  los  sus  regnos ,  en  que  les  envió  decir  la  razón 
porque  iba  á  Sevilla ,  et  que  les  mandaba  que  por  esto  non 
se  moviesen  á  ir  en  pos  él  á  la  frontera ,  et  que  estodiesen  35 
fblgados  en  sus  tiertas  fasta  que  él  les  enviase  mandar  como 
flciesen.  Et  salid  de  Maydrid  mediado  el  mes  de  Mayo ,  et  to- 
mú  el  camino  de  Xetez ,  et  finco  y  una  noche ,  et  sumdó  á 

las 
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las  compañas  que  iban  coa  él  que  fuesen  su  paso ;  ca  él  quería  A.  C. 
creicer  las  jornadas,  hí  fueion  con  éi  poca  compaña  de  sus  Ütí-  134*- 
cíales :  et  él  dexo  de  ir  íí  Toledo,  ct  tomó  el  camino  derecho 
para  Villareal.  El  íué  ese  día  comer  á  Zoqucica ,  ct  fué  dor- 

f    znir  cerca  la  torre  de  Guadaiioizú  :  ct  otro  día  fué  á  Villareal; 
et  otro  dia  fue  comer  a  ia  Venoja  logar  de  la  Orden  de  Cala-  • 
trava ,  et  fue  dormir  dos  leguas  alleodo  en  un  monte :  et  iué 
asi  por  sus  Jonuidas  grandes  «  como  aquel  que  avia  este  fecho 
á  corazón.  Et  seyendo  llegado  al  Pedroso,  logar  de  Sevilla  á 

10  doce  legoas  de  la  dtibdat ,  llególe  carta  del  Maestre  D.  Alfonso 
Méndez  ,  en  que  le  envió  decir,  que  Don  Egidiol  Almirante 
del  Rey  le  íiciera  saber  por  sus  canas,  que  las  ilotas  de  los  Re- 
yes de  Marruecos  et  de  Granada  que  pasáran  aquende  de  ia 
mar ,  et  que  eitabau  en  un  lo¿ar  do  entra  en  la  mar  el  río 

15  de  Guadamecil ,  et  que  el  Aimiiaiue  con  ia  ilota  del  Rey  de 
Castiella ,  et  otrosí  Carlos  con  las  galeas  del  Rey  de  Portogal, 
que  estaban  allí  guardándolas  que  non  faesen  de  aquel  logar 
á  otra  parte  $  et  si  algunas  gentes  fuesen  por  h  tierra  ,  que 
con  la  acucia  que  ellos  le  durian  por  la  mar,  que  podrían  que- 
so mar  et  anegar  toda  aquella  ñota.  Et  estas  nuevas  sopo  el  Rey 
jueves  en  la  mañana :  ec  salió  luego  de  aquel  logar ,  et  comen- 
zó Ir  su  camino  á  Sevilla  qiianto  mas  pudo,  lit  yendo,  man» 
dó  facer  alvalaes  con  su  nombre  para  el  concejo  de  Córdoba, 
et  para  Don  Gonzalo  de  Aguilar ,  et  para  Fernán  González 

•5  de  Aguilar ,  et  para  el  concejo  de  íicija ,  et  para  el  concejo 
de  Carmona ,  en  que  les  envió  mandar  que  se  veniesen  sin 
otro  detenimiento  para  él ,  dó  quiera  que  fuese.  Et  llegó  á  Se* 
▼Illa  ante  que  comkse  aquel  día,  et  &bló  con  los  del  concejo, 
et  coa  ei  Maestre  de  San¿Uago ,  et  con  Don  Joan  Alfonso 

30  de  Guzman ,  et  xon  Don  Pero  Ponce  *.  et  oyó  su  acuerdo  de 
se  ir  luego  para  Xerez  :  et  con  estos  Maestres  et  ornes  bonos, 
et  con  los  otros  de  la  frontera  que  iria  acorrer  la  su  ñora ,  asi 
como  ei  Almirante  lo  avia  enviado  decir  al  Maestre  de  Sanc- 
tiago.  Et  envío  luego  su  carta  al  Almirante  en  que  ge  lo  en- 

35  vio  decir ,  ct.  que  le  rogaba  que  áciese  mucho  por  detener  la 
flota  de  los  Moros  que  non  partiese  de  allí ,  ca  él  non  pornia 
detenimiento  en  la  so  ida :  et  mandóles  que  se  fuesen  luego 
con  éL  £t  otroii  toM  luego  sus  carias  al  Maestre  de  CaTa- 
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A.  C.  trava  qne  estaba  en  Marros ,  et  al  Maestre  de  Alcántara  que 
i34*'  estaba  en  Morón.  E,t  otrosí  envió  cartas  á  Don  Enrique  En- 
riquez  que  estaba  en  ei  Obispado  de  Jaén  :  et  otrosí  á  los 
Concejos  destc  Obispado ,  en  que  les  envió  mandar,  que  se  ve- 
niesen  luego  todos  para  él  con  las  mas  gentes  que  pediesen  5 
aver*  £t  en  este  mesmo  dia  alitf  el  Rey  de  Serilia,  et  fue 
dormir  allende  de  la  torre  de  los  Herveros  á  ana  legtia :  ec 
otro  dia  fue  comer  á  las  Cabezas  de  SanSt  Joan.  Et  estando 
allí»  membrótele  al  Key  que  en  aqael  lo^r  le  veaieian  las 
suevas  de  como  era  la  su  flota  vencida  la  otra  vez  que  ave*  10 
des  oído ,  et  que  era  muerto  el  su  Almirante;  et  dixo,  que 
le  daba  el  corazón  que  allí  oiria  aquel  dia  algunas  buenas  nue- 
vas. Et  en  acabando  de  comer  llególe  una  carta  del  su  Almi- 
rante ,  en  que  le  envió  decir ,  que  el  teniendo  la  áota  de  ios 
Moros  cercada,  segund  que  ge  lo  avia  enviado  á  decir  el  Maes-  15 
tre  de  Sanétíago ,  que  salieron  trece  galeas  de  Algedra  en 
ayuda  de  la  flota  de  los  Moros :  et  el  Almirante  que  envitf 
é  ellas  diez  galeas  de  las  que  estaban  con  él »  et  que  ovieron 
muy  fuerte  pelea  con  ellas  $  pero  que  gracias  á  Dios  vencie- 
ran las  diez  galeas  de  los  Christianos  á  las  trece  galeas  de  los  so 
Moros ,  et  que  tomaron  dos  galeas  dcllas ,  et  anegaron  quatro 
en  la  mar;  et  las  siete  que  fueron  quebrar  en  tierra  vencidas, 
et  feridos  et  muertos  muchas  de  las  gentes  dellas:  et  que  to- 
dos los  caballeros  et  peones  de  Algecíra  que  estaban  cerca  del 
río  de  Guadamecil  en  la  costa  de  la  mar  guardando  et  ampa-  ^5 
lando  la  flota  de  los  Moros  s  et  si  llegasen  gentes  que  fiiesen 
por  la  tierra  pelear  con  aquellos  cabaDeros  et  peones ,  que  la 
flota  de  los  Moros  que  la  podrían  ganar  los  Christiaoos.  £t  el 
Rey,  como  quiera  que  ovo  grand  placer  con  estas  nuevas ,  pe- 
ro pusiéronle  muy  mayor  acucia  de  quanta  él  traía.  Et  partió  30 
luego  deste  logar ,  et  fue  dormir  en  el  campo  á  dos  leguas 
dende ,  cerca  de  unas  fuentes  que  dicen  Toyos :  et  yendo  por 
el  camino,  envió  un  orne  de  caballo  á  Tarifa,  et  mandó  que 
enviasen  un  leño»  6  ün  batel  armado  al  Aimirantet  con  quien 
le  enviasen  lasu  carta»  en  que  le  enviaba  d  Rey  decir  cte  co-  35 
mo  era  libado  i  Xerea»  et  que  iba  en  «1  acorro  ,  et  que  le 
mandaba  que  fletase  mucho  por  guardar  que  la  flota  de  loa 
Moros  son  saliese  de  allí  6sci  que  él  llegase »  ca  él  quería 
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ser  en  qiialquier  cosa  que  allí  se  oviese  á  facer  por  m;ir  o  A.  C. 
por  tierra  :  et  que  Haba  de  Dios  que  ca  h  su  ida  non  avria  *34*' 
detenimiento  nenguno.  Et  estando  allí  aquella  noche,  llee;6  y 
Joan  Martiae;¿  Homar  su  Adalid,  et  dixule,  que  qÍüu.  Aimi< 
5  rante  ec  la  su  ñota  del  Rey  venciera  k  flota  de  los  Moroy , 
et  que  tománin  piesa  de  las  sos  galeas,  et  anegaron  otras  en 
la  mar*  Et  el  Rey  ovo  muy  grand  placer  con  estas  nuevas; 
pero  bien  sospechd,  que  pues  non  llegáran  por  la  tierra  al  tieai« 
po  de  la  pelea  ningunas  gentes  de  los  Cbristianos,  que  esca* 
10  parían  muchas  galeas  de  las  de  los  Moros ,  pues  que  los  caba-  , 
lleros  ct  peones  de  ios  Moros  estaban  en  la  costa  de  la  mar. 
Et  otrosí  pensando  en  este  fecho ,  et  atendiendo  si  vcrnía  otro 
mandadero  que  le  dixkse  mas  certidumbre  desto  ,  non  sose- 
gaba f  et  levantóse  de  grand  mañana  ^  ec  fué  para  Xerez  :  eC 
15  ante  que  llegase  á  la  vula ,  veno  á  él  otro  mandadero  que  ve- 
nía de  Tari& »  et  dízole  en  como  era  vencida  la  flota  de  los 
Moros «  et  en  estas  galeas  que  tomaron ,  que  filaron  en  la  una 
dellas  grand  quantia  de  oro  et  de  pbta  que  traían  los  Moros 
para  facer  las  pagas  á  los  caballeros  que  el  Key  Albohacen  te- 
so nia  aquende  la  mar.  Et  el  Rey  de*>que  esto  oyó  ,  decendló 
de  la  muía  en  que  iba ,  et  fincó  los  inojos  en  la  tierra ,  dan- 
do gracias  á  Dios  por  la  merced  que  le  avia  fecho  señalada- 
mleuLc  ber  vencidos  los  sus  enemigos,  et  dar  a  el  el  aver 
deUos  en  su  poder.  Et  Uegd  á  la  villa  de  Xerez  «  et  preguntd 
95  en  qtiál  manera  acaesdera  esta  pelea ,  ca  él  quisiera  mucho 
averse  acaeacido  y :  ca  si  él  llegára  por  la  tierra,  todas  aque* 
lias  galeas  de  los  Moros  íiieran  perdidas,  et  ninguna  dellas  non 
escapára.  £t  dixieronle  que  el  Almirante  escandolos  allí  guar- 
dando ,  que  las  flotas  de  los  Moros  que  quisieran  salir  de  aquel 
logar ,  ct  irse  para  Algecira  cerca  de  la  tierra  en  poder  de  los 
Moros  caballeroi,,  et  peones  de  los  Moros,  que  estaban  en  la 
costa  de  la  mar }  et  comenzando  su  camino  ,  que  algunas  ga- 
leas de  los  Moros  salieron  á  lo  largo  contra  la  flota  de  los 
Cbristianos  por  los  arredrar  de  si :  et  las  naves  de  Castiella 
35  que  enafaeo  y  con  el  Almirante,  alearon  las  velas  á  las  naves( 
ec  quiso  Dios  darles  tal  tiempo,  que  venieron  ferir  en  algu- 
tms  galea»  de  las  de  los  Moros  ante  que  las  galeas  de  los  Chris- 
tiaoM  vicien  llegar.  Et  como  quier  que  de  llegaiJa  qucbraroa 
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.  C.  et  anegaron  seis  galeas  de  las  de  los  Moros ;  pero  con  la  grand 
342.  cobdicia  que  ovicron  de  llegar,  tincaron  en  seco  tres  naves  de 
eilas,  et  las  otras  linearon  en  agua  alta:  et  los  Moros  de  la 
tierra ,  et  los  que  e&taban  en  las  galeas  conieron  lue^^o  por  to« 
mar  aquellas  tres  naves ,  et  por  matar  los  que  estaban  en  ellas,  5 
£t  las  galeas  de  los  Christianos  por  acorrer  aquellas  tres  navesi 
acostáronse  mucho  á  la  tierra,  et  venóles  la  menguante ,  ec 
fincaron  en  seco  dos  galeas  de  las  de  los  Ginoeses :  et  los  Mo- 
ros peleaban  muy  fuertemiente  por  entrar  aquellas  dos  galeas, 
et  aquellas  naves }  et  los  Christianos  facían  mucho  por  las  de-  10 
fender.  Et  quiso  Dios  dar  manera  porque  los  Christianos  re- 
draron  de  tierra  la  una  destas  galeas  ,  et  fincó  la  otra  en  tierra. 
Jlt  la  pelea  fue  muy  grande ,  ct  seáaiadamieuie  dieen  que  esta 
galea  era  de  un  sobrino  del  Almirante  que  dicían  Zacarías.  Et 
éste  puso  la  gente  mejor  armada  en  el  cabo  de  la  galea  contra  15 
la  tiena,  et  peleaba  con  los  Moros  muy  de  recio:  et  de  la  par- 
te de  la  mar  los  Christianos  llegaron  la  otra  galea»  et  quando 
le  ferian  alguno  de  los  suyos  que  estaban  en  la  pelea ,  toma- 
ba otro  sano  de  la  otra  galea ,  et  ponía  en  lugar  del  ferido ; 
et  él  tornaba  luego  á  la  pelea  con  los  suyos  :  et  defendió  asi  so 
su  galea  fista  que  vino  la  crescienic  ,  et  la  pudo  tirar  á  fuera. 
Et  entrctanio  los  Moros  daban  muy  grand  priesa  á  los  C'Ikís- 
tianos  que  estaban  en  ias  tres  naves }  et  los  de  las  ilota',  de  ios 
Christianos  peleaban  con  los  Menos  todo  lo  mas  que  pocfian 
los  defender,  Et  desque  vieron  que  non  podían  defender  estas  15 
naves ,  nin  sacarlas  de  allí ,  tomaron  dende  los  Christianos  que 
estaban  en  ellas ,  et  que  pudieron  aver  vivos ,  ca  los  mas  dé 
ellos  eran  muertos  por  las  defender.  £t  desque  estos  orleioii 
sacados ,  pusieron  fuego  á  las  naves :  et  con  el  fuego  destas 
quemáronse  algunas  de  las  galeas  de  los  Moros  que  estaban  ge 
cerca  de  aquellas  naves.  Et  en  quanto  paso  esto  ,  los  Almiran- 
tes de  ios  Mü.ob  i  ilicion  á  largo  con  pieza  de  galeas,  et  amos 
los  Almirantes  de  los  Moros  lerraron  con  la  galea  de  D.  £gi^ 
diol  Almiianie  mayor  del  Rey  de  Caitiella ,  et  con  la  galea  del 
Almirante  dd  Rey  de  Portogal :  et  las  galeas  de  los  Christla-  35 
nos  llegaron  pov  acorrer  á  .los  Almitantes  sayos.  Asi  que  Ja 
pelea  &é  muy  pinta  ,  et  muy  brava,  et  mny  fiierte,  de  fUa^ 
chas  saetadas ,    de  mochas  lanzadas,  et  modi»  pedradas ;  ca 
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en  todas  las  flotas,  también  de  los  Christianos ,  como  de  los  Mo-  A.  C. 
ros  avia  inuchas  gentes ,  et  cada  unos  dellos  avian  sabor  ó  de  1542* 
vencer  ó  de  morir :  et  tamo  cobdiciaban  cada  unos  dcllos  de 
vencer ,  que  les  duró  la  pelea  muy  grand  parte  del  dia.  Et 

^  el  viento  los  levo  sin  vela  ei  sin  remo  fasta  la  Caleca  ,  que  es 
cerca  de  Tarifa  á  una  legua  donde  avian  comenzado  la  pelea: 
ca  con  la  grand  priesa  non  pensaban  si  andaban  ias  galeas,  ó 
si  estaban  quedas,  lit  los  de  las  naves  ayudaban  muy  bien  á 
los  de  las  galeas  desque  podían  llegar ,  ca  les  íacía  poco  viento. 

10  £t  Dios  que  es  poderoso  ,  et  vencedor  de  todas  las  batallas, 
tovo  por  bien  que  los  Almirantes  de  los  Moros  faeron  muer- 
tos,  et  las  sos  galeas  desembargadas  de  toda  la  gente  que  y 
estaba  i  ca  todos  y  murieron,  et  los  estandartes  de  los  Moros 
derribados :  et  otrosí  algunas  otras  galeas  de  los  Moros ,  que 

25  peleaban  con  otras  galeas  de  los  Christianos,  los  Moros  dellas 
fueron  vencidos,  et  muertos,  et  cativos;  et  las  otras  galeas  de 
los  Moros  c|ue  pudieron  escapar  de  allí,  fueron  fuyendo  á  Ceb- 
ta,  ios  Moros  dellas  vencidos,  et  feridos ,  et  cativos ,  et  mal 
andantes.  Et  en  esta  pelea  perdieron  los  Moros  veinte  et  seis 

so  galeas ,  contando  las  que  les  tomaron ,  et  anegaron  en  la  mar, 
et  las  otras  que  les  quemaron,  iit  los  Alniii antes  de  Castiella 
et  de  Portogal,  desque  se  l^hron  tan  lexos  del  logar  onde  co- 
mensaroB  la  pelea ,  tcMnaron  ras  galeas  que  avia  ganadas  de 
los  Almiiantes  de  ío»  Moros,,  et  Jas  otias  galeas  que  los  otros 

3$  Christianos  avian  ganado,  et  tornaioiise  para  el  logar  de  Xe- 
tares  dd  solian  estar,  et  recogieron  allí  todas  sus  galeas,  et  sus 
naves ,  et  los  otros  sus  navios*  £t  de  la  flota  de  Tos  Christia- 
aot  non  se  perdid  aUi  oingiua  cosai  aalro  las  ttn  naves  qae 
dkho  avernos* 
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134*.  CAPITULO  CCLXVIII. 

Z>£  CO^O  EL  RBY  ENVIÓ  GRADMSCEK 
d  hs  JÍImifámtes  lo  qut  owanfeeAoi  «t  ds  como  uhtú 
dhs  fk  Xtratf  for^ue  non  avia»  ido  ajfttdáir 
eomra  los  Mofos» 

EL  Rey,  desque  sopo  ia  manera  en  como  acaescio  esta  pe- 
lea ,  plogoie  mucho  por  el  vencimiento  que  ovieron 
contra  los  Moros  ,  et  tovolo  á  Dios  en  merced;  pero  quisiera 
éi  avcr&e  acaescido  en  ello :  ec  envío  bu^  caitas  á  ios  Almiran- 
tes en  que  les  envió  gradeicer  todo  aquelb  que  avian  fecho  5 
por  sa  senriciob  Et  porque  le  dúderon  que  el  Almirante  del 
Rey  de  Portog4  se  quería  ir  con  sus  galeas «  envióle  rogar 
que  yeiúese  á  él  allí  á  Xerez ,  et  que  Oblaría  con  él  algunas 
cosas  que  le  avia  de  decir.  £t  envió  mandar  á  Don  £gidiol 
su  Almirante  que  estidiese  con  la  su  flota  en  el  puerto  de  10 
Xetares ,  que  es  media  legua  de  Algecira ,  ca  él  quería  ir  lue- 
go á  verle  ,  et  ver  la  ilota,  et  las  gentes  della  en  quál  mane- 
ra estaban,  Et  dixieroule  que  los  de  Xerez  fueron  llamados 
por  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  que  tenia  esconce  por  el 
Key  la  villa  de  Tariíá ,  et  non  llegaron  y  á  la  pelea  podien-  15 
dolo  ficer:  et  por  esto  ovo  el  Rey  muy  grand  sañajdellos,  et 
estrañaadog^o  sniicbo  por  palabra »  et  ^doles  á  entender 
que  lo  fideran  muy  mal ;  ca  por  cierto  si  ellos  llegáran  al 
tiempo  que  Don  Alvar  Pérez  ge  lo  envió  decir ,  podiera  D. 
Alvar  Pérez  con  ellos  et  con  los  que  él  tenia  llegar  por  tierra  SO 
á  do  estaba  la  flota  de  los  Moros ,  et  las  sus  galeas  fueran  to- 
das  perdidas.  Et  muchos  tovieroi^  por  mara\'¡lla  de  aver  caído 
Cii  este  yerro  ios  de  Xerez  \  ca  de  luengo  tiempo  acá  siem- 
pre fueron  muy  prestos  en  el  ^rvicio  de  los  Reyes  en  la 
guerra  de  los  Moros.  Et  en  este  tiempo  llegó  y  el  Araobíspo  35 
de  Toledo  t  que  sopo  en  Maydrid  en  como  el  Rey  quetia  ve< 
sir  á  Sevilla. 
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A.  a 

CAPITULO  CCLXIX.  «^4». 


J}MCOMO  EL  REY  PABLÓ  CON  CARLOS 
JPtzano  Aimirantt  del  Rey  de  Fortogsii 
€t  de  h      y  pasó» 

EStaüdo  el  Rey  en  Xercz  esperando  Ins  gentes  por  quien 
avia  enviado  á  Córdoba ,  et  al  OLispaJo  de  Jaén ,  para 
que  fuesen  con  él ,  llegó  al  puerto  de  San¿"ta  María  Carlos 
Pezano ,  ec  venían  con  él  las  galeas  c^ue  el  ]k<¿y  de  Portogal 
5   avia  enviado  en  ayuda  del  Rey  de  Otttiella.  Otroií  veiueroa 
y  dos  galeas  de  las  del  Rey  de  Castiella ,  et  vedcron  en  ellas' 
algunos  Gínoeses  que  el  Almiiaiite  envialMi  al  Rey:  et  del 
puerto  de  Sanda  María  vealetoD  á  Xeiez ,  dó  el  Rey  estaba. 
£c  el  Rey  acogiólos  muy  bien,  et  mostrdles  muy  buen  talante, 
to  £t  este  Carlos  dixoie,  en  como  aquellas  galeas  que  el  Rey  da 
Portogal  enviára  en  su  ayuda ,  que  fueran  pagadas  por  dos 
meses ,  et  el  tiempo  que  era  cumplido  ;  et  por  esto  que  se 
quería  ir  ,  et  que  pedían  merced  ai  Rey  que  lo  toviese  por 
bien.  Et  el  Rey  oída  esta  razón ,  ante  que  le  diese  respuesta, 
15  fabló  en  su  poridad  con  los  mandaderos  que  le  enviára  el  su 
Almirante,  et  preguntóles  ca  que  manera  estaba  la  su  flota» 
6  si  avía  y  algunas  galeas  quebradas ,  ó  que  fuesen  de  traer  á 
SeyIUa  para  ndeceszar:  et  otros!  las  gantes  deltas  si  eran  mu- 
chos muertos  6  feridos  $  ca  si  muchas  ^eas  de  las  suyas  ovio* 
so  sen  menester  adobio ,  6  fuesen  mucho  menguadas  de  gentes» 
que  él  fáblaria  con  Gu-los,  et  le  íaria  paga,  porque  tornase  á 
la  suarda  de  la  mar»  entretanto  que  adobaban  las  sus  galeas» 
et  las  refrescaban  de  gentes.  £t  los  mandaderos  del  Almirante 
dÍTcieronle,  que  non  Hciese  costa  en  la  paga  de  las  galeas  de 
35  Portogal ,  nin  los  detoviese ;  ca  la  su  flota  estaba  muy  buena, 
et  bien  sana  ,  et  de  las  gentes  dellas  que  eran  muy  pocos  fe- 
ridos,  et  que  podrían  muy  bien  guardar  el  paso  de  la  mar  con 
el  ayuda  de  Dio^.  Pero  el  uno  destos  mensageros  dei  Almi- 
rante era  orne  anciano,  et  que  se  avia  visto  en  muchas  peleas 
30  por  la  mar,  et  dixo  al  Rey:    Señor,  grand  buena  andanza 
es  al  Rey  6  al  Principe  que  los  sus  enemigos  le  temen  ante 
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A.  C.  por  la  üiaa  que  por  la  obra:  mas,  Seííor,  todavía  estad  aper- 

134»-  cebido,  que  la  tu  obra  se  puede  complir  con  h  fama,  si  quie- 
res destruir  tus  enemigos."  Kt  el  Rey  fabld  con  Carlos ,  et  res- 
pondióle muy  bien  á  lo  que  le  dixiera  que  se  quetia  ir :  et  di- 
xole,  que  le  tenia  en  servicio  muy  señalado  el  trabajo  que  avia  5 
tomado  por  le  servir.  £t  por  lo  que  le  dixo  el  Ginoes,  rogó- 
le mucho  afiiuadamieiite  que  tornase  á  la  guarda  de  la  mar^ 
et  que  él  le  daría  pag9  para  aquellas  sus  galeas  para  otros  dos 
meses.  £c  él  non  ge  lo  quiso  otorgar:  et  el  Rey  fiaole  mucha 
merced  dándole  algo  de  lo  suyo»  et  en  oteas  mercedes  que  le  19 
él  pidió;  pero  parando  mientes  en  la  razón  que  le  dixo  el 
mandadero  del  su  Almirante,  et  catándose  del  Rey  Alboha- 
cen ,  que  era  orne  de  grand  corazón  et  de  grond  esfuerzo ,  et 
rico  et  muy  poderoso  ,  pensó  el  Rey  que  por  este  vencimien- 
to que  agora  oviera  la  ilota  de  los  Moros ,  que  el  00a  debía  l  $ 
dezar  de  se  apercebir  de  todas  las  cosas  que  le  eran  menester 
para  la  guerra ;  quanto  mas  que  él  aria  grand  voluntad  de  ir 
cercar  la  ciubdat  de  Algecira.  Et  por  esto  envió  luego  sus 
mandaderos  al  Rey  de  Portogal ,  con  quien  le  envid  gtadescer 
la  ayuda  que  en  esto  le  avia  fecho  con  las  sus  galeas :  et  que 
le  rogaba  que  las  mandase  refrescar  de  gentes,  et  de  las  otras 
cosas  que  avian  menester ,  et  que  ge  las  enviase  luego  en  su 
^  ayuda  pagadas  por  algún  tiempo.  Et  agora  la  estoria  contará 
de  Lomo  el  Rey  fué  á  Xetares  á  ver  la  su  ñola. 

CAPITULO  CCLXX. 

• » 

DE  COMO  EL  REY  DON  ALFONSO  FUE 
d  Xgtarts  d  ver  su  ftota* 

COmo  este  muy  noble  Rey  D.  Alfonso  non  partía  de  sí  «5 
el  cLiidado  de  la  conquista  de  los  Moros  ,  asi  la  estoria 
non  queda  de  contar  ios  fechos  suyos  de  él»  Et  dice,  que 
él  aviendo  grand  roluntat  de  ir  teyer  la  su  flota  en  quál  ma- 
nera estaba ,  ec  aviendo  otrosí  mandado  á  los  que  erany  coa 
él,  que  tomasen  viandas  para  llevar  por  tierra  que  les  abiooda-  30 
sea  para  cinco  dias,  et  otrosí  que  cargasen  otras  por  la  mar; 
pero  ocho  días  ante  que  partiese  de  Xerez,  llególe  una  carta 
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de  Don  Pero  de  Moneada  Almirame  del  Rey  de  Aragón ,  en  A.  C. 
que  le  envío  decir,  que  el  Rey  su  Señor  le  enviaba  en  su  ayu-  134** 
da  con  veinte  galeas ,  por  la  postura  que  esie  Rey  de  Ara- 
gón avia  con  el  Rey  de  Castiella  de  le  ayudar  en  esta  guerra 

5    con  la  flota:  et  veniendo  por  las  mares,  que  son  en  derecho 
de  Estepona ,  que  vieron  Teñir  trece  galeas  de  Moras  que 
aián  de  allén  mar ,  et  que  fueron  pelear  con  ellas ,  et  que  to* 
marón  las  qnacro  cargadas  de  pan,  et  las  dos  qne  fiieroa  que* 
brar  en  tierra  cerca  de  Estepona ,  et  las  otras  siete  que  se  tor* 

10  naron  para  et  puerto  de  VedU  que  es  alién  la  mar ;  et  esto 
que  fué  quatro  días  después  que  fue  vencida  la  flota  de  los 
Moro5  :  et  aquel  Almirante  con  la  flota  de  Aragón  que  s© 
venia  para  el  estrecho  á  estur  ea  la  guarda  de  la  mar.  Et  oí- 
das estas  nuevas ,  el  Rey  partió  de  Xerez  en  el  acabamiento 

15  dei  mes  de  Junio ,  et  con  él  el  Arzobispo  de  Toledo ,  ei  lo» 
r¡cos>omes  que  moraban  en  la  frontera,  et  los  Maestres  de  las 
Ordenes»  et  los  Concejos  de  la  frontera,  et  fueron  por  sus 

E*  >rnadas  &sta  Tarifa.  Et  dende  fué  al  puerto  de  Xetares ;  et 
^ron  y  con  él  dos  mili  et  trescientos  ornes  á  caballo  ,  et 
JO  tres  mili  ornes  de  pie ;  et  falló  y  el  su  Almirante  ,  et  la  flota 
del  Rey  de  Aragón.  Et  el  día  que  y  llego ,  asesen;©  sus  reales, 
et  preguntó  al  Almirante  la  pelea  de  la  mar  en  quál  manera 
acaesciera  ,  et  él  conuigcflo  todo.  Et  otro  dia  subió  el  Rey  en 
una  galea  ,  et  andido  un  ralo  del  dia  cacando  la  ciubdat  de 
S5  Algecira ,  ec  vio  como  era  mucho  bien  asentada  et  en  muy 
buen  puerto  de  mar,  et  que  avia  muy  buenas  aguas  dulces, 
et  grandes  labranzas  de  pan  ,  et  muchas  viñas  et  huertas  ,  et 
muchos  regadíos  et  moliendas  asaz}  et  otrosí  que  tenia  la  siena 
cerca ,  de  que  se  podían  aprovechar  mucho  los  moradores  de 
30  la  villa ,  et  que  avia  muchos  montes ;  et  demás  que  por  esta 
villa  estaba  yerma  muy  grand  tierra  que  dicen  el  Albuhera, 
en  que  solía  aver  muy  grandes  pueblas  ^  et  grandes  labranza», 
en  que  se  podrían  mantener  et  criar  muchos  ganados :  et  pa« 
gose  mucho  desta  ciubdat.  Et  si  ante  avia  talante  de  la  tomar 
35  et  conquerir ,  ovólo  mucho  mas  desque  la  vid.  £t  preguntd 
al  su  Almirante  ,  si  avia  ávido  aabidoria  alguna  de  los  Mo- 
ros de  la  villa*  Et  el  Almirante  dixole  ^  que  un  Moro  avia 
en  la  villa ,  que  salía  á  escuso  de  los  otros  ornes  á  fiiblar 
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A.  C.  con  un  su  oine  del  Almirante;  et  que  le  d¡^vO,que  los  de  la 
í34^*  villa  estaban  muy  desmayados  por  este  veuciinienLo  que  oviera 
la  su  ñotsíi  oitoú  por  las  galeas  que  tomára  el  Almirante  de 
Aragón  cargadas  de  pan;  ca  diclan,  que  tenían  graud  e^iuerzo 
en  aquel  pan  que  les  traían ;  et  que  si  fuesea  cercados  ,  que  5 
en  muy  poco  tiempo  seria  conquerida  la  ciubdat.  Et  el  Rey 
desque  esto  oyó ,  pensó  qae  una  de  las  cosas  que  le  ayudan 
rian  á  conquerir  la  ciubdat »  que  era  si  los  agora  cercase  en 
este  desmayamiento  que  tenían :  et  demás  que  parescia  que 
ellos  non  estaban  bastecidos  de  pnn  ;  pues  el  vencimiento  he-  10 
cho ,  luego  á  quatro  dias  enviaron  en  grand  avcntiira  las  ga- 
leas que  entrasen  en  Algecira  cargadas  de  pan,  las  quales  des- 
barató el  Almirante  de  Aragón.  Lt  asi  como  esta  razón  mos- 
traba que  estaban  desbastecidos  de  pan  ,  pensó  que  de  las  otras 
cosas  non  avrian  grand  bastedmiento,  et  que  si  estonce  la  cer-  15 
case ,  que  la  tomaría  en  pequeño  tiempo :  ca  él  de  su  talante 
la  fiiera  cercar  luego  con  los  que  alU  tenia }  et  podieralo 
cer ,  ca  con  menos  gentes  llegó  él  á  la  cerca  después  ;  pero 
lo  non  quiso  facer  á  menos  de  aver  consejo  con  los  que  allí 
eran  con  él.  Et  todos  le  dixieron,  que  le  cumplía  tornar  á  Xe-  io 
rez  ante  que  cercase  esta  villa  por  muchas  razones:  la  una  por- 
que dician  que  él  tenia  poca  compaña ,  et  los  de  la  villa  eran 
muchos;  et  la  otra  razón ,  porque  ios  de  la  hueste  tenían  muy 
poca  vianda  1  otrosí  porque  desque  fuese  en  Xerez  ,  fallaría  y 
Tenidos  algunos  caballeros  que  artan  á  venir  á  él»  et  algunos  95 
de  los  del  su  consejo  que  non  estaban  y  coa  él  estonce  ,  et 
que  allí  arria  su  acuerdo  sobre  esto  j  et  si  lo  filase  por  su 
servicio ,  que  inviaria  por  los  otros  ricos-ornes  et  caballeros  del 
su  regno ,  et  que  podría  venir  cercar  aquella  ciubdat ,  et  los 
que  veniesen  con  él  que  podrían  traer  bastecimiemo  de  vían-  jo 
das ,  et  de  las  otras  cosas  que  oviesen  menester.  Et  el  Rey 
oídas  estas  razones ,  como  quíer  que  ci  entendió  que  entre- 
tanto que  él  tomaba  á  Xerez  podrían  los  Moros  bastecer  la 
TUla  por  tierra  de  vianda  para  algún  tiempo,  et  de  gentes*  ast 
como  lo  fideron » quiso  creer  el  consejo  que  los  suyos  le  daban,  35 
porque  vid  que  ge  lo  dictan  con  buena  entencion.  Et  partid 
de  Xetares ,  et  tornóse  con  su  hueste  para  Xerez.  £t  agm 
la  estorta  contará  lo  que  £20  el  Rey  desque  llegó  á  Xerex. 
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CAPITULO  CCLXXL  '34». 

D£  COMO  EL  REY  DON'  ALFONSO  ESTANDO 
en  Jíerez  ordenaba  sus  Jechos  ^ara  ía  urca 
de  Al^ecira* 

NON  poniendo  eí  Rqr  en  olvido  el  fecho  de  Algeclra» 
desque  llegó  á  Xerez  mandó  llamar  al  Arzobispo,  ec 
los  rícos-omes,  ec  los  Maestfest  et  los  otros  del  su  consejo 
para  acordar  con  ellos,  si  iría  cercar  á  Algecira  :  et  con  toles  las 
5    razones  que  él  fallaba  de  prod  en  h  ir  cercar  :  et  otrosí  dixo- 
les  las  cosas  que  fallaba  en  ello  de  contrario;  et  mandóles  qii© 
departiesen  sobre  todo,  et  sobre  otras  co^as  algunas,  si  ellos  y 
entendían  de  pro  ó  de  contrario ,  et  que  le  dixlesen  lo  que 
él  debia  &cer.  Et  como  quier  que  íaeron  departidos  en  el 
10  consejo,  pero  el  acuerdo  fiie«  que  el  Rey  enviase  luego  por 
los  ricos-ornes  et  calialleros  del  regnb;  et  entretanto  que  ve- 
nían, que  el  Rey  fiiese  poner  su  real  cerca  de  Algecira  con 
estas  gentes  que  allí  tenia  consigo.  Et  el  Rey  envió  luego  su 
carta  al  su  Almirante,  en  que  le  envió  decir  el  consejo  que 
15  avia  ávido,  et  que  le  mandaba  que  fablase  con  el  Almirante 
de  Aragón,  et  que  ambos  á  dos  po:>iesen  grand  guarda  en  la 
mar,  et  que  ficieseu  mucho  por  tomar  algún  Moro  de  Alge« 
eirá  de  quien  sopiesen  el  estado  de  la  vilb.  Otrosí  envió  sos 
Almogávares  por  la  tierra  que  tomasen  otros  Moros,  si  podio- 
so  aen  aver.  £t  mandd  luego  pregonar,  que  tomasen  todos  tale- 
gas de  las  mas  viandas  que  podiesen  aver.  Et  porque  en  Xe« 
rez  non  fallaban  cumplimiento  de  lo  que  avian  menester,  mu* 
chos  de  los  de  la  hueste  fiieron  á  Sevilla  et  ó  C'ór^doba  por 
comprar  fariña  et  cebada ,  et  las  otras  cosas  que  avian  menes* 
S5  ter,  et  facerlo  cargar  por  la  mar.  Et  porque  en  esto  ponían 
los  ornes  grand  detenimiento  ,  el  Rey  fué  á  Sanft  Lucar  de 
Barrameda,  et  entró  en  un  leño,  et  fué  por  el  rio  á  Sevilla 
¿ficer  que  veniesen  las  compañas  1  et  mandóles  que  acacia-  • 
sen  el  cargar  de  la  vianda ,  ca  ponían  en  ello  grand  vagar. 
30  Bt  desque  la  vianda  ovíeron  carg^i  et  las  gentes  comenza** 
fon  á  salir  de  Sevilla ,  el  Rey  venóse  por  el  rio  fasu  Sanél 
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.  C.  Lucar:  et  denJe  veno  á  Xerez  ,  et  libró  el  riepto  de  Ruy 
34*-  Paez ,  et  de  Pay  Rodríguez  por  la  manera  qae  la  cstoria  lo 
ha  contado.  E«  Joan  Martínez  Ornar  Adalid  del  Rey  estaba 
con  él ,  que  se  non  partía  dél  desque  llegó  á  él  á  Toyos  con 
las  nuevas :  et  este  Joan  Martínez  fuera  Moro,  et  como  quier  ^ 
que  lo  oüii  llaiiiaíijii  á  1oí>  ton^cjos ,  pero  el  Rey  preguntába- 
le alguna  cobu  en  fecho  de  la  guerra ,  et  él  respondióle  á  ello 
muy  biea  cocrdainkate ,  como  orne  que  erft  muy  sabidor  de 
k  guerra.  Ec  por  esto «  et  otio«í  porque  este  Adalid  veolera 
con  el  Rey  quando  veoctó  al  Key  Albobacea  cerca  de  Ta-  xo 
c¡& »  et  le  guid  la  hueste  por  boeaos  logares «  el  Rey  fiaba 
mucho  dél  •  et  creíale  en  algunas  cosas  en  el  fecho  de  la  guerra, 
maguer  que  oviese  seido  de  Ja  ley  de  los  Moros :  et  este  Joan 
Martines  acuciaba  mucho  la  cerca  de  Algecira.  Et  otrosí  el 
Rey  avia  otro  Adalid  que  dician  Joan  Francisco  ,  et  era  ome  15 
muy  sabidor  de  la  tierra  de  Algecira  et  como  quiera  que  non 
era  muy  en  v  iso  en  los  fechos,  pero  era  ome  iiime  de  corazón, 
et  avia  buena  fuerza ,  et  acaescióse  con  el  Rey  en  la  lid  de 
Tarifa.  Et  desque  llegó  el  Rey  á  la  villa  de  Xerez  ,  falló 
que  avian  traído  Moiob  que  tomüfon  los  Alniogavaiei)  en  tierra  so 
de  Algecira :  et  estos  Moros  non  sopieron  decir  el  estado  de 
la  villa  por  menudo  ;  pero  díxieron  que  avia  y  muchas  gentes 
de  pie  et  de  caballo ,  et  muchos  ballesteros  ec  arqueros  de  loa 
que  estaban  y  ante  que  el  Rey  llegáse  ¿  Xetares ,  ec  de  ellos 
que  entraron  y  después  que  el  Rey  partid  ende.  Et  por  esto  sf 
el  Rey  ovo  su  consejo  con  los  Adalides  en  quál  manera  aseo* 
tariaa  el  real  desque  llegasen  á  Aig^tra,  diciendoles ,  que  lai 
gentes  que  iban  estonce  con  él  non  eran  tantos  como  los  que 
solían  ir  con  e^te  Rey  otras  veces  á  las  huestes.  Et  esto  dicia 
el  Rey  porque  él  era  de  su  condición  apercebido  en  los  fe-  30 
chos ,  et  queríalos  tener  certados  ante  c]ue  llegase  á  los  facer; 
otrosí  porque  él  et  la  su  hueste  poUiesen  estar  sin  peligro,  en- 
tretanto que  venían  las  otras  gentes  del  regno  por  que  avia 
inviado.  Éc  lus  Adalides  dixieronle  que  logar  avia  cerca  de 
.  Algecira  do'  podía  estar  el  Rey  et  aquella  hueste  que  estonce  35 
Uevaba  que  serla  sin  peligro.  £t  porque  él  entendia  que  le 
convenía  morar  el  invierno  que  venia  en  la  cerca  de  aquella 
ctiibdat  ^  maadd  iGu^r  en  d  fio  de  Barate  ceKa  de  Veyér  una 

pocn- 


Digitized  by  Google 


Don  Alonso  el  Onceno.  493 
poenfc  ,  ct  otra  puente  en  un  arroyo  cerca  de  Xerez,  poc  do  A.  C. 
pasaba  ei  camino:  et  mando  iacer  barcos  en  el  rio  de  Guada-  i34*« 
lete,  por  do  pasasen  los  ornes  et  las  viandas  tjue  kvaicn  por 
tierra  en  el  invierno:  et  mandó  íacer  otras  puentes  en  logares 
5   convenibles,  et  eaásfctxu  los  caminos  en  mochos  logares  de»> 
de  Xerez  éatsk  Algecira.  Et  el  Rey  acudo  la  ida  lo  mas  que 
pudo ,  ca  eran  y  llegados  los  que  avian  á  ir  con  él ,  et  eran 
venidos  algunos  caballeros  de  Castiella  et  de  Leen  por  quien 
invid  desde  Maydrid»quando  acordó  de  yenir  á  Sevilla. 

CAPITULO  CCLXXIL 

DE  tos  CABALLEROS ,  ET  FERLADOS^ 
tt  Concejos  que  Jutfñ  con    Rey  Do»  Aifonso 
d  la  etrca  dt  AJIgedra* 

lo    A  Ndados  veinte  et  cinco  dks  del  mes  Julio,  en  el  año  de 

la  era  de  mili  et  trecientos  et  ochenta  años ,  salió  de 
Xerez  este  Rey  D.  Alfonso  para  ir  cercar  la  ciubdat  de  Al- 
gecira :  et  fueron  con  él  Don  Gil  Arzobispo  de  Toledo  ,  et 
Don  Bartolomé  Obispo  de  Cádiz  ,  et  Don  Alfonso  Méndez 

15  Maestre  de  Santiago,  et  los  pendones  et  vasallos  de  D.  Fra- 
dique  cL  Uc  Don  joaa  iijus  del  Rey,  et  Don  Joan  Alfonso 
de  Guarnan ,  et  de  Don  Pero  Ponce  de  Lfon,  et  Don  Joan 
>  Nuñez  Maestre  de  CalatiaTa,  et  D.  Ñuño  Chamizo  Maestre 
de  Alcántara ,  et  Don  Frey  Alfonso  Onia  Calderón  Prior  de 

JO  Sand  Joan,  et  los  Concejos  de  Sevilla ,  et  de  Córdoba ,  et 
de  Xerez ,  et  Don  Anrique  Anriquez ,  et  los  Concejos  del 
Obispado  de  Jaén  ,  et  Fern-md  González  de  Aguilar,  et  con  él 
el  Concejo  de  Ecija  de  que  era  cabdiello ,  et  los  Concejos  de 
Carn^ona  et  de  Niebla.  Et  este  día  fue  el  Rey  posar  á  dos  le- 

35  guá¿  de  la  villa  allende  Guadalete:  et  otro  dia  fue  posar  cer- 
ca de  la  laguna  de  Medina ,  et  (kilo  en  aquella  laguna  muchos 
dsnes.  £t  porque  él  avia  á  esperar  allí  dos  dias  los  de  la  hue»* 
te  que  podiesen  cargar  sos  viandas ,  et  las  otras  cosas  que 
avian  de  levar,  entretanto  mandó  traer  tres  barcos  pequeiíos 

30  para  aquella  laguna.  Et  el  Rey  entrd  en  el  on  barco ,  et  con 
él  dos  ornes  que  remaban  ^  et  el  orne  que  le  armaba  la  bailes- 
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A. C  ta,  ca  él  lanzaba  muy  bien  con  ella:  et  mandó  entrar  ornes 
134**  €n  los  otros  barcos  ,  ci  coí  lio  ea  pos  aquellos  cisnes  fasta  que 
tomó  seis  dellos  vivos,  et  mató  quatro.  Ei  esio  cuenta  la  es- 
toria,  porque  el  Rey  cataba  todo  tiempo  que  fidese.  £t  parti<( 
de  aquel  logar ,  et  filé  otro  día  allende  de  Medina  Sidooia.  5 
Et  dende  adelante  filé  por  sus  jornadas  que  non  se  detono  en 
logar  ninguno  &sta  que  llegó  á  Tari& :  et  fincó  y  un  día  et 
dos  noches.  Et  otro  día  salió  ende,  et  con  él  Don  Alvar  Pe* 
rez  de  Guzman  ,  ec  fué  ese  día  posar  al  puerto  que  es  entre 
Tarifa  et  Algecira:  et  allt  fincó  un  día,  et  fizo  facer  alarde  i  10 
todos  los  que  venían  con  él  de  caballo  et  de  pie  ,  et  folló  que 
tenia  dos  mili  et  seiscientos  ornes  de  c:iballo  ,  et  quatro  mili 
ornes  de  pie  ballesteros  et  lanceros.  Kt  dende  fue  posar  otro 
dia  á  Xetares  »  que  fué  primero  día  del  mes  de  Agosto ,  et 
allí  fincó  este  dia  et  otro  ,  et  ovo  su  consejo  si  estaría  allí  en  i| 
aquel  logar  fasta  que  le  veniesen  mas  compañías ,  ó  si  llega- 
liau  posar  mas  cerca  de  la  ciubdat.  £t  sobre  esto  fueron  lia- 
mados  los  Adalides «  et  dixieronle ,  que  cerca  de  la  ciubdát 
avia  dó  posar  el  Rey  en  logar  dó  estaría  muy  bien  él  et  los 
de  la  hueste  fiuca  que  veniesen  mas  compañas.  Et  otro  dia,  que  so 
fueron  andados  tres  días  del  mes  de  Agosto,  partió  el  Rey  dd 
puerto  de  Xetares ,  et  posó  cerca  de  la  ciubdat  de  Algecíra: 
et  fue  posar  entre  la  villa  et  el  rio  de  Palmones  en  un  otero 
cerca  de  una  torre,  que  dixieron  después  la  torre  de  los  Ada- 
lides :  et  este  nombre  le  pusieron ,  porque  después  quando  el  95 
Rey  se  llego  á  posar  cerca  de  la  ciubd:ir ,  los  Adalides  siem* 
pre  posaron  en  aquella  torre  et  derredor  della.  Et  porque  la 
cerca  desta  ciubdat  duró  luengo  tiempo,  et  pasaron  y  muchas 
cosas  que  la  estoria  debe  contar ,  et  en  cada  mes  pasaron  tan- 
tos fechos ,  que  en  tiempo  de  algunos  de  los  otros  Reyes  non  30 
acaescieron  tantas  cosas  en  un  año ,  por  esto  el  Hstoriador  que 
escribió  la  estoria  cuenta  en  cada  mes  las  cosas  que  acaCKÍe-  . 
ton  en  esta  cerca  de  Algecíra. 
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CAPITULO  CCLXXIII. 

X>E  COMO  JiL  REY  DON  ALFONSO  CON  SÜ 
Auesn  fosé  aréa  dt  h  mrtx  et  de  algunas  f  citas 
fut  ovierM  con  hs  Moros  hs  Chrisiumas* 

EH  este  mes  de  Agosto ,  que  fué  en  la  era  de  mili  et  tre- 
cientos et  ochenta  años ,  cumplió  e^te  Rey  D.  Alfonso 
edat  de  treinta  et  quatroaños,  et  cniró  en  la  edat  de  treinta  et 
cinco  años:  et  en  el  me:i  de  Setiembre  adelante  cumpliéronse  los 
^    treinta  et  tres  años  del  su  regnado ,  et  entró  en  los  treinta  et 
quatro  anos.  Este  muy  noble  Kcy,  pues  i^ue  Tue  llegado  á  aquel 
logar,  mando  poner  ¿us  tiendas  cerca  desta  torre,  et  mando  po- 
tar derredor  de  sí  k»  de  la  sa  mesnada^  et  los  otros  ordenó  co- 
mo posasen  todos  desde  alli  &sta  la  mar.  Otrosí  los  Almirantes 
JO  de  Castiella  et  de  Aragón  venieron  allí  con  las  flotas,  et  ordo* 
ndlo  el  Rey  en  tal  manera,  que  los  de  la  hueste  et  los  de  las 
flotas  se  pudiesen  acorrer  los  unos  á  los  otros ,  si  menesterles 
fuese.  Et  m  mdd  que  ficiesen  alli  los  de  la  hueste  sus  mora- 
das, ca  en  aquel  logar  quería  posar  fasta  que  veniesen  los 
15  ricos  ornes  et  cabailcios  ,  et  los  Concejos  de  Castiella  et  de 
L,eon  por  quien  avia  enviado.  ÜL  estando  ia  hueste  en  aquel 
logar  non  podían  aver  los  de  la  ciubdat  viandas  de  tierra  de 
Moros )  et  si  lo  veniesen  acorrer ,  que  verniatt  á  grand  su 
peoria.  £t  entretanto  que  posaba  allí,  catd  manera  por  aver  sa- 
ao  bidoria  de  los  de  la  villa.  £t  porque  los  de  la  hueste  posaban 
redrados,  los  Moros  de  la  ciubdat  salían  lexos  á  tomar  algtH 
nos  ornes  de  los  que  venían  de  Tarifa  sin  guia ;  et  el  Rey 
xnaodóles  poner  una  celada  en  pos  ei  otero  que  dicen:  t : :  á 
do  posaron  después  el  pendón  et  los  vasallos  de  Don  1  ello 
35  lijo  del  Rey,  et  Martin  Fcirande^  de  Porto  Carrero  su  Ma- 
yordomo ,  et  ios  Maestres  de  Calatrava  et  de  Alcántara:  et 
'  entraron  en  esta  celada  caballeros  de  Castiella ,  et  de  Leou , 
et  de  la  Frontera.  £t  el  Rey  mandd  que  fiiesen  pelear  con 
los  de  la  dubdat  algunos  pocos  de  loa  suyos  de  la  gineta«  ec 
30  que  fuxiesen  fasta  que  pasasen  por  dd  estaban  los  de  la  celada. 
Bt  los  de  la  ciubdat,  cooio  estaban  estonce  folgadoa ,  et  eran 
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A.  C.  muchos ,  salieron  bien  lexos  de  b  ciubdat  en  pos  los  Christia« 
^34*'  nos  que  fuían,  corao  les  era  mandado :  et  salieron  los  de  la  ce^ 
lada :  et  los  Moros  desque  los  vieron,  tornaron  luyendo  con- 
tra la  TÍUa  nueva  j  et  los  Christlanos  fueron  en  pos  ellos  ma- 
tando, et  ficiendo »  e(  derribando  los  que  alcanzaron ,  et  liega-  ^ 
ron  con  ellos  £uta  cerca  de  la  villa  nueva  quanto  es  el  trecho 
de  la  ballesta ;  et  tornáronse  todos  los  Christianos  á  sa  salvo. 
'  Et  morieron  y  algunos  de  los  Moros ,  et  tomaron  dellos  qu»* 
tro  vivos  que  traxteron  al  Rey.  Et  mandóles  preguntar  d  fe- 
cho de  la  ciubdat,  señaladamiente  qué  gentes,  et  qué  pan  avia  lo 
en  la  ciubdat.  lit  difieren  que  avia  en  la  ciubdat  ochocientos 
caballeros  Marines,  et  mas  doce  mili  ornes  de  pie  ballesteros 
et  arqueros ,  sin  los  otros  ornes  para  pelear  de  la  otra  gente 
de  la  ciubdat :  así  qtw  coydaban  que  eran  mas  de  treinta  mili 
personas ,  et  de  las  viandas  que  eran  mochas  las  que  tenían ,  15 
et  coydaban  que  avían  para  &sta  las  hierbas  nuevas :  et  esto 
díxieron  por  los  panes  nuevos.  £t  el  Rey  mandóles  preguntar 
las  otras  cosas  que  entendió  que  le  compila  saber  para  aper* 
cebímiento  de  sí  et  de  su  hueste :  et  sopieron  dellos  lo  que 
podieron.  Et  los  Moros  de  la  ciubdat  lanzaban  muchos  truenos  so 
contra  la  hueste  ,  en  que  lanzaban  pellas  de  fierro  muy  gran- 
des i  et  lanzalunl  i^  tan  lexos  de  la  ciubdat ,  que  pasaban  allen- 
de de  la  hueste  algunas  deUas ,  ci  algunas  ferian  en  la  hueste: 
et  otrosí  lanzaban  con  los  truenos  saetas  muy  grandes  et  muy 
gruesas  $  así  que  ovo  7  saeta  que  era  tan  grande,  que  un  orne 
avia  mocho  que  ficer  en  la  alaar  de  tierra,  Et  á  pocos  dicr* 
que  esta  pelea  acaescíd ,  los  Moros  de  la  ciubdat  salieron  por 
la  puerta  del  fonsario,  qoe  es  en  la  villa  vieja ,  et  eran  fasta 
trecientos  de  caballo ,  et  mili  omes  de  pie  :  et  llegaron  en 
amanesciendo  á  !a  hueste  por  la  parte  do  posaba  el  Maestre 
de  Sanéliago,  et  el  Concejo  de  Sevilla,  et  Don  Joan  Alfonso 
de  Guzman,  et  D.  Pero  Ponce :  et  el  Conde  de  Lous,  que 
es  en  Alemana  ,  posaba  en  aquella  parte ,  et  eran  con  esto 
Conde  seis  caballeros  de  su  tierra.  £t  como  quier  que  los  del  ' 
real  se  apercebiesen  luego  para  pelear  con  ios  Moros  i  pero  35 
aquel  Conde  et  los  suyos  salieron  contra  los  Moros,  ante^  qu» 
la  otra  gente  del  real  saliesen.  £t  los  Moros  desque  Yieron 
que  los  ClKtstianos  de  la  hoeste  salían  á  ellos » íiienm  toman* 
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dote  contra  la  ciubdat.  Ei  el  Conde  et  los  suyos  como  salie-  A.  C. 

ron  primero,  metiéronse  entre  los  Moros,  et  non  quisieron  i34*« 
esperar  ios  otros  Ghristianos  que  salían  á  la  pelea:  et  los  Mo- 
ros tornaron  á  los  del  Conde »  et  maguer  que  ellos  peleaban 

^  muy  recio,  pero  los  Moros ,  que  eran  muchos,  dicronles  muy 
grand  priesa  ,  et  mataron  aquel  Conde ;  et  los  otros  sus  caba- 
Ueros  eran  en  priesa  de  muerte ,  si  non  que  les  acorrieron  los 
Christianos.  Et  como  quier  que  la  pelea  era  en  el  ibnsario  cer« 
ca  la  ciubdat,  donde  tiraban  á  los  Christianos  machas  saetadas 

10  de  arcos  et  de  ballestas  $  pero  pelearon  con  ios  Moros  taa 
reciamiente,  que  los  íecieron  entrar  en  la  ciubdat,  et  sacaron 
en  salvo  los  caballeros  de  aquel  Conde  :  et  ios  Moros  metie- 
ron el  Conde  muerto  á  la  ciubdat  ,  et  pusiéronle  fuego  por 
lo  quemar.  £.t  el  Rey  tomó  muy  grand  pesar  por  la  muerte 

15  de  aquel  Conde,  et  mandó  llamar  los  otros  caballeros  dei  Con-* 
de  que  eran  y  con  él ,  et  rogóles ,  que  non  saliesen  en  su  ca* 
bo  á  las  peleas,  ca  pues  non  eran  sabidores  de  la  guerra  de 
los  Moros ,  que  tomarían  yerro  muy  grande ,  et  que  coyda- 
rían  las  gentes  que  era  por  culpa  de  los  de  la  liueste :  et  ellos 

JO  otorgaron  de  lo  facer  asi.  Et  estas  dos  peleas  ovíeron  los  Chris- 
tianos con  ios  Moros  en  quanto  el  Rey  poso  en  aque!  logar 
cerca  de  la  torre.  Et  de  aquí  adelante  ia  esjLotia  uíL  contando 
las  otras  cosas  eu  quál  muneia  pasaron. 

CAPITULO  CCLXXIV. 

J>E  COMO  EL  R£r  DON  ALFONSO  LLEGÓ 
mas  €9»  su  kuestt  d  U^ubdat  dt  Algeeira. 

VEyendo  el  Rey  que  los  de  la  hueste  recebian  muy  grand 
daño  en  los  ornes  que  venían  de  Tarift  ,  ca  salían  los 
Moros  de  la  ciubdat ,  et  tomábanlos  cativos ,  ct  eso  mesmo 
los  qae  Iban  de  k  hueste  á  Tarifa ,  segund  que  la  estorla  lo  ha 
contado:  por  esto»  et  porque  él  et  lu  hueste  posaban  tan  íro- 
drados  de  la  villa,  j&bld  con  loa  qae  allí  eran  con  ^ ,  et  dixo- 
30  les ,  que  era  bien  que  se  llegasen  posar  mas  cerca  de  la  cíub^ 
dat.  Ét  como  quier  que  estonce  non  tenia  tantas  gentes  con 
que  la  pediesen  cercar  i  pero  piies  qae  eiaa  venidos  algunos 
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A.  C.  caballeros,  que  era  bien  que  fuesen  posar  allende  del  rio  de  la 
1341.  Miel;  et  que  los  Moros  non  fariaa  daño  á  los  que  venían  ai 
rea!.  Et  todos  vieion  que  era  muy  bien  lo  que  el  Rey  dicia: 
ca  llegados  eran  ya  pieza  de  caballeros  vasuiloa  Ucl  Rey  et 
de  sos  fijos ,  por  quien  él  avia  enviado }  et  dizieroiiie,  que  qua-  f 
Ies  él  mandase  pasar  allende  el  rio »  que  lo  ferian  de  grado. 
Et  el  Rey  mudó  su  posada  donde  estaba ,  et  mandó  poner  las 
sus  tiendas  en  otro  otero  alto  que  dicen::;:  et  es  mas  cerca 
de  la  ciubdat :  et  los  de  la  mesnada  posaron  allí  cerca  dél: 
otrosí  el  pendón  et  los  vasallos  de  Don  Fadrique  su  fijo,  et  10 
Gonzalo  Riiiz  de  la  Vega  su  Mayordomo  ,  et  el  pendón  et 
los  vasiilloi  de  Don  Fernando  su  fijo,  et  Garcllaso  su  Mayor- 
domo. Et  el  Rey  ordeno  que  ios  de  ia  deiantera ,  ct  ios  otros 
de  la  hueste  posasen  mas  cerca  de  la  villa :  et  el  Maestre  de 
San¿liago  po^ó  en  un  log^r  que  los  Moros  tenían  hecho  para  tf 
matar  á  carnero  en  la  su  Fasqua ,  que  es  cerca  del  íbnsario: 
et  los  otros  todos  posaron  en  aquel  derecho  desde  la  mar  fistqt 
la  posada  del  Rey.  Et  mandó  facer  luego  una  grand  cava  en< 
tre  los  del  su  real  et  la  villa  vieja,  desde  h  mar  fasta  el  rio 
de  la  Miel :  et  dexaron  en  esta  cava  tres  entradas ,  et  pusie-  ao 
ron  y  puertas  et  cadahalsos  de  madera :  et  otrosí  pusieron  otros 
cadahalsos  eo  logares  cÍcilos  de  ia  cava  de^ie  el  ño  de  ia  Miel 
&sta  la  mar ,  ec  en  estos  velaban  cada  noche  ornes  de  la  hue^ 
te.  £t  el  Rey  mandó  que  el  pendón  et  los  vasallos  de  Don 
Tello  su  fijo,  et  Martin  Ferrandez  de  Porto  Carrero  su  Ma- 
yordomo ,  et  los  Maestres  de  Calatrava  ec  de  Alcántara  ,  et 
el  Concejo  de  Carmena ,  et  otros  caballeros  de  la  mesnnda 
del  Rey  fuesen  posar  al  otero  que  dicent:::  que  es  allende 
del  rio  de  la  Miel ,  et  que  está  encima  de  la  vega  frontero  de 
ama¿  hs  villas,  et  fueron  y  posar.  Et  finco  que  non  se  pudo  30 
cercar  estonce  U  villa  nuevas  pero  por  e6te  ordenamiento,  ct 
mandamiento ,  et  mudamiento  que  el  Rey  fizo  en  las  posa- 
dasp  los  de  la  hueste  que  iban  i  Tari& ,  et  otrosi  los  que  v<- 
aian  al  real ,  iban  et  venían  seguros.  £t  luego  que  el  pendón 
et  los  vasallos  de  Don  Tello,  et  Martin  Ferrandez  de  Porto  55 
Carrero  que  era  su  Mayordomo,  et  los  Maestres  de  Calatrava 
et  de  vMcántara  fueron  posar  ú  esta  otero,  los  Moros  salie- 
ron de  k  ciubdat  grand  pieza  deilos  de  caballo  ec  de  pie.  et 
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Tfinieroii  pelear  con  ellos  ,  et  llegaron  tan  cerca  del  real ,  que  A.  C. 
levaron  ende  dos  cieodas.  Pero  los  Chrisdanos  armáronse  mu-  >34^* 

cho  aína ,  et  descendieron  del  otero  á  los  Moros  por  pelear 
con  ellos :  et  los  Moros  desque  vieron  que  venían  los  Chris- 

^  tianos,  fueronse  contra  la  vUla  ,  et  los  Christianos  tornáronse 
para  su  real.  Et  en  este  tiempo  el  Rey  envió  gentes  que  to- 
masen la  torre  de  Cartagena ,  que  es  entre  Ai^ecira  ei  Gi- 
bfttltar ,  que  tentui  los  Moros ,  et  los  Christianos  cobráronla 
en  dos  días :  et  los  que  escaban  en  ella  dieronla  por  pleytesia 

10  que  los  deiasen  salir.  Et  los  Christianos  enviáronlo  preguntar 
¿  Rey,  et  él  mandó  que  le  traxiesen  dos  Moros  deUos  sobre 
seguranza ,  porque  les  preguntase  algunas  cosas ,  et  los  otros 
que  los  dexasen  ir  :  et  truxieron  los  dos  Ginoeses  del  su  Al- 
mirante en  pos  de  sí  en  dos  muías.  Et  andando  el  Rey  ve- 

15  yendo  un  logar  dó  mandaba  facer  su  posada  ,  el  uno  destos 
Moros  tomo  la  brocha  al  Ginoes  que  lo  Lraia  en  po»  de  sí, 

et  didle  con  ella  im  golpe  en  el  brazo  $  et  los  que  y  estaban 
coydaron  qoe  lo  ficia  por  matar  al  Ginoes,  et  llegar  al  Rey 
para  lo  matar  j  et  derribáronlo  laego  en  tierra,  et  matáronlo: 
so  et  el  Rey  mandd  que  levasen  al  otro  por  la  seguranza  qiio 

veniera.  Et  como  quier  que  en  este  mes  pasaron  otras  cosas 
en  la  hueste ;  pero  el  Estoriador  tovo  que  estas  eran  las  que 
compilan  ser  puestas  en  esta  estoria.  Et  de  aquí  adelante  irá 
contando  cada  una  de  las  otras  cosas  en  quál  manera  acaescíeron. 

CAPITULO  CCLXXV. 

M  COMO  LA  FLOTA  DEL  REY  DE  ARAGON 
st  JíU  i  a  dtl  ordenamiento  de  ia  Mttste  dei 

Dom  Alonso. 

«5  TJ Asado  el  mes  de  Agosto»  en  el  comienzo  del  mes  de  S»- 
W  tiembrc,  el  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  enuo  una  su 
carta  al  Rey  de  CastieUa,  en  que  le  en?id  decir ,  que  el  Rey 
de  Mallofcas  aeyendo  so  TasaUo,  et  arlendole  fiúcer  omenago 
de  complir  algunas  cosas  que  avia  de  complir  et  de  £icer ,  que 

30  veno  á  Barcelona «  et  que  tnixo  y  so  muger»  que  era  hermana 
deste  Rey  de  Acagon.  Ec  teniendo  que  venia  á  &cer  el  pley- 
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A.  C.  to  que  era  tenido  i  ^er,  que  se  fuera  deode ,  et  que  dexára 
134a.  Ja  hermana  en  casa ,  que  era  muger  de  aquel  Rey  de  Mallor- 
cas  :  et  sobre  esto  que  le  envió  afrontar  ,  et  que  él  non  dio 
tal  respuesta  qual  era  tcjiiJo :  et  a^I  que  non  podía  escusar  de 
facer  contra  el  Rey  de  Mallorcj^  lo  que  era  de  derecho  ,  et  5 
para  eaio  que  avia  meae&ter  á  TcJio  de  Moneada  i>a  Almi- 
rante, et  la  $u  flou,  ec  que  le  rogaba  que  ge  la  enviase.  £c 
el  Rey  desque  vio  la  carta  pesóle  mucho  de^co » lo  uno  por- 
que avia  él  menester  la  flota ,  lo  al  potque«  pues  el  Rey  de 
Aragón  entraba  en  guerra  jcon  el  Rey  de  MaUorcas,  que  non  10 
podía  guardar  la  postura  que  avia  con  él ;  pero  mandó  aqt^ 
Pedro  de  Moneada  Almirante  de  Aragón  que  se  fuese  con  su 
flota ,  et  rogóle  que  la  ida  fuese  de  noche ,  porque  los  Moros 
non  tom;!scn  estudio.  Kt  este  Almirante  era  muy  mancebo, 
et  de  poco  saber,  el  coydo  por  esto,  que  ei  Rey  le  quería 
allí  detener  la  flota:  et  entró  en  la  mar,  e(  mandó  apartar  las 
«US  galeas  de  la  flota  del  Rey  de  Castíella ,  et  estal»an  como 
en  manera  de  querer  pelear  con  la  flota  de  Castíella.  Ec  al 
Rey  pesóle  mucho  por  la  sospecha  que  tomára  aquel  Almi- 
rante ,  ec  subió  en  un  leiío ,  et  fué  á  la  flota  de  Aragón ,  ec  sq 
&bló  con  el  Almirante  et  con  los  patrones  de  las  galeas,  es- 
trañandoles  mucho  este  fecho ,  porque  daban  á  entender ,  que 
querían  poner  departimicnto  entre  él  et  el  Rey  de  Aragón, 
Ht  ouo  día  veno  esie  Almirante  á  iu  tienda  del  Rey ,  et  íabló 
con  él,  et  enviólo  pagado  lo  mas  que  pudo:  ec  envió  luego  25 
afrontar  al  Rey  de  Aragón  que  le  guardase  et  le  compílese 
lo  que  con  iél  avia  puesto:  et  otrosí  envió  sus  cartas  al  Rey 
de  Portogal  en  que  le  envió  rogar,  que  le  enviase  las  sus  ga- 
leas en  ayuda.  Et  estando  el  Rey  en  este  enojo  por  lo  que 
£20  Pedro  de  Moneada ,  et  otrosí  por  aquella  flota  que  fuera  30 
dende,  aviendo  el  Rey  de  Aragón  pobtura  de  le  ayudar ,  acaes- 
ció  que  algunos  dixieron  al  Rey,  que  seria  bien  de  poner  dos 
cngeños  que  tirasen  á  las  dos  torres  mayores  de  la  ciubdat,  que 
están  fronteros  de  la  posada  do  el  Rey  posó  después.  Bt  el 
Rey  tovolo  por  bien,  et  mandó  que  lo  fidesea  asi:  et  estos  35 
cngeños  avianlos  á  poner  dentro  de  la  cava  que  los  Christia- 
sos  avian  fecho ,  et  mandó  á  algunos  caballms  et  eteuderos 
que  fuesen  á  defisnder  la  labor ^  si  los  Moros  saliesen  á  ellos. 
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Et  los  Chriscianos  taciendo  logar  do  posiesen  los  engeños ,  sa-  A.  C. 
lieron  los  Moros  de  la  vUia  vieja  de  caballo  et  de  pie  por  la  >34>' 
puerta  de  Xerez  á  pelear  con  los  Chiistianos,  et  traían  mu- 
chos balle^lcros  et  arqueros;  et  llegando  á  ellos  los  Christia- 

^  nos ,  comenzaron  la  pelea  con  eUo.s ,  et  duro  un  rato  dando 
de  la  una  parte  á  la  otra  muchas  laiiiiadas  et  muflías  espada- 
das ,  et  muchas  saetadas.  £t  los  Chrístíanos,  seyendo  menos 
gentes  que  las  de  los  Moros,  esfiNrsaronse  á  pelear  codos  en 
uno  muy  de  recto  de  caballo  et  de  pie  j  et  los  Moros  non  Iq 
•  10  podiendo  sofrir,  redraronse  de  la  pelea  contra  la  chibdat ,  et 
los  Christianos  fueron  contra  ellos :  et  los  de  pie  yendo  pe- 
leando con  los  Moros,  ovieron  á  descender  de  un  otero  en  que 
estaban  ;  et  salieron  de  la  ciubdat  muchas  mas  gentes  de  caba- 
llo et  de  píe  ,  ei  llegaron  á  ferir  en  los  Christianos  ;  et  tan 

15  junta  fue  la  pelea,  et  tantos  eran  los  Moros  ,  que  tomaron 
dos  CUriaiianos  vivos,  et  metiéronlos  cu  la  ciubdat.  Kt  de  los 
dd  real  non  acorrían  nengano  á  los  Chrktianos  que  peleaban} 
ct  por  esto  los  Christianos  non  lo  podiendo  sofirir,  ovieron  á 
tornar  fuyendo  fiisia  la  puerta  que  tenían  puesta  en  la  cava, 

SO  et  los  Moros  venían  feriendo  ec  matando  en  los  Christianoi. 
Et  aquí  mataron  á  Joan  Niño  escudero  del  Rey ,  et  otros  es^ 
cuderos  et  onies  de  pie.  Et  como  quier  que  algunos  del  real 
se  armaron  et  íueron  ayudar  á  los  Christianos  i  pero  Cbto  fué 
desque  los  Moros  eran  tornados  á  la  ciubdat.  Et  la  razón  por- 

95  que  aquellos  Christianos  nou  uvieiuu  acorro  íuc,  porque  el 
Rey  por  perder  enojo  era  ido  á  correr  monte ,  et  en  el  real 
non  estaba  quien  mandase  que  los  fiiesen  ayudar :  ec  por  esto 
dken :  si  mil  en  campo,  uno  en  cabo.  £t  él  aviendo  grand  . 
pesar  desto  que  avia  acaescido ,  venieronle  decir,  que  el  Mae»* 

30  tre  de  Santiago  se  finaba  de  dolencia  que  avia :  et  fuelo  ver» 
ct  fallólo  en  giand  afincamiento  de  muerte  ;  et  por  esto  otro- 
sí crecióle  el  pesar ,  ca  el  Rey  avia  fecho  á  este  Maestre  mu- 
cha merced,  et  él  era  orne  que  cumplía  mucho  para  su  ser- 
vicio. Et  finó  el  Maestre  ,  et  maudoio  iievar  por  ia  mar  4 

¿i  Sandia  María  del  Puerto.  Et  en  este  mes  de  Setiembre  lie^o 
á  h  cerca  de  Algecira  el  pendón  et  los  vasallos  del  In&nte  D. 
Pedro  fijo  primero  heredero  del  Rey,  et  con  él  Don  Joaa 
Alüoso  do  AlborquerquCi  que  era  su  Amo  et  su  Mayordo- 
mo 
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A.  C.  mo  mayor ,  et  mandóles  el  Rey  que  posasen  allende  del  rio 
1342*  de  la  Miel  contra  la  villa  nueva.  Et  mandó  que  los  de  Cór« 
doba ,  ct  Anrique  Anriquez ,  et  con  él  los  del  Obispiído  do 
Jaén  que  fueren  posar  con  el  pendón  del  Infante.  Iit  todos 
lo  ficieron  segnnd  que  ge  lo  el  Rey  maudu  :  et  cI  Rey  iízo- 
les  facec  una  cava  entre  ellos  et  los  de  la  villa  nueva ,  porque 
á  deshora  non  podiesen  rescebir  daño  de  los  Moros.  £t  agora  , 
dexamos  de  contar  deseo  ,  ec  contarémos  lo  que  ficieron  loe 
Comendadores  de  Santiago  después  que  fiid  finado  Don  AX* 
fonao  Méndez  su  Maestre.  10 

CAPITULO  CCLXXVL 

COMO  DON  FABRIQUE  FUE  ALZADO 
Jiiíaestre  íie  Santiia^o  :  et  de  la  ordenanza,  de  la  hucstt 
que  el  Rey  D.  Alfonso  tenia  sobre  Algecira, 

COncado  avernos  las  cosas  que  acaescieron  en  la  hueste  óm 
Algecira  en  los  meses  de  Agosto  et  de  Setiembre  ;  et 
porque  la  cerca  duró  muy  luengo  tiempo ,  et  acaescieron  7 

muchas  cosas  que  debemos  contar ,  por  esto  la  estoria  cuenta, 
que  pasado  el  mes  de  Setiembre,  en  el  comienzo  del  mes  de 
Oílubre  los  Freyles  de  la  Orden  de  Sancliago,  que  estaban  sin 
Maestre  por  la  muerte  de  Don  Alfonso  Méndez ,  fueron  to< 
dos  ayuntados  en  uno  muchas  veces  por  escoger  Maestre  en- 
tre Et  eran  y  Don  Sancho  Sánchez  Catrldlot  Comenda- 
dor mayor  de  Castiélla,  et  Don  Feraand  Rodríguez  Comen-  to 
dador  mayor  de  tierra  de  León  ,  et  Don  Martin  Vázquez 
Comendador  de  Velez ,  et  Don  Martin  Furtado  Comencbdor 
de  Ricote ,  et  otros  Comendadores  de  los  trece  que  avian  á 
esleer  Maestre  ,  et  todos  los  otros  Comendadores  et  Freyles 
de  la  Orden.  Et  non  se  podiendo  avenir  á  facer  Maestre  35 
de  entre  sí ,  venieron  todos  al  Rey  pediendole  merced  qü« 
les  diese  á  Don  Fadrique  su  fíjo ,  para  que  fuese  Maestre  d« 
Sancliago.  Et  el  Rey  tovolo  por  bien^  et  mandd  que  el  pen* 
don  et  los  vasallos  deste  su  fijo  fiiesen  posar  con  los  Freyles 
de  Santiago  en  la  delantera:  et  después  el  Rey  envió  pedir  30 
«1  Papa  qiie  ficíese  otorgamiento  que  Don  Fadrique  oviese 
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'  este  Maertiadgo*  por  quanto  era  menor  de  edad«  et  que  le  A.C. 
diese  legitimación  para  ello*.  «C  el  Papa  torolo  por  bien.  £t  134** 

agora  dexarémos  de  coDtar  desto ,  et  contarémos  de  como  el 
Rey  envió  saber  lo  que  queria  facer  el  Rey  de  Granada.  Et 

f  porque  el  Rey  sabia ,  que  el  Rey  de  Granada  ícnhi  consigo 
ayuntados  seis  mili  caballeros  :  otrosí  sabia  que  estaban  en 
Ronda  et  en  sus  castiellos  dos  mili  caballeros  que  avian  pasa- 
do de  allc'n  mar,  ct  non  sabia  lo  que  querían  facer  ;  et  que 
le  cumplía  saber,  si  querían  venir  á  el  ala  du  calaba,  o  si  irían 

10  á  correr  la  su  cierra ;  por  esto  llamó  á  un  escudero  que  di» 
pan  Ruy  Sánchez ,  et  sobienoinbre  Pavón ,  et  llamábanlo 
Kny  Pavón 9  que  sol»  venir  con  el  Maestre  de  Santiago:  et 
fiibló  con  él »  et  mandóle  que  se  fuese  para  el  Oblado  de 
Jaén:  et  dende  que  fuese  al  Rey  de  Granada,  et  que  le  di- 

15  xiese,  que  el  Rey  de  Castiella  lo  mandaba  prender  por  algo* 
oas  cosas  que  le  demandaba  que  fiieron  del  Maestre «  et  por 
esto  que  fuxiera  de  la  tierra :  et  desque  allá  fuese ,  que  íicíe* 
se  mucho  por  saber  lo  que  los  Moros  querían  facer  ,  et  que 
todavía  ge  lo  ficiese  saber ,  et  le  apercibiese  dello  j  ca  él  le 

SO  enviaría  ornes  de  la  lengua  de  los  Moros,  que  dicen  enacla« 
dos  ,  con  quien  lo  podiese  enviar  decir.  Et  este  Ruy  Pavón 
fuolo  asi  :  ct  por  esta  manera  sabia  ei  Rey  muchas  cosas  de 
las  que  querían  facer  los  Moros,  como  quier  que  non  todas. 
ISjt  en  este  tiempo  fiie  tomado  un  Moro  que  venia  á  entrar 

s$  en  la  ciubdat  de  Aigectra ;  et  el  Rey  mandóle  pr^untar  h$ 
cosas  que  le  cumplian  saber  dél.para  apercebimiento  de  sí»  et 
de  la  hueste.  £t  él  respondió  ¿  lo  que  le  preguntaron  »  et 
díxo,  que  s|  el  Rey  le  liciese  merced ,  que  le  diría  algunat 
cosas  que  le  cumplian  saber  para  guarda  de  su  vida:  et  el  Rey 

30  prometió  que  lo  faria.  Et  él  dixo»  que  un  Moro  estaba  ea 
Castellar ,  que  fuxió  del  cnstiello  por  cima  del  muro ,  et  los 
Moros  por  esto  que  lo  mandaban  matar  }  et  él  díxo  que  le 
non  matasen ,  et  que  les  faria  muy  grand  servicio ,  et  el  servi- 
cio que  seria  este :  que  vernia  al  Rey  de  Castiella  diciendo 

35  que  venia  íuycndo ,  et  que  llegando  á  él  en  qualquíer  tiem- 
po que  pudiese  que  lo  mataría ,  et  por  esto  que  ios  Moros 
que  lo  soltaron ,  et  que  le  guardasen  que  fasta  dos  ó  tres  dias 
▼ecniai  et  por  señal  dixo  que  eta  metto  dd  nn  ojo.  Et  el  Rey 
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A.C.  mando  guardar  este  Moro  muy  bien  :  otrosí  mandó  á  Josa 
134Í.  Martínez,  et  á  Joan  Francisco  Adalides,  que  estaban  y  con 
él,  que  aguardasen  aquel  otro  Moro,  porque  fuese  tomado  an- 
te que  llegase  al  real.  Et  el  Rey  puso  guarda  en  sí,  vi  todo 
ei  dia  andaba  armado,  et  mando  á  ios  caballeros  et  escude-  ^ 
ros  guardas  del  su  cuerpo ,  que  dod  dexasen  llegar  á  él  orne 
estraño.  Et  quatro  días  pasados,  las  guardas  que  tenían  en  loi 
caminos  los  Adalides ,  vieron  yenir  aquel  Moro,  et  tomáronlo 
ante  que  llegase  al  real :  et  era  tuerto ,  et  truxieronlo  delante 
el  Rey,  et  preguntáronle ,  et  dUco,  que  venia  fuyendo,  porque  16 
le  quisieran  matar  los  Moros,  porque  salió  por  cima  del  muro 
de  Castellar  ,  non  cognosciendo  la  maldad  que  él  venia  á  fa- 
cer. Et  el  Rey  m  ind(>  rraer  el  otro  Moro  ,  et  conociólo  que 
era  aquel  el  que  venia  á  matar  el  Rey ,  et  por  esto  manda- 
balo  meter  á  tormento:  et  ante  que  lo  atormentasen  conoació  i§ 
la  verdad ,  segund  lo  avia  dicho  el  otro  Moro.  Et  el  Rey  man- 
dólo matar,  et  fizo  merced  al  otro ,  et  mandólo  soltar ,  et  en* 
violo  luego  ende.  Et  este  noble  Rey  Don  Alfonso  veyende 
que  non  se  podía  escusar  de  aver  alongamiento  en  la  cerca 
desta  ciubdat,  mandó  saber  qué  aver  tenia  para  mantener  la  so 
hueste  ,  et  las  sus  flotas  de  Castiella  et  de  Genua  que  esta- 
ban y  con  él.  Et  falló  que  tenia  aver  para  lo  mantener  para 
cumplimiento  de  seis  meses,  et  cató  manera  para  lo  aver, 
porque  por  mengua  desto  non  oviese  á  partirse  desta  cerca» 
Et  envió  á  Don  Qil  Arzobispo  de  Toledo  con  su  mandado- 
rta  al       de  Francia ,  et  envióle  rogar  que  le  prestase  aver 
para  mantoúraiento  de  aquella  hueste  que  tenia  sobre  aquella 
ciubdat,  et  que  ge  lo  daría  á  plaso  cierio:  et  entretanto  que 
toviese  en  peños  las  sus  coronas  de  oro  con  piedras  de  muy 
grand  precio  que  le  envió,  et  otrosí  copas  de  oro  de  grand  30 
valía  que  él  tenia.  Et  otrosí  envió  á  Frey  Allonso  Ortiz  Cal- 
derón Prior  de  Saníl  Joan  al  Papa  Climente,  que  era  lecho 
ca  esc  año ,  con  quien  le  envió  decir ,  que  bien  sabía  que 
desde  aquella  ciubdat  venía  mucho  mal  et  mucho  destruimieii' 
to  otras  veces  á  la  Christiaodad :  et  por  esto ,  et  otrosí  porque  35 
es  la  postrimera  ciubdat  de  la  parte  de  Europa «  et  está  muy 
cerca  de  Cebta ,  que  es  la  primera  ciubdat  de  la  parte  de  Afri- 
ca,dó  estaba  Albohacoa  Rey  deall^  siiar,q,ae  m  Señor  de 
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h  mayor  partida  de  Africa,  aynntaiido  muy  grandes  poderes  A.  C 
de  gentes  et  machos  navios  para  pasar  aquende  por  conquerir  i34** 
h  tierra  de  los  Chrbtianos ,  que  el  Rey  por  desviar  los  males 
que  podrían  venir  á  la  Christiandad,  por  esta  raion  que  veno 

5  cercar  esta  ciubdat.  Et  porque  esto  es  la  cosa  mas  señalada 
que  los  Moros  tenían  aquende  la  mar ,  que  de  muy  luengos 
tiempos  acá  la  avian  bastecida  de  gentes ,  et  de  muchas  vian< 
das ,  et  que  era  cierto  que  non  se  podía  escusar  de  aver  grand 
alongamiento  en  la  cerca  de^ta  ciubdat.  Et  como  qiiicr  que 

10  los  del  su  regno  le  avian  dado  mucho  mas  de  lo  que  le  po- 
dieron  dar  para  esto,  porque  las  gentes  de  la  su  tierra  eran 
tan  empobrecidas  por  los  pechos  que  avian  pechado  ,  por  las 
muchas  guerras  que  el  Kcy  avia  ávido  ,  que  io  que  ic  daban, 
et  avian  dado  que  non  le  bastaba  pata  la  costa  que  avia  fe- 

1 5  cho  et  ÍSicia  en  esta  guerra  en  mantener  los  de  la  hueste  que 
estaban  allí  con  él ,  ec  las  flotas  que  tenia  de  Genua  et  del  su 
señorío ;  et  que  las  tercias,  et  dedma »  et  Cruzada  de  los  sus 
regaos  et  señorío  del  Rey  de  Aragón,  et  del  Rey  de  Mallor- 
cas,  que  él  daba  para  esto,  que  eran  tan  poco.,  que  le  non 

so  podía  cumplir  á  la  costa  que  él  avia  á  ñicer  en  la  guerra.  Et 
que  le  pedia  asi  como  á  padre  espiritual  de  toda  la  Christiao* 
dad ,  que  le  quisiese  acorrer  con  aver  para  esto  :  et  si  esta 
gracia  le  quisiese  facer ,  et  quisiese  saber  ,  et  ser  cierto  en  co- 
mo se  despendía  esto  cjuc  le  enviaba  demandar ,  et  io  ai  que 

S5  le  daba  ,  que  placía  al  Rey  que  enviase  un  su  ome  que  lo 
despendiese  en  el  mantenimienio  de  las  flotas  :  et  si  dar  non 
le  quisiese  para  esto  el  aver ,  que  ge  lo  prestase  ,  porq  le  por 
mengua  dcalo  iiou  ovicsc  á  dexar  la  conqui>ta  de  la  ciubdat, 
£t  otrosí  envió  á  Gómez  Fernandez  de  Soria  su  Alcalde ,  ec 

30  á  Joan  Estevanez  de  Castellanos  su  Chanciller  al  Rey  de  Por- 
togal,  con  quien  le  envid  rogar ,  que  le  prestase  dos  cuentos 
de  aver  de  la  moneda  de  Castielia,  et  que  le  daria  en  peííos 
las  villas  et  castiellos  de  Xerez,  Badajoz,  et  de  Burguiellos, 
et  AlconcheL  £t  estos  mandaderos  enviados,  cuenta  la  estoria 

35  que  acaesció  que  en  este  mes  de  Setiembre  comenzd  á  llover 
de  tantas  lluvias ,  et  tan  fiiertes ,  que  grandes  tiempos  avia 
que  non  lloviera  tantas  aguas  ,  nin  de  tan  fuerte  manera  ;  et 
e&to  duró  íksta  la  postrimera  semana  de  0¿hü)re ,  que  dia  et 
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A.  C.  noche  non  quedó  de  llover :  asi  que  duró  pieza  de  días  que 
1342.  los  que  pasaban  allende  del  rio  de  la  xMiel ,  que  non  podían 
pasar  aquende  por  el  rio  que  venia  muy  crescido ,  et  por  la 
vega  que  estaba  llena  de  agua.  Et  fue  a  los  de  la  hueste  muy 
grand  premia  con  esta  agua  ,  et  rcscibleron  por  ende  mucho  ^ 
daño  :  ca  los  que  tenian  las  casas  hechas ,  caíanseles  i  et  los  que 
las  non  tenian»  non  las  podian  &cer :  et  los  que  estaban  en 
las  tiendas »  rompianseles :  et  los  que  tenian  fecho  cuevas  en 
las  cuestas ,  en  la  mañana  finchianse  de  agua,  et  muchas  caían: 
et  ios  caballos  et  las  otras  bestias  estaban  ai  agua  dia  et  noche,  xo 
ca  non  avian  otro  logar  dó  estar;  et  por  esto  morleron  mu- 
chos caballos ,  ct  muchas  acémilas  et  muías :  et  otrosí  algunos 
perdieron  mucha  vianda.  Ft  fueron  tantas  estas  ncruas,  que  ma- 
guer que  el  Key  fizo  de  aquel  otero  casa  de  madera  cobierta 
de  teja  ,  non  avia  en  su  posada  un  lo^ar  en  que  non  lloviese,  ijf 
Et  algunas  noches  acaesció  que  íuc  tanta  el  agua  que  entró 
en  la  cama  dó  el  Rey  yacía ,  que  se  ovo  de  levantar  de  la 
cama,  et  estar  en  pie  la  noche  ^sta  que  era  de  día.  £t  por 
esto  non  dexaban  los  de  la  hueste  de  velar  cada  noche  los  ca- 
dahalsos que  tenian  fechos,  et  rondar  la  cava  que  eia  entre  so 
ellos  et  los  de  la  ciubdat :  et  ñiciales  mucho  menester ,  ca  lo 
avian  con  muy  fuertes  enemigos,  que  de  dia  les  daban  siem- 
pre contiendas  et  peleas,  et  de  noche  sallan  de  la  ciubdat  con 
la  oscuridad ,  et  con  aquella  tormenta  de  aguas  que  facía ,  et 
mataban  los  Christianos  que  fallaban  dormiendo ,  et  llevaban-  stf 
los  las  bestias ,  ct  lo  al  que  tenían.  Et  pasando  el  Rey  et  ios 
de  la  hueste  tan  grand  trabajo  como  este ,  el  Rey  pensó  que 
le  cumplía  mudar  aquella  posada  en  otra  parte  que  oviese  me- 
jor suelo :  ca  como  quiera  que  él  posaba  encima  de  aquel  ote* 
f o ,  el  suelo  de  aquella.posada ,  et  dó  estaban  los  de  la  hueste  50 
era  de  grandes  lodos ,  et  todas  las  gentes  de  la  hueste  eran  en 
grand  quexa  ct  en  grand  afincamiento.  Et  por  esto  en  cabo 
del  mes  de  0¿lubre  partió  el  Rey  de  aquel  logar ,  et  pasó  á 
posar  él  et  los  de  la  mesnada  cerca  de  la  mar  en  un  logar 
que  avia  el  suelo  arenoso  cabo  de  Palmones  ,  porque  los  ca-  35 
balloi  non  ¿e  perdiesen  en  el  lodo  :  et  Íüí  otros  reaieü  finca- 
ron asentados  derredor  de  la  villa,  et  posó  y  ^ta  el  mes  de 
Marzo  que  fiie  pasado  d  laTiemow  £t  porque  los  de  la  hueste 
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olesen  madefa  para  fócer  casas ,  envió  mandar  el  Rey  que  de  A.  G. 
los  pinares  de  Moya  craxiesen  madera  á  Valencia,  que  es  en  i34s« 
Aragón »  et  dende  la  traian  por  la  mar  íásta  Algécira  ¡  et  fii- 
liaron  los  ornes  en  esto  g)»nd  ayoda  para  facer  moradas ,  ca 

5  las  tiendas  todas  eran  rotas  con  el  fuerte  tiempo  que  les  avia 
fecho  :  et  algunos  dellos  traían  fechas  las  casas  de  la  madera, 
que  non  avian  de  facer  al ,  si  non  asentarlas.  Et  en  este  mes 
de  Oftubre  llego  al  Rey  Don  Joan  Niiñez  de  Lara  Señor  de 
Vizcaya ,  et  Altcie^  dci  i<cy ,  et  ei  Rey  mandólo  posar  en 

10  la  delantera ,  en  la  posada  que  tenía  comenzada  á  facer  el 
Maestre  Don  Alfonso  Mendea :  et  traxo  dé  Vizcaya  por  mar 
mucha  madera  para  &cer  casas,  et  grand  compaiía  de  escude* 
ros  de  pie  que  venieron  en  naves.  Ht  otrosí  veno  al  real  en 
este  mes  I>on  Pero  Ferrandez  de  Castro  Mayordomo  mayor 

15  del  Rey ,  et  su  Adelantado  en  la  frontera ,  et  Pertiguero  ma- 
yor de  tierra  de  Saníflingo:  et  el  Rey  mandóle  que  posase  do 
posaba  el  Arzobispo  de  Toledo  en  derecho  de  las  dos  torres 
mayores  de  la  ciubdat.  Et  posaron  y  con  <5l  caballeros  de  la 
mesnada  del  Rey ,  porque  ios  sus  vasallos  de  Don  Pedro  aún 

10  non  eran  llegados.  Et  con  estos  trabajos  que  el  Rey  avia,  non 
se  le  olvidaba  el  pesar  grande  que  ovo  porque  los  suyos  fhe* 
ron  vencidos,  qoando  mataron  á  Joan  NÍño..Et  por  esto  en 
este  mes  mandó  poner  de  noche  celadas  de  parte  de  la  villa 
nueva ,  et  puso  gentes  de  caballo  de  la  gineta  cabo  del  Sala- 

95  do  en  un  logar  que  estaba  y ,  et  los  de  la  ciubdat  non  los  po- 
dían ver.  Et  otrosí  puso  en  otra  celada  á  Don  Joan  Alfonso 
de  Alburquerque  ,  et  mandóle  que  él  et  sus  vasallos  estovie* 
sen  armadoi ,  et  los  caballos  ensellados  en  las  tiendas  para  sa- 
lir á  la  pelea  quaado  ge  lo  él  mandase.  Et  el  Rey  púsose  en 

30  un  logar  donde  podía  ver  la  pelea ,  et  dende  enviaba  mandar 
á  los  de  las  cebdas  quando  saldrían :  et  envid  mandar  que  al> 
gunos  pocos  de  caballo  de  k  ^neta  de  los  de  Córdoba  que 
posaban  á  aquella  parte »  que  volviesen  la  pelea  de  caballo  et 
de  pie ;  et  los  Christianos  que  lo  avian  comenzado  eran  po- 

35  eos ,  et  fuxieron  contra  dó  estaba  la  celada  cerca  del  Salado: 
et  el  Rey  envió  mandar  á  los  de  aquella  celada  que  saliesen, 
et  ellos  ficieronlo  ;  ct  los  Moros  tornaron  contra  la  ciubdat  fu- 
yendo  ^  pero  poco  trecho «  ec  volvieron  hiego  á  pelear  con 

Sssa  los 
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A.  C.  los  Christianoi.  Et  el  Rey  envió  mandar  á  Don  Joan  Alfonso 
'34^-  que  saliesen  él  ec  sus  vasallos,  et  salieron  luego:  et  los  Mo- 
ros desque  los  vieron,  tomáronse  poco  trecho  contra  la  ciub- 
dat ,  et  tornaron  luego  á  ia  pelea  muy  bravamiente.  Et  los 
vasoüos  de  Don  Joan  Alfonso  que  iban  con  él  ,  fueron  feri  Jos  ^ 
muchos  dcllos  ,  et  por  e!.to  tornaron  al  real ,  et  e*o  mesmo 
los  que  avian  salido  de  la  primera  celada  :  et  fincó  D.  Joaa 
Alfonso  con  muy  pocos  de  sus  vasallos  ,  et  ios  Aloros  icnian- 
lo  en  muy  gr^d  priesa :  et  como  quier  que  él  decía  á  los  su- 
yos que  tomasen,  non  lo  ficieron ,  nin  cataron  por  él :  et  por  lo 
esto  oviera  á  morir  Don  Joan  Alfonso,  si  non  por  los  vasallos 
del  In&nte  que  posaban  cerca  dél ,  que  lo  fueron  acorrer ,  et 
pelearon  con  los  Moros  de  guisa  que  salió  Don  Joan  Alfonso 
de  la  pelea  en  salvo,  et  los  Moros  tornáronse  para  la  villa.  £t 
esto  acaesció  á  Don  Joan  Alfonso  con  aquellos  sus  vasallos, 
Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto ,  et  contará  de  como 
llego  al  real  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  iMiiiniel,  et  de 
ia  pelea  que  los  Moros  de  ia  ciubdat  comeozaron  con  ci. 

CAilTULO  CCLXXVII. 

DE  COMO  LLEGÓ  AL  REAL  DON  JOAN  FIJO 
íUl  ínfantt  Don  Manuel ,  et  de  como  ovo  peka 
ton  ios  Moros* 

A pocos  dias  después  que  acaesció  esto,  en  este  mes  lie- 
go al  real  Don  Joan  íijo  del  Infante  Don  Manuel ,  et  so 
diólc  el  Rey  posada  en  derecho  de  la  villa  nueva  cerca  del 
penden  et  del  real  del  Infante  Don  Pedro  primero  heredero 
.en  Gastielk  et  en  León.  Et  los  Moros  de  Algecira  jantaroa* 
se  todos  á  la  villa  nueva ,  et  «alieron  tina  mañana  en  amanes- 
ciendo  de  pie  et  de  caballo ,  et  fueron  al  real  deste  D.  Joan.  15 
£t  los  de  los  reales  deiXn&nte,  et  de  Don  Joan  Alfonso,  et 
de  Córdoba  que  posaban  y  cerca ,  et  vieron  que  los  Moros  iban 
al  real  de  Don  Joan  ,  armáronse  ,  et  subieron  en  los  caballos, 
et  entretanto  salieron  los  ornes  de  pie  del  real  del  Infante  con 
lanzas  et  con  escudos.  Et  los  Moros  que  eran  llegados  al  real  ^o 
de  D.  Joan,  desq^ue los  vieion  vcuir,  detovieronse  i  et  los  del 

real 
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leal  de  Don  Joan  armáronse,  CK  estidieroa  quedos  tñ  sa  real.  A.  C. 
£t  Don  Joan  Alfonso  de  Alburquerqae,  et  los  vasallos  del  In-  I34>* 
&nte,  et  Joan  Alfonso  de  Benavídes ,  et  los  de  Co'rdoba  sa^ 
lieron  de  sus  reales  lodos  armados :  et  desque  vieron  los  Mo< 

f  ros  en  el  campo  »  fueron  á  ellos :  et  los  Moros  esperáronlos , 
et  llegaron  los  Chtislianos  á  la  pelea;  et  en  los  primeros  gol- 
pes los  Moros  non  esperaron ,  et  fueron  yendo  contra  la  ciub- 
dat  un  pequeño  trecho ,  et  tornaron  á  la  pelea  dando  grandes 
gritos  ec  muy  granJcs  voces  j  et  los  Christianos  esperáronlos. 

10  Et  como  quiera  que  se  tiraron  un  poco  á  ñiera ,  pero  esforzá- 
ronse ,  et  fueron  íetlx  en  los  Moros :  et  ellos  fueron  vencidos 
&sta  cerca  de  la  villa  nueva ,  et  allí  salieron  mas  gentes  de  la 
dubdat.  Et  fué  entre  los  Christianos  et  los  Moros  la  pelea 
muy  brava ,  et  los  arqueros  et  ballesteros  de  los  Moros  eran 

15  muchos  f  et  ferian  et  mataban  muchos  de  los  Christianos ,  et 
señaladamiente  facian  grand  daño  en  los  caballos,  que  les  ma- 
taban muchos  dellos.  Et  por  esto  los  Christianos  que  estaban 
muy  cerca  de  la  villa  non  podieron  sofrir  la  pelea  ,  et  la  grand 
priesa  que  les  daban  los  Moros ;  et  en  redrandoic  ,  los  mas 

SO  deUos  tornaron  fuyendo  ,  et  los  que  salían  paso  eran  muy  po- 
cos ,  et  non  podían  sofrir  la  muchedumbre  de  los  Moros.  Et 
un  caballero  vasallo  del  Infante,  que  dician  Ñuño  Fernandez 
de  Castriello,  veyendo  que  los  Moros  los  traían  muy  mal, 
volvió  contra  ellos ,  et  fuélos  ferir ,  coydando  que  los  otros 

S5  caballeros  Christianos  que  iban  con  aquella  compañía  farian 
aquello  mesmo  j  et  ninguno  non  le  ayudó  :  et  los  Moros  de- 
tovieronse  con  él ,  et  dieronle  muchas  feridasj  et  los  otros  fue- 
ron saliendo  de  la  pelea.  Entretanto  Gómez  Fernandez  her- 
mano dcste  Ñuño  Fernandez  pregunto  por  él,  et  dixieronle, 

30  como  fincaba  peleando  entre  los  Moros :  et  dio  con  las  espue- 
las al  caballo  ,  et  filé  entrar  entre  los  Moros ,  et  ninguno  de 
ios  Christianos  non  fiié  con  él.  Et  quando  llegó ,  fallo  que 
avían  muerto  el  caballo  á  su  hermano ,  ei  que  estaba  de  pie 
una  espada  en  la  mano  peleando  con  los  -Moros.  Et  este  Go- 

35  mez  Fernandez  entró  en  medio  de  la  pelea,  et  descendió  del 
caballo  ,  et  amos  á  dos  pelearon  muy  fuerte  ,  ca  eran  buenos 
caballeros  valientes  de  fuerza ,  er  de  firmes  corazones.  Et  co- 
mo i^uicra  que  ellos  ficieron  mucho  por  se  defender,  ct  pelea- 
ron 
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A.  G.  ron  may  grand  pieza ;  pero  noo  fueron  acorridos ,  et  fa  mu- 
1543*  chedumbre  de  los  Moros  era  grande ,  et  matáronlos  alU  :  et 
pesó  mudio  al  Rey  desto,  lo  uno  por  la  muerte  destoi  dos 

caballeros  que  eran  buenos ,  et  lo  otro  por  tan  grand  mengua 
como  ficícron  los  que  los  vieron  matar,  et  non  los  acorrieron.  ^ 
Et  de  aquí  adelante  h  estoria  irá  contando  las  otras  cosas  en 
como  acaescieron  en  e&ta  cerca  de  Algecira. 

CAPITULO  CCLXXVIII. 

X>E  LA  RAZON  DE  LA  HUESTE  DEL  REY 
Dvn  Affansü :  tt  de  como  i¡  Rty  de  Araga»  k  envió  gáUtéU 
«n  é^/uda       hí  postura  que  con  él  aviai  it  dt  á$¡ffMéU 
feleas       ¡os  Moros  ovieron  «Off  hs 
ChrUrianos* 

P Asado  el  mes  de  0¿lubre,  en  el  comenzamiento  del  mes 
de  Noviembre  el  Rey  fue  posar  Lcrca  de  la  mar  á  es- 
paldas de  los  suyos  que  posaban  en  el  fonsario  de  la  villa  vieja,  10 
á  un  logar  que  él  avia  escogido  pata  esto  á  ojo  del  rio  de 
Palmones :  et  los  de  la  su  mesnada  faercm  posar  coa  él.  Et 
otrosí  el  pendón  et  los  -vasallos  de  Don  Fernando  su  fijo ,  et 
todos  los  otros  de  los  otros  reales  fincaron  en  sus  posadas ,  do 
ante  estaban.  £c  en  este  mes  llegó  y  Don  Gonzalo  de  Aguí- 
lar,  et  mandóle  el  Rey  posar  cerca  de  los  de  Córdoba,  que 
posaban  cerca  del  barrio  del  luíante  :  et  posaron  allí  algunos 
pocos  de  días ;  et  por  ios  grandes  lodos  que  avia  en  aquel  lo- 
gar ,  que  aun  las  aguas  non  quedaban  lloviendo  ,  mandó  el 
Rey  que  el  pendón  del  Infante ,  et  D.  Joan  fijo  del  Infante  so 
Don  Manuel »  et  Don  Joan  Alfonso  de  Albarquerque  ,  et 
Don  Gonzalo,  et  el  Ck>ncejo  de  Cdrdoba,  et  Joan  Alfonso 
de  Benavides ,  et  otrosC  Don  Anrique  Anriqnex ,  et  los  del 
Obispado  de  Jaén,  de  que  él  era  cabdiello,  fiiesen  posar  cerca 
de  la  mar  de  la  parte  de  la  villa  nueva,  porque  era  arenoso  et  95 
enjuto  ,  porque  los  caballos  non  se  les  perdiesen  en  el  lodo. 
Et  en  este  tiempo  fincó  la  villa  nueva  cercada  de  los  Chrisiia- 
nos,  salvo  aquella  parte  que  tenían  estos  cabo  de  la  mar,  á  dó 
fueron  posar.  Et  era  en  tal  manera,  que  asi  como  los  de  la 
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haeste  non  podían  posar  en  aquel  logar  por  los  grandes  lodos,  A.  C, 

así  en  aquel  tiempo  non  podía  venir  acorro  de  fuera  á  los  de  134*« 
la  ciubd  ¡r ,  por  las  grandes  aguas  et  por  los  grandes  lodos  que 
fecia.  Otrosí  en  este  tiempo  el  Rey  de  Aragón,  por  la  poscura 

¡  que  avia  con  el  Rey  de  Castiella  ,  envióle  en  ayuda  diez  ga- 
leas ,  et  llegaron  en  este  mes ,  et  veno  en  ellas  por  Vis- Al- 
mirante Matheos  Mercader  ciudadano  de  Vale&da:  et  el  Key 
mandd  que  estidiese  de  la  parte  de  la  villa  nueva  cerca  del 
puerto  dd  posaban  el  pendón  et  los  vasallos  del  Infimte ,  et  de 

10  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel :  et  por  razón  que  se 
fecia  muy  grand  trecho  desde  el  otero ,  do  posaban  el  pendón  • 
et  los  vasallos  de  Don  Tello  ,  et  los  Maestres  de  Calatrava  et 
de  Alcántara,  fasta  estos  reales,  et  entre  estos  non  posnban  y 
ningunos,  les  Moros  salían  de  la  ciubdat  cada  que  querían; 

jí5  et  algunos  otros  entraban  en  la  villa  con  cartas  por  allí }  et  aún 
tomaban  ornes  de  los  que  iban  del  un  real  al  otro ,  et  metían- 
los en  la  ciubdat.  £t  por  esto  el  Rey  fizo  facer  bastidas  de 
madera  en  la  cava  que  tenían  fecha  entre  los  reales  et  la  vi' 
Ha  nueva ,  et  mandd  y  posar  ballesteros  de  la  nomina  de  las 

90  villas ;  et  con  estos  estaban  ballesteros  de  su  casa ;  et  guardóse 
que  por  aquella  parte  non  salías  los  Moros  á  Gtcer  dafio  á  los 
de  fuera.  Et  acaescíó  asi ,  que  un  día  los  Moros  en  amanes* 
ciendo  salieron  de  la  villa  vieja  por  la  puerta  del  fonsario,  et 
venieroa  al  real  d J  posaba  Don  Joan  Ñuñez ,  et  los  Freyles 

35  de  Saníliago ,  et  los  vasallos  del  Maestre,  et  llegaron  fasta  las 
casas  que  tenían  lechas  los  Chrístianos  en  que  yacían :  et  los  de 
aquellos  reales  salieron  á  ellos  rebatadamiente ,  et  non  se  vi- 
varon armar  de  todas  sas  amas »  nm  levaroa  los  mas  dellos 
si  non  escudos  et  lanzas :  et  fueron  peleando  con  los  Moros 

30  &sta  que  los  metieron  por  la  puerta  de  la  ciubdat :  et  cerca 
de  la  cava  mataron  de  saetas  dos  caballeros  de  D.  Joan  Ño- 
ñez ,  que  dician  al  uno  Gutier  Diaz  de  Sandoval ,  et  al  otro 
Lope  Ferrandez  de  Villagrand ,  et  otro  vasallo  del  Maestre 
de  Sanílíago  que  dician  Ruy  Sánchez  de  Roxas  :  et  estos 

g5  eran  buenos  caballeros  ,  et  de  buenos  solares,  et  ornes  de  ver- 
güenza. Et  tomaron  estas  muertes,  porque  fueron  á  la  pelea 
desarmados ,  et  llegaron  peleando  con  los  Morofc  fasta  la  puer- 
ta de  la  ciuí»dat.  £t  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto ,  et 
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A.  C.  contará  de  como  salieron  dos  Moros  de  la  ciubdat  de  Alge- 
^34*'  cira  coydando  que  podrían  matar  'A  Rey :  et  otrosí  contará  lo 

que  el  Rey  de  Granadvi  lizo  en  este  tiempo»  estando  el  Rey 

en  aq^uelia  cerca  de  Algecira. 

CAPITULO  CCLXXIX. 

DM  COMO  LOS  J>E  ALGECIRA  ENVIARON 
dos  Moros  ih  ia  ciuhdat  que  tiuítasen  4/ 12^. 

LOS  Moros  que  eran  en  la  ciubdat  de  Algecira,  vcyendo  5 
de  como  esic  noble  Rey  Don  Alfonso  de  Ca^t!c^a  et 
de  León  adercszaba  todas  sus  cosas,  las  que  cl  cntt;adiu  que 
le  cumplía  para  coniinuar  en  aquella  cerca ,  et  non  se  partir 
deude  fasta  que  tomase  aquella  ciubdat ,  entendieron  que  por 
oinguna  manera  non  lo  podían  desviar ,  si  non  catando  como  10 
lo  matasen:  et  por  esto  dieron  de  entre  «f  dos  que  sa^esen  de 
la  ciubdat  á  ñicer  aquello  que  teaian  pensado.  Et  en  éste  mes 
nlteron  dos  Moros  de  la  ciubdat ,  et  el  Rey  mandóles  pregun- 
tar, que  por  qué  salieran.  Et  ñieron  desvarados  en  la  respuesta: 
ca  el  tmo  dixo  que  salieran  con  fambre  ,  et  el  otro  dixo  que  15 
avian  vianda  asaz.  Et  el  Rey  por  saber  la  verdad  dellos ,  man-» 
dolos  meter  á  tormento  ,  et  conoscicron  que  los  de  la  ciub- 
dat les  mandaron  que  saliesen ,  et  que  matasen  al  Rey.  Et 
por  csLo  ,  et  otrosí  porque  fallaron  al  uno  que  traía  un  cochie- 
11o  cosido  en  el  aljuba  ,  et  el  otro  traía  otro  cochieUo  corvo  20 
en  la  correa  de  los  paños ,  el  Rey  mandóles  descabezar  ,  et 
mandó  qué  echasen  las  cabezas  dellos  dentro  en  la  ciubdat.  . 
Et  los  Moros  de  la  ciubdat  por  esto  mataron  dos  Chriütianos 
'  de  los  que  avian  tomado  cativos ,  et  echaron  las  cabezas  de 
ellos  6iera  contra  el  real.  £t  pásado  esto  destos  Moros  que  sa-  9$ 
lieron  de  la  ciubdat,  llegaron  nuevas  á  este  noble  Rey  Don 
Alfonso,  que  el  Rey  de  Granada,  et  con  él  los  caballeros  de 
alien  mar  que  estaban  en  Ronda ,  que  fueron  correr  líerra  de 
Ecija  ,  et  que  quebrantaron  los  arrabales,  et  levaron  los  gana- 
áo^  que  y  fallaron ;  et  porque  non  podieron  entrar  en  la  villa,  30 
que  fueron  dende-á  Palma,  et  entraron  el  logar  por  fuerza, 
üt  que  mataran  todos  los  Christiattos  que  y  podieron  aver,  ec 

que 
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íeraroa  eode  ganados,  et  ropas,  et  bestias,  et  todo  lo  al  A.C 

que  fóilaroa  en  aquel  logar ;  pero  por  quanto  la  tierra  de  Cdr-  134** 
doba,  et  de  Sevilla,  et  del  Andalucía  se  apellidaba  toda  con* 
tra  ellos )  que  non  osaron  fincar ,  et  que  salieron  de  la  tierra. 
5  Et  en  el  acabamiento  deste  mes  de  Noviembre  el  Rey  de 
Portogal  envió  al  Rey  diez  galeas  en  ayuda ,  et  veno  en  ellas 
por  Almirante  Carlos  Pezano  :  cl  estns  galeas  venieron  paga- 
das por  dos  meses ,  et  posieron  en  venir  tres  selmanas ,  et  to- 
maron para  la  tornada  quince  días ,  et  estidieron  en  ayuda  del 
10  Rey  de  Gastiella  tres  selmanas ,  et  üieronse  luego.  Et  fuera 
mejor  en  non  las  aver  enviadas;  ca  los  Moros  de  la  ciobdat 
tomaban  muy  grand  esfuerzo  quando  sabían  que  se  iban  algu- 
nas de  las  flotas  que  Venían  en  ayuda  del  Rey.  Et  como  qnier 
que  duró  esta  cerca  muy  luengo  tiempo ,  et  venieron  y  g^n- 
15  tes  de  muclias  tierras,  de  Portogal  non  veno  y  caballero  nin 
escudero  ,  si  non  uno  que  dixieron  Joan  Arias  Altero  ,  et  finó 
y  de  dolencia  ;  nin  traxieron  de  Portogal  ninguna  vianda ,  si 
non  vinos  et  frutas:  et  avianlo  todas  gentes  por  muy  estraño, 
lo  uno  porque  aquel  Rey  Don  Alfonso  de  Portogal  avia  mu- 
jo chos  buenos  debdos  con  el  Rey  de  Castiella,  et  lo  otro  por- 
que eran  vecinos.  Et  en  esta  conquista  que  el  Rey  de  Cas- 
tiella facia ,  tiraba  muy  grand  daño  que  podia  venir  al  Rey 
de  Portogal  ante  que  á  ninguna  otra  parte  de  la  Christiandad, 
si  el  Rey  de  Marruecos  poderosamíeote  entrase  en  la  tierra. 
95  Otrosí  lo  avhn  por  mucho  estraíío,  porque  los  de  Portogal  fue- 
ron anLÍguamlcnte  en  el  comienzo  de  las  conquistas  naturales 
de  los  Reyes  de  Castiella ;  et  nin  por  la  naturaleza ,  nin  por 
la  fé  non  venieron  á  esta  conquista  ,  asi  como  venieron  de 
otras  muchas  tierras  que  eran  mucho  mas  lexos. 

CAPITULO  CCLXXX. 

DE  LOS  ENGF.xVOS  F.T  TRABUCOS  QUE  EL  REY 
Don  Aljon^o  mandó  Juc¿r  sobre  Al^edra^ 
et  de  la  cava, 

39  l^lcho  avernos  otra  vez ,  que  las  cosas  que  pasaron  en  esta 
cerca  de  Algecira  fueron  tantas ,  que  asaz  fallaron  que 
contal  eu  cada  mes  los  que  lo  escribieron,  Et  por  esto  la  es- 
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A.  C.  toría  dice,  que  en  el  mes  de  Diciembre  el  Rey  veyendo  qao 

134**  se  pasaba  el  tiempo,  et  que  cumplía  facer  alguna  cosa  mas 
contra  los  de  k  ciubdat,  apremiandok  s  con  engeños ,  6  con  al- 
guna otra  manera ,  como  quícr  que  non  íuesen  llegados  todos 
los  ^íuyos  por  que  el  Key  avia  enviado,  ca  eran  por  venir  ios  ^ 
Concejos  de  Ca¿>ticUa  et  de  León ,  ci  de  las  iiüremaduras  ,  el 
otros  muchos  caballeros  sus  vasallos,  et  de  sus  fijos  ,  et  otros 
caballeros  vasallos  de  los  ricos-ornes  que  eran  venidos ,  pen- 
sd  de  Ies  poner  algunos  de  los  eogeños  que  tenía  traídos:  ca 
el  Rey  fué  en  esto  mucho  apercebido,  así  como  lo  era  en  to-  10 
das  las  otras  cosas,  porque  de  luengo  tiempo  ante  que  allí  ve^ 
nlese  mandó  facer  mas  que  veinte  engeños.  Et  los  de  la  cíub' 
dat  tiraron  primeramiente  con  sus  engeños ,  et  lanzaban  tan 
cierto,  que  asi  como  alzaban  los  Ghristianos  las  cureñas  del 
engeño ,  luego  ge  las  quebraban.  Et  por  esto  el  Rey  mandó  15 
poner  en  el  fonsario  dos  trabucos  de  los  que  avian  fecho  en 
Sevilla  los  Giooeses ,  que  es  cada  uno  dellos  de  un  pie ,  et 
tienen  dos  arcas»  et  son  muy  «otiles ,  et  tiran  mucho ;  et  con 
estos  que  tirasen  á  los  engeííos  de  la  ciubdat ,  que  ge  los  que- 
brarían ^  et  después  que  armarían  los  engeños,  et  pornian  los  so 
otros  trabucos,  que  tenían  pieza  dellos.  £t  para  que  acuciase 
estos  fechos  ,  encomendólo  el  Rey  á  un  escudero  de  quien  éi 
fiaba  ,  et  dicianle  Yeñego  López  de  Orozco  ,  et  era  orne  de 
buen  solar ,  et  tal  que  sabia  muy  bien  servir.  Et  ei  Rey  man- 
dó que  fuesen  y  estar  gentes  de  los  Ginoeses  ballesteros ,  et  15 
otros  ornes  que  defendiesen  d  los  que  los  poslesen ,  si  los  de 
la  ciubdat  saliesen.  Rt  estando  los  Christianos  faciendo  una  ca- 
va en  el  Ibnsario  dó  poslesen  estos  trabucos,  los  de  la  ciubdat 
salieron,  ca  eran  muy  cerca  de  la  su  barrera ,  et  eran  muchas 
compañas ,  et  comenzaron  la  pelea  con  los  Ginoeses  :  et  los  30 
Moros  estaban  muy  cerca  de  la  ciubdai ,  et  estaban  muy  biea 
armados ,  et  eran  omes  que  peleaban  muy  de  grado ,  et  de  la 
barrera  de  la  ciubdat  lanzaban  muchas  saetas  de  ballestas  de 
torno  et  de  trueno,  et  otrosí  lanzaban  muchas  pellas  de  fierro 
con  los  truenos :  et  los  Ginoeses  ovieran  á  ser  vencidos  ;  pero 
estaban  todos  muy  bien  armados  de  todas  sus  armas,  et  eran 
muchos  dellos  ballesteros ,  et  tenían  muy  buenas  ballestas.  Et 
k  pelea  filé  muy  (iierte  et  muy  espesa  entre  ellos  $  et  Díoa 
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lyndólos»  et  ellos  es&mroose ,  et  fueron  todos  ferir  en  los  A.  C* 
Moros  muy  de  recio «  fiiciendo  muy  fuertes  golpes  de  las  ba*  ^34^ 
Uestas  et  de  las  espadas.  £t  los  Moros  venciéronse ,  et  fueron 

fuyendo ,  et  los  Ginoeses  en  pos  ellos  fasta  que  los  metieron 
por  lu  puerta  de  la  ciubdat :  et  derribaron  algunos  dellos  en 
la  cava  :  et  los  Christianos  tornáronse  al  logar  donde  avian  ve- 
nido ,  et  fitieron  labrar  la  labor  que  tenían  comenzada.  £t 
agora  hi  estoria  úá  contando  de^io  lo  (¿ui¿  acae¿ciü. 

CAriTüLO  CCLXXXI. 

J}B  COMO  LOS  DE  LA  HUESTE  OVIEROK 
feUa  eo»  los  de  fa  ciubdat  de  AJ¿eeira* 

O Tro  día  tornaron  los  Christianos  á  acabar  de  facer  la  cava, 
et  mando  eí  Rey  que  los  Freyles  de  la  Orden  de  Sanc- 
tiago,  et  Gonzalo  Ruiz  con  los  va>>allos  de  Don  Fadriqiie 
Maestre  que  íucicu  guardar  ios  que  avian  a  íacer  aquellas  la- 
bores. Et  ellos  fueron  todos  en  los  caballos ,  et  levaron  sus 
gentes  de  pie  consigo «  et  lanceros,  et  ballesteros.  Et  de  me* 
15  dio  dia  pasado  en  adelante,  los  Moros  de  la  chibdat  salieron 
por  la  puerta  del  fonsario  muy  grand  pieza  dellos  de  pie  et 
de  caballo;  et  los  Christianos  fueron  á  ellos,  et  los  Moros  es- 
peráronlos: et  fué  la  pelea  entre  ellos  muy  brava  de  muchas 
lanzadas ,  et  muchas  saetadas ,  et  muchas  espadadas :  et  los  Mo- 
SO  ros  estaban  muy  duros  et  muy  fuertes,  et  algunos  de  ios  Chris- 
tianos venciéronse.  Et  Gonzalo  Ruiz  veyendo  esto,  descendió 
del  caballo  ;  et  pieza  de  caballero^  et  ebcuderos  vasallos  de  D. 
Fadrique  fícieron  eso  mismo,  et  con  los  escudos  en  los  bra- 
sos,  et  las  lanzas ,  et  las  espadas  tn  las  manos  tomaron  con- 
s 5  ira  los  Moros  que  venian  en  pos  ellos.  Et  los  que  iban  ven- 
cidos, desque  esto  vieron ,  tornaron  ayudar  á  los  Christianos, 
et  apeáronse  todos,  et  entraron  en  la  pelea.  Et  los  Moros  ven- 
ciéronse ,  et  fiixieron  fasta  la  ciubdat  :  et  los  Christi^ínns  fv.c- 
ron  matando  et  liriendo  en  ellos,  fusta  que  los  meticón  por 
¿o  la  puerta  de  la  ciubdat,  et  derribaron  algunos  dellos  cíi  la  ^j- 
va.  Et  de  allí  adelante  los  Christianos  acabaron  la  cava  que 
tenían  comenzada  á  facer ,  et  pusieron  los  trabucos ,  et  iban- 
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A.  C.  los  guardar  los  de  la  hueste  que  posaban  de  aquelk  parte  del 
*34^*  fonsario  á  quadriellas.  Et  con  estos  dos  trabucos  comenzaron 
á  tirar ,  et  qucbrantaroa  dos  engeños  de  la  ciubdat ,  que  tira- 
ban á  los  de  fuera.  Et  el  Rey  mandó  luego  armnr  seis  enge- 
ños  que  tirasen  al  muro,  et  á  las  tenes  de  la  ciubdat:  et  es-  5 
tos  fueron  armados  en  una  noche,  et  en  amanesciendo  tiraron 
todos»  £t  esto  mandó  el  Key  facer ,  porque  si  los  engaños  de 
k  ciubdat  tirasen  á  algunos  destos,  que  ge  los  quebrantasen. 
Et  dende  en  adelante  posieron  mas  engeños  quantos  el  Rey 
mandd :  et  los  de  la  ciubdat  mudaron  en  otra  parte  los  sus  xo 
engeños ,  et  tiraban  á  los  de  fuera ,  et  los  de  fuera  á  ellos, 
£t  en  este  mes  se  cumplió  el  año  de  la  era»de  mil  et  trecie» 
los  et  ochenta  años* 

CAPITULO  CCLXXXIL 

J>E  LAS  LABORES  DE  LOS  ENGEÍTOS  ET  DE 
hs  trabucos  ^  et  tU  ia  bastida  qm  jm  quemada* 

A.  C.  T^Ues  hemos  contado  los  fedios  que  acaescieron  en  el  año 

J7  pasado,  de  aquí  adelante  contaremos  lo  que  se  fizo  en  15 

el  atío  que  comenzó  primero  dia  de  Enero ,  era  de  mil  et 
trecientos  et  ochenta  et  un  años :  et  andaba  el  ario  de  la  nas- 
cencia  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  en  mil  ct  trecientos  et 
quarenta  et  tres  años.  Et  porque  el  Rey  estido  ote  año  lo- 
do, et  mas  tiempo,  en  iu  cei\;á  de  Algccira,  coatarcmos  los  so 
^hos  que  acaescieron  en  cada  mes.  Et  la  estoria  cuenta  en 
este  mes  de  Enero ,  que  Yeñego  Ijopez ,  acuciando  por  man- 
dado del  Rey  las  labores  de  lo»  engeños  et  de  los  trabucos,  vio 
que  de  la  parte  del  foosario  era  lo  mas  flaco  de  la  villa  vieja» 
et  que  á  tiempo  por  allí  podrian  los  Moros  de  la  ciubdat  re- 
cebir  grand  daño,  et  pensó  de  facer  una  bastida  de  madera  alta 
en  guisa  de  torre,  en  que  estovíesen  los  que  guardasen  los  tra- 
bucos del  fonsario.  Et  dixolo  ai  Key,  et  mandóle  que  lo  íi- 
cíese :  ca  veía  que  faciéndose  esta  bastida ,  cjue  estaban  mas  se- 
guros los  trabucos ,  et  ios  engeños  que  posieron  después  y;  ^o 
et  otrosí  los  Moros  non  saldrían  por  aquella  parte  toa  lexos 
de  Ja  ciubdat,  como  «oliiui:  et  rnaadólss  dar  ornes,  et  cavaban 
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de  cada  noche ,  fasta  que  fideron  otra  cava  en  el  fonsarlo  mas  A.  CL 
cerca  de  la  ciubdat,  ec  muy  grande :  et  Ibanlos  guardar  cada  >54S> 
noche  los  ricos-omes  et  caballeros  de  la  hueste  á  qiiadrielhs. 
Et  desque  fue  fecha  la  cava,  comenzaroa  á  alzar  la  bastida. 

j[  Et  desque  fue  fecha ,  el  Rey  mandó  que  fuesen  posar  y  cerca 
della  caballeros  vasallos  de  Don  Joan  Nuñez  ,  et  del  Maestre 
de  Santiago,  ec  otrosí  ballesteros  de  Genua,  et  ballesteros  de 
Um  nomina»  áñ  ht  villas  dd  Rey.  Et  la  bastida  así  fecha, 
guardábanla  de  noche  los  de  la  hueste  á  quadriellas  ;  et  de 

10  día  estaban  ornes  en  ella  de  los  que  y  posaban :  et  con  esto 
estaban  en  salvo  los  trabucos ,  et  tiraban  con  ellos  á  la  club* 
dat.  Et  los  Moros,  veyendo  el  daño  grande  que  les  yenia  por 
aquella  bastida ,  salieron  de  la  ciubdat  grand  compaña  dellos 
armados,  et  posieronle  fuego  ,  et  comenzó  á  arder.  Pero  el 

Ij;  Rey  mandó  ir  luego  allá  gentes,  et  pelearon  con  los  Moros: 
et  como  quier  que  en  la  pelea  ovo  miuiios  Christianos  fcridos 
de  saetas  et  de  piedras  de  iierro  que  lanzaban  ios  truenos ,  et 
de  lanzas ,  et  de  espadas,  los  Moros  fueron  vencidos,  et  mu^ 
chos  dellos  muertos  et  feridos ;  et  los  Christianos  tiraron  el  fiie- 

90  go  de  la  bastida ,  et  fué  endereszada  luego  otro  día.  £t  por 
esto  mandd  el  Rey  que  les  fidesen  otra  bastida  mas  adelanto 
desta ,  et  fideronlo  asi.  Et  con  estas  dos  bastidas  tovieron  los 
Christianos  apoderada  grand  parte  de  la  plaza  del  fonsario  do 
los  Moros  salían  á  pelear  ante  desto  mas  osadamiente.  Et  en 

S|  este  mes  de  Enero  ilegó  al  Rey  Don  Ruy  Pérez  Ponce  de 
León  ,  et  el  Rey  mandó  que  fuese  posar  cabo  de  D.  Pedro 
de  Castro,  porque  D.  PeJio  era  casado  con  Ucrmiuia  de  D. 
Ruy  Pérez ,  et  avianse  de  ayudar. 

-  CAPITULO  CCLXXXIII. 

D£  COMO  EL  REY  DON  ALFONSO  ^USO 
filadas  d  los  de  la  villa  nueva ,  et  de  como  ovteron 
su  ftita  f  tí  Jutron  hs  Moros  dcsbaraiados* 

MUcho  avian  seydo  esforzados  fasta  aquí  los  Moros  de  la 
puerta  del  fonsario  en  sus  peleas,  et  muy  ardides j  pero 
con  estas  peleas  eran  enfiaquescidos.  Et  el  Rey,  pu^  vid  que 
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A.  C.  tenia  estos  medio  cansados ,  cato'  manera  por  dar  pelea  á  los 
i343'  de  la  villa  nueva  con  que  les  pediese  algún  poco  quebrantar: 
et  fabid  con  algunos  ricos-omes  et  caballeros  ,  et  púsoles  tres 
celadas ,  et  en  la  una  dellas  puso  á  D.  Joan  Alfonso  de  Al- 
burquerque,  et  á  los  vasallos  del  Infante,  et  á  Joan  Altbnso  5 
de  Bena vides  :  et  estos  estaban  ccica  del  Salado  de  parte  de 
la  Tilla  nueva.  Otrosí  paso  en  otra  celada  á  Don  Pero  Ponce 
et  á  Don  Anrique  Ánriquez ,  et  los  del  Obispado  de  Jaén, 
et  los  <Ie  Xerez  de  la  Frontera :  et  estos  estaban  tras  el  otero 
dó  solian  posar  los  del  real  del  Inñnte.  Kt  puso  en  otra  cela-  10 
da  vasallos  de  Don  Enrique ,  et  con  ellos  á  Alfonso  Ferran- 
dez  Coronel  su  Mayordomo  ,  que  avía  venido  estonce  de  la 
mandaderia  que  el  Rey  le  envidra  á  la  Corte ,  et  á  Garcílaso 
de  la  Vega  con  los  vasallos  de  Don  Fernando  su  lijo  ,  et  los 
vasallos  de  Don  Tello  su  íijo,  tt  con  ellos  Martin  Ferrandez  15 
su  Mayordomo,  et  los  Maestres  de  Calatrava  et  de  Alcántara. 
£c  en  esta  mesma  celada  puso  á  Joan  Rodríguez  de  Cisneros, 
et  á  Pero  Nuñez  de  Guarnan ,  et  á  Lope  Díaz  de  Almazao, 
et  á  Fernand  Pérez  Ponce ,  et  á  Alfonso  Anriquez ,  et  á 
Ferran  Anriquez  fijos  de  Don  Anrique  Anriquez ,  et  otros  ao 
caballeros  de  la  mesnada  del  Rey.  Et  e^tos  estaban  en  pos  del 
otero  dó  posaban  el  pendón  de  Don  Tello  et  los  Maestres. 
Et  el  Rey  estido  en  logar  donde  podía  %'er  la  pelea ,  et  man- 
dó que  estidiesen  todos  apercebidos  para  salir  de  las  celadas, 
quando  ge  lo  él  mandase.  Et  envió  á  Aiionso  Ferrandez,  Al-  3j 
cayde  de  los  sus  Donceles ,  que  cometiesen  la  pelea  con  los 
Moros  de  la  ciubdat :  et  el  Rey  mandóles  á  los  Donceles  que 
andtdiesen  bien  juntos  en  la  pelea  con  los  Moros ,  porque  des- 
que saliese  la  celada,  si  los  Moros  fiiyesen ,  que  ellos  les  es* 
tídiesen  bien  cerca  para  les  facer  daño.  Et  este  Alcayde ,  et  30 
estos  Donceles  eran  ornes  que  se  avian  criado  desde  muy  pe* 
queños  en  la  cámara  del  Rey ,  et  en  la  su  merced ,  et  eran 
ornes  bien  acostumbrados ,  et  de  buenas  condicione^ ,  et  nvian 
buenos  corazones,  et  servían  al  Rey  de  buen  talante  en  lo  c]ue 
les  él  mandaba:  et  estos  fueron  comenzar  la  pelea  con  los  35 
Moros ,  et  eran  fasta  ciento  de  caballo  que  andaban  todos  á 
la  gineta.  Et  los  Moros  de  la  villa  nueva  tenían  aquello  por 
menester ,  et  salieron  luego  á  pelear  con  ellos.  £t  andando 
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en  la  pelea,  el  Alcayde  et  los  Donceles  fueron  fuyendo,  como  A.  C. 
les  era  mandado ,  contra  dcí  estaba  la  celada  de  D.  Pero  Ponce  ^34*» 
et  de  Don  Anrk|ue  Anriquez  ;  pero  non  fuxieron  por  mane- 
ra que  se  arredrasen  de  los  Moros,  ül  los  de  la  celada  salie- 

5  ron  ,  et  fueronlos  ferir  de  recio  }  et  los  Donceles  que  estaban 
muy  cerca  de  los  Moros «  volvieron  luego  con  ellos ,  et  los 
Moro»  tomaron  fuyendo  contra  la  ciubdac ,  et  los  Cbristíanos 
fueron  ferlendo  en  ellos  fasta  que  los  Moros  Herrón  al  ote- 
ruelo que  está  á  la  puerta  de  la  villa  nueva;  et  ficleronles  muy 

xo  grand  daño  los  de  la  celada,  et  los  Donceles  que  estaban  muy 
cerca  dellos.  Et  desde  que  llegaron  á  aquel  logar  ios  Moros 
detovieronse  allí }  et  los  Chrisiianos  non  podieron  llegar  á 
ellos,  ca  les  tiraban  muchas  saetas  de  la  barrera,  et  de  la  torre 
que  estaba  encima  de  la  puerta  de  la  ciubdat }  et  en  el  campo 

2^  avia  muchos  Muros  arqueros  que  les  íerian  los  caballos.  Iit  por 
esto  los  Chriscianos  non  se  podieron  allí  detener ,  et  ovieron 
á  arredrarse  de  la  ciubdat :  et  los  Moros  venían  muy  jontoi 
con  ellos,  et  dábanse  muchas  espadadas ,  porque  los  mas  de 
ellos  avian  lanzado  las  lanzas ;  pero  los  Christianos  non  eran 

so  mucho  redrados  de  la  ciubdat ,  et  non  podiendo  sofrir  á  los 
Moros ,  estaban  por  tornar  al  real  fuyendo.  Et  salieron  los  de 
la  celada  que  estaban  con  Don  Joan  Alfonso ,  et  los  vasallos 
del  Intante ,  et  llegaron  á  los  Moros  que  estaban  en  la  pelea 
con  los  Christianos :  et  los  Moros  tornaron  á  foir  á  la  ciubdat 

£j  oirá  vez  ,  et  fueron  y  muertos  et  icridos  algunos  de  los  do 
caballo  et  de  pie  de  ambas  las  partes,  et  llegaron  al  oteruelo 
dd  avian  estado  la  otra  vez.  Et  estando  allí  en  la  pelea,  venie- 
ron  á  los  Moros  en  acorro  prrand  compaña  de  caballeros  et  de 
ornes  de  pie  de  la  villa  vieja,  et  los  Moros  esforzáronse  mu- 

30  che  en  la  pelea ,  et  mostraban  que  avian  voltwtad  de  pelear. 
Otrosí  los  Christianos  peleaban  bien  íirmemiente  ,  ca  eran  allí 
muchos  buenos  caballeros ,  ct  facían  en  los  Moros  grand  daño; 
pero  porque  la  pelea  era  muy  cerca  de  la  ciubdat ,  et  ferian  et 
mataban  con  saetas  de  arcos  et  de  ballestas  muchos  caballos, 

35  los  Christianos  ovieronse  arredrar  de  la  ciubdat;  et  los  Moros 
non  dexaban  la  pelea,  et  los  Christianos  peleaban  lo  mas  que 
podían.  Et  estando  la  pelea  muy  junta  entre  ellos ,  salieron  los 
de  la  otra  celada  ^ue  el  Key  tenia  puesta,  et  los  Moros  non 
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A.  C.  osaron  tornar  fuyendo  ,  ca  tenían  los  otros  Christíanos  con 
í34j'  quien  peleaban  muy  cerca  de  sí  j  pero  iiieronse  redranJo ,  et 
ios  Christirinos  lleg^iron  muy  vueltos  con  los  Moros ,  et  ellos 
non  los  pudieron  -,00 ir,  et  tornaron  fuyendo  á  la  ciubdat  ;  et 
los  Chriitiaaui  íueion  fcricndo  et  matando  en  ellos  í'aiia  que  ^ 
les  ficieron  deiar  el  oteruelo  ,  et  entraron  en  la  ciubdat ;  et 
mochos  dellos  fincaron  muertos  en  el  campo ,  et  otros  caye* 
ron  en  la  cava  de  la  ciubdat  feridos :  ca  los  Christíanos  que 
andaban  en  esta  pelea  eran  muy  escogidos  caballeros.  Et  fiie» 
ron  escarmentados  los  Moros  desta  pelea  en  tal  manera,  que  lo 
non  salieron  luego  en  pos  los  Christíanos ,  asi  como  solían  las 
ocras  veces.  Et  ios  Christimos  salieron  á  su  salvo,  et  redra- 
ronse  de  la  ciubdat,  porque  les  ferian  los  caballos  de  muchas 
saetas  que  les  tiraban  de  la  barrera  et  de  las  torres.  Et  los  Mo- 
ros dexutonse  de  la  pelea,  et  el  Rey  envió  mandar  á  los  Chris- 
cíanos  que  se  veniesen  para  el  real.  £c  desde  aquí  adelante 
los  Moros  non  salían  á  las  peleas  tan  redrados  como  solian  fista 
estonce.  £t  porque  el  Rey  avia  sabido  que  eran  pasados  de 
alien  mar  graod  compaña  de  Moros ,  et  non  sabia  lo  que  que- 
rían facer,  maodd  á  los  sus  Adalides  Joan  Aiartinez ,  et  Joan  so 
Francisco  9  que  fiiesen  á  tierra  de  Moros  tomar  algunos  Moros 
de  quien  ovíesen  sabidorla  ,  et  que  fuese  el  Rey  apercebido 
de  lo  que  avia  de  facer.  Et  fueron  allá  ,  et  fallaron  un  caba- 
llero Moro  que  venia  envelando  entrar  en  la  ciubdat ,  ca  aún 
estonce  non  la  tenían  loi  (  hristianos  cercada  del  iodo  en  derrc-  Sjf 
dor:  et  tomaionie  ,  cl  Liaxii^iuiile  en  su  caballo  fasta  que  lle- 
go al  Rey :  et  preguntáronle  á  qué  venia ,  et  dbco  que  venia 
á  entrar  en  la  ciubdat  por  servir  al  Rey  su  Señor,  et  por  ayo- 
dar  á  ttn  so  hermano  que  esuba  en  la  villa  vieja:  et  dixo  que 
los  Moros  se  apercebian  para  venir  á  acorrer  esta  ciubdat,  et  30 
que  vernian  á  la  pelea,  si  el  Rey  les  esperase  allí;  et  aún  que 
la  pelea  seria  por  mar  et  por  tierra.  Et  el  Rey  mostró  en  ello 
grand  placer,  aviendo  fíuza  en  Dios  que  le  ayudarla  á  los 
vencer,  et  por  esto  que  podría  mas  aína  conquerir  la  tierra  de 
los  Moros.  Et  en  este  mes  llegó  mandado  al  Rey,  que  el  35 
Kcy  de  Granada  fuera  á  i3cnamexil,  casiiello  de  la  Orden  de 
.  Sandíago,  et  que  lo  tomára,  et  derribdlo  In^o:  otrosí  que 
fiwra  á  Estepa  que  en  desu  Ordea,  et  que  entrára  la  villa, 

et 
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et  qae  se  uviera  á  perder  el  alcázar}  poro  quefincára  por  los  A.  C. 
Chriscianos.  Et  el       envió  luego  allá  poner  y  aquel  recab-  iS43> 
'  do  que  cumplía. 

CAPITULO  CCLXXXIV. 

DE  COMO  RUY  PAVON  TRACTABA  CON  EL  RET 
Dan  Alfonso  d§  CastUUa  et  Je  Lew  fuifahse  j^az 

eon  hs  .Morot» 

MUchos  avia  el  Rey  que  le  servían  en  esta  cerca ,  seña< 
ladamiente  los  del  su  consejo.  Et  algunos  destos  ve- 
yendo  que  la  cerca  duraba  mucho  ,  et  el  Rey  que  non  avia 
acorro  dci  Papa ,  nin  del  Rey  de  Francia  del  prístído  que  les 
envío  pedir,  nin  avia  el  Rey  ende  nenguna  respuesta:  et  otrosí 
veyendo  coma  el  Rey  de  Porto^ai  ie  avia  enviado  decii  c]ue 
10  le  non  prestaría  ninguna  cosa:  otrosí  veyenik»  que  los  de  la 
tierra  non  le  podían  dar  con  que  pediese  mantener  esta  hues- 
te tan  luengo  tiempo  como  recelaban  que  durarla ;  por  esta  ra- 
zón, ante  deste  mes  de  Febrero,  en  que  esto  acaescid ,  algunos 
del  consejo  del  Rey  avian  enviado  sus  cartas  á  Ruy  Pavón» 
15  el  que  la  esioria  ha  contado,  non  lo  sabiendo  el  Rey,  en  que 
le  enviaron  decir,  que  sóplese,  si  placería  á  los  Moros  de  aver 
paz  con  el  Rey  de  Castiella  ;  et  si  entendiese  que  lo  querían, 
que  él  como  de  suyo  fablase  con  ellos  ,  que  enviasen  manda- 
deros honrados  al  Rey  de  Castiella  x^ue  íabia^en  con  el  sobre 
SO  esto ,  et  que  fallarían  quien  los  ayucbse  á  ello ,  porque  fuese 
paz  entre  el  Rey  et  los  Moros.  £t  aquel  Ruy  Pavón  púsolo 
luego  en  obra  v  et  sobre  esto  en  el  comenzamíento  del  mes 
de  Febrero  veníeron  al  real  de  Algecíra  Albomayn  Roduan» 
et  Haaan  Algarafe  con  carta  ee  mandaderla  del  Rey  de  Gra- 
«5  nada:  et  estos  eran  los  mas  honrados  de  la  casa  de  Granada, 
et  de  quien  el  Rey  mas  liaba.  Et  el  Rey,  deseque  sopo  que 
venían  ,  envió  por  los  ornes  bonos  del  su  regno  que  estaban  y 
con  él  ,  quj  eran  estos:  D.  Joan  fijo  del  luíante  D.  Manuel, 
et  Don  joua  iNii.'ie/.  do  Lura  Señor  de  \  izcaya,  et  D.  Pedro 
30  de  Castro ,  et  Don  Joan  fijo  de  Don  Alfonso ,  et  Don  Joan 
Alfonso  de  Alburquerque ,  et  Don  Joan  Alfonso  de  Guaman» 

Vvr  et 
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A.  C.  et  Don  Pero  Ponce  de  León ,  et  los  otros  ricoi-oiilies  de  Cas- 
'343-  tiella ,  ec  D.  Ruy  Pérez  Ponce  de  León  ,  et  el  Maestre  de 

C;itatrava  ,  et  el  Maestre  de  Alcántara  ,  et  Don  Fernand 
Rodríguez  Teniente-logar  de  Maestre  en  la  orden  de  Sanc- 
tiago  por  Don  Fadrique  fijo  del  Rey,  Mae:>tre  desta  Orden,  5 
et  los  caballeros  de  los  regnos  de  Castiella  et  de  León ,  et  los 
del  consejo  del  Rey.  Et  desque  los  Moros  llegaron ,  mandti 
el  Rey  que  ñiesen  á  la  posada ,  et  después  que  fiibiarlan  con 
él.  Et  envid  otro  día  por  ellos  el  Rey^  et  íabkroa  con  él  que 
se  partiese  de  la  cerca  desta  ciiibdat :  et  por  la  costa  que  avia  10 
aquí  fecho ,  que  le  darían  alguna  quantia  de  doblas ,  et  que 
oviesen  paz  por  luengo  tiempo  t  et  el  Rey  de  Granada  que 
le  daría  de  cada  ano  sus  párias,  segund  que  las  dieron  á  los 
otros  Reyes  de  Oistíelhi  ,  et  segund  que  las  dieron  á  él.  Et 
algunos  del  su  consejo  del  Rey  quisieran  que  se  íiciera  esta  15 
avenencia ,  teniendo  que  era  servicio  del  Rey.  Et  el  Rey  res- 
pondióles sobre  esto,  si  queiia  aver  paz  el  Rey  de  Granada  con 
él,  et  partirse  del  Rey  Albohacen  de  alien  mar,  que  fíctese 
cierto  que  non  avrk  destonro  ninguno  de  él  en  la  conquista 
desta  dubdat  s  et  el  Rey  que  pornia  tregua  con  el  Rey  de  so 
Granada*  seyendo  vasallo  del  Rey  de  Castiella.  Et  los  man- 
daderos dixieron,  que  se  non  partiría  el  Rey  de  Granada  de 
la  amistat  del  Rey  Albohacen  por  ninguna  manera.  Et  el  Rey 
mandólos  ir :  et  los  mandaderos  íueronse  con  esta  respuesta. 

CAPITULO  CCLXXXV. 

J>E  COMO  EL  RET  DON  ALFONSO  SOFO  LOS 
■  fiehúf  de  U^ta  dt  hs  Mwtqs, 

1D0S  los  mandaderos  del  Rey  de  Granada,  et  Ruy  Fávon  15 
con  ellos ,  el  Rey  avia  sabido  que  el  Rey  de  Marruecos 

estaba  en  Cebta  á  quatro  leguas  por  mar  de  la  hueste ,  er  que 
íacia  armar  grand  ñota,  et  que  avia  enviado  pedir  acorro  de 
galeas  et  de  navios  al  Rey  de  Túnez,  et  al  Soldán  ,  et  á  los 
otros  Reyes  Moros  para  venir  á  correr  esta  ciubdat  :  et  por  30 
esto  enviaba  cada  dia  una  galea  de  las  suyas  ,  que  llegase  i 
Ccbia  á  saber  lo  que  fidaii.  £t  por  lo  saber  oías  derto ,  en- 
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▼id  allá  un  al&queque«  et  manddle  que  pediesen  seguramieii-  A. 
to,  porque  podieae  llegar  al  Rey,  et  &blar  coo  él.  Et  desque  i343* 
lo  sopo  él ,  coydó  que  iba  con  mandaderia  que  oviese  paz  eii« 

tre  él  et  el  Rey  de  Castíella ,  et  mandóle  dar  el  aseguramieni 

5  lo.  Et  el  alfaqueque  fué  al  Rey,  et  dixole,  si  quería  aver  paz 
con  el  Rey  de  Castíella.  Et  él  dixole,  sí  traía  carta  :  et  ei  aU 
íaqueqiie  le  dixo  que  non.  Et  el  Rey  Albohacen  le  dixo  :  ,,Ve 
„y  tracme  carta,  y  avrás  respuesta  qual  te  cumple."  ÜL  entre- 
tanto el  alfaqueque  trabajó  quanto  pudo  por  ver  la  flota  que 

10  los  Moros  tenían  i  et  otrosí  por  saber  lo  que  los  Moros  que- 
rían 0icer.  Et  el  Rey  Albobaoen  mandóle  que  se  venleae :  et 
el  al&queque  fizólo  asL  Et  desque  Uegd  dixo  al  Rey,  que  vie- 
ra en  Cebta  muchas  galeas  armadas»  et  que  le  dizíeron  que 
tenia  muchas  mas  en  los  otros  puertos  de  mar  que  son  allen- 

15  de ,  et  que  esperaba  otras  que  avían  de  enviar  el  Soldán  et  el 
Rey  de  Túnez  :  et  que  esta  flota  ayuntada  era  para  pasar 
aquende  la  mar  otra  vez  ,  et  que  estonce  facía  pasar  algunas 
de  sus  gentes  aquende  j  et  el  paso  que  lo  taciaa  por  Almería. 
Et  destas  cosas  et  de  otras  muchas  fué  el  Rey  apercebido  por 

so  aquel  alfaqueque.  Et  por  estas  cosas  que  el  Rey  avia  sabido» 
entendió  que  fe  cumplía  apercebirse  de  tener  algo  con  que  po- 
díese  mantener  aquella  hueste »  et  las  flotas  que  eran  y  con 
él ,  et  mas  galeas  si  podiese  aver:  et  mandó  á  los  sus  Tesore- 
ros que  sopiesen  qué  aver  tenia ,  et  para  quanto  tiempo  po- 

JI5  día  ser  mantenida  la  hueste  et  las  flotas  de  lo  que  ellos  tenían. 
Et  dixierongelo  ,  et  falló  que  convcnb  catar  aver  para  esto:  ec 
mandó  tomar  plata  que  el  tenia  en  su  cámara ,  et  otrosí  otra 
plata  que  le  prestaron  algunos  de  los  que  eran  allí  con  él  i  et 
ayuntó  lo  mas  que  pudo ,  et  envió  á  Sevilla  que  le  labrasen 

30  moneda  de  la  del  su  regno »  salvo  que  la  mandó  facer  de  otra 
señal*  et  de  menor  ley  que  era  la  otra  moneda  que  este  Rey 
mandó  labrar  otra  ves.  Et  labrando  esta  moneda  en  la  ciubdat 
de  Sevilla ,  los  ricos-ornes  et  caballeros  ,  et  los  de  los  concejos 
de  Castíella  et  de  León,  et  de  las  Estremaduras ,  ci  del  An- 

^5  dalocia  que  eran  y  con  él ,  veyendo  el  grand  mal  et  daño  que 
venía  á  toda  la  tierra  por  la  mengua  que  avian  en  esta  mone- 
da, veníeron  todos  al  Rev,  et  dixieronle  ,  qne  ellos  sabían  ct 
veían  el  ¿ruud  meuc:>Ler  eii  que  estaba,  porque  mundara  labrar 

Vvv  a  aque- 
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A.  C.  aquella  moneda ;  et  otrosí  que  veían  quan  grand  daño  Tenia 
^343*  á  todos  los  de  los  regnos  del  Rey  por  esta  razón  :  et  que  le 
peJian  merced,  que  toviese  por  bien  de  mandar  dexar  de  labrar 
aquella  moneda  i  et  todos  los  del  su  regno  que  le  darían  una 
moneda  f  ucia  por  compra  de  lo  Luie  avia  de  la  moneda  que  j 
mandára  labrar,  hi  ei  Key  tovoio  por  bien  ,  et  otorgáronle 
esta  moneda  forera )  et  él  envtó  mandar  que  non  labrasen  la 
moneda  qoe  él  &cia  labrar  en  Sevilla.  Et  porque  vid  el  Re7 
que  en  el  acabamiento  deste  mes  de  Febrero  el  tiempo  abo- 
naba de  las  grandes  aguas  que  solía  facer  i  et  otrosí  porque  xo 
eran  venidas  pieza  de  gentes ,  ricos  ornes  et  caballeros ,  et  con- 
cejos ,  et  veníanle  de  cada  día  mas ,  tovo  por  bien  que  los  rea« 
les  de  la  hue&te  se  allcfra^en  mas  cerca  de  la  ciubdar ,  porque 
la  podíesen  toda  cercar :  et  mandó  facer  de  noche  una  cava 
encima  de  la  loma  que  comienza  cerca  del  rio  de  la  Miel,  15 
et  vá  fasta  el  fonsarío  de  U  viüa  vieja.  Et  ea  eite  otero  de  la 
loma,  du  ci  Rey  mandó  facer  esta  cava,  avian  peleado  los  Chrís* 
fíanos  con  los  Moros  sobre  poner  los  engeños,  quaodo  los  Chri»< 
tianos  non  los  podíeron  allí  poner  desa  vegada*  Et  desque  la 
cava  ñie  fecha ,  mandó  que  Don  Joan  fijo  de  Don  Alonso,  t» 
et  todos  sus  vasallos  con  élt  que  fuesen  posar 'allí  cerca  de 
aquella  cava»  Et  Don  Joan  mudó  allí  su  posada :  ec  el  Rey 
partió  luego  por  quadriellas  que  todos  los  ricos  ornes ,  ct  caba- 
lleros, et  concejos  que  eran  allí  venidos,  feciesen  aquella  cava 
desde  allí  onde  la  él  avia  comenzadada  fasta  las  bastidas  que  35 
estaban  en  el  fonsarío ;  et  labiabanla  de  noche  todos  por  qua- 
driellas: et  esta  labor  mandaba  el  Rey  facer  de  noche,  porque 
de  día  non  se  podían  escusar  las  peleas  entre  los  de  la  ciub- 
dat  et  de  los  reales ,  quando  íacían  las  cavas ,  et  en  peleando 
embargábase  la  labor :  et  como  quier  que  de  noche  éician  es.  0O 
tas  labores ,  non  peleaban.  Pero  la  cava  era  tan  cerca  de  la 
ciubdat ,  que  les  daban  desde  el  adarve  muchas  saetadas ,  et 
tirábanles  muchas  pellas  de  fierro  con  los  truenos,  et  ferian  et 
mataban  algunos  de  los  Christianos ,  pero  non  tantos  como  ma- 
táran  si  las  labores  se  hcieran  de  dia.  Et  en  este  mes  finó  de  35 
ÉU  dolencia  en  el  real  Don  Gonzalo  de  Aguilar  ,  Señor  de 
Aguiiar ,  et  de  Montíella ,  et  de  Castil  Anzur  :  et  estos  loga- 
res beredd  Fernán  González  su  hermano  ^  ct  M  teacAk  el 
señorío  dellos,  CA- 
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A.C. 

CAPITULO  CCLXXXVI.  >343. 

I>E  LOS  CONCEJOS  ET  CABALLEROS  QUE 
fosaban  de  la  parte  de  la  villa  vieja. ;  ct  de  como  ovuron 
pciea  los  unos  con  los  otros* 

P\sado  el  mes  de  Feibrero »  et  entretanto  que  se  íácia  Ja 
cava  que  aTemos  dicho  que  los  Cbristíanos  tcnian  comen- 
zada ,  en  el  comenzamíento  dd  mes  de  Marzo  los  Moros  de 
la  ▼iiia  vieja  salieron  por  la  puerta  que  dicen  los  Morps  de 

5  Xerez ,  et  venieron  al  real  dd  avia  venido  po^ar  nnevamiente 
Don  Joan  et  Don  Alfonso ,  et  cometiéronlo  muy  recio ,  coy- 
dando  pasar  la  cava,  et  entrarles  el  real.  £t  Don  Joan  et  los 
suyos  apercebieronse  ;  et  luego  que  los  vieron  venir ,  fueron 
armados,  et  baiieron  fuera  Ue  la  cava,  et.  pelearoa  con  ellos: 

10  et  los  Moros  ya  non  eran  tan  esforzados  en  las  peleas  como 
ame.  Et  otros!  algiinos  de  los  otros  reales  fiieron  en  acorro 
de  Don  Joan »  et  los  Moros  fiieron  vencidos ,  et  los  Chrístút» 
nos  fueron  feriendo  et  matando  en  ellos  &sta  que  Herrón  á 
la  ciubdat,  et  saliéronse  luego  su  paso:  ca  como  quier  que  loa 

1^  Moros  non  saliesen  en  pos  ellos ,  tirábanles  muchas  saetas  de 
las  torres,  et  del  muro,  et  de  la  barrera.  Et  el  Rey  mando  dar 
grand  acucia,  porque  se  acabase  la  cava  que  tenian  comenzada: 
et  asi  como  iban  telendo  la  cava ,  ponían  cerca  deüa  que  po- 
saren ios  concejos  que  venían  de  Castiella  et  de  León ,  et  de 

so  las  Estremaduras.  Et  cerca  de  D.  Joan  puso  luego  su  real  el 
concejo  de  Avila»  et  cabo  destot  el  concejo  de  Arevato,  et 
luego  adelante  el  concejo  de  Tnixlello,  et  cerca  destos  el  con- 
cejo de  Coca,  et  luego  el  concejo  de  Villareal,  et  cerca  de 
estos  el  concejo  de  Cuellar,  et  luego  el  concejo  de  Pkcencia, 

S5  et  cabo  d ellos  el  concejo  de  Segovia ,  et  luego  el  concejo  de 
Maydrid »  et  luego  el  concejo  de  Sepulvega ,  et  dende  el  con- 
cejo de  Medina  del  Campo,  et  adelante  el  concejo  de  Ciub- 
dat  Rodrigo,  et  luego  el  concejo  de  Cáceres:  et  cerca  desros 
mando  que  posasen  Don  Ladrón  de  Guevara,  et  Beltran  Ve- 

30  Ifit  su  hermano ,  et  con  ellos  grand  compaña  de  escuderos  de 
pie  de  Alva :  et  luego  cabo  destos  en  el  comienzo  del  fonsa- 

fio 


Digitized  by  Gopgle 


586  Crónica  dbl  Ret 

A.  C.  rio  posaron  los  de  Bejar ,  et  cerca  destos  los  de  la  haCMe ,  et 
'343'  en  el  fonsario  adelante  los  del  concejo  de  Badajoz  ,  et  ade- 
lante los  de  Benavente ,  et  los  de  Alva  de  Tormes ,  et  los  del 
concejo  de  Carríon  ,  et  los  del  concejo  de  la  Bastida.  Et  co- 
mo quier  que  ios  de  la  hueste  guardaban  á  quadriellas  las  bas-  5 
tidas  del  fonsario  ante  que  estos  y  veniesen  á  posar  i  pero  la 
guarda  non  se  dexó »  ca  tan  cerca  eran  llegados ,  que  pocos 
enm  los  días  qne  non  aTÍan  pelea  en  aquel  logar  poca  6  mvh 
cha.  E(  porque  estidiese  y  orne  por  quien  catasen  estos  con- 
cejos ,  mandó  á  Joan  Rodríguez  de  Cisneros  et  á  Pero  Fer-  10 
nandez  Quexada  que  posasen  allí  con  ellos.  £t  porque  la  tierra 
iba  enjugando  de  las  grandes  aguas  que  avia  fecho,  et  e!  Rey 
posaba  redrado  de  la  ciubdat  en  el  logar  do  avia  ido  posar, 
mudó  su  posada  cerca  de  la  ciubdat  en  el  logar  do  ante  posa- 
ba Don  Pedro  de  Castro.  Et  agora  dexarémos  de  contar  las  15 
cosas  que  acaescicron  en  el  real ,  por  contar  el  fecho  que  acaes- 
ció  en  este  tiempo  en  e&ta  guerra  de  los  Moros. 

CAPITULO  CCLXXXVIL 

J>£  COMO  FERNAN  GONZALEZ  DE  AGUILAR 
Vtnció  d  ks  Moros  de  Granada  qiit  IkvabiM  ¿rand 
frtsa  de  ¿ánodos  di  LastUlla» 

Dicho  Lavemos,  que  porque  fino'  D.  Gonzalo,  heredo  Fer- 
nand  González  su  hermano  el  señorio  de  Aguilar ,  et  de 
Montiella,  et  de  CastU  Anzur.  £c  seyendo  ido  á  tomar  el  so 
señorío  deseos  logares,  los  Moroa  de  AÚlaga  et  de  Ronda»  et 
otros  del  regno  de  Granada  entraron  á  correr  tierra  de  Chri»- 
tianos ,  et  llegaron  á  Ecija ,  et  levaban  grand  presa  de  ganados» 
et  fueron  dormir  al  rio  de  las  Yeguas :  et  los  Atoros  eran  fasta 
mili  caballeros,  et  de  pie  eran  fasta  dos  mili.  Et  Fernand  %^ 
González  que  estaba  en  Aguilar ,  et  sopo  la  entmda  dellos, 
et  que  se  iban  con  aquella  presa ,  juntó  de  los  suyos  et  de 
Ecija  docientos  ornes  á  caballo,  et  quinientos  ornes  de  pie,  et 
fué  eo  po6  lo:>  Aloroi»  scguieudo  el  rastro.  Ht  á  la  media  no< 
che  Ueeó  al  rio  de  las  Yeguas,  et  &Iló  y  los  Moros,  et  ellos  30 
teman  us  vacas  et  las  OTe|as  allende  del  rio,  et  estaban  entro 

el 
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el  rb  et  los  ganados.  £c  Fernand  González ,  desqae  vid  que  A.  C. 
venia  el  quarto  del  alva ,  mandó  á  todos  los  Christianos  que  '343» 
fuesen  ferir  en  los  Moros  1!  imando  el  Apóstol  Saníliago.  Et 
ellos  ficieronlo  asi ,  et  pasaron  el  rio  ,  et  fueron  íerir  en  los 
5  Moros  muy  de  recio.  Et  como  quier  que  algunos  de  los  Mo- 
ros comenüaron  á  ioir  j  pero  muy  grand  parte  dellos  sobieron 
en  los  caballos  et  veoieron  á  la  pelea ,  et  eso  mesmo  machos 
de  los  de  pie:  et  Dios  tovo  por  bien  de  ayudar  á  los  Chris- 
tianos ;  et  las  vacas  que  los  Moros  tenían  contra  su  tierra  to- 
lo marón  alborozo ,  et  venieron  todas  ayuntadas  para  se  tomar  i 
la  tierra  de  los  Christianos»  donde  las  avian  traído  $  et  topaioa 
en  la  haz  de  los  Moros  que  estaba  cerca  del  rio  peleando  con 
los  Christirnos ,  et  derribaron  muchos  dellos  en  el  rio  con  sus 
caballos,  et  pasaron  todas  ei  no  contra  tierra  de  Christianos. 
15  Et  esclarescia  ya  el  día  ,  et  los  Christianos  de  pie  entraron  en 
ci  rio  á  degollar  aquellos  que  y  cayeran,  et  que  derribaron 
las  vacas :  et  los  de  caballo  pa^on  el  rio ,  et  fueron  á  ferir  en 
ellos.  Et  los  Moros  tornaron»  et  ñieron  fiiyendo;  et  los  Chris- 
tianos fiieron  en  pos  ellos :  et  duró  el  alcance  dos  leguas.  £t 
to  Fernand  Gonzalea  tornóse ,  et  todos  los  que  avían  ido  con  él, 
et  tornaron  la  presa  que  levaban  los  Moros :  et  trajeron  de 
ellos  fasta  trecientos  caballeros  et  rocines ,  et  fueron  y  muer- 
tos et  captivos  de  los  Moros  fasta  seiscientos  et  cincuenta.  Et 
agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto  ,  et  torna  á  contar  de 
S5  los  trabajos  que  el  Rey  pasaba  en  el  real  de  Aigedra,  et  del 
peligro  que  recelaba. 

CAPITULO  CCLXXXVllí. 

J>EL  TRABAJO  QUE  EL  REY  D.  ALFONSO 
Hniét     ia  cérea  de  Algeeira^  et  de  como  iguéiiahs 
las  eoaeejos  m  ¡a  gturréh 

ESte  Rey  Don  Alfonso  tomaba  muy  grand  trabnjo  en  esta 
hueste  andando  todo  el  día  armado:  et  convcní-ile  de  lo 
£icer  'dhi,  ca  sabido  avia  que  Moros  avian  venido  al  real,  de  los 
30  de  la  viDa  et  de  fuera ,  por  lo  matar.  Otrosí  avia  sabido  que  á 
hs  veces  entraban  en  la  dnbdat  de  noche  sabias  et  barcos  pe» 
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A.  C.  qutíños  de  los  Moros  que  Ies  traían  refrescamientos  de  míel  et 
*343'  de  manieca,  et  de  fruta.  Et  porque  acjuellos  á  quien  era  eo- 
comendada  la  guarda  non  la  guardaban  tan  bien  como  cum- 
plía ,  él  por  sí  mismo  andaba  grand  parte  de  la  noche  requi- 
liciido  la¡>  naves  et  las  galeas,  et  todos  los  otros  navios  que  ^ 
avian  á  &cer  h  guarda :  et  por  e«co  avia  de  andar  armado  el 
día  ec  la  noche.  Et  como  qaier  que  los  del  su  coD«ejo  toou* 
ban  coydado  de  las  cosas  que  avian  menester  para  la  hueste; 
pero  el  Rey  mucho  mas  que  ellos ,  et  daba  en  ello  muy  grand 
acucia.  Otrosí  mandaba  iacer  todas  ias  obras  que  eran  de  &cct  lo 
cavas ,  et  de  poner  engeííos  et  otras  cosas :  et  porque  en  la 
villa  de  Gibraltar  estaban  seiscientos  caballeros  de  Moros,  man- 
dábales poner  celadas ,  et  enviaba  otros  que  corriesen  el  logar; 
et  los  de  la  villa  salían  sin  recabdo  ,  et  rescibian  grand  daño. 
Et  ea  mui^has  desiai  celadas  se  acacsció  el  Rey  por  sí  mismo: 
así  que  tanto  era  el  trabajo  que  en  esto  tomaba  de  noche  ec 
de  día,  que  los  ornes  avian  recelo  que  le  vernia  ende  dolen- 
cia :  et  algunos  dician  que  se  debía  mas  guardar  et  escusar  de 
estos  trabajos  i  pero  él  non  lo  podía  &cer,  lo  uno  porque  vela 
que  le  cumplía  de  lo  facer,  por  dar  cabo  á  esto  que  tenia  co-  so 
xnenzado ;  et  lo  otro ,  porque  si  á  alguno  encomendaba  alguna 
cosa  que  ficicse  ,  non  lo  t'acia  asi  como  él  quería  :  et  demás 
él  era  tal,  que  siempre  cobdiciaba  trabajar.  Et  en  este  mes 
llegó  al  real  Don  Fcrnand  Rodiiguez  Señor  de  Villalobos: 
et  porque  desdo  el  rio  de  ia  Miel ,  donde  posaba  Don  Joan  25 
fijo  de  Don  Alfonso ,  fasta  cerca  de  la  mar ,  dó  posaba  el  real 
del  In&nte,  non  posaban  ningunos,  salvo  los  ballesteros  de  las 
nominas,  que  posaban  derredor  de  la  villa  vieja  en  las  bastidas, 
el  Rey  mandd  á  este  Don  Fernand  Rodríguez  que  posase 
en  la  vega  cerca  de  Don  Joan ,  asi  que  oviesen  el  rio  de  ta  30 
Miel  entre  ambos  á  dos ,  porque  fuesen  encerrados  los  de  la 
ciubdat:  et  ormsí  porque  estos  Don  Joan  et  D.  Fernand  Ro- 
dríguez se  amaban,  et  se  ayudarían  ;  ca  Don  Fernand  KnJri- 
guez  era  casado  con  hermana  de  Don  Joan ,  et  el  Rey  siem- 
pre igualaba  los  sus  ricos-ornes,  et  los  sus  fijos  dalgo  en  los  35 
reales,  que  los  que  eran  parientes  et  amigos  facía  posar  de 
consuno ,  porque  se  ayudnen  mejor.  Et  como  quier  que  este 
Don  Fernand  Rodrigues  traía  biims  compañas  4e  caballo  et. 
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de  pie,  l&Blldó  que  posasen  con  él  algunos  Concejos  de  las  A.  C 
villas,  los  quales  eran  el  concejo  de  Cuenca,  ei  el  de  Moya,  ^343- 
et  el  de  Requena,  et  el  concejo  de  Mcdinaceli,  et  el  concejo 
de  Castro  Xerez,  er  el  concejo  de  Vidoria,  que  erau  los  mas 
5  dellos  ballesteíoá,  et  el  concejo  de  Sando  Domingo,  et  el 
concejo  de  Buy  trago ,  ec  el  coacejo  de  Almoguenu  £t  porque 
los  reales  fuesen  puestos  mas  aína,  el  Rey  por  sí  mismo  ani- 
daba de  noche  mandando  fiicer  las  cavas  dd  posasen  estos  en 
la  vega :  et  desque  estos  ovíeron  seseado  en  sus  posadas,  man- 
ió dd  facer  una  Oiva  muy  fonda  ct  muy  grande ,  que  comenzd 
desde  la  mar ,  que  es  de  la  parte  de  la  mar  de  la  villa  nueva, 
fasta  la  posada  dó  posaba  este  Don  Fernand  Rodríguez.  Et 
ésta  fue  fecha  et  acabada  en  muy  pocos  dias  de  este  mes  do 
Mnrzo ;  et  fizo  poner  toneles  por  cima  de  las  cavas  llenos  de 
tierra  ce  piedras,  et  laclan  dello&  grand  antipecho,  et  lai  gen- 
tes posaban  cerca  dellos:  et  maguer  estaban  llegados  cerca. do 
la  ciubdat,  non  les  empecían  las  saetas  que  les  tiraban  de  los 
muros  et  de  las  torres  de  la  ciubdat ,  nin  los  truenos  otrosí 
que  les  tiraban.  Et  mandd  que  el  pendón  et  los  vasallos  del 
«o  Infante  Don  Pedro  su  fíjo,  et  de  Don  Joan  íijo  del  Infante 
Don  Manuel ,  et  Don  Joan  Alfonso  de  Alburquerque ,  ct  D. 
Diego  de  Haro,  et  D.  Anrique  Anrlquez,  et  los  del  Obis- 
pado de  Jaén  ,  et  Jo.m  Alfonso  de  Benavides,  que  veniesen 
poi>ar  dcireJor  de  aquella  cava  j  pero  por  tal  manera ,  que  los 
S5  de  los  Concejos  podieseu  posar  entre  estos  ec  la  cava,  porgue 
si  pelea  oviesen  aver  con  los  Moros  de  fuera ,  que  estos  po- 
,  diesen  ir  con  él ,  et  los  otros  fincasen  'á  guardar  que  non  sa- 
liesen los  de  la  ciubdat  á  facer  daño  en  los  reales.  Otrosí  man- 
dd  y  posar  á  Joan  García  Manrique ,  et  GarcI  Fernandez  Man- 
.30  fique,  et  á  Alvar  Rodríguez  Daza.  Et  en  este  tiempo  veni» 
ron  al  real  Don  Pedro  Obispo  de  Falencia  ,  que  fué  después 
Arzobispo  de  Sanctiago ,  ec  Don  Joan  Obispo  de  Salamanca, 
et  Don  Pedro  de  Zamora ,  et  Don  Vicente  Obispo  de  Bada- 
joz: ct  el  Rey  mandó  que  posasen  cerca  desta  cava.  Et  otrosí 
35  veno  en  este  tiempo  en  servicio  del  Rey  á  este  real  D.  Ber- 
^diu  de  Rocaberti  Vizconde  de  Cabrera,  et  mandd  el  Rey 
que  posase  cerca  de  la  mar  de  la  parte  dé  la  villa  nueva }  lo 
uno  porque  la  flota  del  Rey  de  Aragón  estaba  de  aquel  cabo, 
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A.C,  et  lo  otro  porque  era  orne  que  acuciaba  de  bnen  talante  este 
'343*  lecho ,  et  sirvió  bien  al  Rey  en  esta  hueste.  £t  otron  mandó 

poner  cerca  destí  cava  i  Gonzalo  iluiz  Girón,  et  Gonzalo 
Nuñez  Daza,  et  Kamii-  hiorez  de  Guzmaii ,  et  otros  caballe- 
ros lijos-dalgo  et  de  villas:  et  todoi»  e^los  eran  menester  ,  ca  ^ 
el  compás  era  muy  grande.  Et  demás  <]esios  ovo  el  Rey  á 
poner  Concejos  de  las  sus  villas  que  posasen  derredor  desta 
cava^  los  quales  eran  el  concejo  de  Falencia «  et  el  concejo  de 
Salamanca ,  et  el  concejo  de  Zamora ,  et  el  concejo  de  Cór- 
doba, et  el  concejo  de  Guadalhajara,  et  el  concejo  de  Tala-  to 
vera,  et  el  concejo  de  Toro,  et  el  concejo  de  Alcaráz,  et  el 
concejo  de  Soria  ,  et  el  concejo  de  Atienza ,  et  el  concejo  de 
Almazan  ,  et  el  concejo  de  Calahorra ,  et  el  concejo  de  Lo- 
groño, et  el  concejo  de  Navarreie,  et  el  concejo  de  Molina, 
et  el  concejo  de  Roa  ,  et  el  concejo  de  Medina  de  Fumar,  et  15 
cl  concejo  de  Oña,et  otros  concejos  de  Castiella  et  de  las  Es- 
treniaduras  de  pocas  compañas  que  non  quisimos  aqui  nom- 
brar :  et  el  concejo  de  Burgos  pasaron  redrados  de  la  cava  para 
ir  con  el  Rey  dd  le  cumpliese  i  et  el  concejo  de  Válledolic 
eso  mesmo  para  acorrer  los  del  feosario»  qnando  les  fuese  me-  S0 
nester.  Et  desque  estos  reales  fueron  bien  asentados,  et  las  ca- 
vas bien  fechas,  fue  la  ciubdat  cercada  :  ca  como  quiera  que 
ocho  meses  avia  que  el  Rey  llcgára  con  su  hueste  á  Algecira, 
non  pedieron  meter  en  cerca  los  Moros  de  la  ciubdat  fasta 
este  tiempo.  Et  como  quier  que  esto  tacia ,  todavía  los  Chris-  3f 
tianos  daban  grand  acucia  por  facer  mas  bastidas  de  las  que  le- 
nian  fechas  en  el  fonsario  ,  et  ücíeron  labrar  dos  bastidas  de 
madera  á  fígura  de  torres ,  et  leváronlas  sobre  ruedas:  et  des- 
que fiieron  Segadas  al  logar  dd  avian  de  estar ,  quisiéronlas  la« 
brar  de  dentro  de  adores ;  et  los  Moros  tiráronles  con  los  en-  30 
eeñot  de  la  ciubdat ,  et  quebráronlas  todas  ante  que  otra  la- 
bor en  ellas  podíesen  facer.  Et  pues  que  la  estoria  ha  conta- 
do estos  trabajos  que  este  noble  Rey  Don  Alfonso  tomaba  en 
esta  hueste,  et  la  venida  de  aquellos  ricos- ornes  et  Perlados, 
et  este  ordenamiento  de  la  hueste ,  agora  contaremos  de  lo  35 
que  acacscid  ai  Rey  Albohacen  en  su  tierra  ca  el  tiempo  de 
e&ta  cerca. 
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CAPITULO  CCLXXXIX.  '343. 

J)E  COMO  VL  REY  ALBO  HACEN  FI2X)  CORTAR 
la  cabeza,  á  ju  Jijo  jíhdarrahamen ,  jorque  se  alzaba 

con  e(  regnom 

ESce  Albohacen  Rey  de  Marraecos  avía  an  fijo  que  dicían 
Abdarfabamea^  et  era  el  mayor  fijo  que  él  avía ,  et  te* 
nía  este  Abdarrahamen  que  avia  á  reguar  después  de  los  días 
de  su  padre  en  los  rcgnos  de  Marraecos,  et  de  Sujulmenza, 
5    et  de  Tremesceu ,  de  que  era  Rey  et  Señor  su  padre.  Et  en 
algunos  tiempos  ante  deste ,  aquel  Abdarrahamen  qui&icrase 
alzar  en  el  regno  contra  Albohacen  su  padre ,  por  la  qual  ra- 
zón aquei  Rey  Aiboliaceii  le  íi¿o  prender,  et  echar  en  fierros 
un  grand  tiempo,  et  después  manddlo  soltar.  £t  acaesció  que 
10  en  este  tiempo  de  la  cerca  de  Alg^cira,  estando  el  Rey  Al- 
bohacen en  la  villa  de  Cebta  apercibiendo  su  flota,  et  enviao- 
do  por  mas  9  para  que  veniese  pelear  con  la  flota  del  Rey  de 
Castiella  en  acorro  de  la  ciubdat  de  Algecira  que  estaba  cer'- 
cada  ,  aquel  Abdarrahamen  fiinto  gentes  de  Moros  et  de  Chrís- 
15  llanos,  et  levantóse  en  el  rcgno  de  Marruecos  contri  Alboha- 
cen su  padre.  Et  el  Rey  Albohacen ,  veyendo  que  si  el  se  par- 
tiese de  Cebta  para  ir  contra  Abdarrahamen  su  íijo  ,  que  lo 
sabrían  los  Moros  que  estaban  en  Algecira ,  et  que  desmaya- 
rían ,  recelando  que  non  avrian  acorro,  et  que  cobrarían  lot 
so  Christianos  la  ciubdat,  et  demás  que  la  su  flota  non  se  le  ayun- 
taría: ct  otrosí  veyendo,  que  si  él  consentiese  ir  adelante  el 
fecho  que  Abdarrahamen  su  fijo  avia  comenzado ,  que  po* 
dria  perder  los  regnos  de  que  era  señor  ,  ó  la  mayor  parte  de 
ellos,  envió  un  su  Alguacil  que  dician  Hizcnr,  de  quien  el 
aj  mucho  fiaba ,  con  su  mandaderia  á  Abdairahamen  su  lijo :  ec 
él  cstido  quedo  en  Cehta  dando  muy  grand  acucia  en  ayun- 
tar et  labrar  su  íloia  ,  ct  otrosí  en  enviar  Cí,lucrzo  et  vianda 
á  los  Motos  de  Algecira.  £t  Hazcar  fue  allí  á  dó  estaba  Ab- 
darrahamen ,  et  fabló  con  él,  dlciendole,  que  el  Rey  Alboha- 
30  cen  su  padre  veía  que  era  razón  que  oviese  alguna  parte  del 
su  regno  en  su  vida,  pues  avia  de  regnar  después  déí,  et  que 
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A  C  le  quería  dar  parte  del  regno,  et  que  dexase  aquella  inaner» 

i^a^S'  de  levantamiento  que  avia  tomado  contra  él.  £c  Abdanrahamen 
creyd  lo  que  dlxo  Hazcar,  et  envió  todas  las  gentes  que  allí 
tenia  al  Rey  su  padre.  Kt  Hazcar,  desque  vio  que  eran  con  él 
pocas  compañas,  llamóle  un  dia  á  tabla  en  su  casa  :  et  Ab-  f 
darrahamcn  eniró  ^olo,  et  Hazcar  tenia  y  algunos  de  sus  ornes, 
et  mandóle  tomar  et  cortar  ia  c»»bcza  :  ct  venóle  para  Ccbta 
dd  estaba  el  Rey  Albohacen.  Et  plogo  al  Rey  de  lo  que  avia 
fecho  Hazcar  aquel  su  Alguacil :  et  con  esto  estido  algún  po» 
fó  de  tiempo  en  aesiego  el  regno  de  Marruecos.  Pero  á  poco  lo 
de  tiempo  después  de  la  muerte  de  Abdarrahamen ,  estan(k> 
cercada  la  ciubdat  de  Algecira »  et  seyendo  el  Rey  Alboha- 
cen  en  la  villa  de  Cebra  ,  alzóse  un  Moro  en  las  montañas 
de  :  : : :  contra  el  Rey  Albohaccn.  Et  este  Moro  andaba  siem- 
pre corado,  et  con  la  cota  traía  siempre  atapado  el  rostro,  que 
nunca  lo  descobria  ,  si  non  tan  solí  miente  la  boca  et  ios  ojos, 
et  por  esto  ilaniabanlé  el  embozado.  Et  este  comenzó  á  labrar 
moneda,  et  ayuotd  muchas  gentes,  et  comenzd  á  andar  por 
el  r^nd  de  Manuecos  faciendo  mal  et  daño  en  lo  que  podía. 
Et  el  Rey  Albohacen,  et  muchos  del  su  regno,  coydaron  que  90 
era  aquel  Abdarrahamen ,  et  aún  muchos  de  los  que  andaban 
con  aquel  embozado  asi  lo  coydaban.  £t  por  esto  el  Rey  Ai- 
bohacen  mandó  llamar  á  Hazcar  su  Alguacil  ,  et  preguntóle, 
que  por  qué  non  maiára  á  Abdarrahamen  su  lijo,  pues  ge  lo 
avia  mandado,  ó  por  que  le  dexára  para  que  le  ficiese  perder 
el  regno  en  aquel  tiempo  que  avia  grand  guerra  con  los  Cliris- 
tíanos.  hi  ei  Alguacil  Hazcar  di\o  ai  Rey  Albohacen,  que  íue- 
se  cierto  que  él  le  cortára  la  cabeza.  Et  el  Rey  Albobacea 
en  vid  muchas  gentes  de  Moros  et  de  Cbristianos  xon  este  Haz- 
car  contra  aquel  embozado :  et  ovieron  una  grand  lid  en  que  30 
fíie  vencido  el  embozado ,  et  muerto  él ,  et  muchos  de  los  que 
estaban  con  él.  £t  de  allí  adelante  el  Rey  Albohacen  puso 
muy  grand  acucia  en  enviar  gentes  aquende  de  la  mar ,  et  h 
flota  que  acorriesen  la  ciubdat  de  Algecira  que  el  noble  Rey 
Don  Alfonso  tenia  cercada.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  con-  35 
tar  desto  ,  et  tornará  á  contar  de  los  íechos  que  acaescieioxi  en 
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CAPITULO  CCXC. 

JD£  COMO  BL  REY  ALBOHACEN  ENVIABA 

tada  din  acorro  et  viandas  d  los  de  Algecira^  et  de 
como  Jus  Lhnstiams  turnaban  algunas  dcllas, 

LA  ilota  del  Rey  estando  guardando  la  mar,  (ec  avia  y 
cincueoca  galeas  de  Ginoeses  ec  de  Castellanos,  et  diez 
galeas  de  Aragón  ,  et  quarenta  naves  de  Castiella  «  et  estas 
eran  de  guerra ,  sin  las  otras  naves  et  baxeles  qtie  traían  las 
5  viandas,  et  zabras,  et  leños  que  andaban  en  la  guarda)  acaes- 
cid  un  día  grand  tormenta  en  la  mar,  et  fue  en  punto  de  pe- 
rescer  toda  la  flota ;  ca  dos  galeas  de  las  del  Rey  de  Aragón 
venieron  quebrar  en  tierra  de  paite  de  la  villa  nueva,  et  los 
Aloros  salieron  por  las  quemar ,  et  los  Christianos  iuei  on  á  las 
10  defender,  et  sobre  esto  ovo  muy  grand  pelea  ;  pero  las  galeas 
fincaron  en  poder  de  los  Christianos.  Otrosí  quebrd  otra  «dea 
de  la  parte  dd  posaba  el  Almirante  de  Castiella  contra  k  vi- 
lla vieja;  pero  ésta  quebrd  redrado  de  la  ciubdat.  Et  dos  naos 
grandes  t  et  baxeles  pequeños  que  estaban  y  cargados  de  v¡a&« 
das,  quebraron  en  la  costa,  et  los  dos  dellos  fueron  quebrar  á 
la  ciiibdat,  et  los  Moros  salieron  et  tomaron  la  vianda.  Otrosí 
ante  desto  el  Rey,  por  guardar  que  non  entrasen  á  la  ciubdat 
ningún  navio  de  noche  de  la  parte  de  la  villa  nueva,  puso  mu- 
chos pinos  dcide  el  real  do  podaba  ci  Almirante  de  Aragón 
so  fasta  la  isla  por  cima  del  agua  travados  por  los  cuentos  coa 
cadenas  i  et  la  tonaenta  quebrd  las  cadenas ,  et  el  agua  levó 
todos  los  pinos  &  la  ciabdat :  et  con  esto  ovieron  \m  Moros 
refrescamientos  de  vianda,  et  ayuda  de  madera  para  queman 
et  de  todo  esto  avía  el  Rey  et  los  Chrbtianos  grand  pesar ,  et 
%^  daban  grandes  voces  á  Dios;  et  filé  la  su  merced  de  amansar 
esta  tormenta,  et  non  se  perdieron  y  mas  navios.  Et  loado  sea 
Dioá,  cu  quanto  y  cstido  la  hueste,  nunca  tal  tormenta  y  acaes- 
cid  i  et  aunque  veno  alguna  poca  della  ,  pusieron  mejor  reme- 
dio ,  por  quanto  estaban  escarmentados  de  la  otra  tormenta.  £t 
30  agora  k  estoria  torna  á  contar  de  los  otios  f^cbos  de  la  hueste. 

CA. 
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»343.  CAPITULO  CCXCL 

M>E  COMO  EL  REY  ENVIO  CIERTOS 
€abaikr9s  d  guardét  la  Jrontwa  ratú» 
dt  tos  fiams* 

DEsque  el  mes  de  Marzo  fue  pasado »  et  entrc^  el  mes  de 
Abril,  pensó  el  Rey  que  los  panes  de  la  frontera  serian 

de  segar  en  cabo  deste  mes,  ci  fjsca  mediado  el  mes  de  Mayo, 
et  que  si  los  Moros  fuesen  á  correr  b  tierra ,  que  los  quema- 
rían, et  que  farian  muy  grand  daño,  porque  avrian  á  perder  5 
los  de  la  frontera  loi  panes ,  et  que  avria  muy  grand  careza 
de  pan  eu  el  real.  Por  esto  mandó  que  el  pendón  ct  los  va- 
salloi  del  lo&ite  Doa  Pedro  su  £jo  primero  heredero,  et  D* 
Joaú  Alfonso  de  Alburquerque  Amo  ec  Mayordomo  mayor 
del  la&ote,  et  Don  Joan  Nuñez  Maestre  de  Calatrava ,  et  D.  xo 
Ñuño  Chamizo  Maestre  de  Alcántara,  et  Don  Alvar  Peres 
de  Guzman ,  que  fuesen  estar  en  Ecija,  et  en  Carmona,  et  ea 
Marchenn  ,  et  Fernand  González  que  estldiese  en  Aguilar  ,  et 
Don  Alvar  Terez  que  íuese  estar  en  Utrera.  Et  mandóles  el 
Rey,  que  si  los  Moros  entrasen  talar  los  panes  ó  quemarlos,  \^ 
que  todos  se  ayudasen ,  et  que  fuesen  con  el  pendón  del  In- 
fante ,  et  que  defendiesen  la  tierra,  £t  levaron  cartas  para  to- 
dos los  concejos  de  las  villas  et  loares  de  la  firontera ,  que  ca- 
da que  los  enviase  llamar  Don  Joan  Alfonso,  que  veoiesen  á 
él ,  et  fiiesén  con  el  pendón  del  Infinte ,  et  íiciesen  asi  por  to 
el,  como  farian  por  el  cuerpo  del  Rey,  s¡^  fuese.  Et  estos 
partieron  de  la  hueste ,  et  fueron  para  estos  logares  do  les  man- 
dó el  Rev.  Et  en  este  mes  llegaron  á  la  hueste  algunos  caba- 
lleros de  Francia,  et  de  Alemana:  et  veno  y  estonce  : : : :  Con- 
de de  : : : :  Et  el  Rey  ¿alió  fuera  del  real  á  andar;  et  este  Con-  25 
de  et  aqnellos  caballeros  llegaron  á  él,  et  acogiólos  muy  bien, 
et  mandóles  dar  logares  dó  posasen  redrados  de  la  cíubdat  et 
de  los  otros  logares  dd  estaban  los  reales,  porque  non  rescíbie* 
•en  daño  nin  enojo.  Et  andando  el  Rey  veyendo  los  reales, 
et  catando  como  tenia  cada  uno  guardada  et  labrada  la  su  per-  -0O 
tenencia  de  la  cava,  vio  aue  los  toneles  que  estaban  por  cima 
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de  la  cava  por  antepecho »  se  Ofician:  et  ffiandcj  fycet  por  A.  C 
cima  de  la  cava  bañera  de  tapia ,  que  avia  dos  tapias  en  alto$  i343* 
ct  en  algunos  logares  dd  cumplía,  era  de  tres  et  de  quatro  ta* 

pías  en  alto ,  ec  encima  su  antepecho  et  andamio  :  et  amas  ¿ 
5  dos  las  villas  fueron  cercadas  desta  cava  et  desta  barreta*  Et 
otrosi  mandó  íácer  en  algunos  logares  cadahalsos  de  madera  mu* 
cho  mas  altos  que  la  barrera ,  et  avia  mucho  trecho  del  uno 
al  otro  i  et  en  estos  cadahalbos  velaban  de  noche  los  que  po- 
saban cerca  de  la  barrera ,  et  el  Rey  non  les  mandaba  ir  á 
10  guardar  hierba  nln  otra  cosa  nenguna ,  si  non  que  guardasen 
aquellos  cadahalsos,  et  defendiesen  aquella  barrera.  Et  todos 
loi  otros  de  la  huc^Lt;  estaban  prestos  para  facer  lo  que  ci  Rey 
les  mandase  en  los  fechos  que  acaesciau  et  eran  menester  ea 
la  hneste. 

CAPITULO  CCXCII. 

DE  COMO  LOS  MOROS  DE  ALGECIRA 
vettíirw  conira  los  quejada»  las  bastidas  i  ti 

"T  TEyendo  el  Rey  que  lo  mas  ílaco  de  la  ciubdat  era  de  la 
Y  pane  del  fonsario  ,  mandó  que  todos  los  engeños ,  et 
trabucos  que  tenian  puestos  en  derredor  de  toda  la  villa  vieja, 
«¿ue  lü.s  mudasen  todos,  porque  tirasen  al  muro  de  la  villa,  que 
es  desde  la  puerta  del  tonsatio  fasta  la  mar,  et  señaiadamiente 

SO  que  tirasen  á  la  torre  desta  puerta ,  et  á  la  torre  del  espoleo, 
que  estaba  cerca  de  Ja  mar :  et  derribándose  el  muro  desta 
parte ,  et  estas  dos  tones,  que  podrían  fiicer  otras  dos  bastidas 
mas  cerca  de  k  ciubdat ,  que  se  podría  entrar  la  ciubdat  por 
este  logar.  Et  aquellos  que  lo  avian  á  &cer  pusieron  en  ello 

S5  tal  acucia,  porque  los  engeños  fueron  mudados ;  et  tirando  los 
engeños  desta  guisa ,  el  Rey  porque  quería  &cer  en  el  fonsa- 
rio bastidas  mas  cerca  de  la  ciubdat  que  las  que  estaban  fechas,  ' 
et  non  las  podian  facer,  á  menos  de  aver  grand  cava  tras  que 
estidiesen  los  que  las  labrasen,  porque  era  muy  cerca  de  la 

^O  ciubdat ,  cato  manera  como  se  hcie&e  sin  rescebir  daño  en  la 
gente  de  ia  hu^te:  et  mandó  íacec  una  cava  so  tierra ,  et  co- 
mea-, 
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A,  C.  menzaronla  so  el  pie  de  la  una  de  las  bastidas  que  tenían  fe- 
i34J'  días.  El  esta  cava  era  muy  fonda  mas  que  una  hasta  de  lanza 
de  alto,  et  era  mucho  ancha,  et  dexaban  encima  quanto  un 
palmo  de  tierra  cu  grueso ,  ec  poníanle  cablas  et  cuentos  de 
madera  en  que  se  sofriese.  Et  asi  como  cavaban ,  ec  sacaban  5 
ía  cierra  á  fhera  en  espuertas ,  así  ponían  las  ubias  ec  cuentos 
de  madera.  £c  ficteron  esta  cava  muy  grande »  et  muy  luenga, 
et  muy  alta ,  et  mucho  ancha ,  £ista  que  llegd  cerca  de  la  mar: 
et  desque  fue  fecho  ,  tiraron  la  madera  de  yuso ,  et  cayo  aque- 
lla poca  de  tierra  que  estaba  encima  de  las  tablas,  et  íinccí  la  10 
cava  fecha  j  pero  dexaron  un  logar  cjue  non  ficieron  cava  con- 
tra la  mar ,  et  esto  dexaron  por  dó  pediesen  entrar  los  Chris- 
tianos  á  pelear  con  los  Moros,  si  fuese  menester.  £c  entretanto 
que  esta  cava  se  facía,  mando  facer  el  Rey  muchos  adoves 
de  barro :  et  pusieron  luego  mantas  de  madera  en  el  canto  de  if 
esta  cava  $  et  los  maestros  comenzaron  á  labrar ,  sin  io  facer  sip 
ber  al  Rey ,  et  non  fueron  nengunos  de  la  hueste  á  guardar 
los  que  labcabsms  et  salieron  los  Moros  de  la  ciubdat,  et  pa- 
aaron  la  cava  por  aquel  logar,  que  avian  dexado  por  dó  pasa- 
sen los  Christrinns  ,  et  fuyeron  dende  los  que  ]:ihraban  ,  et  20 
los  Moros  derribaron  lo  que  y  fallaron  fecho,  ht  el  Rey  ovo 
desto  grand  pesar,  lo  uno  porque  comenzaron  á  facer  la  la- 
bor n'm  lo  él  saber ,  et  lo  otro  por  lo  que  los  Moros  Hcieron. 
He  por  esto  mandó  luego  retacer  aquella  cava  mejor ,  ei  orde- 
oó  qus.bs  de  U  hueste  fuesen  á  quadriellas  guardar  de  noche 
et  de  día  los  que  labraban  allí.  £c  e»u  labor  de  las  bascidas* 
et  la  guarda  dellas  duró  pieza  de  días.  £t  porque  era  muy  cer- 
ca de  ia  ciubdat»  los  Chrístíanos  sofrieron  y  muy  grand  a&a 
estando  armados  todo  el  día  et  la  noche,  rescibiendo  muchas 
saetadas ,  et  muchas  pedradas,  et  muchas  lanzadas:  et  tiraban 
les  muchas  piedras  con  ios  engeños ,  et  con  cabritas,  et  otrosí 
muchas  pellas  de  ik-rro  que  les  lanzaban  con  truenos  ,  de  que 
los  ornes  avian  muy  grand  espanto,  ca  en  quaiquíer  miembro 
del  orne  que  diese ,  levábalo  cercen ,  como  si  ge  lo  cortasen 
con  cocbiello:  et  quanto  quiera  poco  que  orne  fuete  ferído  35 
della»  luego  era  muerto,  et  non  avia  cerurgia  nenguna  que 
le  podiese  aprovechar :  lo  imo  porque  venia  ardiendo  como 
'fiiego ,  ec  lo  otro  porque  loi  polroa  coa  que  k  iaiiasibaa  eran 
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de  cal  natura ,  qae  qualquíer  llaga  que  fíciesen ,  luego  era  el  A.  C. 

orne  muerto  j  et  venia  tan  recia ,  que  pasaba  un  orne  con  to-  1343» 
das  sus  armas.  Pero  las  bastidas  íicicroiise ,  como  quier  que  mo> 
rieron  y  muchos  Christianos,  también  de  los  que  labraban, 

5  como  de  los  que  guardaban,  Et  por  el  f^cer  de  las  bastidas, 
et  otrosí  por  guardar  o  vieron  los  de  la  hueste  en  el  fonsa- 
rio  taüta^  pelean  cod  los  Moros  de  la  ciubdat ,  que  si  todas  las 
escribieran ,  fuera  muy  luengo  de  contar :  ca  avian  de  guardar 
allende  de  la  cava  contra  la  ciubdat ,  porque  estidiesea  delante 

10  de  los  que  labrasen  las  bastidas ;  pero  es  cierto  que  pocos  fueron 
los  dias  6  noches  que  pasaron  los  Chrístianos  en  aquel  logar 
sin  pelea.  Et  como  quier  que  todos  los  Moros  de  amas  las  vlUas 
venían  á  pelear  en  aquel  logar  á  dias,  9»  como  los  Christia» 
.  nos  guardaban  á  quadriellas,  en  tal  manera  eran  escannenta- 

15  dos,  que  muy  poco  tiempo  sufrían  la  pelea  en  el  campo ,  et 
luego  se  entraban  en  la  ciubdat ;  et  el  mayor  daño  que  los 
Christianos  resccbian  era  de  los  que  estaban  en  la  barrera. 
Et  guardando  un  dia  estas  bastidas ,  guardaba  y  un  caballero 
que  dician  Beltran  Duque  ,  que  avia  tiempo  que  vivía  coa 

•o  el  Rey ,  et  era  natural  del  regno  de  Mailoi  cas  ;  et  dieroiile 
con  una  pella  del  trueno  en  el  brazo  ,  et  cortarongelo ,  et  mu- 
rid  luego  otro  día :  et  eso  mismo  acaescid  á  todos  los  que  del 
trueno  eran  feridos.  Et  aun  la  estoria  va  contando  dc  los  fe- 
chos de  la  hueste. 


CAPITULO  CCXCIIT. 

jptE  OTRAS  BASTIDAS  ET  CASTIELLOS 
de  madera :  et  cd  la  cava,  et  cerca  de  ASgeetra 
como  se  acabó  de  Jacer, 

15  I  ''Echas  estas  bastidas,  quiso  el  Rey  fscer  otras  á  tales  de 
X/^  parte  de  la  villa  nueva  cerca  la  mar  en  un  logar  que  es- 
taba y  conveniente  pura  elio.  Et  porque  era  este  loaar  tan 
cerca  de  la  ciubdat^  que  era  menester  de  hacci  cava>  ame 
qae  comenzasen  á  &cer  las  bastidas ,  et  las  cavas  non  se  po- 
jo dian  facer  so  tierra  asi  como  lo  ficieron  en  el  fonsario ,  man- 
dd  que  labrasen  estas  cavas  de  noche :  et  iban  los  de  la  hueste 
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A.  C.  ¿  quadrlellas  á  guardar  los  que  facian  la  labor :  et  los  Moroi 
'343*  salían  de  día  por  la  derribar ,  et  ios  Chrisiianos  que  posabaa 
en  aquella  parte ,  ibanlo  dcteiider ;  et  sobre  ei>to  avian  de  cada 
día  muchas  peleas  en  que  eran  feridos  muchos  Chrisiianos  et 
muchos  Moros.  Et  pasados  algunos  días  desque  csia  cava  i'aé  ^ 
comenzada ,  los  Moros  de  la  villa  nueva  salieron  una  madru- 
gada á  los  que  cavaban  en  ella,  ec  i  los  que  los  guardaban: 
et  los  Christianos  non  esuban  bien  apercebtdos  f»ara  pelear, 
et  algunos  dellos  yacían  en  las  cainas  que  teñían  y;  et  los  que 
.  labraban  fuyeron ,  et  los  que  los  avían  á  guardar  fueron  á  la  lo 
polea  desarmados,  et  non  pedieron  sofrir  la  pelea,  et  salieron 
fuyendo.  Et  un  caballero  que  dician  Diego  Alfonso  de  Tama- 
yo,  vasallo  de  D.  Joan  iijo  del  Infante  D.  Manuel,  non  quiso 
fuir,  et  mas  antes  estido  quedo  en  la  pelea:  et  matáronlo  los 
Moros.  El  el  Rey  envió  y  otras  guardas  et  otras  gentes  que 
ficíesen  aquella  cava  i  pero  tantas  eran  las  peleas  que  amn  los 
Christianos  con  los  de  la  ciubdat  de  día  et  de  noche,  que  non 
falló  el  Rey  por  su  servicio  de  la  ñicer :  et  fincó  la  cava  co* 
menzada  en  aquel  logar,  et  non  se  fícíeron  estonce  bastidas 
ningunas.  Et  mando  facer  de  aquella  parte  un  castiello  de  ma-  so 
dera  muy  tilto,  et  avia  logar  dó  fut-sen  muchos  ornes  dentro 
en  él :  et  este  castiello  lovo  el  Rey  que  le  cumplía  tanto  ó 
mas  como  las  bastidas,  para  si  oviese  á  combatir  la  ciubdat  i  et 
era  muy  sotii,  ca  podían  ir  dentro  en  él ,  et  encima  del  mu- 
chas compañas ,  et  podíanlo  levar  muy  ligeramíente.  Otrosí  15 
porque  las  paredes,  que  eran  fechas  para  encerrar  los  de  la  dub< 
dat,  non  podían  llegar  i  la  mar,  et  fincaba  y  grand  portiello 
abierto,  posíeron  desde  la  mar  fasta  las  paredes  las  dot  galeas 
que  la  mar  con  la  fortuna  echó  á  la  tierra ;  et  íícieron  enc¡« 
ma  dellas  cadahalsos,  et  con  estas  cerraron  aquel  logar,  et  íí-  jo 
cieron  y  tan  grand  fortaleza  como  lo  mas  fuerte  déla  cava  de 
enderredor  de  toda  la  ciubdat  ,  et  por  crescida  que  fuese  la 
mar  non  le  empescia.  Et  porque  esta  cerca  duro'  mas  tiempo, 
la  estonia  non  dexa  de  coatar  las  cosas  que  pasaron* 
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CAPITUI^O  CCXCIV,  '34$. 

DE  COMO  EL  REY  DON  ALFONSO  ORDENÓ 
dt  ir  fiitar  con  el  Rey  de  Granada » tt  son  ios 
qut  con  él  eran, 

ANdados  tres  dias  del  mes  de  Mayo  llego  al  real  Ruy 
Pavón  ,  el  que  el  Rey  avia  enviado  á  ios  ¿Mor oí,  por- 
que ie  apercibiese  de  las  cosas  que  allá  fíciesen.  £t  Uegd  al 
Key ,  et  cüxde  como  el  Rey  de  Gnmada  coa  todo  su  poder 
5  eca  venido  al  río  de  Goadiaro ,  que  es  á  cinco  leguas' de  allí 
onde  el  Rey  estaba,  et  que  llegáta  y  primero  día  deste  mes: 
et  los  Moros  que  eran  pasados  de  alien  mar  que  estaban  en 
Estepona»  que  eran  allí  venidos  todos  con  él:  et  que  era  cier- 
to que  venían  á  pelear  con  el  Rey ,  et  que  se  apercibiese  de 
10  las  cosas  que  viese  que  le  cumplían  para  esto ;  pero  si  él  qui- 
siese, que  el  Rey  de  Granr.da  que  se  vería  con  él  por  algunas 
cosas  que  le  queria  dicir.  Et  el  Rey,  pues  que  sopo  que  los 
Moros  eran  allí,  et  que  non  fueron  á  talar  et  quemar  los  pa^ 
nes  de  la  lioiitcia ,  mando  luego  facer  sus  cartas  para  D.  Joan 
Alibnso  de  Alburqucique  ,  ci  paia  loi  vasallos  del  Infante, 
et  para  los  Maestres  de  Galatrava  et  de  Alcántara ,  et  para 
Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  et  para  Fernán  González  de 
Agttilar ,  et  para  todos  los  que  avian  fincado  en  los  logares  de 
la  tontera ,  en  que  les  en  vid  mandar,  que  se  veniesen  luego 
so  todos  para  él  sin  ningún  detenimiento:  ca  pues  el  Rey  de 
Granada  con  todas  sus  compaííias  eran  allí  venidos,  non  finca- 
ba gente  dellos  que  íiciesen  entrada  en  la  tierra,  nin.que  ta- 
lasen  los  panes.  Kt  porque  eran  muchos  estos  por  quien  el 
Rey  enviaba,  et  tenia  que  le  farian  grand  ayuda  et  graud  ser- 
vi>.¡o  si  los  Moros  veniesen  á  la  pelea,  et  vid  que  los  Moros 
estaban  tan  cerca  que  en  dos  días  podían  y  venir  ,  et  aque- 
llos por  quien  el  enviaba  non  podrían  y  venir  fasta  ocho  dias, 
envid  este  Ruy  Pavón  al  Rey  de  Granada  que  íablase  con  él 
sobre  razón  de  la  vista  $  et  sobre  esto  que  le  enviase  sus  man- 
30  daderos  desde  allí  de  Guadiaro :  et  este  mandadero  fíiése ,  pe- 
ro non  levó  carta.  £t  entretanto  el  Rey  envió  por  algunos 
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A.  C  ricos-oines  ,  et  caballeros,  et  algunos  ¿c  los  concejos  que  eran 
1343  allí  con  él,  ec  fabló  coa  ellos,  et  díxoles  lo  que  avia  sabido 
de  los  Mofos  que  eran  llegados  á  Goadiaro :  et  ordenó  que 
Don  Joan  fijo  de  Don  Altonso ,  et  Don  Fernán  Rodrigues 
Señor  de  Villalobos,  et  Don  Joan  García  Manrique ,  et  Gon-  5 
zalo  Nuñeas  deDaxa,  et  Gouzalo  Ruiz  GÍron,etRamlr  Fio- 
rez  de  Guzman ,  et  Joan  Rodríguez  de  Cisneros ,  et  D.  La-  - 
dron  de  Guevaira ,  et  Beliran  Velez  su  hermano ,  et  algunos 
caballeros  que  fincasen  con  los  concejos  que  posaban  en  derre- 
dor de  la  cava  á  guardar  que  non  saliesen  los  Moro>  fuera  de  ia  10 
ciübdat  á  facer  daño  en  ios  reales  de  ia  hueste ,  et  que  pelea- 
sen con  ellos,  si  menester  íuese :  et  ordenó  quales  otras  gentes 
de  la  hueste  que  fuesen  con  él  á  la  pelea.  Et  porque  la  sierra 
licuaba  £ksta  muy  cerca  del  real ,  et  dician  que  lo«  Moros  que- 
rían enviar  muy  grand  gente  de  peones  por  la  sierra  que  ve-  15 
niesen  á  pelear  con  los  del  real  et  los  caballeros ,  que  avia  6 
venir  por  los  vados  de  Palmones ,  ec  la  su  flota  por  la  mar , 
et  que  avia  de  ser  la  pelea  toda  en  un  día,  ordenó  los  de  la 
hueste  que  avi^n  de  ir  con  él  en  tres  partes  en  esta  manera; 
que  las  gentes  de  pie  todas  del  real ,  et  algunos  caballeros  coa 
el  pendón  ,  et  los  vasallos  del  Infaiite  Don  Fernando  de  Ara- 
gón, et  los  Maestres  de  Calatrava  et  de  Alcántara,  et  otros 
caballeros ,  que  íiiesen  estar  en  Ufft  do  peleasen  con  los  Mo- 
tos que  veniesen  por  la  sierra.  Et  de  las  otras  gentes  de  la 
hueste  que  fincaban  para  ir  con  él,  apartó  una  compaña  de  $5 
catKiUeros  et  escuderos  que  puso  en  las  naves  et  en  las  galeas: 
et  los  que  fincaban  para  estar  con  él  en  la  pelea  eran  muy  po- 
cos }  pero  non  quiso  que  ningunos  de  los  qi.'e  estaban  en  la 
guarda  de  la  ciubdat,  nin  de  los  que  puso  en  ia  mar,  nin  de  los 
i]ue  avian  á  pelear  con  los  que  veniesen  por  la  sierra  ,  estidie-  30 
sen  apercebidos  para  ir  con  él  j  mas  que  cada  una  destas  com- 
pañas estidieseo  ciertos  para  ir  cada  irnos  á  sus  logares  dó  los 
avia  mandado ,  ca  tenia  muy  grand  fiuza  en  Dios ,  et  grand 
esfuerzo  en  los  buenos  caballeros  que  estaban  con  él :  et  or- 
denó su  fecho  desta  guisa.  Et  porque  avia  menester  aver  para  35 
mantener  esta  hueste  et  ks  flotas  que  tenia  en  la  mar ,  en  es- 
te mes  pidió  á  todos  los  que  eran  con  él ,  que  le  diesen  una 
moneda  en  todo  el  regnoi  et  ellos  otorgarongela.  £t  en  este 
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.  tiempo  fleg^on  al  tea!  ptessa  de  caballeros  Franceses  et  Ale-  A.  C. 
manes  que  venían  á  esta  guerra  por  servir  á  Dios  et  al  Rey*  ^343» 
Et  aun  la  estoria  va  confuido  ios  fechos  de  la  hueste. 

CAPITULO  CCXCV. 

'3>B  COMO  LOS  CONDES  DM  ARBI  ET  DE 
Solushcr  Vinieron  e»  ayuda  del  Rey  D,  Alfonso* 

POR  toda  la  tierra  del  Aadalada  filé  grand  voa,  et  ovie- 
ron  los  ornes  por  muy  cierto  que  los  Moros  eran  todos 
ayuntados  para  venir  pelear  con  el  Rey  de  Castiella  et  con 
la  su  hueste  ;  et  aun  tenían  que  lo  podían  ñcer,  por  quanto 
en  la  ciubdat  avia  muy  buenos  caballeros ,  et  que  peleando 
ello.,  coa  los  Christianos  de  parte  de  la  ciubdat ,  que  los  Mo- 
lo IOS  de  pai  te  de  fuera ,  el  la  tloia  por  la  iiiar  que  darian  grand 
exceso  á  los  Christianos  de  la  hueste :  et  por  esto  todos  los 
del  Andalucía  que  non  estaban  con  el  Rey  en  la  hueste  aper« 
cebianse  para  ir  luego  á  él :  et  estas  nuevas  fueron  por  los  ca* 
minos  contra  los  regnos  de  Castiella  et  de  León*  Et  el  Conde 
B5  de  Arbi  et  el  Conde  de  Solusber ,  omes  de  grand  guisa  del  reg- 
nado  de  Ingalaterra,  venían  á  la  guerra  de  los  Moros  por  sal- 
vación de  sus  almas ,  et  otrosí  por  ver  et  conoscer  el  Rey ,  asi 
como  lo  facían  otros  muchos  de  otras  tierras  e^rañas ,  que  ve- 
nían á  esta  guerra,  bien  tanto  por  conoscer  al  Rey  por  la  bon- 
ao  dai  que  del  sonaba  por  todo  el  mundo ,  como  por  ganar  el 
perdón  que  era  otorgado.  Et  estos  Condes  seyendo  en  Villa- 
real  oyeron  dicír  como  los  Moros  avbn  de  aver  lid  con  el 
Rey  de  Castiella  á  dia  cierto;:  et  amos  á  dos  fiieron  á  gran- 
des jornadas  quanto  los  palafi^enes  pudieron  andar ,  et  llegaron 
«5  á  Sevilla  en  muy  pocos  días :  et  todos  los  que  iban  con  ellos 
fincaron  en  el  camino,  non  lo  pudiendo  cumplir* salvo  quatro 
caballeros.  £t  desque  llegaron  á  Sevilla,  fueron  á  la  casa  que 
la  compañía  de  los  Bardos  tenia  en  Sevilla ,  et  quisieran  luego 
irse  para  el  real ,  si  pudiesen  con  mas  caballeros  i  si  non ,  ellos 
30  mesmos  por  sus  cuerpos,  por  acaescer  con  el  Rey  en  la  bata- 
lla, si  la  o  vi  ese  aver  con  los  Moros.  Et  desque  allí  llegaron 
supieron  nuevas  como  d  Rey  de  Gfana<j^  et  los  Moros  esta» 
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A.  C.  ban  cerca  del  rio  de  Guadiaro»  et  que  non  avia  día  cierto  la 
1343»  batalla.  Et  por  esto  esperaron  allí  sus  compañas:  et  entretanto 
enviaron  sus  ornes  al  real  que  lo  dixiesen  al  Rey  como  venían, 
et  otrosí  que  les  ficiesen  casas  en  que  posasen  quando  y  llega^ 
sen.  Et  desque  fueron  venidos ,  sus  gentes  partieron  de  Sevi-  5 
Ha,  et  venieron  al  real ,  et  el  Rey  saliólos  acoger ,  et  plogole 
miidio  con  ellos»  ca  eran  mucho  buenos  cabaUeros,  et  traían 
buenas  compañas  consigo ,  ec  avíanse  acaesctdo  en  lides  muy 
afincadas.  Et  como  quier  que  el  Conde  de  Arbi  era  de  mas  al* 
ta  sangre ,  et  era  de  linage  de  Reyes  r  pero  el  Conde  de  So-  tO 
lusber  aviase  acaescido  en  muchos  fechos  de  lides  et  de  batallas^ 
de  que  avía  un  ojo  menos  de  una  ferída. 

CAPITULO  CCXCVL 

Z>E  COMO  EL  REV  D.  ALFONSO,  POR  TAL 
su  genit  llegase ,  envió  d  desir  al  Rey  de  Granada 
fue  si  k  pagase  la  eosta^  que  desafia  la  terca 
de  la  eiubdat. 

EL  Rey  de  Granada  avía  de  esperar  en  aquel  logar  cava- 
Heros  que  avian  de  venir  de  alien  mar  mas  de  los  que 
con  el  estaban,  et  otrosí  la  flota  del  Rey  de  Marruecos  et  la  15 
suya.  Pero  él,  veyendo  que  si  él  podiese  descercar  la  eiubdat 
por  pley tesia  que  le  seria  mejor  que  non  por  la  pelea ,  envió 
sus  mensageros  al  Rey  de  Castiella ,  un  su  escribano ,  et  un 
su  alfaqueque,  para  que  tibiasen  con  él  la  pleytesla  de  la  pas 
que  fuese  entre  el  Rey  de  Marruecos  et  el  Rey  de  Grana-  so 
da  con  el  Rey  de  Castiella,  et  otrosí  la  vista  de  los  Reyes  en 
qual  manera  ¿ese.  JEt  como  quier  que  el  Rey  non  oviese  vo- 
luntat  de  querer  su  pleytcsia ;  pero  por  dar  lugar  que  oviesen 
y  algiin  alongamiento,  entretanto  que  los  suyos  llegaban,  aco- 
gió muy  bien  ios  mensageros ,  et  mobtroles  muy  buen  talante,  ^5 
et  dioles  lugar  que  fablasen  con  él ;  et  en  esta  tabla  non  quiso 
que  fuesen  ¡.i  aon  tres  privados  de  los  suyos.  Et  los  mensago* 
.  ros  dixieronle,  que  el  Rey  de  Granada  le  grádesela  mucho  por- 
que quisiera  Terse  con  él,  et  que  era  menester  que  fuese  so- 
bre razones  ciertas :  et  que  sí  á  tovlese  por  bien  de  dexar  es-  30 
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ta  ciiibdat  ,  et  dar  tregua  por  algún  tiempo  luengo  al  Rey  de  A.  C. 
Marruecos  ec  á  él,  que  ci  Rey  de  Granada  seria  su  vasallo,  1343* 
et  que  le  daña  áu&  párias,  asi  como  las  dieron  á  los  otros  Re- 
yes de  Castiella ,  et  segund  las  dieron  á  él :  et  otrosí  que  le  d»- 
5    rían  algond  aver  para  ayuda  de  la  costa  que  y  avia  fecho.  Ec 
el  Rey,  por  traer  el  fecho  á  lo  que  complia,  etque  podiesen 
venir  aquellos  por  quien  él  avia  enviado ,  respondió  que  le 
placía  que  el  Rey  de  Granada  fuese  su  vasallo ,  et  que  le  diese 
las  párias,  et  que  les  daria  la  tregua  que  ellos  pedían  ;  pero 
10  que  la  quantia  que  le  daban  por  la  costa  que  era  muy  poco: 
et  por  esto  pidió  que  le  diesen  una  gran  quantia  de  doblas, 
diciendo  que  mucho  mas  k  avia  costado  lo  que  avia  despendi- 
do en  esta  hueste ,  et  en  el  mantenimieato  de  las  Botas  que 
allí  avía  mantenido.  Et  esto  les  dicia  él  por  les  tener  en  su 
15  fiuza  entretanto  que  veniesen  las  compañas  por  que  avia  envia- 
do. Et  k»  mandaderos  fueron  con  esta  respuesta.  Et  los  Moros 
desque  vieron  que  el  fecho  venia  á  pley  tesia  de  doblas ,  tuvie- 
ron que  era  grand  buena  andanza  para  ellos ,  ca  veían  que  lo 
avian  con  Rey  duro,  et  fuerte,  et  poriiado,  et  que  los  avia  ven- 
SO  cido  por  la  tierra  et  por  la  mar,  et  estaban  ellos  á  liuza  de  per- 
der quanto  avian  aquén  mar  i  et  placíales,  pues  que  lo  podían 
pleytear  por  doblas :  et  enviaron  esto  á  decir  al  Rey  de  Marrue- 
cos que  estaba  en  Cebta.  Et  en  el  acabamiento  deste  mes  ado- 
lescid  Don  Pero  Fernandez  de  Castro  de  dolencia  de  que  finó 
95  en  el  comienzo  del  mes  de  Junio :  et  avia  los  mejores  oficios 
de  la  casa  del  Rey,  ca  era  su  Mayordomo  mayor ,  et  su  Ade- 
lantado mayor  en  la  frontera ,  et  Pertiguero  mayor  de  tierra  de 
Sanéiiago.  Et  pesó  al  Rey  de  la  sii  muerte ,  et  dio  el  oficio 
del  adelantamiento  de  la  frontciLi  :t  Don  Joan  Hjo  del  Infante 
^O  T)on  Manuel ,  et  el  mayordomadgo  á  Don  Joan  Nuñez  :  et 
dio  á  Don  Fernando  fijo  de  Don  Pedro  toda  la  tierra  que  te- 
nia del  Don  i:'ed£o  su  padre. 
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«343.  CAPITULO  CCXCVIL 

I>M  COMO  ML  RET  BNVIÓ  A  VER  EL  REAL 
de  hs  JMons ,  tt  aewdó  de  estar  en  U  eerea. 

EN  el  mes  de  Junio  llegaron  al  real  el  pendón  et  los  t«« 
salios  del  Infante  Don  Pedro  fijo  del  Rey  primero  here- 
dero ,  et  los  Maestres  de  Calacrava  et  de  Alcántara ,  et  Don 
Alvar  Pérez  de  Guzman  ,  et  Fernán  González  de  Aguilar  ,et 
las  gentes  de  caballo  que  avian  lineado  en  Sevilla,  et  en  Cdrw  ^ 
doba,  et  en  Ecija,  et  en  Carmona ,  et  en  Xerez  de  ia  fron- 
tera: et  después  á  pocos  días  llegaron  los  que  avian  fincado 
en  las  "villas  del  Obispado  de  Jaén.  Ec  después  que  estas  com- 
pañas llefianm  al  leal  en  el  acabamiento  del  mes  de  Junio, 
veno  y  Don  Gascón  de  Boarte  Conde  de  Fox ,  et  veno  con  10 
jél  un  su  hermano  Roguer  Bernal  Vizconde  de  Castielbon:  et 
traxieron  pocas  compañas  de  la  Gascueña  onde  ellos  eran  na* 
turales;  ca  otros  muchos  que  venían  con  ellos  eran  de  otros 
señoríos,  et  venían  por  servir  d  Dios,  et  despendían  de  lo 
suyo.  Et  el  Rey  saliólos  á  acoger ,  et  fizóles  mucha  honra ,  ec 
mandóles  dar  posadas  apartadas  de  los  otros  reales  cerca  don- 
de posaban  los  Condes  de  Arbi  et  de  Solusber,  lo  uno  porque 
esiidicsen  redrados  de  la  villa ,  et  lo  otro  porque  non  restibie- 
sen  enojo  de  los  de  Castíella.  Et  el  Rey  desque  tovo  consigo 
estas  compañas ,  pensd  que  seria  bien  de  ir  á  pelear  con  los  so 
Moros  allí  dó  estaban  cerca  del  río  de  Guadiaro.  £t  en  el  mes 
de  Julio  envió  por  todos  ios  ornes  buenos  que  eran  allí  con 
él,  et  ovo  su  consejo  con  ellos ,  si  seria  bien  que  fuesen  pe- 
lear con  los  Moros  allí  dd  estriban  cerca  del  rio  de  Guadiaro : 
et  todos  tovieron  que  era  bien  de  facer  lo  que  el  Rey  avía  a^ 
pensado.  Et  sobre  esto  llamaron  los  Adalides  á  Joan  Martínez, 
et  á  Joan  Francisco  ,  et  otros  que  avia  y  sabidores  de  la  tierra. 
Et  porque  los  Adalides  fueron  desvaí iadoi  en  ei  consejo  ,  ca 
los  unos  dictan  que  avia  lugar  por  dd  pasasen  el  rió  &  la  pelea, 
et  los  otros  dician  que  aquellos  logares  eran  tan  estrechos  que  30 
muy  pocas  compañas  podian  defender  la  pasada ,  mandó  el 
Rey  ^oe  fiiesen  algunos  ricot-omes  et  caballeros »  et  algunos 
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del  su  consejo  por  la  mar  en  galeas  et  en  leños ,  et  que  entrasen  A.  C, 
por  el  rio  de  Guadiaro  quamo  pudieren  ,  et  que  viesen  si  a%Ma  *343 
lugar  por  dó  pudiesen  pasar:  et  fallaron  que  ias  pasadas  del 
rio  erao  estrechas  tanto ,  que  muy  pocas  compañas  podrían  ía- 

5  cer  grand  deíendimiento  á  los  que  y  quisiesen  pasar  j  et  vie- 
ron ocrosí  los  fcaks  á&  los  Moros  como  estaban  asentados,  el 
real  del  Rey  de  Granada  en  un  otero  mny  alto  et  muy  taja* 
do ,  et  que  le  cercaba  aqnci  rio  en  derredor.  Et  los  caballeros 
Marines  que  posaban  cerca  de  los  vados  por  dó  avian  á  pasar 

10  los  Christianos ,  veníeron  et  dixieronlo  al  Rey  en  qual  mane- 
ra lo  fallaron.  Et  el  acuerdo  fué,  que  pues  el  Rey  et  los  su- 
yos eran  venidos  por  tomar  aquella  ciubdat ,  que  estidiesen 
allí  quedados,  et  que  le  diesen  la  mayor  acucia  que  podiesen 
fasta  que  la  tomasen :  et  el  consejo  Hnco  en  esto.  Kt  la  e:jto« 

1 5  ría  irá  cootando  las  otras  cosas  en  qué  guisa  acaescleron. 

CAPITULO  CCXCVIIL 

M  OTRA  BASTIDA  QUE  FUE  FECHA  A  lA  . 

£iubdai  de  Al^cdrd* 

A Viendo  el  Rey  á  voluntat  de  conquerir  et  tomar  esta 
ciubdat ,  calaba  manera  para  facer  á  los  Moros,  que  eran 
cu  ciki ,  el  mas  mal  et  daño  que  podia :  et  daba  muy  grand 
acacia  porque  lanzasen  los  engeños  de  día  et  de  noche,  et  que 
so  derribasen  del  muro  et  de  las  torres  lo  mas  que  podiesen ,  ca 
la  ciubdat  era  de  muy  fiierte  muro ,  et  bien  torreado ,  et  avía 
dos  cavas  muy  fondas »  et  dos  barreras  altas.  Et  por  esto  man* 
do  que  les  fíciesen  otra  bastida  delante  de  las  dos  que  teniaa 
fechas.  Et  Yeñego  López  de  Horozco ,  que  acuciaba  estas  la- 
»5  bores  destas  bastidas  por  mandado  del  Rey ,  iizo  facer  só  tierra 
¡a  cava  que  era  menester  para  delante  de  la  bastida  scgund 
que  avia  lecho  la  otra.  Et  la  cava  fecha»  labraron  de  noche 
una  bastida  tan  cerca  de  la  ciubdat ,  que  desde  esta  bastida  lan- 
zaban la  piedra  puntual  dentro  eá  el  muro  de  la  ciubdat.  Et 
30  en  las  barreras  de  la  ciubdat  non  podían  ¿star  los  Moros ;  et 
los  Christianos  entraban  sd  el  pie  de  esta  bastida «  et  sacaban 
de  la  cav»  de  k  villa  las  piedras  que  tiraba»  los  engeños  de 
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A.'C.  los  Christianos.  Et  para  facer  esta  bastida  avian  de  ir  grand 
compaña  de  los  de  la  hueste  que  guardaban  los  que  labraban. 
Et  los  Moros  que  eran  en  la  ciubdat ,  sentiendose  mucho  de 
aquella  bastida  al  tiempo  que  la  facían  ,  sallan  á  pelear  con 
los  Christianos ,  por  la  tirar  ende.  Et  ovo  sobre  esto  muchas  ¡ 
peleas  en  que  fueron  feridos  et  muertos  muchos  Ciiu:)iianos 
ec  muchos  Moros.  Et  acaescid  un  día  que  los  Moros  salieroa 
á  pel«ar  con  los  Christianos  sobre  la  labor  de  aquesta  bastida: 
ct  los  'Gudes  de  Arbi  et  de  Solusber  armáronse  ellos  et  to- 
das sus  compañal,  et  fiieroo  alU ;  como  quier  que  quaodo  ellos  lo 
llegaron  á  la  pelea ,  los  caballeros  de  Castiella  que  estaban  en 
Ja  guarda  avían  vencidos  los  Moros ,  et  metidos  en  Ja  ciubdat. 
Pero  Jos  Condes  et  sus  compañas  llegaron  á  las  puertas  de  la 
ciubdat  por  la  parte  del  fonsario,  dó  avian  ávido  la  pelea,  et 
llegacon  tan  cerca,  que  daban  con  las  lanzas  á  los  Moros  que 
yacían  en  la  cava ,  et  á  los  Moros  que  estaban  en  la  barrera 
de  la  ciubdat.  Et  todos  los  Aíoros  de  la  ciubdat  acorrieron 
aquel  logar  ,  et  salieron  fuera ,  et  ovieron  muy  grand  pelea 
con  eiloa.  Jit  tuc  y  ferído  el  Conde  Aibi  de  una  saetada  ca 
el  rostro,  et  matáronle  dos  caballeros,  pero  fueron  encerra-  so 
dos  los  Moros.  Et  agora  dexarémos  de  contar  desto' ,  et  tor- 
Aarémos  á  contar  de  como  enviaron  Jos  Moros  sus  jnandade* 
ros  ai  Rey  de  Castiella. 

CAPITULO  CCXCIX. 

J>£L  CONSEJO  QUE  EL  REY  OVO  SOBRE  RAZON 
de  las  tnguas  que  dtmandabatt  los  Moros* 

POR  la  respuesta  que  el  Rey  de  Granada  ovo  del  Rey 
Albohacen  ,  envió  aquellos  dos  mandaderos  al  Rey  de  35 
Casüella  oua  vez  con  la  pleyteaia  que  venieron  la  otra  vega- 
da. Et  desque  fueron  muchos  tratamientos  dichos  sobre  esto, 
el  Rey,  oido  lo  que  le  dtaleron  estos  mandaderos ,  dixoles 
que  avrla  su  acuerdo  sc^  aquello  que  le  dician.  Et  ellos  idos 
á  la  posada,  el  Rey  quisierales  decir  que  non  era  su  vokimat  30 
de  se  partir  desta  dubidat  &ta  que  la  tomase.  £t  algunos  de 
los  del  sa  consejo,  díxieroiile  que  eta  bien      nsm  partiese 
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Osta  pleytesia,  lo  uno  porque  como  quier  que  avia  diez  meses,  A.  C. 
ct  andaba  en  once  que  tenia  esta  dubdat  cercada,  que  avian  *34$» 
aún  certidumbre  que  tenían  vianda  para  luengo  tiempo ,  et 
que  la  tierra  del  Rey  que  estaba  muy. poblé,  et  muy  despe- 
^    chada,  et  la  costa  que  lacia  aquel  era  muy,  grande,  et  que  de 
ninguna  parte  non  avía  acorro  para  esto :  et  asi  que  le  cuna-' 
pita  ñfíet  la  pleytesk:  tomando  algo  porla.  costa  que  avaaifistbo» 
et  fincar  en  tregua.<x»ieUMv  et.díRoy  ácGtíiaák  que  fuese 
svva«llo-,.etrle  dieaetsm-páríasé  Et.esto  didap :¿  buena  imea^  .* 
ler  don  por  servicb  de  su  Señor,  ca.reKelaban  que  el-  Rey  non 
avria  con  que  podiese  mantener  aquella  hueste ,  et  aquellas 
flotas  que  allí  tenia,  lan  luengo  tiempo,  et  por  esto  que  avria 
á  partir  ende;  et  si  fincase  en  guerra,  que  le  seria  en  muy 
grand  peligro  por  la  grand  pobleza  que  era  en  los  de  la  su 
15  tierra,  iit  ci  Rey  por  esto  detuvo  cu  si  ia_  respuesta  fasta  que 
viese  mas  sobre  esto  fidcho;.  et  ovo  su  acuerdo ,  et  los  que  le 
aviao  aconsejar  fiieron  departidos  en  d  consejo ,  ca  los  unos 
dictan  la  razón  que  de  siiso  contamos;  et  los  otros  dictan  que 
esta  pleytesia  que  los  Moros  le  pedían  que  era  por  dar  acorr¡<« 
jio  miento  á  los  de  la  ciubdat,  que  estaban  afincados:  et  desque 
el  Rey  fuese  partido  de  aquella  ciubdat,  et  estidiese  en  fiúza. 
de  la  rregtía  de  los  Moros,  que  ellos  non  ge  la  guardarían,  et 
el  Rey  non  podía  tan  aína  juntar  las  gentes  para  la  guerra ;  ct 
entretanto  que  podrían  rescibir  grand  darío  en  la  tierra,  ct  que 
*5  tomo  quier  que  los  de  la  tierra  estidiesen  agora  ea  alineamien- 
to de  los  pechos,  que  mejor  se  podría  el  Rey,  et  los  que  es^ 
tában  con .  él  mantener  con  lo  poco  .que  los  de  la  tierra,  le  da- 
rían agora ,  que  después  con  mucho :  ca  debían  catar  que  tan 
grand  era  el  omeciello  entre  el  Rey  de  Castiellaet  los- Reyes 
30  de  Marruecos  et  de  Granada  por  el  vencimiento  que  ovieron, 
et  por  la  genre  que  les  mataron  ,  er  otrosí  por  la  tierra  que> 
les  tomó  este  Rey,  que  en  quaiquier  tiempo  que  podiesen  fa- 
llar logar  para  le  facer  mal  et  daño,  que  lo  non  dexarian  por 
la  tiegua  j  et  quanto  mas  seyendo  ornes  de  otra  ley,  et  tan 
35  ricos  et  tan  poderosos  como  eran,  et  dtjxaudoles  este  logar  por 
dd  lo  podiesen  facer.  £t  que  pues  el  fecho  era  Uegido tiesto,, 
que  era  mejor  porfiar  fasta  que  el-  Rey  tonue  esta'CÍuhdat,E 
£t  d  B»«y  oídas,  «sus  r«mm,  non  quíw  luego  jnastntriqu»» 
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A.  C.  Ies  destas  razones  escogía  por  mejor  $  ec  pensó  sobre  estas  co- 
'343'  sas,  et  vio  que  si  se  partiese  desta  ciubdat  sin  la  tomar  ,  qao 
le  podria  ende  venir  muy  grand  daño,  etque  le  seria  mengua 
de  la  grand  honra  que  tenia.  Otrosí  vio  que  estaba  en  giand 
menester  et  en  grand  pobleza  que  non  tenia  que  dar  á  los  5 
que  estaban  con  él,  et  pensó  que  loJo  engaño  que  el  pudiese 
fitcer  á  los  Moros  en  aver  con  que  pudiese  cumplir  lo  que 
era  servicio  de  Dios  et  su  honra,  que  le  non  seria  mal  estanxa» 
'  ca  tenía  en  talante  de  ge  io  tornar  pasado  aquel  menester.  Et 
Mld  con  los  mensageros ,  et  dixoles,  que  quería  avenirse  coa  te 
los  Reyes  de  Marruecos  et  de  Granada :  et  iiao  &cer  un  e»- 
crípto  de  las  cosas  que  quería  que  le  ficiesen ,  ec  qué  quantía 
de  doblas  le  darían  por  la  costa  ,  et  quintas  doblas  le  darian 
por  párias  de  cada  ano.  Et  dio  este  esct  ipto  á  los  mandaderos, 
et  fueronse.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto  ,  et  tor-  1^ 
na  á  contar  de  como  el  Rey  de  Navarra  veno  en  ayuda  deste 
Rey  de  Castíella  á  esta  cerca  de  Algecira. 

CAPITULO  cea 

nE  COMO  VENO  EN  AYUDA  DEL  REY  DON 
AtfonsQ  d  esta  cerca  Don  fíii^i  Rty  dt 
Navarra» 

GRand  Hima  et  de  grand  honra  era  por  todas  las  tierras  del 
mundo  de  loa  ¿jiaiidea  fccliob  que  cííc  muy  noble  Rey 
Don  Alfonso  avia  íecbo  en  la  guerra  de  los  Moros ,  et  fecia  so 
en  esta  conquista  que  tenia  comenzada  s  et  todos  los  Reyes, 
et  Condes  9  et  grandes  ornes  de  otra  tierra  lo  cobdiciaban  ver, 
aviendole  buen  tálame  por  la  su  bondad.  Et  por  esto  D.  Fi- 
lipe  Rey  de  Navarra ,  ec  Conde  de  Ebroíís,  Angulesme,  de 
Mergayn  ,  et  Señor  de  Longavilla  ,  estando  en  estos  Conda-  15 
dos  que  son  en  Fr  mcia  ,  aviendo  oído  decir  de  la  bondad  de 
este  Key  Don  Alfonso  de  Castíella  et  de  León  quan  grande 
era,  et  quauto  afán  et  trabajo  tomaba  en  esta  guerra  por  el 
servicio  de  Dios  et  por  citroir  los  cnemi^oi  de  la  fe ,  puso  en 
•u.  corazón  de  venir  á  esta  guerra  que  él  avia  con  los  Moros,  ^ 
et  mandd  cadeieszar  sus  cosas  que  avia  menester  para  e»to. 

Et 
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ct  otras  viandas,  las  que  entendió  que  le  compílnan  para  el.  A.  C. 
Et  veno  al  regno  de  Navarra  ,  et  desde  ende  mandó  levar  á  *Í43» 
las  villas  del  Rey  de  Castiella,  que  son  puertos  de  mar  en  Guí- 
puzca,  mucha  fariña,  et  mucha  cebada,  et  vinos,  et  tocinos, 
^    para  el  tiempo  que  él  quería  estar  en  la  hueste.  Et  mando  que 
lo  cargasen  en  navios,  et  ge  lo  tfaxieseo  por  mar.  Et  enrió  su 
carta  al  Rey  de  Castiella « en  que  le.  envid  decir,  como  yenia 
en  servicio  de  Dios ,  et  en  su  ayuda.  £c  el  Rey  desque  2o 
sopo,  piogole  mucho :  et  envió'  sus  cartas  á  todas  las  ciubdades, 
10  et  villas ,  et  logares  del  su  señorío ,  en  que  Ies  envió  mandar 
que  ficiesen  mucho  servicio  et  mucha  honra  al  Rey  de  Na- 
varra, do  quier  que  él  llegase.  Otrosí  envió  su  carta  al  Rey 
de  Navarra,  en  que  le  tnvio  decir  que  le  gradesci^i  mucho 
la  su  venida,  et  que  le  placia  mucho  coa  el.  lii  el  Rey  de 
15  Navarra  ovo  grand  placer  con  estas  cartas ,  et  acució  de  venir 
á  la  hueste  lo  mas  ante  que  él  pudo.  Et  desque  entrd  en  loa 
regnos  del  Rey  de  Castiella,  los  de  las  ciubdades,  et  yülas» 
et  logares,  por  dd  él  venia ,  salíanlo  acoger,  et  fóclanle  mucho, 
servicio  et  mucha  honra,  todo  lo  mas  que  ellos  podian :  ca  asi 
so  ge  lo  avia  enviado  mandar  el  Rey  de  Castiella ,  en  guisa  que 
el  Rey  de  Navarra  se  tenia  por  bkn  pagado.  Kt  andido  por 
j'    sus  jornadas  fasta  que  liego  á  Sevilla;  et  los  de  la  ciubdat  fí- 
cieronle  muy  buen  acogimieaio  et  mucha  honra,  et  dieronle 
vianda  lo  que  ovo  menester  en  quanto  y  estido.  Ei  allí  ovo 
S5  mandaderos  del  Rey  de  Castiella,  con  quien  le  envid  decir  que 
mandaba  á  los  de  la  ciubdat  que  fuesen  con  él  ñsta  Xerez  » 
et  desque  y  íiiese ,  que  Maria  ricos-ornes  et  caballeros  que 
envialia  que  vSniesen  con  él  ñsta  el  real :  ca  los  Moros  que 
estaban  cerca  del  rio  de  Guadiaro  iban  aquellos  caminos  et  ñf 
JO  cían  daño;  et  por  quanto  el  Rey  de  Navarra  traía  muy  pocas 
compañas  ,  que  los  suyos  non  eran  mas  que  ciento  de  caballo, 
et  trecientos  ornes  de  pie,  que  si  los  Moros  supiesen  de  su 
venida  ,  que  irian  al  camino  á  él ,  et  rescebiria  daño.  Et  el 
Rey  de  Navarra  quando  esto  oyó,  que  el  Rey  de  Castiella 
25  facia  grand  bondad  contra  él ,  et  que  le  era  amigo  verdadero, 
et  gradescídgelo  mucho ,  et  fué  para  Xerez  ,  et  Md  que  lo 
estaban  y  esperando  Don  Alvar  Pérez'  de  QÍizman ,  et  Don 
Joan  Alfonso  de  Guarnan»  et'Don  Pero  Ponce  de  León,  et 

otros 
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A.  C.  otros  caballeros  vasallos  del  Rey  et  de  sus  fijos^  Et  salieron 
^343-  estos  de  la  villa  de  Xerez  á  acoger  e!  Rey  de  Navarra.  Et 
plególe  uiucho  con  ellos ,  et  cada  unos  dcbtos  omcs  bonos,  en 
quanco  veoieroa  con  él ,  fícíeronle  mucho  servicio  et  mucha 
bonra  en  convites  et  en.  todas  las  otnU'  cosas  que  entendían  § 
que  le  ^¡an  placer.  Et  fueron  con  él  &sta  qae  llegó  al  reab 
et  el  Rey  de  Castieila  saliólo  á  acoger,  et  todos  los  que  eran 
y  con  él :  et  fuele  fecha  tanta  honra  que  él  se  tovo  por  bien 
pagado.  Et  liego  al  real  en  el  mes  de  Juiío :  et  como  quier 
que  el  Rey  le  avía  dado  posadas  al  Rey  de  Navarra  et  á  to-  lo. 
dos  ios  otros  Condes  en  una  comarca ,  pero  los  del  regno  de 
Francia  ,  et  los  de  la  Gascueña  ayuntábanse  con  el  Rey  de 
Navarra ,  et  coa  el  Cunde  de  i^ox  i  et  ios  de  Ingalaterra  et 
de  Alemaíía  ayuntábanse  con  los  Condes  de  Arbi  et  de  So- 
Insber :  et.  esto  era  por  la  contienda  et  grand  guerra  que  avía  i|[ 
ávido  el  Rey  de  Francia  et  el  Rey  de  Ingalaterra ,  en  que 
Ips.AIemaQes  ayudaron  á  este  Rey  de  Ingalaterra.  Et  agora 
la  cstoria  iri  contando  los  otros  fechos  deste  muy  noble  Rey 
Don  Al&Muo  en  quál  manera  acaescieron. 

CAPITULO  CCCL 

Z)E  COMO  LOS  CONDES  DE  ARBI  ET  DE 
Sobisher  otJtfom  una  pelea  muy  grande  cw  hs 
de  Aígtetra* 

EN  el  mes  de  Agosto ,  en  este  aBo  át  la  era  de  mili  et  sQ 
trecientos  ochenta  et  un  años,  en  el  mes"  de  Setiembre 
adelante  cumpliéronse  los  treinta  et  quatroaños  del  su  regna- 
do ,  et  entró  en  los  treinta  et  cinco,  desque  estas  compañas 
fueron  llegadas  al  real ,  el  Rey  fabló  con  cada  unos  dellos ,  et 
dixolcs,  que  las  sus  gentes  dellos  non  eran  sabidoras  de  la  guerra  2 1 
de  los  Monos,  et  poc  e«0  qne  eia  menester  .que  mancase  ca* 
da  uno  á  les  suyos  que  non  saliesen  á  loa  arrebates  de  los  Mo* 
ros ,  salvo  quando  riesen  salir  .allá  el  pendón  del  Rey  de  Cas* 
iielía.  Otreá  que  se  euatdasen  de  ir  á  las  peleas  de  la  cíuÍh 
dat,  si  non  quando  fuesen  con  acuerdo  del  Rey,  et  con  su 

BwigidadQi  ca  guando  desu.  guisa  «e  ficie$e«  ^  enTíaria  con 
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ellos  tales  ornes  (»orque  podíesen  ellos  &cci  algim  bien  en  el4.  C 
iervicto  de  Oios,  et  que  saliesen  eode  con  su  honia.  Erco-  t343« 
mo  quier  que  ellos  dixieron  que  lo  farian  asi ,  pero  eran  gen- 
tes portíadas ,  et  de  tierras  departidas ,  et  todos  los  demás  de 

j  ellos  eran  cada  uno  por  sí ,  que  non  se  guiaban  por  orne  cierto, 
Et  un  dia,  que  fue  en  el  comienzo  del  mes  de  Agosto  ,  entra- 
ron compañas  de  pie  de  los  que  y  eran  de  fuera  del  regno 
dentro  de  b  barrera  que  lenian  fecha  los  (^hristiaoos ,  et  co- 
menzaron á  pelear  con  los  Moros  de  la  ciiil-dat  entre  amas  las 

10  viiiaa.  íLi  ci  Rey  desc]ue  lo  viu,  entendió,  que  51  uqueilos  ornes 
non  fuesen  acorridos ,  que  eran  en  peligro  de  muerte ,  ca  los 
Moros  eran  muchos »  et  salían  de  la  ciubdat  mas.  Et  por  esto 
mandó  á  algunos  de  los  suyos  que  se  armasen  et  entrasen  sa* 
car  üiera  á  aquellos  ornes :  et  aquellos  á  quien  lo  el  Rey  mau" 

15  dd ,  fueron  allá»  et  non  pudieron  tirarlos  luego  á  fuera ,  ca  los 
Moros  comenzaron  luego  la  pelea  con  estos  también  como  con 
los  otros.  £t  estando  en  esto  los  Condes  de  Arbi  et  de  Solus- 
ber ,  et  otras  gentes  de  Ingleses  ct  de  Alemanes ,  armáronse,  , 
et  entraron  mucho  apriesa  á  h  pelea :  et  los  Moros  de  la  ciub- 

SO  dat  salieron  todos  asi  los  de  caballo  como  los  de  pie,  et  espe- 
ráronlos en  el  campo  ,  et  fué  la  pelea  muy  fuerte  entre  ellos. 
Et  los  Christianos  que  andaban  en  la  pelea ,  non  estaban  bien 
firmes  con  los  Condes ,  et  dexaronlos  como  ornes  que  avian 
entrado  arrebatadamiente  á  la  pelea.  Et  el  Rey  veyendo  esto, 

S5  mandd  luego  que  todos  loS  que  posaban  endenedor  de  la  har- 
tera»  que  se  armasen  luego ,  et  entrasen  á  acorrer  á  los  Chris- 
tianos :  et  ellos  ficieronlo  asL  Et  desque  estos  llegaron  de  cada 
parte,  los  Moros  fiieion  fuyendo  á  la  ciubdat,  et  ks  Christ¡a« 
nos  fueron  matando  et  ferie ndo  en  ellos,  fasta  que  los  eocerr»* 

^o  ron  en  la  ciubdat ,  et  derribaron  mucbc^  dellos  en  la  cava.  Et 
ovo  y  desta  vez  muchos  de  los  Moros  muertos  et  fétidos ;  et 
tan  apresuradamiente  fiiyeion  los  Moros,  et  tan  sin  acuerdo, 
que  en  vuelta  deiios  entraron  dentro  en  la  cíubdnt  dos  Chris- 
tianos de  los  Ingleses  :  et  algunos  Moros  desque  los  vieron, 

^5  coydaron  que  eran  mas,  et  ovieron  grand  rescelo  que  avian 
la  ciubdat  perdida  j  pero  desque  vieron  que  non  eran  si  non 
estos  dos ,  ficieron  mucho  por  los  prender,  et  ponieron  recab* 
do  en  ks  puertas  de  la  cii¿dat*  Et  los  Qur Isiiaaos  ^e  and»* 

baii 
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A.  C.  bao  en  la  pelea*  eitkUeroii  cerca  de  la  chitxbt»  tt  amgaron 
1343.  muy  buenas  huertas  que  los  Moros  tenían  entre  amas  las  vi- 
llas ,  de  que  avian  grand  mantenimiento.  Et  el  Rey  mandóles 
que  saliesen  fuera  de  la  barrera,  porque  les  tiraban  muchas  sae- 
tas de  amas  las  villas,  et  ferianles  muchos  ornes,  ei  muchos  f 
caballos:  ct  ellos  iicicionlo  asi.  £t  aún  la  estoria  va  coutando 
los  otros  fechos  de  la  hueste  eo  como  acaescieroiu 

CAPITULO  cccri. 

J>EL  GRÁh^D  FUEGO  QUE  SE  ENCENDIÓ  EN  EL 
real ,  et  de  como  el  Bjey  hjizo  atajar ^ 

MUchos  apercebimientos  avia  el  Rey  en  sr  para  las  co^s 
cjLití  cumplían  en  esta  hueste  para  acabar  esta  conquista, 
iii  como  tiie  apercebido  en  todas  las  otras  cosas,  apercebióse  de  10 
mandar  á  los  sus  Tesoreros  qne  enYiasen  por  mucha  fóríoa,  et 
por  macha  cebada  á  Castiella:  ca  valia  allá  el  pan  grand  mer<« 
cado  la  fanega  del  trigo  i  dos  maravedís  et  medio ,  er  la  íane* 
ga  de  la  cebada  á  doce  dineros ,  que  facían  diez  dineros  el  * 
maravedí;  et  que  lo  íiciesen  levar  á  los  puertos  de  Castro,  et  15 
de  Laredo ,  et  de  Santander ,  et  de  Bermeo ,  et  á  los  puer- 
tos de  Gallicia,  et  que  lo  traxiesea  al  real  por  mar.  Et  ellos 
ücieronlo  asi ,  et  pusiéronlo  en  grandes  almacenes  que  tenían 
llenos  desta  vianda,  ütroii  avia  el  Key  enviado  rogar  por  sus 
cartas  á  los  Reyes  de  Aragón  et  de  Portogal ,  que  mandasen  ao 
á  los  de  los  sus  regnos  que  traxiesen  viandas  al  real :  et  traían 
de  toda  parte  abondamiento  de  viandas  $  et  demás  de  muchas 
mercadurías  del  regno  et  de  ñiera ,  por  mandado  del  Rey  en- 
viaban por  pan  á  todas  las  partes  dd  sabían  que  lo  avia.  £t 
con  esto  el  real  estaba  mucho  abastado  de  todo  lo  que  era  me-  S5 
nester,  et  valia  la  fanega  de  la  cebada  á  &eis  maravedís,  et  la 
fanega  de  fariña  á  quince  maravedís :  et  tenían  que  era  buen 
mercado ,  porque  en  la  frontera  avia  poco  pan  este  año  ,  et 
el  Rey  mandaba  que  guardasen  la  su  fariña  et  la  su  cebada  pa- 
ra el  tiempo  del  menester ,  si  acaesciese  mengua  de  viandas  30 
en  la  hueste.  Et  acaesció  que  un  dia,  que  fué  en  este  mes  do 
JvUo  9  que  se  ascgodid  fuego  ea  una  choaa ,  et  coa  Tknto  quo 
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fiicia  ,  asceodierome  muchas  otras:  ei  dendc  fuese  apoderando  A.  C. 
el  fue^o  tanto,  que  ardía  muy  grnnd  parte  de  los  reales,  et  ^343' 
señakuaiiiieate  ardieron  ku>  casas  del  Almirante  ,  et  Luda^  ina 
otras  casas  de  los  que  posaban  en  la  ribera :  ec  ardid  b  roa  en 
5    que  posaban  muchos  mercaderes  qae  tenían  muchoi  paños  de 
oro,  et  de  seda»  et  de  lana ,  et  otras. joyas  muchas  que  ven- 
dieron: ec  otrosí  ardieron  los  almacenes  del  pan  que  el  Kej 
tenia  guardado ,  et  otros  almacenes  de  pan  que  tenían  merca*  . 
deres.  Et  el  Rey  desque  vid  el  fuego  tan  grande,  envío  mí:n- 
10  dar  á  los  sus  Alguaciles  que  fuesen  á  destajar  e!  fuego,  et  que 
guaidaicn  c]ue  de  ninguno  non  fuese  tomado  ninguna  cosa  de  lo 
kuyo  :  et  despucs  armóse  ¿I ,  et  fué  allá  por  sí  mesmo  ,  et 
mando  derribar  mutilas  casas  et  chozas  á  dó  el  fuego  non  avia 
llegado ,  et  con  esto  destajóse :  ca  en  otra  manera  mucho  mas 
15  daño  oviera  y.  Et  por  este  fiiego  que  acaescid ,  et  otrosí  por 
.   que  las  gentes  de  fuera  del  regno  daban  por  las  casas  mas  pre- 
cio de  lo  que  valían ,  como  ornes  que  non  entendían  estar  en 
la  hueste  mas  tiempo  de  quanto  les  durasen  los  dineros  que 
tnixicron  ,  encarescieron  las  viandas,  et  !leg:iron  á  grand  pre- 
so cío.  Kt  como  quier  que  la  escoria  non  cuenta  que  los  de  la 
hueste  en  este  mes  oviesen  mas  de  una  pelea  con  los  Ivíoros 
de  la  ciubdai  i  pero  en  este  mes ,  et  en  los  otros  pasados  acaes- 
cieron  muchas  peleas  que  la  estoria  non  las  cuenta ,  por  quan« 
io  eran  de  pocas  compaiías.  Et  dexarémos  agora  desto,  et  di- 
«5  fémos  de  los  mandaderos  que  Ternerón  ai  Key  otra  tes  de 
paite  del  Rey  de  Granada. 

CAPITULO  CCCIII. 

.  DE  tos  MENSAGl  ROS  DEL  REY  DE  GRANADA 
^ue  vinieron  ai  Rey  Don  Alfonso  ,  et  de  como  Us 
mandó  mostrar  c¿  real. 

LOS  Moros  que  estaban  aú»cerca  del  rio  de  Gnadiaro  con 
el  Rey  de  Granada  esperaban  caballeros  Marines  que 
eran  pasados  de  alien  mar  con  un  Alguacil  que  dician  Hazcar» 
50  et  era  orne  de  quien  el  Rey  Albohacen  mucho  fiaba.  Et  eran 
en : ; : :  et  avian  de  venir  al  real  dó  estaba  el  Rey  de  Grana- 
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.  G.  da.  £t  aqoel  Rey  Albohacen  enviaba  mandar  al  Rey  de  Gia* 
343*  nada  ,  que  él  con  aquellos  caballeros  que  él  avia  enviado,  et 
con  los  que  estonce  le  enviaba ,  que  veniesen  á  pelear  con  el 
Rey  de  Castilla,  et  á  descercar  aquella  ciubdat.  Et  el  Rey  de 
Granada  envióle  decir,  que  bien  sabia  él  que  amos  á  dos  coa  5 
todo  su  poder  estodieran  en  el  campo  cerca  de  Tarifa  contra 
este  Kcy,  et  que  tenían  consigo  mas  que  cincuenta  mili  ca-. 
balleros ,  et  atíscientas  veces  mili  ornes  de  píe ,  et  que  este 
Rey  de  Gastiella.que  veniera  pelear  con  ellos ,  et  que  con  to- 
das aquellas  compañas  non  lo  pedieran  sofirir  amos  á  dos.  Et  to 
agora  que  mandaba  que  veniese  ¿  pelear  con  el  Rey  de  Gai- 
tiella  et  con  el  m  poder,  que  veía  que  lo  non  podía  facer, 
mas  que  pasase  él  aquende ,  et  que  irían  con  él  á  la  pelea» 
et  á  descercar  la  ciubdat  de  Algecini»  si  pediesen*  Et  entretan- 
to el  Rey  de  Granada  cato  manera  de  enviar  sus  mandaderos  15 
al  Rey  de  Castiella  sobre  el  tratamiento  de  la  paz  que  estaba 
comenzado  entre  ellos.  Et  el  Rey  seyendo  acucioso  para  se 
apercebir  de  las  cosas  que  le  complia  en  este  fecho  que  tenia 
comenzado,  porque  sopo  que  el  Rey  Albolucen  armaba  muy 
grand  ilota  piira  enviar  que  pelease  con  ia  suya ,  et  en  que  p¿-  20 
saban  caballeros ,  enviaba  cada  día  dos  galeas  que  llegasen  á 
Cebta  cerca  del  puerto:  et  estaban  allí  el  día  et  la  noche,  por- 
que viesen  qué  fedan,  ó  quándo  movían  ende  para  venir;  et 
4  las  veces  enviaba  mas  galeas,  aegund  que  veía  que  le  cum- 
plía de  lo  facer :  et  estas  galeas  algunas  llegaban  cerca  de  la  i$ 
tierra  del  Rey  de  Marruecos ,  et  tomaban  Moros ,  de  quien 
sabia  el  Rey  alguna  cosa  de  lo  que  los  Moros  querían  facer: 
et  algunas  veces  venían  á  las  galeas  algunos  de  los  Chrlitia- 
nos  que  eran  alien  mar,  et  algunas  de  veces  venían  Moros. 
Et  otrosí  estas  galeas  que  andaban  así,  tomaban  de  los  navios  30 
de  los  Moros  que  pasaban  de  allende  aquende  ,  et  de  aquen- 
de allende.  Et  por  esto,  et  porcjue  mandaban  que  los  Ada- 
lides et  Almogávares  entrasen  todavía  á  tierra  de  Moros,  et 
le  traxieseu  Moros ,  ¿abia  dcilos  lengua ,  et  era  apercebído  de 
.  muchas  cosas  que  los  Moros  querían  &cer  et  fiicían  $  et  seña-  35 
ladamíente  las  galeas  tomaron  un  navio  pequeño,  en  que  to- 
maron cartas  et  Moros,  por  do  sopo  el  Rey  lo  queenv¿iba  de- 
cir el  Rey  de  Granada  al  Rey  Albohacen ,  et  otras  cosas  nui- 
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dos  que  le  cumpUan  á  saber:  et  sopo  como  el  Rey  de  Gra>  A.  C. 

nada  quería  enviar  á  é!  sus  mandaderos.  Et  porque  el  Rey  de 
Casiiella  envío  decir  por  escripto  ai  Rey  de  Granada  las  quan- 
tias  de  doblas  que  quería  que  le  diesen  el  Rey  de  Marruecos, 

5  et  el  Rey  de  Granada  por  la  costa  que  allí  avia  fecho ,  et  por 
las  párias  que  le  demandaba ,  et  por  otras  cosas  que  les  pedia 
que  le  fideien :  et  por  esta  razón  en  este  mes  de  Julio  el  Rey 
de  Granada  envid  sus  mandaderos  al  Rey  de  Castiella  los  que 
aria  enviado  otia  ye*  Abolmayn  Roduan ,  et  D.  Haian  Al- 
So  g^nafe.  £t  qtiando  estos  mandaderos  ovleron  á  venir  al  pala- 
cio ver  al  Rey ,  estaban  con  el  Rey  el  Rey  de  Navarra  ,  et 
los  ricos-ornes  del  su  regno ,  et  los  Condes  de  Arbi  et  de  So- 
lusber ,  et  ei  Conde  de  Fox,  et  el  Vizconde  de  Costilbon  su 
hermano  ,  et  el  Conde  de  : : : :  et  de : : : :  et  oLi  os  caballeros  et 

1^  ciubdadanos  de  los  regnos  de  Casliella  et  de  León  ,  et  del  reg- 
no de  Toledo ,  et  de  ks  Estremaduras.  £t  los  mandaderos  des* 
que  lo  ovieron  visto ,  et  le  besaron  la  mano ,  le  dijcieron ,  que 
el  Rey  de  Granada  se  le  enviaba  mucho  encomendar :  et  die- 
ron al  Rey  una  su  carta  que  le  traían ,  et  pediéronle  merced 

io  que  la  viese ,  et  después  que  Oblarían  con  di.  £t  el  Rey  to* 
voló  por  bien  ,  et  mandó  que  fuesen  á  las  posadas.  Et  otro 
día  mandólos  venir,  et  fablaron  con  el  Rey  estando  y  los  del 
su  consejo:  et  dixieronle,  que  el  Rey  de  Granada  viera  el  es- 
cripto  que  los  otros  mandaderos  le  levaron ;  et  porque  el  Rey 

95  demandaba  eu  él  que  íicíesen  algunas  cosa.s  que  iallaba  el  Rey 
de  Granada  por  muy  graves  de  ñcer ,  que  el  Rey  de  Grana- 
da le  rogaba  qae  quisiese  venir  en  este  fecho  i  lo  que-  era  ra- 
zón guisada ,  ec  qué  lo  iaria.  £t  él  respondióles  á  esto  dando- 
Ies  á  entender,  que  era  su  voluntat  de  non  partir  la  avenencia. 

30  £t  pidiéronle  merced  que  les  mandase  ver  los  reales:  et  el 
Rey  tovolo  por  bien  ,  er  mandó  que  ge  los  mostrasen ;  et  esto 
facían  ellos,  porque  avia  muy  poco  tiempo  que  fuera  el  fuego 
muy  grande ,  et  coydando  que  estaban  mal  apostados.  Et  el 
Rey  ínaadü  á  algunos  de  su  casa  que  fuesen  con  estos  man- 

35  daderos  mostrarles  los  reales  :  et  vieron  la  ciubdat  muy  bien 
cercada  de  reales ,  et  de  cavas»  et  de  paredes":  et  otrosi  vieron 
que  lo  que  era  quemado  que  estaba  todo  fecho,  se&aladamlen- 
te  la  caUe  dd  vendían  los  paños  et  las  joyas.  Otrosí  vieron  en 
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A.  C.  la  ribera  muchas  viandas ,  et  en  las  plazas  grandes  carnicerías 
^343-  et  muchas,  et  el  real  muy  abastado  de  viandas:  et  fueron  muy 
maravillados  del  poder  del  Rey.  Et  andando  veyendo  esto, 
llegaron  á  dó  posaban  los  Condes  ,  et  ks  gentes  de  flicra  del 
regno ,  et  todos  tenían  los  yelmos  puestos  á  las  puertas  de  las  5. 
casas  en  sendas  varas  gocdas  et  alcas$  et  en  cada  uno  destoi  yel- 
mos avia  mucbas  figoias»  et  de  muy  partidas  maneras :  ca  en 
el  uno  avía  una  fígura  de  león»  et  otro  Hgura  de  golpeja,  et 
otro  figura  de  lobo»  et  otro  figura  de  cabeaa  de  asno',  et  otro 
de  buey ,  et  otro  de  perro ,  et  de  otras  muchas  anlmalias  ,  et  lo 
en  algunos  avia  figuras  de  cabezas  de  omes  con  sus  rostros , 
et  con  cabellos ,  et  con  barbas.  Et  destos  avia  y  de  muchas  gui- 
sas: et  estas  figuras  todas  eran  tan  bien  fechas  que  semejiban 
que  eran  vivos  >  et  algunos  yelmos  avia  y  c^uc  Lcaian  abb  de 
águilas,  et  otros  qtie  teman  cuervos  s  et  destos  avia  y  &m  15 
seiscientos  yelmos.  Et  los  Moros  desque  los  vieron  fueron  muy 
maravillados  de  tan  grand  poder  de  gentes  como  allí  tenia  á 
Rey.  Et  como  quier  que  el  Rey  mostrd  buen  talante  en  la 
respuesta  que  les  dio  siempre ,  pero  coydaron  siempre  los  Mo- 
ros por  las  maneras  que  veían  en  la  hueste ,  que  non  querría  ao 
avenencia  nin  pleytesia  con  ellos  sin  tomar  la  ciubdat :  et  fue- 
ronse  pura  el  real  dó  estaba  el  Rey  de  Granada.  Et  agora  de- 
xarémos  de  contar  destos  mandaderos,  et  diremos  de  las  nue- 
vas que  venieron  al  Rey  de  Castiella  de  lo  que  fícieron  en 
la  tierra  de  los  Moros  el  Comendador  de  Segura,  et  algunos 
dd  Obispado  de  Jaén,  et  de  otras  cosas  que  acaescieron  en 
el  leaL 

CAPITULO  CCCIV. 

DE  COMO  LOS  C CRISTIANOS  QUE  ESTABAJNT 
tn  lasjronteras  ovieron  contienda  con  los  Jidoros^ 
et  hs  vencieron, 

LO$  Comendadores  y  Fre3rres  de  la  Orden  de  Sanéüago 
estaban  con  el  Rey  en  la  hueste ,  et  avia  y  un  Comen- 
dador del  castiello  de  Segura  que  dician  Fernán  Ruic  de  Ta-  30 
buste:  et  porque  era  este  castiello  frontero  de  los  Moros,  es* 
taba  con  consentimiento  del  Rey  guardando  el  castiello ,  et 

non 
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non  veno  á  la  hueste.  Et  desque  sopo  que  el  Rey  de  Grana-  A.  C 
da  con  todo  su  poder  estaba  cerca  de!  rio  de  Guadiaro,  et  so-  1343. 
po  otrosí  que  en  la  tierra  del  Rey  de  Granada  avian  fincado 
mny  pocos  caballeros,  llamo  algunos  ornes  de  caballo  de  las 

^  ■viliáí»  dei  Obispado  de  Jaén  ,  et  con  ¡os  cjue  ei  tema  de  ¿uyos, 
et  otrosí  con  lo*  del  Obispado  de  Jaén ,  et  con  los  que  ti  pu- 
do aver  mas,  ytintd  ¿uta  docientos  de  caballo ,  et  entrd  correr 
tierra  de  Moros.  Et  corrieron  tierra  de:s::  et  sacaron  muy 
grand  pre^a  de  vacas,  et  de  yeguas,  et  de  ovejas,  et  de  Mo- 

10  ros  et  de  Moras  cativos ,  et  non  fallaron  quien  ge  lo  contra- 
llase ninguna  cosa.  Et  sopólo  el  Rey,  et  plogole  ende.  Et  á 
pocos  dias  después  desto,  llególe  carta  al  Rey,  en  que  le  en- 
viaron decir  ios  de  Lorca  ,  que  los  Moros  de  Almería  et  de 
los  de  Velez ,  et  logares  que  son  fronteros  del  regno  de  Mur- 

15  cía ,  que  se  ayuntaron  docientos  et  cincuenta  ornes  á  caballo, 
et  seiscientos  ornes  de  pie  ,  et  fueron  correr  tierra  de  Lorca, 
et  levando  todos  los  ganados  de  aquel  log^,  et  ornes  et  mu- 
jeres. En  este  tiempo  era  Alcayde  de  aquella  villa  de  Lorca 
xeiíego  Lopea  de  Uorozco  hermano  del  otro  Yeñego  Lopea 

JO  de  Horozco  que  estaba  con  el  Rey  en  el  real.  Et  desque  lle- 
gó á  la  vÜhí  el  apellido  de  los  Moros  de  lo  qne  ficieron,  sa- 

;  lió  ebte  Yeñego  López  et  los  de  la  villa  con  él,  que  podían 
ser  fista  treinta  ornes  á  caballo,  et  doscientos  ornes  de  pie:  et 
como  quier  que  oviese  y  muchos  mus ,  pero  ovieron  á  dexar 

S5  en  Ja  ^la  gente  que  la  guardase ,  recelando  que  les  podría 
•acaeacer  algan  peligro.  Et  estos  ornes  i  caballo  et  de  pie  íue> 
ron  en  pos  los  Moros,  et  alcaniaronlos  á  dos  leguas  de  ]a  vi< 
lia,  et  ovieron  pelea  con  elloi ,  et  los  Moros  fiieron  vencidos, 
et  lOs  Christíanos  fueron  en  pos  ellos  en  alcance  otras  dos  lo> 

30  gua*? :  et  fueron  muertos  et  feridos  muchos  de  los  Moros  ,  et 
ovieron  lo5  C^hristianos  dellos  ciento  et  treinta  caballos,  et  tra- 
:   xieron  docientos  et  cincuenta  Moros  cativos,  et  tornaron  to- 
dos sus  ganados,  et  los  ornes  et  mugeres,  que  non  se  les  per- 
dió ninguna  cosa.  Et  desque  el  Rey  lo  oyó  ,  lovolo  á  Dios  en 

35  merced ,  et  ovo  ende  grand  placer*  Et  de  aquí  adelante  diré- 
mos  de  como  el  Rey  mandd  algunas  celadas  ectuur  ¿  los  de  la 
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A.C. 

1343-  CAPITULO  CGCV. 


DE  LAS  CELADAS  QUE  EL  REY  DON  ALFONSO 
mandó  foner  d  iat  dt  U  ciubdat  ^  et  de  ¡as  játicos 
«viere»  €M  hs  JMUares^ 

ESce  muy  noble  Rey  D.  Alfonso  de  Gaatíella  et  de  León 
facía  todas  las  cosas  que  pedia  por  apfeaüar  los  Mocos 

de  la  ciubdat  de  Algeclra,  et  mandábales  poner  celadas,  et 
que  peleasen  con  ellos,  porque  fuesen  ferIdos,et  muriesen  al« 
ganos  dcllos.  Et  un  dia ,  que  fué  en  el  acabamiento  del  mes  ^ 
de  Julio»  fabló  con  el  Conde  de  Fox  et  con  su  hermano ,  que 
íasca  aquí  non  avian  probado  nenguna  cosa  de  íeciio  de  arma^ 
después  que  llegaron  á  Algedra ;  ec  rogóles  que  estidíesen  en 
una  celada ,  et  que  pornia  otros  caballeros  en  otros 

logvOf 

porque  todos  se  pediesen  acorrer  ^  et  que  ficjesen  algún  mal  to 
ec  daño  á  los  de  la  ciubdat  s  et  ellos  otorgaron  que  lo  &nan«  Et 
el  Rey  puso  tres  celadas  contra  los  de  la  dubdat  tras  las  pa- 
redes que  tenían  fechas  en  derredor  de  amas  las  villas  en  esta 
manera :  en  la  una  pusieron  á  este  Conde ,  et  á  su  hermano, 
et  á  las  gentes  del  Rey  de  Navarra,  et  estos  estaban  á  la  puer-  i  j 
ta  dó  posaba  el  Obispo  de  Salamanca  ;  et  puso  en  otra  celada 
a  Don  i3ernaldin  Vizconde  de  Cabrera,  ct  con  él  todos  los 
del  legno  de  Aragón  que  erao  y ;  et  estos  estaban  á  la  puerta 
que  guardaba  el  concejo  de  Soria:  et  mandd  á  los  derte  coa- 
cejo»  que  estidiesen  los  cuerpos  et  los  caballos  armados ,  et  que  to 
fuesen  con  el  Vizconde.  £t  á  la  puerta  dd  posaba  D.  Diego 
et  Don  Joan  García  Manrique ,  puso  á  D.  Fernán  Rodrigues 
seiíor  de  Villalobos ;  et  mandd  que  Don  Joan  García  Manri- 
que, et  Garci  Fernandez  su  sobrino,  et  Alvar  Rodrignez 
Daza,  et  Joan  Rodríguez  de  Sandoval  con  compañas  de  D.  2$ 
Diego  que  posaban  y ,  que  estidiesen  armados  los  caballos  et 
ellos.  íit  puso  y  con  ellos  loa  de  la  ciubdai  de  Córdoba:  et 
estos  entraron  en  estas  celadas  ante  que  fbese  de  dia.  Et  en 
la  gcand  mañana  mandd  al  Alcayde  de  los  sus  Donceles  que 
entrase  por  otra  parte ,  et  que  volviese  la  pelea  con  los  Mo-  30 
tos  de  la  ciubdat  cerca  del  cabezuelo  que  está  á  la  puerta  de 

la 
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la  villa  nueva:  et  los  Moros  recebado  las  celadas,  non  qui-  A.  C. 
sieron  salir  fasta  cerca  del  medio  día:  et  ei  Ruy  mando  á  los  1343- 
de  lai>  celadas  que  estldíeseii  quedos.  Et  desque  fué  medio  dia 
pasado ,  los  Moros  toTieion  que  si  ovlese  y  celadas ,  que  aTTÍan 

5  «lido  ¿sia  aquel  tiempo ,  ca  asi  lo  solían  fócer:  et  ayantarou- 
se  grand  compaña  de  caballo  et  de  pie ,  et  salieron  á  la  puer- 
ta ;  et  ios  Christiaaos  vemeron  iii3reDdo  do  estaba  el  Conde 
de  Fox  ,  et  su  hermano  ,  et  las  gentes  del  Rey  d  e  Navarra. 
Et  el  Rey  de  Castiella  qne  estaba  y ,  mando  á  los  de  la  céla- 
lo da  que  saliera.  Et  ios  Moros  desque  los  vieron  salir,  torna- 
ron íiiyendo  contra  la  ciubdat :  et  el  Alcayde  et  los  Donceles 
que  estaban  cerca,  fueron  juntos  con  los  Moros  matando  et  ri- 
TÍendo  en  ellos ;  et  el  Conde  de  Fox  et  su  hermano ,  et  los 
que  iban  con  ellos  fiderou  d  aguijada  muy  flozamiejute,  et  co> 

15  mo  peresosos:  et  los  Moros  han  por  maña,  que  maguer  va^ 
yan  vencidos,  siempre  Tan  catando  en  pos  de  d ,  por  ver  si  les 
siguen:  et  vieron  que  los  de  la  celada  fincaban  muy  redrados 
deiloBi  et  que  eran  pocos  los  que  levaban  vencidos  á  ellos ,  et 
tornaron  d  ello?.  Et  el  Alcayde  et  lo:>  Donceles  desque  esto 

so  vieron  ,  tornaron  á  foir  ,  et  quiso  Dios  que  salieron  á  salvo , 
como  quier  que  en  la  tornada  matáronles  dos  caballos :  et  los 
Moros  venieron  á  topar  en  ei  Conde  de  1  ox  et  en  su  iierma- 
no ,  et  en  las  gentes  que  estaban  con  ellos.  Et  ellos  asi  como 
acometieron  de  comienao  cobardemiente  el  espolonada,  asi  fue* 

35  ron  muy  cobardes  en  k  pdea ^  et  lo*  Moros  traíanlos  mal ,  et 
estaban  en  punto  por  tomar  fuyendo.  Et  el  Rey  mandd  al 
Vizconde  de  Cabrera,  et  á  los  de -Soria  que  saliesen  ,  et  los 
fuesen  acorrer.  Et  él ,  et  los  que  estaban  con  él ,  fícieronlo  asi, 
et  llegaron  mucho  aprisa  do  estaba  el  Conde  de  Fox  ,  et  fue- 

30  ron  á  ferir  luego  en  ios  Moros :  et  ellos  non  lo  pudiendo  su- 
frir, tornaron  fuyendo  contra  la  ciuixiat ,  et  llegaron  encima 
dei  oteruelo,  et  e^tidieron  allí.  Et  el  Vizconde  de  Cabrera  et 
los  que  iban  con  él ,  et  algunos  de  los  que  estaban  con  el 
Conde  de  Fox  yunuronse  todos,  et  llegaron  á  los  Moros,  et 

55  derribáronles  del  oterudo.  Et  en  esto  se  mostrd  por  muy  ar- 
d  d,  et  sin  miedo  un  escudero  catalán,  et  dicianle  Berenguel 
Enseñes,  queandovo  muy  bravo  en  esta  pelea»  et  andaba  en- 
cima de  la  cava  de  Jos  Moros  derribando  quantos  Moros  po- 
día 
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A.  C.  dia  alcanzar,  et  allí  le  desgarraron  el  caballo  ,  ec  salió  de  píe. 

1343*  £t  otrosí  en  los  de  Soria  avia  muy  bueaos  caballeros  et  escu' 
deros  de  vergüenza,  et  te&ba  buenos  caballos  et  bien  arma- 
dos:  et  Ueg^iron  muy  brabos  á  los  Moros  firiendo  et  matando 
en  ellos )  et  entretanto  crescia  la  gente  á  los  Moros  que  ve-  $ 
nian  en  su  a3rada  todos  los  de  la  villa  vieja  de  pie  et  de  ca« 
bailo.  Et  porque  los  Christianos  estaban  muy  cerca  de  la  ciub* 
dat ,  los  Moros  peleaban  muy  fuerte ;  et  el  Vizconde ,  et  los 
suyos  estaban  por  se  vencer,  et  los  de  Soria  mantenían  la  pe- 
lea lo  mas  que  podían.  Et  en  todo  esto  el  Conde  de  Fox  10 
nunca  llegó  á  la  pelea.  Et  como  quier  que  el  Rey  tenia  la 
otra  cebda ,  coydando  que  los  Moros  se  arredrarían  de  la  ciab^^ 
dat ,  et  estos  que  fiirlan  algún  daño  en  ellos    pero  veyendo 
el  Rey  que  como  la  pelea  estaba  muy  junta  entre  los  Moros 
et  los  Christianos  9  et  que  estaban  por  se  vencer  los  Catahnes»  15- 
et  que  si  veniesen  vencidos  ,  que  los  &rian  en  ellos ,  et  en  los 
que  peleaban  muy  grand  daño,  mandó  é  los  de  la  otra  cela- 
da que  saliesen  :  et  fueron  mucho  aprie-^a ,  et  llegaron  á  la  pe- 
lea :  et  los  Christianos  esforzáronse ,  et  Dios  ayudólos.  Et  co- 
mo levaban  muchos  caballos  armados ,  et  eran  buenos  caballe-  sO 
ros ,  llegaron  á  ios  Moros  recios ,  et  dieroalci  tan  grand  priesa, 
que  los  Moros ,  como  quier  que  eran  muchos ,  non  los  podie-> 
ron  sofrir:  et  entraron  fiiyendo  en  la  ciubdat,  et  los  Christia- 
nos firicron  et  mataran  muchos  dellos.  Bt  en  medb  de  la  puer- 
ta de  la  villa  nueva  fiieron  feridos  muchos  caballerea  de  los  %f 
Moros  i  et  los  Christianos  salieron  de  la  pelea  m  paso ,  et  los 
Moros  estídieron  quedados  en  la  ciubdat.  Et  en  esta  pelea  fue 
ferido  de  una  saeta  en  la  cabeza  Per  Alvarez,  nieto  de  Don 
Kodrig  Alvarez  de  Asturias ,  et  criábalo  Don  Fernán  Rodrí- 
guez de  Villalobos  :  et  esta  ferida  le  dieron  por  cima  de  una  30 
capellina,  et  murió  deLla  4  cabo  de  tres  dias.  Otrosí  fueron  y 
ferídos  muchos  Christianos.  Et  en  todo  esto  el  Conde  de  Foc 
non  coydd  i  los  que  peleaban,  nin  fiao  muestra  que  querb 
pelear  con  los  Moros;  et  por  esto  los  suyos  non  linearon  á  la 
pelea,  ca  él  et  su  hermano  avian  estas  mañas.  Bl  Conde  an-  35 
daba  todo  el  dia  á  la  oreja  del  Rey  coydando  entrar  es  pri- 
vanza ,  et  poniasele  por  consejero ;  et  el  Vizconde  m  hermano 
dicta  muchas  albardaoias  de  que  reían  los  ornes*  et  Ocíalas  sin 

ver- 
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yergiienza,  et  siempre  á  su  prod.  Et  agora  tornaremos  adeian-  A.  C 
te  del  acorro  que  veno  ai  Key  de  ios  empre&iidos  que  envió  ^345 
dexQíindíur. 

CAPITULO  CCCVL 

DEL  ACORRO  DE  SMPRESTIDO  QXJE  BL  PAFA 
$t  el  Rtf  di  Fronda  dknn  éU       D»  Aljonso^ 
$t  dt  ia  gmnd  mtnffut  di  dkuros 
^  Wda» 

Dicho  ayemoi  qne  en  el  comienzo  desta  cerca  de  la  dub- 
dac ,  el  Rey  por  se  apeicebir  de  catar  aver  para  man- 
tenimiento de  la  hueste ,  que  envió  al  Arzobispo  de  Toledo 

al  Rey  de  Francia ,  et  otrosí  al  Prior  de  Sanfl  Joan  al  Papa 
á  pedirles  ncorro  de  emprestido.  Et  como  qnier  que  ante  de 
agora  el  Prior  le  avia  enviado  decir,  que  ei  Papa  queria  acorrer 

10  al  Rey  con  algún  aver  para  esta  guerra ;  pero  en  el  comcn- 
zamiento  del  mes  de  Agosto  envióle  decir,  que  el  Papa  le  fa- 
cía emprestido  de  veinte  mili  florines  por  cierto  tiempo  í  et 
porque  estos  florines  et  muchos  mas  debia  el  Rey  á  los  Gí- 
noeses,  envid  mandar  al  Prior  que  ge  los  diesen  allá  ,  es  Ú 

15  estaba  en  graod  menester ,  que  non  tenia  que  dar  á  los  de  la 
hueste.  Et  á  pocos  diai  después  desto  llegó  un  clérigo  del 
Arzobispo  de  Toledo ,  et  traxo  al  Rey  carta  en  que  le  envid 
decir  el  Arzobispo,  que  el  Rey  de  Francia  le  6cia  acorro  con 
cincuenta  mili  florines ,  et  que  ge  los  daba  en  don  para  esta 

90  guerra  por  la  amistad  que  de  consuno  avian :  et  traxole  luego 
este  clérigo  veinte  et  cinco  mili  florines  dellos ,  et  los  Ginoe- 
ses  pidieron  luego  su  paga  coniplidamiente  de  lo  que  les  de- 
bían: et  el  Rey  por  los  tener  pagados  ovo  ge  los  á  dar.  Et 
otrosí  mandó  facer  paga  á  los  de  ias  galeas  et  naves  que  tenia 

S5  del  6U  señorío,  ca  avia  dias  que  les  non  diera  nada :  et  por  es- 
to non  pudo  dar  destos  florines  ninguna  cosa  á  los  de  la  hues- 
te, et  eia  en  grand  cuita,  ca  los  de  la  hueste  eran  en  grand 
afincamiento ,  et  dábanle  muy  grand  quexa ,  et  ¿1  non  tenia 
que  les  dar;  pero  que  esperaba  dineros  que  le  avian  de  venir 

30  de  las  monedas  qne  le  avian  otorgado  los  de  la  tierra;  et  re» 
goles  que  le  esperasen,  ca  desque  veníesen  luego  ge  loi  darla. 

Bbbb  Et 


562  Crónica  del  Ret 

A>  C.  Et  los  áUá  Tesoreras  dixieronle,  que  de^i^ue  llegasen  estos  dine- 
1343*  roB  por  que  avia  enviado ,  que  para  adelante  oon  le  fincaln  en 
la  tierra  de  que  podiese  ayer  acorro.  Et  el  Rey  por  esto  Ibr 
mó  á  los  Perlados,  et  rico6>omes,  et  Maestres  de  las  Ordenes» 
et  caballeros ,  et  los  de  los  concejos,  que  eran  y  con  él,  et  j 
mostróles  la  pobleza  et  el  mester  én  que  estaba ,  et  mandd 
que  !o5  Tesoreros  les  dixiesen  en  quál  manera  era  despendi- 
do todo  lo  que  le  avian  dado  para  esta  guerra,  como  que  ellos 
lo  podi;m  bien  entender  j  et  que  les  rogaba  que  catasen  algu- 
na manera  don  Je  oviese  con  que  podiese  aquí  estar ,  et  man-  10 
tener  e:>ia  hueste  ei  las  ilotas ,  fasta  que  Dios  quisiese  que  to- 
masen esta  ciubdat*  Et  todos  ellos  otorgáronle  dos  monedas  en 
todo  el  señorío  del  Rey :  et  entretanto  ^uc  esto  se  arrendaba, 
dexieronle  que  enviase  i  los  estremos ,  et  qoe  lomase  dende 
algunos  ganados  prestados;  et  otrosí  que  pediese  prestado  á  al- 
gunos  de  los  que  estaban  allí  con  él ,  á  aquellos  que  lo  podie* 
sen  facer.  Et  el  Rey  envió  luego  i  los  estremos ,  et  iraxieron- 
le  cinco  mili  vacas,  et  veinte  mili  ovejas  et  carneros,  et  pe- 
did prestados  á  algunos  del  su  consejo  ,  et  á  algunos  sus  cria- 
dos: et  cada  unos  dellos  le  prestaron  lo  que  podieron  ,  en  ma-  20 
ñera  que  el  se  tovo  dellos  por  bien  servido,  üt  esto  cuenta  la 
estoria,  porque  los  que  la  leyeren  sepan  en  qoanto  trabajo , 
et  en  quantas  quexas  se  vid  el  muy  noble  Rey  Don  Alfonso 
de  Castiella  et  de  León  en  esta  cerca,  et  otro¿  por  cootar  en 
qnan  grand  quexa  se  vieron  los  suyos  estando  con  él ,  et  quao-  95 
to  trabajo  et  a&n  pasaron  por  le  servir ,  et  quanto  le  dieron 
de  lo  suyo  en  estas  monedas  que  le  otorgaban  ,  et  en  el  em- 
prestido  que  le  facían ,  estando  ellos  muy  menesterosos.  Agora 
dexarémos  de  contar  desto,  et  contarémos  de  como  el  Conde 
de  Fox  pedió  al  Rey  que  le  diese  sueldo.  30 
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A.  C 

CAPITULO  CCCVII.  '343. 

DB  COMO  EL  CONDE  J>E  FOX  ET  SU 
ktrmam  mn  serviañ  ai  Rey  hitn  nt  ia  etrM 
de  Mgedra* 

EN  este  mes  de  Agosto  el  Conde  de  Fox  dixo  al  Rey  que 
le  diese  sueldo,  porque  estidiese  y  con  él  en  la  cerca,  et 
si  non  que  él  non  podia  allí  morar  :  et  el  Rey  veyendo  que 
los  Moros  estaban  muy  cerca,  et  sospechando,  que  si  estos  se 
^    fuesen ,  que  mucho¿i  de  los  otros  de  la  Gascueáa  que  estaban 
y ,  que  &ran  eso  mesmo ,  et  se  irían  con  ellos,  et  los  otros 
todos  desque  riesen  ir  ¿  estos ,  que  se  moTerian  los  talantes 
dellos  para  se  partir  de  allí  mas  aína:  el  Rey  por  guardar 
/  .to ,  como  quier  que  él  estaba  muy  menesteroso  según  ave- 
10  des  oído ,  catd  emprestido  de  los  mercaderes  que  eran  y  de 
Gcnua  sobre  peños  que  les  dio  ,  et  pagóles  el  sueldo  para  él 
et  para  su  hermano,  et  para  todos  los  otros  que  y  estaban  con 
él  por  un  mes ,  á  cada  uno  de  caballo  á  ocho  maravedís  ,  et 
á  cada  ome  de  pie  á  dos  maravedís ,  et  al  Conde  docientos 
maravedís  para  su  mesa  ,  eL  á  su  hermano  cincuenta  marave- 
dís. Et  desque  el  Conde  ovo  su  paga ,  los  otros  Condes  et  ca- 
balleros toyieron  que  el  Conde  de  Fox  fidera  muy  grand  des* 
cortesía,  por  aver  estado  con  ol  Rey  tas  poco  tiempo,  et  pe- 
dirle sueldo ,  et  quanto  mas  estando  el  Rey  tan  menesteroso 
to  como  todos  sabbn.  Et  acaesció  que  el  Rey  avia  mandado  la* 
cer  otra  bastida  cerca  de  la  mar  de  parte  de  la  villa  vieja  en 
derecho  de  la  otra  que  estaba  mas  llegada  á  la  ciubdat :  et  por- 
que estas  bastidas  eran  tan  cerca,  que  desde  encima  de  ellas 
lanzaban  grandes  piedras  con  ¡a  mano  en  el  muro  de  la  ciub- 
35  dat ,  avia  menester  muchas  gentes  que  guardasen  los  que  y 
labraban.  £t  porque  los  del  señorío  del  Rey  de  Castiella  esta» 
ban  cansados,  et  avian  ávido  muchas  peleas  que  ovieron  con 
los  Moros  por  &cer  aquellas  bastidas ,  ca  pocos  eran  los  días 
que  en  aquel  logar  non  ovlesen  grandes  peleas  ,  el  Rey  en- 
30  vid  rogar  al  Conde  de  Fox  et  á  su  hermano  que  fuesen  allí 
guardar  otro  dia ,  et  que  darla  mas  compañas  que  fuesen  con 
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A.  C.  ello^.  Et  el  Conde  de  Fox  desque  oyó  lo  que  le  decían  de 
1343'  parte  del  Key,  mostró  mal  talante,  pero  dixo  que  lo  iaria.  Et 
desque  fae  paáda  la  noche,  et  el  día  veaido,  el  Conde  non 
fbe  á  la  guarda ,  et  los  que  aviaa  estado  de  noche  en  la  guar- 
da ,  enviaron  dedr  ai  Rey  que  non  iba  ninguno  á  tomarks  la  ^ 
guarda:  et  el  Rey  tnandd  decir  al  Conde  de  Fox,  que  fuese 
allá  :  et  él  dizo ,  que  non  se  sentia  bien  sano.  Et  non  filé  y, 
et  el  Rey  ovo  de  enviar  vasallos  de  Don  Joan  Nuñez,  et  á 
Gonzalo  Rulz  de  la  Vega  con  vasallos  de  D.  Fadrique  Maes- 
tre de  Sani^iago  ,  et  los  Freyres  desia  Orden  ,  et  otros  caba-  10 
lleros  de  Castiella ,  que  tomaron  esta  guarda  destas  bastidas.  Et 
esto  escribieron  en  cata  estoria  por  coatar  los  servicios  que  el 
Conde  de  Fox  fizo  al  Rey  en  esta  cerca :  ca  asi  como  es  ra- 
xon  de  contar  k»  tuenes  que  facen  ios  buenos  servidores,  non 
se  debe  olvidar  lo  que  ficen  los  que  non  han  voluntat  de  &•  15 
cer  bien  >  ca  en  otra  manera  todos  serian  tenidos  por  ¡goales. 
Et  agora  dirémos  de  otra  pelea  grande  que  ovieron  CMteUa- 
nos  et  Leoneses  con  los  Moros  de  Algecira. 

CAPITULO  CCCVIIL 

D£  COMO  LOS  CASTELLANOS  V  LEONESES 
9vhnm  ¿rand  fflut  am  hi  dt  U  eiubJat 

POR  muchas  veces  avia  el  Rey  defendido  que  ningunos 
del  real  non  entfasen  de  la  barrera  adentro  para  pelear  10 

con  los  Moros  sin  su  mandado ,  et  avíalo  fecho  pregonar  só 
muy  grand  pena ,  et  avia  fecho  mandamiento  á  los  que  posa- 
ban á  las  puertas  de  la  cerca,  que  tenian  techa  los  del  real, 
que  lo  non  consentíesen  á  ninguno.  Et  esto  mandó  el  Rey, 
lo  uno  porque  las  gentes  entraban  sin  rtcaudo  dcs:irmados  j  2f 
et  desque  los  Moros  venlán  á  ellos,  non  cataban  unos  por  otros, 
et  filian  de  ligero ,  et  por  «sto  los  Moros  mataban  ^  ferian 
muchos  dellos.  Otrosí  porque  en  la  vuelta  destos  á  tales  en- 
traban muchos  enactados  á  la  ciubdat ;  et  acaesció  un  dia  que 
entraron  pieza  de  ornes  por  la  puerta  dd  posaba  D.  Femand  30 
Rodríguez  Señor  de  Villalobos ,  et  comenzaron  ¿  pelear  en 
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la  vega  con  ios  Moros :  et  como  eran  gentes  allegadizas  de  A.  C. 
muchos  señores,  fuían  luego  que  los  Moros  vciiian  ú  ellos:  et  X343» 
por  eso  D.  Fernand  Rodríguez  et  los  suyos  armáronse  et  enera- 
ron dentro  de  la  barrera,  por  sacar  aquellos  ornes  que  andaban 

5  en  la  pelea:  et  para  poner  en  ellos  castigo  según  que  el  Rey 
lo  avia  mandado.  Et  los  Moros  yenieron  lacgo  á  él*  et  co« 
menzaron  la  pelea  con  ¿1  et  con  los  suyos,  et  non  la  podien* 
do  él  escusar,  070  á  tomar  él  á  ellos :  et  los  Moros  cresclen* 
do  todavía ,  ca  eran  muy  grandes  compañas  en  amas  las  villas: 

10  et  Lope  Díaz  de  Almanza  rico-orne  de  tierra  de  León  avia 
.  debdo  con  él  j  et  desque  sopo  que  avia  pelea  con  los  Moros, 
veno  luego  en  su  ayuda  el  cuerpo  et  el  caballo  armado  j  et 
otrosí  Fernand  Pérez  Ponce ,  et  Joan  de  Cervcra  que  era  de 
Aragón ,  et  con  ellos  los  suyos  (^ue  les  avian  de  ayudar.  Ouosí 

15  Fernand  Sanche»  de  Vdasco  era  orne  mancebo ,  et  era  amigo, 
de  Don  Fernand  Rodríguez ,  et  tenia  buenas  compañas ,  et  po- 
saba cerca ,  et  veno  Jaego  en  su  ayuda ,  et  otros  que  avian  de 
ayudar  4  este  D.  Fernand  Rodrigues  venieron  y.  Asi  que  bs 
gentes  eran  muchas  de  la  una-parte  et  de  la  otra ;  et  la  pelea  . 

so  era  muy  fuerte  et  muy  brava  entre  ellos.  Et  de  la  parte  de 
la  ciubdat  lanzaban  muclias  pellas  de  fierro  con  los  truenos ,  et 
muchas  saetas  de  arcos  et  de  ballestas ,  et  los  Christlanos  pelea- 
ban lo  mas  recio  que  podi:m.  Et  en  esta  pelea  Lop  Diaz  de 
Almazan  andido  muy  bravo  caballero  ,  ca  asi  lo  avia  seido 

Mjf  Otras  Teces  en  otras  peleas  que  los  Cbristíanos  avian  ávido  con 
les  de  la  ciubdat:  et  entrd  dos  veces  entre  los  Moro»»  et  fe- 
Heronie  el  caballo,  maguer  que  lo  traía  armado.  Et  entretan- 
to que  la  pelea  duraba  desta  guisa,  el  Rey  envid  mandar  á 
Alfonso  Ferrandez  Coronel ,  et  á  los  vasallos  de  Don  Enrique 

JO  su  fijo ,  et  á  Grircilaso  ,  et  á  los  vasallos  de  Don  Fernando  su 
íijo,  et  á  Sancho  Sánchez  de  Roxas  su  Ballestero  mayor,  et 
Gutier  González  Quexada,  que  se  armasen  ,  et  cjue  les  fuesen 
luego  ayudar.  Et  estos  caballeros  á  quien  el  Rey  lo  mandó, 
fcderonlo  luego.  Et  asi  como  llegaron  á  los  Moros ,  non  los 

35  dubdaron,  et  fueron  fenr  en  ellos,  et  los  Christlanos  que  es- 
taban ante  en  la  pelea,  eso  mesmo.  Et  los  Moros  non  los  po- 
diendo sufrir ,  moviéronse  donde  estaban-  contra  la  ciubdat ,  et 
fecíeton  muestra  que  querían  luir,  et  tornaron  muy  recios  $  et 

los 
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A.  C.  los  Cliristianos  estidieron  quedos.  Et  ailí  ovo  muy  fuertes  gol- 
'343-  pes  de  la  una  parte  et  de  la  otra:  et  los  Cliristiiiios  fueron  á 
ellos  otra  vez  ayuntadámieaie  que  non  recelaron  miedo  de  los 
truenos ,  oin  otra  cosa  que  les  pediese  Teñir;  et  ferieron  en  los 
Moros  en  tal  manera ,  que  los  non  pudieron  sofrír  i  et  tornaron  5 
á  la  ciubdat  fuyendo ,  et  los  Cbristtanos  fueron  en  pos  ellos 
fósta  que  los  encerraron  eo  la  ciubdat ,  et  derribaron  mochosr 
dellos  en  las  cavas ,  et  ovo  y  muchos  fétidos  de  la  una  parte 
et  de  la  otra.  Pero  ovo  y  de  los  Moros  muertos  et  fétidos  mu- 
chos  mas  que  de  los  Christianos.  Et  agora  dexarcmos  de  con-  lO 
lar  desto  ,  et  diremos  de  lo  que  enviaron  decir  al  Rey  del 
Obispado  de  Jaco,  et  de  lo  que  dixieron  los  Condes  de  Arbi 
et  de  boiusbcr.  * 

CAPITULO  CCCIX. 

I>E  COMO  LLEGARON  AL  REY  DON  ALFONSO 
tn  ayuda  otras  diez  gaitas  de  Aragón,  et  de 
itffinta  qui Jecieron  contra  ios  Moros,  di 
¡o  que  y  jpasó» 

COntado  avernos  en  esiaesioria,  que  quando  se  fueron  las 
diez  galeas  del  Rey  de  Portogal ,  que  el  Rey  de  Cas- 
tiella  que  envid  sus  cartas  et  sus  mandaderos  al  Rey  de  Aiac 
gon ,  con  quien  le  envid  decir ,  como  el  Rey  de  Marruecos  ar- 
maba muy  grand  flota  para  pasar  aquende  %  et  que  pues  él 
avia  postura  con  il  de  lo  ayudar  eu  esta  guerra  con  otra  tanta 
flota  como  la  meatad  de  las  galeas  et  naves  que  él  allí  tovie*  so 
se ,  que  le  rogaba  que  le  enviase  otras  diez  galeas  mas  de  las 
que  allí  tenia,  ea  manera  que  fuesen  por  todas  veinte  galeas. 
Et  en  este  mes  llegaron  estas  diez  galeas  que  enviaba  el  Rey 
de  Aragón  en  su  ayuda;  et  veno  en  ellas  por  Vis-Almirante 
Jayme  Escribano  ciudadano  de  Valencia:  et  con  estas  eran  35 
veinte  galeas  del  Rey  de  Aragón,  et  dos  Vis-Almirantes',  el 
uno  este  que  avernos  dicho ,  et  el  otro  Mateos  Mercér  que  e»> 
taba  allí  de  ante  con  las  otras  diez  galeas.  Et  el  Rey  de  Ara- 
gón envió  decir  al  Rey,  como  avia  cobrado  la  ciubdat  et  las  Is* 
las  de  Mallorcas  et  de  Menorcas,  pero  que  fincaba  eu  guerra  30 

con 
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con  Don  Jayme,  que  solia  llamarse  Rey  de  Mallorcas,  ec  por  A.  C. 
esto  que  le  non  pedia  enviar  ¿i  non  estas  diez  galeas;  et  que  i343- 
fuese  cieiiu ,  que  si  non  por  la  guerra  que  él  avia ,  que  él  le 
enviára  el  su  Almiraote  con  coda  su  floca  eu  su  ayuda.  £t  al 

5  Rey  plogo  con  éstas ,  ca  avia  nuevas  ciertas  que  el  Rey  de 
Marruecos  et  el  Rey  de  Granada  ayuntaban  muy  grandes  flor 
tas  para  que  veniesen  pelear  con  la  suya.  Et  porque  la  flom 
del  Rey  de  Marruecos  estaba  en  el  puerto  de  Cebta  esperan-» 
do  la  flota  del  Rey  de  Granada  ,  el  Rey  de  Castiella  en* 

10  vio'  el  su  Almirante  Don  Egidiol  con  quince  galeas  al  puerto 
de  Cebta}  et  fueron  en  estas  galeas  con  el  Almirante  el  Con- 
de de  Arbi  ,  et  el  Conde  de  Solusber ,  et  todas  sus  comp:i áas. 
Et  destos  et  de  otras  gentes  iban  las  galeas  bien  pobladas  de 
muchas  compañas.  Et  un  dia  ante  que  Jayme  Escribano  lle- 

»5  g3se  al  puerto  de  Algecira  coa  aquellas  diez  galeas  ,  el  Key 
de  Castiella  envióle  decir  que  veniese  contra  el  puerto  de  Ceb- 
ta, et  que  ficiesen  muestra  que  eran  las  galeas  del  Rey  de  Gra- 
nada ,  et  que  venían  pelear  con  las  galeas  del  Rey  de  Castie- 
lla ,  que  estaban  en  la  guarda  cerca  del  puerto  de  Cebta }  et  sí 

10  las  galeas  de  los  Moros  saHesen  de  aquel  puerto  dó  estaban, 
que  ficíesen  mucho  por  que  la  flota  de  los  Moros  fuese  des- 
baratada :  et  para  esto  envid  los  pendones  que  posiesen  en  las 
galeas  tales  como  las  que  traían  los  de  Granada.  Et  estando 
en  la  guarda  de  la  mar  el  Almirante ,  et  los  Condes  con  aque- 

15  lias  quince  galeas  del  Rey  de  Castiella,  un  dia  en  amanescien- 
do  venieron  aquellas  diez  que  traía  de  Aragón  este  D.  Jay-  • 
me  Escribano  con  pendones  tales  como  los  que  traían  en  sus 
galeas  los  Moros  de  alien  mar ,  et  los  de  Giaaada :  ci  las  ga- 
leas del  Rey  de  Cuiiiclla  desque  las  vieron  venir  fueron  con- 

30  tra  ellos  faciendo  muestra  que  iban  pelear  con  ellos  ^  et  las  ga- 
leas de  Aragón  ouosi  &c¡an  muestra  que  se  apercebían  para 
se  defender.  £t  esta  enfinta  era  tan  bien  fecha ,  que  los  Moros 
que  estaban  en  la  flota  del  Rey  de  Marruecos,,  coydaron  que 
aquellas  eran  las  galeas  del  Rey  de  Granada ,  et  apercebleron- 

35  se  todos  para  salir  á  pelear  con  las  galeas  del  Rey  de  Castie- 
lla et  en  acorro  de  las  diez  galeas  que  venían*  coydando  que 
▼enian  en  su  ayuda:  et  seycndo  movidas  las  mas  de  hs  galeas 
que  est^n  ante  Cebta  *  et  apercebiendose  las  otras  todas  pa- 
ra 
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A.  C.  ra  salir  á  pelear»  un  mal Christíano  de  las  galeas  del  Rey  de 
1343'  Castiella  edidse  en  la  mar,  et  fue  levado  a  las  galeas  de  lot 
Moros  t  et  dlxoles,  que  se  guardasen  de  aquel  eng^o ,  ca  to- 
das aráellas  galeas  eran  de  Christíanos.  Et  por  esto  tornáronse 
todas  las  galeas  de  los  Moros  al  puerto  de  Cebta ,  dd  ante  es-  5 
taban ,  et  los  Christíanos  non  podieron  aver  la  pelea  con  los 
Moros,  asi  como  el  Rey  lo  avia  mandado.  Et  otro  día  fueroo* 
se  al  puerto  de  Algecira,  do  cjtaba  el  Rey  de  Castiella  coa 
su  hueste.  Et  agora  dexarémos  de  contar  desto,  et  dirémoí.  de 
lo  que  eaviaron.  decir  al  Rey  del  Obispado  de  Jaea ,  et  de  io  10 
<^ue  dixieron  los  Condes  de  Arbi  et  de  Solusber. 

CAPITXJLO  CCCX. 

DE  COMO  EL  REY  SOPO  NUEVAS  QUE  LOS 
dtl  Obispado  de  Jaén  avian  fecho  mal  et  daño  en  Ai 
tierra  de  los  Moros  :  et  de  como  los  Condes 
de  Arbi  et  de  Solusber  se  Jueron» 

EN  estando  el  Rey  en  la  cerca  de  Aigeclra  venieronle  car- 
tas de  Don  Joan  Obispo  de  Jaén ,  et  éste  era  natural  de 
Soria :  otrosí  cartas  de  las  ▼illas  de  aquel  Obispado ,  et  del  Co- 
mendador de  Segura*  en  que  le  enviaron  decir « que  se  ayunta^,  tf 
ron  con  el  Obispo  et  con  el  Comendador  pieza  de  gentes  de 
caballo  ec  de  pie ,  et  que  entraron  correr  tierra  del  Rey  de 
Granada,  et  que  rrioraron  en  su  tierra  dellos  quatro  días  et 
quatro  noclies  de  entrada  et  de  salida,  et  que  sacaron  muchos 
ganados ,  vacas ,  et  ovejas ,  et  yeguas,  et  Moros  et  Moras  ca-  30 
tivos.  Et  el  Rey  desque  io  sopo,  gradescidlo  mucho  á  Dios» 
et  tovogelo  en  merced ,  et  plogole  mucho  de  lo  que  üzo  el 
Obispo  et  los  que  ííieron  con  él  £c  ávido  el  Rey  estas  noe* 
vas « los  Condes  de  Artu  et  de  Solusber  ▼enieron  á  &blar  coa 
el  Rey,  et  dixieronle ,  que  el  Rey  deingalaterra  su  Señor  les  »¡ 
enviára  decir,  que  el  Rey  de  Francia  et  él  avian  puesto  tre- 
gua et  paz  entre  sí  por  tres  años,  et  que  en  algunos  trata- 
mientos que  se  avian  de  facer,  que  era  dado  poder  de  parte 
del  Rey  de  Ingalaterra  ai  Conde  de  Arbi:  et  sobre  esto  que 
avia  de  ser  en  Corte  de  Roma  á  día  cierto ,  et  que  sabia  Dios  30 

que 
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que  lé  (Msaba  mucho  por  se  partir  de  allí  en  aquel  tiempo,  A.  C 
ca  su  voluntat  era  de  estar  con  e!  Rey  fasta  que  veniesen  los  ^341» 
Moros  á  la  batalla  ,  o  que  el  Rey  podiese  cobrar  la  ciubdat 
de  Algecíra.  Et  el  Rey  desque  los  ovo  oidos,  gradescióles  mu- 

5  cho  lo  que  le  dician  ,  et  el  servicio  que  le  avian  fecho  ;  et 
mnnddles  que  se  fuesen ,  quando  quisiesen.  Et  ellos  guisaroa 
de  5C  ir  j  et  partieron  ende  mucho  amigos  del  Rey,  et  fue- 
ronse.  Et  agora ,  pues  avernos  dicho  la  ida  deseos  Condes ,  et 
las  nuevas  que  el  Rey  ovo  de  lo  que  fideron  el  Obispo  et 

10  lo»  del  Obispado  de  Jaca,  diréoios  de  la  ida  del  Conde  de  Fox. 

CAPITULO  CCCXL 

£>£  COMO  S£  FUE        CONDE  J>E  FOX 
dtl  rtai  i     de  como  los  Moros  venitrw 
d  la  batalla* 

POrquc  el  Rey  avia  dado  sueldo  al  Conde  de  Fox ,  et  al 
Visconde  su  hermano  ,  et  á  sus  compañas  por  todo  el 
mes  de  Agosto,  segund  que  dicho  avernos i  et  descjue  fueron 
andados  veinte  días  dcste  mes,  el  Conde  de  Fox  dixo  al  Rey, 
15  que  le  convenía  de  se  ir  para  su  tierra  por  algunas  cosas  que 
avia  á  fiicer,  et  tos  dias  que  fiocabao  para  cumplimicmo  del 
mes  que  los  quería  tomar  para  la  ida  del  camino*  Et  porque 
el  Rey  avia  sa¡>ido  que  el  lK.ey  de  Granada,  et  los  Moros  que 
estaban  con  él  en  Guadlaro,  querían  venir  á  Glbraltar»  et  di- 
so  cían  que  vernián  luega  á  pelear  con  el  Rey  por  descercar  la 
ciubdat  de  Algecíra  \  et  ottosi  sabia  que  la  flota  de  los  Moros 
estaba  en  Cebta  presta  para  venir  pelear  con  la  del  Rey  de 
Castieüa  ,  (juisicra  el  Rey  que  el  Conde  ct  su  hermano  ,  et 
las  conip.iúas  cjue  avian  venido  con  ellos  estodiescn  con  él  fas- 
Sj[  ta  que  íucse  complido  el  mes  de  Setiembre.  Pero  porque  sa- 
bia que  non  querian  estar  á  menos  de  Ics  dar  sueldo  por  el 
tiempo  que  y  cstouicsen  »  et  el  Rey  estaba  muy  menesteroso, 
et  non  tenia  de  que  ge  lo  dar ,  dixolcs ,  que  se  fuesen  quando 
qubiesen  $  como  quler  que  entendieron  eUos  en  el  talante  del 
30  Rey  que  le  ploguiera  que  estodiesen  alU  con  él ,  ca  les  dixo 
las  nueras  que  avia  sabidas.  £t  el  Conde  non  cató  por  aque> 
-    >  Cccc  Uo, 
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A- C  lio,  maí  dixole  que  se  quciia  ir  lue^o  sin  orro  detenimiento. 

1^43-       el  Vizconde  iu  hermano  dixo  ai  Rey  que  iincaria  coa  el, 
si  lo  él  por  biea  toYÍese.  Et  el  Conde  de  Fox  desque  lo  sopo 
dixole,  que  Á  con  él  fincase,  que  para  todof  los  días  de  la  «i 
Tida  sería  su  enemigo  et  non  tan  solamiente  desconrd  á  este  5 
•u  hermano  de  fincar,  mas  ^Id  con  el  Rey  de  Navarra  en 
tal  manera  por  que  non  se  detuvo  allí  despaes.  sí  non  mny  po* 
co  tiempo.  Et  el  Rey  sopo  estas  cosas  ,  et  pesóle  mucho  mas 
por  lo  &c€r  él  desta  guisa,  qoe  non  por  la  su  ida.  Et  fiicia  el 
Conde  en  esto  muy  sin  razón ,  ca  el  Rey  le  avía  mostrado  10 
mucho  buen  talante,  et  fecho  muchos  convites  á  él ,  et  á  to- 
dos los  otros  Condes  que  allí  venieron;  et  avia  tablado  con  él 
muchas  cosas  de  su  facíenda  ,  et  íiciera  en  é!  mucha  fianza  de 
sus  poridades  :  lo  qual  non  íízo  el  Rey  á  ninguno  de  los  otrosj 
pero  él  non  catando  ninguna  tosa  desro ,  acucio  b  iJi  ,  et  fue- 
oe.  Kt  pasado  el  d:a  en  que  el  partió  del  real  ,  et  otro,  al  ter- 
cero dia  veno  el  Rey  de  Granada  et  los  Moros  que  eran  con 
él  á-  posar  en  el  arenal  cerca  de  Gibraltar.  £t  el  Rey  desque 
TÍd  que  los  Moros  eran  venidoi  á  aquel  logar  ,  et  eniendid 
que  la  pelea  que  se  non  podía  tardar ,  et  que  vemia  luego  la  jo 
flota  de  los  Moros,  ca  diicfao  le  avian  que  un  dia  avia  de  set 
la  pelea  por  mar  ec  por  tierra,  et  por  esto  mandó  al  sa  Al- 
mirante que  de  las  quarenta  naves  que  y  tenia  pata  k  guerra, 
que  enviase  las  veinte  de  ellas  que  estidieson  á  la  entrada  del 
puerto  de  Xetares  á  mejoría  del  viento,  porque  quando  las  1^ 
galeas  de  los  Moros  veniesen ,  aquellas  naves  estidiesen  pres- 
tas para  comenzar  la  pelea  con  ellos.  Et  el  Almirante  £zolo 
luego  asi.  Et  agora  dexarémos  de  dicir  desto,  et  contarémos 
de  como  el  Visconde  de  Cabrera  envió  dicir  al  Conde  de  Fox 
que  crou  venidos,  e¿  la  respuesta  que  ovo  dende.  ¿o 


CA^ 

I 
I 

! 


litized  by  CoQgla 


Don  Alonso  u  Onceno.  571 

A.C4 

CAPITULO  CCCXII.  »343- 

J>E  COMO  FINÓ  Bt  CONDE  DE  FOX 

en  ¿cviUa, 

DON  Bemaldm  Yúcoade  de  Cabrera ,  que  y  avia  fincado 
con  el  Rey,  era  amigo  del  Conde  de  Foxy  et  sentíes^ 
dose  mocho  de  la  mengua  que  fidera,  envidie  dicir  como  loa 
Moros  eran  venidos  á  aquel  log^  por  péear  con  el  Rey,  ec 
5    que  se  tornase  luego ,  et  que  faria  en  ello  bondat ,  et  caballo* 
ría  ,  lo  que  era  tenudo  de  facer :  ca  si  en  tal  tiempo  como 
aquel  estoviese  á  muy  luenga  tierra,  asi  como  estaba  á  diez  le- 
guas ,  et  sopiese  que  los  Moros  querian  aver  batalla  con  ua 
Key  Gfaristiano  ,  que  debía  venir  á  las  mayores  jornadas  que 
10  él  podiese  por  ser  en  tal  fecho,  quanto  mas  estando  tan  cerca, 
et  demás  seyendo  él  tonudo  á  este  Rey  por  quanta  honra  en 
él  Md,  et  quanta  fianza  en  éí  fizo.  Et  esta  carta  le  Uegd  en 
Bejer  A  diea  leguas  de  Algecira.  Et  el  Conde  de  Fox  enviólo 
decir  por  su  carta,  que  al  el  Rey  le  enviára  dó  estaba  los  diñe* 
15  ros  del  sueldo  de  Un  mes  para  él ,  et  para  su  hermano ,  et  pa* 
ra  todas  las  compañas  que  avian  venido  con  ellos ,  que  se  tor- 
narían á  ayudarle:  et  asi  como  dio  la  respuesta  fuése  luego, 
et  non  atendió  allí  mas.  Et  llegando  á  Sevilla  ,  adolescio',  et 
find  y,  et  leváronlo  á  su  tierra.  Et  quando  los  Moros  venieron 
SO  á  Gibraltar ,  el  Conde  de  Arbi  avia  días  que  era  ido  ,  et  el 
Conde  de  Solusber  avia  fincado  doliente  en  Sevilla.  Et  desque 
sopo  la  venida  de  los  Moros,  mandó  que  lo  posiesen  en  un 
barco,  et  que  lo  tiaxiesen  por  el  rio  ésta  la  mar ,  et  dende 
á  la  hueste,  porque  podiese  acaescerse  con  él  Rey  en  la  ba* 
55  talla  que  oviesen  los  Moros  coa  él.  Et  él  estaba  estonce  tan 
flaco,  que  le  dician  los  físicos,  que  si  comenzase  camino,  o 
se  metiese  en  barco ,  que  non  llegaría  vivo  ai  real :  et  por  esto 
non  pudo  venir,  maguer  que  lo  provó.  Et  agora  dexarémos 
aquí  de  decir  de  los  Condes  que  se  fueron  ,  et  tornaremos  á 
30  contar  de  lo  que  el  Rey  fizo  en  esta  cerca  ea  la  guerra  de 
los  Moros  desque  ellos  fiaron  idos. 
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>34^  CAPITULO  CCCXIIL 

DE.COMO  EL  REY  DON  ALFONSO  MANDO 
foner  tres  celadas  d  ios  de  Algec'tra ,  et  como  Jueron 
éksbétratadoi  f  tt  muchos  muertos, 

POrque  al  tiempo  qae  los  Condes  et  otiai  taaóm  gentes , 
que  ecaa  en  el  real,  se  íberon,  los  de  la  ciubdat  avian 
▼isto  como  se  fueron,  et  avían  despoblado  los  logares  áá  es- 
tos solían  posar,  tomaban  consigo  grand  esfuerzo.  Ca  pues  que 
estos  eran  idos ,  et  el  Rey  de  Granada  et  los  Moros  de  alien  5 
mar ,  et  los  que  estaban  con  él  eran  llegados  á  la  villa  de  Gi- 
bralur,en  logar  que  era  muy  cerca  de  Li  liucste  de  los  Chris- 
tianos  ,  tenían  que  crecía  á  ellos  el  acorro ,  et  que  menguaba 
el  ayuda  al  Rey  de  Castíella.  £t  por  ende  avian  muy  grand 
placer ,  et  daban  voces  á  los  de  fuera ,  et  díciang^o.  Et  el  Rey  10 
por  esto  catd  como  les  ficiese  algún  pesar ,  et  mandóles  poner 
tres  celadas:  la  ona  á  la  puerta  dó  posaba  D.  Joan  £jo  de  D« 
Alfonso ;  et  en  ésta  estaba  Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega ,  et  va« 
salios  de  Don  Fadrique  Maestre  de  San¿liago,  et  los  Freyres 
desta  Orden ,  et  los  vasallos  de  Don  Joan  Nuñez ,  et  los  de  15 
Don  Joan  lijo  de  Don  Alfonso :  et  puso  con  estos  docientos 
ballesteros  de  Genua,  et  puso  otra  celada  á  la  puerta  do  po- 
saba Don  I'  ernand  Rodríguez  señor  de  Villalobos  i  et  en  cala 
estaba  Alfonso  Ferrandez  Coronel ,  et  vasallos  de  D.  Enrique 
fito  del  Rey.  Et  este  Don  Femand  Rodrigues,  et  Don  Peto  te 
Nuñez  de  Ou2man ,  et  Lope  Díaz  de  Almazan ,  et  Garcilaso 
de  la  Vega ,  et  vasallos  de  Don  Fernando  fijo  del  Rey ,  et 
Sancho  Sánchez  de  Roxas,*et  Gutíer  González  Quexada,  et 
Joan  Ramírez  de  Guzman  ,  et  Gutíer  Ferrandez  de  Toledo, 
et  Joan  Ferrandez  Coronel,  et  Alvar  García,  et  Fernand  Go-  15 
mez  de  Albornoz  hermanos  del  Arzobispo  de  Toledo ,  et  Pe- 
ro Gómez  Orejón ,  et  Joan  Martínez  de  Roxas  ,  estos  amos 
que  avia  el  Rey  cri  ido  de  muy  pequeños  andando  en  el  su 
^allo,  et  Gonzalo  Mexia  un  escudero  que  tajaba  ante  et  Rey, 
et  otrosí  puso  con  estos  pieza  de  ballesteros.  Et  puso  la  otra  30 
celada  á  k  puerta  do  posaba  Don  Joan  García  Manrique:  et 

en 
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CQ  esta  celada  estaba  este  Don  Joan  García ,  et  Don  A  nrique  A.  C. 
Anriqu«z  ,  et  coa  cl  ioi  del  Obispado  de  Jaea ,  cl  Joan  Ro-  ^334» 
driguez  de  Sandoval  con  ios  vasallos  de  Don  Diego ,  et  Garcl 
Ferrandez  Manrique,  et  Alvar  Rodríguez  Daza,  et  otros  ca- 

5  bolleros  de  la  mesnada  del  Re^r,  et  los  de  los  concejos  de  So« 
ría,  et  de  Atienza ,  et  de  Almazan.  Et  porque  en  el  fonsarío 
posaban  otros  caballeros,  et  muchos  baile  teros,  mandóles  que 
estidiesen  todos  apercebidos  para  qiiando  íliese  tiempo  ,  et  el 
Rey  Ies  enviase  mandar  que  íiciesen  algo.  Kt  ios  que  estaban 

10  en  estas  celadas  fueron  y  de  noche ,  et  estaban  tras  las^  pare- 
des de  la  cerca  que  tenían  fecha  ios  Christíanos  ,  de  manera 
que  ios  Moros  non  ios  podían  ver.  Et  todos  estos,  á  quien  era 
encomendado  este  fecho,  eran  muy  buenos  caballeros ,  et  de 
grand  vergSenza ,  et  tenían  buenas  armas  :  et  los  mas  dellos 

35  tenían  los  caballos  armados,  et  avían  grand  voluntad  de  servir 
-bien  á  su  Señor.  Et  el  Rey  maadd  que  comenzasen  la  pelea 
coa  los  Moros  por  dos  partes,  la  una  de  parte  de  la  villa  nue- 
va cerca  del  oteruelo  ,  et  la  otra  adelante  de  parte  de  la  villa 
vieja  ante  la  parte  que  dicen  de  Tarifa.  Et  los  Moros  de  la 

10  ciubdat  salieron  á  las  peleas  ,  pero  non  se  querían  redrar  de 
las  villas ,  recelando  las  celadas.  Et  los  Cliristianos  que  avían 
comenzado  las  peleas,  llegáronse  bien  á  dar  con  las  lanzas  ec 
con  las  espadas:  et  los  Mofos  como  eran  muchos  mas  que  los 
Christíanos  de  caballo  et  de  pie,  venieron  á  ellos }  et  los  Chris- 

95  tianos  venieron  fuyendo  contra  dó  estaban  las  celadas,  et  sa* 
lieron  por  la  puerta  dó  estaba  Don  Feroand  Rodríguez  de  Vi- 
llalobos, et  los  de  Xerez,  et  otras  compañas  pocas.  Et  de  la 
celada  que  estaba  á  In  pnerta,  do  posaba  D.  Joan  García  Man- 
rique, non  salió  ninguno  :  ca  el  Rey  ge  lo  avía  asi  mandado, 

30  porque  los  Moros  se  esíorzasen  á  estar  algún  poco  en  el  cam- 
po ,  et  se  redrasen  de  la  ciubdat.  Et  los  Moros  desque  vieron 
que  los  Christíanos  eran  pocos,  tornaron  otra  vez  á  la  pelea, 
et  ayuntáronse  todos  los  de  la  villa  vieia  et  los  de  la  villa  nue- 
va ante  la  puerta  de  la  ciubdat  que  elloTdician  de  Xerez  et 

55  de  Tarifa.  Et  desque  el  Rey  vió  que  andaban  mucho  afinca- 
dos en  la  pelea,  mandó  salir  todas  tres  osladas,  et  los  que  es- 
taban á  la  puerta  dó  posaba  Don  Joan  fijo  de  Don  Alfonso, 
fueron  luego  á  la  puoru  de  la  ciubdat  que  los  Moros  dician 

do 


Digitized  by  Gopgle 


574  Crónica  del  Ret 

A.  C.  de  Xerer,  et  los  de  la  ciubdat  que  estaban  á  la  puerta,  do  po- 
1343»  saba  D.  Fernand  Rodríguez ,  fueron  derechamiente  á  la  puerta 
de  la  ciubdat  que  dician  los  Moros  de  Tarifa;  et  los  que  esta- 
ban en  ia  otra  celada  á  la  puetta  do  püi>aba  Don  Joan  García, 
fueron  á  la  puerta  que  es  entre  amas  las  yilks  á  destajar  los  ^ 
de  la  villa  nueva  que  eian  idos  á  la  pelea.  Et  los  Moros  des- 
que los  vieron  venir  contra  sí  todas  aquellas  gentes »  et  que 
iban  derechamiente  á  las  puertas,  tornaron  ñiyendo  á  la  civb* 
dat,  porque  pediesen  cobrar  las  puertas  ante  que  los  Christia- 
nos  llegasen ,  et  tan  grande  fué  la  priesa  que  les  dieron  todos  10 
los  Clirisiianos  de  toda  parte,  que  Cionzalo  Riiiz,  er  !os  va- 
sallos de  Don  Fadrique  fijo  del  Rey,  Mae.ue  de  Sjn¿itiago, 
llegaron  muy  cercci  por  entrar  á  ia  ciubdat  con  los  Moros  en 
*  vuelta  por  U  puerta  de  Xt;rez  i  et  los  Moros  cerraron  ia  puer- 
ta ,  et  fincaron  algunos  de  los  de  caballo  fuera ,  et  estos  fue-  15 
fon  lu^o  muertos.  Et  llegaron  luego  los  ballesteros  de  Genua» 
que  estaban  en  esta  celada ,  et  tenían  muy  buenas  ballestas, 
et  eran  ornes  que  andaban  muy  armados  de  todas  sus  armas :  et 
estodieron  los  Cliristianos  á  aquella  puerta  muy  grand  pieas 
que  ninguno  de  los  Moros  de  la  ciubdat  non  osaba  salir  fuera;  SO 
et  los  de  la  celada  que  salieron  por  la  puerrn  ,  dó  posribi  Don 
Fernand  Rodríguez,  fueron  á  ios  Moros  matando  et  ícriendo 
en  ellos  fasta  que  los  encerraron  en  ia  ciubdat}  et  derribaron 
de  icridaa  muciios  dellos  en  ia  cava,  et  estodieron  ante  la  puer* 
.  ta  que  dicen  de  Tarifa  muy  graud  pieza:  et  los  de  la  otra  ce*  95 
lada  terceia,  que  salieron  por  la  puerta ,  dd  posaba  Don  Joan 
García  Manrique,  que  fueron  á  la  puente,  t<^>aron  con  loa 
caballeros  de  villa  nueva ,  et  con  p¡ez|  de  peones  que  venían 
fiiyendo,  et  coa  la  grand  priesa  non  podieron  acogerse  á  la 
villa  vieja  ;  et  en  pasando  la  puente  que  se  iban  á  la  villa  noe-  30 
va ,  ovieron  á  pelear  con  los  Christíanos,  et  non  los  podieron 
sofrir ,  et  ovieron  á  entrar  fuyendo  en  la  villa  nueva.  Et  alli 
fueron  muertos  et  feridos  pieza  dellos  de  caballo  et  de  pie, 
et  los  Chrlstianos  estldíeron  allí  en  quanto  estidieron  los  otros 
cerca  las  otras  puertas.  Ec  entretanto  que  estos  caballeros  fih  35 
dan  su  obra»  segund  que  avernos  contado,  los  que  posaban  en 
<A.  fimsarío  llegaron  á  la  puerta  de  la  ciubdat  que  dician  del 
fbiitario :  «t  un  postigo  que  los  Moros  y  tenían^  por  dd  salian 
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á  ias  peleas  ,  sacáronle  de  su  logar ,  et  traxieronle  á  pesar  de  A.  C. 
Jos  Moros  que  y  estaban.  Ec  en  estas  peleas  de  este  día  mo-  1343* 
rieron  muchos  Moros  de  caballo  et  de  pie  ,  et  señaiadam lente 
fue  y  muerto  un  hermano  del  Akayde  de  la  villa  vieja  ,  ec 

5  fueron  y  machos  reii4os »  et  algunos  deUos  morieron  de  aque* 
lias  íeridas.  £t  esto  se  sopo  de  algunos  Moros  que  salteroo  de. 
la  ciubdat  dende  en  adelante  mas  de  los  que  solían  salir  que 
lo  dUíeron*  Et  como  quier  que  estas  cosas  ovimos  á  escrebir, 
la  una  primero ,  et  después  las  otras ;  pero  todo  el  fecho  acaes- 

SO  ció  en  uno:  por  tal  manera  lo  tenía  endcreszado  el  muy  no- 
ble Rey  Don  Alfonso,  et  tan  grand  acucia  daba  en  elJo,  Et 
los  Moros  desque  fueron  acogidos  á  la  ciubdat ,  adereszaron 
mucho  á  priesa  sus  traenos ,  et  lanzaban  con  ellos  contra  los 
Christiaaos  muy  grandes  pellas  de  £erro  i  et  otrosí  lanzábanles 

15  muchas  saetas  de  ballestas  de  torno ,  et  de  otras  ballestas  que 
tenían  muchas;  et  otroá  lanzábanles  muchas  saetas  de  arcos* 
et  con  esto  íerian  et  mataban  algunos  de  los  Christíanos.  £t 
el  Rey  envidies  mandar  que  saliesen  fuera  de  la  barreras  et 
ellos  por  mandamiento  del  Rey  salieron  luego;  et  por  cierto 

so  se  puede  decir ,  que  si  non  fuera  por  la  lid  que  el  Rey  espe- 
raba aver  con  el  Rey  de  Gr:inada,  et  con  los  otros  de  alien 
mar,  que  los  de  la  ciubdat  fueran  este  dh  en  grand  afinca- 
miento de  muerte,  si  el  Rey  les  mandara  combatir.  Et  de  aquí 
adelante  contarémos  las  otras  cosas  que  acaesderon  al  Rey  et 

9$  &  los  que  estaban  con  ^  en  la  hueste. 

CAPITULO  CCCXIV. 

X>£  COMO  Et  REY  DON  ALFONSO  PUSO  DOS 
ttladas  a  hs  Maros  dtl  rtai » ft  non  stfito  y  nada* 

Tj^Ucs  que  el  Rey  de  Granada  et  los  Moros  de  allén  mar 
JT  que  veniao  con  él ,  fueron  llegados  á  Gibraliar ,  enviaron 
luego  algunos  dellos  que  pasasen  el  rio  de  Guadananque,  et 
liasen  al  río  de  Palmooes  que  era  á  media  legua  del  rísal:. 
30  et  eUos  ficieronlo  asL  Et  el  Rey  de  Gastíella  avlendo  volun- 
tad de  ¡untar  con  ellos  lid ,  mandd  que  algunos  de  los  del  sa 
fcal  non  pasasen  «1  lio  de  Palmoaes  por  hierba»  nin  por  otra 

cosa 
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A.  C,  cosa  ninguna  so  muy  grand  pena,  ca  bien  sabia,  que  desque 
'j-lj.  los  Moros  viesen  que  los  Chrisiianos  non  pasaban  allende  del 
del ,  que  vernian  mas  osada  miente  ,  et  acercarían  mai  á  la  hues- 
te de  ios  Chriiiianos  ,  cL  en  esto  que  rescibian  mayor  daño. 
£t  mandó  á  Joan  Martínez  et  á  Joan  Francisco  Adalides  que  5 
lo  ficiesen  guardar.  Et  los  Chrisiianos  de  la  hueste  guardáron- 
lo seguad  el  mandamiento  que  avian  del  Rey:  etlos  Moros  ve^ 
nian  pocos  dellos  cada  dia  íasta  el  rio  de  Palmones,  et  de  Gua- 
darranque,  de  que  la  hueste  avia  grand  mantenimiento ,  et  nen- 
guno de  los  Clwistianos  non  pasaba  allende  del  rio  de  Palmo-  !<► 
nes  p5r  ninguna  cosa.  Et  de  (]tjc  el  Rey  vid  que  los  Moros 
se  aseguraban  á  venir  fasta  aquel  rio,  cató  en  como  les  echaso 
alijunas  celadas,  porque  les  podiese  facer  algún  mal  et  datío; 
CL  porcjue  un  Moro  que  veno  del  real  de  los  Moros ,  les  dixo 
que  el  Rey  de  Granada  et  los  que  eran  con  él  querían  venir  1 5 
todos  ayuntadamiente  al  rio  de  Palmones.  Et  otrosí  en  el  co* 
mienzo  del  mes  de  Setiembre  fabld  el  Rey  con  el  Rey  de 
Navarra  que  era  y,  et  otrosí  fabló  con  D.  Joan  fijo  del  In- 
iante  Don  Manuel ,  et  con  D.  Joan  Nuñez  de  Lara  señor  de 
Vizcaya,  et  con  D.  Joan  Alfonso  de  Alburquerque ,  et  con  so 
Don  Joan  lijo  de  Don  Alfonso  ,  et  con  los  otros  ricos-ornes 
et  caballeros  que  y  eran  ;  et  dixoles,  que  le  semejaba  que  era 
bien  de  poner  una  celada  á  los  Moros  allende  del  rio  de  Pal- 
mones,  et  o[ra  aquende,  porque  los  Meros  oviesen  la  pelea 
á  su  peoria  ,  et  á  sa  daño  $  et  dixoles  los  logares  dd  avia  pen-  ít$ 
sado  que  se  debían  poner.  Et  todos  acordaron  que  era  muy 
bien  lo  que  el  Rey  dicia.  Et  el  acuerdo  ávido,  para  aquel  día 
que  sopo  que  avian  de  venir  los  Moros,  puso  una  celada  allen- 
de del  rio  de  Palmones  entre  unos  oteros  dó  podían  estar,  que 
los  non  viesen  los  que  venían  de  Gibraltar:  et  en  esta  celada  30 
primera  estaba  Don  Joan  Nuñez ,  ct  el  pendón  et  los  vasallos 
del  Maestre  Don  Fadrique  fijo  del  Rey,  et  el  concejo  de  Se- 
villa, ct  Don  Joan  Alfonso  de  Guzman  ,  et  Don  PeioPonce, 
et  iub  del  concejo  de  Xerez  de  ia  Frontera.  Et  puso  en  otro 
lograr  un  poco  redrado  destos  el  pendón  del  In&nte  D.  Pedro  35 
heredero  fijo  del  Rey,  et  con  él  Don  Joan  Alfonso  de  Al- 
burquerque, et  los  vasallos  del  Infante.  Et  porque  el  Rey  de 
IMavam  enalba  flaco»  et  non  podía  ir  á  esto»  envld  y  sus  cosn- 
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pañas.  Et  el  Rey  de  Castiella,  ec  con  él  Don  Joan  fijo  del  A.  C 
Infante  Don  Manuel  entraron  en  otra  celada  aquende  del  rio  '343» 
de  Falmones  cerca  la  cabeza  del  atalaya  en  un  logar  dó  di- 
cen la  celada  vieja  ,  et  tenían  y  los  pendones  consigo  ;  et 

^  coa  el  pendón  del  Rey  estaban  los  pendonca  ct  los  vasallos 
de  Don  Enrique ,  et  de  Don  Fernando ,  et  de  Don  Tello, 
ce  de  Don  Joan  sus  fijos ,  et  los  caballeros  de  la  aa  mesnada* 
Et  todos  estm  que  avernos  dicho  eotranm  es  aquellas  celadas 
desde  la  media  noche ;  et  quando  ellos  allí  fueron  ,  salió  un 

10  enaciado  del  real  de  noche ,  al  tiempo  que  salieron  los  Chris* 
tianos  para  entrar  en  las  celadas ,  et  fué  á  los  Moros ,  et  dixo- 
Ies  ,  c]ue  se  apercibiesen ,  que  los  Christianos  iban  á  pelear  con 
ellos :  et  por  esto  los  Moros  estodíeron  quedados  en  ¿u  real 
apercebidos  de  pelea ,  et  non  venieron  al  rio  de  Palmones  se- 

15  gund  que  avian  dicho  al  Rey  .  Ec  iodos  los  Christianos  e^iodie- 
roo  en  aquellos  logares  esperando  &sta  el  medio  día  pasado. 
Et  pues  qué  vieron  que  non  venia  ninguno  de  los  Moros,  en* 
tendieron  que  ovieran  algún  apercebimiento  t  et  el  Rey  en- 
viólos llamar  i  todos »  et  tornáronse  para  su  hueste.  Et  agora 

so  dexarémos  de  contar  dcsto ,  et  dirémos  de  la  careaa  que  co- 
menzó en  el  real  en  este  mes  de  Setiembre. 

CAPITULO  CCCXV. 

LA  CAREZA  JO  EL  PAN  QUE  OVO 
§n  tS  m/  dtt  Eey  D9»  Alfonso, 

DTcbo  avernos  en  k»  capítulos  desta  estoria  del  grand  fue* 
go  que  ovo  en  este  real ,  et  de  la  mucha  vianda  que  y 

se  perdió ;  et  agora  contarémos  de  la  careza  que  veno  en  el 
55  real  por  esta  razón.  Et  acaescid  que  en  este  mes  de  Setiembre 
los  vientos  fueron  muy  contrarios  para  los  que  traían  las  vian- 
das por  la  mar  :  et  otrosí  los  mercaderes  que  las  solían  traer, 
non  las  iailaban  en  Sevilla,  nin  eu  Córdoba:  ca  en  e^ie  año 
ovieron  muy  grand  mengua  de  pan  en  estas  dos  clubdadesi  ec 
30  en  Ecija ,  et  Gurmona ,  et  en  Xerez  ,  b  que  tenían  de  ante 
em  todo  comido  et  gastado  en  esta  hueste:  et  el  pan  a  víanlo 
i  traer  del  Obispado  de  Jaén  á  Córdoba,  et  dende  á  Sevillas 
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A.  C  et  cargábanlo  y  para  io  traer  por  la  mar  ,  et  por  esto  non  se 
1343  pudo  escusar  de  a  ver  careza  en  el  real ;  quanco  mas  que  lo* 
Franceses,  et  Alemanes,-  et  Ingleses,  et  Gascones  que  eran 
idos,  avian  encarescido  mucho  las  viandas.  £t  las  gentes  vieron- 
•e  en  afincamiento ,  por  non  poder  ñUar  pan  para  los  ornes ,  5 
nin  cebada  para  los  caballos ;  pero  fiülaban  carne  asaz  á  ven- 
der de  lo  que  el  Rey  avia  mandado  traer  de  los  estremos  do 
los  ganados.  Et  por  esto  el  Rey  envió  luego  mandar  por  sos 
cartas  á  los  de  Sevilla  et  de  Córboba  que  traxiesen  las  mas 
viandas  que  podíesen  aver.  Otrosí  envió  ornes  á  Xerez ,  et  á  lO 
Tarifa ,  et  á  Bejer,  con  quien  les  envió  mandar,  que  ie  traxie- 
sen por  tierra  todo  el  trigo,  et  cebada,  et  fariña  que  y  falla- 
sen i  et  señaiaUamieuie  mandó  traer  dei  pan  del  su  aimacea 
que  tenia  en  Tari&  para  bastecimiento  de  aquella  villa.  £c  tra- 
xieronlo  por  tierra,  et  dieron  dello  á  los  de  la  hueste  en  cuen-  15 
ta  de  lo  que  les  avian  á  dar  del  su  sueldo  $  et  pusieron  en  las 
plazas  á  vender  dello,  porqué  las  gentes  o  viesen  abasamlento. 
£t  con  esto  tiróse  algún  poco  de  la  careza  del  real  i  pero  non 
que  tornasen  las  viandas  de  aquel  prescio  que  solían  valer:  ca 
ante  que  el  fuego  acaesciese  valia  la  £inega  de  la  cebada  ocho  sO 
maravedís ,  et  el  arroba  de  la  fariña  á  diez  et  once  maravedís: 
et  valia  en  este  tiempo  la  fanega  de  la  cebada  á  veinte  mara- 
vedís ,  et  la  arroba  de  la  fariña  á  veinte  et  cinco  maravedís : 
como  quier  que  en  el  tiempo  que  veno  adelante  ovo  en  el 
real  grand  mengua  de  viandas ,  et  mayor  careza  que  éita*  Et  t§ 
deiarémos  agora  de  contar  desto  para  en  su  tiempo »  et  diré- 
mos  de  como  el  Rey  puso  otia  celada  á  los  Idoros  en  que 
filé  el  Rey  de  Navarra. 

fe 

CAPITULO  CCCXVL 

2}£  COMO  EL  REY  PUSO  UNA  CELADA  A  LOS 
^oros  del  real,  et  de  lo  que  y  pasó, 

GRand  voluntad  avia  el  Rey  de  ir  pelear  con  el  Rey  de 
Grtoada ,  et  con  el  poder  de  allén  maft  que  estaban  to-  50 
dos  cerca  de  Gibraliar.  Et  porque  avían  ávido  consejo  sobre 
CMo  I  et  le  didan  que  non  podía  pelear  coa  ellos  allt  dó  esta- 
ban. 
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ban,  st  non  á  grand  su  peoría  ,  cataba  incinera  por  aver  pelea  A,  C. 
con  ellos  en  el  campo ;  et  pensó  de  dar  gentes»  de  las  suyas  que  '343* 
fuesen  pelear  con  ellos  ai  rio  de  Guadarranque ,  que  era  cer- 
ca del      i(¿al ,  ec  estaban  y  muchos  dcllos  todo  el  dia.  Et  por 

5  esto  úhlólo  coa  el  Rey  á»  Navarra  ec  con  los  ricos-ornes  ec 
caballeros  del  su  señorío»  qae  eran  y  con  éU  et  todos  le  dbüe- 
ron ,  que  may  bien  de  facer  todas  las  cosas  que  podiesen, 
por  aver  lid  en  campo  con  los  Moros.  Et  el  Rey  mandó  á  D. 
Joan  fijo  de  D.  Allbnso,  et  á  D.  Fernand  Rodríguez  señor 

10  de  Villalobos ,  et  á  Don  Joan  García  Manrique  ,  et  á  los  Obis- 
pos de  Salamanca  et  de  Zamora,  et  á  Gonzalo  Riúz  Girón, 
€t  á  Joan  Rodríguez  de  Cisneros,  et  á  Gonzalo  Nunez  Daza, 
et  á  Ramir  Flores  de  Guzmati,  que  estos  todoa  et  los  Con- 
des con  eUos,  asi  como  pasaban  derredor  de  la  cava,  que  fin- 

15  casen  á  guardar  los  reales  qne  los  de  la  ciubdat  non  saliesen 
á  ñcer  mal  nín  daño  en  ellos.  £c  el  Rey  de  Gastieila ,  ec  el 
Rey  de  Navarra,  et  todos  los  de  la  hueste  salieron  dende  de 
noche,  et  fueron  todos  entrar  en  una  celada  cerca  del  rio  de 
Guadarranque  en  un  valle  que  dicen : :  t :  et  podían  ser  todos 

20  fasta  quatro  mili  caballeros.  £t  desque  allí  llegaron  ,  et  fué  el 
dia ,  el  Rey  mandó  á  los  de  Sevilla ,  et  á  Don  Pero  Ponce, 
que  fuesen  por  el  camino  contra  el  rio  de  Guadarranque,  ec 
volviesen  h  pelea  con  los  Moros,  si  los  y  fallasen  al  río ,  et  que 
sofriesen  b  pelea  quanto  mas  pediesen,  &ta  que  viesen  venir 

S5  los  Moros  del  real ;  et  desque  llegasen  ¿  ellos,  que  les  íiiesen 
trayendo  contra  dó  estaban-los  Chrístianos.  Et  ellos  fueron  alláj 
et  porque  los  Chrístianos  tenian  la  torre  de  Cartagena,  que  era 
entre  el  real  de  los  Moros  et  el  río  de  Guadarranque,  et  por 
se  guardar  que  los  Chrístijnos  non  veniesen  á  ellos  á  sobre- 
ro vienta,  tenian  los  Moros,  desque  alti  llegaron,  quinientos  ó  seis- 
cientos caballeros  que  guardaban  cada  noche  los  vados  ,  et  es- 
tos estaban  cerca  del  rio  de  Guadairanque.  üt  quandu  iiega- 
fon  y  los  de  Sevilla ,  et  D.  Pero  Ponce»  ficieioolo  luego  sa<> 
ber  il  Rey  de  Granada,  et  á  Hascar  AlguacíT  de  los  Moros 

35  de  alien  mar*  £c  iodos  los  Moros  desque  lo  sopieron ,  salieron 
en  los  caballos ,  et  venieron  al  rio  de  Guadarranque:  et  los  de 
Sevilla,  et  Don  Pero  Ponce  comenzaron  la  pelea  con  los  Mo- 
ros:  et  ellos  otrosí  desque  vieron  que  los  Moros  del  real  ve- 

£)ddd  Sí  oían 
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A. C.  nian  todos,  comenzaron  á  pasar  el  rio  contra  los  Christianos: 
etlos  Christianos  pelearon  quanto  podieron,  segund  que  el  Rey 
les  avia  mandado,  ía&ta  que  llegarun  ai  rio  los  Moros  del  real. 
£c  esconce  comenzaron  los  Christianos  á  ir  fuyendo  por  el  ca- 
mino  derecho  que  va  al  rio  de  Falmones,  ec  los  Moros  que  5 
pasaban  para  ir  en  pos  ellos,  et  los  que  peleaban  yendo  poc 
d  camino  en  pos  los  Christianos,  los  Franceses  que  estabao  y 
con  el  Rey  de  Navarra,  salieron  de  la  celada  sia  mandado  del 
Rey  ante  de  tiempo ;  et  los  Moros  desque  los  vieron ,  enten- 
dieron que  avia  allí  celada  ,  et  tornáronse  todos ,  ca  son  omes  lO 
muy  sabidores  de  la  guerra ,  como  aquellos  que  todo  su  cuida- 
do ponen  en  aquello ,  et  non  en  al.  Et  el  Rey  desque  lo  vio, 
ovo  muy  graud  pc¿ar  ct  graad  malenconia ,  et  fue  á  los  Fran- 
ceses por  los  tornar ,  et  non  pudo  &sta  que  matd  ¿  uno  dellos. 
£t  por  cierto  pueden  decir  los  que  y  estaban,  que  si  los.Chris*  15 
tianos  quisieran  atender  tiempo  aquel  día,  segund  que  el  Rey 
lo  avia  ordeiiado,  que  la  mayor  parte  de  los  Moros  que  allí 
eran ,  fueran  muertos  et  cativos  en  aquel  dia.  Et  desque  vid 
el  Rey  como  los  Moros  eran  torri^idos  todos  allende  del  rio, 
ct  guardaban  las  pasadas ,  tornáronse  para  el  real  ,  et  el  Rey  M 
de  Navarra ,  et  todos  los  que  iban  con  ellos.  Et  agora  dexaré- 
mos  de  decir  desto ,  et  contar émos  de  algunos  fechos  ^ue  acae»* 
cieron  por  la  mar. 

CAPITULO  CCCXVII.  ' 

J>B  COMO  COMIENZA  AQUI  A  CONTAR  DE  LAS 
tosas  fus  4C4usciir9i$  per  U  nutr. 


OR  contar  los  fechos  ct  las  cosas  que  fasta  aqní  pasaron 
en  el  real ,  avernos  dexado  de  decir  muchas  cosas  que  35 


acaescieron  por  la  mar  á  la  Hota  de  los  Christianos ,  después 
que  este  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  veno  cercar  la  club* 
¿it  de  Algecira,  Et  porque  fiieron  muchos  los  fecbos  et  las 
cosas  que  acaescieron  mas  de  las  que  avernos  contado ,  et  el 
que  lo  escribió  non  se  pudo  acordar  de  todo ,  diciendo  cada  30 
una  de  las  cosas  por  sí ,  pero  contarémos  de  aquí  adelante  aU 
gnnas  delias  ca  gemecal »  et  de  ellas  en  especial  1  et  después 

toe-* 
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tornarémos  á  contar  las  otras  coaas  qae  acaescíeron  por  la  tierra,  A.  CX 
cada  una  ea  ra  log^r ,  segaoá  que  convieiie  á  la  escoria.  i343* 

CAPITULO  CCCXVIII. 

JDM  COMO  FUE  TOMADA  VNA  GALEA  DE  LOS 
Jdoros  que  iba  con  cartas  ai  Rey  AJbohacen» 

LAS  galeas  del  Rey  de  Castiella  andaban  todavía  en  k 
guarda  de  la  mar ,  ec  tomaban  muchos  caiayos ,  et  kíbs» 
^  et  barcas  armadas  de  los  Moros  que  pasaban  de  allén  max  aquén- 
de»  dellas  con  viandas  et  dellas  con  cartas  i  et  otrosí  tomaban 
de  las  que  pasaban  aquende  de  la  mar  allende.  Et  acaesctd  que 
una  galea  de  los  Chriscianos  estando  de  noche  en  la  guarda ,  vui 
venir  dos  barcas  pequeñas  que  partían  del  real  de  los  Moros  ^ 
10  et  iban  á  Cebta,  et  los  de  k  galea  tomaron  la  una ,  ec  la  otra 
non  la  pudo  aver  por  la  escuridad  de  la  noche.  Et  en  esta  bar- 
ca liieron  falladas  cartas  que  e!  Rey  de  Granada  enviaba  al 
Rey  Albohacen,  en  que  le  enviaba  decir ,  que  bien  sabia  como 
le  envidra  rogar  que  veniese  allí  á  Gibralcar,  ec  Hazcai  ,  et 
los  caballeros  Marines  que  venicsen  con  él ,  et  que  él  luego 
paixiria  aquende  en  ia  ilota,  d  le  enviaría  uno  de  sus  lijos  coa 
tantos  caballeros  que  podiesen  pelear  con  el  Rey  de  Castiella 
et  con  la  su  flota  por  descercar  la  clubdat  de  Algara ,  ec 
que  avia  quatro  meses  que  era  salido  de  su  tierra ,  et  estaba 
so  en  hueste  contra  los  Christianos  $  et  que  él  et  los  suyos  que 
avian  fecho  grand  costa «  et  que  sí  podía  pasar  él  aquende » si 
non  que  enviase  á  su  fijo ,  et  la  flota  et  los  caballeros  que  él 
envió  decir  que  enviaría ;  et  sí  non  que  él  non  podía  estar  mas 
allí ,  et  que  se  ¡ría  á  su  tierra.  Et  en  estas  dos  barcas  de  que 
los  Christianos  tomaron  la  una,  iban  dos  pares  de  cartas,  por- 
que si  la  nna  se  perdiese,  que  la  otra  (¡ue  podiesc  ir  ;  et  esto 
sopo  el  Rey,  que  ge  lo  dixieron  los  Moros  que  fueron  toma- 
dos en  aquella  barca.  Et  de  aquí  adelante  iremos  contando  de 
los  otros  fechos  que  acaescíeron  por  la  mar. 
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'343.  CAPITULO  CCCXIX, 

J>E  COMO  LA  FLOTA  DEL  REY  DON  ALFONSO 
tomó  una  galea  dt  hs  Moros ,  et  quemó  otrai  it  serrénrom 
un  fuerto  donde  Us  otras  se  acogieron» 

EN  esta  escoria  avemot  costado  que  el  Rej  así  como  era 
mucho  acucioso  en  los  fechos  de  la  tierra ,  asi  lo  era  eó 
lo  (Je  la  mar.  Et  porque  eran  muchos  los  logares  por  dó  po- 
dían pasar  los  Moros  de  alien  mar  aquende,  et  el  trecho  era 
nuiy  luengo,  ca  avia  de  guardar  desde  allí  de  Algecira  fasta  ^ 
encima  de  Almena,  v^ue  era  toda  la  costanera  de  la  mar  aquén* 
de  et  allende  en  poder  de  los  Moros ,  et  la  tíerra  de  allende 
eia  toda  suya  ,  mandd  á  Don  Egidiol  su  Almirante  mayor 
de  la  mar,  que  todavía  enviase  galeas  de  las  de  la  su  flota,  que 
aiidodídsen  por  la  mar  requeríendo  los  puertos  de  los  Moros*  tO 
£c  él  iacialo  así ,  et  andaban  allá  ocho  ó  diez  galeas  todavía :  et 
algunas  veces  las  galeas  del  Rey  tomaron  algunas  galeas  de 
los  Moros  que  andaban  apartadas  pasando  gentes  et  viandas  : 
et  destas  oto  ei  Rey  ta.sta  lh  cíLc  [icaipo  tres  galeas,  sin  otros 
navios  muchos  que  tomaron,  scgund  quede  suso  diximos.  Otro-  if 
si  estas  galeas  de  los  Chrisúanus  íailaron  ocho  galeas  de  los  Mo- 
ros qoe  andaban  el  paso »  et  algunas  veces  las  fiülaron  en  el 
puerto  de  Vedis ,  et  otra  vez  en  el  puerto  de  Almuñecar ,  que 
son  puertos  allén  la  mar.  Et  estando  las  galeas  de  los  Moros 
en  el  puerto  de  Almuñecar,  los  Chrlstíanos  comenzaron  pelea  sa 
con  ellos.  Et  como  quiera  que  los  Christianos  rescibieron  daíío, 
er  algunos  ornes  Rieron  y  feridos ,  pero  sacaron  dende  una  ga- 
lea, et  quemaron  otra.  Et  después  las  galeas  de  los  Christia- 
nos fallaron  estas  galeas  de  los  Moros  en  algunos  puertos ,  et 
quisiéronlas  acometer  de  pelea :  et  ios  Christianos  rescibieron  y 
daño  de  muchos  ornes  que  fueron  y  feridos.  £t  acaescló  que 
otra  vex  estas  galeas  del  Rey,  andando  guardando  el  paso,  fa« 
liaron  aquellas  galeas  de  los  Moros  que  pasaban  de  aquende» 
et  fueronse  en  pos  dios ,  et  metiéronse  en : ; :  ¡  Bt  la  entrada 
desee  puerto  dician  que  era  tan  estrecha  que  non  podían  en-  30 
trar  dos  galeas  á  par.  Et  entraron  allí  las  seis  galeas  de  los  Mo- 

r.os 
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fos  una  en  pos  cera ,  et  las  galeas  de  los  Chrisiíaoot  Ueguoii  A.  C 
fitsu  aquella  entrada.  Ei  algunos  dellos  quisieran  entrar  por  i34S» 
quemar  et  anegar  aquellas  galeas ,  et  algunos  dixíeron  que  lo 
non  ficiesen  ,  ca  sí  dentro  entrciscn  ,  los  Moros  vernian  por 

^  tierra,  et  ellos  non  podrían  salir,  et  que  serian  en  condición 
de  perder  las  galeas ,  et  á  sí  mesmos.  Et  por  esto  estodieron 
allí  quedados ,  et  enviáronlo  decir  al  Rey  et  al  Almirante.  Et 
el  Rey  ávido  su  acuerdo  sobre  esto  con  los  patrones  de  las  ga- 
leas ce  maestros  de  las  naves »  dixieronle  que  aquella  entrada 

xo  de  aquel  puerto  era  tan  estrecha ,  que  si  las  galeu  del  Rey 
allí  entrasen ,  que  las  gentes  que  estodiesen  por  tierra ,  les  po- 
driaji  Tedar  que  aoo  saliesen  dende ;  pero  dixieronle »  que  si 
quisiese ,  que  podría  mandar  ane^  navioi  grandes  en  aquella 
entrada ,  en  manera  que  aquellas  g^eas  de  los  Moros  non  sa- 

15  liesen  de  allí.  Et  para  esto  cargaron  dos  naves  Tiejas  de  piedras» 
et  levaron  mas  piedras  en  otras  naves ,  et  fueron  á  aquel  lo-> 
gar  do  estaban  las  galeas  del  Rey  de  Granada  que  non  saliesen 
de  allí  las  de  los  Moros ,  et  finchieron  aquellas  dos  naves  de 
las  piedras  que  levaron  del  real.  Kt  desque  fueron  bien  llenas, 

90  et  estaba  poco  del  borneo  dellas  descubierto  sobre  el  agua,  lle- 
gáronlas á  aquel  logar  do  era  ei  estrechura  de  la  entrada  de 
aquel  puerto ,  et  Ibradaroulas  só  el  agua  ,  et  anegafonlas  allí. 
£t  como  quiera  que  eran  llegados  allí  Moros  de  la  tierra  por 
guardar  las  sus  galeas,  et  defender  que  lo  non  fidesen  los  ba- 

S5  fiesteros  de  las  galeas  de  los  Christíanos^  ledrarodas  de  aquellos 
logares,  de  manera  que  se  fizo  segund  que  lo  el  Rey  mandó* 
Et  desque  estas  naves  fiieron  allí  andadas ,  fincaba  poca  agua 
cndma  dellas ,  et  cerróse  aquel  puerto ,  de  guisa  que  aquellas 
gúe9»  de  los  Moros  non  pedieron  de  aUi  salir «  &sta  que  ovie- 

^  ron  á  catar  otro  logar  los  Moros  como  las  sacasen  por  otro  lo* 
gar  á  tierra.  Et  ni'm  alc^rios  dixíeron ,  que  eran  allí  tan  gran- 
des peñas  en  aquella  entrada,  que  estas  galeas  ovieron  los 
Moros  á  desfacer  otra  vez ,  et  levarlas  á  otro  puerto:  et  ficie- 
ronlas  de  nuevo,  ca  por  allí  nunca  podieron  tornar  á  la  mar. 
£t  de  aquí  adelante  irémos  contando  de  algunos  otros  fechos 
que  acaescierou  por  k  por  k  tierra* 
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^343.  CAPITULO  CCCXX. 


DE  LO  C?KB  JPiV  ESTE  MES  BE  SETIEMBRE 
acaesció  d  la  jlota  dtl  licj  ae  Castidía, 

ASI  como  avernos  dicho  que  las  galeu  del  Rey  de  Cat- 
ttella  andaban  en  la  guarda  de  Ja  mar»  acaesció  que  eo 
este  mes  de  Setiembre»  pofque  el  Rey  avia  sabido  que  la  flo- 
ta de  los  Moros  era  toda  ayuntada  en  Cebta ,  asi  la  del  Rey 

de  Granada,  como  la  del  Rey  de  Marruecos ,  envío  diez  ga-  5 
leas  al  puerto  de  Cebta  que  viesen,  si  la  flota  de  los  Moros 
partía  dende  para  ir  á  alguna  parte.  Et  fallaron  que  la  ñota  dd 
los  Moros  partia  de  Cebta,  et  que  iba  á  Tiziges  puerto  de 
los  Moros  I  que  es  alien  mar.  Et  las  diez  galeas  Je  los  Ciuistía* 
nos  enviaron  una  que  lo  fidese  saber  al  Rey ,  et  las  naves  fue-  xo 
ron  en  pos  ellas.  Et  el  Rey  de  Oastiella  non  sabiendo  como 
la  flota  de  los  Moros  partia  de  Cebta «  et  rescelando  que  la 
flota  de  los  Moros  vernia  á  aquellas  diez  galeas  que  allá  avia 
enviado  ,  mando  llamar  al  Almirante  et  dixole  que  enviase 
otras  diez  galeas.  Et  ante  que  estas  llegasen  al  puerto  de  Ceb- 
ta,  fallaron  aquella  galea,  de  quien  sopieron  como  la  flota  de 
los  Moros  iba  á  Tiziges ,  et  fueron  en  su  busca ,  et  llegaron  á 
aquel  puerto,  et  fallaron  las  otras  nueve  galeas  de  los  Chris- 
tianos  que  aguardaban  a  U  flota  de  los  Moros  ,  et  esperaban 
mandamiento  del  Rey.  Et  aquellas  galeas  libaron  en  ponien-  so 
dose  el  sol  V  ce  los  Moros  que  estaban  en  las  flotas  del  Rey 
de  Marruecos,  et  del  Rey  de  Granada  ,  coydaron  que  venia 
allí  toda  la  flota  del  Rey,  et  allegaron  á  tierra  todas  las  sus 
galeas.  Et  aquel  puerto  es  costa  brava ,  et  de  muy  grandes 
peñrís  ,  et  quiso  Dios  darles  tormenta  muy  grande  que  Ies  co-  15 
menzd  á  la  media  noche,  et  duróles  fasta  otro  dia.  Et  como 
se  avian  puesto  muy  cerca  de  la  tierra  con  rcbcclo  de  la  flota 
de  los  Christianos,  en  aquella  noche  quebráronse  algunas  de 
aquellas  galeas  de  los  Moros  unas  con  otras ;  et  otrosí  queibrá- 
ron  algunas  en  ks  peiías:  asi  que  se  perdieron  alH  veinte  ga-  30 
leas  de  los  Moros.  Et  otro  dia  los  de  Jás  galeas  de  bs  Oiris- 
tianos  vieion  andar  en  el  agua  de  k  mar  mochos  caballos  muer- 
tos. 
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t<M »  et  muchos  tacos  de  fariña »  et  muchos  escudos ,  et  adar-  A.  C 

gas  et  lanzas :  ec  otrosí  vieron  como  eran  quebradas ,  et  que<  I343* 

braban  las  galeas  de  los  Moros :  et  enviaron  luego  decir  al  Rey, 
et  ellos  llegaron  á  cometerles  pelea.  Et  los  Moros  de  la  flota, 

5  desque  rieron  que  en  aquel  logar  non  pedían  estar  ,  et  que 
se  les  perdía  allí  la  su  ñola ,  salieron  á  lo  largo ,  por  redrar  de 
sí  las  galeas  de  los  Christianos  ;  ca  la  flota  de  los  Moros  era 
tan  grande,  que  los  Christianos  non  osaron  llegar  á  pelear  con 
ellos.  Et  por  esto  los  Moros  salieron  ác  alii ,  ei  fueron  al  puer- 
to to  de  Bedis  i  et  las  galeas  de  los  Christianos  sigaleronles  toda- 
vía. Et  d  Rey,  desque  sopo  lo  que  avia  acaecido  á  la  flota 
de  los  Moros»  ovo  su  consejo  coa  el  su  Almirante,  et  con  los 
Vis-Aimirantes  de  Aragón ,  et  con  los  patrones  de  las  galeas, 
et  con  los  nuestros  de  las  naves,  si  enviarla  toda  la  su  flota  al 

15  puerto  de  Tigizes,  dó  le  avian  dicho  que  estaba  la  flota  de  los 
Moros  j  ó  si  era  logar  dd  podíesen  llegar  las  sus  galeas  et  na« 
ves  á  destruir  la  flota  de  los  Moros.  Et  el  Almirante,  et  ios 
Vis- Almirantes  de  Aragón  ,  et  los  patrones  de  las  galeas,  et 
los  maestros  de  las  naves  acordaron  que  era  bien  de  ir  á  aquel 

20  logar  la  flota  del  Rey:  et  partieron  dende  luego  todas  las  ga- 
leas que  y  estaban  ,  et  treinta  naves.  Et  desque  llegaron  al 
puerto  de  Bedis,  non  filaron  la  flota  de  los  Moros ,  nin  de 
ios  Christianos  1  et  de  las  «kleas  quebradas  avian  y  fincado  cin- 
co, que  endereszalnn  los  Moros,  Et  llegaron  los  Christianos, 

S5  et  pusiéronles  ñxego :  et  dende  fueron  buscar  las  flotas  de  los 
Moros,  et  de  los  Christianos,  et  falláronlas  cerca  de  Bedis.  Et 
desque  Y  llegaron ,  quisieron  llegar  á  pelear  con  la  flota  de 
los  Moros ,  et  ovieron  tan  grand  tormenta ,  et  viento  tan  ñier- 
te ,  que  non  podieron  allí  estar :  et  algunas  de  las  naves  et  de 

30  las  galeas  ovieron  á  correr  con  tormenta  fasta  Cartagena  ,  et 
otras  fasta  en  Valencia :  et  otras  naves  quebraron  ios  másteics, 
et  fiieron  en  punto  de  se  perder;  ca  la  tormenta  et  el  viento 
las  llevaba  á  la  costa  de  los  Moros.  Et  el  Almirante  de  Cas- 
tiella,  et  los  Vis- Almirantes  de  Aragón  mandaron  que  ulgu- 

35  ñas  g^eas  acorriesen  á  las  naves  que  andaban  en  perdición :  et 
reco^eron  consigo  todas  las  mas  de  las  galeas  et  naves  que  po- 
dieron aver ,  et  venieron  á  la  costa  de  aquende  de  la  mar,  ec 
dende  tornáronse  para  el  real.  Et  estovo  diea  días  que  dRey 
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A.  C.  non  sabia  de  la  su  flota  ,  et  fue  mucho  arrepentido  porque  la 
euviára  daquei  logar  y  ca  lineó  la  villa  de  parte  de  la  mar  úa 
flota:  ec  otrosí  esñba  á  sospecha  do  aver  acaescido  algún  pe* 
ligro  i  la  fleta.  Et  desque  el  sa  AlmUante  et  los  Vis-Almi- 
la&tes  de  Aragón  Tenieron ,  et  sopo  lo  que  les  avia  acaescido,  5 
tayo  i  Dios  ea  merced  porque  los  avia  tnddos  en  salvo.  Et 
agora  dexarémos  aquí  desta  razón  ,  et  concarémos  de  como 
acaescid  muerte  de  D.  Ñuño  Chamizo  Maestre  de  Alcántara» 
eL  de  Fernand  González  señor  de  Aguiiar. 

CAPITULO  CCCXXL 

DJS  ZA  MUERTE  DEZ  MAESTRE  DE 
Akdntéira , «/    Femand  Gonzakz  se^ 
dt  Aguiiar* 

COntado  avernos  en  esta  estoria »  que  á  pocos  dias  después  xo 
que  el  Rey  llegó  á  cercar  la  ciubdat  de  Algecira  ,  que 
fizo  combatir  la  torre  de  Cartagena ,  et  que  la  tomo ,  et  puso 
en  ella  Christianoá  que  la  guardasen  j  et  avianles  de  levar  man^ 
tenimieato  de  la  hueste.  £t  después  que  la  hueste  de  los  Mo- 
ros venleroQ  posar  cerca  de  Gíbraltar ,  porque  esta  torre  es*  1 5 
tai»  allende  del  rio  de  Goadarranque  ,  los  Moros  teníanla 
muy  cerca  del  sa  real.  Et  ellos  desque  allí  venteron»  ponían 
siempre  de  noche  et  de  día  pieaa  de  caballeros  et  de  peones 
cerca  del  rio  de  Guadarranque  que  guardaban  las  pasadas ,  res- 
celando  que  los  Christianos  irían  á  ellos:  et  por  esto  la  torre  so 
Ct  los  que  e-itab  in  en  ella  eran  en  poder  de  los  Moros.  Et 
cada  que  los  Chrisiijnos  avian  de  bastecer  aquella  torre,  con- 
venia que  fuetea  lautos  por  mar  et  por  tierra,  que  podiesea 
redrar  de  allí  fes  Hocos ,  et  pasaban  el  rio  en  tiempo  cierto, 
qpe  quando  era  la  creciente  de  la  mar  non  lo  podían  pasar.  9f 
Et  por  esto  acaesdd,  que  entretanto  que  la  flota  del  Rey  era 
ida  á  Tlgtzes  et  i  Bedís  en  busca  de  la  flota  de  los  Moros, 
que  los  de  la  torre  enviaron  decir  al  Rey  que  non  tenían  vían- 
da  ninguna ,  nín  mantenimiento  con  que  podiesen  pasar.  Et 
por  esto  mandó  el  Rey  que  Don  Ñuño  Chamizo  Maestre  de  30 
Alcántara,  et  Eeiuan^  González  señor  de  Aguiiar ,  et  los  del 
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concejo  de  GMoba ,  ec  los  dd  concejo  de  Ecija ,  et  los  de  A.  C 
Xeres,  et  los  de  Cármoiia,  et  piesa  de  gentes  de  pie  que  les  '343* 
did ,  qae  fiiesen  con  elkw»  et  íiiesen  poner  vianda  en  la  torre, 
Et  ellos  fueron  allá  de  noche,  segund  que  era  acostumbrado. 

5  £c  los  Moros  que  estaban  en  la  guarda  del  río  de  Guadarran- 
que ,  dexaron  la  guarda  del  rio ,  et  ñieronse  yendo  contra  el 
su  real.  Et  los  Chrístianos  pasaron  el  rio,  et  llegaron  á  la  torre, 
cr  posíeron  y  la  vianda.  £t  á  la  tornada  non  se  cataron  de  co- 
mo el  vado  estaba  alto  por  la  creciente  de  la  mar ,  et  entraron 

10  en  el  rio ,  et  con  la  altura  del  agua  ,  et  con  la  escuridad  dé 
la  noche  perdieron  el  tiento  del  vado  ,  et  aiogaroose  y  el 
Maestre,  et  Femand  González,  et  Freyres  de  la  Orden  de  AI« 
cántara ,  et  caballeros,  et  otros  ornes  délos  que  iban  con  Fer- 
naod  González.  £t  á  cabo  de  ties  días  Marón  en  la  mar  á 

15  Fernand  González }  et  al  Maestre  nanea  lo  pedieron  Mar.  £r 
por  esto  el  Rey  tomd  enojo  con  aquella  tone  por  la  muerte 
de  tan  buenos  ornes  que  alb'  morieron.  Et  ovo  consejo  con  loá 
omes  bonos  de  la  hueste  como  faria  de  aquella  torre :  et  todos 
le  consejaron,  et  le  pedieron  merced,  que  gastase  aquella  vían- 

SO  da  que  tenían  en  ia  torre  ,  que  los  Cliristianos  que  estaban  en 
ella  que  la  dexascn  et  se  veniesen.  Et  el  Rey  üzoio  asi  :  et 
por  esta  manera  fincó  la  torre  en  poder  de  los  Moros.  Et  lue- 
go tos  Freyres  de  Akdntaia,  con  Don  Joan  Nuñcz  Maestre 
de  Calatrava ,  fícieron  Maestre  de  Alcántara  á  Don  Pero  Al- 

«5  fiinso  Pintoja.  Et  agora  dezarémos  de  contar  desto ,  et  diremos 
de  como  se  íoé  el  Rey  de  Navarra. 

CAPITULO  CCCXXIL 

DE  COMO  EL  REY  £>£  NAVARRA  SE  FARTJÓ 
di  ia  hutsu  i  t*  di  ta  stt  mutrn, 

EL  Rey  de  Navarra,  que  avia  venido  por  servir  á  Dios,  et 
en  ayuda  del  Rey  de  Castiella;  segund  que  de  suso  ave- 
rnos contado ,  adolesció  de  una  dolencia  muy  grave:  et  el  Rey 
de  Ca^iielia  ibalo  á  ver  cada  día  dos  veces,  et  mandaba  á  los 
sus  físicos  que  estidiesen  todavía  con  él,  etle  fecíesen  seryicH» 
en  aquellas  cosas  que  compilan  á  su  salud*  Be  el  Rey  de 
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A.  C.  varra  traía  un  físico  por  quien  él  se  guiaba  en  sus  dolencias  et 
^34^  en  su  salud:  et  este  físico  nunca  quiso  consentir  que  el  Rey 
de  Navarra  ficiese  ninguna  cosa  de  quanto  le  dician  ios  físicos 
del  Rey  de  Castiella  ca  estos  querían  que  tovíese  dieta  ,  et 
él  Ocíale  comer  cada  día  carne ,  et  dábale  vino ,  et  consejábale  5 
cada  dia  que  se  íiiese  de  aili»  ca  luego  que  ende  partiese  se- 
ria sano.  Et  el  Rey ,  como  avia  tiempo  que  se  guiaba  en  sus 
dolencias  por  conse^  deste  físico ,  ovóle  de  facer  ir  de  allí,  por- 
que le  dicia  que  avria  salud ,  si  de  allí  fuese.  Et  dp:o!o  ni  Rey 
de  Castiella  como  se  queria  ir  por  aquella  razón.  Et  partió  del  10 
rea!  en  acabamiento  deste  mes  de  Setiembre  ;  et  seyendo  lle- 
gado á  Xcrez  de  la  Frontera ,  fínd.  £t  el  Rey  desque  lo  so- 
po ,  pesóle  ende  mucho ,  et  envió  mandar  luego  á  todas  las 
vHbs  del  su  regno  por  dd  lo  Uerasen ,  que  le  ficieseu  mucha 
hoara :  et  fidenmlo  as!.  Ec  agota  tomarénios  á  contar  lo  que  15 
fideron  las  flotas  de  los  Moros  después  que  Uegaron  al  puerto 
de  fiedis. 

CAPITULO  CCCXXIIL 

D£  COMO  LA  FLOTA  PASÓ  DE  ALLENDE 
ia  mar  a^ucnJe  ia  mar» 

PUes  que  loi  Álmiiantes  que  venían  en  las  floias  de  loa 
Moros  vieron  que  k  flota  del  Rey  de  Castiella  era  par- 
tida de  allí ,  desque  amansó  la  tormenta ,  pasaron  con  sus  ño<  so 

tas  aquende  de  la  mar ,  et  venieron  aportar  al  puerto  de  Es- 
tepona.  Et  en  estas  flotas  avia  sesenta  galeas,  et  muchos  cára- 
vos,  que  traía  cada  uno  cincuenta  et  sesenta  caballos.  Et  pasó 
estonce  Aly  fijo  del  Rey  Almohacen ,  et  con  él  muchos  ca- 
baiici06  Marines,  et -descendieron  en  tierra  en  aquel  logar:  et  S5 
las  flotas  de  los  Moros  venieron  para  Gíbraltar,  et  llegaron  y 
de  noche»  tres  días  andados  del  mes  de  0¿h]bre.  £t  una  galea 
destos  Cbristianos  que  estaban  en  la  guarda ,  veno  aitelante  &• 
ctendo  señales  de  fuego «  et  almenaras.  Et  por  esto  que  vieron 
los  de  la  flota  de  los  Christianoa,  entendieron  que  venían  las  30 
galeas  de  los  Moros ,  et  apercebieronse  los  que  estaban  en  la 
mar  l  ct  otrosí  muclv»  Marines  que  estaban  en  la  tierra » reco- 
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gieronse  á  las  gnleas  et  á  las  naves ;  et  como  quier  que  fue-  A.  G, 
ron  apcrcebiJos,  pero  quísolo  Dios  guardar:  que  si  las  galeas  '¿43* 
de  los  Motos  dexáran  la  ida  de  Ciibralrar,  et  venieran  á  en- 
trar en  Algecíra ,  podieranlo  facer  ¿in  grand  su  peligro:  et  ba*. 
5  tecieron  la  ciubdat  por  muy  graod  tiempo ,  que  estaba  men- 
guada de  gentes  et  de  viandas.  Ec  aun  ja  escoria  va  contando 
el  fecho  de  aquestos  Moras  que  pasaron  de  aUén  b  mar. 

CAPITULO  CCCXXIV. 

1>nt  FECHO        LOS  MOROS  QU£  BASARON 

aquende  la  mar, 

Aquatro  días  después  que  esta  Bota  fué  llegada  á  Gibral- 
tar ,  veno  y  aquel  Aly  In&nCe  fijo  del  Rey  Albobacen, 
10  et  veno  y  con  él  otro  Alguacil  del  Rey  su  padre ,  que  dician 
Halel.  Et  éste,  et  el  otro  Hazcar  que  avia  venido  ante,  enuir 
los  de  quien  mas  fiaba  aquel  Rey  de  Marruecos :  et  encomea* 
dóles  que  veniesen  con  aquel  su  fi¡o ,  et  que  ficiesen  todo  su 
poder  por  descercar  esta  ciubdat  de  Algecira.  Et  el  dia  que 
1^  este  InCinte  llego  al  real  sopólo  el  Rey  de  un  orne  que  veno 
del  real  de  los  Moros.  Et  el  Rey  entro  en  una  galea ,  et  Ue- 
gd  cerca  del  real  de  los  Moros  en  logar  do  pudo  ver  las  gen- 
tes que  Tenían  con  el  In&nte,  et  otrosí  las  gentes  del  real  que 
]o  saUan  á  rescebir*  Ec  otro  día  vid  las  cakas  de  los  Moros 
so  quantas  eran ,  et  quales ;  et  en  este  dia  meron  ayuntados  en 
el  real  de  los  Moros  doce  mili  caballeros.  Et  agora  dexarémos 
de  decir  desto ,  et  tornaremos  á  decir  de  lo  que  el  Rey  fizo 
luego  después  deste  embastedmiento  de  su  flota,  eC  fio  Ofdc- 
namiento  de  su  hueste. 

CAPITULO  CCCXXV. 

J>M  IOS  FECHOS  QUE  ORDENÓ  EL  REY 
Z>*  Aifotiso  en  razón  dt  su  hucíU  et  de  su^ota, 

*S  /^Omo  quier  que  ante  desco  el  Rey  se  avia  apercebído  de 
\_j  poner  gentes  de  los  de  la  hueste  en  sus  galeas  er  en  las 
naves )  et  otroá  avia  ordenado  en  qiisJ  tasam  avian  de  íácer 
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A.C.  los  de  la  hueste  ;  pero  desque  rió  que  atjiiel  Infante  et  la  flo- 
1341'  la  de  los  Moros  eran  allí  venidos,  entendió  que  se  non  podía 
tardar  la  pelea  entre  él  et  los  Moros  por  mar  et  por  tierra ; 
et  puso  en  las  galeas  et  en  naves  muclias  mas  gentes  de  las 
que  y  estaban ,  que  son  estos :  Don  Joan  Alfonso  de  Albur-  5 
querque  ,  et  los  vasallos  del  laGmte  Don  Pedro  fijo  primero 
heredero  del  Rey  1  et  los  vasallos  de  Don  Tello  fijo  dd  Rey, 
et  Lope  Díaz  de  Al  masan,  et  Gardiaso  de  la  Veg^  Mayor* 
domo  de  D*  Tello.  £t  estos  puso  y  demás  de  los  qtie  y  avia 
puesto  ante;  er  maguer  quel  sabía  que  los  Moros  que  vernlan  19 
por  b  tierra  eran  muchos  mas  que  los  quél  tenia,  et  avia  mcs- 
ter  de  tener  consigo  estos  ricos-ornes  et  caballeros ;  pero  por- 
que recelaba  que  por  la  pelea  de  la  mar  podía  ser  la  ciubdat 
mas  ayua  acorrida  que  por  la  tierra  ,  quiso  él  pararse  á  la  v ca- 
nora díe  tener  meaos  compañas  de  Jas  que  podía  tener  consigo,  1 5 
porque  la  flota  que  estidiese  bien  bastecida  de  buenas  gentes. 
£t  desque  lo  ovo  fecho  por  esta  manera,  Uamd  á  todos  los 
otros  de  la  hueste  ,  et  ^ló  con  ellos ,  dlcíendoles  quales  et 
quantos  buenos  debdos  avian  con  él  todos  los  ricos-ornes  et  fi- 
jos-dalgo ,  et  otros  del  su  señorío ,  et  como  el  Rey  ficiera  mu-  so 
chas  mercedes  á  cada  nno  dellos,  et  eso  mesmo  el  Rey  Don 
Fernando  su  padre  a  Pilguaos  de  los  que  y  estaban:  et  por  es- 
to, et  por  el  dcbJo  et  naturaleza  que  con  él  avian ,  que  eran 
tenudos  de  hcQt  mucho  por  su  servicio ,  et  por  honra  de  sí 
mesmos.  Et  como  quier  que  en  aquel  real  avian  pasado  mu-  9$ 
cha  lacéria  et  mucho  trabajo  j  pero  que  en  aquel  tiempo  en 
que  estaban ,  mucho  avian  á  &cer,  porque  él  et  eUbs  fiiesen  de 
allí  con  gcand  honra,  Et  pues  que  allí  eran  venidos  aquellos 
Moros ,  que  bien  creía  et  era  cierto  que  querían  venir  lidi-ir 
con  él,  et  con  los  de  la  su  hueste,  por  descercar  aquella  ciub-  30 
dat :  ct  como  quíer  que  él  era  cierto  de  los  que  allí  estaban , 
que  avian  voluntar  de  facer  en  esto  todo  lo  que  debían  por 
servicio  ác  Dios  et  sayo  del,  et  por  iionra  de  si  mesmos  i  pero 
que  les  rogaba  que  estídiesen  apercebidos  para  quando  los  Mo- 
ros veniesen  &  h  pelea,  que  saliesen  todos  allá ,  et  ficiesen  y  35 
lo  que  era  suyo  de  &cer :  ca  fiaba  de  Dios  que  los  Moros  del 
real  serian  vencidos ,  et  él  cobraría  mucho  ayna  aquella  ciub- 
dat» et  ania  tiempo  de  les  finer  mucha  merced  ct  mucha  hon- 
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ra  á  cada  uno  deíios  ¿egund  el  estado  que  avia ,  en  manera  que  A.  C. 
entendiesen  que  el  trabajo  que  allí  avian  tomado,  et  tomasen,  1343* 
que  les  era  bien  galardonado.  íí,l  iodos  ellos  le  respondieron, 
que  era  sü  voluntat  de  le  servir  en  aquel  fecho  en  que  esta^ 

5  bien  et  lealmieme  $  et  si  los  Moros  ireniesea  á  la  pelea, 
qae  fuese  cierto  que  0Útan  por  áu  servicio»  como  de  su  Rey 
et  de  su  señor,  todo  lo  que  debían  s  pero  que  muchos  de  los 
Caballeros ,  et  escuderos  fijos-dalgo ,  et  otros  de  las  villas  que 
estaban  y,  que  craxieran  caballos »  et  armas ,  et  otras  bestias ; 

10  et  porqiM  avia  tiempo  que  el  Rey  non  les  diera  manteoimien* 
to,  que  tenían  empeííadas  las  armas,  et  que  se  les  morieran 
ios  caballos,  et  las  otras  bestias  cjue  trnxieran :  et  que  si  el  Rey 
podicsc  acorrerlos  con  caballos  cr  con  dineros  para  quitar  las 
armas,  si  non  que  ellos  prestos  estaban  para  ir  con  el  de  pie 
con  sendas  lanzas ,  et  vivir  ó  morir  delante  del.  Et  porque  el 
Rey  ante  desto  se  avia  apercebido  de  enviar  por  cabal lob  i 
Casíiella ,  veyendo  la  grand  mengua  dellos  que  avia  en  el  real, 
eranle  y  entonce  muchos  caballos  de  aquellos  por  que  enviá- 
ra :  et  otrosí  avian  entonce  llegados  algunos  dineros  que  levá« 

so  laa  de  las  sus  rentas :  et  aquellos  caballos  diolos  á  los  que 
avian  mester  i  et  otrosí  partidles  los  dineros  que  le  traxieran» 
en  manera  que  todos  se  tovieron  por  bien  pagados.  £t  luego 
el  Rey  ordenó  en  qual  manera  ficiesen  los  de  la  hueste  quan- 
do  los  Atoros  veniesen  á  la  lid :  et  mandó  á  Don  Joan  fijo  de 

S5  Don  Alfonso ,  et  á  Don  Fernand  Rodríguez  señor  de  Villa* 
lobos  ,  et  á  Don  Joan  Garcia  Manrique ,  et  los  Obispos  de 
Salamanca  et  de  Zamora  ,  et  todos  los  concejos  que  avernos 
contado ,  que  posaban  derredor  de  la  cava  et  de  la  cerca ,  que 
fincasen  todos  á  guardar  que  non  saliesen  los  Moros  de  la  ciub- 

^o  dat  á  facer  daño  en  los  realeo »  et  s¡  saliesen ,  que  pelearen  coa 
ellos.  Et  ordenóles  la  hueste  en  tres  partes:  los  unos  que  fue- 
sen en  la  delantera ,  que  eran  estos:  Don  Joan  Nuñez»  et  el 
pendón  et  los  vasallos  de  Don  Fadrique  fijo  del  Rey »  Maes< 
tre  de  Santiago »  et  el  concejo  de  Sevilla »  et  Don  Jfoaa  Al- 

35  fonso  de  Gazman  ,  et  Don  Pero  Ponce ,  et  los  concejos  de 
Xerez  ,  et  Ecija ,  et  Carmona.  Et  otrosí  ordenó ,  que  d  pen- 
dón et  los  vasallos  del  In^te  Don  Femando  de  Aragón ,  et 
Joan  MuÚB»2  de  Leyva  su  Mayordomo  mayor»  et  el  pen- 
dón 
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A  C.  don  et  los  vasallos  de  Don  Fernando  fijo  del  Rey  ,  et  los 
ijij'  Maescres  de  Calatrava  ci  de  Alcántara,  et  Don  JJiego,  que 
fiiesen  estar  en  logar  áó  podiesen  pelear  coa  las  gentes  que 
los  Moros  ceñían  para  venir  por  ]a  sierra ,  et  que  estidiesen 
con  estos  todas  las  gentes  de  pie  que  avia  en  el  real ,  et  los  5 
de  Ja  mesnada.  Et  Don  Joan  íí jo  del  Infante  Don  Manuel , 
et  el  pendón ,  et  los  vasallos  de  Don  Enrique  lijo  del  Rey , 
et  el  eleyto  de  Saníliago ,  et  el  pendan  et  los  vasallos  de  Don 
Joan  íijo  del  Rey,  et  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  et  D. 
Rodrigo  de  León ,  et  cl  pendón  et  los  vasallos  de  Don  Pero  10 
de  Castro ,  et  Don  Ani  ique  Anriquez  ,  ct  los  del  Obispado 
de  Jaén ,  et  todos  estos  mandó  el  Rey  que  lo  aguardasen  á  él 
et  al  su  pendón.  Et  desque  los  de  la  hueste  sopieron  por  este 
ordenamiento  en  qual  manera  avian  de  &cer,  manddles  el  Rey 
á  qué  logar  recudiesen  cada  unos  dellos  quando  oyesen  ro*  ij' 
picar  las  campanas.  £t  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto» 
et  torna  á  contar  de*  como  el  Almirante  et  los  Olooeses  so 
quisieron  ir. 

CAPITULO  CCCXXVL 

DE  COMO  EL  RET  J>ON  ALFONSO  FABLÓ 
C9»  ¡OS  GinaeseSf  et  hs  contenió 
non  se  fuesen. 

LUego  que  las  flotas  de  los  Moros  fueron  llegadas  á  Gí- 
braltar,  et  el  Infante  fijo  del  Rey  de  allén  mar  fué  y  io 
venido,  DonEgidiol  Almirante  del  Rey  de  Casiielia,  et  to- 
dos los  Ginoeses  que  eran  con  él  ,  metieron  en  las  galeas  las 
mercadurías ,  et  todo  lo  que  tenían  en  los  reales »  diciendo  que 
lo  facían  por  estar  apercebidos  para  pelear  con  bs  flotas  de  los 
Moro»,  si  veniesen  á  la  pelea.  Et  desque  todos  fueron  reco-  J5 
«  g^dos  en  b  flota,  enviaron  decir  al  Rey,  que  la  paga  que  les 
debía  de  quatro  meses  que  ge  la  mandase  luego  dar^stnon*. 
que  ellos  non  podían  allí  estar ,  et  que  se  querían  luego  ir* 
Et  quando  el  Rey  esto  sopo ,  filé  en  grand  coydado  ,  lo  uno 
porque  non  tenia  de  que  les  facer  la  paga  ;  lo  otro  porque 
resceió  que  los  Moros  ge  ios  avian  comprado,  dándoles  alguna 

grand 
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giand  contia  de  doblas }  et  aunque  Ies  él  diese  su  paga ,  que  ^  C. 
desque  la  oviesen  tomado,  que  irían  ayudar  á  los  IVloros.  Et  1343. 
esto  resceló  por  cosas  muciias  que  avia  oído  ame  deste  tiem- 
po:  ca  este  su  Almirante  le  ovo  mostrado  cartas  del  Rey  AU 

j[  bohacen ,  en  que  envid  decir  al  Duque  de  Genua ,  et  á  esto 
su  hermano  Almifante  <Je  Castiella,  que  se  partieaen  del  ayu- 
da et  de  la  amistad  del  Rey  de  Castiella  ,  et  que  les  daría 
doblas  qoantas  ellos  qtitsieseii.  Et  otrofii  v¡h  el  Rejr  obido» 
que  en  el  tiempo  pasado  que  él  am  estado  en  aquella  cefca, 

10  que  quando  alguna  de  aquellat  galeas  de  los  Ginoeses  iba  á 
la  guarda  al  puerco  de  Cepca ,  que  sallan  Moros  en  barc«s  pe* 
queñoi ,  et  fablaban  con  los  Ginoeses*  Et  algunos  Ginoeses 
potrones  de  las  galeas  que  estaban  y ,  avian  apercebido  al  Rey, 
que  el  Almirante  non  andaba  bien  et  lealmiente  en  su  servi- 

15  ció.  Et  por  estas  razones,  ct  otrosí  porque  avia  el  Rey  oido 
que  en  tiempo  del  Rey  Don  Alfonso  su  visavuelo  ftiera  esta 
ciubdat  descercada  con  ayuda  que  íícieron  los  Ginooes  á  ios 
Moros  ,  catadas  estas  razonas  ,  tomo  til  Rey  sospeclia  et  res- 
celo  que  ios  Ginoeses  se  querían  partir  del  ,  et  ser  en  ayu- 

SO  da  de  los  Moros  1  pero  quiso ,  que  si  ellos  oviesen  á  ficer  aque» 
Ik  maldád,  que  non  fuese  por  su  colpa  dél » nin  dixiesen  qtn 
lo  ^an  porque  él  non  les  daba  lo  suyo.  Et  tomó  toda  quanta 
plata  tenia  en  que  comía  ,  et  la  con  que  bebían  en  su  casa: 
ec  otrosí  toda  k  plata  que  tenían  los  rkos  ornes  et  Perlados 

S5  que  estaban  allí  con  élt  et  todo  lo  que  tenían  ks  Oficiales  de 
su  casa ,  et  ayunto  la  mas  que  pudo.  Et  con  esta  plata  ,  et 
con  dineros  que  sacó  prestados  de  algunas  partes,  fizóles  pago; 
ct  íabló  con  ellos  mostrándoles  muy  buen  talante  ,  diciendo- 
Ies  ,  que  les  rogaba  que  lo  non  toviesen  por  mal ,  porque  tan- 

^o  to  se  les  avia  tardado  la  paga  ,  et  que  fuesen  ciertos  c|ue  de 
allí  ajélame  que  serian  bica  pagados  á  sus  tiempos.  JLt  por 
tal  manera  iábld  con  ellos ,  que  los  Ginoeses  fincaron  b¡^ 
gados ,  et  bien  sesegados  en  su  servicio.  Et  agora  k  estork 
deia  de  cootar  desto »  et  contará  de  como  elRey  de  Gnu»* 

35  da  envió  otra  vez  sus  mandaderos  al  Rey  de  Caiüella^ 
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CAPITULO  CCCXXVII. 

J>E  COMO  EL  KEY  DE  GRANADA  ENVIÓ 
Ptra  vez  sus  matuíaderM  al  Rey  D*  Affjoiuo ,  et 
dt  h  qtu  ton  él  J^ihUron* 

EL  Rey  de  Castiella  teniendo  su  flota  bastecida,  ct  su  hues- 
te ordenada  de  la  guisa  que  avernos  (;ido,  estaba  espe- 
rando de  cada  día  rjiiando  vernian  los  Moros  á  pelear  por  mar 
et  por  tierra ,  et  el  Rey  de  Granuda  cuydando  que  podría  li- 
brar la  ciubdac  de  Algecira  dando  doblas  al  Rey  de  Castiella,  ^ 
ca  teicdaba  macho  de  Teñir  á  la  pelea.  Et  porque  sopo  que 
eran  idos  el  Rey  de  Navarra  ec  los  Condes»  coydó  que  el 
Rey  de  Castiella  vamía  roas  ayna  ¿  la  pleytesía  {  et  envióle 
tos  snandaderos  que  otra  vez  avia  enviado  á  él  sus  Alcaydea 
honrados  que  él  dicia  Abomayn  Roduan  ,  et  Hazan  Algar-  te 
rafe,  líi  desque  estos  mandaderos  á  él  venieron  ,  et  Ies  oyó 
todo  lo  que  le  dixleron,  mandóles  que  fu^n  á  la  posada  ,  et 
que  avria  su  acuerdo  ,  et  que  les  daría  respuesta.  Et  pues  que 
el  Rey  ovo  m  acuerdo  sobre  la  mensajería  que  loa  maudade- 
fot  del  Rey  de  Granada  le  dixietoa,  mandiHes  venir  ame  síj  15 
et  respondióles,  que  le  placía  que  los  Reyes  de  Manuecos  et 
de  Granada  oyiesen  paz  ec  tregua  con  él,  et  el  Rey  de  Gra- 
nada que'íuese  su  vasallo,  et  que  descercarla  la  ciubdat  de  Al- 
gecira ;  et  por  la  costa  que  alli  avia  fecho ,  que  le  diesen  tre- 
cientas veces  mili  doblas,  et  el  Rey  de  Granada  que  le  diese  39 
sus  parias  de  cada  año,  seguad  las  solían  dar  en  los  otros  tiem- 
pos  pasados  á  él  et  á  los  otros  Reyes  de  Castiella  ;  et  que 
quería  que  se  viese  el  Rey  de  Granada  con  él.  Et  esto  Ies 
dizo ,  porque  por  la  vista  avria  de  dos  cosas  la  una ,  ó  poder- 
le ganar  en  su  ayuda  i  este  Rey,  ó  poner  tal  sospecha  entre  s|; 
di  et  el  Rey  Albotaacen  de  all¿i  mar ,  porque  nunca  fiasen 
el  uno  del  otro ,  nin  se  ayudásen.  Et  como  quiera  que  el  tra- 
tamiento era  este,  el  Rey  non  avia  voluntad  de  se  partir  de 
esta  ciubdat  fasta  que  la  tomase:  mas  viéndose  en  grand  qiiexa 
de  pobleza  ,  cuydaba  que  con  aquellas  doblas  darla  acorrimíen-  ^o 
Co  á  ios  de  U  hueste  ec  de  las  ¿ous,  con  que  se  manto  viesen 
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algún  tiempo  ;  et  desque  oviese  cobrado  la  cíubdat,  que  ge  !ns  A.  C. 
lomaría :  ca  asi  como  io  tomára  ¡Je  las  Iglesias  emprestado  pa-  *343» 
ra  lo  tornar  ,  asi  lo  qucria  tom;ji  dcsie  logar,  si  podiera.  Ec 
sobre  esto  dixo  algunas  veces  este  noble  Rey  D.  AUbniO  ,  que 

5  si  él  non  ovíera  voluntad  de  tornar  aquellas  doblas ,  que  que. 
ría  tomar ,  que  toviera  que  Dios  le  embargó  que  non  podie< 
se  tomar  la  dubdat  de  Almira ,  asi  como  después  la  tomd. 
£t  á  los  mandaderos  plogotes  mucho  con  la  respuesta  que  el 
Key  les  díd ,  et  díxieron  que  el  Rey  de  Granada  avia  de  ir 

10  allén  mar  fablar  con  el  Rey  Aíbohacen  sobre  estos  fechos,  et 
otrosí  traer  dobLis  que  avian  de  dar  luego  al  Rey  de  Castie- 
lia;  et  que  les  mandase  dar  un:i  su  carra  ,  porque  fuesen  et  ve- 
DÍesen  seguros.  íll  el  Rey  niandogela  dar:  ct  ios  mandaderos 
fueron  con  la  mandadería.  Et  el  Key  dixo  á  Don  Egidiol  su 

15  Almirante  de  como  avia  dado  so  caru  de  seguramiento  al  Re^ 
de  Granada,  et  que  dixíese  et  mandase  de  su  parte  á  todoa 
los  de  las  ñotas ,  asi  del  su  señorío ,  como  de  Geoua ,  et  de  las 
del  Rey  de  Aragón  que  lo  guardasen.  Et  el  Rey  de  Grana* 
da  entró  en  una  galea,  et  paso  allén  mar.  Et  como  avía  tiem- 

so  po  que  se  acostumbraba  que  una  galea  de  los  Ginoeses  estaba 
siempre  cerca  de  Cebta  en  la  guarda,  acaescid  que  al  tiempo 
que  el  Rey  de  Granada  partía  de  Cebia  para  se  tornar  á  su 
fcal ,  aquella  galea  que  estaba  en  la  guar¿  veno  mucho  auto 
que  la  otra  U^ase ,  et  fizólo  saber  á  Jos  Giooeies  que  y  est»* 

S5  ban:  et  esa  g^ea  en  que  Yenia  el  Rey  de  Granada»  comen- 
zó venir  poco  tiempo  ante  que  se  pusiese  el  soL  Et  D.  Egi- 
diol Almirante  estaba  con  el  Rey ,  et  desque  lo  vio  venir  aque« 
lia  galea  la  vela  alzada ,  dixo  al  Rey,  que  querij  ir  enviar  las 
galeas  que  avian  de  ir  aquella  noche  á  la  guarda.  Et  partióse 

JO  del  Rey,  et  fué  á  la  mar  á  grand  priesa  con  cobdicia  que  avia 
de  tomar  al  Rey  de  Granada,  et  aquellas  doblas,  et  enviarlo 
todo  á  Genoa.  Et  el  Rey  rescelando  lo  que  el  Almirante  que* 
ría  ftcer,  et  porque  fuese  guardada  la  su  seguranza,  ñtá  luego 
á  la  mar ,  et  entró  en  una  g^ea  de  las  del  su  señorío ,  et  eoh 

3^  vio  luego  llamar  á  D.  Egidiol  su  Almirante ,  que  entrase  con 
él  en  la  galea,  porque  non  oviese  logar  de  fecer  lo  que  el  Rey 
sospechaba  qne  queria  facer  :  et  otrosí  mando  y  entrar  otros 
dos  sus  sobrinos  de  quien  el  Rey  rescekba  Que.ibaa  4  aquello. 
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A.  C.  Et  el  Almirante  pues  que  él  non  podía  ir  facer  lo  que  él  tenia 
^343-  pensado»  íabló  coa  otro  su  sobrino  que  estaba  en  otra  galea, 
qae  dician  Valentín  de  Lorox ,  con  quien  avia  íáblado  de  como 
él  quería  tomar  aquella  galea ,  et  al  Rey  de  Granada ,  et  bs 
doblas  que  traía  ^  et  mandóle  que  fiiese  á  la  guarda ;  pero  fi-  5 
xole  señales»  et  después  envidie  un  so  orne  á  escuso  dd  Rey, 
con  quien  le  envió  decir  que  fuese  toaos  aquella  galea.  £t 
el  Rey  por  guardar  el  su  aseguramiento,  et  rescelando  lo  que 
los  Gínoeses  ficieron ,  envío  dos  ornes  de  la  su  galea  en  una 
barca  al  real  de  los  Moros ,  que  estaban  cerca  de  Glbraltar ,  et  10 
munddles  que  dlxiesen  á  Roduan  que  íiciese  facer  seríales  de 
fuego  en  la  isla  cié  Gibraltar,  porque  el  Rey  se  apercebiese: 
et  luego  á  poca  de  hora  veno  á  la  noche  ,  et  el  Rey  fué  re- 
querir los  que  esubaa  eu  las  guardas  de  la  villa,  et  las  galeas 
que  avían  á  guardar  contra  la  flota  de  los  Moros ,  que  estaba  15 
en  Gibraltar.  Et  aquel  Valentín  Ginoes  filé  con  k  su  galea  de- 
rechamiente  á  la  galea  en  que  venia  el  Rey  de  Granada»  ce 
llegando  á  ella ,  comenzd  luego  la  pele»  con  los  Moros  qne 
venían  en  aquella  galea:  et  los  Moros  otrosí  comensaionla  pe* 
lea  con  ellos,  defendiéndose  los  Moros  lo  mas  fuerte  que  po*  so 
dieron  ,  et  la  galea  de  los  Chrístianos  aferró  con  la  de  los  Mo- 
ros ,  et  fueron  asi  travadas  una  muy  grand  pieza.  Et  en  esto 
ovieron  las  gentes  destas  dos  galeas  la  pelea  muy  brava  et  muy 
fuerte ,  et  la  galea  de  Jos  Moros  traía  la  vela  abada :  et  el  vien- 
to era  de  tal  manera  que  las  llevaba  amas  las  galeas  al  real  de  35 
los  Moros.  Et  aquel  Vaientiu  patrón  de  la  galea,  desque  vid 
que  los  Moros  se  defendían  tan  fiierte ,  et  que  les  non  podían 
entrar  la  galea ,  et  otrosí  tío  quel  Tiento  los  llevaba  á  meter 
en  poder  de  las  otras  gakas  de  los  Moros  que  estabao  cecea  de 
Gibraltar,  desafimaron  de  la  galea  de  los  Moros,  en  que  Iba  d  30 
Rey  de  Granada ,  et  aquel  Valentín  desde  allí  se  fué  con  su 
galea,  que  non  tornó  mas  al  real  de  los  Chrístianos.  £t  el  Rey 
de  Granada  desque  llegó  al  su  real ,  envió  querellar  al  Rey 
que  los  Gfnoeses  non  guardárnn  el  su  seguramiento  :  et  al  Rey 
pesó  mucho  desto  ,  et  fué  luego  á  casa  del  Almirante ,  et  pe-  35 
dio  que  Ic  diese  aquel  patrón  de  aquella  galea.  Et  el  Almi- 
rante dixo,  que  non  ge  lo  podía  dar  ,  ca  era  ido.  Et  el  Rey 
£zo  bohic  a>iQ  muy  grand  a£acamieaio ,  maguer  que  estaba  ' 
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en  tleftipo  que  avía  muy  grand  mester  á  los  Gmoeses ;  pero  A.  C. 
porque  lo  non  pudo  aver ,  envió  decir  al  Rey  de  Granada,  *343* 
que  si  lo  podiese  aver ,  que  él  le  enviarla  la  cabeza  dél ,  non 
por  querer  su  amistad,  mas  porque  viese  que  quería  que  se 
5  guardase  el  su  aseguramiento ;  ec  contra  el  Almirante  non  fi- 
zo ninguna  cosa  por  el  graod  mester  en  que  estaba.  Bt  agora 
la  estoria  dexa  de  coaltar  desto ,  et  contará  de  ]a  careza  que 
acaescicí  en  el  real  en  el  mes  de  Noviembre  por  la  venida  de 
los  mandaderos  del  Rey  de  Granada* 

CAPITULO  CCCXXVIII. 

D£  LA  CAREZA  QUE  ACAESClÓ  EN  EL  REAL 
del  Rey  D,  Alfonso  en  el  mes  de  Noviembre, 

se  /^Ontado  averno»  en  esta  estoria »  qne  por  el  grand  fizego 
que  acaescid  en  el  real ,  que  ovo  encarescimiento  en  Ja 
vianda :  et  porque  desde  estonce  el  real  nunca  filé  tan  cnm- 
plido  de  viandas,  como  era  ante  de  aquel  tiempo,  etporqual- 
,    quier  viento  que  detoviese  ios  navios,  llegaban  las  viandas  á 

15  muy  grand  precio.  Et  al  tiempo  que  estob  mandaderos  llega- 
ron al  real  de  los  Christíanos ,  cuydaron  que  era  cercada  la  ave- 
nencia :  et  por  esto  el  Rey  rescekndo  lo  que  veno  después , 
envid  ornes  de  su  casa  con  sas  cartas  á  ios  sus  oficíales  que  et- 
taban  ea  Sevilla,  et  en  Cdrdoba ,  et  en  el  Obispado  de  Jaén, 

so  et  envidies  mandar  que  fíciesen  que  los  mercaderes  et  todot 
los  otros  que  tenían  las  viandas  ,  las  tiaiesen  al  real »  porque 
non  oviese  mengiiamiento  dellas.  Et  como  quier  que  el  Rey 
ovo  este  apercebim lento ,  et  lo  mandó  facer  desta  guisa;  pera 
acaescio  asi :  que  quando  los  mandaderos  del  Rey  de  Granada 

S|  se  partieron  del  r^l  de  los  Christíanos ,  tovieron  todos  por  cier- 
to que  la  avenencia  era  feclia.  £t  por  esto  los  mercaderes  que 
tttaban  en  el  real*  enviaron  decir  á  todas  partes  que  non  tta- 
adesen  viandas:  et  esto  mesmo  fickron  otros  muchos  dd  real 
que  avian  enviado  por  ellas.  Et  por  esta  razón ,  et  por  la  con- 

^o  traliedad  de  los  vientos  en  el  comienzo  del  mes  de  Noviem- 
bre ovo  muy  grand  mengua  de  viandas  en  el  real ,  asi  que  pa- 
saion  diez  et  siete  dias  que  muchos  ornes  non  comieron  pan. 
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A.  GL  aln  avian  otro  mantenioiieato  si  non  de  garvanzos  »  d  de  fi- 
t343*  vaSt  ó  de  fígos  pasados»  ec  aún  muchos  ornes  dicían  et  afírma< 
ban,  que  en  esto^  Jins  grand  pieza  de  la  gente  de  los  Chris- 
tianos  se  mantuvieron  comiendo  carne  de  los  caballos  que  se 
morieron  en  el  real :  ca  eran  muy  pocos  los  caballos  que  co-  j 
Hiian  cebada  ,  et  los  otro»  que  non  comían  cebada ,  non  avian 
yerva  nin  paja  ,  et  muchos  dellos  morieron.  Et  en  este  tiempo 
llegó  á  valer  la  fanega  de  cebada  en  el  real  á  cincuenta  ma- 
ravedís, el  la  arroba  de  la  firina  á  aesenta  maravedís ,  que  sa- 
le la  ^ega  á  ciento  et  cincuenta  maravedís.  Et  por  esta  care-  lo 
za  tan  grande ,  et  por  el  menguamiento  de  las  viandas »  los 
ornes  de  la  hueste  pasaron  muy  grand  coyta ,  fósta  qae  quiso 
]>io8  acorrer  á  los  Christianos  con  algunos  navios  que  venie- 
ron  por  Uk  maF ,  et  traxieron  cebada  et  íarina ,  et  traxieronla 
de  Cerdeña  mercaderes  Catalanes.  £t  asi  como  llego ,  el  Rey  15 
mandola  tomar,  et  partiéronla  á  todos  los  de  la  hueste,  dan- 
do i  cada  uno  segund  la  compaña  que  tenia  ;  mas  non  tanto 
como  avia  mester ;  et  pagaron  por  la  arroba  de  la  tarina  i 
veinte  et  cinco  maravedís,  et  por  la  fanega  de  la  cebada  otro 
tanto.  Et  si  alguao  de  los  que  traxieron  la  vianda  lo  pudo  fur-  sO 
tar ,  vendiólo  por  mucho  mayor  precio ,  ca  las  gentes  eran  en 
&and  quexa  de-  ñabre.  £t  como  quier  que  por  esto  eran  los 
Christianos  en  grand  afincamiento ,  pero  pasaban  otros  machos 
males,  lo  uno  que  avia  grand  tiempo  que  el  Rey  non  les 
daba  con  que  se  mantoviesen ,  nin  él  non  lo  tenía  para  ge  lo 
dar ,  nin  ge  lo  traían  de  las  rentas  del  regno  $  et  otrosí  como 
avia  tiempo  que  estaban  en  aquella  hueste,  ningunos  de  los 
Christianos  non  tenían  tiendas,  ca  todas  eran  rompidas;  etlas 
casas  que  aví:m  fecho  eranles  caídas  las  mas  dellas ,  asi  que 
los  non  amparaban  del  sol  nin  dei  agua  quando  llovía :  et  mu-  30 
chos  que  traxieran  allí  caballos  et  muías  et  azémilas ,  eranseles 
muertas ,  et  estaban  de  pie.  Et  en  estoi  afincamientos,  et  en 
otros  muchos  fueron  los  Christianos  de  ia  hueste  en  aquel 
tiempo  ^  pasando  mucho  trabajo  et  mucho  mal  por  Dios,  et 
por  servicio  del  Rey  su  señor.  Et  el  noble  Rey  D.  Alfonso  35 
sosteníalos ,  mostrándoles  muy  buen  talante ,  et  esfiirzandoloip 
et  didendoles,  que  mas  avian  ellos  de  sofrir  por  Dios,  et  por 
su  ley,  que  aqueUoi  Moros  que  ests^Mo  en  la  villa,  soÉaa 
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por  Mahomad ;  et  otrosí  dándoles  buena  respuesta,  qnsndo  con  A.  C. 
é\  fablaban  :  et  quando  algo  le  traían,  piiniagelo  de  buen  ta-  1343' 
knte  i  pero  tanto  era  io  que  aria  de  complir  en  lo  de  la  mar 
et  de  la  hueste ,  que  non  les  podia  dar  si  non  muy  poco :  et 
jf  con  esto  á  algunos  dellos  tiraba  el  enojo  et  el  pesar;  et  aún 
por  les  tirar  la  tristeza,  erales  tan  placentero,  et  faciabclcs  com* 
pañon  por  tal  ^sa ,  que  á  muchos  pagaba  con  estas  maneras, 
porque  lo  sirvieieiu  Et  ñ  algunos  avia  que  eian  tristes ,  et 
torcían  las  caías»  non  se  pagando  de  lo  que  les.éldkia,  traía- 
lo gelo  á  carrera  de  bien  todavía,  tornándolos  i  lo  que  compila 
á  su  servicio,  levándolos  por  buena  manera,  sofirlendo mucho 
de  lo  que  le  dician  por  la  queia  en  que  los  veía.  Et  en  to* 
das  estas  cosas  le  dio  Dios  muy  grand  gracia  por  dar  pagamien* 
to  á  todos  los  suyos  en  aquella  quexa  en  ^ue  estaban.  Et  co- 
15  mo  quier  que  en  esto  la  estoria  podiera  decir  mucho  mas ,  pe* 
ro  dexamos  hemos  delio  por  non  alongar  los  fechos;  et  torna- 
rémos  á  contar  de  como  el  Rey  de  Granada ,  et  el  Infante 
íjo  del  Rey  de  alien  mar  venieron  la  primera  YW  al  rio  dO 
l^^iimones  por  pelear  con  io^  Ciiristianos. 

CAPITULO  CCCXXIX. 

DE  COMO  EL  RET  DE  GRANADA,  ET  EL 
hjm^i  fip  deí  Rey  Álbohaetn  vtnUrw  la  frimtra  M  4i 
rio  A  Faknams  /sr  ptkofm 

so  I  "\Esque  el  Tufante  et  los  Moros  que  pasaron  con  él  dfl 
.1  _J  alien  mar ,  fueron  todos  yuntados  en  su  liucste  cerca  de 
Gibraltar,  de  cada  d¡a  enviaban  quinientos  6  seiscicncos  caba- 
lleros que  viesen  los  vados  del  rio  de  Palmones  en  qual  ma- 
nera Citaban »  et  que  los  probasen  si  los  podrían  pasar.  Et  en 
este  mci>  de  Nov  iembre  venieron  el  Rey  de  Granada  et  el  In* 
£inte  fijo  del  Rey  de  Marruecos  con  todas  sus  gentes ,  et  UO' 
garon  cerca  del  rio  de  Palmones.  Et  láirg^iardas  et  atalayas  que 
estaban  en  la  mrre  de  los  Adalides  ficieron  señales ,  segund  que 
las  solían  ficer  qwndo  venian  k»  Moras :  et  otrosí  repicaron 

30  luego  las  campanas  en  el  real.  Et  .todos  los  de  la  hueste  que 
sabiün  por  el  ordenamiento  que  el  Rey  avia  fecho  lo  qae  ca* 

da 
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A.  C  da  uno  deOos  ayiá  de  ñcct »  annafome  todos  i  et  ios  unos  ssl- 
S343*  Ikaeah  delancefa,  et  los  otros  fueran  estar  apercebidos  para 
pelear  con  los  Moros  que  yenan  por  la  siena  i  et  los  otros 
fiieron  con  d  Rey  et  con  el  sa  pendón  $  et  los  otros  fincaron 
en  el  real  armados  á  guardar  que  los  de  la  ciubdac  non  salie-  5 
sen  á  facer  daño  en  los  reales.  Et  desque  los  Moros  fiieron  lle- 
gados al  rio  de  PaJmones,  íicieron  de  sí  cinco  hazes,  et  la  una 
destas  hazes  pasaron  el  rio  ,  et  eátovieron  y  quedados  j  et  las 
otras  hazes  estidieron  todas  allende  del  rio  de  Palmones.  Et 
este  muy  noble  Rey  Don  Alfonso  de  Casiiella  et  de  León ,  10 
que  avk  muy  grand  yoluntat  de  ayuntar  la  pelea  con  los  Mo- 
ros»  estaba  cerca  de  la  torre  de  los  Adalides  sos  haaes  pues- 
tas con  pocas  gentes  á  caballo »  porque  los*  am  partidos  que 
estidlesen  en  la  mar  et  en  los  otros  logares»  segpnd  que  la  es- 
toria  lo  ha  contado ;  como  quier  que  estaban  y  miKhás  buenas  15 
de  pie,  que  venieran  de  caballo.  Et  cuydando  que  todos  los 
Moros  pasarían  el  rio  ,  et  ei  Rey  que  avria  allí  la  pelea  con 
ellos  en  aquel  apartamiento ,  mandó  que  ñeñísimo  de  los  su- 
yos non  fuesen  á  ios  Moros  de  aquella  haz  que  avian  pagado 
el  rio ,  et  que  atendiesen  &sta  que  pasasen  los  otros.  Et  los  so 
Moros  estovíeron  asi  muy  grand  parte  del  día }  et  desque  veno 
Ja  hoia  de  la  nona»  los  de  aqudla  haz  que  avian  pasado  el 
río,  comenzaron  á  irse.  Estonce  algunos  de  los  que  estaban  coa 
el  Rey  agui^ron  contra  ios  Moros ,  et  allegaron  á  ellos  ante 
que  pasasen  el  vado.  Et  estos  Chrisíianos  que  ficíeron  el  aguija'  15 
da  eran  pocos  et  de  la  gineta.  Et  los  Moros  tornaron  á  ellos ,  et 
pasaron  ei  rio  muchos  mas  Moros  de  aquellos  que  eran  pasa- 
dos de  ante.  Et  los  Christianos  que  avian  fecho  el  espolonada, 
estaban  en  afincamiento,  cales  veuian  ios  Moros  muy  cerca,  ct 
ferian  en  ellos»  et  matábanles  los  caballos.  Et  el  Rey  estonce  30 
inandd  á  Don  Joan  Nuñez »  ec  á  los  que  estaban  con  él  en 
la  delantera»  que  les  acorriesen  1  pero  mandóles qne  aguijasen 
&sta  el  rio ,  et  que  non  pasasen  de  aUi  adelante ;  et  ellos  ñ- 
cieronlo  así.  Et  llegaron  á  los  Moros  que  venían  feriendo  et 
matando  los  Christianos ;  et  los  Moros  tornaron  luego  fuyen-  35 
do :  et  ante  que  pasasen  el  rio  ,  cayeron  algunos  de  ellos  muer- 
tos, et  los  Christianos  llegaron  fabta  el  rio,  et  estidieron  alU, 
asi  como  el  Rey  les  mando.  £t  el  Key  movió  con  su  haz  de 
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pocas  gentes  de  caballo,  et  muchos  de  pie,  et  llego  cerca  dó  A.C. 
estaban  los  de  la  su  delantera.  £t  ios  Moros  que  estaban  alien-  1343. 
de  del  rio  de  Palmones  con  el  Rey  de  Granada ,  et  con  el 
Infante ,  desque  vieron  que  los  suyos  iban  vencidos  ,  non  pro- 

5  barón  de  llegar  á  pasar  el  rio ,  ntn  de  los  ayudar ,  et  estidie- 
roD  qaedos  eo  sos  hazes.  Et  algaaos  ovo  y  deUos  que  desque 
vieron  loe  sos  Moros  if  ñxyetm »  et  que  los  Christaaos  ibaa 
matando  et  ftriendo  en  ellos  9  comenzaron  i  ir  foyeodo  con- 
tía  GitMaitar:  et  los  Moros  todos  movieron  sus  haces,  et  fue- 

10  ronse  para  su  real ,  desque  los  Moros  fueron  idos.  Et  el  Rey 
et  los  suyos  tornáronse  para  sus  reales.  Et  agora  la  estoria  dexa 
de  contar  desto ,  et  contará  de  como  el  Rey  quiso  quemar  la 
flota  de  los  Moros. 

CAPITULO  CCCXXX. 

Z)J3  COMO  EL  REY  DON  ALFONSO  QUISO 
quemar  ia^fioia  de  hs  Miaros* 

VEyendo  el  Rey  qiinn  grand  fecho  tenía  escomenzado,  et 
como  tenia  muy  cerca  de  sí  los  enemigos  por  mar  et 
por  tierra  ,  pensó,  que  si  él  podicse  quemar  la  ilota  de  los  Mo- 
ros, que  estarla  seguro  de  la  pelea  Je  la  mar  ,  et  las  gentes 
que  tenia  en  las  galeas  et  las  naves ,  que  la  avria  para  que  fue- 
sen con  €i  á  pelear  con  los  Moros  por  tierra.  como  eran 
so  muchos  caballeros  en  la  hueste ,  el  Rey  ovo  á  &cer  muchas 
partes  <Íe  las  gentes,  según  que  b  estoria  lo  ha  contado ,  et  eran 
muy  pocos  los  que  fincaron  para  ir  con  el  Rey  á  la  pelea : 
et  por  esto  fabló  con  el  su  Almirante ,  et  con  los  Vis- Almi- 
rantes del  Rey  de  Aragón ,  et  con  los  patrones  de  las  galeas, 
S5  et  con  los  Maestres  de  las  naves,  que  viesen  ,  si  avia  manera 
porque  podiesen  ir  á  quemar  la  ñota  de  los  Moros  que  estaba 
cerca  de  Gibraltar.  Et  el  acuerdo  ávido  ante  el  Rey,  fué  acor- 
dado que  estidiesen  todos  los  navios  de  las  flotas  endereszados» 
et  las  gantes  apercebidas,  et  quando  ficiese  viento  poniente , 
30  que  moviesen  de  allí ,  et  que  levasen  naves  et  baxeles ,  et 
barcas  grandes  llenas  de  madera  seca  $  et  los  de  las  galeas  de 
la  ¿ota  de  ios  Chrlstianos  que  las  ascendiesen  con  fiiego ,  et 
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A-  C.  las  llegasen  á  las  galeas  de  los  Moros  ardiendo :  et  en  el  dia 
*343'  que  esto  oviesen  a  facer  ,  que  lo»  de  la  hueste  fuesen  arma- 
dos en  los  caballos ,  et  que  estoviesen  cerca  del  rio  de  Palino- 
nes  ,  et  que  levasen  consigo  todas  las  gentes  de  pie  ,  porque 
los  Moros  que  estabaa  con  el  Rey  de  Oranada  ei  con  el  In-  5 
fiinte,  oviesen  á  aaltr  al  csinpo ,  et  non  ce  panMeii  todos  4 
defender  las  galeas.  Et  d  acuerdo  ávido,  acaescid  que  un  dia, 
que  filé  en  el  mes  de  Noviembre »  fiicia  ▼íeoto  poníeitfe  que 
Iba  contra  la  flota  de  los  Moros :  et  en  aquel  dia  todos  los  de 
la  hueste  salieron  armados  de  caballo  et  de  pie,  et  fueron  &sta  to 
el  rio  de  Palmones :  et  el  Rey  entró  en  una  galea  para  ir  con 
la  Üota.  Et  movió  luego  toda  la  ñota  dende,  nares ,  et  galeas, 
et  leiíos ,  et  barcas :  et  levaron  consigo  dos  naves  grandes  ,  et 
otras  seis  barcas  todas  llenas  de  madera  seca  i  ct  fueron  por  la 
mar  contra  la  flota  de  loa  Morot  cerca  de  Gibraltar.  Et  des-  1 5 
que  fueron  lleg^doa  ai  trecho  de  la  ballesta  algunas  de  las  ga> 
leas  de  los  Ctuistianos,  tomaron  aquellos  navios  que  avian  de 
encender  para  quemar  la  flota  de  los  Moros  ,  et  posieronles 
luego  de  lexos  $  pero  íicieron  mucho  por  las  llegar*  Et  los  Mo- 
ros fueron  apercel^idos  desto  que  los  Christianos  querían  facer,  sO 
et  non  quisieron  ningunos  delios  venir  al  campo,  mas  estodie- 
ron  todos  apercebidos  para  amparar  et  defender  las  sus  galeas, 
et  posieronlas  relucho  en  la  tierra,  por  tal  manera  que  si  las 
galeas  de  los  Christianos  allí  llegasen  ,  que  fincasen  en  seco , 
et  se  perdiesen;  Et  los  Christianos  encendieron  aquello»  naviot 
que  levaban  para  quemar  la  flota »  et  ficieron  mucho  por  los 
ll^r »  et  los  Moros  tenían  las  gateas  cubiertas  con  mantas  de 
bna  mojada»  en  el  agua  »  et  las  proas  de  las  galeas  encoiadasi 
et  tenían  muchos  ballesteros  en  ellas ,  et  ornes  con  varas  muy 
luengas,  et  redrabanlos.  Et  otrosí  entraban  otros  Moros  en  bar- 
cas  pequeñas  con  varas  luengas  en  las  manos  ,  et  redraban 
aquellas  nives  et  barcas  que  vcnian  ardiendo ,  et  los  Christia- 
nos non  osaban  llegar  íjá  galeas  en  que  iban ,  rescelando  que  ] 
fincarían  en  seco :  pero  &cian  mucho  por  quemar  la  flota  de 
los  Moros.  Et  el  Rey  andaba  en  la  galea  á  todas  las  partes  35 
acuciando  t  porque  se  postese  aquel  fuego  á  la  flota  de  los  Mo- 
ros :  et  sobre  esto  avia  y  muchas  saetadas  de  la  una  parte  et 
de  la  otra,  et  muy  fieros  golpes  de  ballestas.  Et  en  esta  por- 
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&  enidieron  un  dia  todo  £uta  la  noche:  ec  en  eite  d¡a  todos  A.  C 
los  Chriitíanos  de  la  hueste  estidieron  armados  cerca  del  rio  1343* 
de  Palmones  fiuta  que  el  Rey  calió  de  la  mar  et  se  fué  á  su 
posada:  et  tanto  fícieroa  aquel  dia  los  Moros  por  defender  la 

5  su  flota,  que  el  fuego  non  les  pudo  empecer.  Et  en  todot 
estos  fechos  los  Christianos  avian  pasado  tantos  trabrijos ,  et  pa- 
saban de  cada  día  ,  que  muchos  dellos  dician ,  que  sin  repren- 
dímiento  se  podían  partir  de  aquella  cerca ,  pues  tanto  mal 
avían  y  pasado  ;  como  quiera  que  esto  non  lo  osaban  decir  al 

10  Key,  ca  todo  su  cuidado,  et  pensamiento  del  Rey  era  co# 
mo  podría  tomar  esta  dobdat,  et  quebrantar,  et  destroir  los 
Moros  qae  estaban  en  aquel  real*  Ét  agora  pues  que  la  esto- 
ría  ha  contado  desto ,  contará  de  como  la  ñota  del  Rey  de 
Aragón  se  quiso  ir. 

\  CAPITULO  CCCXXXI. 

í 

)  DE  COMO  SE  QUISO  IR  LA  FLOTA 

de  Aragón^ 

15  T^Icho  avernos  de  como  el  Rey  de  Aragón  envid  veinte 
I  J  galeas  ¿  eita  cerca  en  ayuda  del  Rey  de  Caitieila  por 
las  posturas  que  estos  Reyes  avian  de  consono.  Et  estando  alÜ 
aquella  flota ,  los  Vis-Almirantes  del  Rey  de  Aragón  dUiero» 
al  Rey  de  Gastiella»  qner  el  Rey  de  Aragón  non  les  avia  en« 

so  Yiado  pago  t  ntn  tenían  mantenimiento  los  de  las  sos  galea» 
con  que  podiesen  alli  estar «  et  por  esto  que  se  querían  Ir.  Ea 
d  Rey  veyendo  que  si  de  allí  partiese ,  farian  muy  grand  men< 
gua  aquellas  veinte  galeas  ,  ca  la  flota  de  los  Moros  era  mucha 
mas  que  la  suya,  fabío  con  ellos  que  non  se  partiesen  en  aquel 

S5  tiempo  de  allí ,  et  cataría  como  les  diese  paga  para  dos  meses; 
et  entretanto  que  enviaría  sus  cartas  et  sus  mandaderos  al  Rey 
de  Aragón  ,  como  quier  que  el  Rey  estaba  en  muy  grandj 
quexa  de  poble¿a ,  ca  el  algo  que  estonce  le  avian  tí  ai»Jo  ,  avia* 
lo  partido  á  los  de  las  flotas  de  Castiella  et  de  Genua  que  yr 

30  estaban :  et  algún  poco  de  lo  que  avia  fincado ,  avíalo  partido» 
et  dado  á  los  de  la  hueste;  asi  que  non  tenia  ninguna  cosa 
.  de  que  podíese  dar  paga  á  aquellas  veinte  ^eas.  Pero  cato 
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A.  C.  emprestado  de  mercaderes  Catalanes,  et  de  Ginoeses  que  é*» 
'543*  taban  y ,  ec  dióles  algo  por  el  empréstído ,  et  dióles  fiadores 
de  Ies  pagar  á  plazo  cierto :  et  pagó  las  veinte  galeas  del  Rey 
de  Aragón  por  dos  meses.  £t  como  quiera  que  le  envió  ro- 

que  les  enviase  aquella  paga ,  el  Rey  de  Aragón  non  pa«  § 
3o  facerla  por  la  grand  guerra  que  avia  con  el  Key  de  lía- 
Uorcas  en  que  estaba:  et  por  esto  aquellai  galeas  estídíeron  en 
servicio  del  Rey  aquellos  dos  meses.  Et  agora  k  estoria  dexa 
de  contar  desto,  et  cootará  de  las  otras  cosas  que  acaesderon 
en  la  hueste*  xo 


CAPITULO  CCCXXXII. 

J>E  COMO  LOS  MOROS  DE  ALLENDE  EL  MAR, 
4i  dt  Granada  veideron  ai  rio  de  Patmones^  et  de  etíos 

fosarw  d  Guadarranfuei  et  de¡Jeeho>  ^  f 

de  ía  hueste*  \ 

EN  el  comenzamíento  del  mes  de  Dicíemí^re  salieron  dos 
Moros  de  la  ciubdat,  et  dixieron  al  Rey,  que  el  Alcayde 
d«  la  villa  vieja  fuera  ver  los  almacenes ,  et  que  fallára  que 
tenían  muy  poco  pan  ■.  ci  como  quiera  que  cada  mes  entraban 
dos  6  tres  saetías  car^^adas  de  ferina,  et  de  miel ,  et  de  maa-  15 
teca  i  pero  que  non  entendian  ayer  mantenimiento  nin  cobro 
de  vianda  de  aquello  que  les  traían  ,  nin  de  lo  que  tenían  s 
et  por  esto ,  et  otrosí  porque  avian  visto  los  de  la  ciubdat  que 
los  Moros  del  real  non  sofrieran  bien  la  pelea  de  los  Christia- 
nos,  que  les  enviaron  decir  que  tenian  muy  poco  pan,  et  st  so 
podtesen  acorrer  la  ciubdat,  si  non  que  la  avian  perdida  los  Mo- 
ros. Et  luego  otro  día  el  Rey  de  Granada  ,  et  el  Infante  fijo 
del  Rey  de  ailéa  mar  salieron  del  real ,  en  que  estaban  ,  con 
todos  los  Moros ,  et  pasaron  el  río  de  Guadarranque ,  et  ve- 
Dieron  contra  el  rio  «le  Pahnones  sus  haacs  puestas.  Et  otrosí  25 
movieron  luego  por  la  mar  treinta  galeas  de*  los  Moro» ,  et 
venieron  llegadas  á  la  costera  de  la  mar  cerca  de  las  gentes 
que  venían  de  la  hueste  de  los  Moros.  £t  desque  fueron  lle- 
gados entre  los  ríos  de  Guadarranque  et  de  Palmones ,  esti- 
dieroa  olU  quedados ;  et  luego  que  aquejUas  gentes  et  galeas  30 
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ffloiúeron ,  los  Adalides  qne  estaban  en  la  torre  ficíeron  seña-  A.  C. 
les,  segund  que  el  Rey  ge  lo  3via  mandado:  et  en  el  real  re-  i343» 
picaron  las  campanas ,  et  salieron  luego  todos  los  Christianos, 
et  el  Rey  et  el  su  pendón  con  él ,  et  los  que  lo  aguardaban; 

f  et  otrosí  ios  de  k  delantera  fueron  poner  sus  hazes  cerca  de 
la  torre  de  Im  Adalides.  Et  el  pendón  et  los  vasallos  del  I&« 
finte  Don  Fenóndo  de  Aragón ,  et  el  pendón  et  los  vasallos 
de  Don  Fernando  fijo  del  Rey»  et  los  Maestres  de  Calatrava 
et  de  Alcántara,  et  Don  Diego,  fueron  poner  su  has,  et  estar 

tO  contra  los  Moros  que  avian  de  venir  por  la  sierra :  et  Don 
Joan  fijo  de  Don  Alfonso  ,  et  Don  Fernand  Rodríguez  señor 
de  Villalobos ,  et  Don  Joan  Garcia  Manrique  ,  ct  los  otros 
que  eran  todos  para  guardar  la  ciubdat  armáronse  todos  para 
guardar  lo  que  el  Rey  les  avia  mandado.  Et  el  Rey  de  Gra- 

15  nada,  et  el  infante  traían  cinco  hazes,  et  pasaron  el  rio  de 
Falmones  las  dos  hazes ,  la  una  contra  dd  estaba  el  Key  et  los 
de  k  su  delante»;  et  la  otra  haz  pasaron  por  ot(o  vado  del 
rio  de  Palmones  contra  dó  estaban  los  que  avian  á  pelear  con 
los  que  veniesen  por  la  sierra ;  et  las  otras  tres  hazes  de  los 

90  Moros  fincaron  allende  del  rio ,  que  non  pasaron.  Et  algunos 
destos  Moros  que  avian  pasado  el  rio  ,  venieron  contra  las  ha- 
zes do  estaba  el  Rey :  et  el  Rey  mandó  que  ningunos  de  los 
Christianos  non  fuesen  á  pelear  con  ios  Moros,  fasta  que  to- 
dos los  otros  que  estabuu  allende ,  pasasen  el  rio  :  ca  las  hazes 

95  estaban  puestas  en  tal  manera ,  que  los  Moros  non  podían  ve« 
oír  pelear  con  los  Christianos,  st  non  á  grand  su  peora.  Bt  es- 
tando los  de  las  huestes  desta  gpisa,  Don  Egidiol  Almirante 
del  Rey  de  Castiella  envidie  decir,  que  si  él  lo  toviese  por 
bien ,  que  él  iria  á  pelear  con  aqueles  treinta  galeas.  £t  el 

JO  Rey  envidie  decir ,  que  porque  estaban  aquellas  galeas  muy 
cerca  de  la  tierra ,  et  en  poder  de  las  hazes  que  estaban  allen- 
de del  rio,  que  estidiese  quedo  ;  ca  bien  creía,  que  pasarian 
los  Moros  todo  el  rio  para  venir  pelear  con  él,  et  aquellas  ga- 
leas que  llegarían  mas  adelante ,  et  estonce  que  las  podría  co- 

35  mar  mas  á  su  salvo,  fit  en  este  día  los  Moros  que  avian  fin- 
cado allende  del  rio  de  Palmones ,  non  qmsieiott  pasar  el  ño, 
nin  los  otros  que  pasaron ,  non  cometieron  la  pelea.  Et  el  Rey 
Don  Alfonso  de  Castiella  mando  á  los  suyos  que  non  fiiesea' 
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'  A.  G  á  ellos  :  et  los  que  estaban  con  él  ,  asi  ge  lo  dician  et  con- 
*343«  sejaban  ,  que  pues  él  tenia  aquella  ciubdat  cercada ,  et  ios  Mo- 
ros  non  la  acorrían,  que  aquello  era  lo  que  á  él  compila.  Et 
desque  íüé  pasada  la  hora  de  la  nona,  ios  Moros  que  avian 
pasado  el  rio  de  Palmojies,  tornafODse :  et  el  Rey,  et  el  lu-  5 
fittte  con  todas  sus  seates  fiieronse  contra  tm  reales »  et  lat 
tremta  galeas  de  los  Moros  que  avían  allí  venido,  tomáronse* 
Et  el  Rey  Don  Alfonso  desque  vio  esto ,  íbé  mucho  arre* 
pentídoi)  porque  avia  defendido  al  su  Almirante  que  non  fiiese 
pelear  con  aquellas  treinta  galeas ,  et  envió'  luego  mandar  que  lO 
enviase  otras  treinta  á  pelear  con  ellas.  Et  el  Almirante  que 
estaba  apercebido,  et  tenia  las  ilotas  bien  endereszadas  para 
esto  ,  fizólo  segund  que  el  Rey  lo  envió  mandar.  Et  estas 
treinta  galeas  de  los  Cliriscianos  alcanzaron  las  galeas  de  los 
Moros,  et  iban  tan  cerca  de  Ja  tierra  ,  que  las  galeas  de  los  15 
Cliristianos  non  podían  llegar  aferrar  con  ellas ,  pero  que  les 
lanzaban  muchas  saetas ,  de  que  ferieron  muchos  de  los  Mo- 
fes ;  et  fueron  asi  las  galeas  de  los  Cbristlanos  combatiendo 
aquellas  galeas  de  los  Moros ,  fasta  que  llegaron  cerca  de  la  flo- 
ta de  los  Moros  que  estaba  cerca  de  Gibt  altar.  Et  en  esta  ma-  M9 
ñera  se  partieron  en  aquel  día  las  peleas  de  los  Ctuistianos  et 
de  los  Moros  por  la  tierra  et  por  ¡a  mar. 

CAPITULO  CCCXXXIII. 

DEL  ORDENAMIENTO  QUE  EL  REY  DON 
Aifnuo  taUa  tn  sujl<aa^  et  el  trabajo  que  fomiU 
en  guardar  la  ntar  et  la  hueste. 

PUes  que  el  Rey  ovo  sabidnria  que  era  npart:ída  la  vianda 
á  los  Moros  de  la  ciubdat,  et  que  lei  venia  acorrimiento 
et  refrescamiento  de  fuera  con  aquellas  saetías  que  enirabau  25 
en  la  ciubdat trabajóse  de  facer  quanto  podia  1  porque  fiieie 
guardada  la  vm  de  noche  et.de  db.  Et  como  quiera  que  ame 
deseo  andaba  algunas  veces  de  noche  en  la  mar  requiriendo 
las  velas  et  las  guardas  $  pero  desque  sopo  lo  que  los  Moros 
le  dtxieron  del  menguamiento  del  pan  que  avia  en  la  ciubdat,  50 
el  Rey  entraba  de  cada  noche  en.la  mar»  et  andaba  armado 

en 
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en  un  leño,  requiriendo  los  que  avian  i  guardar,  porque  fue-  A.  C. 
sen  tomadas  aquellas  zabras  et  saetías  cjue  avian  de  entrar  en  134$» 
la  ciubdat  j  et  andaba  y  tanto  tiempo  de  la  nochtí  ,  et  toma- 
ba en  esto  grand  trabajo ,  et  tan  grand  afán ,  que  todos  los  de 

5  la  sa  hueste  avian  fctoelo  que  ternia  por  eMo  á  algún  peligro 
de  dolencia ,  d  en  otra  manera.  Et  como  quier  que  algunos 
de  los  8af09f  queriendo  su  vida  et  su  salad,  ge  lo  didan ,  ec 
le  pedían  por  merced  que  lo  quisiese  escusar »  ton  srande  era 
la  voluntat  que  él  avia  de  tomar  esta  ciubdat,  et  de  les  tirar 

10  aquel  acorrimiento  de  viandas  que  les  venia  por  la  mar ,  que 
non  seniia  el  trabajo  que  y  tomaba ,  nin  dubdaba  ningún  pe- 
ligro que  le  pediere  venir.  Fa  porque  el  Rey  tenia  puesto  en 
las  sus  galeas  ce  naves  grand  parle  de  gentes  de  ia  su  hueste, 
ec  veía  que  las  flotas  de  los  Moros  non  avian  probado  de  ve- 

15  nlr  á  pelear ,  nin  se  apercebian  dello,  el  Almirante  del  Rey 
de  Castíella,  et  algunos  omet  bonos  de  los  que  estaban  y  con 
él  t  düleronle,  que  en  la  flota  tenian  tantas  gentes  de  los  sii< 
yos,  que  la  mayor  parte  dellos  podriaa  ser  escusados,  y  que 
farian  grand  ayuda  et  grand  servicio  por  la  tierra:  et  sacando 

SO  él  de  la  flota  á  Don  Joan  Alfonso  de  Alburquerque,  et  á  sus 
vasallos ,  et  los  vasallos  del  Infante ;  et  otrosí  sacando  á  Gar-> 
cilaso  dende ,  et  los  vasallos  ác  Don  Tello  fíjo  del  Rey ,  que 
de  las  otras  gentes  fincarían  asaz  en  las  galeas  et  en  las  naves , 
ct  que  estos  comptirian  mocho  pera  estar  con  el  Rey,  s!  los 

S5  Moros  vemesen  :  por  esta  manera  salieron  de  la  fltKa  Don 
Joan  Alfonso  et  sus  vasallos ,  et  los  vasallos  del  In&nte ,  et 
Gareibso ,  et  los  vasallos  de  Don  Tello  fijo  del  Rey:  ec  fin- 
caron en  las  flotas  otras  muchas  gentes ,  et  otros  infan2ones , 
et  omes  fijos  dalgo  de  los  que  estaban  en  la  hueste  con  el  Rey, 

go  Et  los  caballos  que  tenian  estos  ,  comprólos  el  Rey,  et  did- 
los  á  algunos  de  los  que  avian  de  ir  con  él.  Et  agora  la  esto- 
ria  dexa  de  contar  desto ,  et  contará  de  la  tercera  vegada  que 
los  Moros  veníeron  á  la  pelea  en  que  fueron  vencidos. 
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'343.  CAPITULO  CGCXXXIV. 

J>£  ZA  TERCERA  VEGADA  QXJE  LOS  MOROS 
wttitrM  d  la  felea ,  tn  ftttjmrim  vtncidos, 

CUenta  la  estorla,  que  por  la  granó  acuda  que  el  Rey  da*  ' 
ba  á  los  de  la  mar  que  guardasen  la  entrada  de  aque- 
lias  zabras  que  traían  la  vianda  ,  que  los  de  las  galeas ,  et  le- 
ños et  zabras,  á  quien  era  encomendada  esta  guarda,  que  se 
llegaban  de  nnciic  a  Ja  ciubdat  lo  mas  que  podían  ,  porque  £ 
los  uaviüs  se  ayuutasen  ios  mas  que  pediesen ;  et  si  las  saetías 
de  los  Moros  veníesen  ,  que  non  podiesen  entrar  á  menos  de 
topar  en  los  de  k  guarda.  Ec  un  día  que  ñii  ea  este  mes  de 
Deciembre,  yispera  de  Sanda  Lucia  en  la  mañana ,  los  Mo- 
ros de  la  villa  vie^  veníeroa  muy  cerca  las  galeas  et  navios  19 
de  los  Christianos  que  estaban  en  la  guarda »  et  salieron  á  ti« 
rarles  saetas ,  et  otrosí  tirábanles  desde  los  adarves  pellas  de 
fierro  con  ios  truenos :  et  los  destas  galeas  et  de  las  otras  lle- 
garon á  tirar  con  las  ballestas  á  los  Moros  de  la  villa  vieja  que 
estaban  en  la  ribera  :  et  con  esto  era  el  ruido  muy  grande ,  se- 
ñaladamiente  con  ios  truenos.  Et  ios  de  la  ciubdat  cuydando 
que  los  querían  combatir  por  la  tierra ,  asi  como  los  comb^ 
tian  por  la  mar »  comenzaron  á  ^er  grandes  afumadas  en  k 
torre  de  la  Mezquita,  dó  es  agora  la  Iglesia  mayor  de  Sano* 
ta  Maria  de  la  Palma.  Et  los  Moros  que  estaban  en  su  hueste  f# 
cerca  de  Gibraltar ,  desque  oyeron  el  ruido  de  los  truenos ,  et 
vieron  las  afumadas  que  facían  en  Algecira  ,  cuydaron  que  los 
Christianos  combatían  !a  ciubdat  por  la  tierra  et  por  la  mar: 
et  por  esto  movicronsc  todos  los  Moros  que  estaban  en  sus 
reales  cerca  de  Gibrakar  ,  et  vemeroa  todos  lo  masante  que  35 
pedieron ,  ñutík  que  llegaron  al  rio  de  Palmones,  et  allí  p<^ 
sieron  sos  haces.  Et  el  Key  que  estaba  con  pocas  compañas 
cerca  de  la  torre  de  los  Adalides  requiriendo  las  guardas ,  vid* 
•  tos  venir,  et  esperó  allí,  et  envid  mandar  que  repicasen  las 
campanas,  et  que  saliesen  fiiera  los  de  la  su  hueste.  Et  luego  30 
se  armaron  todos,  et  fueron  allí  dd  el  Rev  Don  Alfonso  es- 
taba. Ec  el  Key  ordenó  sus  hazes  segund  que  las  solía  tener: 

et 
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et  porque  algqnas  de  las  hazes  de  los  Moros  ÜMn  á  patar  el  A.  C. 

vado  de  Palmones  cerca  de  h  sierra  ,  fueron  y  el  pendón  et  1343» 
los  vasallos  del  Iníante  Doa  Fernando  de  Aragón  ,  et  el  pen- 
dón et  los  vasallos  de  Don  Fernando  fijo  del  Rey  ,  et  ioi 

§  Maestres  de  Calatrava  et  de  Alcántara ,  et  D.  Diego  de  Faro. 
£c  estos  escidieroa  en  un  otero  cerca  de  aquel  vado :  et  lof 
Moros  del  Rey  de  Gianada  fueron  á  aquel  vado  áÓ  estabui 
estas  compañas ,  et  fictan  nuidio  por  pasar  aqiuel  vadoi  et  aqti^ 
Uos  que  atlí  estaban «  non  ge  lo  podían  bien  defender.  Et  los  • 

lo  caballeros  de  allén  mar  Yenieron  todos  pasar  el  vado ,  cerca  áó 
estaba  el  Rey,  et  tenían  sus  hazes  puestas,  Et  el  Rey  Don 
Alfonso  enyid  mandar  á  Don  Joan  Nuñez ,  et  á  los  que  es- 
taban con  él  en  la  delantera  ,  que  Riesen  á  aquellos  Moros 
que  avian  pasado  el  río :  et  ios  de  la  delantera  fueron  á  ellos. 

15  Et  luego  el  K^y ,  et  los  que  estaban  con  él ,  fueron  en  pos 
ellos et  los  Moros  probaron  por  se  detener  en  la  pelea.  Et 
k»  Christianos  desque  llegaron « friéronlos  tan  de  recio ,  que 
los  Moros  se  ovieron  á  vencer ,  et  tornaron  íiiyendo  i  pasar 
el  vado  ;  et  los  Christianos  iban  hiendo  et  matando  en  ellos: 

90  et  como  los  Moros  eran  muchos ,  non  podíeron  luego  pasar 
el  vado  ,  et  por  esto  fueron  allí  muertos  algunos  dellos  :  et  al- 
gunos Moros  ovo  y  que  con  la  priesa  de  pasar  erraron  el  va- 
do ,  et  aibgatonse  en  el  rio.  Pero  desque  ovieron  el  rio  pasa- 
do ,  tornaron  luego  á  defender  el  vado  ;  et  los  Christianos  pe- 

15  leaban  allá  con  eUos  en  el  rio,  ca  non  avian  mandamiento  de 
panr  allende.  Et  el. Rey  veycndo  que  estaba  muy  poca  com« 
faSoL  con  los  pendones  del  In&nte  Don  Fernando.de  Aragón» 
et  de  Don  Fernando  fijo  del  Rey,  et  con  los  Maestres  de  Ca< 
latrava  et  de  Alcántara  ,  mandó  á  Don  Joan  Alfonso  de  Al- 

30  burquerque  que  él  con  el  pendón  et  con  los  vasallos  del  In- 
iáme  Don  Pedro  primero  heredero  en  Castielia  fuesen  aquel 
vado,  dó  estaba  aquella  compaña,  et  por  dó  querían  pasar  los 
Moros  del  Rey  de  Granada :  et  mandó  que  luego  que  llega- 
sen, pasasen  d  vado :  ca  él  luego  mandaría  á  ios  suyos  que 

j5  pasasen  el  rio  por  aquel  vado  dó  estaban  peleando  con  los  Mo-- 
los ,  et  que  él  paiaria  con  ellos.  Et  Don  Joan  Alfonso  con  el 
pendón ,  et  con  los  vasallos  del  Infante  et  con  los  suyos  fué  allí 
dó  el  Rey  le  mandd.  £t  a¿i  como  Uegd  este  Don  Joan  Al- 
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A.  C.  fonso  et  los  otros  Cliristianos  que  estaban  al  vado ,  pasaron  el 
rio ,  et  los  Moros  de  Granada  desque  los  vieron  pasar ,  redra- 
roDse  del  vado.  Et  otrobi  el  Rey  mando  á  los  de  la  delantera 
que  pasascQ  por  aquel  logar  do  era  la  pelea :  et  el  Rey  pasó 
luego  con  ellos.  Et  como  quier  que  sobre  esta  pasada  ovo  y  5 
muchas  lansadas  et  espadadas ,  et  muchas  saetadas  de  cada  par* 
te  i  pero  el  Rey  et  k»  suyos  pasaron  allende  del  rio.  Et  dc»« 
que  fíieron  pasados ,  los  Moros  redraronse  ,  et  fícieron  de  sí 
tres  hazest  et  sobieroa  encima  de  tres  cabezos.  Et  el  Rey  maa> 
do  á  Don  Joan  Nuñe:^  que  él  con  los  de  h  delmtera  que  fue-  lO 
se  á  los  unos  i  et  envío  mandar  que  ei  pendón  del  Infante  D. 
Pedro  su  fijo  primero  heredero,  et  todos  los  que  estaban  con 
él,  que  avian  pasado  el  oiro  vado  ,  que  íiiesen  al  otro  tropel 
de  los  Moros  que  estaban  cerca  deUps  s  et  mandó  á  todos  que 
togaSeaotL  ú  alomce  tea  dó  les  tomase,  la  noche :  et  él  fué  al  15 
otro  tropel »  et  cada  uno»  fecíeron  s^und  que  eL  Rey  ^e  la 
mandd»  Et  á  este  tiempo  las  gentes  de  pie  de  los  Christianiss^ 
non  eran  llegadiu  al  rio.  £t  desque  los  de  caballo  íiieron  par- 
tidos en  estas  tres  partes  ,  fincaban  muy  poca  gente  en  cada 
una  de  estas  compañas ,  porque  á  los  mas  de  la  hueste  morie<  20 
ron  ios  caballos,  et  venian  de  pie ;  et  con  el  Rey  iba  menos 
compaña  que  en  ninguno  de  los  otros  tropeles:  pero  estos  que 
Iban  con  el  Rey  eran  ornes  escogidos  de  solares  cono^cidos 
rket-omet  et  eaballeros ,  et  lerabin  muy  buenot  cáballois  ca 
á  tales  eran  ellos  que  podian  averseiidoa  caballos  muy  buenos  15 
pata  sus  cuerpos.  Et  los  Moros  desque  vieron  veak  aquelloe 
Ues  tropeles  de  los  Gbristianoi  contras!,  nlnguno#dellos  non 
cataron  por  se  defender ,  et  tmaron  á  fulr  cada  anos  por  sus 
partes  dellos  contra  Gibrnlrar ,  et  dellos  contra  Castellar ;  er 
los  Christianos  fueron  en  ci  alcance  matando  et  íeriendo  en  los  30 
Woios,  et  andodieron  todos  tanto  ,  fasta  que  ge  lo  partió  la 
noche  que  vino.  Et  en  e^te  fecho  fueron  muertos  et  cativos 
muchos  de  aquellos  Moros.  £t  desque  el  Rey  fué  llegado  á 
un  otero  á  ojo  de  Guadarranque ,  la  noche  fué  Tenida  ,  ec  es- 
perd  allí  finu  que  sopo  de  las  otras  dos  compañas  que  avia  en-  35 
Yiado  á  pelear  con  los  Moros  en  qual  manera  avian  pa$ado< 
Et  desque  le  dixieron  que  s^uteran  el  alcance  en  pos  los  Mo« 
ros ,  envióles  decir  que  al  rio  les  esperarla.  Et  las  gentes  da 
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los  Christia&ot  qoe  Teaian  de  pie ,  en  los  qmlet  ftto  muchos  A.C* 
fijos- dalgo,  et  cines  de  buenos  solares ,  et  otros  muchos  que  > 341* 
'  traxieroQ  y  catMÜlos,  et  toda  la  otia  geate  de  pie,  desque  vie* 
ron  que  el  Rey  su  señor  avia  pasada  el  río  con  tan  pocas  com- 

5  pañas «  et  iba  peleando  con  los  Moros,  to?¡eronse  por  muy 
quexados ;  et  avian  consigo  muy  grand  coyta»  por  qnan(o  non 
podían  andar  tanto  que  fuesen  con  él ;  pero  andodieron  lo  mas 
que  podieron,  et  pasaron  el  rio  de  Palmones,  et  llegaron  to- 
dos al  Rey  allí  dd  estaba  esperando ,  fasta  que  sopieron  de  las 

to  otras  compañas  que  eran  idos  en  pos  de  los  Moros.  Et  desque 
y  fueron  llegados ,  estas  compañas  de  pie  ovieron  muy  grand 
placer »  pero  al  Rey  plogo  mucho  con  ellos.  Et  porque  era 
▼enida  la  noche ,  el  Rey  partió  de  alH ,  et  fué  al  río  de  Pal- 
mones ,  et  espero'  y  grand  pieza  de  la  noche  i  et  non  quiso 

15  posar  el  rio  fósta  que  todos  los  suyos  fueron  allí  llegados  1  et 
fizo  pasar  las  gentes  de  pie  ante  que  ¿i  pasase»  et  deode  veno* 
se  á  su  real.  Et  como  quler  que  en  este  mes  las  noches  son 
las  mayores  del  aíío  ,  era  pasada  muy  grand  parte  mas  de  la 
media  noche  ,  quando  el  Rey  llego'  á  su  posada  ;  et  en  todo 

SO  este  día  el  Rey  non  se  desarmó,  porque  ayunaba  la  viespera 
de  Sanv5la  Lucía.  Et  de  aquí  adelante  la  estoria  irá  contando 
de  los  otros  acaescimientos  que  acaescieron  en  la  hueste. 

CAPITULO  CCCXXXV. 

2>J5X  FECHO  J>B  UN  MOZO  CIÍRÍSTIANO 
ipit  Vffio  éU  Rey  Don  Alfonso  d  k  apircthir  ptt  ios 
Moros  onméAon^  una  gaita  con  viañdas 
d  Aigeeira» 

EN  el  comienzo  del  mes  de  Enero ,  qoe  comenzó  en  el  A.  C. 
año  de  la  era  de  mili  et  trecientos  et  ochenta  et  dos  nños,  1344* 
15  «t  andaba  el  año  de  la  nascencia  de  nuestro  Señor  Jesu-Cliristo 
en  mili  et  trecientos  et  quarenta  et  quatro  años,  durando  esta 
cerca  de  Algecira ,  acaescíó  que  los  Moros  que  estaban  en  el 
real  cerca  de  Gibraltar,  pues  que  vieron  cjue  avian  seido.  ven- 
.cidos  et  quebrantados  ,  et  que  eUos  non  podían  descercar  la 
30  ciubdat  de  Algecira ,  cataron  manera  para  acorrer  con  alguna 
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A.  C.  "viandn  á  los  Mofos  qoe  estaban  en  la  ciubdat  de  Algecíra,  et 
*344'  Hnchieron  uoa  galea  de  f;uina,et  posieron  mucha  miel,  et  mu 
chas  pasas ,  et  mucho»  iigos,  et  mucha  mameca:  et  mandare 
ai  coniiirc  de  aquella  galea,  ei  á  io^  que  estaban  en  cUa,  que 
entrasen  á  b  tUU  con  el  Tiento  levante  que  les  fincia.  Et  esta  5 
galea  era  de  las  que  levara  allí  el  Almiraptede  Cebta:  et  en 
b  gal»  deste  Almitante  estaba  un  mozo  Christiano  qqe  tenia 
cativo :  et  en  aquella  noche  que  partid  de  Gibraltar  aqncUa 
galea,  que  venia  á  entrar  en  Algecíra  con  aquella  vianda,  aquel 
mozo  Christiano  salió  de  la  galea  del  Almirante  á  escuso  de  iq 
los  Moros  que  en  ella  estaban ,  ec  entró  en  un  barco  pequeño 
con  dos  remos,  et  comenzó  á  venir  contra  las  flotas  de  los 
Christianos.  Ec  como  quier  que  era  de  noche ,  los  de  la  galea 
fiülaronlo  menos ,  et  vieroolo  ir  i  et  entraron  dos  Moros  en  un 
barco  coydando  que  lo  podrían  alcansar,  et  fuenm  en  pos  él:  15 
et  el  mozo  desque  vk>  que  venían  en  por^l ,  comensd  á  re- 
mar lo  mas  que  podo ,  ec  qudirdsele  el  mi  remo ,  et  estonce 
coydó  que  seria  tomado  ó  mueno  s  pero  vid  como  facía  el 
viento  levante ,  et  enfestóse  en  el  barco  los  pies  redrndos  uno 
de  otro,  et  las  manos  eso  mesmo:  et  lizo  vela  de  un  tabardo  ao 
pequeño  que  levaba  vestido;  et  el  viento  arreció  en  aquel  pun- 
to de  manera  c^uc  andido  tanto ,  que  los  Moros  que  venian 
en  pos  él ,  non  lo  alcanzaron.  Et  él  llegó  á  una  de  las  galeas 
de  los  Giñoeses ,  que  estaban  guardando  si  se  movería  la  flota 
de  I08  Moros,  para  venir  contra  la  de  los  Christiaiiot » et  did*  15 
les  voces ,  ^ciendoles  que  lo  acorriesen »  que  eia-  Christiaiio: 
et  ornes  de  aquella  galea  descendieron  en  un  barco»  et  íheron 
á  él ,  et  troxieroulo  á  la  galea ,  ca  en  otra  manera  non  po- 
diera  y  venir  sin  remos.  Et  desque  liego  á  ellos,  dixoles  que 
se  aperccbic^cn  ,  ca  venia  una  de  hs  galeas  de  los  Moros  car-  30 
gada  de  vianda  para  entrar  en  la  ciubdat  :  et  los  desta  galea 
ücieronlo  báber  á  las  ouas  galeas  que  estaban  en  la  guarda, 
et  apeicebieronse.  £t  á  poca  de  hora  que  fiid  llegado  aquel 
mozo«  Tleron  venir  la  galea  que  los  Moros,  enviaban  carg^ 
de  vianda »  et  traía  dos  mastes  et  dos  velas:  et  como  «vk  el  35 
Tiento  recb,  iba  contra  la  dubdat  mucho  apriesa  1  et  maguer 
que  le  salieron  en  encuentro  tres  galeas  de  las  que  estaban  en 
la  guarda I  non  pedieron  aferrar  nin  travar  deUa.  £t  Dios,  cuyo 
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era  cl  fecho ,  et  por  cuyo  servicio  trabajaban  allí  los  Christia-  A.  C. 
nos  ,  rovo  por  bien,  que  desque  la  galea  fué  pasada  de  aque-  1344» 
Has  galeas  que  la  coy  dar  on  embargar,  quebraron  amos  los  mas- 
tes  ;  CL  las  guieos  que  iban  en  pos  ella ,  avian  alzado  la¿  velas, 

5  et  alcaniaronla  luego ,  ante  que  ]le|a8e  á  la  otia  flota  éc  loa 
Christiáfios  por  áó  avian  de  pasar.  £(  los  Moros  que  venían 
en  aquella  galea,  quisiéronse  defender»  et  los Christianos des- 
tas  galeas  combatiéronla  tan  fiiertemiente,  que  en  poco  rato  la 
cobraron  liiego  con  todos  los  ornes,  et  con  lo  al  que  venia  y. 

10  Et  como  quier  que  Dios  fizo  en  esto  muy  grand  míraglo  en 
venir  aquel  mozo  en  el  barco  sin  remos  facer  aquel  apercebi- 
micnto ,  pero  que  era  muy  grand  miraglo  quebrársele  amos  los 
mastes  de  at]^uella  galea :  et  en  esto  mostró  Dio*  que  él  lo  fá^ 
cía,  et  non  la  acucia  de  los  ornes.  £t  por  cierto,  si  esta  galea  . 

15  entrára  en  la  dnbdat  de  Algectra ,  cono  los  Moros  son  omes 
que  ponen  buen  recabdo  en  la  vianda ,  et  se  mantienen  coa 
poco ,  con  esto ,  et  con  lo  al  que  teman » ovieran  mantenimten-* 
to  un  gcand  tiempo.  Et  aún  la  estoria  va  contando  los  otcot 
fechos  ea  como  acaesderon  en  esta  cerca  de  Algeciia* 

CAPITULO  CCCXXXVI. 

D£  COMO  VENIERON  AL  REY  DOS  MOROS 
dt  Al^ecira  ^ut  ¡$  dixitro»  tijt^  di  As  fhtMti, 

SO  T  A  estoria  í»  ccintado  de  como  aquella  galea  fué  tomada» 
I  ^  en  qpe  mostró  Dios  el  su  muy  gnknd  poder.  Et  estando 
el  muy  noble  Rey  Don  Alfonso  en  aquella  cerca  trabajando 
de  día  et  de  noche  en  todas  las  cosas  que  él  entendia ,  porque 
mas  ayna  podiese  ganar  aquella  ciubdat ,  salieron  de  la  villa 

S5  vieja  dos  Moros ,  que  di\ier«n  al  Rey,  que  el  pan  era  falles- 
cido  en  la  ciubdat  de  Algecira :  et  pues  que  los  Moros  de  la 
ciubdat  veían  que  non  teman  mantenimiento ,  nin  Ies  acorrían 
los  de  íbera ,  que  fedan  febla  unos  con  otros  que  ovíesen  pley- 
tesía  con  el  Rey  que  le  diesen  k  ciubdat »  ec  que  les  dexasen 

30  salir  fuera  con  todo  lo  sayo:  ca  pues  non  fuera  su  ventara  do 
aver  ellos  aquella^  palea  que  les  traía  la  vianda , .  que  pares* 
cía  que  Dios  quería  dar  la  fíubdat  i  los  Cbrístianos.  Fr  al 
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A.  C.  quarto  día  después  que  estos  Moros  satieron ,  salieron  dos  ca- 
1344*  balleros  de  la  villa  vieja  de  Algeclra ,  et  preguntaron  por  un 
orne  que  vivía  con  el  Rey,  que  dician  Femand  Paiadola ,  et 
este  avia  estado  en  tierra  de  Áloro^  grnnd  tiempo,  et  cono- 
cianle  aquellos  caballeros.  Et  este  Fcrnand  Paradela  de  que  lo  § 
oyó,  fuélo  decir  al  Rey;  et  preguntóle,  si  iria  á  fabkr  con 
ellos ,  ca  en  otra  manera  ningunos  de  los  de  la  hueste  non 
osaban  &blar  con  los  Moros  de  la  ciubdat.  Et  el  Rey  mandu^ 
'le  que  fuese  ver  lo  que  le  querían  decir  aquellos  caballeros* 
Et  este  Femand  Panidela  fiié  allá,  et  l6s  caballeros  dixieron-  10 
le,  en  como  aquella  ciubdat  estaba  en  afíncamíeoto ,  et  non 
'  podían  éscusar  los  Moros  de  aver  pleytesía  con  el  Rey  :  et 
*que  le  rogaban  que  pediese  merced  al  Rey  que  en  aquel  tiem- 
po que  les  quisiese  facer  merced.  Et  Femand  Paradela  fuélo 
decir  ai  Rey.  Otrosí  en  este  tiempo  los  Moros  que  estaban  15 
en  el  real  cerca  de  Gibrahar  venían  al  río  de  Pulmones  pocos 
dellos ,  et  preguntaron  por  algunos  de  los  ornes  de  los  reales 
de  los  Christianos.  £t  como  quier  que  nenguno  non  osaba  ir 
allá  áh  nfandado  del  Rey;  pero  desque  allá  ¡ban, Alaban 
con  ellos^  et  daban  á  entender  que  avian  voluntat  de  aver  so 
tregua  con  lo»  Ghristíanos^  Et  andando  en  estas  faUas,  en  este 
mes  de  Enero  ana  noche  entraron  en  la  ciubdat  tres  zabras 
et  saetías  que  enviaron  y  los  Moros  cargadas  de  fariña ,  et  de 
miel ,  ét  de  manteca.  Et  los  caballeros  Moros  de  la  ciubdat 
que  solían  fablar  con  Fernand  Paradela  ,  partiéronse  de  la  fa-  2f 
*bl3 ,  et  los  del  real  eso  mcsmo.  Et  destas  zabras  et  saetías  que 
entraron  cü  la  ciubdat  peso  al  Rey  mucho ,  estrañandolo  de 
palabra  muy  fuerte  á  los  que  lo  avian  de  guardar*  Et  sí  ante 
desto  'tómaba'el  Jtey  muy  grand  trabajo  en  la  mar,  tomábalo 
mucho  mas'dá|ll  adelante.  Et  porqué  ante  desto  le- avian  di-  30 
^  cho  qüé  entraban  en  la  ciubdat  estas  zabras  et  saetías  con  aque- 
]  lia  vianda ,  el  Rey  avia  comenzado  á  cercar  la  ciubdat  por  la 
'mar/Flt  la  cerda  cm  de  toneles,  que  estaban  encima  del  agirá 
atados  entre  dos  maromas  muy  gruesas ,  por  tai  manera  que 
ningún  navio  pequeño  non  podía  pasar  por  do'  ellos  estaban  ^5 
sinon  por  cima  j  et  sí  alguno  probaba  de  pasar ,  trastornábase 
en  el  agua.  Et  guando  estas  zabras  entraron  ,  era  cercada  h 
villa  nueva  destos  tbbeles  desde  el  real  de  los  Catalanes  £ista 
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la  isla  que  era  en  la  mar.  Et  el  Rey  mando  dar  muy  grand  A.  C. 
acaci:!  que  cercasen  la  villa  vieja  daqueiios  toneles  por  la  mar:  ^344» 
et  en  esto  andaba  el  Rey  cada  noche  et  cada  dia  acuciándolo 
por  sí  mismo.  Et  porque  las  cuerdas ,  en  que  estaban  ios  to- 
neles ,  podiesen  ser  trabadas ,  et  estodiesen  firmes  ,  traxieron 
mucia>  con  que  muelen  el  pan,  et  foracabanlas  en  medio,  ct 
metian  en  aquellos  forados  mastes  de  naves ;  ec  estas  muelas 
echábanlas  en  la  mar ,  et  fincaban  los  mastes  enfiestes:  et  á 
estos  ataban  las  cuecdas  en  qne  estaban  trabados  los  toneles. 

to  Et  porque  algtmas  veces  el  Rey  non  podía  escusar  de  ir  cor- 
rer monte  por  tirar  de  sí  d  enojo ,  et  por  tomar  placer  en  uo 
monte  que  estaba  y  cerca  de  la  hueste  ,  en  el  acabamiento 
deste  mes  de  Enero ,  yendo  el  Rey  á  correr  monte ,  fallo  al- 
gunos peones  de  Moros  que  le  estaban  allí  aguardando  en 

15  aquel  monte:  et  los  que  iban  con  el  Rey,  toparon  con  ellos^ 
et  fuxieron  los  mas  delios ;  pero  íücron  y  muertos  ocho  Mo- 
ros, et  traxieron  cativos  dos.  Et  aún  la  estoria  va  contando  de 
los  otros  acaescimiencos  que  en  e&te  tiempo  pasaron  en  a^uelU 
cerca  de  Algecira» 

CATITULO  CCCXXXVIL 

J>E  LOS  OTROS  FECHOS  QUÉ  EN  ESTÉ  TIEMPO 
fosarun  tn  ofiuUa  cérea  de  Aígccira  $  $t  de  como  umarim  los 
Jidorof.  una  gaíea  e^rgitda  de.  viandas ,  ceydask* 
d»  ^  h  jodierán,  dar  d  hs  Moros 
de  la  eiuidat0 


so  N  ei  comienzo  de!  mes  de  Febrero  llovieron  muchas 
t^j  aguas ,  et  duraron  fasta  catorce  dias  deste  mes.  Et  por 
esto  en  este  tiempo  de  las  aguas  los  Christiunos  et  los  Moros 
non  cataron  por  aver  pelea  :  ca  asaz  teuian  de  trabajo  en  pasat: 
el  tiempo  que  les  &cia.  Et  como  quier  que  los  Chrístíanos  pa- 

S5  sabaa  mucha  laceria  con  esta»  aguas ;  pero  Jos  Moros  qae  e*« 
taban  en  los  reales  cerca  de  Gibraltar,  pasábanlo  muy  peor» 
^  ellos  non  fecienm  casas:  er  muchot  dellos  non  tenían  tienr 
das ,  et  el  agí»,  et  el  viento  era  miiy  gcande :  ec  en  aqnellof 
días  que  doró ,  era  may  continuado»  et  grand  fortuna  de  la 
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A.  C.  tormenta  de  la  mar  quebrándoles  cinco  galeas.  Et  los  Moros 
'344»  desea  ciubdat,  que  avia  tanto  tiempo  que  estaban  cercados,  et 
non  comiaa  oira  cosa  ¡ti  ooa  pan  malo  ^ue  ¿es  daban  de  ios 
almacenes»  et  el  agua ,  et  amn  á  velar  cada  noche  los  muros 
de  las  villas  con  estas  aguas »  pasaban  muchas  lacerías ,  et  non  5[ 
salían  i  pelear  asi  como  solían :  et  aún  avian  perdido  todo 
su  esíiierzo,  pues  qne  vieron  que  los  Moros  ítieron  vencidos: 
asi  que  el  mal  et  el  lacerio  cri  partido  por  todos.  £t  en  este 
tiempo  destas  aguas  salid  de  Algecíra  un  Moro  que  avia  oficio 
de  requerir»  ec  trastejar,  et  adobar  ios  almacenes,  et  que  fa-  lO 
llára  que  el  pan  dellos  era  todo  gastado,  ec  que  creía  que  el 
pan  dellos  de  lo  que  y  tenian  que  non  les  abastaría  para  el 
mes  de  Marzo :  et  otrosí  que  ios  Moros  de  ia  ciubdat  de  AU 
gecira  avian  contado  entre  si  Jas  compañas  et  gentes  que  eran 
para  defender  k  ciubdat»  si  fuesen  combatidos,  et  fiillaion  que  15 
non  ceñían  gentes  para  la  defender :  ca  en  las  peleas  fueron 
muertos  muchos  dellos»  et  de  dolencias  que  morieron ,  et  mo* 
rían  en  aquel  tiempo  muchos  dellos :  et  que  avia  y  compaña 
de  dolientes  de  que  se  non  podian  aprovechar.  Et  como  quiera 
que  el  tiempo  facia  muy  fuerte  por  la  tierra  et  por  la  mar ,  so 
siempre  estaban  algunas  galeas  de  los  Chrisíianos  en  guarda 
contra  Cebta ,  et  otras  contra  Gibraicar.  Et  una  noche,  que 
fbd  en  este  mes  de  Febrero ,  las  galeas  de  los  Christianos  que 
estiban  en  la  guarda  contra  Gebia ,  filaron  una  ^ea  de  Mo- 
fes que  venia  para  entrar  en  Aleectra ;  ec  como  quier  que  »f 
'  traía  mucha  fariña,  et  pasas»  et  ^os»  ec  miel»  et  manteca» 
et  señaladamiente  traía  muchas  roscas  de  pan,  esta  galea  fué 
tomada  et  traida  al  real.  Et  como  quiera  qne  el  Rey  po- 
stese grand  acucia  en  todos  los  fechos  que  cumplían  á  la  hues- 
te, pero  una  vez  en  el  mes  acostumbraba  correr  monte  en  ^o 
quanro  allí  estaba:  et  un  dia,  que  fué  en  este  mes,  coydando 
que  ios  Moros  estarían  en  su  real  por  el  tiempo  que  les  avia 
fecho»  et  otrosí  porque  non  avían  á  acometer  la  pelea  desque 
foeron  vencidos,  salid  el  Rey  del  real  dó  tenia  su  faneste»  et 
filé  á  correr  monte  allí  dd  avía  acostumbrado :  et  en  aquel  35 
dia  venieron  finta  quinientos  caballeros  á  aquel  monte  ;  et  si 
estos  Moros  venieron  por  sabídoria  que  ovieron  del  Rey ,  6 
por  acaesdmiento » ia  estoría  non  lo  departe  1  pero  ante  que 
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él  Rey  llegase  al  monte ,  los  monteros  eonaron  Snscar  el      A.  C 
nado ,  asi  como  lo  solían  iacer ,  et  toparon  con  los  Moros ,  et  I344* 
mataron  y  un  montero  que  dician  Diego  Brabo ,  et  ferieroa, 

,  er  carívaron  otros:  et  algunos  que  escaparon  dende  ,  venieron 
fuyendo  ante  el  Rey,  et  dixierongeio  :  et  el  Rey  estovo  allí 
do  ge  lo  dixieron ,  et  envió  por  mas  compañas  á  la  hueste  ; 
pero  siempre  iban  toa  ei  á  moiuc  trescientos  ó  quatrocientos 
ornes  de  caballo ;  et  envid  »ber  qué  compaña  eran  los  Moros. 
Et  los  que  aUá  fiieron ,  sopieron  que  non  fiiefon  mas  de  tres- 
to  cientos  caballeros ,  et  que  luego  pasaron  el  rio,  et  se  fueron, 
Et  en  este  fecho  ovo  muy  grand  culpa  un  Adalid  ,  que  dician 
Mosen  Tufar » á  quien  el  Rey  avia  mandado  que  fuese  ese  dia 
atajar  delante ,  et  non  lo  fizo.  Et  desque  el  Rey  sopo  quO 
eran  pasados  los  Moros » tornóse  para  su  hueste* 

CAPITULO  CCCXXXVIII. 

l>Bt  FECHO  DE  UN  MORO  QUE  VENIA  EN 
Uu  zahriHt  et  entraba  en  Aí¿eeira  e&n  las  saetías 
$ada  Mif  mes  una  ves»  et  mas, 

A  SI  como  las  cosas  pasaban  ,  et  recrescían  cada  dia  en  la 
hueste ,  asi  la  estoria  non  debe  quedar  ,  nin  los  que  la 
leyeren  cansar  de  leer  et  contar  los  fechos  que  y  acaescieron, 
Et  por  esto  diz  que  en  este  mes  de  Febrero  el  Rey  dando 
muy  grand  acucia  de  cercar  k  ciubdat  de  toneles  por  la  mar 

JO  por  la  manera  que  oistes  %  et  seyendo  fecha  la  mayor  parte 
della»  en  veinte  et  quatro  días  andados  deste  mes  de  Febrero 
entraron  en  la  ciubíit  cinco  aabras  et  saetías  cargadas  de  fih 
riña ,  et  de  miel ,  et  de  manteca,  et  de  pólvora ,  con  que  lan- 
zaban las  piedras  del  trueno.  Et  en  estas  zabras  venia  un  Moro 

^5  grand  marinero  ,  que  dician  Micrés,  et  avia  entrado  en  la  ciub- 
dat en  cada  mes  una  vegada,  después  que  el  Rey  de  Casiiella 
allí  llego.  Et  desque  ovo  entrado  e!>ta  vez  con  estas  cinco  za- 
bras y  et  vio  quanto  poeo  estaba  y  por  cercar  de  la  mar  de  la 
cerca  que  fiidan  de  los  toneles ,  cató  como  saliese  en  ana  za* 

30  bra,  et  fbese,  maguer  que  los  Qirístianos  teoian  grand  guarda 
en  aqiíel  logar.  Et  el  noble  Rey  Don  Alfonso  de  Castfella  et 
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A.  C.  de  León,  desque  sof  o  qu;;  aquellas  chico  zabras  et  saetías  avian 
^344-  entrado  en  la  ciulvl  ..t  ,  pesóle  mucho:  ca  veia  que  por  la  en- 
trada destas  zabra^  cí  sacLias  se  alongaba  tanto  aquella  cerca. 
Ec  por  esto  trabajó  quanto  pudo ,  et  dio  grand  acucia  por  que 
se  cercase  de  toneles  aquello  que  estaba  por  cercar  i  ec  puso  5 
sus  guardas  de  galeas,  et  de  zabras,  et  de  leños*  et  de  barcas 
armadas ,  que  guardaban  aquella  cerca.  Et  seyendo  la  ciubdac 
cercada  desta  guisa ,  aquel  Moro  Micrés  veno  una  noche  ver 
si  fallarla  logar  por  dó  podiese  entrar :  ec  porque  la  falló  toda 
cercada,  fué  luego  dende  para  Cebta  al  Rey  Albohacen  qvie  10 
estaba  y,  et  dixoie  la  manera  de  la  cerca  de  los  toneles  en 
qual  manera  era  fecha,  et  que  ningún  navio  non  podiu  por 
aili  pasar  que  non  pere^cieiC  ;  et  que  pues  estaba  cercada  des- 
ta guisa  ,  que  fuese  cierto  que  avia  perdido  la  ciubdat.  Et  Al- 
bohacen Rey  de  Marruecos  rogóle,  et  mandóle  mucho  afia-  15 
cadamieote  que  tornase  otra  vez  á  la  ciubdat  de  Algecira,  et 
Ies  traxiese  alguna  vianda  ^  et  él  dixole»  que  lo  non  podía  &- 
cer  en  nenguna  manera.  £t  con  el  grand  afincamiento  que 
él  facía  á  aquel  su  Moro  ,  los  caballeros  que  estaban  con  el 
Rey  Aibohacen  dixieronle »  que  pues  non  podía  aver  acorrí-  !• 
miento  la  ciubdat  de  Algecira ,  que  non  perdiese  lo  que  allí 
enviaba.  Et  el  Rey  Albohacen  lesdixo,que  comoquiera  que 
él  veia  que  la  ciubdac  era  perdida ,  que  non  dexaíu  de  enviar 
acorro  c¿  viandas  á  los  suyos  que  en  ella  estaban.  Et  agora  la 
escoria  dexa  de  contar  deseo ,  et  tornará  á  contar  de  las  otras  i§ 
cosas  que  acaescieton  en  la  hueste  de  los  Chrístianos, 

CAPITULO  CCCXXXIX- 

Z>E  LOS  TRATOS  DE  ZAS  TREGUAS  BEL  REY 
de  Granada  con  el  Rey  de  CnstielLi  :  et  de  como  el  Rey 
Aiboliacen  mandó  que  die.>¿n  /a  ciubdat  de  Alteara, 
al  Rfiy  Don  Atjütuo  de  Castieila» 

Contando  la  estona  los  fechos  que  acaescleron  en  la  hueste, 
dice,  que  en  el  mes  de  Marzo  veno  al  noble  Key  Don 
Alfonso  un  caballero  Moro  de  los  que  estaban  en  la  hueste  de 
los  Moros  y  et  dixole,  que  los  Moros  sabían  por  derto,  que  los  30 
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de  U  ciubdat  de  Algecira  non  tenían  pan  para  que  Ies  abon-  A.  C. 
dase  el  mes  de  Marzo,  et  que  Ies  era  tan  apocada  la  gente,  1344* 
que  non  avia  y  quien  defendiese  la  ciubdat ,  si  combatida  fue- 
se. Et  otrobí  en  este  mcsmo  día  salieron  dos  Moros  de  la  ciub- 

5  dat  que  dixiefou  esta  riu^nia  razón,  ht  porque  el  Rey  tenia 
allí  muy  pocas  gentes  de  pie  para  combatir  la  ciubdat ,  ó  para 
que  estidtesen  coa  él ,  ú  los  Motos  veniesen  otra  vez  á  la  p&> 
lea,  envió  por  gentes  á  Sevilla»  et  á  Córdoba  ,  et  al  Obis- 
pado de  Jaén,  et  á  Toledo,  et  á  Villareal,  et  á  Truxíello, 

xo  et  á  Caceres  ,  et  á  Placeacia ,  et  á  Badajoz ,  et  á  la  tierra 
de  la  Orden  de  Sanciiago:  et  otrosí  envió  por  ballesteros  á 
Murcia  ,  et  1  Lorca  ;  et  mando  que  veniesen  sobre  mar , 
porque  veniesen  mas  ayna.  Et  porque  el  Rey  ovo  comen- 
zado ante  de  esto  á  facer  una  cava  de  parte  de  la  villa  nueva 

15  pura  facer  una  buiiida  ,  que  fue  dcxada  de  íácci  ai  tiempo  que 
mataron  á  Diego  Alfonso  de  Tamayo ,  el  Rey  mando  facer 
esta  cava,  et  aquella  bastida:  et  íué  fecho  todo  en  muy  po« 
eos  días*  Et  entretanto  que  estas  gentes  venían  por  que 
avía  enviado  ,  el  Key  andaba  acuciando  esta  labor  ,  et  otra 

so  bastida  que  facían  en  el  fonsarío  muy  cerca  de  la  barrera  de 
los  Moros.  Et  un  día,  que  filé  Domingo  ,  veinte  et  dos  días 
andados  d^sie  mes  de  Marzo ,  veno  á  este  muy  noble  Rey 
Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León  aquel  Moro  que  otras 
veces  avia  venido  á  ci ,  et  diLianic  Don  iiazaii  Algan  ale ,  coa 

15  carta  del  Rey  de  Granada ,  en  que  le  envid  decir ,  que  le  que^ 
fia  Éxet  entregar  la  ciubdat  de  Algecira ,  et  que  toviese  por 
bien  de  dexar  salir  toda  la  gente  de  los  Moros  que  estaban  ea 
la  ciubdat  á  salvo  con  todo  su  algo :  et  otrosí  que  toviese  por 
bien  de  dar  tregua  al  Rey  Albohacen  de  allén  mar ,  et  al  Rey 

30  de  Granada  por  quince  años :  et  el  Rey  de  Granada  que  se- 
ria su  vasallo ,  et  que  le  daria  de  cada  año  doce  mili  doblas 
de  oro  en  parias.  Et  el  muv  noble  Rey  Don  Alfonso,  como 
quiera  que  avia  grand  voluntat  de  cobrar  b  ciubdat»  pero  non 
le  quiso  dar  respuesta  sobre  esto  fasta  que  ovíese  su  consejo. 

35  £t  llamados  sobre  esto  los  que  le  avian  de  consejar ,  algunos 
dellos  le  dixieron :  que  era  bien  de  esperar  á  las  gentes ,  eC 
émrar  la  ciubdat  por  fuerza ,  et  descabezar  todos  los  Moros 
que  £iUasen ,  salvo  si  dezasení^alguno»  de  reodlcion ,  de  que  po« 

lül  2  dría 


Digitized  by  Google 


620  Crónica  dbl  Rbt 

A.  C.  dria  aver  grandes  quaniías  de  doblas.  £t  pues  cierto  era  que 
^344  non  tenían  para  que,  aunque  los  non  combatiesen ,  que  tenién- 
dolos cercados ,  como  lob  tenia ,  que  á  muy  poco  tiempo  se 
darian ,  et  que  fincaría  á  merced  del  Rey  de  matar  los  que 
quisiese  f  et  soltar  los  que  toviese  por  bien;  et  á  lo  menos  que  £ 
podría  aver  todo  el  algo  de  la  ciubdat :  et  asi  non  era  bien  de 
facer  esta  avenencia ,  pues  los  de  la  ciubdat  estaban  en  tan 
grand  afincamiento.  Et  algunos  otros  del  consejo  dixieron ,  que 
aunque  vcniesen  las  gentes  por  que  el  Rey  avia  enviado ,  que 
non  le  compila  combatir  la  ciubdat ,  pues  ge  la  daban  :  ca  non  iq 
la  podría  combatir  en  quanto  estidiese  allí  el  Rey  de  Granada, 
et  el  Infante  fijo  del  Rey  Albohacen  de  alién  mor  con  aquellas 
gentes  que  tenían ;  ca  en  el  tiempo  que  les  quisiesen  comba- 
tir  los  de  la  ciubdat ,  facerles  Van  señales ,  et  vernian  los  de  la 
hueste  de  los  Moros ,  et  non  compila  que  los  fallasen  comba-  i  £ 
tiendo :  et  demás ,  que  el  Rey  esperase  lid  en  campo ,  asi  co- 
mo lo  esperaban :  que  le  compila  tener  las  gentes  sanas,  aun- 
que fuesen  muchos ,  quanto  mas  que  eran  pocos :  et  quando 
podicsen  combatir  la  ciubdat  sin  contrario  de  los  de  fuera,  que 
tan  grande  era  la  fortaleza  de  la  ciubdat ,  et  tan  altos  eran  los  na 
muros  della ,  et  un  bien  torreada  era ,  et  can  fondas  et  tan 
fuertes  eran  las  cavas  ,  que  seria  en  dubda ,  si  se  podría  tomar 
esta  ciubdat  por  combatimiento,  et  non  se  podría  escusar  de 
aver  y  muchas  gentes  feridas :  et  que  si  quisiesen  porfiar  fasta 
que  los  Moros  diesen  la  villa  con  quexa  de  fambre ,  que  esto  2¿ 
era  muy  grand  aventura  de  muchas  cosas  que  podrían  acaes- 
cer ,  seiíaladamiente  que  los  Moros  del  real  podrían  cargar  tres 
d  quatro  galeas  de  vianda ,  et  con  qualquier  viento  levante  ó 
xaloqne  que  ficiese  ,  que  vernian  á  entrar  en  la  ciubdat.  Et  si 
los  Moros  non  se  atreviesen  á  traer  estas  galeas ,  que  podrian  30 
dar  muy  grand  quantia  de  doblas  á  algunos  de  aquellos  Ginoe- 
ses  que  estaban  en  la  guarda,  porque  les  dexasen  meter  en  la 
ciubdat  aquellas  galeas  cargadas  de  vianda.  Et  si  á  la  villa  lle- 
gasen las  dos  ó  las  tres  dellas ,  que  seria  en  condición  si  el  Rey 
podría  cobrar  esta  ciubdat ,  ca  los  de  la  hueste  de  los  Cbris-  ^ 
tianos  estaban  en  grand  pobreza  et  en  grand  mengua ,  et  el 
Rey  non  tenia  que  les  dar :  et  los  regnos  de  Castiella  et  de 
León  eran  en  tan  grand  afincamiento  de  los  muchos  pechos 

que 
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que  avian  dado  para  esto,  que  non  tenían  que  pechar  ,  nin  A 
el  Rey  non  tenia  con  que  podiese  mas  aturar  en  esta  hueste.  > 
£t  asi  que  era  mejor  tomar  la  ciubdat  el  Rey,  pues  ge  la  da- 
ban ,  que  non  atender  á  ventura  de  tiempo  por  muchas  oca- 

5  siones  que  podrían  acaescer.  £t  este  noble  Rey  Don  Alfonso 
era  complido  muy  mucho  en  todos  bienes ,  et  mucho  acabado 
en  todas  sus  condiciones ,  señaladamíente  en  pensar  las  cosas 
dañosas ,  et  escoger  lo  mejor  en  el  tiempo  del  grand  mester , 
parando  mientes  á  tantos  peligros  que  le  podrían  venir ,  si  po< 

20  siese  tardanza  en  la  tomar,  pues  ge  la  daban.  £t  otrosí  veyen- 
do  quantas  gentes  avia  allí  perdido  ,  dellos  que  morieron  de 
dolencias ,  et  muchos  dellos  que  morieron  de  feridas ,  dixo  que 
tenia  por  bien  de  tomar  la  ciubdat,  por  desviar  los  peligros  que 
podrían  venir ,  et  otrosí  por  non  poner  los  sus  naturales  á  pe- 

i¿  lígro  de  morir  mas  de  quantos  avian  muertos ;  pero  que  ea 
el  tiempo  que  pcdian  de  él  la  tregua  por  quince  años  ,  que 
ge  la  non  quería  dar  mas  de  por  diez  años.  £c  el  acuerdo 
ávido  defita  manera,  mandó  el  Rey  llamar  ante  sí  el  mensa- 
gero  del  Rey  de  Granada ,  et  dixole :  que  tenía  por  bien  de 

so  tomar  la  ciubdat  de  Algecíra,  et  que  el  Rey  Albohacen  de 
alien  mar,  et  el  Rey  de  Granada  que  ovíesen  tregua  con  él, 
et  el  Rey  de  Granada  que  fuese  su  vasallo ,  et  le  diese  las  pá- 
rias ;  et  que  la  tregua  que  ge  la  non  daría  mas  tiempo  de  por 
diez  años.  £t  sobre  esto  el  mensagero  fué  al  Rey  de  Grana- 

Sf  da  ,  et  traxo  carta  deste  Rey  su  señor ,  en  que  se  tornaba  por 
va^lo  del  noble  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León» 
et  que  mandaba  á  dos  Arrayaces  suyos ,  que  y  venían ,  que  le 
besasen  la  mano  por  él  con  su  carta  de  poder  complido.  £t 
ellos  así  lo  ficieron.  Otrosí  venieron  y  caballeros  del  Rey  AI- 

30  bohacen  de  Marruecos  con  cartas  de  aquel  Rey,  en  que  les  da- 
ba poder  que  otorgasen  la  tregua  por  él.  £t  traxieron  otra  car- 
ta para  los  de  AJgecira ,  en  que  les  enviaba  mandar  el  Rey 
Albohacen  que  entregasen  aquella  ciubdat  al  muy  noble  Rey 
Don  Alfonso.  £t  esto  fue  viernes  veinte  et  seis  días  del  mes 

35  de  Marzo  del  año  de  la  era  de  mili  et  trecientos  et  ochenta  et 
dos  años :  et  andaba  el  año  de  la  nacencia  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo  en  mili  et  trecientos  et  quarenta  et  quatro  años. 
Et  luego  en  este  día  todos  los  Moros  de  la  villa  nueva  pasa- 
ion 
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A.  C.  ron  á  la  villa  rleja ,  et  entregaron  la  villa  nueva  por  manda- 
'344-  do  del  Rey  de  Castiella  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don 
Manuel,  que  la  toviese  por  el  dicho  seiíor  Rey,  entretanto  que 
los  Moros  de  la  ciubdat  de  Algecíra  se  iban  para  Gibraltar. 
Et  porque  en  esta  ciubdat  estaba  un  fijo  de  Abomelique ,  nieto  £ 
del  Rey  Albohacen ,  el  Rey  Don  Alfonso  envió  decir  á  los 
Moros  de  la  ciubdat  que  traxiesen  ante  él  aquel  mozo,  que 
lo  queria  ver :  et  esto  facia  él  con  nobleza  de  corazón ,  por  le 
dar  algunos  caballos  et  paños,  por  quanto  era  del  linaje  de  aquel 
Rey  Albohacen.  Et  los  Moros  de  la  ciubdat  ovieron  su  con-  m 
sejo  sobre  esto ,  et  todos  dician  que  era  bien  ;  pero  un  caba- 
llero que  lo  criaba  dixo ,  que  aquella  vista  non  le  compiia,  ca 
pues  el  Rey  Don  Alfonso  le  tiraba  aquellas  dos  villas ,  de  que 
era  seiíor ,  et  le  echaba  del  regno  que  coydaba  que  avia  de 
heredar  después  de  los  dias  de  Albohacen  su  avuelo ,  que  non  i  ^ 
era  bien  que  ¿1  fuese  ver  á  Rey  que  tanto  mal  le  facia  para 
que  le  diese  paños  nin  caballos :  ex  bien  creia  que  non  folga- 
ria  este  Rey  Don  Alfonso  fasta  que  les  tomase  todo  lo  que 
avian  los  Moros  aquén  la  mar :  et  asi  que  él  non  era  en  con- 
sejo que  aquel  mozo  veniese  ver  al  Rey  Don  Alfonso.  Et  lo- 
molo ,  et  púsole  en  una  barca ,  et  fuese  con  el  á  Gibraltar.  Et 
otro  dia  sábado  veinte  et  siete  dias  andados  de  Marzo ,  víspera 
de  Ramos ,  entregaron  la  villa  vieja  de  Algecira  al  muy  noble 
Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León.  Et  los  Moros  fue- 
ron todos  so  seguranza  del  Rey  con  todo  lo  suyo  ,  que  non  2¿ 
se  les  perdió  ende  ninguna  cosa.  Et  el  Rey  mandó  poner  en^ 
cima  de  las  torres  el  su  pendón,  et  el  pendón  del  Infante  D. 
Pedro  su  Hjo  primero  heredero ,  et  los  pendones  de  Don  En- 
rique ,  et  de  Don  Fadrique  Maestre  de  San¿liago ,  et  el  pen- 
dón de  Don  Fernando  ,  et  de  Don  Tello ,  et  de  Don  Joan  ^ 
sus  fijos.  Et  otrosí  posieron  los  pendones  de  todos  los  Perlados, 
et  ricos  omes,  et  de  los  concejos  que  venieron  á  aquella  con- 
quista. Et  otro  dia  Domingo ,  dia  de  Ramos  ,  el  muy  noble 
Rey  Don  Alfonso ,  con  todos  los  Perlados ,  et  ricos  omes ,  et 
todas  las  otras  gentes  que  y  eran ,  entraron  con  muy  grand  pro-  ^ 
cesión ,  et  con  los  ramos  en  las  manos  en  aquella  ciubdat  de 
Algecira  ,  et  dixieronle  la  Misa  en  la  Mezquita  mayor,  á  que 
el  Rey  puso  nombre  San^a  Marta  de  ¡a  Palma»  Et  desque 

ovo 
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ovo  oído  la  Misa ,  fué  comer  ec  posar  ai  alcázar :  et  Codos  los  A.  C. 
de  la  hueste  fueron  á  sus  posadas  que  cenian  en  el  real.  £c  es-  I344* 
te  día  venieron  ver  al  Rey  algunos  caballeros  Moros  de  los 
que  estaban  en  la  ciubdat ,  entre  los  quales  era  el  uno  dellos 

^  D.  Mahomad  Aben  Alabez ,  que  tenia  la  villa  vieja :  et  veno  y 
Alozad  Benabicuin ,  et  otro  su  hermano  Alcayde  de  los  caba-- 
lleros :  et  estos  tres  eran  ornes  de  grand  guisa  entre  los  Moros: 
et  venieron  con  ellos  otros  caballeros.  Et  el  Rey  acogiólos 
muy  bien ,  et  fízoles  mucha  honra ,  et  dióles  algo  de  lo  suyo. 

IQ  £t  este  Rey  Don  Alfonso  moró  en  Algecira  fasta  que  pasó 
Pascua  ,  et  el  jueves  de  las  Ochavas  :  et  partió  dende  para  ir  á 
Tarifa  ,  porque  las  gentes  non  querían  salir  de  la  ciubdat ,  nía 
podian  dar  vecindad  á  los  vecinos  que  avian  y  de  fincar  et  de 
morar.  Et  en  todo  este  tiempo  los  Moros  venian  del  su  real  al 
real  de  los  Christianos,  et  eso  mesmo  los  Christianos  iban  al 
su  real ,  por  las  treguas  que  eran  puestas.  Et  iban  seguros  los 
unos  de  los  otros.  A  Dios  et  á  Sanóla  María  su  Madre  demos 
gracias.  Amen.  (*) 

CAPITULO  CCCXL. 

DE  IOS  GRANDES  OMES  ET  CABALLEROS 
que  morieron  en  la  hueste  del  Rey  D,  Alfonso,  ^ 

EStos  son  los  Condes ,  et  ricos-ornes ,  et  caballeros  ,  et  es* 
cuderos  fíjos-dalgo  que  morieron  en  la  cerca  de  Alge- 
cira asi  de  feridas ,  como  de  dolencias ,  ó  en  otra  manera :  qual- 
quier  de  los  quales  la  Coronica  face  mención ,  á  fuera  de  otras 
gentes  que  y  morieron  muchas  de  que  la  Core  nica  non  face 
mención  ,  nin  cuenta  de  sus  nombres  de  gentes  menudas.  Los 
que  morieron  de  feridas  sin  dolencias  son  estos  que  se  siguen: 
El  Conde  de  Lons  que  es  en  Alemana  ,  Juan  Niño  criado 
del  Rey ,  Ñuño  Fernandez  de  Carriello ,  et  Gómez  Fernan- 
dez de  Carriello  su  hermano,  en  un  dia,  Gutier  Diaz  de  San- 
doval  vasallo  de  Don  Joan  Nuñez ,  Lope  Fernandez  de  Vit 

lia- 


(  *  )  Aquí  acaban  los  MSS.  del  Es-  Capítulos  restantes  hasta  el  fia  están 
corialy  deÁla^  om,  que  seguimos.  Lus    ma«io&  ¿c  U  Ciúiiica  impresa. 
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A.  C.  llagra  vasallo  de  Don  Joan  Nuñez ,  Ruy  Sánchez  de  Roxas 
X344.  Maestre  de  San«íiiago ,  Don  Beltran  Duque  natural  de  Ma- 
.  Horcas,  que  venia  con  el  Rey,  Diego  Alfonso  Tamayo  va- 
sallo de  Don  Joan  Manuel ,  dos  caballeros  Ingleses  del  Conde 
Arbid,  Pero  Alvarez  Nieto,  Don  Rodrigo  Alvarez  de  las  f 
Asturias ,  Don  Ñuño  Chamizo  Maestre  de  Alcántara ,  Fer- 
nán González  señor  de  Aguilar ,  hermano  de  Don  Gonzalo, 
Diego  Bravo ,  Montero  del  Rey  Don  Alfonso.  Estos  son  los 
que  morieron  de  dolencias:  el  Maestre  de  San¿lbgo  D.  Al' 
fonso  Méndez  de  Guzman  ,  Juan  Arias  de  Altero  Portugués,  m 
Don  Gonzalo  señor  de  Aguilar ,  et  de  Montilla ,  et  de  Mon- 
turque ,  et  de  Castilanzur ,  Pero  Fernandez  de  Castro  Mayor> 
domo  mayor  del  Rey ,  et  Adelantado  mayor  de  la  Frontera, 
et  Pertiguero  mayor  en  tierra  de  Sancliago,  el  Rey  D.  Felipe 
de  Navarra ,  Don  Gastón  de  Abearte  Conde  de  Fox ,  que  i£ 
morid  en  Sevilla,  yéndose  del  real,  et  desamparó  al  Rey  Don 
Alfonso  al  tiempo  que  lo  avia  mas  menester. 

CAPITULO  CCCXLI. 

DJS  COMO  El  RET  DON  ALFONSO  FUE  SOBRE 
Gibrakar  ,  et  morió  ende  de  pestilencia, 

A.  C.  TnVEspues  de  todas  las  batallas  et  conquistas  que  el  noble 
1349-    1  J  Príncipe  Rey  D.  Alfonso  de  Castieila  et  de  León  ovo 

feclio ,  fuese  dende ,  et  fué  cercar  la  villa  et  el  castiello  de  Gí-  id 
braltar  año  del  Señor  de  mili  et  trecientos  et  quarenta  et  nue- 
ve años ,  quando  andaba  la  era  de  Cesar  en  mili  et  trecientos 
et  setenta  et  siete  años.  Et  este  logar  de  Gibrakar  es  villa  et 
castiello  muy  noble  ,  et  muy  notable ,  et  muy  fuerte ,  et  pres- 
ciado  entre  los  Moros  et  Cbristianos.  Et  aqiu  fué  el  primero  «£ 
lugar  dó  Tarif  Abenzarca  en  el  tiempo  del  Rey  D.  Rodrigo 
pasó ,  et  allí  posó  por  non  facer  daño  en  Algecira  ,  que  era 
del  Conde  Don  Julián  el  malo ,  por  cuyo  consejo  venieron 
los  Moros  en  España.  Et  por  esto  ha  nombre  Gibraltar ,  que 
llaman  los  Moros  Gebel  Taref,  que  quiere  decir  el  monte  ó  ^ 
la  sierra  de  Taref,  ca  cerca  de  aquel  monte  puso  su  real  Ta- 
rif Abenzarca.  £t  teniendo  este  noble  Rey  Don  Alfonso  los 
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Moros  que  estaban  cercados  en  la  villa  de  Gibraltar  tan  afín-  A.  C. 
cados »  que  estaban  ya  para  le  h  dar ,  ca  non  a?Íaii  acorro  nín-  i349- 
guno ,  ca  el  Rey  Albohacen  avia  guerra  coa  sa  fijo  Aboha- 
aen,  en  tal  manera  que  el  fijo  ie  aria  tomado  el  regno  de 

5  Fex  f  et  era  grand  dívioon  entre  loa  Moros»  como  quíer  que 
el  didio  Rey  Albohacen  tenia  mochas  gentes  suyas  aquende 
la  mar  en  los  sus  logares,  los  qualeseran  Ronda,  et  Hazara, 
et  Gibraltar,  etXimeoa,  et  Marbella ,  ei  Estepona,  et  Cas- 
tellar, €t  otros  castiellos  et  logares:  otrosí  el  Rey  de  Grána- 
lo da  que  facía  muy  grand  guerra  de  todos  estos  logares  del  Rey 
de  Benamarin ,  et  de  los  sus  logaren  á  ion  Cliristianos.  Están- 
do  asi  el  fecho  desta  cerca  de  Gibraltar » filé  volnntat  de  Oíos 
que  recresdó  pestilencia  de  mortandad  en  el  real  del  Rey  D. 
Alfonso  de  Castíella  muy  grande  en  el  aik>  siguiente  que  pa« 

15  siera  so  real  sobre  Gibraltar  :  et  esta  filé  la  primera  ec  gran* 
de  pestilencia  que  es  llamada  mortandad  grande ;  como  quíer 
que  dos  años  antes  desto  fuera  ya  esta  pestilencia  en  las  par- 
tes de  Francia  ,  et  de  Inglaterra  ,  ei  de  Italia  ,  et  aún  en  Cas- 
tiella ,  et  en  León,  ec  en  Estrem:iv1ura ,  et  en  otras  partidas. 

so  Et  como  q^uier  que  por  e-l  Infante  D.  Fernando  Mangues  de 
Tortosa  su  sobrino,  lijo  del  Rey  de  Aragón  et  de  la  Reyna 
DoÁa  Leonor  su  hermana,  et  por  Don  Joan  Nones  de  Lara 
señor  de  Vizcaya,  et  Don  Fernando  señor  de  ViUena,  fijo  de 
Don  Joan  Manuel ,  et  por  Don  Joan  Alfonso  de  Alborqoer- 

S5  que,  et  otros  Condes,  et  Maestres ,  et  grandes señiores ,  et  ri- 
cos-ornes, et  Perlados ,  et  caballeros  que  estaban  con  el  Rey 
Doa  Alfonso  en  ei  dicho  real  sobre  Gibraltar  ,  le  fué  dicho 
et  aconsejado  que  se  partiere  de  la  cerca,  por  quanto  morían 
muchas  compaíiaí»  de  aciuelia  pestilencia  ,  et  estaba  el  su  cuer- 

30  po  en  grand  peligro :  empero  por  todo  esto  nimca  el  Rey  qubo 
partiese  del  didio  «eal  de  sobre  Gibraltar »  diciendo  á  los  seño- 
res et  caballeros  que  esto  le  dician  et  aconsejaban ,  que  les  re-* 
gaba  que  le  non  diesen  tal  consejo :  que  poes  el  tenia  aquella 
Tilla  et  tan  noble  fortaleza  en  punto  de  se  le  rendir ,  et  la 

35  coydaba  cobrar  luego  á  poco  tiempo,  et  que  la  avian  los  Mo- 
ros ganado  en  el  su  tiempo,  et  perdido  los  Christianos,  que 
le  seria  muy  grand  vergüenza  por  miedo  de  la  muerte  de  la 
a&i  dcxar.  £t  esta  era  k  mayor  mancieila  que  el  Rey  Don 
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A.  C.  Alfonso  cenia  ea  «ii  coiasoo ,  porque»  po,  tu  tiempo  te  peí- 
'349*  diera  Gíbraltar »  ca  perdió  est«  lo^     QiMisat  im  caballe- 
ro que  diciatt  Vaaío  Pérez  de  Meyra,  que  1q  cejiia  por  el  Rey, 
por  grand  mengua  que  ovo  de  viandas,  aenajadamieptíe  de  paa: 
et  quando  los  Moros  sopieron  que  non  avia  pan  en  Gibral-  f 
tar ,  cercaron  la  villa.  Et  quando  el  Rey  D.  Alfonso  lo  sopo 
que  non  avia  pan  ,  que  estaba  en  Cabtíella  ,  et  como  estaba, 
cercado  ,  veno  por  lo  acorrer :  et  quando  y  llego ,  fallóla  ya 
entrada ,  et  cercóla ,  et  non  la  pudo  tomar.  Ht  fue  perdida 
Gíbraltar  año  del  Señor  de  mili  et  trecientos  et  treinta  et  crea  zo 
aiíoft ,  et  de  la  era  de  Cesar  en  mili  et  trecientos  et  letenci. 
et  un  años.  Et  ponian  culpa  á  Vasco  Pérez  de  Meyra^quQ 
tenia  la  villa  ec  castiello  de  Gibraltar  ,  porque  los  Moros  con, 
la  tregua  que  avian  con  los  Christianos ,  compraban  dél  el 
pan  de  aquel  logar  á  muy  grandes  precios  de  oro :  ca  el  Al-  15 
cayde  pensaba  que  era  tregua  ,  et  que  podría  bastecer  quando 
quisiese  el  castiello  ^  et  vendiólo  á  los  Moros.  Et  quando  los 
Moros  sinuciQii  que  los  Christianos  non  tenían  pan  ,  cerca* 
foole  el  io^ai  con  graml  volumac  que  lo  aTias  de  cobrar , 
porque  les  era  muy  guerrero,  et  mnjr  contrariob  Et  por  la  ad 
nobleza  de  caballería  venteron  á  la  cerca  de  Algecira  el  Rey 
Don  Felipe  de  Navarra,  et  Don  Gastón  Conde  Fox,  et  se* 
fior  de  Bearte ,  et  fincaron  allí  muertos.  Otrosí  veno  y  el  Du- 
que de  Alencastre  de  Inglaterra  ,  que  fué  Conde  de  Arbi  ^  et 
que  avia  nombre  Don  hnrique.  Et  entonce  quando  veno  en  35 
Algecira ,  era  Conde  de  Arbi ,  et  después  fué  Duque  de  Alen* 
castre ,  et  era  de  la  casa  Real  de  Inglaterra ,  et  morio.  Et  agora 
tornando  á  nue:>ira  intención ,  después  de  muchos  consejos  et 
afincamientos  que  los  dichos  señores  et  caballeros  avian  dicbe 
por  lo  levantar  al  Rey,  nunca  lo  quiso  ficer.  Et fiié la volim-  ^ 
tat  de  Dios  que  el  Rey  adolesció,  et  ovo  una  landre;  Et  finó 
viernes  de  la  semana  «rnébi ,  que  dicen  de  indulgencias  ,  qao 
fiiá  á  veinte  et  siete  días  de  Marzo  en  la  semana  sané^a  antes 
de  Pascua  en  el  año  del  nascimíento  de  nuestro  Seiior  Jesu- 
Á.  C.  C^hristo  de  mili  et  trecientos  et  cincuenta  años,  que  fué  en-  35 
1350*  tonces  año  de  jubileo:  et  de  la  era  de  Cesar  ,  según  costum- 
bre de  España,  en  mili  et  trecientos  et  ochenta  et  ocho  años; 
deipues  que  el  aoble  Rey  Don  Allboso  venció  los  R^es  de 
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Benamarln  et  de  Granada  delante  k  Tilla  de  Tarifó,  segund  A.  C. 
dlclio  aTemos.  Et  Gaé  íecho  por  el  Rey  Don  Alfonso  muy  '3S^* 
grand  llanto  de  todos  los  suyos,  et.  ovieron  srand  sentimiento 
de  so  muerte:  et  era  muy  grand  razón ,  ca  nié  en  su  tiempo 

5  muy  honrada  la  corona  de  Gastiella  por  él ,  ca  readó  aquella 
batalla  de  Tarifa,  que  fué  muy  señalada  cosa:  et  otrosí  ganá- 
ra  las  villas  de  Algecira  et  de  Alcalá  de  Abenzayde ,  que  di- 
cen agora  la  Real,  por  las  quales  los  Moros  fueron  muy  que- 
brantados ;  et  ganó  otrosí  muchos  cabiiellos  según  susodicho 

lo  avenios.  Et  era  muy  guerrero  á  los  Moros,  et  muy  guerrero 
caballero  contra  los  Moros  et  su  mala  seta.  Et  filé  et  Rey  D. 
Alfonso  non  muy  grande  de  cuerpo,  mas  de  buen  talante,  et 
de  buena  fuerza,  ec  rubio  et  blanco,  et  venturoso  en  guerras. 
El  este  filé  et  onceno  Rey  Don  Alfonso  que  asi  ovo  nombre. 

»5  Et  en  este  año  que  el  Rey  D.  Alfonso  finó ,  era  Papa  Apos- 
tólico en  Roma  Clemente  Sexto ,  et  era  Francés  de  tierra  da 
Límoges ,  et  el  Imperio  del  Rey  P'iüpo,  que  fuera  Cordede 
Valois,  et  heredo  el  regno ,  por  quanto  en  la  linea  délos  Re- 
yes de  Francia  faiic&ciü  heredero  varón  ,  ca  non  fincaron  si 

SO  non  fijas,  ec  cornd  el  regnó  al  Rey  Felipe:  et  era  Conde  dé 
Valois  por  el  parentesco.  Et  en  Inglaterra  regnaba  el-  Rejr 
Adnarte,  que  áié  orne  muy  virtuoso :  et  en  Ñapóles  regnabáí 
Doña  Joana  fija  del  Rey  Ruberto  de  Italia  et  de  Calabria ,  sir 
muger  que  fué  del  Rey  Andrea  ,  hermano  del  Rey  de  Un- 

*5  g"3'  Portogal  regnaba  el  Rey  D.  Pedro  ,  fijo  del  Rey 

Don  Donis:  et  en  Aragón  regnaba  Don  Pedro  iijo  del  Rey 
Don  Alfonso:  et  en  Navarra  el  Rey. Carlos,  fijo  del  Rey  D. 
Felipe ,  Conde  de  Hcbrones ,  et  de  Angolesme ,  et  de  Mor- 
gaym,  et  señor  de  Longavilla  en  el  regno  de  Francia. 

CAPITULO  CCCXLII. 

DE  COMO  DESPUES  DE  LA  MUERTE  Z>EL 
Rey  Don  Alfonso  alzaron  por  Rey  á  Don 
Pedro  su  Jijo, 

30  TT  Uego  que  el  Rey  Don  Alfonso  morio  ca  eí  real  de  so* 
I  £  bre  Gibraltar,  según  dicho  avernos  ,  todos  los  señores  et 
caballeios  que  e^iabau  en  el  dicho  real ,  et      todos  los  del 
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A.  C.  regno  de  Castiella  et  de  León ,  después  que  lo  sopieron  ,  tó- 
'3S**'  marón  por  Rey  ct  por  señor  al  Infmte  Don  Pedro  su  fijo  le- 
gitimo primero  heredero,  ct  liio  de  la  Reyna  Doña  Maiia  su 
mugcr ,  fija  del  Rey  Don  Altonso  de  Poriogal.  El  qiral  In- 
fante Don  Pedro  estaba,  quaado  el  Rey  Don  Ailbnso  su  pa-  5 
dre  finó,  en  la  ciubdat  de  Sevilla,  et  era  en  edat  de  quince 
aíios  et  siete  meses.  Et  legod  á  veinte  et  ocho  días  del  mes 
de  Marxo  el  día  que  so  padre  finó  t  et  fué  este  Rey  D.  Pedro 
el  primero  Rey  que  en  Castleila  asi  ovo  nombre:  etfué  este 
año  el  primero  que  el  Rey  Don  Pedro  regnd  en  el  año  del  10 
Señor  de  mili  et  trecientos  et  cincuenta  nños,  et  de  la  era  de 
Cesar  de  mili  et  trecientos  et  ochenta  et  ocho  años.  El  orde- 
naron los  señores  et  caballeros  que  estaban  en  este  real  de  so- 
bre Gibraltar,  de  llevar  el  cuerpo  del  Rey  Don  Alfonso  á  la 
ciubdat  de  Sevilla,  onde  estaba  el  infante  Don  Pedro  bu  lijo  15 
primogénito ,  que  entonces  tomaron  por  su  Rey  ,  et  regnaba 
entonces,  para  b  enterrar  en  k  capilla  de  los  Reyes,  onde 
yacían  otros  Reyes  sus  antecesores,  como  quier  que  él  se  maop* 
dára  enterrar  en  la  ciubdat  de  Córdoba  en  la  capilla  donde 
yacía  el  Rey  Don  Fernando  su  padre  en  la  Iglesia  mayor  de  «• 
Sancha  María.  Er  los  señores  que  llevaban  e!  bU  cuerpo  á  Se- 
villa ,  asi  lo  tcnian  á  voluntat ;  pero  querían  una  vez  llegar 
con  el  cuerpo  del  Rey  á  Sevilla,  et  que  dende  se  ordenaría 
como  adelante  farian  ,  ct  aiin  porque  el  camino  por  allí  era. 
£t  después  por  tiempo  así  fué  Úevadfrá  Córdoba  el  cuerpo  del 
Rey  Don  Alfonso ,  segund  adelante  contarémos*  £t  otrosí  or- 
denaron los  señores  qae  .allí  eran ,  qae  el  real  estidiese  segare» 
et  ninguno  non  partiese  de  allí  en  quanto  ordenaban  su  par- 
tida ,  et  que  posiesen  guardas  contra  los  Moros  ,  así  contra  los 
de  la  villa  de  Gibraltar,  como  contra  los  Moros  de  Granada,  30 
et  del  regno  de  Renrimr.rin:  ca  de  los  castiellos  fronteros  ve- 
nían cada  día  á  correr  el  real  de  los  Christianos :  et  eso  mes- 
xnó  mandaron  poner  buen  recabdo  en  la  flota  que  estaba  en 
la  mar.  Et  los  Moros  que  estaban  en  ia  viila  et  castíello  de 
Gibraltar ,  después  que  sopieron  que  el  Rey  Don  Alfonso  era  35 
teuertó ;  ordenaron  entres!  que  ninguno  non  fuese  osado  de 
¿cer  ningún  movimiento  contra  los  Christianos,  nin  mover 
pelea  contra  ellos,  Estidieron  todos  quedos »  et  diciao  entre 
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ellos,  que  aquel  día  moriera  un  noble  Rey  ec  Principe  del  muo-  A.  G. 
do,  por  el  qual  non  solamiente  los  Cbristiaoos  eran  por  él  ^3Í^ 
honrados ,  mas  aún  los  caballeros  Moros  por  él  avian  ganado 
grandes  honras  ,  et  eran  presciados  de  sus  Reyes.  Et  el  día 

5  que  los  Christianos  partieron  de  su  real  de  sobre  Gibraltar  con 
el  cuerpo  del  Rey  Don  Alfonso,  Codos  los  Moros  de  la  villa 
de  Gibraltar  salieron  íucra  de  ia  villa ,  et  estidierou  muy  que- 
dos, et  non  consintieron  que  ninguno  dellos  fiiese  á  pelear, 
«alvo  que  miraban  como  partían  dende  los  Christianoa.  Et  k» 

10  señores  et  caballeros  que  iban  con  el  cuerpo  del  Rey  D.  Al^ 
fonso  tomaron  su  camino  por  Algecira,  et  dende  á  Medina- 
sidonia.  Et  y  se  partieron  del  cuerpo  del  Rey,  que  non  fue- 
ron con  él  á  Sevilla ,  por  rescelo  que  ovieron  del  Rey  D.  Pe- 
dro ,  el  Conde  Don  Enrique ,  et  el  Maestre  de  Sandiago  D. 

15  Fadrique,  et  Don  Pero  Ponce  de  Lcon,et  Don  Fernán  Pé- 
rez Ponce  su  hermano  Maestre  de  Alcántara»  et  Don  Alvar 
Pérez  de  Guzman  señor  de  Ülvcra,  et  Fernán  Jiuriquez  ,  et 
otros  parientes- de  Doña  Leonor  de  Guzman :  et  se  fíieron  pa^ 
ra  Algecira ,  et  para  Moroa ,  ot  pata  Olvera ,  et  pora  tierra  de 

SO  la  Orden  de  San£l¡ago ,  et  otras  partes.  Et  iberonse  con  elloa 
otros  muchos  caballeros,  por  rescelo  que  avian  de  ser  presos 
por  el  Rey  Don  Pedro  et  por  la  Reyna  Doña  María  su  ma- 
dre, que  estaba  en  Sevilla,  por  algunas  cosas  que  eran  acaesci- 
das  en  la  villa  de  Medinasidonla ,  las  quaies  cuenta  por  lucnii^ 

^5  do  la  Coronica  del  dicho  Rey  Don  Pedro.  Et  por  esto  el  lu- 
íante Don  Fernando  de  Araron ^  sobrino  dci  Rey  D.  Alfonso, 
et  Marques  de  Tortosa ,  et  señor  de  Albarracin ,  ec  Don  Joan 
Nuñez  de  Lara  señor  de  Vizcaya,  et  Don  Fernando  señor  de 
Villena ,  su  sobrino ,  et  Don  Joan  Nuñez  fijo  de.su  hermana 

30  Doña  Blanca,  et  Don  Joan  Alfonso  señor  de  Alburquerque, 
et  Don  Joan  Nuñez  Maestre  de  Calatrava  ,  et  otros  señores 
ct  caballeros  que  iban  con  el  cuerpo  del  Rey  Don  Alfonso, 
partieron  de  Medinasidonla ,  et  fueron  á  Xerez  de  la  Fronte» 
ra.  Et  dende  llegaron  á  la  ciubdat  de  Sevilla  ,  ca  el  Rey  D. 

35  Pedro  que  regnaba,  et  la  Reyua  Doña  Mana  su  madre,  mu- 
ger  del  Rey  D.  Alfonso,  et  todos  los  que  y  eran  en  Sevilla, 
salieron  muy  grand  pieza  íbera  de  la  ciubdat  á  rescebir  el  cuer- 
po del  Rey  Don  Alfonso ,  et  estodieron  muy  grande  hora  del 

dia 
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A.  C.  dja  en  Ikg^r  con  el  cuerpo  del  Rey  á  la  dabdtt.  Et  po«ieroii- 
>}S^*  lo  en  la  Iglesia  de  San¿b  María,  ca  allí  ñieroo  fechoa  por  elloc 
compUiniéatos  et  obsequios ,  legund  que  pertenescia  á  Rey. 

£t  fué  enterrado  el  cuerpo  del  Rey  Don  Alfonso  en  la  capi- 
lla de  los  Reyes,  en  la  Iglesia  de  SancU  Maria  de  Sevilla,  5 
cofflO£n  dei>dsito ,  por  quanto,  como  diximos,  él  se  mandára 
enterrar  en  la  ciubdat  de  Córdoba  en  la  Iglesia  mayor  de  Sáne- 
la Maria,  en  la  capilla  donde  yace  enterrado  el  Rey  D.  Fer- 
nando su  padre.  Kc  después  desto  fué  llevado  el  cuerpo  del 
Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León  á  la  dicha  ciubdat  10 
de  Córdoba :  ci  llcvulo  el  Rey  Don  Enrique  sli  íijo,  et  íizolo 
enterrar  en  U  dicha  capilla  coa  c\  dicho  Rey  Don  Fernando 
su  padre ,  en  el  año  de  la  era  de  Cesar  de  mili  et  quatrocien- 
tos  et  naeve  años :  et  andaba  el  año  del  nascimiento  de  nues- 
tro Salvador  Jesu  Chrlsto  de  mtll  et  trecientos  et  setenta  et  un  15 
años»  Et  llevólo  el  Rey  Don  Enrique,  como  ya  es  dicho, 
muy  honradamiente.  Et  Dios  baya  la  su  anima  deste  noble  Rey 
Don  Alfonso,  et  la  lleve  á  la  ta  gloria.  Amen»  ca  fiié  muy 
noble  Rey. 
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